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PRIMERA PARTE.
J U A N  D E  E S G O B E D O .

CAPimo I.

El presbiterio de San Miguel.

Era imo de los últimos viernes de la Cuaresma de 1578. 
Empezaba á oscurecer, y llovia y  ventiscaba.
El mes de marzo, que suele ser en Madrid muy crudo, fue aquel

año crudísimo.  ̂ , r  •
Transitaba muy poca gente por las calles, á causa del trio, por

la falta de alumbrado, que no se conocía en aquellos tieinpos, y  por
que en cuanto empezaba á oscurecer, se cerraban las tiendas y las 
puertas de las casas.

Madrid quedaba entregado á los perro.? vagabundos, á los alcal
des de ronda, á los enamorados y  á los ladrones.

Sin embargo, en la noche á que nos referimos, despues de ha
ber oscurecido, se notaba un  gran movimiento en la plazuela del 
Cordon, cerca de la iglesia de San Justo y San Miguel.

Este movimiento consistía en gran número de sillas de manos 
con BUS servidumbres, que ocupaban la plazuela, en la cual había 
además dos carrozas, y á la puerta de la iglesia una guardia de
■alabarderos suizos. .

La causa de esto era, que la hermandad de las Benditas Ámmas
TOMO I.
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se habla empeñado en qne predicase el docto confesor del rey , fray 
Diego de Chaves, religioso de Atocha, de la Orden de Predicadores, 
en que el rey había querido oir la plática, y  en que adonde va el 
rey va la córte, y donde va la córte hay animación y  ruido.

De aquí las carrozas, las sülas de manos, la gente lacayuna po
blando la plazuela, y  la guardia de alabarderos suizos á la puerta 
del templo.

Estaba este lleno hasta rebosar la gente por su gran puerta de 
piedra, que entonces era gótica, é imposible hubiera sido penetrar 
en el interior.

Penetremos, sin embargo, nosotros, y  subamos hasta el presbi
terio.

A la derecha, cerca del altar mayor, en un sülon de terciopelo 
blasonado con las armas reales, sencillamente vestido de negro, 
tendida la pierna derecha, á causa de la gota, sobre un escabel en 
que había un almohadón, escuchando atentamente la oración sa
grada que fray Diego de Chaves pronunciaba con gran voz, gran 
reposo y  amanerados recursos oratorios, estaba el señor .rey donFe- 
lipe II.

Detrás del sillón real, contrastando con su lujo la simplicidad 
del traje del,rey, á la izquierda y  algo distraído, como si mas que 
en el sermón estuviese su pensamiento en otro a.sunto, se veia al 
señor Antonio Perez, secretario de Estado y del Despacho universal.

A la derecha del rey, tras él, estaba nn señor grave, altivo, de 
mediana edad, vestido con nn traje de terciopelo negro, con fer
reruelo de lo mismo, y sin otro adorno que la venera de la Orden 
Teutónica del Toison de oro pendiente sobre el pecho de un  cordon 
de seda, y sobre la ropilla, la cruz roja del hábito de la Orden de 
Caballería de Santiago apóstol.

Este personaje era don Pedro Fajardo, marqués de los Velez, 
adelantado ó capitán general de Andalucía, y  caballerizo mayor 
del rey.

A espaldas del sülon, en segunda línea, detrás del secretario de 
Estado y  del marqués de los Velez, estaban los gentileshombres, 
los camareros y  los caballerizos de servicio.

La reina doña Ana de Austria no asistía á San Miguel, porque 
no podia duplicarse, y asistía con la otra mitad de la córte á víspe
ras, en la capilla del alcázar.

A ambos lados del rey, en una línea un  poco avanzada, había
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En el momento en que presentamos á Escobedo á nuestros lec
tores, era secretario de Estado de don Juan de Austria, gobernador 
de Flandes.

No sabemos por qué el rey veia sañudo á aquel grupo; si porque 
la princesa miraba mas que á él á su secretario Antonio Perez, d 
porque detrás de la princesa estaba el secretario de su hermano bas
tardo.

Ello es, que el inquisidor general don Gaspar de Quiroga, que 
conocía demasiado á su majestad, decia para sí, en vista de la es- 
presion del semblante del rey: .

—Algo grave y mas que grave va á suceder.
A la izquierda de la princesa, algo separada de ella, sentada en 

una silla de tijera, y no teniendo en torno suyo otra servidumbre 
que una dueña, un paje, un viejo criado y dos lacayos, había una 
dama completamente ve.stida de negro, con los cabellos, las cejas y  
los ojos negrísimos, blanca y  pálida hasta el punto de parecer un 
espectro: era una de esas fisonomías serenas, dulces, lánguidas, que 
revelan una gran pureza, y  que enamoran de una manera mortal 
por la infinita armonía de la espresion y de la forma: su mirada 
tranquila, se dejaba sentir sin embargo incontrastable: su boca, un 
poco grande, pero escesivamente graciosa, entreabierta y  suspiran
te, dejando entrever una admirable dentadura, parecía exhalar le
vemente el fuego de un alma volcánica.

Sus cabellos, prolongados en dos anchas bandas á lo largo de sus 
mejillas, en una inflexión indolente, completaban el efecto mágico 
de aquella admirable cabeza.

Un pensador, al ver aquella dama, no hubiera sabido determi
nar si era un ángel de luz ó un ángel caído; pero siempre era un 
ángel.

Aquella dama era doña Juana Coello, mujer del secretario de 
Estado, Antonio Perez.

No lejos de doña Juana, acompañada por un negro magnífico, 
vestido con lujo, pero á todas luces esclavo, había una joven como 
de diez y ocho años, que venia á ser otro ángel, semejante en la 
espresion á doña Juana Coello.

Sin embargo, no era tan pálida; tenia los cabellos rubios y  los 
ojos azules, y  era, en cuanto á la morbidez y  á la forma, mas her
mosa que doña Juana; pero infinitamente menos atractiva, menos 
dominadora, menos bella.
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Esta jóven se UamalDa doña Casilda: su apellido no lo saMa na
die, aunque se la conocía muclio por hermosa.

Apoyado en una pilastra de una capilla inmediata, envuelto en 
la sombra, había un hombre como de cuarenta años, sombrío, bi
lioso, que fijaba una mirada hambrienta é irritada en doña Juana 
Coello.

Este hombre era el licenciado Rodrigo Vázquez de Arce, alcal
de de Casa y  Córte de la Sala de Madrid, y  hermano del licenciado 
presbítero Mateo Vázquez de Arce, uno de los secretarios inferiores 
del rey.

Fray Diego de Chaves se Uevó hora y  media larga perorando, 
y por último, acabado el sermón y concluido aquello, los alabarde
ros suizos adelantaron abriendo calle entre la m ultitud que llenaba 
el templo.

El rey se levantó, apoyándose en el marqués de los Velez, por
que aquella noche le molestaba demasiado la gota, y seguido de 
Antonio Perez y  de la servidumbre, bajó lentamente las gradas del 
presbiterio.

En pos de él siguió el cardenal arzobispo de Toledo con sus fa
miliares y pajes.

Despues, el clero de la parroquia con la cruz alzada.
Todo esto pasó por la- estrecha calle que había abierto la apiña

da multitud.
El rey entró en su carroza: el marqués de los Velez, Antonio 

Perez y  la servidumbre, en sillas de manos.
La córte arrancó, y  adelantó otra carroza seguida de algunas 

sillas de manos.
Entró en la primera el cardenal arzobispo de Toledo, y  en las 

segundas su servidumbre.
La princesa de Eboli y doña Juana Coello entraron en sus res

pectivas sillas de manos, y  se alejaron.
La plazuela había quedado libre de trenes y  lacayos.
La iglesia empezó á arrojar entonces toda la m ultitud que con

tenía.



CiPlTülO II.

\-

H a to  e n to n a  entre

S X S S a
“' ‘“ f é a S i a t o  S a p e e i r c n m ^ ^  se leconstrayí la iglesia: la

sus doncellas, cuando la anunciaron una uisita dol señor Bodng 

""“I p r e c i / í S  espiesion terrible de cflera y  de contrariedad en

t e l i g f t S S a s : y  él en¿etan to ... Esto es necesarro ,n e  ter-

mine, y  terminará.
Y luego añadió en voz alta:
—Que pase el señor Eodrigo Vazq^uez.
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Apenas había desaparecido la doncella á quien doña Juana había 
dado esta orden, cuando se oyó á través de las cerradas maderas de 
los balcones, sobre el ruido de la lluvia y  el zumbar del viento, el 
eco de voces irritadas en una ágria disputa, é instantáneamente 
recio crujir de espadas.

Eodrigo Vázquez apareció en la puerta.
—¡Oh! ¿qué es esto? dijo doña Juana yendo á abrir un  balcón. 
—Una riña que nada tiene de estrauo, dijo el alcalde de Casa y  

Córte, con la misma indiferencia que si se hubiera tratado del asun
to mas vulgar y  corriente: ha habido en las vísperas hermosísimas
damas, y  por alguna de ellas......

Una voz horrible que partió de la calleja donde había cesado el 
ruido de las espadas, interrumpió al alcalde.

¡Dios me valga!... ¡socorro!. ¡ confesión!... j asesinos!.. ha
bía esclamado aquella voz ronca y  desesperada, á la que se unieron 
inmediatamente agudos gritos de mujer y  el tumulto de mucha 
gente reunida que hablaba á un tiempo.

— ¡Id, id á cumplir con vuestra obligación, señor alcalde! dijo 
doña Juana, abriendo violentamente un balcón: que os acompañen 
con luces los criados.

—¡Maldita sea la perdida por quien ha sucedido eso! murmuró 
Eodrigo Vázquez sahendo.

Doña Juana miraba en vano á la calleja: nada veia.
Solo sentía el hervidero de la gente que estaba abajo, y  oia los 

gritos de dolor de la mujer, y  los de los que decían:
— ¡ Aquí de la justicia del rey, que han matado á un  hombre!
De repente, por la esquina de la calle de San Justo, apareció re

flejo de luces: luego hachas de viento que llevaban criados de An
tonio Perez, y  entre ellos Eodrigo Vázquez de Arce, que acudía 
como alto ministro de justicia; pero sin vara, porque el lance le 
había cogido de improviso.

Sin embargo, tenia tal facha de alcalde, que todos los que esta
ban en la calleja, dieron á correr temerosos de ser víctimas de un  
error de la j usticia, ó de no librarse por lo menos de andar en de
claraciones.

Quedaron solos en la calleja, un  hombre tendido, manteniendo 
aún la espada en la mano, y  una mujer incKnada sobre él, que no 
cesaba en sus alaridos de dolor, y Eodrigo Vázquez y los criados de 
Antonio Perez que le acompañaban.



la. esclaya

bien. ' í l v i r  d  S t ,  7  dejó ver
« s e n t a d o  denteo de la iglesia con el no:n-

l i e  de dona Casilda^ j„ pintd
Pero dona Casild P .  estendió los brazos Mcia Bodngo 

en sns ojos una agom ^ hubiera caído al suelo,
Vázquez, L  délos criados.
“ “ “ « e l  esclavo negro que hemos presentado acompa-

4= una herida que tenia en la

1 „„ „ ™ tc  acudió por la parte de arriba de la caUga 
, u « r í e  «  su i  de elguacaes. entre los cuales

" t o r e S '™  c a í  i  ®  “ “ “

'■ " F ís s S B r ili'* " " ;
^^^^Eodrigo Vázquez se fué dado á los diablos.



CAPITULO III.
En que se empiezan á. hacer algunas esplicaciones.—Felipe H como rey.

Ya en alguna de nuestras novelas históricas nos hemos ocupado 
largamente del rey don Felipe II; pero como es m uy  posible que 
gran parte de los lectores de esta no hayan leido aquellas novelas, 
vamos á ocuparnos de nuevo del rey don Felipe de Austria, segun
do de este nombre.

Acaso no existe en la historia de nuestro país u á  personaje mas 
grave, mas importante, mas terrible, mas dramático que el rey 
don Felipe II.

Su retrato existe en el Museo Real: á primera vista nada revela; 
nada mas que una inmovilidad tras la cual en vano busca el pen
sador nada que le demuestre un carácter dado. *

Se ve, cuando mas, el hábito de la majestad, y  esto en su labio 
inferior, grueso, saliente, levantado, dominador, como el de su pa
dre, el emperador don Cárlos.

Comparad el bello retrato de Cárlos Y viejo, armado de todas 
armas, cabalgando sobre un potro, una de las obras mas bellas del 
Ticiano, con otro de Felipe II, obra realista de Pantoja de la Cruz: 
no encontrareis otro parecido que el de la boca; y aun  así, la de 
Cárlos V es audaz, mientras que es tenaz la de Felipe II.

En Cárlos Y todo es vida, todo energía; se ve al hombre políti-
TOMO I. ' 2
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00 „ue ha heredado, modiioindok, la anspicae y
Aa V al hombre simpático y  fácil, al cabaiie

T a u e  to to  p n e e e  i  la Edad Media, como al Eenactoienlo al 
hombre de genio benévolo, cuando no se ve obliga o a ser er 
íniTe andaf sin temeridad, bravo sin jactancia, emperador de 
v i a  raza que lleva en su semblante la espresion del imperio; el 
Lm bre de mirada y  de maneras cortesanas, el 6“*“  ?  
y  aUá, en una vaga espresion de sus ojos,-algo del alma-

de Carlos Y hace sentir un poema, se hace simpático. 
El de Felipe II solo representa un misterio, y  se hace repulsivo- de 
una manera instintiva.

Y si venimos á la historia, nada se encuentra de común ent
el padre y el hijo. ,

Carlos Y es un sér brillante: Felipe II un especho. ■
Y no por esto era menos rey que Carlos Y, Felipe II. Desde los 

trece años, su padre quiso empezase á ejercitarse en el gobierno, y  
siendo muy ióven, y mas de una vez, gobernó la dilatada monarquía 
de su padre, durante ausencias de este en sus estados de Flandes, 
en unión con su madre, la noble emperatriz, la admirable dama
doña Isabel de Portugal. _ ^

Cuando Felipe II heredó los dilatados dominios españoles por la
abdicación del gran Cárlos Y, estaba ya completamente formado.

Era uno de eSos reyes que no prestan á ninguna fracción ni per
sona un solo átomo del poder real. Los secretarios de Felipe II eran 
simplemente secretarios.

E l rey lo hacia todo por sí mismo, usando, como de una vana 
fórmula, de la consulta á los Consejos de Castilla, de Indias ó de la 
Inquisición, ó de la proposición de leyes ó de medidas generales á

las Cortes. v e a
Mantenía en su privanza, ó mejor dicho, porque nadie fué su

privado en la cosa pública, á hombres de partidos opuestos. Los es
cuchaba á todos, y despues obraba por sí mismo con arreglo á lo 
que había deducido de los opuestos, dictámenes, lo cual producía 
gravísimas equivocaciones.

Se le llamó el Prudente por sus apologistas, cuando debieron lla
marle el Heceloso. No tenia talento, pero era suspicaz, y  la suspica
cia pasaba por talento para los aduladores, ó para los poco enten
didos.
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. Había contraído bábítos“de trabajo á cansa de su recelo, que le
hacía examinar por sí mismo el asunto mas pequeño.

Difícilmente podrá citarse un hombre que haya trabajado mas 
que Felipe II, ni que con mas lentitud haya examinado liasta los 
negocios de menor importancia.

Había deificado el sér moral que se llama monarca.
Para él, e l rey lo era todo despues de Dios: el rey era el enviado, 

el predestinado, el delegado por Dios para la investidura de una au
toridad, ante la cual no babia autoridad posible. Y de tal m anera se 
había saturado Felipe II de esta idea, tales cualidades, ta l aspecto 
había atribuido al rey, que de aquí nacía aquella inmovilidad ab
soluta, aquel no alegrarse ni entristecerse por nada, aquel dominio 
para ocultar los movimientos naturales del alma, que muchos llam a
ron grandeza, lo que no era otra cosa que soberbia; y  lo que creyó 
que debía hacer, lo hizo sin reparar en el horror, n i en la inconve
niencia, ni en el peligro: crimen para él de lesa majestad-una leve 
contradicción al rey, y  crimen horrible, castigó con la m uerte de 
una manera cruel pequeñas faltas, hijas de la lealtad, del valor y  de 
la franqueza.

En mas de un  célebre proceso saltó por encima de las leyes,
dictó él la ley al sentenciar, y  mató.

Se le rebeló su hijo, un desventurado loco, monstruo de pasio-, 
nes absurdas, el príncipe don Cárlos, y  le mató bajo el pretesto do 
que el padre se sacrificaba al deber del rey.

Y mas adelante, en el discurso de este libro, veremos qtíe por 
su recelo y por imprudencias de su hermano bastardo don Juan  de 
Austria, le mató. ' ■ ,

Fanático de buena fé, católico ciego, pero anti-papista, es decir, 
guardador de las regalías de su corona, se empeñó en empresas te
merarias contra Inglaterra, y  mantuvo una larga guerra desastrosa 
en los. Paises-Bajos, no sabemos si por el horror que tenia á los he
rejes, ó por fatigar la actividad de aquellas dos naciones ó impedir
las una' infiuencia política, solapada,- y ta l vez mas peligrosa que 
una guerra abierta. •

Cierto es que Isabel de Inglaterra ofrecía su mano á don Juan ' 
de Austria, y  que los Paises-Bajos habían oñ’ecido su señorío al di
funto príncipe don Cárlos.

Esto debía provocar, y provocó, la ira ruortal de Felipe II.
En una palabra, él era el rey y  el reino: un  señor absoluto, om-
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' ^  la suspicacia, la soberbia y la ira coronadas; y
S ' S .  o o X ’lijo i  semllante inmdYÜ, pílido, bilioso, « o
S u m ’4 o d a  hoU lem ente tranquila tras nna booa quejamos 

abitaba oue mmca pronunciaba la palabra irritada.
Enrique VIH le Hamo el Demonio del Mediodía. Nosotros vemos

en Felipe II el bello ideal del déspota. _ _
Los que por espíritu de partido adoran su memoria, son ign -  

rantes y  solo ven el absolutismo encarnado en un rey.
Felipe II lo Mzo todo por sí mismo, y  no favoreció mas que á los 

que se doblegaron servilmente y  con una abnegación inmensa á su 
noluntad. Premió poco y castigú mucho; tuvo celos de todo lo que 
era grande, y mató todas las grandezas que pudo. Se llamo bi o 
amantísimo del Papa, y sin embargo, no dejo respirar, como vul
garmente se dice, al Papa. ^

Vivió por sí y para sí; llenó su conciencia de crímenes y muño

cubierto de piojos. n  i ^
¡El dedo, siempre el dedo de Dios, focando inexorable la frente

del soberbio y  hundiéndole en la miseria!



CAPITULO IV.
La princesa de Eboli."

Hemos dicho que Felipe II no habia tenido favoritos: sin em
bargo, todo el mundo oreia su favorito omnipotente al señor Anto
nio Perez.

Todo el mundo se engañaba: se juzgaba entonces como se juzga 
ahora, y  como se ha juzgado y  se juzgará siempre por el sentido 
vulgar; esto es, por las apariencias.

El señor Antonio Perez, ministro de Estado, y  del Despacho 
Universal, de quien nos'ocuparemos particularmente, no era otra 
cosa que un instrumento de Felipe II; instrumento tan íntimo, que 
por las apariencias todos le creían favorito.

Existía, por otra parte, mas de un  misterio entre Felipe II y 
Antonio Perez.

Ya hemos dicho que el rey dpn Felipe era u n  sér completamen
te dramático. Bajo su inmovilidad aparente se ocultaba un alma 
impresionable, poderosa, móvil, irritada por las pasiones, sensual, 
avara de cuantos goces están en relación con el sér humano.

Y la pasión que sobre todas, d cuando mas al par de la soberbia, 
dominaba al rey, era la lujuria.

Esceptuando la gula y la pereza, el rey don Felipe tenia sobre 
sí todos los pecados mortales.
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coronad 4 lo. pecado, mortale., 
obrar, y tendrois al natural al affior rey don Febpe H,

íb o m tin ®  n S r  m r ^ o b b  Y ™ y  poderos, que se 11a- 
Ahoia b ' 2  j  g ¡ i4 , príncipe de Eboli, gran pm ado y

conocedor de ^  f d e  Mendoza y dé la  Cerda, 
oasSya vieio en ¿c Mendoza y

de d o r C a M ^ d e  Silva, p a rin ta  prdrdma del principe don Buy

®°“ ate caim iento fuá nn convenio de familia, y no se tuvo pro- 
.pntñ la enorme desigualdad de edades de los dos esposos.

Cn” t l o  el casamiento, doüa Ana tenia trece arres; el

tanto enllalia como en sn país natal, y  entroncab n  con tañaras 
S a n a "  do donde provienen titules que aún exrsten y  que nada

“ T o n  K e 'fH n rtad o  de Mendoza era nn tonrbre docto, m y

tirrrSo del em perate. 4™ b a b i a “ f  T T re * ^  
tre ellos el de representarle en el célebre Concilio de Kento.

S ñ  mucha L n e n c ia  el conde de Melito era embajador en Ro- 
m a T n m T p  el emperador cerca de los Médieis ó del rey de 
F m iíc iry  como aqneUos buenos señores antiguos se casaban pam

■ „0 separaL  de su familia, y  habia algunos 4™ > a J ;T to T e  
ta  á campana, resnlté que la jíven dona Ana viajo mucho dura 
“ p T e re s  anos, especialmente por Italia, Y -  “  

fluencia del trato galante de las corrompidas cértes
Habia heredado además el talento de su padre y  < , , u

para a k t T T l o m i i t i c a ,  Y era instruida, porque e dtóo don 
T g e  Hurtado de Mendoza, no podia menos de hacer docta a nna

T T v a d o  su espíritu, infldona'do del ficil trato Y de la g d a t í .  
ria italiaua, la hermosura natural y  estremada de la jov p

“  S o n a T ^ n o  iúd en su casamiento con sn viejo tic el p rinoi^  
D o n T y  Gómez de Silva otra cosa, qne un estado digno de su li
T>oiA fl] ctiü.1 no Iiucíb- fultu bI umor. ■' in

¿Iprineipe de Eboli. que estaba en Italia cuando acaeció la
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muerte del emperador (1558), permaneció en Italia, donde radica
ban sus estados, basta 1560, en que Felipe II, que sabia ha,sta qué 
punto babia gozado de la confianza de su padre el príncipe don Ruy 
Gómez, le llamó á su córte y á su Consejo de Estado.

La princesa vino á perjudicar, á irritar con su hermosura y 
con sus admirables maneras á las altas damas de la córte. ^

Gómez de Silva, que era un viejo cortesano que sabia que lo 
que mas valia era el favor de un rey, pensó en asegurarse el de Fe
lipe II á costa de su bonor; es decir, por medio de su jóven esposa,
que entonces contaba veinte anos.

Este pensamiento asaltó á don Ruy Gómez en el mismo punto
en que se presentó con su esposa al rey.

Habia visto conmoverse al inconmovible, al impenetrable Feli
pe II, á la vista' de la tentadora hermosura de su esposa.

Esta, por su parte, lo habia notado también, aunque la conmo
ción del rey babia pasado con la celeridad de una chispa eléctrica.

Y algo habia de electricidad en aquello: el rey habia sido cogi
do de improviso, no habia tenido tiempo de prepararse, y doña Ana, 
perspicaz ó inteligente, habia visto el asombro y el empeño tenaz 
por poseerla, todo á un tiempo, en la rápida llamarada que había 
ardido en los siempre frios, graves y  tranquilos ojos del rey.

Las mujeres, y tanto mas cuando son como lo era la princesa de 
Eboli, no se engañan nunca acerca del efecto que causan.

Doña Ana comprendió, vió claro, que sin pretenderlo habia 
envenenado el corazón del rey: comprendió que el tiernpo, en vez 
de gastar aquella impresión, la convertirla en una pasión mortal, 
insensata.

Cuando volvieron á su casa, situada m uy cerca del alcazar, 
los dos esposós, doña Ana dijo á don Ruy Gómez:

—Creo, que como grande de .España, me corresponde de dere
cho ser dama de honor de la reina.

—Ya habia yo pensado en eso, contestó sonriendo don Ruy Gó
mez; lo solicitaremos.

A los pocos dias, doña Ana tomaba la almohada como dama de 
honor de la reina doña Isabel de Valois.

La princesa hizo el sacrificio de su vivacidad y de su trato li
gero, para ponerse en tono con sus señores.

El rey era seco, grave, taciturno, sombrío, y  m uy dado á las 
práctácas religiosas.
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T a reina era muy rígida en materia de decoro; y en cuanto a 
re lic to  hasta íp u n to  de quetea asistir 4 las controversias
d f  t e  ¿ ñ o s  1" PO  m  dia le valió tina ágria y grosera repn- 
¿ l a M p a d í e M e g o  Laii.es, pre. Osito general de la Compañía 
T f e n a  qne la dijf púbUcamente, siendo mnjer asistía
eñ to  teólogos 4 una controversia dogmática, d e  estuviera mejor 
tratar de su labor y de su rueca;» es decir, que el sucesor mmedia- 
to de San Ignacio de Loyola, en el gobierno de la Compañía de Je- 
síis hahia enviado 4 hilar 4 la reina de Espaila a oansa de su exa-

® * 'M rA m 's o  hizo devota, nimia en las prácticas esteriores, bea-
ía en una palabra, y adquirió de este modo el favor y la confianza

Se^So altiva, séria, intransigente, y enamoró mas al rey, ha
ciendo crecer su pasión con la certeza de qne luchaba contra n

crear un imposible para Felipe II, era lo mismo que crear en
su ánimo nn empeño tenaz. .

iOómo snponer faltase 4 sus deberes de esposa y  de cristiana, 
una mujer tan digna, tan virtuosa, tan santa, tan impecable como

la princesa de Eboli? _ i T-n, r  -u-,va
Ál envolverse en nn hábil misticismo, la princesa de Eboh hizo

incurrir en una idolatría al rey, porque la adóró.^
Tal fué la princesa de Bboli durante nueve años.
Este largo plazo de contrariedad y de sufrimiento, prueba has a 

qué punto llegaban la ambición y  el talento de doña Ana de Men
doza V de la Cerda.



CAPITULO Y.
El señor Antonio Perez.

Y no era su seriedad y  su devoción exageradas las tínicas violen
cias que dona Ana se hacia.

Amaha á un hombre, y aborrecía á una mujer.
No eran el hombre amado, n i el rey ni el príncipe don Ruy 

Gómez.
El rey era repugnante, no por su figura, sino por su odioso ca

rácter; y el príncipe don Ruy Gómez era un hombre gastado, viejo, 
egoísta, y por consecuencia muy poco amable.

No era la reina la mujer á quien aborrecía la princesa; porque 
no amando esta al rey, no podia tener celos de aquella.

Pero había en la córte una especie de don Juan Tenorio, un  li
bertino demasiado simpático, demasiado audaz y demasiado notable 
por su posición, para no ser adorado por las mujeres.

Este libertino, acostumbrado á fáciles triunfos, y  por consecuen
cia poco respetuoso con las damas, era un  hombre como de treinta 
y  cinco anos, blanco, pálido, de ojos azules y  cabellos rubios, que 
vestía con una elegancia estremada y con un lujo portentoso, y  á 
pesar de su libertinaje, hacia dos años se había casado con una joven 
de diez y nueve, con un prodigio de virtud y de hermosura.

Por hermosa la codició; por galan se hizo amar de ella; y  por la
TOMO I. 3
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virtud á toda prueba de ella, con eUa se casd, rindiéudose, como un 
general acostumbrado á fáciles victorias, la primera vez c[ue se ve

“ ‘‘tX 'h o 'S S 'e i a  á quien amaba la princesa; á esta mujer era

^ ^ É U ta  X s e c i e t o  de Estado y del Despacho Universal, Antonio

Ella, doña Juana CoeUo, Mja de una familia hidalga y acomo-

cuanto á la ascendencia de Antonio Perez, había algo de 

oscuridad y de misterio.
En una cédula de legitimación del emperador, constaba que 

hahia nacido en Aragón, hijo natural del secretario de Eáado Gon
zalo Perez, y de una dama cuyo nombre se callaba mirando a su

honra. „  ̂ „
y  decían gentes que se tenían por bien informadas, que Gonza

lo Perez se había prestado dócilmente, porque le había convenido, a 
dar nombre á aquel hijo, que nd era de otro padre que del principe

Y se susurraba, sin saberse de dónde salia el susurro (tan grave 
era), que tampoco el príncipe Ruy Gómez era el padre de la criatu
ra, sino una mas alta persona: á veces el susurro murmuraba e
nombre del emperador. _ _

Pero lo que no se murmuraba, lo que nadie conocía, era el nom
bre de la madre. _ .

Baba cuerpo á estas hablillas la gran crianza que al señor An
tonio Perez se había dado, y el lujo con que había vivido.  ̂ _ 

Sabíase que Gonzalo Perez no podia sufragarlo, y  que el princi
pe de Eholi era egoísta y  avaro. _

No se habían perdonado maestros para la primera educación de 
. Perez. Estudió filosofía, latín, griego, letras humanas y derecho en 

la nniversidad.de Alcalá, y despues, con ayo, mayordomo y criados, 
se le envió á viajar por las córtes de Europa con buenas cartas de
recomendación para todas ellas, á fin de que aprendiese la ciencia
de la política y del gobierno.  ̂ “

Un dia se presentó este jóven ricamente vestido al rey don r e -
lipe que estaba vestido muy pobremente.

Acompañaba al jóven el cardenal arzobispo do Toledo, don Gas
par de Quiroga.
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El rey miró profundamente al joven,
—Señor, dijo el arzobispo: el príncipe de Eboli me ha recomen

dado á este joven, que es hijo del difunto Gonzalo Perez, buen se
cretario que fué del glorioso emperador don Cirios, augusto padre 
de vuestra majestad. Díceme don Euy Gómez en las cartas de reco
mendación que me ha escrito, que Antonio Perez ha sido criado y 
educado para servir á vuestra majestad, y  que ha cursado con este 
objeto, no solo derecho en las aulas, sino la política en las diferentes 
cortes de Europa.

El rey admitió en su cámara á Antonio Perez, y sin meditarlo 
como acostumbraba, señal clara de que estaba prevenido: y  en los 
principios, solo figuró Perez como amanuense del rey.

Pero esto era demasiado: Felipe II no se habia servido hasta en
tonces de otros amanuenses que de sus secretarios de Estado, ni con 
ninguno habia estado encerrado durante tanto tiempo, n i nadie de 
los de la casa real se habia atrevido á presentarse al rey, que era 
muy dado á la sencillez del traje, y la queria en los demás, con el 
escandaloso fausto que Perez se permitia.

A mas de esto, Perez iba tarde al alcázar; con mucha frecuencia 
despues de haber preguntado por él el rey, en silla de manos, ó en 
carroza ó á caballo, pero nunca á pié,

¿De dónde salian estos gastos?
Se ignoraba.
La murmuración decia:
—Esto sale del bolsillo del rey.
Da aquí, de lo blando y aun de lo afectuoso que con Perez se 

mostraba el rey, y de la caída imprevista del ministro universal al 
peo tiempo de la llegada de Perez, y  de haber subido este de un  
salto, y en verdes años, al Despacho Universal, se dedujo que An
tonio Perez era hermano bastardo no reconocido del rey.

Cuando la princesa de Eboli llegó á la córte, hacia ya dos años 
que Perez se habia casado, y uno desde que habia subido al Despa
cho Universal.

Eespecto á su matrimonio, Perez habia hecho una víctima tal 
vez mas lamentable que otras á quienes habia burlado.

Doña Juana Coello se habia enamorado de él de una manera fre
nética, como únicamente podía enamorarse doña Juana, y  habia 
hecho por su amor, con Antonio Perez, lo que la princesa de Eboli 
hacia por cálculo con el rey.



LA ESCLAVA
rliqfinta; doña Juana era una 

La al ñomlore de su amor. Hañia
mujer pura q .  comurendido perfectamente á Perez; sabia
mas: dona  ̂ egofsta, soberbia: sabia que solo
, ,e te m a  el ^  Pere.,

; ^ r C l a  su esposa, y compeadia á la par. ,ue  sacrifloaba sn

*''“̂ t¿rioTaé ® «1 ® ™ ““ “7
W i g n a .  4 una criatura noble, 4 un sér privilegiado, enamorada 
de una criatura Tulgar, cuando no pervertida o in tm s.

4Quién puede esplicar estos fenómenos del amor. 
toña Juana probó muy pronto la amargura que babia arrosiia- 

do- no babia pasado el fanatismo de Perez por ella; Labia crecido con 
i  'posesión; te babia aumentado la vanidad do verse continuado por

‘‘“ “ “ ¿E m bargo , doña Juana enfria borriblementei no era su

Perez^am aC adoraba en su mujer al fuego, pero no al 
la S T d e  ¿  grandeza que alentaba el alma de dona Juan , 
sino al fuego de la voluptuosidad de aquella criatura, tan se
jC te  e n t r e ;  posible eJ lo humano 4 un

Dona Juana suliia por sí misma y por Perez. hubiera querido 
ser menos amante, y  que él te hubiera sido menos, y  menos o nad

^‘ ÍT q u e  Antonio Perez ooutinnabo, á pesar de sn entusiasmo
creciente por SU esposa, en su libertinaje. _

Era una especie de sibarita , que comiendo sin causal se un mantaresquisito, no perdonaba otros manjares de menos vaha.
 ̂ P r e s ta  situación especial del alma y  do los sentidos de Perez.
la princesa no pudo menos de engañarse. j. ^

^Perez se p rL n taba  con suma frecuencia y  en todas partes con 
sn mujer ricamente engalanada como una rema; en la co™, en 
t i t a ,  en el coliseo. eS las fiestas, su las sombrosas huertas do
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Atocha; siempre pareciaa dos amantes, dos recien casados en nna 
loca luna de miel.

Doña Juana asombrando con su lujo, y alegre, sonriente y viva 
cuando acompañaba á su marido; cuando salia sin él, con sus hijos, 
iba severamente vestida, séria, grave, casi sombría: y  con su 
gravedad y  con la densa nube de disgusto que oscurecía su serena 
frente, mas hermosa.

Muchos habían perdido el seso por aquella encantadora 'm ujer, 
y ninguno se había atrevido á revelárselo ni con una mirada.

Tal era el prestigio de la virtud, de la firmeza, de la grandeza 
que brotaban de la mirada siempre serena de doña Juana.

La princesa la aborreció de muerte.
Doña Juana tuvo una vez por fin unos celos horribles; por fin 

una vez se sublevaron su amor, su dignidad, su cólera, contra una 
mujer, contra la princesa.

Antonio Perez amaba su cuerpo y su alma; Antonio Perez estaba 
loco por doña Ana de Mendoza, y sin embargo, había callado, había 
sufrido, habia creído que guardaba oculto para todos el amor mortal 
que por la princesa sentía.

¿Pero cómo engañar la perspicacia de una mujer que ama?
Doña Juana habia sorprendido alguna mirada furtiva de su 

marido lanzada sobre la princesa, cuando esta no podia ver aquella 
mirada. Doña Juana habia leído en una rápida éspresion de los ojos 
de Perez todo lo que pasaba en su alma.

Es mas: Perez habia dejado de ser libertino; Perez se mostraba 
tibio con su esposa; Perez se habia trasformado: amaba al fin.

Y tal era su amor, que le contenia y  le ocultaba, temeroso de 
perder una vaga esperanza; porque Perez, respecto á la princesa, se 
habia engañado como la reina y como el rey.

La habia creído una mujer severa, ascética, exagerada en la 
virtud, un imposible en fin.

Los únicos que no sé engañaban, eran doña Juana y el príncipe 
don Ruy Gómez.

Doña Juana habia sentido la hipocresía de la princesa, la habia 
adivinado, y  despojando á doña Ana de su antifaz, la habia visto 
¡x)r completo.

Don Ruy Gómez, en los años que llevaba de casado con su m u
jer, tenia motivos bastantes para conocerla á fondo, y no podia en
gañarse. '



CAPITULO \T.
Los hermanos Vázquez de Arce.

Mateo Yazque.era uazorro ™

cosa pública aconsejamlo rey . cardonal
E a  a^aellos « “ P»* r a l m o a  por ,u é  n . se

C a " d T ; u e  ’an cardonal mande como almirante nna es-

“ t  encontraban clérigos en to d .  p a r t . :  -  —  f :

u l X n t ! :  « a  ealido de la iglesia y  lo « a  invadido

^o¿o- , +nn rlf* menos aquellos buenos
J p "  : :  " n e n í e s e  enrodaba, se engarrotaba en nom-
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bre del Dios de las misericordias, sia qae á nadie se le ocurriese 
pensar que aquello era una blasfemia.

Todo consistía en que el trono habia liecbo alianza con el altar.
De aquí aquel ejército de frailes prepotentes que todo lo devora

ban, y  que han hecho á España mas daño que hicieron á Egipto 
las siete plagas.

¡Qué horror!
Afortunadamente hay hoy hombres muy barbados que no 

saben cómo era un fraile: y como la mayor parte de los presbíteros 
visten de paisano, se ven muy pocas sotanas por la caUe.

¡Funestos resultados de la civilización!
Siempre que tropezamos en esto, lo cual es inevitable, porque 

en España no se puede escribir una novela histórica, sin tropezar 
en frailes, mas gravemente de lo que se quisiera, hacemos una di
gresión en muestra del afecto que tenemos á su memoria.

¡Se lo comian todo!
Volvamos al hcenciado presbítero Mateo Vázquez de Arce.
Era un mal hombre, enemigo de todo el que podia mas que él 

ó tenia mas que él.
Y como Mateo Vázquez podia muy poco, y no tenia mas que el 

sueldo de secretario, corto, y  no siempre bien pagado, era enemigo 
de todo el mundo; una especie de picaro á quien debía haber tenido 
en cuenta la pulmonía. Pero cosa mala nunca muere, dice u n  ada
gio castellano.

Vengamos al caso.
Mateo Vázquez aborrecía de muerte á Antonio Perez, tan  solo 

porque era la segunda persona de la monarquía en la esfera del 
gobierno, y  se comia las uñas porque no podia armarle una trampa 
de lobo.

Claro está que aunque Antonio Perez cayese desde lo alto del 
favor del rey, Mateo Vázquez no podia reemplazarle: era una espe
cie de escreceneia pegada á una mesa de la Secretaría de Indias, do 
la cual no podia separarle mas que la muerte ó una destitución, lo 
que hubiera venido á ser lo mismo.

El destino de Mateo A^azquez era papelear é informar en los 
dias no feriados, desde las ocho de la mañana hasta las doce del 
dia, y  desde las tres de la tarde hasta la noche.

Mateo Vázquez habia creído que había conspirado contra el an
terior ministro en favor de Perez; habia dejado de aborrecer á aquel
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" 1 1 1 aW. visto caído y se había puesto á aborrecer á Perez 
cuando lo bahía y^contínuaba aborreciéndole.
®  T l Í r “o r l r n i L b a  m  cometía ninguna impruden-

Sm embarco, ^  cosa de
cía: al contrario, se licenciado y bacía sonar sus

— -  - — ~  '•

a  menor, esto ^  ^  byeseu  Salamanca,

" “S : T o m í ; t S y  muy io a w o r  40 la tín ,,  ademds de

por otra de flero y

®“ rm oia3 á los buenos ofleios de su liermano Mateo, qne parecía, 

según conocía p— M e ! :

S t e  d e ^ a  y ’cdrte, y  aun alguna vez se le hablan dado comi-

“ de él porque era seo. y  duro .y  suarislmamen-
te adulador cuando se trataba de sn real amo.
^  Eodrigo tenia mala fama; bahía sido casado, y  se contaba a g 
b o r rX  que bahía tenido lugar en la fecha en que se quedo vind 

Una'bija que había sobrevivido á sn madre, se bahía muer

E odS 'o Vázquez no tenia en el mundo mas pariente que a sn 
b e r L o - r y  no añadimos que mas afecto, porque Eodrigo Vázquez 
" ' a f e c t o  á nada mas que 4 sí mismo, Y 
do mas á su sillón de la presidencia de Hacienda, y a sn vara de 
calde, á los que, según se decía, sacaba todo el jugo que e era p

^^^^Por medrar, ayudaba á su hermano en sus solapadas intrigas, 
y  esperaba pacieLm ente á que se le presentase la ocasión de

El alma de Eodrigo Vázquez permanecía inmóvil; vejetaba pe-

^^^IJna n o X d e l  año de 1577, Eodrigo se fné á la Secretaría del 
Despacho de Indias, y dijo, á Mateo:
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—^Ponte la capa y  el bonete, y  vente conmigo.
Mateo levantó sus narices cargadas con sus antiparras, miró 

fríamente á Rodrigo, metió en sus carpetas los papeles que tenia 
entre manos, y el legajo en una papelera, quitó de un  clavo en que 
estaba puesto su bonete, se lo puso, del mismo clavo su manteo, se 
lo puso también, y  salió con el alcalde de Casa y Córte.

tOMO í.



CIPÍTULO VII.
Lo que hablaron los dos hermanos.

Era una noelie fría y  oscura del mes de noviembre.
Por la calle apenas se encontraba alguna persona, que iba m y

la plaza de Armas, y  por Cata- 
I t e i  que e s ta W  sobre poeo mas ó menos en el mrsmo l u ^  
donde está la Armería, salid, seguido siempre de su hermano, la 
piaanela de Santa María, cruzó la calla real de la J
L a  torcida y  pendiente oallejuela, bajo al ¿
trepó por la cuesta de los Ciegos, y  ya en las «  las. llamo a la
Duerta de una casa grande, pero Tieja y  destartalada.

A poso gue llamó, se abrió la puerta, y  apareció nn 
tan ligerainente vestido que daba miedo, atendido lo orado de la
estación Y con nn candil de luz^turbia en la mano.

E o tó ^ V a z q  sin decir una palabra al mncbacbo, entró
se»Mdi de su hoL ano, y  se metió i  la derecto del “ >g“™ P”'
nnería pasada la ciial, se endontró en ama sala de mediana este 
L n  e¡íiada , con cortinas Yiejas y descoloridas en los vanos de las 

’ n e risban á la calle, y  cuvos muebles antiguos y muy usados, 
eran diferentes tedus en la t a a  y en la materia. Parecian despojos

de mueblaje.





LA ESCLAVA DE SU  D E B E R .

A buena parte me lias» tralílo.
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Junto á una mesa en que urdía un velón de cuatro mecheros, 
encendidos dos de ellos, había un brasero de cobre lleno de carlion 
encendido en una gran tarima de nogal, y  sentada en im  sillón 
junto al brasero, leyendo im romance de ciego, una hermosísima y 
descarada dama de picos pardos, como de diez y ocho años.

Al ver los picos pardos Mateo, se le sublevó su conciencia de 
clérigo, se espeluznó, y dijo á su hermano;

—¡A buena parte me has traído!
—Donde sobran ingenio, hermosura y buena voluntad, señor 

licenciado, dijo la muchacha fijando la procaz mirada de sus g ran 
des y  bellos ojos azules en Mateo, que se sintió incómodo.

Hagamos alto: digamos antes de pasar adelante, lo que era una 
dama de picos pardos: una desgraciada, una vendedora de amores 
de cinco minutos. Se las llamaba de picos pardos, porque no podían, 
con arreglo á las Ordenanzas, llevar otro traje que un hábito fran
ciscano de estameña, pardo, con picos en los codos, una pañoleta 
cruzada sobre el pecho, blanca y limpísima, el pelo recogido hacia 
arriba y  sujeto atrás, y  una toquilla sin rostrillo: este era, como 
hemos dicho, el traje esclusivo de aquellas señoras, adicionado por 
un lazo azul de cinta de seda, sobre el hombro izquierdo.

No podían salir á la calle, sino cuidadosamente rebozadas en un 
manto, nunca una sola, y acompañadas además de una especie de 
dueña, de una vieja á quien se hacia responsable de la infracción 
de cualquiera de los capítulos de la Ordenanza sobre mancebías.

No podían pararse en la calle á hablar con nadie, ni pasear, ni 
pasar en la iglesia de los pies de ella, ni estar en el coliseo mas que 
en el fondo de la cazuela, esto es, de lo que hoy .se llama paraíso, á 
que entonces, atendida la licencia de los hombres, y  el poco recato 
de cierta casta de mujeres, no se permitia ir á los hombres. Es ver
dad que hoy no estaría demás se tomasen las mismas precauciones. 
Tanto la antigua cazuela como el moderno paraíso; se denominarían 
con gran propiedad olla podrida.

En el siglo xvi estaba todo reglamentado, y la Inquisición, que 
se metía en todo, había aislado los focos de corrupción.

La casa donde habían entrado los dos hermano,s, era la mancebía 
de las Vistillas.

Mateo Vázquez se había escandalizado, no sabemos si de buena 
fó ó por hipocresía.

—Te he traído aquí, dijo Rodrigo, porque aquí podemos hablar
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con mas seguridad que en ninguna parte. Oye tii, Mari-loca, véte, 
y  no te pongas á escucliar.

—¿Y qué tengo yo que ver, ni qué se me da de lo que hablen 
vuesas mercedes? dijo la muchacha levantándose, haciendo al pasar 
junto á él una mueca picaresca á Mateo Vázquez y  saliendo.

__Esto es demasiado, hermano, dijo Mateo sentándose junto al
brasero frente á Eodrigo, que se había sentado en el mismo sillón
que habia ocupado Mari-loca.,

—Tienes el mal vicio de sentenciar antes de escuchar, y  por lo 
mismo, das con mucha Secuencia en las injusticias; pero no perda
mos el tiempo: estoy loco por una mujer.

—¿Por quién? ¿por esa desvergonzada que acaba de irse?
__hombre; yo no me puedo enamorar de esa ,clase de gente:

las trato ahora por la primera vez de mi vida, y esto por necesidad.
.—No te entiendo, hermano,
__Sx, hombre, sí: ¿cómo hacer llegar una carta á una mujer

difícil, sino por medio de otra esperimentada?¿y dónde encontrar 
esos mensajeros de amor , sino entre esta gente?

__Pero y en fin, supongo que la mujer que te enamora, será
una dama principal.

— ¡Oh! principalísima por su nobleza, y la primera en la corte
por su hermosura y por lo que es su marido.

__jQpi ¡Tina mujer casada! esclamó escandalizado Mateo Vázquez.
¡y á tus aüos!

—Que son muchos menos que los tuyos, y no ciertamente tan
tos, que no se pueda pensar á causa de ellos en el amor: un hombre
de cuarenta años.....

—Va estando ya rancio.
—Cuando se trata de una mujer de veintisiete.....
—Aunque se tratara de una de cincuenta; porque esta, como la 

de veintisiete, tiene ojos.
— ¡Ehl ¡qué diablo! yo he tenido y  tengo mucha suerte con las 

mujeres.
—Te condenarás, Eodrigo.
—No creo que hayas de salvarte tú, Mateo.
—Pero en fin, ¿quién es la dama á quien solicitas?
—Daña Juana Coello.
Se puso pálido Mateo Vázquez, y apareció una espresion de con

trariedad en sus ojos.
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—Esperar, nada por la voluntad, todo por la fuerza; respondió 
con acento sombrío Eodrigo.

—¿Y qué fuerza crees tú  que puedes bacer á doña Juana Coello?
—Adora á su marido.
—Y bien......
—Yo tengo la vida de su marido en las manos.
—¿Que tienes tú  en las manos la vida de Antonio Perez? esclainó 

con la viva ansiedad del odio Mateo.
—Sí.
—¿Y cómo?
—Escucha: voy á contarte lo que me acontece: desde que murió 

mi mujer, andaba yo, como sabes, m uy retirado: de casa al Tribunal, 
del Tribunal á casa: alguna vez á palacio: hace muclio tiempo que 
no voy á saraos, ni al coliseo, ni al Prado de San Gerónimo, n i al 
Mentidero: no conocía, pues, á doña Juana, Hace dos meses, salia yo 
de una casa de la calle de Toledo, donde tengo una am iga, á tiempo 
que subía una dama. Se la babia abierto el manto, y , Mateo, desde 
que la vi, no vivo: no soy dueño de mi alma, quedó mudo, inmóvil, 
me enamoré en un punto de una manera tal, que si no logro este 
amor, muero ó mato.

— ¡Válganos Dios, esclamó Mateo, y  en qué flaquezas tan  es- 
trañas incurrimos! pero continúa.

— L̂a dama siguió para arriba, y  yo permanecí algún tiempo 
inmóvil en el lugar donde la babia encontrado. Cuando volví en mí, 
bajé, atravesó el zaguán, y  vi á la puerta una silla de manos pin
tada y  dorada, junto á la cual babia tres lacayos. Era, pues, una 
dama noble y rica la que yo babia encontrado en la escalera. ¿Por 
qué babia ido aquella dama á una oasa so.specbosa? Como me babia 
enamorado, la sospecha de que aquella señora podia haber ido afll á 
encontrar un amante, me apretó el corazón. Tuve necesidad de ave
riguar algo, y  me puse en espera á la puerta de u n  zaguan á al
guna distancia. Eran las tres de la tarde, y  estuve esperando, sos
pechando á cada momento de una manera mas negra, hora y  media. 
Al fin salió la dama, y  entró en la silla de manos, con la que carga
ron los lacayos y echaron á andar. Yo la seguí. La silla torció hacia 
Puerta-Cerrada, tomó bácia la calle de San Justo, y  se metió casa 
de Antonio Perez. No babia duda: era la esposa de Antonio Perez. 
Volví á la casa de mi amiga, y la preguntó si babia notado las idas
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dé una dama á su casa. Te advierto que la tal casa es de vecindad,

—¿Es una señora pálida como una muerta, con los ojos muy 
grandes, y  tan hermosa que da miedo? me preguntó mi amiga.

—Sí, la dije.
'—Un dia, continuó ella, hace poco tiempo, Antonio el albañil 

se cayó de un andamio, y  se malparo de tal modo, que todos creye
ron que se hahia matado; pero escapó, quedando enfermo del pecho, 
manco y cojo: tiene madre anciana, mujer impedida, y una hija 
doncella de quince años, muy agraciada: lo vendieron todo para la 
enfermedad: les socorrieron algo los vecinos, les dio también algo el 
cura de la parroquia, pero la necesidad era continua y llegó el 
hambre. Marta se salió desesperada á la calle, resuelta á pedir 
limosna; pero la vergüenza se lo impidió. Al llegar á Puerta-Cerra
da, se de acercó u n  viejo y empezó á requebrarla. Marta es una ino
cente, y  tuvo miedo. Anduvo de prisa, y el viejo la siguió. Apretó 
el paso, .y el viejo le apretó también. Entonces se metió ep, el pri
mer zaguan que encontró. Era el de la casa del señor Antonio Pé
rez. A tiempo que la niña entraba en el zaguan, bajaba con un paje 
y una dueña y  un lacayo, la mujer del señor Antonio Perez, y como 
tiene esa cara de ángel de Dios, Marta se agarró á ella temblando: 
la preguntó aquella señora lo que la acontecía: se lo contó Marta, y 
en vez de irse á San Justo á misa mayor la señora, que con esa in
tención dijo á Marta que salía, se vino con ella á su casa. Se encontró 
á la abuela paralítica, al padre estropeado, á la madre inpedida, sin 
camas, sin muebles, porque todo lo habían vendido, agonizando sin 
consuelo: les dejó dinero, y desde entonces, cada ocho dias viene y 
los socorre.

—¡Oh! esclamó Mateo Vázquez: ese hombre no merece á esa 
mujer.

—Yo acabé de volverme loco, Mateo: me echó otra vez al mundo, 
me compré galas de que hacia tiempo me había olvidado, frecuenté 
el trato de Antonio Perez,' que parece estimarme, y  aprovechando 
preíestos, fui alguna vez á su casa. No me atreví á valerme de los 
criados; debían adorar y respetar á su señora: ¡tú no sabes, tú  no 
sabes los hechizos que tiene esa mujer! ¡encanta á todo el mundo!

— ¡Que no lo sé! dijo Mateo Vázquez: ¡como si tú  fueses el úni
co enamorado loco de doña Juana á quien yo conozco!

—¿Quién? dijo con celos Rodrigo.
—¿Quién? su majestad.
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—¡Bah! ¡imposible!
—Cuando lo digo yo.....
—El rey no se enamora, dijo Rodrigo; y  sobre todo, su majes

tad es muy reservado.
—Pero para el que siempre está mirando, no bay  reserva que 

valga. Era el lavatorio de esta última Semana Santa, y-asistía toda 
la córte. Antonio Perez estaba muy cerca de su majestad, y  al lado 
de Antonio Perez, su mujer, hecba una diosa: mejor prendida y  con 
alhajas mas ricas que la reina.

—Perez se perderá por soberbio, dijo Rodrigo Vázquez con voz 
ronca y  acentuando enérgicamente sus palabras.

—Yo creo que sí, contestó Mateo: yo estaba detrás: doña Juana 
miraba al rey, que no la miraba á ella, seria, y con un  yo no sé qué 
grave; y como si los ojos de doña Juana hubieran - tenido fuerza 
para obligar al rey á que la mirase, el rey volvió la cabeza, la 
miró, y . . .  vi que el rey amaba á doña Juana.

—¿ f  ella?
—No: ella no ama á nadie, á nadie mas que á su marido: mira

ba al rey como si le tuviera miedo; y  esto se entiende: doña Juana 
es.muy juiciosa, ve las imprudencias de su marido, y el rey le cau
sa miedo; pero sigue, Rodrigo.

—Me convidó Antonio Perez á comer dos veces, y  durante la 
comida me enamoré mas, si era posible enamorarse mas de lo que 
yo lo estaba de doña Juana. ¡Qué ingenio! ¡qué donaire! ¡qué gen
tileza en la conversación! ¡qué hechicera! Esa mujer resucitaría á 
un muerto solo con fijar en él su mirada. Estoy resuelto á todo, 
Mateo, á todo; porque estoy desesperado.

—¿Y qué había de sucedería habiéndote enamorado de doña 
Juana, mas que desesperarte?

— ¡Y pensar que un hombre que tiene ta l tesoro se pierde en 
galanteos, y roba á su esposa un amor que tira en él cieno!

—Sin embargo, algo ama Antonio Perez que no es cieno.
—La princesa de Eboli; es verdad: pero ¿cómo probar eso? si se 

pudiera probar, tan desesperado estoy, que me vengaría. ¡Oh! el rey 
haría pedazos á Antonio Perez si supiera sus amores con doña Ana; 
pero nada puede probarse ni aun asegurarse: entra y  sale casa de 
la princesa; pero hay que tener en cuenta, que el difunto príncipe 
Ruy Gómez amaba mucho á Antonio Perez, y le recibía en su casa 
como á deudo: á mas de esto, que el rey cree que las entradas y
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salidas de Anlonio Perez casa de la princesa son para servirle: puede 
ser cierto: no hay motivo para creer otra cosa; y  si se aman, son 
muy prudentes. Continúo: Perez me convidó á un sarao en su casa 
de campo, camino de Leganós: se hacia una comedia, y  representa
ba y cantaba doña Juana: se decía que el rey estaba allí, pero oculto 
tras las celosías de una ventana que da á una sala donde está el 
teatro: la princesa estaba también, pero en las primeras sillas, junto 
á los músicos; como que la princesa continúa tratando á Antonio 
Perez, delante de todo el mundo, como á un  ahijado, como á un 
deudo querido del difunto príncipe Ruy Gómez: doña Juana, des
pues de acabada la representación de la comedía, en la que la ha
bían aplaudido mucho, se presentó vestida con una riqueza infinita 
en otra sala adonde nos habíamos trasladado, y donde estaba servido 
un refresco con un lujo escandaloso: fuentes, salvillas, piezas de 
todas clases, candeleros, ramilletes de plata fina: ¿de donde sale esto? 
Y el re;/ que lo ve, ¿cómo lo consiente?

—Las correas salen del cuero, dijo Mateo; trescientos carros de 
plata mejicana salieron hace dos meses de la Torre del Oro de Sevi
lla, y  algo se cae de estos carros, Rodrigo; además de esto, la cosa 
viene de antiguo, y por eso dicen que Perez es hijo oculto del enq- 
perador, que el rey lo sabe, y  que por esto se lo sufre todo.

—Sí; pero eso se dice tan sin prueba, como lo de los amores de 
la princesa con Perez; lo que yo creo que hay es, que Antonio Perez 
ha dado hechizos á su majestad.

—Si eso pudiera probarse......
—-Yo tendré la prueba: Antonio Perez suele hacer visitas á una 

bruja que se llama la tía Zampona, que ha sido ya castigada dos 
veces por la Inquisición.

— ¡Oh! ¡si algo se sacara de ahí!......
— L̂o veremos: pero volvamos al cuento de mis amores: doña 

Juana se acercó á mi con un platillo de conserva en la mano, y en 
la salvilla del platillo una cuchara de oro. Dios me perdone, pero 
creo que el rey nuestro señor nunca ha comido con cuchara de oro.

—Esto es para vos, me dijo doña Juana.
Se me quitó la vista, se me cortó la respiración, yo no sé lo que 

me sucedió, ni cómo tomé el platillo: ¡qué mujer, Mateo, qué mujer, 
qué prodigio! Cuando volví en mí, doña Juana hacia la fineza de 
otro platillo al inquisidor general. Me había servido á mí antes que 
á don Gaspar de Qufroga: yo no supe qué pensar de esto: algún
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tiempo despues, doáa Juana se me acercó de nuevo, j  me dijo m i
rando Mcia el jardin, al cual daba una puerta de la sala, á la que 
estábamos próximos:

—¿Qué os parece de esta apacible noche, señor Rodrigo Vázquez? 
No hace ni un  tantico de calor; ¡y qué luna tan clara!

— ¡Ah, señora! la contesté torpe y  aturdido: la noche no puede 
ser mas plácida.

Doña Juana se habia asido á mi brazo, y  andando y  sin saber 
cómo, me encontré con ella en el jardin y  solo.

— ¡Ah, qué fortuna! dijo Mateo: ¿pues de qué te quejas entonees, 
hermano?

—Espera, espera; ¡nunca me hubiera yo encontrado en aquella 
ocasión con doña Juana!

—Os he traido aquí, me dijo, porque quiero hablaros sin estorbos 
de im asunto que me interesa mucho.

—Pues entonces, señora, la dije, podéis contar con que á m í me 
interesa mas.

—No tan pronto, no tan pronto, me contestó, no sea que os 
cueste un sacrificio vuestra galantería; se trata de un  proceso que 
teneis entre' manos: de una causa criminal por hurto; ya sé que la 
justicia no tiene ni mas ni menos, que es una y sola; pero dentro de 
la justicia está la misericordia; y cuando un delito tiene la disculpa 
de la desesperación y  es un delito leve, puede ser el juez miseri
cordioso.

—¿De qué se traía, señora?
—De una pobre viuda, que viendo á sus hijos exánimes de 

hambre, hurtó de una tienda un queso de Holanda, le vendió en 
otra, y compró pan para sus hijos.

—¿Y cómo se llama esa mujer? porque es difícil recordar entre 
tanta causa, dije á doña Juana.

—Se llama Petra del Vado, viuda de un palafrenero de la casa 
real.

—El rey, señora, le respondí, tiene la potestad de indultar, y  
como vos sois reina, la teneis también: mañana, si gustáis, iré á 
llevaros el auto de libertad.

—Dios os lo pague, me conte.stó doña Juana: porque el perdón á 
esa pobre madre desesperada, por un leve hurto para alimentar á 

' sus hijos, es de toda justicia: sin embargo, sois tan terribles los ' 
alcaldes de Casa y Córte, tan acostumbrados á castigar duramente,

TOMO I .  5
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que yo he creído necesario interponer en favor de esa desdichada 
para con vos mis buenos oficios. Con que mañana......

—Mañana.
,—Estaré en mi casa por la tarde: volvámonos.
y  atravesando parte del jardín, entramos de nuevo en la sala.
Pasé una noche de locas esperanzas: yo creía indudable que lo 

del proceso era un pretesto.
Al dia siguiente fui ansioso.
Doña Juana me recibió sola en su camarín: estaba vestida de 

negro, y hermosísima; me sonrió al verme, y  yo, engañado, hin
qué una rodilla en tierra, y la presenté el auto de hbertad de la 
procesada.

—¿Qué hacéis? me dijo gravemente doña Juana.
—Eindo homenaje á mi reina, contesté yo con la confianza de 

quien se cree favorecido.
No quiero acordarme de la mirada de doña Juana.
Me alcé, dominado, cobarde.
Doña Juana tomó el papel y  lo rompió.
—Esto es inútil, me dijo: idos, y  no volváis á hablarme en 

vuestra vida.
Salí confundido, avergonzado, desesperado, sediento de ven- 

gEiiza.
Al dia siguiente recibí refrendado por Antonio Perez un decreto 

de indulto del rey á Petra del Vado, y  una real cédula por la que 
se le concedía, como viuda de un palafrenero del emperador, un 
socorro vitalicio de diez ducados al mes.

Yo no sabia qué hacer: entonces pensé en aterrar á doña Juana, 
en enviarla una carta, manifestándola que su marido era amante de 
la princesa, que tenia pruebas de ello, y que si doña Juana no me 
escuchaba, presentaría aquellas pruebas al rey.

¿Pero cómo hacer llegar esta carta á dona Juana?
Pregunté á algún amigo de quién podría valerme para hacer 

llegar una carta mia á una señora principal, y me encaminaron 
aquí.

—Para eso, me dijo una vieja de las que aquí viven, ninguna 
como la Mari-loca; pero con sus picos pardos no puede ir á ninguna 
parte: si vuestra señoría tiene poder bastante para sacarla á la orilla 
si la cogen desobedeciendo <á las Ordenanzas, no hay nada que 
decir.
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Mari-loca, decentemente vestida como una sirvienta, se dió tal 

maña, que al fin pudo hacer que una doncella de doña Juana pusiese 
mi carta en su libro de horas.

Al dia siguiente, recibí bajo un sobre mi carta abierta y rota.
—Doña Juana sabe mejor que tú  que es de todo punto imposible 

probar los amores de Antonio Perez con la princesa, dijo Mateo.
—No tan imposible: desesperado estaba yo, cuando hoy se pre

sentó en mi casa el señor Juan de Escobado.
—¡Ah! esclamó Mateo.
—Ya sabes que Juan de Escobedo ha venido, no como secretario 

del escelentísimo don Juan de. Austria, sino á pretesto de arreglar 
asuntos de familia: nadie en la córte duda que ha venido para algún 
negocio muy grave: se le ha visto frecuentar la casa de Antonio 
Perez, y salir de ella airado. Cuando yo le vi en m i casa, me dije:

- P a r a  algo muy grave me necesita el señor Juan de Escobedo.
En efecto, apenas me saludó y se sentó, me dijo:
-N ecesito me jureis guardar un profundo secreto acerca de lo 

que voy á deciros.
—Podéis estar seguro de que habíais con un caballero, le res

pondí.
Él me dijo: -
—En esa confianza, escuchad, y  respondedme con lisura: ¿Se 

puede contar con vuestro hermano el señor Mateo Vázquez, secreta
rio del Despacho de Indias?

—¿Quién le necesita? pregunté yo.
—El escelentísimo don Juan de Austria, mi señor.
—¿Y para qué?
—Para que caiga del favor del rey el señor Antonio Perez, que 

le estorba.
—¿Y creeis que eso consiste en mi hermano?
—Vuestro hermano puede llegar cuando quiera hasta su majes

tad, y  yo no puedo conseguirlo, ni lo conseguiré mientras sea se
cretario del Despacho Universal Antonio Perez.

—¿Y bien, qué?
—Necesito que alguien ponga sobre la mesa de despacho del 

rey una carta.
—¿Vuestra? Habréis querido decir u n  memorial, y  no es ese el 

buen medio.
—Se trata de una carta que no es mía.
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—¿De quién es entonces? pregunté.
Vaciló Escobedo. ‘ i
_gj mi Eermano no sabe á lo que se compromete, le dye, nada

—Yo me he criado, me contestó, en la casa del príncipe don 
Euy Gómez: en ella nací, en ella crecí, fui paje del príncipe, y en 
la casa estaba cuando mi señor casó con la señora doña Ana de 
Mendoza. Por aquellos dias me casé yo también, y  mi señor me 
acomodó, pensando en mis acrecentamientos, en la casa del empe
rador. Cuando su majestad murió, su hijo el rey nuestro señor me 
dió empleo de camarero, y  mas adelante, pasé al servicio del esce- 
lentísimo don Juan de Austria, l'u í y vine á España, y siempre 
seguí tratando al príncipe don Euy Gómez, como deudo suyo que 
era. Entraba con tal confianza en la casa, que no pude menos de 
conocer que la señora doña Ana y el señor Antonio Perez se esti
maban mas de lo que era justo y decente. Lo dije con gran lealtad 
á mi señor, y  escuché con sorpresa que me respondia;.

__Tú ves visiones: no me hables mas de esto.
Me callé, por mas que fui viendo nuevas cosas que me confir

maron en que había amores entre el señor Antonio Perez y Is^e- 
ñora doña Ana. Volví á Flandes, á asistir como secretario de Es
tado al esoelentísimo don Juan de Austria, y hoy ê s el dia en que 
he vuelto para cosas que importan mucho á mi señor. Me las es
torba, ó por lo menos me las düata el señor Antonio Perez, y es ne
cesario que no pueda estorbarlas. Tengo una carta que he robado á 
la princesa, de puño y letra del señor Antonio Perez: una carta de 
amor, que si el rej^ la ve, no habrá para Antonio Perez peidon. 
¿Cuento con vuestro hermano?

—No puedo responderos, le dije; pero yo haré que le veáis esta 
noche.

—Cuidad del sitio, me dijo; el señor Antonio Perez hace seguir 
mis pasos.

—A sitio iréis donde ni por asomo puedan suponer una conspi
ración.

—¿Dónde?
—A la mancebía de las Vistillas.
— ¡Una mancebía! contestó Escobedo: y bien, sí, creerán que 

me he vuelto loco ó que he perdido la vergüenza: ¿á qué hora?
—A las Animas.
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—Pues ya están cerca las Ánimas, Eodtigo, dijo Mateo.
Como si esta observación hubiera -producido aquel toque lú g u 

bre, se dejaron oir las campanas del cercano convento de San Fran
cisco el Grande.

Casi instantáneamente llamaron á la'puerta de la mancebía, y  
tres minutos despues entró en la sala un  hombre de gran estatura 
embozado en una capa.

Se descubrió, adelantó, y saludó á los dos hermanos.
Era Juan de Escobedo, secretario de Estado de don Juan de 

Austria, gobernador de Flandes.



CAPITULO Yin. i''%
'k

El señor Juan ele Escobedo.

Era corto de iateligencia y largo de ambición, pero blando, ser- 
Yioial, y  adepto, con una infinita fuerza de voluntad, á la alta per
sona á quien servia, y  de la que esperaba un gran acrecentamiento
do psicion y  de fortuna.  ̂ ' '

Con el príncipe don Ruy Gómez no Rabia pasado de ser un alto
criado de confianza, un  hidalgo pobre adherido á la casa de un 
grande; lo que entonces se comprendía como deudo de un gran se
ñor: tenia ración y sueldo; pero esto no satisfacía las aspiraciones de

Escobedo, , « n  j  j ^
Se habla casado con una dama pobre, que a falta de dote tenia.

una vanidad monstruosa, y  á quien ofendía no abemos hasta qué 
punto el que su marido acompañase como un criado, aunque fuese 
un  criado noble, y  como tal hidalgamente vestido y sin librea, á la 
hermosa y joven princesa, que le trataba con una lisura que que
maba la sangre á doña María, que así se llamaba la esposa de Esco
bedo, y  la hería en lo mas sensible de su soberbia.

Por sugestiones de su esposa, Escobedo solicitó del principe don 
Ruy Gómez, y  lo obtuvo, le acomodase en la casa del emperador. 

Escobedo íué nombrado camarero de los ínfimos; pero en fin, era

I:
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camarero ó criado de escalera abajo, no menos qne del emperador 
Cárlos V.

Doña María se tranquilizó algo.
A la muerte del emperador, y siempre por los buenos oficios del 

príncipe don Ruy Gómez, Escobedo pasó de camarero á la servi
dumbre de Felipe II, pero camarero de escalera arriba, de la clase 
de los ayudas de cámara del rey, ó criados inferiores inmediatos á 
la real persona.

Doña María se sintió mas satisfecha.
Andando el tiempo, vino á la córte don Juan de Austria, reco

nocido por el rey como hermano suj o, pero no declarado infante, y  
Escobedo hizo de manera, que don Juan de Austria se le aficionó.

Pasó á su servicio, le aduló, y se ingenió de tal manera, que al
canzó su privanza, hasta el punto de que cuando don Juan fué en
viado por el rey á los Paises-Bajos encargado de su pacificación, le 
nombró su secretario de Estado.

En aquej tiempo, los-vireyes y los gobernadores de provincias 
ó colonias fuera de la Península, tenían secretarios de Estado, gen- 
tileshombres, guardia de alabarderos y otra porción de cosas que 
venían á darles la apariencia de reyes de segundo órden, vasallos 
de un gran rey.

Don Juan de Austria se avenia mal con su posición. No recono
cía que lo bastardo de su origen y  el carácter particular de Felipe II 
eran para él un  grandísimo inconveniente.

Cárlos V, previsor, esperimentado, que conocía demasiado á su 
heredero legítimo y á su hijo bastardo, hijo de un misterio y ta l 
vez de un crimen, había aconsejado al rey abriese para su her
mano las puertas del claustro. Pero don Juan resistid, declaró que 
su vocación eran las armas, no el sacerdocio, y  el timorato Feli
pe II, temeroso de causar la perdición del alma de su hermano, 
obligándole á un estado difícil para el que no había nacido, des
atendió el prudente consejo de su padre, ó mas bien desobedeció su 
precepto, y permitió á su hermano se consagrase á las armas.

En 1568 se sublevaron los moriscos de Granada; y  á.tal punto 
llegó la insurrección, que no siendo bastante para reprimirla el ca
pitán general del reino y costa de Granada, marqués de Mondéjar, 
el rey dió el mando de aquella empresa á su hermano bastardo.

Tan buen general, tan prudente, tan entendido, tan  valeroso se 
mostró en aquella dura campaña el joven don Juan, que Europa fijó
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en él los ojos, y los mejores capitanes le reconocieron como digno 
hijo del gran Carlos V.

El rey empezó á sentir celos: comprendía demasiado que él no 
había nacido para general, y que los españoles, acostumbrados á 
largas guerras y grandes capitanes, habían de sentir una gran 
predilección por don Juan de Austria.

El corazón de Felipe II empezó á envenenarse en daño de su 
hermano.

Sobrevino la Liga contra el turco, y Pió V pidió á.Felipe II en
cargase el mando de la armada española á su hermano don Juan.

El rey se vió obligado a doblegarse: nombrado general por Fe
lipe II de las fuerzas navales de España don Juan de Austria, el 
Papa le nombró generalísimo de las escuadras de la Liga, y le en
tregó por estandarte el signo de la Redención.

Don Juan destrozó en el memorable combate de Lepante la for
midable escuadra turca, salvó á Europa, y  aterró al formidable 
Selün II.

La gloria de don Juan había llegado á su apogeo, y  su altiva 
cabeza y su sangre imperial sentían la falta de una corona.

Nada había que esperar de Felipe II. Como hijo reconocido de 
Carlos Y, don Juan había solicitado se le diese silla y cortina, es 
decir, se le declarase infante de España, y el rey había dado largas 
á  la solicitud. No tenia heredero varón, y era demasiado un infan
tazgo que pudiese justificar lá sucesión en la corona de don Juan 
de Austria, en daño de las infantas hijas legítimas del rey.

Don Juan se desesperaba, y  con la desesperación se torcía é iba 
preparándose insensible é involuntariamente para la traición.

El rey, que tenia fija la mirada recelosa en su hermano bastar
do, le envió á Flandes á lucliar con el doble espíritu de la indepen
dencia y de la creencia religiosa.

Allí se había estrellado, se había desacreditado, á pesar de su 
crueldad, de su ferocidad, el formidable don Fernando Alvarez de 
Toledo, duque de Alba. De nada habían .servido el talento para el 
gobierno y la prudencia de don Luis de Eequesens.

Los Países-Bajos estaban inflamados, resueltos á todo, poderosa
mente auxiliados por Cárlos IX de Francia.

Felipe II envió allí á don Juan de Austria para que se gastase, 
para que se rompiese; y á tai llegó la celosa ceguedad del rey, que 
redujo á su hermano á una gran necesidad de hombres y de dinero.
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Escobedo, en quien don Juan tenia una absoluta confianza, ha- 

bia llegado á Madrid, j  se le de tenia.
Don Juan escribia con suma frecuencia á su hermano, y todas 

sus cartas se reducian á lo siguiente:
«Dinero y  Escobedo.»
Y no iban, n i Escobedo ni dinero.
El Papa Gregorio XIII, ya porque hubiese comprendido que 

ayudando cá don Juan de Austria se hacia de él un poderoso am i
go, ya por puro celo en premiar á un tan gran campeón de la 
Iglesia, que no habia peleado nias' que contra moriscos, turcos, 
moros y herejes, escribia largas cartas en latín á Felipe II, reco
mendándole permitiese á don Juan fundar una monarquía en 
Africa.

El rey se escusaba.
El Papa insistía, y envenenaba mas y mas el corazón del rey 

contra su hermano, que á pesar de la falta de hombres y  de dinero, 
mantenia bravamente el prestigio de su nombre en la guerra de 
Flandes; y de tal manera, que la recelosa Isabel de Inglaterra te
mió que sometidos por don Juan los Paises-Bajos, firmada una paz 
con Francia, y  desembarazado de aquella costosa y difícil guerra 
Felipe II, revolviese con todo su poder sobre Inglaterra, que era 
lo que mas aborrecía, no sabemos si porque los ingleses eran lute
ranos, ó porque habiendo sido su primera esposa la reina María de 
Inglaterra, habia considerado suyo el Eeino Unido, y  se proponía 
conquistarle.

Don Juan de Austria recibió en Flandes emisarios ingleses, y  se 
Cuidó de que esto llegase á noticia de Felipe II.

Fue aquella una infame intriga, verdaderamente púnica de la 
reina de la moderna Cartago y  de su favorito Leicester.

Un dia supo Felipe II con una rabia mortal, aunque á nadie la 
dejase ver, que se trataba del casamiento de su hermano don Juan 
con Isabel de Inglaterra.

Esto, por parte de Isabel, era una añagaza, una traición al am 
bicioso don Juan de Austria. Era lo mismo que poner un pensa
miento de muerte en el alma de Felipe II: era asesinar á don Juan 
de Austria de una manera maquiavélica. Pero Felipe II se contuvo; 
le causó horror el fratricidio, como le habia aterrado el parricidio. 
Sin embargo, como una traición del príncipe don Carlos, esto es, la 
aceptación de la soberanía que los Estados de Flandes ofrecieron á

TOMO I . 0
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aquel joven loco, decidió al rey al parricidio, del mismo modo que 
otra traición de don Juan de Austria debia decidirle al fratricidio.

Felipe II habia nacido para anegarse en horror. Negó á su her
mano bastardo la licencia que esto le pedía para casarse con Isabel 
de Inglaterra.

Sin embargo, don Juan de Austria insistió. Se puso en inteli
gencia con Isabel, y deslumbrado, ciego por la ambición, se olvidó 
de que era hijo de Carlos V, de que era español, y vendió su patria 
á los ingleses, ó por mejor decir, cayó en un lazo que le habia ten
dido la malvada política de Isabel de Inglaterra.

Esta traición, que era torpe, consistía en pedir á Felipe II la 
construcción de un castillo en la peña de Mogro, en la entrada de 
la rada de San Sebastian, cuya tenencia se diese al secretario Juan 
de Escobedo.

Esto equivalía á asegurar un desembarco de tropas inglesas en 
un puerto de España.

Hombre de cortos alcances debia ser don Juan como político 
cuando cayó en este grosero lazo, y harto bien debia conccer á don 
Juan Isabel de Inglaterra, al proponerle pidiese lo que don Juan, 
si no por lealtad, por conveniencia propia, debia haber rechazado.

Juan de Escobedo fué á Madrid á principios de 1577, trayendo 
consigo aquella peligrosa solicitud.

Como era natural, la presentó al secretario Antonio Perez, que 
al golpe conoció toda la importancia del asunto, y sin advertir á 
Escobedo, se redujo á guardar aquel terrible memorial, proponién
dose que jamás le viera el rey.

Antonio Perez pretendió salvar la situación. La fatalidad, como 
veremos mas adelante, la precipitó.

Por la misma razón que habia dado carpetazo, como suele de
cirse, al funesto memorial de don Juan de Austria, impidió que Es
cobedo fuese recibido en audiencia por el rey.

¿Por qué no advirtió á Escobedo del peligro, ó por qué no lo 
manifestó p r  escrito á don Juan de Austria?

El asunto era demasiado grave, demasiado terrible para que 
Antonio Perez se atreviese á soltar una prenda, y harto hizo en 
hacer morir el memorial en sus manos sin dar cuenta de él á 
Felipe II.

Pasaban dias y  meses sin que Escobedo obtuviese ningún re
sultado, entretenido con evasivas p r  Antonio Perez.
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Esta contrariedad alarmó á don Juan de Austria, ó le aconsejó 
Isabel de Inglaterra llamase á Escobedo.

Pero Escobedo fuá retenido en Madrid. Y en vano don Juan de 
Austria, como hemos dicho ya, pedia al rey dinero y Escobedo.

Ahora bien: Escobedo, tenaz, ciego, ansioso de ver rey á su 
. amo, por lo que esto convenia á su propia ambición, se resolvió á 

un medio estremo.
Con tal intimidad salia y  entraba en la casa da la prince

sa, que muy pronto sorprendió los amores entre esta y Antonio 
Perez.

Una nueva torpeza inspiró á Escobedo deshacerse del secretario, 
á quien atribuía una intención enemiga á don Juan de Austria, en 
el hecho de no dar curso á su memorial.

El rey estaba ciego por doña Ana de Mendoza; confiaba ciega
mente en Antonio Perez.

Bastaba, pues, con despertar á Felipe II, para perder á Antonio 
Perez y á la princesa.

Esto no era para Escobedo otra cosa que remover un  obstáculo.
Observó, vió, esperó una ocasión, y robó una carta de Antonio 

Perez á la princesa.
Se necesitaba una mano que hiciese llegar aquella carta á las 

manos del rey.
Para esto .se había valido Escobedo de los hermanos Vázquez de 

Arce, sin sospechar que habían de utilizarle en provecho propio.
Se habló largamente, se dieron seguridades á Escobedo por los 

dos hermanos de que la carta llegaría al rey, y  Escobedo salió de la 
mancebía dejando en poder de Mateo Vázquez la carta, cuyo conte
nido era el siguiente: ,

«No me espereis esta noche, mi adorada amiga. El rey me ocu
pa. Hay que tener paciencia. ¡Cuándo nos veremos libres de estos 
trabajos! No desconfiéis, no seáis celosa: bien sabéis que no puedo 
vivir sin vos; que ante vos soy un loco, y apartado de vos no os 
apartáis de mi memoria acrecentándome la impaciencia por volver 
á veros. Voy á sufrir mucho; pero confio en que mañana me dejará 
libre á buena hora el rey.—Vuestro esclavo, Antonio Perez.»

—Y bien, Rodrigo, ¿qué hacemos de esta carta? dijo Mateo.
^Dám ela: yo seré el que haga.
—¡Ah! ¿pretendes obligar con ella á doña Juana?- S í .
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—•¿Y qué diremos al señor Juan de Escobedo cuando vea que 
no sucede lo que espera?

—Mirarle con estrañeza y encogernos de hombros como si nos 
hablara del gran turco.

— ¡Oh! es mucho descaro, Rodrigo.
—No importa: contra los tontos todo es lícito; y el señor Juan 

de Escobedo es tonto hasta las entrañas.
—Rodrigo, mira no te metas en una mala aventura; cuidado 

con doña Juana.
—¡Bahl me importa poco lo que suceda. Esa mujer me ha 

hecho perder el seso. Déjame hacer. ¡Hola! ¡Mari-local ¡Mari-loca!
Tardó algo en presentarse la doncella.
—Búscame papel y  tintero.
—No será malo que haya algo de eso en toda la casa, porque 

aquí no tenemos que entendemos con nadie por escrito.
—A-üda, hija, anda, y  vuelve lo mas pronto que puedas.
Mari-loca salió.
—¡Qué desvergüenza! dijo Mateo.
—¡Pobres mujeres! respondió Rodrigo.
—¿Qué piensas hacer?
—Poner en conocimiento de doña Juana que tengo en mis 

manos la vida de Antonio Perez.
— ¡Hum! dijo Mateo; mira no arriesgues la tuya.
—Me importa poco: sé todo lo que puedes decirme; sin embar- 

■ go, doña Juana tiene un grande ingenio, y supondrá que yo no
he de llevar conmigo esta carta.

—̂Mira que yo creo que doña Juana habla tres veces al dia con
el diablo; tiene cara de ángel rebelde.

—De ángel divino. Esa mujer es mi desesperación.
-M ira  no sea tu  ruina.
—^En buen hora.
—Milagro; la tía Aguilucho tenia papel, dijo entrando Mari- 

loca; ya se ve, como es bruja y  da recetas diabólicas á damas y ga
lanes desgraciados en amor, tiene provisión de papel.

—Ponlo sobre la mesa y  vete.
Mari-loca hizo una mamola á Mateo Vázquez, que se indignó, y 

se fué.
Rodrigo copió la carta de Perez, y escribió por bajo;
«Señora doña Juana: Tengo esta carta original en mi poder. Ya
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veis lo que puedo hacer con ella. Siento que me obliguéis á tanto; 
pero estoy desesperado. No me devolváis esta carta rota como la 
otra. Guárdeos Dios.—Rodrigo Vázquez de Arce.»

Cerró esta carta despues de haberla leído á Mateo, y  de haber 
cuestionado con él acerca de ella, llamó áMari-loea, que se presen
tó, y la dijo: ^

—Mañana te vistes como una doncella honesta, y te  marchas a 
casa del señor Antonio Perez.

—Ya; hay que poner en camino un billete, ¿no es verdad?
—Eso es; «esta carta.
Y la dió á Mari-loca.
Se levantó y  salió con Mateo.
Mari-loca les alumbró y les abrió la puerta.
—Vayan vuesas mercedes con Dios, dijo Mari-loca cerrando la 

puerta, y como quien acusa la falta de un saludo con la intención, 
como quien contesta suponiendo que se le ha hecho.



CAPITULO IX.
El alférez Insuatl.

—¡Vive Dios, dijo adelantando desde el fondo del zaguan un 
hombre, que be estado por meter mano á la tizona, y  rajar de alto 
á bajo al clérigo y al alcalde! ¡Par de bribones!.

Déjate de tonterías, Pedro, dijo Mari-loca; aquí no bay que 
rajar á nadie, ¿entiendes? Lo que bay que ver es lo que han dejado 
esos señores.

Y adelantó rápidamente bácia la mesa, y vid en ella, sobre el 
papel que había sobrado, un doblon de á dos.

—Miseria, y siempre miseria, dijo MarMooa; y disfrazaos maña
na, idos á casa del señor Antonio Perez, esponeos á que os den una 
paliza si os conocen, y  os metan en la cárcel, y os fastidien, todo por 
un misero doblon de á dos. Bien es vei’dad que de la cárcel ya me 
sacaría don Eodrigo, porque le bago falta. Menea el brasero, Pedro, 
porque tengo frío.

El hombre obedeció.
Era un buen mozo como de treinta años, con el pelo corto á lo 

hidalgo, gorra puesta de soslayo, con un joyel falso de cobre dorado 
que iba dejando ver lo rojo, gola rizada no muy ñna, ni muy lim
pia, coleto de ante, mangas de grana roja, calzas de grana y  zapatos
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de cuero negro, Llevaba talabarte con grande hebilla y grande es
pada, y al cinto daga de gancho.

Era moreno y tenia la barba entera y negra, miraba torvo y 
despreciaba con el sesgo de su boca.

Sobre sus hombros tenia un capotillo pardo con capuz.
Este hombre era aragonés, paisano y favorecido de Antonio 

Perez, y  alférez de la Guardia Española.
Se llamaba Pedro Insuati, y era dueño del corazón de Mari-loca.
—Dame esa carta que te han dado, dijo Insuati.
—No vayas á hacer una barbaridad, dijo Mari-loca dándosela, 

porque sabia que no podia replicarse á Pedro, ni dejar de darle 
gusto.

—Ya sé yo cómo se abre una carta para que despues no se co
nozca que se ha abierto, y á mas, que la oblea está fresca. -

Y con primor y delicadeza, á pesar de lo gordo de los dedos de 
sus membrudas manos, abrió la carta, y la leyó.

—Pues señor, esto es cosa de tirar de la toledana y  darte una 
vuelta, Mari-loca. Dígame vuesa merced, mala hembrá; ¿quién 
ha llevado una carta del señor Rodrigo Vázquez á mi señora?

—Yo, dijo temblando Mari-loca.
—Y diga vuesa merced, atrevida y  necia que Dios la ha hecho, 

¿por qué vuesa merced no me lo ha dicho?
—Porque me hacian falta zapatos, y te ibas á quedar con el 

dinero que me dieron por llevar la carta.
— ¡Vive Dios!
Y levantó la mano con tal aire y  de tal manera, que Mari-loca, 

viendo venir una bofetada, bajó la cabeza, y se puso las manos por 
delante.

—Pase por lo de los zapatos, dijo el alférez conteniendo la mano 
en el aire, echando mano al doblon de á dos que estaba sobre la 
mesa y  guardándolo en el bolsillo; pero que no vuelva á acontecer 
¿lo entiendes?

—Pero por Dios, no te quedes con todo, porque m e hacen falta 
medias.

—Ha de saber vuesa merced que este dinero m e lo gano yo, 
porque yo soy quien va á llevar esta carta.

- ¿ T ú ?
—Pues ya se ve que sí: este es un asunto muy delicado, mucho; 

y  yaya, s i hubiera sabido cuando estaba escuchando, y  v ien d o  d esd e
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allí, y  seríalo la puerta de la sala, que el papel que sacó de su escar
cela el alcalde, era carta de mi amo á la princesa, ¡por vida de cien 
legiones que le pesa al alcalde de haber nacido!.,. lo que es de un 
chirlo no le libra nadie. ¡Por vida del cielo y  del infierno!... y  esto 
es muy grave. ¿Quién alcanza ya á ese infame Vázquez?... ¡cuernos 
de Lucifer! y  que ese infame guardará la carta del señor Antonio 
Perez, y se librará muy bien de llevarla consigo; que si la llevara, 
¿para qué ha hecho Dios las noches oscuras? ¡Poder de los poderes!... 
¡Y pensar que ese cielo, ese prodigio, esa bendita de mi señora, va 
á tener que sufrir por amor á su marido á ese infame!... ¡Dios de 
Dios! Hasta luego, Mari-loca.

Y el alférez se levantó, se envolvió con aire de tormenta en su 
capotillo, y  tomó hácia la puerta.

—Pero oye, le dijo Mari-loca.
—¿Qué? contestó volviéndose amenazador Insuati.
—Nada, hombre, nada, respondió con miedo Mari-loca.
Insuati continuó, atravesó el oscuro zaguan, abrióla puerta, dio 

u n  violento portazo al cerrarla, y se lanzó rápido y violento hácia la 
calle de Don Pedro, cruzó la plazuela de Puerta de Moros, tomó por 
la Cava-Baja de San Miguel, llegó á Puerta-Cerrada, y  dió al fin en 
la casa de Antonio Perez.

— ¡Eh! ¿adonde se va? dijo el portero.
—Adonde me da la gana, asno, contestó Insuati.
—^Perdone vuesa merced, señor alférez; no le había conocido, 

dijo el portero.
En tanto, Insuati tomaba violentamente la escalera arriba.
La manera de contestar del portero demostraba que tenia á 

Insuati por una persona decente, y además de esto, por muy de la 
casa.

Llegado á lo alto de las escaleras, Insuati se entró por una gran 
puerta en un  recibimiento, en el que había dos lacayos sentados á 
un brasero.

—^Dónde está la señora? les preguntó Insuati.
—En su cámara, contestó uno de los lacayos.
—Pues vivo, Grajera, dile á su señoría que aquí estoy yo, y  que 

tengo que hablarla precisamente, y al momento.
Grajera entró, ó Insuati se quedó paseando de una manera ner

viosa por el recibimiento.
A  poco v o lv ió  Grajera.
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—Puede vuesa merced enü’ar, señor Pedro Insuaíi, dijo el laca
yo; su señoría espera.

Insuati atravesó una antecámara, se quitó la gorra, abrió una 
mampara, y dijo con voz respetuosa y llena de afecto:

—¿Me da usía licencia?
—Entrad, Pedro, dijo la sonora y  dulce voz de doña Juana.
Insuati entró.
Doña Juana tenia junto á sí á su bija mayor, y sobre las rodi

llas un libro.
Se conocia que estaba dando lección de leer á  su bija,
—¿Cómo lo pasa usía? dijo Insuati completamente trasformado; 

es decir, convertido de lobo en perro.
—Bien, Pedro, bien, contestó doña Juana: ¿y vos?

Endiabladamente, contestó Insuati; perdonad, señora, pero es
toy tal, que ecbo el corazón por la boca y  la mano se me va al puño 
de la espada.

—¿Pues qué sucede? dijo con cuidado doña Juana.
—Cosas graves, señora.
—\é ta , bija mia, que te den de cenar, y  que te acuesten, dijo 

doña Juana, dando un suspirante beso en la boca á su bija.
La niña contestó con un beso lleno al beso de su madre, y  se 

fué mirando con recelo á Insuati.
—Hablad, dijo con vehemencia doña Juana; me espanta la cara 

que traéis.
•—Porque me da mas miedo, contestó Insuati, dar u n  disgusto 

á usía, que si me mandaran poner mi bandera sobre la torre mas 
alta del castillo mas negro, despues de haberla escalado á escala 
franca. ¡Poder de Dios que no sé por dónde empezar!

Empezad como podáis; pero no jureis: estáis muy mal criado.
■ Eo me puedo ir á la mano, señora; y  cuando se me revuelve 

la sangre......
—¿Sabéis que me estáis asustando?
—El lance no es para menos. ¿Conoce usía al alcalde de Casa y 

Corte Rodrigo Vázquez de Arce?
Tomaron los ojos de doña Juana una espresion de sombrío dis

gusto.
—Sí, contestó de una manera seca.
—¿Y a su hermano Mateo, el clérigo mas malo que ha querido 

Dios se ponga una sotana?
TOMO I. ^
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^ P a e s  mire usía: si lo que tengo entre manos pudiera arre

glarse haciendo gigote á tajo limpio á esos dos picaros, ya me los 
hubiera cenado sirt^decir á usía una palabra.

—Pero acabad, que me estáis atormentando, Pedro.
—y  esta no es cosa de decírselo al señor Antonio Perez, porque

no, es m uy grave.
—Todo soa por Dios, dijo con impaciencia dona Juana. ¿Acá- 

haréis?......
—Un sudor se me va, y otro se me viene, señora; pero ai t n  

ello es preciso. Usía sabrá... ya lo creo; se le conoce á usía que lo 
sabe: usía sufre y  llora; usía está pasando un  martirio.

—Pedro, por Dios. .
—Usía... la princesa de Eboli......
_jOh, Dios mió! ¿qué? esclamó doña Juana, poniéndose en un

movimiento enérgico de pié.
—Pues... el señor Antonio Perez está dejado de la mano de 

Dios. Pero y  bien; dígame usía: ¿ha recibido usía una carta del se
ñor Rodrigo Vázquez y se la ha devuelto rota?

— Sí, dijo con asombro, con un  doloroso asombro, doña Juana;
pero ¿cómo sabéis vos eso?

—Yo no puedo decir á usía cómo lo sé, porque hay cosas- que 
no deben llegar á los oidos de usía. En fin, señora, yo no soy un 
santo ni mucho menos, sino un perdido, un soldadote que está en 
todas partes, y  en ninguna buena, sino cuando está delante de 
usía. Pasemos por alto lo que usía no debe oir. Basta con que yo 
sepa que ese infame ha puesto los traidores ojos en usía: y en fin, y 
para concluir: tome usía una carta de ese hombre que yo he cogido 
sabe Dios cómo: no importa: aquí está la carta.

Doña Juana la tomó y la leyó. Tembló y  sintió frío; un frío de
terror.

—Me habéis dado abierta esta carta, dijo doña Juana; vos la 
habéis leído.

—Si no la hubiera leído no os la hubiera traído, señora, y si no 
fuera esa carta tan grave, si no se amenazara á usía, si el señor 
Antonio Perez, mi señor, no estuviera comprometido......

—¿Obráis lealmenfe, Pedro?
—Si acabaran de meterme un  arcabuzazo en el corazón no me 

Rubiera hecho tanto daño, señora. ¿A quién debo lo que soy? ¿por



DE 5TJ DEBER. 55

quién iengo la bandera de la compañía española? De Zaragoza 
me TÍne buido por cosas de mi mal genio, y el señor A.ntonio Perez 
me amparó: de su casa soy, y mi corazón es suyo, No sabia quien 
ha escrito esa carta dónde se metía, y que allí estaba jo . en fin, 
señora, esto no se remedia á estocadas; que si á estocadas se reme
diara ¡voto á una legión de diablos!... perdone usía; pero no me 
puedo ir á la mano: estoy de tal manera, que el mundo me parece 
cinco, y que la emprenderla con él; porque, en fin, me ban tocado 
á las niñas de mis ojos; porque yo quiero á usía con tanta Yene- 
racion como si quisiera á un ángel de Dios, y al señor Antonio Pe
rez como si fuera mi padre. En fin, ¿qué hago?

—Nada, Pedro, nada; callar, guardar como una tumba este
secreto.

—Pero ese hombre...... '
—Ese hombre está loco, no sabe lo que hace: dejadle hacer, que 

un dia se arrepentirá tarde de lo que hace, y  le pesará de haber 
nacido. Guardad el mismo secreto acerca de m i esposo, y  tomad en 
memoria mia.

Y le dio una sortija con un grueso diamante.
-A unque me muera de hambre, aunque me vea arrastrado por 

los suelos, ni empeñaré, ni venderé esta sortija, señora; y  eso que 
siempre ando á malas vueltas con el dinero: no hay deseo que uno 
tenga que no sea menester pagarlo, y en la córte todo cuesta un 
ojo de la cara. Pero digo tonterías, y  es porque estoy tai, que no sé 
lo que me digo.

—Idos, y  buenas noches, Pedro, dijo doña Juana.
—Por supuesto, señora, que si usía me necesita......
—Convenido, Pedro; me serviré de vos.
—Pues que Dios guarde á usía, y la dé fuerzas.
Insuati salid.



CAPITULO X.
Doña Juana Coello.

—Tengo una carta horrible en las manos, y  acaba de salir nn 
asesino, dijo doña Juana; pero no, Dios mió, no; no hay disculpa 
para el crimen, no; el que comete un crimen no puede ser ampara
do por Dios. ¡Oh, Antonio, Antonio, qué locura la tuya! ¡Asi estimas 
el amor y el reposo de tu  mujer y  de tu  familia!

Doña Juana guardó silencio, se sentó, acercó mas á sí el velón 
que estaba sobre la mesa, y  volvió á leer la carta.

—¿Será esto una mentira de Vázquez por obligarme? ¿Tan ciego 
estará Perez, que se habrá olvidado de todo punto de la prudencia? 
¡Oh!... esta carta amenaza, amenaza de una manera horrible: si el 
rey llega á saber esa traición de la princesa, de Antonio... ¡Oh, 
Dios mió, Dios miol el rey es un demonio: su furor, su venganza 
serán terribles, si llega á saber... y  todo, todo es obra de ese olvido 
de Antonio de todos sus deberes. Es necesario avisarle; pero ¿como, 
cómo he de hablarle yo... de sus amores con esa mujer? ¡Ah, no, 
imposible, de todo punto imposible: si él no respeta la santidad del 
matrimonio, yo debo respetarla! No, no hablaré con él ni una sola 
palabra de esto: con ella, con ella, sí; yo había previsto que llegaría 
un momento en que seria necesario que esa mujer y yo nos viéra
mos frente á frente. Sí, haré este horrible sacriñcio: todo por él.
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todo por mis hijos: la desesperación, la muerte, todo, menos el 
honor.

Doña Juana se pasó la mano por su frente sudorosa. Despues 
Yolvid á leer la carta de Eodrigo Vázquez: tomó papel, y  copió la 
copia de la carta de Antonio Perez á la princesa, y  escribió por 
debajo:

«Si no acudís á la cita que os doy en el cementerio de la iglesia 
de San Andrés, temedlo todo, señora. La anterior carta escrita á vos 
por mi marido está en mi poder, y el rey la conocerá. ¿Qué me im 
portáis vos, ni mi marido, n i mas que mis celos y m i venganza? 
Id esta noche á las doce al sitio que os he indicado: allí estaremos 
con mas 'seguridad que en ninguna parte, entre Dios y la muer
te.—Doña Juana Coello.»

Cerró esta carta y  llamó.
—Que avisen á Gil de Mesa que le necesito al momento, dijo 

doña Juana.
Gil de Mesa era un antiguo criado de Antonio Perez, que le 

habia servido desde que estaba estudiando en la universidad de 
Alcalá, y poseia entera la confianza de su amo.

Si se cruzaban cartas entre la princesa y  Antonio Perez, nadie 
mas que Gil de Mesa podia llevar las de este á aquella.

Gil de Mesa no tardó en presentarse.
Era un hombre como de cuarenta y cinco años, de fisonomía 

tranquila y suave, que no dejaba comprender otra espresion que 
la de la astucia, y á veces en el fondo de sus ojos una chispa de va
lor indómito. Era también aragonés, y se habia consagrado por 
completo á su amo.

—Os llamo, le dijo doña Juana, para haceros algunas pregun
tas que os van á parecer muy estrañas. ¿Escribe vuestro señor 
cartas á la señora princesa de Eboli?

Auníjue Gil de Mesa era un hombre de mundo, se sorprendió.
—Vos sois sin duda' el que lleváis esas cartas á la princesa, dijo 

severamente doña Juana tomando la turbación de Gü de Mesa por 
una contestación afirmativa á su pregunta.

—No comprendo, señora, lo que me decís, contestó Gil de Mesa, 
que ya se habia repuesto.

—Bien, no importa, dijo doña Juana; oid; como habéis llevado 
tantas veces cartas de vuestro señor á la princesa, llevad una vez 
una carta mia á esa señora.
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-B ie n , la llevaré; ¿por qué no la be de llevar? contestó Gil de 
Mesa perfectamente tranquilo.

—Pues tomad, y ahora mismo; si esa señora no esta en su casa, 
que la busquen, que reciba esa carta donde quiera que esté: impor
ta mucho que jle¿jue á sus manos antes de la media noche: id.

Gil de Mesa salió. . .
- E s  posible que allí esté él, que ella le haga ver mi carta: 

mejor, mucho mejor: esto con vendida: así estaría avisado, avisado 
por mí por medio de esa mujer.

Doña Juana esperó con una gran impaciencia la vuelta de Gil 
de Mesa, que tardó mas de una hora.

Se presentó al fin, y entregó á doña Juana una carta.,  ̂  ̂ ^
—¿Qué es esto? dijo doña Juana: yo no os encargué pidiéseis

á esa señora contestación.
—Yo lo supuse, dijo Gil de Mesa, aunque nada me habíais en

cargado, y la he pedido.
—Bien, tanto mejor, contestó doña Juana: idos, y estad dispues

to para cuando os necesite.
Gil de Mesa salió.
Doña Juana abrió la carta de la princesa, qne decía así:
«Señora doña Juana Coello: Acabo de recibir una estraña carta 

vuestra, que no comprendo ni puedo comprender: por lo mismo, 
ansiosa de que me la espliqueis, acudiré a la cita que me habéis 
dado á la media noche en el cementerio de la parroquia de San 
Andrés, por mas qne este lugar de cita y  esta hora sean también 
muy estraños.'—La princesa de Eboli.»

Hubo de esperar aún hora y media doña Juana basta qne die
ron las once.

Entonces llamó á Gil de Mesa, le mandó hiciese disponer una 
silla de manos, y escoltada por cuatro lacayos, y acompañada de 
Gil de Mesa, salió, encargando al mayordomo, que si iba Antonio 
Perez antes de que ella volviese y preguntaba por ella, le dijese 
que babia salido á nn asunto gravísimo.

Doña Juana estaba segura de que su marido no iría á su casa
antes que ella.

La princesa debía haber avisado á Antonio Perez, si no erti qne 
Antonio Perez estaba junto a la princesa cuando esta recibió su
carta. ^

Doña Juana babia elegido por lugar de cita el cementerio de

:
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San Andrés, no buscando lo terrible y  lo fantástico, sino porque á 
causa de un beneficio que babia becbo al pobre guardián del ce
menterio, podia disponer de aquel lugar.

Dona Juana nunca hubiera ido á casa de la princesa. Cierto es 
que podian haberse visto en cualquier lugar solitario; pero era pre
ferible de todo punto un lugar cerrado, aunque fuese lúgubre.

Un dia se encontró el sepulturero de San Andrés, con que era 
necesario llevar á una bija suya enferma al hospital, porque la en
fermedad se babia hecho tan costosa que aquel desgraciado no po
dia atender á los gastos.

Quejándose de ello con una vecina, esta hubo de aconsejarle re
curriese á la esposa del señor Antonio Perez, que era una señora 
muy caritativa.

El sepulturero acudió, y  no solo su bija no fue al hospital, sino 
que durante muchas noches de peligro, doña Juana veló junto al 
lecho de la enferma.

El acaso había hecho que el pobre sepulturero pudiese pagar á 
doña Juana en algún modo su obra de caridad.

Por la Cava-Baja de San Miguel y por la plazuela de la Paja, 
llegó dona Juana á la puerta del cementerio, y mandó á Gil de 
Mesa que llamase.

Al cabo de repetidos llamamientos, la puerta se abrid y  apare
ció un hombre desarrapado y  asqueroso, teniendo en la mano, en
cendida, una vela de sebo.

—¡Ah, señora! esclamd al verla: ¿es usía?
—Sí, yo soy, contestó doña Juana.
—¿Y qué quiere usía? ¿en qué puedo servirla? •
—Quiero entrar en eJ cementerio.
—Entre usía, dijo el sepulturero.
—Gil, dijo doña Juana: retiraos con la silla de manos y  con los 

lacayos al otro eslremo de la plazuela, y  esperad.
Gil de Mesa se retiró, doña Juana entró, y el sepulturero cerró 

la puerta.
—Ya decía yo, esclamó al cerrar.
—¿Y qué decíais vos? preguntó doña Juana.
—Yo, señora, dijo el sepulturero, no puedo olvidarme de lo que 

habéis hecho por mi hija, que si vive, y está robusta y liermosa, á 
vos os lo debo: porque si hubiera entrado en el hospital, se hubiera 
muerto.
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—¿Y á qué viene eso, Tadeo?
—Viene, á que hay aquí una persona que ha venido antes que 

usía, que ha llamado, que me ha dado dinero para que la dejase en
trar en el cementerio, y me ha encargado que si venia alguna per
sona mas, no la dijese que estaba aquí: yo se lo prometí, y aun se 
lo juré; pero siendo usía quien ha venido, pérdoneme Dios; falto á 
mi juramento.

—¿Y quién es esa persona que ha llegado antes?
—Un caballero.
—¿Un caballero como de cuarenta años, blanco, rubio, con los 

ojos azules, y  que viste muy á lo galan?
—Sí señora.
—¿Y no le conocéis? ¿No sabéis cómo se llama?
—No señora.
—¿Y dónde está?
—En el desvan do la casilla que tengo en el cementerio, donde 

vos habéis pasado. Dios os lo pague, tantas noches cuidando como 
una madre de mi pobre hija.

—¿Y está vuestra hija en la casilla?
—No señora: está sirviendo de doncella á la señora condesa de 

Arcos.
—Hace mucho frió, dijo doña Juana, que sentía mas lo crudo 

de la noche porque tenia helada el alma: no podemos hablar en el 
cementerio; tendremos que hablar en la casilla.

Esto lo murmuró doña Juana para sí; luego añadió alto:
—Vamos á vuestra casilla: no me habléis en ella de ese ca

ballero.
— ¡Oh, por supuesto! dijo Tadeo: venid por aquí, señora; el piso 

está muy malo, como que está cubierto de tumbas: véngase usía 
tras mí; así no tropezará usía en las cruces: está la noche muy os
cura: por aquí, siempre detrás de mí.

El sepulturero adelantó.
Doña Juana no tropezó en ninguna cruz; pero mas de una vez 

su pié tropezó en una calavera ó en un hueso.
En otra ocasión esto la hxrbiera causado horror; pero estaba de

masiado impresionada, con el pensamiento fijo en la princesa, en el 
rey, en Antonio Perez, en Rodrigo Vázquez, en sus hijos: todo 
junto, todo revuelto, todo envuelto en el horrible temor de una 
gran desgracia.
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Llegó á la casilla.
Era esta un espacio como do seis varas en cuadro, de suelo ter

rizo, de techo de madera tosca, de paredes negras.
 ̂En un ángulo habia un camastro: dos ó" t̂res sillas de pino se 

veían acá y  allá: colgados de la pared, algunos largos trapos ceni
ciento?, azules, blancos, negros.

Eran ̂ hábitos de diferentes reb'giones: esto es, mortajas, gran 
parte de las cuales habían sido robadas á mnertos para ser vendi
das para otros cadáveres.

En un angulo, junto á la chimenea de campana, tah ia  un 
monten de madera vieja, negra, en tablas largas, á las que estaba 
adherida con tachuelas mohosas en algunos lugares una tela de 
color de tierra.

Eran restos de aíahudes.
Junte á aquello habia un azadón y una espuerta.
En otro ángulo, en el techo, habia una abertura, á la cual se 

llegaba por una escalera de madera.
—Tengo frió, dijo doña Juana: haced fuego.

Mu} bien, seiiora, dijo Tadeo, poniendo sobre una pequeña 
mesa de pino la palmatoria de barro en que estaba la vela* pero 
puede ser que os desagrade la lena que tengo.

—Ya la veo, dijo doña Juana, mirando hacia el ángulo donde 
estaban las teblas de atahud: ¿qué im pría? El fuego lo purifica todo.

Tadeo hizo una hoguera con aquella leña fúnebre, y  doña Juana
se calentó con delicia.

Sentía el frió de la fiebre.
Dieron las doce en el reloj de San Andrés.
—Dentro de poco, dijo doña Juana, llegará otra dama y  preten

den eníitr; que entre: cuando haya entrado, la traéis aquí v  os 
retiráis. • ^

—Jíuy bien, señora.
Pasmón algunos minutos, y  al fin se oyó llamar á la puerta 

del cen,criterio.
—Id y abrid, dijo doña Juana,
Tadeo salió, llevándose la vela de sebo, que no hacia falta, por

que la hoguera alumbraba demasiado.
Poco desimes \ohió , preceíliemlo á una dama alta, gallarda, 

majefttucsa, que venia ccmpletamente envuelta en un manto de 
terciopelo.TOMO 1. g
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T)on.a Juana, al verla, se puso de pié.
—Poned, dijo á Tadeo, bastante leña en el fuego para que no

hava necesidad de alimentarle, y  salid. j  ■'
^Tadeo añadió á la hoguera un gran número de tablas, dejo la

vela sobre la mesa, y salió, cerrando la puerta.
Entonces, la dama del manto de terciopelo se descubrió.
Era la princesa de Eboli.



CAPITULO XI.
Por qué estaba el señor Antonio Perez escondido en el desvan de la  

casilla del sepulturero.

Al oscurecer de aquel mismo dia, salid de su Secretaría en el al
cázar Antonio Perez, y  se fué casa de la princesa de Eboli,

El rey le había encargado dijese á la princesa que no podia ir  á 
verla aquella noche, porque estaba indispuesto.

Perez se habia propuesto aprovechar la ocasión.
La princesa se habia alegrado.
Entre cenar alegremente con Antonio Perez, ó sufrir el grave 

amor, el receloso amor de Felipe II y  su conversación pesada, no 
habia duda: era preferible Antonio Perez.

En lo mas sabroso de una enamorada plática estaban ios dos 
amantes, cuando la doncella de confianza de la princesa, que los 
servia, se presentó y dijo:

—Ahí está el sehor Gil de Mesa.
—¿Y qué quiere ahora ese? dijo con algún cuidado Antonio 

Perez.
—Que entre, que entre y  lo sabremos, dijo doña Ana.
Entró, y  la dijo á doña Ana:
—Traigo una carta para vuecencia, de quien menos vuecencia 

jwdia esperarla, y me alegro de que esté aquí mi señor.
—¿De quién es esa carta? dijo Antonio Perez.
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—De la señora.
— ¡Cómo! ¿de mi mujer? esclamó con cuidado y  con sorpresa 

Antonio Perez.
—¡Vuestra mujer me escribe! dijo la princesa. ^
—Pues 03 aseguro que la causa debe ser gravísima: dadme esa

carta, Gil, y  retiraos.
—¿Que me retire á casa, ó de esta cámara?
—Esperad; no sabemos si esta carta exige contestación.
Gil de Mesa salió.
La princesa abrid la carta.
Al leerla, se puso densamente pálida.
—Estamos perdidos, dijo á Antonio Perez: vuestra mujer posee 

una de las cartas que me habéis escrito.
—¡Cómo! esclamó pálido y  convulso Antonio Perez.
—Sí, mirad.
Antonio Perez leyó.
—Mi mujer no se atreverá á usar de esa carta, dijo Antonio Pe

rez: me ama demasiado para que pretenda perderme.
—Está celosa.
-P e ro  nunca volverá sus celos contra mí.
—¡Ab! no sabéis de lo que es capaz una mujer desesperada. ^
—No, dijo Antonio Perez: mi mujer es el amor y  la resignación 

realzados por la virtud.
—Y por una incomparable bermosura, dijo con una cólera mal 

contenida la princesa: de tal modo elogiáis á vuestra mujer, que no 
es eUa quien debe sentir celos, sino yo.

—Os digo lo que conozco, contestó tristemente Perez, y  os lo 
digo para tranquilizaros acerca de las intenciones de mi mujer; por 
lo demás, yo no tengo otra esposa que la esposa de mi corazón; y  
^  esposa sois vos, doña Ana, bien lo sabéis: por vos muero y por 
vos vivo: para mí no hay otra mujer en el mundo mas que vos, ni 
mas bermosura que la vuestra.

—Mucho menor siempre que la de vuestra jóven esposa.
—Por el amor de Dios, doña Ana, no me atormentéis; tened 

compasión de mí: evitemos una disputa que me desespera, y vea
mos lo que hacemos: ¿vais á contestar á esta carta?

—Necmriamente.
—¿Vais á acudir á esa cita á un cementerio?
'—Nece^iameute también; y en verdad que doña Juana ha
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andado muy estraüa en elegir el lugar de nuestra cita; repugnan
cia me cuesta, porque loa muertos me causan horror; además de lo 
violento que va á ser para mí el encontrarme delante de vuestra 
mujer en una situación como esta. Pero lo temo todo, por roas que 
vos me aseguréis que vuestra esposa no usará de esta carta. ¡Si el 
rey llegase á apercibirse de nuestros amores!... ¡ah, no lo quiero 
pensar! ¡lo que sucedería seria horrible! Esperad, esperad; voy á 
contestar á doña Juana. ’

La princesa escribió la carta que ya conocemos, la leyó á Anto
nio Perez, que la aprobó, la cerró, hizo llamar á Gil de Mesa y  se 
la entregó. ’

Quedaron de nuevo solos los dos amantes.
■—•No comprendo, dijo la princesa, de momento en momento 

mas inquieta, cómo esa malhadada carta ha ido á parar á manos de 
vuestra esposa.

—¿No sospecháis quién pueda habérosla robado? De seguro aquí 
hay un traidor: ¿quién es ese traidor?

 ̂ No lo sé, no puedo sospechar de nadie: Beatriz, qne es la 
única que conoce nuestros amores, me es completamente leal: no 
puedo dudar de ella. En mi recámara, donde está mi papelera, no 
entra nadie mas que ella ó las mozas de retrete que solo entran para 
hmpiar, y  que nunca están solas: es verdad que la recámara tiene 
dos balcones que dan al jardín; pero no puede ser un ladrón el que 
me ha robado esa carta, porque un ladrón se hubiera llevado las 
alhajas que hay en la papelera, y no ha faltado ninguna.

Doña Ana no podia sospechar que Escohedo, valiéndose de la 
(»nnanza con que entraba en la casa, hubiese una noche, aprove
chando la ocasión de haberse quedado un halcón abierto, penetrado
en la recámara, y  encontrado, por un descuido de la princesa, abier
ta la papelera.

Escohedo había estado á punto de ser cogido; porque apenas 
había tomado, examinado y  guardado la carta de Antonio Perez, y  
vueltoá poner los papeles comose encontraban, había sentido los 

de la princesa, y  se había visto obligado á descolgarse preci
pitadamente por el balcón. ^

Perdíanse, pues, los dos amantes en un laberinto de confusiones 
y ®taban dominados por un terror frío. ’

Pasó el tiempo, avanzó la noche, se acercó la hora de la  cita, y  
■^tomo Perez dijo á la princesa: ^
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CAPITULO xn.

Kn que se da mas á conocer doña Juana Coello.

La situación, en que se hallaban las dos señoras, era sumamente 
difícil.

Sin embargo, doña Juana Coello la rompió.
—No os llamo para recriminaros, señora, dijo á la princesa: os 

llamo para que me ayudéis á salvar á Antonio Perez, á que nos 
salvemos todos.

Doña Juana babia cuidado de no decir mi marido.
La princesa afrontó también por su parte la situación con una 

gran presencia de espíritu.
—Teneis en vuestro poder una carta que me ba sido robada, 

dijo.
—Si yo tuviera en m i poder esa carta, no estaría delante de 

vt®, dijo doña Juana. Esa carta está en poder de un  infame, de 
Rodrigo Vázquez de Arce, que quiere hacerme fuerza para que yo 
le busque, por medio de Antonio Perez, su acrecentamiento. Esta 
caria es un  puñal que se nos pone al pecho, un aviso de que tene
mos grandes enemigos que se aprovechan de todo, y  de que debemos 
ser muy prudentes.

Doña Juana estaba tranquila en la  apariencia, m ^'estuosa, do
minadora.
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Si la princesa hubiera conservado un  resto de pudor, se hubiera 

la virtud fuerte, la virtud que todo lo domina,
Que sin mandar se hace obedecer. _

La princesa estaba únicamente asustada, porque veia el secreto 
de sus amores conocido, y  en manos que podrían usar de él de muy
mala manera. , .

—Es estraño, dijo la princesa: ¿cómo posee Rodrigo Yazquez esa

_Lo ignoro, señora; n i aun la he visto: se me ha hablado de
ella y  esto'^ha bastado para que yo me valga de vos: el p lig ro  es 
cierto Y grave, añadió con vehemencia: yo no puedo dominarle, yo 
no puedo destruirle; y  si yo no viera venir una horrible tempestad 
sobre mi familia, no seria, no, ciertamente doña Juana Coello quien 
os hablarla de esto, no: ¿qué me importe á mí de todo^ Por mí nus- 
ma, nada; pero eUos... él... mis hijos... No, yo no puedo dejarlos
perecer.

—¡Señora!... dijo turbada al fin la prmcesa. .
—Vázquez de Arce tiene una prueba terrible, dijo doña Juana; 

una prueba que puede ser presentada al rey; esto era todo cuanto 
tenia que decir, y ya lo he dicho: ahora, adiós.

La princesa no supo qué contestar.
Doña Juana salió, llamó á Tadeo, que le abrió la puerta, y luego 

á Gil de Mesa, que adelantó con la silla de manos.
Entró en ella doña Juana, y se vohio á su casa.
Entre tanto, y  apenas había.quedado sola dona Ana, bajó por la 

escalera del desvan Antonio Perez, lleno de polvo, negro y  sucio.
—¿Sabéis, dijo la princesa, que es para mí muy mal agüero el 

veros salir de ahí, donde habéis estado escondido, cubierto de polvo 
Y de telarañas? ¿habéis oido á vuestra esposa?

—Sí; demasiado, dijo Antonio Perez: y esto es grave, gravísimo
de todo punto: Rodrigo Vázquez obliga á mi mujer......

— ¡Ah! ¡teneis eelosl dijo con un acerado sarcasmo la princesa. 
-Celos no, rabia, dijo Antonio Perez.
— ¡Oh! lo comprendo, dijo la princesa: teneis fó en el amor de

vuestra mujer. .• + i
__Y también, perdonadme, señora, en su honor y  en su virtucl.
__gea como vos queráis, dijo la ptiincesa mordiéndose los labios;

esto era da esperar: es cierto, sí; se desconocen los inmensos sacri-
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ficios que yo he arrostrado, que yo he consumado, que me han, 
traído á esta situación terrible.

Por Dios, Ana, dijo Antonio Perez: no se trata de eso; perdo
nadme. yo estoy loco; yo preveo: el tiro viene de lejos y  con una 
grande intención; Dios quiera que no nos alcance y nos hiera de 
muerte. ¡Rodrigo Vázquez, Mateo Vázquez! ¡mis enemigos, á quie
nes yo no he quitado sus oficios porque hubieran conspirado mas 
contra mi; de los que me finjo amigo por no hacerlos esperar una 
noche para matarlos! Yo no hago eso, yo no lo haré. ¿T por qué me 
encuentro en esta situación? Por vuestro amor. ¿Por quién arrostro 
mi desgracia y  la de mi familia? Por yos. No podéis, pues, queja
ros, n i teueis razón para enojaros, porque yo confie en el honor y  
en la virtud de mi esposa.

 ̂—Es verdad, dijo la princesa; la amais y  os ama; y  cuando la 
yefe pretendida por un infame y  con armas poderosas, los celos os 
irritan y  lo olvidáis todo por ella; lo que digo lo estoy leyendo en 
vuestro semblante: estáis impaciente por apartaros de m í, por ir á 
verla, á hablarla.

Os engahais, dijo Antonio Perez; tal es esta estraña situa
ción, que no puedo hablar de ella á mi esposa: mi esposa ha com- ’ 
prendido también que de ello no puede n i debe hablarme, y  se ha  
valido de vos.

—Sí, es verdad: vuestra esposa es un modelo de decoro, de 
honra, de virtud; una santa; teueis razón; y yo no soy santa, n i 
mucho menos: es cierto, vuestra esposa se ha valido de mí, para 
deciros á vos por mi medio: Estás en.peligro. ¡Oh! esto es admira
ble; sobre todo cuando se aprovecha de paso la ocasión de humillar 
á una mujer que os ama, que al amaros no ha reparado en el peli
gro, que os lo ha sacrificado todo, todo. Abandonadme en buen 
hora; idos con vuestra esposa, con vuestros hijos, y  no volváis á 
verme en vuestra vida.

—Habíais de mis celos, de los celos de mi mujer, y  os dejais 
arrastrar por los vuestros, olvidándoos de que una traición cual
quiera puede producir los celos del rey.

—¿Y qué me importa el rey? ¿qué me importa la vida? ¿qué 
me importa iodo? dijo doña Ana llorando.

—Pero debe importaros, señora mia, mi vida.
¡Oh! un aprecio tal de la vida cuando una mujer desprecia la 

suya, me causa hastío, dijo violentamente la princesa.
tomo i . a
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-Pues bien, contestó Antonio Perez: arrostrémoslo todo; goce

mos nLtro amor olvidados de todo: adurmámonos sobre un lecho 
/1a flnrps hasta que venga á despertarnos la mano del verdugo.

e l ta ó  L .  Ana. el ,ey es mi esclavo. 
-Mentras se cree amado por vos, mientras nada ofende su so

berbia- pero cuando se sienta herido, será para vos lo que fue para 
su Mió el príncipe don Cárlos: no os entregara al verdugo, no, pero. 
moSeis de fletes como murió don Carlos; loca des^perada. sm- 
tiendo vuestras enfrailas ataasadas por un fuego toiib e.

_No ¿rece sino gue os habéis propuesto aterrarme, di,o la

^™ Tkes no evagero: en p«ores manos no puede ffifar nuestro se- 
eretoTesr— se ha lio 4 ohUgar 4 mi osp«a,y nadaconse-

vea todo, dijo la princesa, todo, todo. ¡Ahí os ponéis pí- 
Udo, tomWal: oompeideis gue. por salvar A sus tejos, vuestra

^^P |̂¿a,llad! dijo Antonio Perez: parece qne las palabras que pro-
nnncíais os las inspira un demonio. _

—Y si no amais á vuestra esposa, si no estáis enamorado
ella, ¿qué os importa qne la noble y la santa doña Juana salve a su
marido de la manera que le sea posible?

verme en vuestra vida, respondió la

^™.ÜSprÍdfdijo Antoni Perez: estáis loca, teneis la violencia 
de una pasión insensata, que me espanta por vos, por mi familia, 
no por mí. Yenid acá; serenaos, dominaos, pensemos en lo que

^ ^ ''í-^ rL a ré , y me salvaré, dijo la princesa: seré generosa; 
porque sin vuestro amor, no quiero, la vida: bien dicen qne habéis 
i d o  hechizos al rey; lo creo, porque á mí también me habéis he-

vive Dios, dijo Antonio Perez, que son muy pobres he
chizos cuando no sirven para tranquilizarme respecto al rey, y

la Fincesa: ,no os he dicho que

procmaresal  ̂ dijo con despecho Antonio Perez; no hay salvación
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posible: conozco demasiado á los hermanos Vázquez de Arce; son 
envidiosos é infames; tienen un arma con que hacerse temer, y  no 
se la dejarán arrebatar tan fácilmente: son astutos. Supongamos 
que yo digo á Juan Morgado, á Gil de Mesa, á Pedro Insuaíi: Es
perad en una encrucijada al señor Eodrigo Vázquez de Arce, des
pachadle bien. Sobre ser esto un crimen horrible, nada se conse
guiría mas que precipitar la situación; siempre quedaría Mateo 
Vázquez.

—¡Y quól dijo la princesa: ¿acaso Mateo Vázquez es invulne
rable?

—Un crimen inútil mas.
— ¡Inútil!
—Sí, porque esa carta que os han robado estará puesta á  buen 

recaudo: todo el mundo tiene un amigo leal que le sirva; esa carta 
mia, sobreviviendo á los Vázquez, podría ser presentada al rey.

—¿Y quién se atrevería á tanto?
—Sobran enemigos mios, que entran en la cámara real y  que 

pueden dejar, sin ser notados, en ella, esa carta mia: tm  papel per
dido, adivina quién lo perdió.

—Según eso, no hay remedio, dijo la princesa.
—Sí, ganar tiempo, y  sobre todo, ser vos mas previsora; que

mad todos los papeles y  todas las prendas conocidas que teneis 
mías; dejémonos de citas peligrosas, no nos veamos sino cuando el 
rey me envíe á vos. Por lo demás, y  por si es cierta una sospecha 
m ia, observad á Juan de Escobedo.

—¿Qué decís? Pues qué, ¿creeis que Juan de Escobedo sea la 
persona que me ha robado esa carta?

—No lo aseguro, pero es m uy posible: Juan de Escobedo eslá 
desesperado porque no he presentado al rey ese terrible memorial 
de don Juan de Austria.

—Pues presentadlo, Antonio, presentadlo, dijo la princesa.
— \̂ ed, doña Ana, que acabais de decirme: matad á don Juan 

de Austria; y eso... eso... sabéis demasiado que no puede ser: ¡oh, 
no! ¡un fratricidio!

—¿De quién? Un fratricidio vuestro, ¿no es verdad?
—No, del rey.

¿Creeis que jo  ignoro?... no os he hablado basta ahora de 
esto: ¿creeis que el príncipe Euy Gómez tenia para m i secretos?

—Bien, callad; cosas son estas que no debemos decírnoslas n i
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aun estando á solas con nuestra conciencia, porque puede oirlas 
el rey.

—El rey os ama cuanto puede amar á una criatura.
— ¡El amor de Felipe II! ¡ah.! creo que estamos malditos, doiia 

A,na; que tenemos en la sangre algo de demonios; no mas, no mas 
acerca de esto: en cuanto á lo demás, esperemos á que nos salve 
doña Juana.

— ¡Ah! ¿con que al fin os'resignáis, Antonio?
— ¡Nunca! ¿Creeis que ella no encontrará otro medio de salvar

nos que la deshonra? ¡oh! no conocéis el gran corazón, el gran va
lor, el gran ingenio de doña Juana.

La princesa volvió á morderse los labios impaciente y despe
chada.

—Y si eso es así, dijo, ¿por qué ha venido á mí á pedirme so
corro?

— ¡Ah, no! Lo que ha hecho ha sido avisaros, avisarme por vues
tro medio para que no cometamos imprudencias.

— ¡Ah, si! Siempre el ángel, siempre la santa, siempre la már
tir! ¡Cuánto la amais, Antonio, cuánto la amais!

—Si la amara no os amarla.
— ¡Ah! es imposible que no la améis: es una diosa, es una mu

jer terrible, irresistible, fuerte: ¡oh! estaba delante de mí y  no se 
irritaba: siempre su mirada tranquila, siempre su voz reposada y 
sonora, su voz que llega al corazón; es mi enemiga y  me ha ena
morado: yo no la conocía: ¿qué debe sucederás á vos? debeis estar 
loco por ella, y  no sé, no sé cómo habéis podido tener corazón ó 
deseo para mí: no sabia yo que era tan  grande mi desventura; pero 
bien, ha llegado el momento que yo os pruebe que os amo tanto 6 
mas que doña Juana; veremos quién os salva, si ella ó yo.

—¡Ah, por piedad, Ana, por piedad! esclamó Antonio Perez: 
nada hagais, nada intentéis, porque nos perderéis á todos, porque 
nada podéis hacer: dejadla, dejadla á ella; ella es vuestra única es
peranza: nos ha atusado haciendo un inmenso sacrificio; aproveche
mos su aviso; no incurramos en ningún descuido; estábamos ciegos, 
y la mano de un ángel nos ha tocado en los ojos, y hemos visto la 
verdad, la terrible verdad. Salgamos, salgamos de aquí; permanecer 
mucho tiempo aquí es una imprudencia; tal vez somos observados; 
tranquilizaos; yo os amo sobre todas las cosas: ¡os lo juro por la vida 
de ese ángel, por la de mis inocentes hijos!
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— ¡ Oh qué j  uramenío tan esíraño!
—El que mi corazón me inspira; pero por Dios, Ana, salgamos,
—Salgamos, pues, dijo la princesa.
—Salid vos sola; cuando vos hay ais salido, saldré yo.
Doña Ana salió-y llamó.
Se le acercó Tadeo.
El pobre hombre temblaba de Mo.
Fué á la puerta del cementerio, y la abrió.
La princesa le dio algunas monedas de oro; despues entró en 

una silla de manos, que rodeada de algunos embozados, se había 
acercado.

La silla y  los embozados partieron.
Poco tiempo despues, Antonio Perez decía en la puerta del ce

menterio á Tadeo, dándole un bolsillo:
—Creed jque ha sido un sueño lo que habéis visto esta noche, y 

olvidadlo.
—Descuidad, señor, dijo Tadeo, que nada se sabrá.
Antonio Pérez se rebozó, y  á gran paso tomó la vuelta de su 

casa, empujó el postigo de la puerta, que estaba entornado esperán
dole, y  atravesó el zaguan, que aún estaba alumbrado.

—¿De dónde vendrá él señor, dijo el portero, que trae la to
quilla y la capa llenas de telarañas?

Antonio Perez se metió en su cuarto, se lavó, cambió de traje, 
y se fué á la cámara conyugal, donde en un magnífico lecho dor
mía ó fingía dormir doña Juana.

Perez se acercó al lecho por la parte en que doña Juana estaba.
Antonio Perez sabia demasiado que no dormía su mujer.
—¡Oh, alma mía, esclamó, y qué ciego he estado! ¡Tuyo, y  no 

mas que tuyo!
—¡Ah! tal vez tarde, esclamó doña Juana, abriendo de improviso 

los ojos y rodeando sus delicados brazos al cuello de su marido.
—ííunca es tarde, contestó Antonio Perez.
—¡Oh! sí, sí, es muy tarde, dijo doña Juana sonriendo; á la una 

aún no me había dormido: os hace trabajar mucho el rey, esposo y  
señor: ¡oh, qué suerte la nuestra! Por mí dejaríamos la córte; pero 
venís cansado, reposad.

 ̂ —Cuando os veo, señora mia, alma mia, todas mis penas, todos 
mis trabajos se alejan de mí.

—¡Oh y  qué dichosa soy! dijo doña Juana; ¡cuánto os amo,
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cuánto, Dios mió! Os amo mas que á mis Iiijos: olvidadlo, porque 
una madre no debe decir eso.

—¡Oh! todo por tí, y  para tí, esclamó Antonio Perez.
—Beposad; venís cansado; su majestad cree que sois de hierro: 

cuando tardáis, yo estoy triste; es tan seco, tan triste, tan mal hu
morado siempre su majestad.

—Pero me ama.
—No os fiéis, Antonio mió, no os fiéis; mirad que el rey abor

rece por una sospecha, y cuando aborrece, mata.
— ¡Oh, qué pensamientos, Juana!
—Sí, he tenido esta noche un mal sueño.
— ¿Y qué habéis soñado?
—No lo sé, lo he olvidado ya; pero recuerdo que he sufrido mu

cho: creía que no me amábais; no sé por qué lo creia: lo he olvida
do; ya sabéis que los sueños se borran.

—¡Ah! mi alma, mi vida, mi corazón, mi pensamiento, todo 
es tuyo.

— ¡Ahí sí, sí, lo sé, dijo doña Juana, y soy muy feliz.
Antonio Perez comprendió que su mujer evitaba una esplica- 

eion. Respetó esta situación del ánimo de doña Juana, y dominado 
por la virtud, por el amor de aquella mujer admirable, se creyó 
curado del funesto amor de la princesa, y brotó de él para su esposa 
una pasión volcánica.

Antonio Perez, que era mas que todo, un hombre de imagi
nación, y profundamente egoísta, adoraba lo que le halagaba.

Su mujer le había dado una inmensa prueba de amor, y  Perez 
estaba fascinado. *

Pero doña Juana no se engañó: fué necesaria toda su inmensa 
fuerza de voluntad, para que no asomase á su semblante su dolor 
impío, á sus ojos sus amargas lágrimas.

Dios había dado á aquella desgraciada toda la fuerza de alma 
que le era necesaria para afrontar su inmensa desgracia.

Ninguna esplicacion medió entre los dos esposos.

'4
II



CAPITULO xm.
Da cómo doña Juana solia valerse del mal para producir el bien.

A l dia águ ion te, y  apenas Antonio Perez haM aH o a l D esna- 
cho, M r i ^  Vázquez de Arce cometió la audacia do presonfarse 
casa de Antonio Perez y  de liaccrso anunciar á dona Juana

Esta le  recibió porfectamente tranquila: como podia-Iiator r e d -
bido a -uii amigo.

Empe^ba el martirio de aquella noble mujer.
—1 bien, seUora, la dijo el odioso Rodrigo Vázquez' no esoera 

ba por cierto me Mciéseis la inestimable merced de^recibirme.^
1 Vázquez de Arce, coutestd doña Juana: para

alcalde de Casa y  Corte, debíais tener algo mas de esperiencia- L n -  
tac®, sentaos, no quiero que os canséis. '
Tn tranquilidad, tal la espresion del semblante de doña
Juana, tal su mirada, tal su sonrisa, que Vázquez creyó que Labia
obrado muy de hgaro usando de un recurso estremo.

- H e  tenido la desgracia, señora, dijo Vázquez de nn 
sido comprendido por vos. vazquez, de no Laber

,1« respondió doña Juana; os he comprendi-
^  demasiado: vos sois quien no me habéis comprendido á m í acaso

S  m ule^Í' '“ Ttratar mujeres que estimen su recato.
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A pesar de estas palabras, el semblante de dona Juana conti
nuaba siendo complefamente amable.

_jVIe habéis tratado con un desden terrible, a mí, que muero
por vos: por vos, despreciada, injuriada por uü  marido que no os 
merece, que se olvida de lo que valéis; que compromete su vida y 
la suerte de su familia, atreviéndose á ser el amante favorecido de
una mujer á quien el rey adora.

__Por mas que yo lo conozca y lo sienta, no puedo decirlo, no
debo decirlo á nadie mas que á quien sea capaz de sacrificarlo todo 
por mí; todo, hasta la vanidad.

— N̂o os comprendo, señora. ¿La vanidad? ¿qué queréis decir?
_Sea, cual faere mi valía, contestó doña Juana, he sido muy

solicitada, se ha hecho un  empeño vanidoso rendirme, y no me ha 
rendido nadie, ni puede rendirme quien no sea discreto, prudente, 
mió con toda su alma, mi esclavo.

Miró de tal manera doña Juana á Vázquez, que á este se le nu
blaron los ojos y  le zumbaron los oidos. Se creyó adorado.

Habéis sido muy imprudente, añadió con severidad doña Jua
na: me habéis seguido á todas partes: me habéis enviado, valiéndoos 
de malos medios, una primera carta que yo debí devolveros rota, 
como os la devolví, porque tal castigo merecía quien enamorado de 
una dama que estima en mucho su honra, no sabe sufrir y espe
rar, y obligar y  merecer sufriendo y esperando: despues me habéis 
enviado otra segunda carta, que me ha probado que estáis loco, 
que yo soy la causa de esa locura, y  me he condolido de vos: no 
quiero que por mí se pierda un alma; y como os veo tan enamora
do, os he recibido para deciros: en mí teneis una amiga, una her
mana, una mujer que agradece el grande amor que le teneis, y
que siente lo que por ella sufrís.

— ¡Ah, señora! Si yo hubiera sabido, si yo hubiera podido adi
vinar, no os hubiera amenazado, enloquecido por vuestro desprecio.

—No hablemos de eso: no quiero que creáis que si os he recibi
do es porque me habéis aterrado; en prueba de ello, ved: no os pido 
esa carta, de mi marido á la princesa de Eboli; guardadla en buen 
hora: me importa conozcáis he tenido compasión del loco, no miedo 
á una amenaza; contentaos con lo que os concedo, y no exijáis mas; 
ya os lo he dicho; yo no puedo amar á quien no lo sacrifique todo 
p r  mí; á quien no defienda mi honor y mi seguridad con un pro
fundo misterio; eso no se prueba con palabras ni con protestas, ni
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con juramentos; se prueba con obras; sois d pasais por ser amigo de 
mi inando, como tal frecuentáis mi casa alguna vez, y  me vereis 
a solas como ahora; pero por un breve espacio, y  muy de tiempo en 
tiempo;_no abuséis de mi buena voluntad; no me sigáis al Prado 
m^a la iglesia, ni a las huertas; no me enviéis cartas; no habléis de 
mi con nadie; sed siempre profundamente respetuoso conmi o-o- no 
espereis nada; haced porque os ame, y  Dios dirá; de otro modo 
señor Rodrigo Vázquez, si insistis en la violencia y en la amenaza’ 
os habréis declaraclo mi enemigo, y  yo no cederé, os lo aseguro: m i 
11 a, a 6 mis hijos, mi salvación, todo es poco, todo lo perderla 
antes que daros derecho para despreciarme, haciéndoos creer que 

abia sucumbido villanamente al temor: no, señor Rodrigo Vaz
quez, no: he perdonado al loco, he tenido com pasión  de él; pero re
chazaría ai pertinaz. ’

m e M  ™  ®5̂ 16 no esperaba; en cuanto a esa carta......
-N o  hablemos de ella; guardadla eu buen hora: me importa 

que uo creais que una amenaza os ha'servido para llegar hasía^mí 
—¿Queréis esa carta? xm.
—No-
Doña Juana sabia lo que contestaba.

para^haW °ll!^T ^^ demasiado suspicaz^ demasiado receloso 
para haber hevado consigo á casa de Antonio Perez su carta á la 
princesa de Eboli. ^  ® ^

 ̂ Aceptar la entrega de aquella carta, era dar lugar á ene Kn 
drigo \azquez sospechase y  se rehiciese. ® ® ®

tierna,’ ”  y  ™  ganar

vuP .frfL T "! esijo que esa carta continúe en
« poder, 3 en ultimo caso, ¿qué me importa? yo estoy

l e ™ - r .r ; ™  “  “ r '  ™  s
lisract c . j  í '« .  p™  no la hubierais
■ubre m. - r ^ ’ ® **" “ “ “ “  d» traer

S 7 “?  r ‘"  “b orr^ ih i r a r h o m l r r

esto é^nadie. ¡Bah! ¿y habéis estado d eses^ rS rseñ tr"  M r % o  .
10
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Vazauez-? añadió sonriendo de una manera divina doña Jnana, y 
nosaldo en los turbados ojos del alcalde una mirada enloquecedora, 
bien di‘m cuando afirmo que para alcalde teneis muy poca espe- 
S n c i l r r -  qué, .queríais que una mujer b -  f  
entregase su corazón, solo porque la dijesen yo os amo? ,ab no nm 
haceos amar, sufrid, aseguradme que al amaros no «aere en m  
equivocación tan dolorosa como en la que caí cuando ame a Perez.

—Haréis de mí cuanto queráis, señora. _
pues veamos; idos: una larga visita vuestra se haría re

parable; los criados están siempre dispuestos á la maledicencia con- 
C s  vais i  iros, y  no volvereis á verme "  • 
mimce dias Y por algunos momentos: se (jue vais a siiñrt mucli .

v u itro  nnieo pensamiento: gozaos cnanto mas sn-,
frais porque cuanto mas sufráis, mas merecereis.

I v e l  señora, que os amo tanto, que me va á matar el marti-

™  — ¡Ah! tened por seguro que yo no os dejaré morir; pero idos,
idos, señor mió: no empecéis siendo s , ¿

-A diós, señora, dijo levantándose Rodrigo Vázquez, hasta den

tro de quince diás. .
—Hasta dentro de quince dias; adiós.
Rodrigo Vázquez salió. . a
Apenas hubo salido, estalló toda la indignación, toda la ver

güenza, teda la cólera de doña Juana. ■ W xvnr
^ --O h i ¡yo voy á volverme loca, Señor! ¡esto es demasiado! ,yo! 
¡yo akntando, dando esperanzas al asqueroso amor de ese misera- 
b l i  ¡yo diciendo á un hombre, á un iníame, que aborrezco a mi 
marido! v ¡qué hacer, Dios mió, qué hacer! Es necesario sufrir 
apurar el sufrimiento, devorar la vergüenza, contener la «>lera^ 
todo p r  sus liviandades!, ¡todo por su libertinaje! ¡todo por esa mal
dita mujer! ¡oh! ¡el r e y ! -  si el rey supiera... sena horrible... no 
encontriia  venganza bastante: ¡p !  ¿qué importo yo, si solo hu - 
Mcran do venir sobre mi la desventura, el martirio, la muerte. Yo 
hubiera roohazado á s e  maldito; ¡pero él... mis hijos.,, mis pobres
hijos!... ¡Señor, Señor, dame fuerzas, porque este tormento es hor
rible, infinito, superior á mis fuerzas!

Doña Juana, jadeante, demudada, desalentada, aterrada, su
friendo una agonía imposible de describir, permaneció algunos mo
mentos anonadada y  en silencio.
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Al fin se alzd valiente y terrible.

Sí, sí, esclamó: ¡todo por ellos, todo menos el crimen y  la 
deshonra! ¡Dios rae amparará! ¡Dios me fortalecerá! pero-es necesa
rio combatir: ¡hola!

Se presentó una de las doncellas.
—Que llamen á Pedro Insnati, la dijo.
A los cinco minutos, el alférez se presentaba á dona Juana 

sombrío y amenazador.
Aquí ha estado, dijo rompiendo por todo respeto, Podrio-o Vaz 

quez de Arce: tentaciones he tenido cuando le he visto salir^’de se- 
.sguirle y cerrar con él á estocadas. ’

iSo, Pedro, no por Dios: todo menos el crimen.
—¡Bah! como si fuera un crimen poner el pié encima á un sapo 

veneno.so, quitar de en medio á un enemigo.
-D io s  ve las malas acciones y las castiga, dijo doña Juana.

 ̂ -¡Dios! ¡Dios! dijo Insnati: eso es m uy largo; yo no tengo pa
ciencia: esiais enferma, desesperada, irritada, y vo... yo... ¡Mr 
dos los santos del cielo y todos los demonios del Jníierno,’no puedo 
ver esto con paciencia! ¡que os ama! bien, sí, es muy natural, por
que vos habéis nacido para que os ame todo el mundo: pero que os 
amen con la veneración con que se ama una cosa santa, como os amo 
yo, sexlora; yo, que me partiría el corazón si encontrase en él nn  solo 
pensamiento malo por vos: yo soy nn asesino, un picaro, todo lo 
que se quiera, pero tengo el alma puesta en su sitio; soy aragonés 
y  respeto lo que vale. ¡Bah! señora, me teneis á mí aqm; á m i que 
no sé lo que es miedo; a mi, que soy cajtaz por vos, y  lo mismo por 
el señor Antonio Perez, y  por el mas nmo de vuestros hijos, de t i 
rarme de los cuernos con Satanás; perdonad mis palabras señora 
pero cuando yo me pongo fuera de mí, no hablo, obro; y  cuando 
no puedo obrar y  me veo obligado á hablar, no sé lo que me d ig t  

mandadme, yo oa obedeceré como si 1  L S S

- T a l  como sois, con crímenes en vuestra vida, dejado de k

d T ’ ®  d  “

Y no sabéis tm , selsora, lo que es ftvoreeer, como el señor 
Anfomo W  m e la  Avorecido, 4 nn picaro como yo; porqne vo  
no soy bjpfcnta: yo no soy bneno mas que para el L o f  A n to jo
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Perez y  para vos, señora; pero tan bueno soy para vuestra señoría, 
que no me conozco, y  que estoy asustado de mí mismo; el otro día 
estábamos en el figón del Caugrejo, Gil de Mesa, Juan Morgado y  
yo, y cuenta que ellos son de la misma madera de que á mí me 
ban hecho; y  yo les decía:—¿En qué consiste que yo, que me rio de 
toílo y que á nadie quiero, me dejaria descuartizar por el señor An
tonio Perez, y  me tiemblan las piernas y se me ensancha el corazón, 
y  me alegro y me mudo en otro cuando la señora me dice con su 
voz dulcry cariñosa;—Bnenos dias, Pedro, ¿cómo os va?—Lo mismo 
me sucede á mí, dijo Gil de M esa.-Por lo que eso sucede no se sabe, 
dijo Juan Morgado; la verdad es que sucede.—Con que, señora, usía 
tiene tres picaros, tres hombres malos de toda maldad, y  capaces 
hasta de los imposibles, por el señor Antonio^Perez_ y pw vos: con 
que abrid el pecho, y tendréis lo que queráis; una puñalada, una
estocada, un veneno, cualquier cosa.

— ¡Ah, no! ¡eso nunca! ¡primero m i perdición y  la de toda m i
familia! se apresuró á decir doña Juana.

—Pues bien, una picardía que deje en blanco y  dando zapate
tas en el aire al mas pintado. Y vamos, si yo sé lo que necesitáis 
vos, señora, y  estoy que reviento de alegría porque puedo serviros 
en una cosa que merece la pena; si lo oí yo anoche; si estábamos 
con el oido pegado á la puerta, la Mari-loca y  yo: vaya, se me fnó; 
no baga usía caso, señora, pero vuestra señoría es una santa y  pue
da oírlo todo: soy un tonto; el caso es que lo que hay que hacer es 
quitarle de entre las uñas á ese alcalde bribón una carta del señor, 
que el señor le ha escrito á esa picara de princesa de Eboli, y  que 
es muy peligrosa.

—Eso es, eso es, Pedro; pero sin violencia, por sorpresa, sin 
comprometer nada: ¿entendéis?

—¿Pues no be de entender, señora; si usía sabe, porque Dios lo
ha querido, todo lo que hay que saber?

__Pedro, dijo doña Juana: vos me amais como yo quiero ser
amada por todo el que no es mi marido; me amais noblemente, os 
parezco buena; gracias, Pedro, gracias: á mí me parecéis muy ma
lo; pero confiad en mí, que yo tomo por mi cuenta el convertiros.

__Pues á poco que lo queráis, señora, ya me estoy viendo fraile
capuchino, cuando no ermitaño en n a  yermo: vamos, es verdad, yo 
os quiero como á la pobre de mi madre, si la hubiera conocido, que 
no la conocí, y  me alegro de haber tenido oeasion de decíroslo, aun-
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que no era menester, porque vos lo conocéis todo, ¿no es verdad? 
—iSí, Pedro, iodo.
—¿Y por eso me. habéis hablado siempre dulcemente?
—Sí, por eso.
■ v.Tran milagro, para vos el lobo se convierte en cordero; y  

luego me da vergüenza; yo no soy así, yo pincho como un ca iio ' 
Pero dejemos estas cosas, y vamos al asunto: la cuestión es, que 
para hacerlo como usía quiere, hay que pasar tiempo y  buscar la 
ocasión y quemarse la sangre.

No importa, Pedro, con tal de que yo tenga esa carta en mi
poder.

—¿Tiene usía inconveniente en que sepan esto Gil de Mesa y  
Juan Morgado? Porque dos hacen mas que uno, y  tres mas que dos. 

—No, no tengo inconveniente; pero á la obra, Pedro, á la obra' 
-D esde ahora, y adiós, 
y  se fué.
—jOh Dios mío. Dios mió! dijo dona Juana: ¡me veo obligada á 

sufrir á un infame y á valerme de un asesino; pero no es mia la 
culpa, no. Tú lo sabes, SeSor; ya haré impotente la m aldad’dei in
fame, y  cou’i'eríiré al asesino.



CAPITULO XIV.
Tres criados de Antonio Perez.

Los tres táñanles se reunieron aquella tarde en el bodegón del 
Cangrejo, antro profundo y semi-snbterráneo, negro y oscuro, si
tuad^ en la plazuela de Pnería de Moros. ^

Se habían encerrado en un cuartucho, y estaban sentados a una 
mesa devorando un cabrito asado, y  dando frecuentes embestidas al 
vino que contenia un enorme jarro vidriado de gran cabida.

Ya sabemos que Pedro Insuati era alférez de la compañía espa
ñola de la guardia del rey, y que Gil de Mesa era mayordomo j
confidente de Antonio Perez. ^

Juan Morgado era el jefe de su caballeriza, aragonés como los
otros dos, y  tan mal encarado y  tan rudo como Pedro Insuati; pero
buen mozo, y como de treinta y cinco años.̂  , • -n .q,

—Tú eres así como un murciélago, Gil de Mesa, decía Pedro 
Insuati en el momento en que descorremos el telón: dices que por 
doña Juana te tirarías al infierno, que la quieres mucho, Y sin em
bargo, eres el corre vé y  dile del señor y de la princesa de Eboli.

-P u e s  para mi ánima, dijo Gü de Mesa, que lo hago esto á la 
fuerza Y que me va entrando miedo, porque la co.sa se va poniendo 
agria: k  princesa se lia vuelto loca por el amo, y hace cada im
prudencia que espanta; como si fuera cosa fácil burlarse del rey 
nuestro señor. El dia que esto reviente, yo no sé lo que va á suceder,

i
II:
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y como yo estoy tan metido en el enredo, me va entrando algo así, 
que se parece mucho á una cobardía de liebre: el amo cree que todo 
lo puede, y  se confia: Dios nos saque en paz.

—De eso estoy libre yo, que en nada me meto mas que en cui
dar de los caballos y en divertirme, dijo Juan Morgado.

—¿Y para qué sirves tú, animal, mas que para andar entre 
caballerías? dijo Pedro Insuati.

—Pues no parece sino que tú  has estudiado en Salamanca*, Pe
dro, dijo Morgado.

—Ea, no hay que ofenderse, dijo Insuati, que los tres somos tres 
buenos mozos; y vamos al negocio: interesa á la señora, quien dice 
á la señora, dice al señor, sacarle de las entrañas un papel al alcalde 
líodrígo Vázquez de Arce; este no es asunto de estocadas, amigos, 
sino de ingenio: es menester saber addnde va, de dónde viene, qué 
es lo que hace, y si cuando duerme, ronca ó no ronca el señor Eodri- 
go Vázquez: es un picaro redomado, y ya habrá puesto él el papel á 
buen recaudo.

—¿Y qué papel es ese? dijo Gil de Mesa.
—Por lo que yo he entendido, contestó Insuati, ese papel es una 

carta amorosa del amo á la princesa de Eboli, del cual se ha apode
rado sin saber cómo el señor Eodrigo Vázquez, y  con él, y  amena
zando á la señora de que presentará aquel papel al rey, quiere hacer 
á la señora suya.

—¡Sangre de Cristo! esclamó Morgado dando sobre la mesa un 
puñetazo que la hizo crujir, y levantándose: ¡que arda m i alma en 
te  infiernos si no mato esta noche á ese mal nacido!

—¡Eh! siéntate, lobo, dijo Insuati, que si de meter una buena 
se tratara, ya la cosa estarla hecha; quiero decir, el alcalde deshe
cho: no es eso: lo que se necesita es el papel; despues, tiempo queda 
para lo otro: ¡si no Ibera mas que una estocada!... pero sacarle á un  
alcalde de Casa y  Córte un papel... vaya, esto es lo que á mí me 
tiene así, que no sé lo que me pasa.

—Pues eso es muy sencillo: somos tres, dijo Gil de Mesa: el 
señor Itodrigo Vázquez de Arce es viudo, y  mucho será que no ten
ga alguna criada de buena cara. Vaya, ya sé yo lo que hay que 
hacer: ¿quién es el mejor mozo de los tres?

—Eso no hay que preguntarlo, que bien está á la vista, dijo 
Morgado: el mejor mozo es Insuati; y  también el mas joven, y  el 
que mas entiende de mujeres.
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—¿Pero creeis vosotros, dijo Insuati, que el alcalde tenga ese

■papel en su casa? • i j. j.
—íPues y dónde quieres til que lo tenga? Los papeles que tanto

valen, no se confian á nadie, porque no liay persona de quien fiarse, 
diio Gil de Ilesa: con que tenga yo una noche entera para meterme 
en el despacho del alcalde, me hasta y me sobra, que yo entiendo 
algo de esto; como que he sido algunos años amanuense de un es-

^"^^-Yamos á ver, dijo Insuati; ¿qué es lo que tú  has pensado?
—¿hío está enamorado de la señora el alcaide? dijo Mesa.
— ¡Vaya si lo está! contestó Insuati.
—Pues bien, un dia, cuando sepamos si hay casa del alcalde una 

hembra que valga algo, y cuando tú la hayas engañado, Pedro, 
Mor<mdo k  una cita al alcalde de la señora para de noche muy 
tarde, se le sale al camino, se le agarra, se le encierra se le tiene 
encerrado hasta que se haya hecho el negocm, y entonces se le
suelta, despues de haberle dado una buena paliza.

—Para eso, dijo Morgado, no es menester meterse en la casa del
alcalde; porque probablemente siendo tan impórtente ese papel, el
alcalde lo llevará encima.

—No creas tú eso, animal: esas cosas se guardan mucho, y Dios 
quiera que tenga en su casa ese papel el señor Rodrigo Vazqiiez. ;

—No pues lo que es yo doy con esa carta, dijo Insuati. ¿ a ei 
alguno cíe vosotros por dónde se entretiene y  á qué moza paga el
alcalde? Porque es viudo y enamoradizo.

—Yo dijo M o i  gado, he andado que he bebido los viento» por
una buena moza, por la hija de un albañil que so estropeo, y  cpe 
hubiera perecido á no ser por la caridad de nuestra ama.

—Cuenta, cuenta, dijo Insuati. i  ̂ o r,+n
—Iba yo un dia, continuó Morgado, por la plazuela de Sante

Cruz cuando vi salir de la tienda de,nn bordador de oro a una nina 
como’de diez y seis años y hermosa, y tanto, que al verla se me paro 
la saimre. Eran las doce; iba á comer: tiré tras ella, y anda, anda y 
bien d”eprisa, porque la muchacha habia notado que yo a seguía 
y habia escapado, llegamos, ella detente y  yo detras, a la caite de 
k led o  á una casa de vecindad cerca del hospital de te Latina. Al 
en trar’ la muchacha volvió 1a cara, recelosa, á ver si yo te seguía, 
Y al vmrne, apretó el gesto. Se entró rápidamente en el zaguan: yo 

, me metí detrás; trepó ella por tes escaleras, yo también; cogió uno
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.me peffuc á ella y la liablé.
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J  los c ó r r e t e  del patio, y so metió en un cuarto. Yo no me 
.itien  a pasar de allí. VoM á bajar, y  i  las dos salió la mucbaelia

í n t e m  mü de í ' T n  “ ““ “ 5" '* P™  ™^ MO con mil de a caballo, y con tal aire, que yo temí, si me emne-
iiaba, gritase y  se juntase gente. me empe

-¡B ab ! tendría novio, dijo Gil de Mesa.
- N o  tiene Marta cara de haber querido á nadie; yo las huelo
-P u e s  me parece, Morgado, dijo Insuati, que has tenido que 

contentarte con el olor.

-Q u é  quieres, Pedro: estas muohacbas nuevas y  bien criadas 
™  m uy asustad ,* ; pero yo erre que erre, dije: lo que en am orts
no lo haga una vieja, no lo hace el diablo. Y cuando Marta se tup
io en la tienda del bordador de oro, yo me volví á la puerta de su 

casa, resuelto a echar mano de la primera vieja que saliese Me puse 
a pasear por el zaguan, cuando hó aquí que entra un señor m uy r  
ñor y no reparando en mí, se baja el embozo y  le veo- era e í a f  
calde Rodrigo Vázquez de A rce.-|D eírás de m^ princesa- dÜe y t  
porque estos señores, como tienen dinero, buscaí para re^aiaL^

 ̂buenos bocados. Oi en las escaleras chancleteo, y  poco despues

fui á eUa  ̂  ̂ S'^^'^entra ni con candil. Y me

-¡H ola, buena madre! la dije: ¿adonde se va?
Bastante te importará á tí-adonde yo vaya, picaro me diio

“ dau ^  “  que pa-

—¡Vaya si me importa, madre!
^^do~¿Necesitas saber si te han de ahorcar, ó si has de morir cal- 

—'^'aya, dije para mí, bruja tenemos: lo que necesito es h  tp«

oueh^Tn-''"'*”  ™ la vieja por-

Pues qué, ¿no vivís en esta casa?

del aIrna-’u J p ’c . r '  ^ enferma
donde vú V  ^®'^®mos; en la calle de la Comadre, número 15

í u o T ’ entretente un rato
11
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pot ahí, popiue. como soy vieja, tardo en llegar, y dentro de media
hora vé á 'bascarme, que yo te estaré esperando. i e in

Hice lo qne la  vieja m e hahia dicho: fm  al numero 16 d é la

palle de la  Comadre, y .......
- P u e s  no la  Uevas tü  inny de largo, dijo Insnati: esto réquiem  

otro jarro de vino; ¡hola! ¡aquí, tabernero! ¡otra aaumbre. Signe tu ,

to le s  lo que es suyo, dijoMorgado. Pues 

habéis de saber, qne cuando yo entré en la  cahe de > Comdr^^  ̂ «  
á lo lejos un hidalgo que andaba como Hilo anda un hombre
Madrid, con tanto poder y tanta gallardía.

—Nuestro amo, dijo Gil de Mesa.
- E l  mismo, continuó Morgado: no me vió, no podía verme, 

como que iba delante: yo seguí quedándome un poco atras: el se- 
ñor so ^ e tié  en  una oa®, y  enando llegué yo a ella, t i qne m e  
numeré 16, una casa i  la m alieia, qne no es de veeinos, y  donde

vive sola la tia Zampona.
_ ;Y  quién es la tía Zampona? dijo Insuati.
- L a  bruja que había salido de la  oasa de yeoindad donde vive  

Marta. Me esperé escondido en e l zagnan de una casa de enífente. 
m  amo tardé en salir una hora: entonces yo  m e zambnlh en el ¡mr- 
S l  de la  tia  ZampoBa, y  llam é á la  puoite de en  m o to  J  abrm y  
creí qne m e habla equivocado; porque v i una moza de veinte an , 
tan hermosa y  tan garrida y  tam bién  puesta, cuanto es fea, en -

corvada v miserable la tia Zampona. , , v
-Mquí no es donde yo vengo, aunque no me pesa de haber ve-

^
ra como la de un ruiseñor la joven.

_una abuelita pequeFiita, jorobada.  ̂ ^
-íA h sí es verdad! contestó la joven: la tía Zampona; aqm 

es: ¿quién’la digo qne la busca? porque no admite mas qne a gente

Decidla qne es el hidalgo qne la ha hablado hara hora y me
dia en el zaguan de una casa de vecindad de la calle de Toledo 

-Esperad, contestó la joven, cerrando la puerta y dejandom
fuera.

A poco volvió.
—Yenid conm igo, me dijo.
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Entré, cerró la jóven la puerta, y me encontré en un pasillo en 

que apenas se veia.
Seguimos, y de aquel pasillo llegamos á otro, y  luego á otro: yo 

creí que aquello no se acababa nunca.
La jóven encendió xma vela en una lamparilla que ardia delan

te de una imagen de talla de la Virgen de los Dolores, que estaba 
en un nicho en la pared.

—Me parece que tú  has soñado, dijo Gil de Mesa. ¡Una imágen 
de la Madre de Dios!

—Qué quieres; así anda el mundo: detrás de la cruz está el dia
blo, dijo Morgado; en fin, bajamos por unas escaleras muy hondas, 
y al fin de ellas, entramos en un sótano que rnetia miedo.

La tía Zampoña, vestida de verde, lo que la hacia parecer un 
demonio, estaba sentada en un tabureíillo, delante de una mesilla 
de tres pies, en que habia una figura de cera y  dos velas verdes ar
diendo.

—¡Jesús! dijo Insuati; pues bien hace la Inquisición en buscarle 
el bulto á esa bruja.

—Y todavía no os he dicho todo lo que allí habia: las paredes 
estaban pintadas de negro, con unos letreros encarnados que yo no 
entendía, y  que creo yo que no los entiende mas que el diablo; y  
colgados del techo, lagartos largos de dos varas; y  en las paredes 
serpientes y  huesos y  calaveras de hombres y animales; y  en redo
mas de vidrio, sapos y  lagartijas; y sobre una silla, en un almoha
dón carmesí, un enorme gato negro.

—Ese es el demonio, dijo Insuati.
—Yo tenia allí miedo, dijo Morgado.
—Y no era para menos, replicó Gil de Mesa: ¿y nuestro amo va 

á ver á esa bruja? ¿si será cierto lo que dicen de que ha dado bebe
dizos al rey, y  que por eso su majestad le quiere tanto?

—Todo puede ser, dijo Morgado, porque la tia Zampoña sabe 
mucho; pero continúo: la hembra que hasta allí me habia llevado 
estaba todavía delante de mí.

—A tí, hijo, te pasa algo, dijo la tia Zampoña, y  lo menos que 
tú necesitas es un bebedizo ó un conjuro para que te quiera alguna 
mujer sin alma. ¿Qué haces tú  ahí, Casilda, que no te vas? dijo á la 
joven.

Casilda se fuó.
Pues mirad, madre, la dije, yo venia por una de quien
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me he enamorado hoy; pero me acaho de enamorar mas de otra.
_^De Casilda, pichoncito mió? me contestó la vieja; pues si

como te hnhieras enamorado del sol: no se ha hecho eso para tí; 
porqne si te ha parecido qne es nna cosa así, de poco mas ó menos, 
te has engañado: no está la carne en el garabato por falta de gato: 
y si no, qne se lo pregunten á cierta persona que acaba de salir de 
aquí, que anda loco por ella, y que es poco menos que el rey.

—Ya, dije yo: mi amo el señor Antonio Perez.
—¡Cómo! ¿eres tú  de la casa de ese señor?
—Como que soy su caballerizo.
_^Paes, hijo, ya no me estraña de que estés tan gordo y  tan lu

cido; porque debes comerte mucha paja y mucha cebada.
—Así, así; lo que puedo, madre.
—Vamos á ver á qué vienes y qué quieres, que yo no tengo el 

tiempo para perderlo.
—Pues señor, dije yo: he visto esta manana, cuando salia de la 

casa de un bordador de oro, á una niña muy hermosa, que se metió 
en la misma casa de vecindad de la calle de Toledo, de donde vos
salisteis.

i—¿Cómo es esa joven?
—Alta, mucho donaire, blanca, con los ojos azules y los cabellos 

castaños y  rizados.
—Ya, Marta, la hija de Antón el albañil; pues mira, limpíate la 

boca, que tampoco es para tí esa.
—Decid, madre: ¿es por esa niña por quien entra en esa casa el 

alcalde de Casa y  Córte M rig o  Vázquez.
— ¡Cal no señor: ese va allí por una culebra muy larga que le 

engaña; por una buena moza, por la Catalina.
—¿Y quien es esa Catalina?
—^Esa baila en el corral de la Cruz.
—Y decidme, madre: ¿no podría yo hablar con Marta?
—Allá tú , hijo, que lo que es yo no me acerco á hablar con esa; 

porque un dia que pasó por la puerta de su cuarto y  la dije bendita 
seas, qué hermosa eres, me mordió un perro que tiene, y  como era dia 
de fiesta y  estaba allí su padre, salió con un palo y quiso pegarme: 
verdad es que me vengué haciendo que se cayese de un andamio.

— ¡Ah, maldita bruja! eselamó Insuati: es necesario estar bien 
con ella, no se le ponga en la cabeza dejarle á uno alicortado y en 
un  pió como un grullo.
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-E l lo  es, que yo me quedé siu Marta, y  que la vieja me llevó 
dos ducados por haber estado hablando conmigo diez minutos. Al 
salir esperaba yo ver á Casilda, pero salió á abrirme u n  negro mas 
feo que un diablo.

Pues mira, dijo Insuati, debes irte á ver á esa bruja, y  á ofre
cerle lo que quiera, para que echando las cartas ó emplazando á los 
muertos, ó preguntando á los demonios, ó sea como fuere, nos diga 
dónde está la carta que compromete á nuestro amo.

 ̂ ^Mejor sera que vayas tu  a eso, Insuati, dijo Morgadoj porque 
á tí no te conoce la bruja, y  puede ser que sea mejor.

Pues mira, Morgado, llévame para allá, y  dime cnál es la
casa.

—¿Ahora?
—Sí, hombre, sí: para qué es perder tiempo,
Y se levantó, Hamo, y pagó.
Los tres salieron del % on.
Gil de Mesa se fué a casa de su amo por si este le necesitaba,

porque ya era tarde, y  Morgado é Insuati tomaron hácia la calle de 
la Comadre.

/iíí



CAPITULO X T.

D. C4». .e P”  ^  “ * ‘quien aún no conocemos.

-Q uédate guardándome las espaldas, Moigado, dijo Insuah, 
llegando á la puerta del zagiran de la tía Zampona, lue estaba

cerrada.
Llamó. , j.
No le respondieron, y llamó con mnclia mas fuerza.
Al fin se oyó una voz áspera, que dijo:
— ¡No es Lora! ¡idos!
Insuati Uamó con mas fuerza.
—Mirad no os responda con la Loca de un arcabuz, dijo e 

adentro.
Insuati llamó mas recio. ' , , ,
—Aquí voy :á estarme toda la noche 'dale que le das basta que

me abran, dijo, y no os vale ni toda la artillería que llevó sobre
San Quintín el rey nuestro señor.

—¿Y qué diablos queréis á estas horas? dijo muy cerca la vo

'  ^  — S o y  deudo y  antiguo criado del señor Antonio Perez, y 
vengo á ver á la tia Zampona para una cosa que importa mucho a

su señoría. . , j 4.
—¿Pues no sabéis que hoy es sábado? dijo el de adentro.
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— ¡Cuerpo de mí y  que no había caído en ello! dijo Insuati; 
pero no le hace: hasta las doce faltan por lo menos dos horas; con 
que abrid.

—Esperad.
Y se oyeron fuertes pasos que se alejaban.
—Pues diga vuesa merced que es mas difícil ver á la tia Zam

pona que al rey nuestro señor, se quedó diciendo Insuati: hay  que 
hacer antesala; lo que es peor, puerta de calle, y  si pasa una ron
da del Santo Oficio y me ve á la puerta de esta bruja... Ya me sa
carla el señor Antonio Perez, que se lleva m uy bien con el inquisi
dor general... Y lo que tarda ese borracho... por la ronquera le co
nozco que la ha cogido con lo de Chinchón; pero vamos, ya está ahí.

Se habían oido á lo lejos pasos que se acercaban y  que llegaron 
á la puerta, que se abrió.

—¿Y así me recibís, á oscuras? dijo receloso Insuati.
—Y si teneis miedo no entréis, contestó la misma voz áspera.
—Oiga vuesa merced, dijo Insuati: yo no tengo miedo á lo que 

veo, que eso se lo puede uno quitar de encima; pero se lo tengo á 
lo que no veo, por que no sabe uno por dónde puede venirle algo 
que no le sepa á pasta-flora. ^

—Pues si no queréis entrar no entréis.
~ ¿Y  qué trabajo os costaba haber traído una luz?
—La traía; pero el viento me la ha apagado en el callejón, y 

no vuelvo.
—Pues á la ventura de Dios, dijo Insuati, persignándose con la 

mano derecha y tirando de la daga con la'izquierda; pero bueno es 
no dejarlo todo á Dios, y para que mejor nos ayude, ayudarnos.

En cuanto Insuati estuvo dentro, se cerró la puerta.
—Dadme la mano, dijo el de adentro.
—Allá va, amigo, dijo Insuati buscando, á tientas entre la  os

curidad la mano del otro, y encontrándola. ¿Me tiznaré?
—¡Pues caUa! ¿quién ha dicho á vuesa merced que aquí hay 

un negrito?
—Pues hombre, en teniendo orejas y  narices, no es menester 

mas.
—Vamos andando, compadre, vamos andando, y  dejaos de ne

gros ni de blancos, y pedid á Dios no os escarmiente m i ama por lo 
ahe\ido que habéis andado, que si á ella se le pone, ahora mi.ciTDn 
viene por vos una legión de diablos.
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—De todos modos ha de venir cuando me muera; con que tanto 
da que venga antes: así nos conoceremos mas pronto los diablos y yo.

—Vamos á bajar unas escaleras; son de caracol, y tienen ochen
ta escalones.

—Pues decid que nos vamos al centro de la tierra, dijo Insuati.
—Todo es poco contra la Inquisición: y eso que hemos pasado 

por tres puertas ocultas, que el que no sabe dónde están no las co
noce; pero como hay malas brujas que hacen traición á las brujas 
buenas, hay que tener cuidado: baje vuesa merced sin él, que no 
hay tropiezo; ya avisaré yo cuando la escalera se acabe.

—Pues ya llevamos cincuenta.
— ¡Calla! ¿los vais contando?
—Sí, porque me gusta saber lo que hago.
—Vaya, pues llevamos setenta; y dentro de poco, no quedará 

ninguno.
—Y decidme: ¿hay que bajar todavía alguna otra escalera?
—No; poco mas allá del pié de la escalera está la tia .Zampona.
—¿Qué venís murmurando, hijos? preguntó una voz cascada á 

poca distancia.
—De las escaleras, madre, que son empinadiUas y cansadas, 

dijo Insuati.
—Pues ya han dejado de cansarnos, contestó el negro; diez pa

sos adelante, y  hemos llegado. Apartaos, madre Martina, no sea que 
como sois tan chiquita os pisemos.

—¿Qué sabes tú  si soy chica ó grande, tizón? ¿No sabes que yo 
puedo volverme tan alta como una gran torre, ó tamañica como 
una hormiga? Vaya, suéltame acá adentro á ese.

El negro soltó la mano de Insuati, y  le empujó.
Inmediatamente, Insuati oyó cerrarse de golpe una puerta.
Aún permanecía en tinieblas.
De repente se vió en medio de aquellas tinieblas una llama lí

vida, como la que produce el aguardiente inflamado.
Aquella llama no alumbraba sino á muy corta distancia.
Estaba sobre una pequeña mesa de tres piés, en una copa de 

barro vidriado de negro: sobre la trípode, junto á la copa, había 
una figura de cera que tenia una ruda semejanza con Antonio 
Perez.

Detrás de la trípode se veia el agrio, .feo y asqueroso semblante 
de la madre Martina, la Zampona.
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Detrás ao t. i poete se vela el dario, feo y asqiieroso 
scmijiaTito de la  m adre M artina.





DE Sü BEBER. 9g

La llama del aguardiente relucia en sus pequeños ojos, que se 
revolvian.

Estaba encorvada, cruzada sobre la cabeza calva una toca ne
gra, con las manos gafas puestas en el borde de la trípode, y  entre
abierta la cavernosa boca sin diente.s.

La llama del aguardiente daba un tono verde lívido horrible 
á aquella cabeza infernal.

Insuaíi estaba'espeluznado, dominado por un escalofrío.
Aquella estraña fealdad, aquella casi luz siniestra, las tinieblas 

que le rodeaban, todo le había puesto espantó.
¿Con que tú  eres deudo del señor Antonio Perez? le preguntó 

la vieja.
—Sí, madre, sí, contestó Insuati, procurando que su voz no 

temblase, porque le daba vergüenza de tener miedo: yo soy el 
seuor Pedro Insuati, alférez por la gracia de Dios v  del rey nuestro 
señor......

—Aquí no se nombra á Dios ni al rey, esclamó colérica la ma
dre Martina con una voz semejante al chillido de una raía: son mis 
dos enemigos, el que entra aquí no es cristiano, porque en cuanto 
entra, el demonio Zeriel le lame el colodrillo y  le quita el crisma 
que le pusieron cuando le bautizaron.

Pues mira, madre, dijo Insuati, que iba reponiéndose: m uy 
suave debe de tener la lengua ese demonio, porque yo no he senti
do el lametón.

— ¡Desvergonzado! esclamó la vieja; si no fueras tan  buen 
mera, ya te haría yo arrepentirte de tu  blasfemia.

-P u e s  calla, madre, no faltaba mas sino que os hubiérais ena
morado de mí.

—¿1 qué mas quisieras tú, insensato? dijo una voz tan  sonora,
tan dulce, tan armónica, que se estremeció de los piés á la cabeza 
Insuati.

La vieja se había hundido detrás de la trípode, v  había queda
do una joven hermosísima, á pesar de que la llama del aguardiente 
hacia su semblante lívido.

lenia sobre los magníficos cabellos una toquilla dorada: oran- 
t e  t a z a s  4 lo largo do las mejillas; la esbelta garganta rodeada 
F r  un largo collar de corales; desnudos los hombros, y  cubierto el 
seno por una túnica blanca,

ocupaban el lugar que ha- 
13
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Man ocupado las garras, por decirlo así, de la tia Martina; por
que aquella niña, ya lo habrán adivinado nuestros lectores, era Ca-

Quién eres^ dijo esta con pena y  con trabajo, dejando sentir 
por lo mismo en su acento un cansancio y una languidez de todo
punto seductores. , u

_ Y o  soy el señor Pedro Insuati, alférez de la Guardia Espa
ñola, deudo del señor Antonio Perez; su criado, que vengo aquí 
porque necesito servirle.

—Habla, dijo Casilda. .
—Pero vamos claro, dijo Insuati, que a pesar de su mié o y e 

10 maravillado que estaba por aquella sustitución, por aquel efecto 
de cuadro disolvente, que había sido hecho con tal maestría, que 
no le habia notado Insuati: ¿sois vos la tia Zampona?

_Yo soy lo que quiero ser, respondió Casilda.
__p^eg convertios en una carta que busco y  echadme en segui

da á la calle, porque aunque os habéis vuelto tan hermosa que me 
habéis cogido el corazón, hay aquí un olorcillo á azufre que hace
estornudar. ,

—Yo no obedezco á nada mas que á mi voluntad, dijo Casilda,
que estaba amaestrada, y tú  no puedes hacer otra cosa que obede

- Y a  lo creo, diosa, dijo Insuati: si Mari-looa supiera lo que 
está pasando por mí, os buscaba, os arañaba y  os cortaba el pelo;
no sabéis lo que es Mari-loca. _ _

__Responde: di á lo que vienes, ó te dejo en tinieblas por toda
una eternidad, dijo Casilda.

Insuati dijo á Casilda lo que buscaba; esto es, el lugar donde 
tenia escondida una carta muy importante el alcalde de Casa y
Córte Rodrigo Vázquez de Arce.

— ¿Y cuánto me darás si te lo digo? preguntó Casilda.
■ — ¡Calla! respondió Insuati: pues qué, ¿no podéis vos hacer oro?

—Eso es lo único que no he podido hacer; y como el oro es el 
dios del mundo, hago que me lo den los que me necesitan.

—Pues por esa carta os doy yo cien doblones de á ocho como
cien soles.

—Tú mismo la buscarás, dijo Casilda; espera.
Y se levantó, se retiró de la trípode, y  á poco se desvaneció 

como una sombra en la oscuridad.

é'
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Solo quedó' delante de Insuati la llama lívida y  la figura en 
cera de Antonio Perez.

Insuati oyó el ligero crujido de una llave, que defiia ser pe- 
quefia.

Poco despues volvió á aparecer Casilda, trayendo en la mano 
una copa negra como aquella en que ardía el aguardiente.

—Acércate, dijo á Insuati.
Este se acercó.
Casilda era alta, esbelta, admirable.
—Acerca la cabeza, dijo á Insuati.
Este acercó su cabeza á Casilda, casi basta tocar su seno.
— ¡Ab! no te acerques tanto, esclamó vivamente Casilda, por

que si te acercas, morirás.
Insuati se retiró un tanto.
Casilda tomó de la copa con dos dedos una parte de pomada 

verdosa, y frotó con el la'las sienes de Insuati, que inmediatamente 
sintió una frescura, una soñolencia y  una vaguedad debciosas. Le 
pareció infinitamente mas hermosa Casilda.

Esta introdujo sus dedos entre la gola y  la carne de Insuati, y  
frotó también su garganta.

Insuati se desvaneció, vaciló.
Casilda dejó sobre la trípode la copa, y sostuvo á  Insuati.
— ¡Calla! dijo entre la sombra la horrible voz de la tia Zampoña. 

¿Qué te importa á tí que ese buen mozo se venga al suelo, niña 
mia? ¿te habrás enamorado de él, hermosa? Pues guarda, guarda, 
que para que tú  lo sepas, he puesto yo en él los ojos, y  no he de 
consentirte que ni en él pienses,

—Yo no me he enamorado, madre, dijo la niña; pero he tenido 
lástima de él: hay vasijas de vidrio en el suelo, y  podia haberse 
herido al caer. ,

—Véte, dijo la tia Zampoña; aún no está bien untado, y  yo 
quiero acabarle de untar.

Casilda se fué.
La tia Zampoña frotó las articulaciones de Insuati, para lo cual 

le fué preciso desnudarle.
Insuati estaba sin sentido, ó mejor dicho, aletargado.
Aquello con lo que habia sido frotado, era lo que se llamaba, y  

se llama aún, unto de braja: y  decimos aún, porque hay fanatismos 
que se arraigan en las clases abyectas y  que viven mucho tiempo
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ocultos bajo la superficie social, que oculta tantas cosas monstruo
sas, txantas supersticiones inconcebibles.

Las brujas eran una especie de mártires de la impureza, de la

infamia, de la maldad. , , , • i
Creían en su poder de volar, de trasladarse a donde querían, de

asistir á los aquelarres, presididos por Satanás bajo la figura de un
eran maclio cabrío. i

Esto consistía en que soñaban con una fuerza tal, que el sueno
* nroducia para ellas una especie de vida real, haciéndolas sentir los 

séres y  las cosas con un efecto semejante al que las hubieran pro
ducido materializándose, realizándose sus deseos.

Sentían este sueño tan semejante á la vida, que le confundían 
con ella, por la influencia de la pomada con que se frotaban.

Vamos á esplicarnos.
Los musulmanes toman el hatchis, que no es otra cosa que una

preparación especial, cuya base es el opio. , , . i
El halchis produce sueños deliciosos, y su uso entre los arabes

es muv antiguo. „
Hoy se conocen efectos semejantes por resultados de la morfina,

que tiene también por base el opio.
Todo el mundo sabe que el sueño producido por la morfina, c, u- 

sa los mismos efectos que las sensaciones en la vida real.
Ahora bien: los hechiceros árabes habían dejado sus supersticio

nes V im unto del género del hatchis á las hechiceras y á las bru
jas-’ pero como estas ignoraban la razón científica cíe los electos 
cailsados por el unto con que se frotaban; como este unto se hacia 
con grasa de ahorcado, que es una grasa como otra cualquiera, y 
que entonces no escaseaba porque se ahorcaba mucha gente y con 
el iimo de'ciertas yerbas que se cogían en ciertos lugares duran e 
el meno-nar de la luna; y como sobre esta pomada se pronunciaban 
imprecaciones y conjuros espantosos, creían en su poder mágico °- 
caban lo que soñaban, y  la Inquisición, no encontrando medio al„,u 
no’de c o n U irla s , y creyendo también ianáticamente por su parte 
en el macuico poder del unto, se encogía de hombros, declarándose 
impotente para otra co.sa que para arrojarlas vivas en k  hoguera. 

Pero se las temía, se las atribuía nn pqder imaginario, y se con
taban de ellas cosas horribles. f i 

tina braja era una concubina de Satanás, fa\orecida por , y o. 
quien, á cambio de placeres hediondos, prestaba su poder.
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Todo lo hacia la imaginación, escitada por aquella poderosa ma- 
toria terapéutica.

Se sabia por tradición lo que sucedia en los aquelarres; así es 
que todas soñaban una misma cosa, mas ó menos rica de acciden
tes, según que tenían mas ó menos imaginación.

La morfina produce los mismos efectos: se sueña lo que se desea; 
pero aconsejamos á nuestros lectores no quieran esperimeníar sus 
efectos, porque les producirían resultados fatales, como los que pro
duce toda violencia sobre nuestros órganos.

Insuati cayó en un sueño delicioso: se creyó lanzado por una 
nube en el espacio, teniendo á su lado á Casilda resplandeciente de 
hermosura: vio alcázares y  jardines aéreos, admirables, como nunca 
los había, visto ni podia verlos mas que en sueños.

Gozó como nunca había gozado, y  cuando por efecto del tiempo 
trascurrido y del frió de la madrugada volvió en sí, se encontró en 
un muladar, entre unas casas derribadas cerca del portillo de Em
bajadores, y por la parte de adentro de las tapias.

En una mano tenia un papel escrito.
«Si quieres verme, corazón mió, decía aquel papel, vuelve á 

buscarme esta noche.»
Todo consistía en que la tia Martina se Labia enamorado de In -  

suati, le había dejado ver fantásticamente á Casilda para enamo
rarle, le Labia untado, y se Labia untado ella misma.

La tia Martina Labia soñado que trasformada en Casilda, la La
bia adorado Insuati.

Pero ni carta ni cosa .que se le pareciese Labia visto en su sueño 
el alférez.

En cambio, Labia nacido en él una pasión volcá,nica por Ca- 
:sildíi, ó lo que es lo mismo, por la Lorrible vieja convertida en 
joven.

Insuati, que Labia sido vestido despues de Laber sido un ta
do, Labia sido también llevado por el negro, á través de una mi
na, á aquellas casas arrasadas en que afortunadamente no Labia 
jieneírado ningún perdido que le hubiera robado y tal vez ma
tado.

Insuati no podia esplicarse aquello.
Se levantó, guardó en su bolsillo el papel que se babia encon

trado en la mano, salió de los solares axTasados, se orientó del lugar 
en que «taba, y  enderezó bácia la calle de la Comadre.
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Al llegar al núraero 15, le salió de un zaguan de enfrento Mor- 
gado, pálido, ojeroso y  arrecido, como quien ha pasado sin dormir
en la calle una larga y fría noche de invierno.

— ¡Calla! dijo al ver que Insuati no salia de la casa, sino que 
venia por la parte inferior de la calle; ¿qué es esto?

—Qué ha de ser, sino que todos los diablos han estado con- 
ihigo esta noche, Juan; pero mira, vámonos al Rastro, á la bu
ñolería del Pelao, que yo tengo hambre y  sed, un hambre como

—Parece que estás borracho, Pedro; no andas derecho.
—Es verdad, hombre, es verdad: dame el brazo, y  vámonos.
Los dos amigos tomaron hacia el Rastro.
Lleo-aron á él, y se metieron en una buñolería que estaba llena 

de gente perdida, entraron en un cuarto, pidieron algo mas soMo 
que buñuelos, porque la buñolería tema mucho de hostería, y  Pedro

dijo á Morgado:
—¿Quieres ser brujo?
__ípero estás loco, Pedro? dijo Morgado.
-L oco , sí, de alegría: ya que tanto te gusta la Mari-loca, y 

que solo la respetabas porque yo era su amante, te permito que la

galantees.
—¿Pues no estabas perdido por ella?
—Sí, hombre, sí; pero me gusta mucho mas k  bruja.
__¡Quién? ¿la tía Zampona? ¿que te gusta a ti aquel diablo.

¡Bah, hombre, bah! contigo ha hecho alguna iniquidad esa bri-

^ ^ - ¡ Q u é  poco sabes tú  lo hermosa que es la Martina! _

-M ira  no te lleven, Pedro, al hospital real de Granada (1), dijo

“ " Í q™ ™co sata tú! dijo tanati: en tn vida tas visto unco 
OÍOS azules tan hermosos, y unos cabellos tan dorados y tan rizados, 
y tantos, y una boca tan encarnada como una rosa, y una gargan-
te tan blanca como la nieve. . ^ i

-óQ ue no la he visto? Vaya hombre, vaya, si no se me ha ol
vidado todavía: está de Dios ó del diablo que yo me enamore dé las 
que á tí te enamoran: si esa que tú  dices es Casilda, la criada, ó lo
que sea, de la tía Zampoña.

(1) Hospital de locos, fmidedo por los Beyes Católicos.

■I
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—No, Juan, no; lo que tú  has visto en aquella casa es la 
üa Zampona, jtíven y hermosa, que le dio la gana de llamarse Ca
silda.

- V a y a ,  hombre, si estaban las dos juntas, y  ia  asquerosa 
de la \ieja no le llegaba m  á la cintura á aquella bendición de 
Dios.

d 1 cuando tenia,
delante de mi á la vieja, se convirtió de repente en joven.

Vamos, hombre, como estaba tan oscuro, según me has
moho, y un poco asustado tú , nada tiene de estraño que no vieras
la maniobra: apuesto á que Casüda estaba sentada en el suelo de-

y y oíro?Calcuk U  que vi junto á
mi a Casilda vestida de blanco, coronada de perlas, mas engalanada 
mucho mas engalanada que la señora cuando va á la córte, que es 
cuanto hay que decir, y que íbamos sobre una nube, por el aire v  
veiamc® unas cosas que yo no te puedo esplicar, porque no se pare
cían á las cosas de este mundo. "

—Mira, Pedro: lo que ha hecho contigo esa vieja maldita, ha 
sido embrujarte, y  andaíe con cuidado no sea que tenga que ver 
contigo la Inquisición; y mira que si en la Inquisición das, no 
cuentes con el señor, porque con la Inquisición no puede nadie- y  
luego, que el señor es muy cristiano. ^ ^

_  aae bien he visto yo la figura del
señor puesta sobre una mesa en la cueva de la tía Z am poñf

-Q u e  el señor vaya á que le levanten figura, eso no tiene one
ver con que aborrezca á las brujas. ceneque

Y  si las aborrece, ¿por qué se vale de ellas?
En tales apuros se verá el señor.

—Pues mira, es menester sacarle de ellos Insuatí <3i ñoryino .i 
agradecerle como debemos el pan que nos da ’ A mí 
«sa fia Zampona puedo hacor L h o  yTo tb o m ®  
tarjamos quitándola esa mocbacha. ^

—¿Y te parece eso fácil, Juan^

o t r o s 7 ^ S r S C “  ^ - o  n .-

mnler!"^^ “ ®®̂ e tengo que ir á casa de esa
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-P u e s  te acompañaremos Gil de Mesa y  otros dos, y si te ves

- X ;  e s t f n S ^ ^  Insuati; déjame que yo veré si en 
efecto Casilda es una y  la vieja otra, y  loque se puede hacer, ahora 
me voy á dormir, porque estoy que no puedo tenerme.

LiL ó, pagó, salieron los dos camaradas, y se fueron casa de
iVntonio Perez, donde vivían.



CAPITULO XVI.

De cómo entcó Caaildft en campaCa.

La tia Zampona estimaba mucbo á Antonio Perez, porque este 
le habla dado mucho dinero.

En cambio, la tía Ampona había dado á Antonio Perez mas de 
un bebedizo, que el cocinero de su majestad habia puesto en las sal
sas servidas al rey .

Y no esto solo: habia levantado figura á Felipe II; es decir, una 
Joquena esíátua de cera, lo mas semejante posible al rey, porque la 
tía Zampoña no era una grande esculíora, ni mucho menos; habia 
conjurado á aquella % ura, y  habia as^urado á Antonio Perez que

luSnares^^ ^  conjunción de

a y  que colocarse en aquellos tiempos para comprender que un 
hombre de verdadero talento como Antonio Perez, creyese en tales
COSftS.

Entonces, por efecto de la educación que se daba á todo el m un
do; por los resabios de superstición que nos habían dejado los árabes 
y  los judíos; por la misma Biblia, que habla de Sibilas y de magos 
se creía como en los artículos de fé en las malas artes de los hechice
r a ,  y la Inquisición fortalecía estas supersticiones, reconociéndolas 
a l j m ^ r  de Iim hechos que producían para castigarlas.

Así w , que cuando la tia Zampoha supo que habia en manos del
TOMO l, jy
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señor alcalde de Casa y Córte Rodrigo Vázquez de Arce una carta 
del señor Antouio Perez á la princesa de Eboli, que podía perder al 
secretario de Estado, se propuso apoderarse de aquella carta.

Comprendía la tia Zampona que aquello no era fácil; pero sabu 
quién era el señor Rodrigo Vázquez, y lo que le enamoraban las
mujeres hermosas, y  dijo para sí: , „

—Muoliq será que sea tan insensible a Casilda el señor Rodrigo 
Vázquez, como lo ba sido el señor Antonio Perez, que tiene una 
querida tan hermosa como la princesa de Eboli, y una mujer ta 
como la suya. Apasionado anda el señor Rodrigo Vázquez de la Ca
talina, y  en mi ánima, que la Catalina no sirve ni para calzar los
chapines á Casilda.

La tia Zampoña llamó á la joven y la dijo:
_Es menester que me vuelvas loco á un hombre.
Casilda se puso pálida. .
Ya en otras ocasiones la había empleado para malos negocios la

tia  Zampoña.
—íY qué hombre es ese, señora^ la dijo. ^
—Tú no le conoces, rapaza, contestó la tia Zampona: es todo un 

señor alcalde de Casa y Córte, que no es muy niño “  ^lene muy 
buena cara: no te gustaiú, yo te lo aseguro: bien que e .k ^ a n  
desganada que no te gusta nadie como no sea el señor Anío 
Perez- v en eso no haces nada de mas, porque el señor Antonio Pe
rez es un hombre por el que las mujeres se mueren: no te ha hecho 
caso, y  tú  te  has enamorado; como que es buen mozo y galan, y 
sobre esto no ha hecho caso de tí, que es lo mismo que haber echado

leña al fuego.  ̂ i
— ¡Ay, señora! dijo Casilda, que vos teneis la culji-a de lo que a

mí me sucede, y de que pase las noches sin sueño y  los días tristes;
que si yo no hubiera visto á ese hombre, no me sucedería lo que

me sucede.
__I^Pero tan enamorada estás, palomaí
__que no vivo, madre Martina!
— sY k tú  supieras que para sacar de un grande aliogo que 

puede quitarle la vida al señor Antonio Perez, quiero yo que tu
vuelvas loco al alcalde de Casa y Córte? i i 1

—Pues mirad, señora: si eso es así, yo os digo que el alcalde de
Casa y Córte es hombre m uerto,y que me tarda ya el enredare 

donde no salga.
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—Pues mira, hija, escribe lo que yo te diga.
Sacó la vieja papel, le puso sobre una mesa, se sentó, junto á 

ella Casilda, tomó la pluma, y  esperó á que le dictase la tia  Zam
pona.

—Vamos, hija, escribe lo que yo te diga, dijo esta.
«Ai señor alcalde de Casa y Córte Rodrigo Vázquez de Arce.— 

Señor mió: Os escribo porque no puedo pasar por otro punto: lo que 
me aflige y me mata cosa es que no debe confiarse á una caria; pero 
si queráis favorecerme, id á las once del dia de hoy á la iglesia del 
Buen Suceso, y  me encontrareis en la nave frente al púlpiío, en la 
punta de los escaños, acompañada por mi negro: llevaré manto de 
terciopelo con velo de encaje, y en la mano derecha una e.smeralda. 
No me habléis, que os esponeis: seguidme discretamente, y si os 
pareciere bien, buscadme como se busca á una dama.—Vuestra 
servidora.»

—¿Y no mas'? dijo Casilda cuando hubo acabado de dictar la 
vieja.

—No mas, hija, no mas, sino que le enseñes la cara y  bagas de 
manera que se clave; que yo te aseguro que el tal, á poco que tú  
hagas, será capaz de «a.tar por tí siete tapias, y mas que fuera, m e- 
iier-íer. Cierra tóa carta y escribe en Ja nema: «Al señor Rodrigo 
Vázquez de Arce.»

CasSÍlda cerró la carta.
La tomó la tia Martina, y llamó al negro.

Ensebio, le dijo: ponte tu  vestido colorado y  tu capa negra 
fina de paño de Segovia, y  tus calzas azules, las finas, y con los 
zapatos bien limpios y todo bien puesto, te marchas á la calle del 
Mmrtimenío, y en una casa grande qne hay antes de llegar á las 
monjas, te metes y le das al portero esta carta, y  le dices que es 
para su amo de parte de una dama; y si te pregunta que si esperas 
contestación, dices que no, y te vienes, que tienes que acompañará 
la niña, tienes que ir á la casa del alcalde antes de las nueve, que 
á esa hora sale, y  no se le ve el pelo jx)r su casa hasta la hora de 
comer, y muclias veces no come en ella: con qué anda, hijo, anda.

Eusebiü S6 fué, y la tia Zampona abrió un armario, y dijo á 
Casilda.

—Saca el vestido azul y  plata y  el manto do terciopelo y los 
ciiapines colorailos, y una gola de Cambray, y péinate bien y  víste
te, que cuando estés vestida, ya te pondré yo las joyas: y  si tú.
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supieras quién se ponia hace veiuie años ese vestido y ese manto, y 
qué principal persona era.....

—Siempre me andais con eso, madre Martina, y nunca me decís 
quién era esa señora, dijo la jéven, que se habia sentado á la mesa, 
en que habia un medio espejo, y  había empezado á destrenzarse 
los magníficos cabellos.

—¿Y á t í  qué te va ni qué te viene? contesté la tia Zampona.
—Es que... señora, dijo ,Casilda soltando el tesoro de sus cabe

llos, que siempre que me habíais de esa dama, se me aprieta el cora
zón, porque me parece que me habíais de mi madre.

—¿Hija tú  de una dama principal? contestó la vieja: ¿por qué 
Vías de figurarte eso? ¿quién eres tú  para pensarlo? ¡Válgame Dios! 
porque te se ha criado con delicadeza y  á qué quieres boca, como á 
una señora: tú  no sabes que si yo he hecho esto, es porque eras 
muy hermosa cuando niña, mas hermosa que ahora, que no lo 
eres poco, y  yo dije: esta muchacha puede servirme con el tiem
po; criémosla bien para que parezca una dama, aunque no lo sea; 
¿y qué sé yo quién eres tú? Te encontró hace diez y ocho años en 
una rinconada de la calle de los Autores, liada en un trapo: chi
llabas como un gato que han tirado, y á mí me dio lástima y te 
recogí.

—Pues eso me lo habéis dicho ya mas veces que cabellos tengo 
en la cabeza, que no son pocos, y  así no fueran tan largos, porque 
me rinden los brazos cuando me peino.

—Cabellera como la tuya, que parece hebras de oro, y tan fina, 
y tanta y tan  larga, no la tienen dos mujeres: Dios te la bendiga; 
pero eso es pan para hoy y  hambre para mañana: ¡válgame Dios, si 
tú  me hubieras visto á tus años! tenia media vara mas de alta, y 
unos cabellos así como los tuyos, y una hermosura, que la tuya no 
es nada; pero ya se ve, me tiraron una noche por un  balcón, y  del 
susto y del golpe me torcí, me encogí, y se me fueron cayendo los 
cabellos y  tomándoseme la color, y hasta el color de los ojos le he 
mudado, porque se me han encarnizado y  parecen colorados, y eran 
azules y  grandes como los tuyos.

—¡Válgame Dios, señora, y  qué habríais hecho cuando os tira
ron por un balcón!

—Cosas que pasan en el mundo, hija; y  si tú  te enamoras con 
desgracia, como yo me enamoré, puede ser que te p ^  y  que no 
^capes tan bien, porque yo debí quedarme en el sitio: era un hom-
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bre muy fiero el que hizo aquello conmigo; pero á bien que su 
alma debe de estar ardiendo en los infiernos.

“ ¡Válgame Dios, seüora, válgame' Dios, y  qué cosas tan es
pantosas decís!

El que puede vengarse y no se venga, vale m uy poco, diio 
la tía Zampona. '  ̂ r  > j

“ La venganza es mala, madre, y encoge y pone feas á las 
criaturas.

— ¡Miren la deslenguada y  la atrevida! dijo la tia Zampona; 
pues mira no fe encierre en el sótano y  te tenga allí mas que 
nunca te be tenido.

—No, por Dios, madre Martina, dijo estremeciéndose la joven; 
que yo no lo be dicho por vos, Dios me libre.

■ Y barias mal, porque yo te quiero y te cuido, y cuando me 
muera, te dejaré rica y  bbre.

—Si la Inquisición no nos quema antes.
—No me bables de la Inquisición, que se me va la cabeza y  

me da el mal; y cuando me da el mal me pongo á morir, que ya sé 
yo lo que es la Inquisición; y  si un dia te piba y  te bace un  cariño, 
cuando te acuerdes de ella te se abrirán las carnes; son m uy crue
les, bija, muy crueles, y no perdonan ni la juventud ni la hermo
sura. Vaya, ponte el vestido, que yo voy á sacar las alhajas: cada 
dia estás mas hermosa, niña mia, y  es menester ir  pensando en 
acomodarte; sírveme tú  bien no mas que dos anos, f  ya verás, ya 
verás quién tú  eres y  quién soy yo.

Casilda se vistió un magnífico traje azul, se puso una gola de 
encaje y unos pequeñísimos chapines de tafilete encarnados, bor
dados con hilo de oro.

Daspues la tia Zampona abrió un  cofre, y  dio á la joven un  co
llar de perlas, zarcillos de diamantes y sortijas ricas.

Sobre el traje se puso Casilda un manto de terciopelo.
Entonces la tia Martina llamó al negro, que se presentó.
Aenia completamente vestido do rojo, y  con riqueza: el sayo de 

damasco, las calzas de grana, los zapatos de tafilete, la gorra de ter
ciopelo, y un cinturón de tafilete también tachonado de plata: llé
vate pendiente nna larga espada, y sobre este traje un capotillo de 
I®5o negro fino de Segovia.

Te van á creer una dama de las no vistas ni oidas, cuando 
w vean de esta manera, dijo la tia Martina. Y tú, Eusebio, á ver
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cómo me la guardas, porque me tienes que dar cuenta de ella, y si
la sucede algo, te lo haré pagar caro.

— Descuidad, madre, que solo con que yo enseñe la cara,
guardo bien á la nina.

— }Y  qué tengo que hacer, madre? dijo Casilda.
—Nada, hija, nada: irte á la iglesia del Buen Suceso, y dejarte 

ver del señor Eodrigo Vázquez de Arce; ya la conocerás: es un 
hombre como de cuarenta y cinco anos, que tiene muy mala cara; 
es m uy atrevido con las mujeres, y en cuanto salgas de la iglesia,

• te se arrimará.
- ¿ Y  qué hago yo, madre Martina, dijo el negro, si esa soiioi

se arrima? , , — „„„
—Nada, hijo; irte detrás, y callar, que ya sabe la nina .o,que

tiene que hacer.
— ;Y qué he de hacer, madre?
—Hablarle agri-dulce; ya me entiendes: ni darle esperanza?,

. n i quitárselas; luego vas y  te metes en la casa de la calle de Jesús 
y  María, y  le das con la puerta en las nances.

— íY si qniere entrar? dijo Ensebio. , „ i v
- ¿ Y  para qué vas tú , tizne, sino para que no entre, dijo la tía

Martina. Vamos, hija, ven, y  al negocio.
La tía Martina ecM á andar, salió tleftíosento, atravc» un pa

sadizo seguida de Casüda y  de Ensebio, entró en otro aposento, j
pu él abrió una puerta secreta. .

—Ya sabes tú , Eusehio, dónde están las llaves: con que, idos,
hijos, y hasta la vuelta. Cuidado con que no me vuelvas loco al
alcalde^ Casilda; ¿entiendes? . ,

- V a y a  si lo entiendo, señora; de,icuidad, que para servir a
quien sabéis, haré yo imposibles.

Casilda y el negro pasaron por la puerta secreta, y la tía Mar-

tmco^a^uao^^o alegrarse de esto que hago, dijo la tía Marti
na; va me vengué de Rodrigo por su mujer, y ya que las cosas vie- 
n en \s í venguémonos otra vez por esta. ¿Y que carta sera esa qu 
quieren quitarle á Eodrigo, y que tanto interesa al señor Antomo 
Perez? íBah! ya lo sabremos, y veremos lo que hay que hacer.

Y la tia Martina salió encorvada y temblona del cuarto do 
estaba la puerta secreta, y  la cerró con llave.
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De lo caro que le salió á Rodrigo Vázquez de Arce el seguir á una
buena moza.

Casilda no era una persona desconocida en Madrid.
 ̂ Se la veia con frecuencia en la comedia, en el Prado de San Ge

rónimo, en las tuertas, en la iglesia, siempre aconipaííada por el 
negro, que á todos imponía respeto; pero siempre sin dueña, lo que 
se estrañaba porque no era costumbre.

Sin embargo, nada había que decir de su recato, ni de su noble
za aparente.

Con nadie hablaba, y  el negro que la acompañaba ricamente 
\estido, y siempre detrás de ella, era un criado de lujo, u n  esclaxm.

Muchos enamorados, al salir de la comedia, ó al volver del pa- 
SM, la habían seguido desde lejos, y la habían visto entrarse en 
una casa da la calle de Jesús y María.

Aquella casa constaba solo de piso bajo y  superior, con una 
buhardilla encima. Tenia puerta grande de casa principal, á cada 
lado de la puerta una reja, y en el piso superior tres balcones.

Pero nadie había visto jamás abiertos aquellos balcones, n i 
aquella puerta. Cuando entraban ó salían Casilda ó Ensebio, solo 
>’G abría uno de los postigo.s de sus hojas, salvo cuando Casilda salía 
en silla de manos, que entonces se abrían las dos hojas, y  dejaban 
■vea* un gran zaguan, en que empezaba una escalera de piedra.
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Los vecinos no sabían que en aquella casa vivían mas personas 
que Casilda y el negro, á los que veian salir de tiempo en tiempo.

Se Labia reparado en que en aquella casa no entraban viandas, 
es decir que no se iba al mercado; lo cual hubiera parecido muy 
estraño álos vecinos, si no hubiesen indagado, y hubiesen sabido 
que esta casa tenia una huerta cuyas tapias daban á la caBe de la 
Comadre, y  tenían un postigo por donde entraba y  salia el negro
sirviendo las necesidades de la casa.

La estrañeza desaparecía, pues, y no se creía otra cosa sino que 
Casilda era muy recatada, y no salia nunca al balcón, ni hacia caso
de las músicas que la daban sus enamorados.

Se veia claro que la -puerta principal de la casa solo servia para
que saliese y entrase por ella la señora.

Pero siendo ésta joven y  moza, como lo parecía, se había pre
tendido saber si tenia madre ó tia ó pariente que por ella mirase;
pero nada se había sacado en claro.

Se habían acostumbrado al fin los vecinos, y  como nada se veia 
mas que lo que siempre se habia visto, no se estrañaba lo cerrado

de la casa. ,,,
A aquella casa fué donde entró por la puerta secreta Casilda, se-

:^uida de Eusebio.laa ue üUHcuiu. . t, +
Habían salido á los corredores de un patio mediano, pero hasta 

cierto punto rico, con columnas y arcos de piedra.
De la galeria, por unas hermosas escaleras bajaron al zaguan, 

abrió el negro con llave, salieron, y  Eusebio volvió á cerrar.
Bien podia haber sahdo Casüda en süla de manos, porque en un 

lado del zaguan habia una muy buena, pintada, dorada, con crista
les de Venecia e |  las portezuelas, y un  escudo de armas en el ta-

Se conocía que la tía Zampona usaba como de un instrumento

de Casilda. , , t tv» '
Adelantaron Casilda y  Eusebio por la calle de Jesús y Mana

arriba hacia el centro de Madrid.  ̂ .
Eüa airosa, altiva, gallarda, andando admirablemente. Ensebio 

detrás de ella, presuntuoso, con un gesto que parecía querer decir a
todo el mundo: ^

—Atreveos, si gustáis, á mi señora; que aquí estoy yo y  nos
veremos.

Llegaron á la calle de la Merced.
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Esta calle no existe hoy, porque constituye uno de los lados de 
la plazuela del Progreso, que en aquel tiempo estaba ocupada por el 
convento de la Merced, al que rodeaban tres calles: la de la Merced 
ya citada, que corría desde la del Duque de Alba á la de la Magda
lena: la de Cosme de Médicis, continuación de la del Mesón de^Pa- 
redes á la de Barrionuevo, y la plazuela y calle de los Eemedios 
que corrían desde la calle del Burro á la de la Magdalena.

Madrid ha cambiado mucho desde el año 30 acá, y  smue cam
biando de una manera maravülosa. °

Si Quevedo resucitase y le soltasen por las caUes de Madrid no 
le conocería; en vano buscaría el Mentidero, la Tela, la Puerta del
boly la de Guadalajara, y una multitud de sitios y  conventos que 
han desaparecido. ^

Casilda torció a la derecha por la calle de los Eemedios, ganó la 
de Eelaíores, y por dejarse ver, aunque iba rebozada en el manto, 
tomo por la caEe de Atocha, San Sebastian, plazuela del Angel, 
calle de la Gorgnera y  de la Cruz, á la Carrera de San Gerónimo 
por la cual, y  habiendo llamado la atención de mas de un ocioso' 
que en Madrid siempre los ociosos han abundado, y  por la puerta 
del claustro de hospital del Buen Suceso (hoy Cafq Imperial), se 
entro en la iglesia y se colocó en la nave, á la punta de los es

-U llegar ™  á Rodrigo Vázquez de Arce, que estaba junto á 
una de las capillas de la derecha del templo, y  á quien reconoció por 
las señas que de el la había dado la madre Martina. ^
co ?  f  quedado detrás de los escaños á una respetuo
sa distancia de Casilda, mirando receloso á Eodrigo Vázquez de 
Arce que desde el momento en que h  joven había entrado, se ha-

fijado en ella, no solo con una grande atención, sino también 
con nn gran descaro.

El alcalde había recibido la carta de Casilda, y  como estaba cie
gamente enamorado de doña Juana Coello, y la tenia obligada, y  
ella había sabido engañarle, creyó que no era otra que doña Jua
na la de la cita; envió nn criado á la Audiencia diciendo que no

Butn Sofero estómago, y se fué á la iglesia del

completamente rebozada en elmanto, le engañó.
Creyó que era doña Juana Coello.

tomo i . ,
14
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3 n  emtapgo, SoBa Juana, aunquo era do la misma estatura, 
t e n ^ m ®  vStñneu que Casüda. ¿Pero quién puede apreciar Bmn 

l e u  exacto de una mp)er engalanada y  completamente cu-

' ’̂ M d a  to r a  de él una preciosa mano cuajada de ricos cin-

tülos. u ■ TT
Esto acat)ó de engañar á Eodngo azqu . o-as-
Quien tal mano tenia, era hermosa; y quien tales cintillos «as

SeTcercó, y se sentó en la punta del otro escaño. ^
Casilda que estaba de rodillas, se levantó y  se sento tambie .
M sentarse se le abrió como al descuido el manto, y  por pron

to q te  u r d i r s e ,  no lo hizo con tal rapidez que Eodngo .a z -
cmlz no la viese perfectamente el semblante. _
^ Al mismo tiempo, Casüda miró de una manera enloquecedora al

no porque no fuese doña Juana Coello la tapa- 
da, ^ 0  i r "  ¿  serto, le Babia dejado ver un semblante Bermo- 

sísimo y  una garganta tentadora.

salid por donde Babia entrado en ,a 

iglesia, esto es, por el claustro del hospital.

grande emj«Bc que to t a  ^ r  

dtíte J u L  CMIo, Babia contraído p r  Casüda un empSo basta -

'o '^ t o r m e t i ó  en la Cartera de San Gerónimo en nna tienda de 
te las de seda v  brocado: Bizo revolver piezas, se estovo tres cuarto» 
L  hora, y al fln mandó la enviasen á su casa de la que dió las se-

: l a z n :n t o  .n  .a «enda, y

" “ S í  quT irba^^S cuM erla , y que p r m a  cada vez mas 
1 r<n ni oipíílfíp no nitiostrBS do conocorls*

'™ -M e  habré engaBado? dijo M r ig o  Vázquez: ¿Babri venido 
esta a ^ ta  m  ^  de la oarta? En todo coso, es una dama Bermosm- 
ma, una gran conquista.
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Rodrigo Vázquez era muy audaz, y  de improviso dijo:
—Perdouad, señora, si os importuno.
—¿Qué queréis? le dijo sin grosería, pero con una gran seriedad 

Casilda.
—Entiendo poco de telas, dijo Rodrigo Vázquez, y  necesito ter

ciopelo para una loba: ¿queréis hacerme la merced, señora, de de
cirme cuál do estos terciopelos, cuál de estas sargas es la mejor?

Casilda se acercó hasta el punto de dejar sentir el perfume de 
sus rizos á Rodrigo Vázquez; pero siempre seria y altiva: examinó 
rápidamente las telas, y dijo:

—Terciopelo, este; sarga, esta.
Y se volvió á sus brocados.

habia salido mal la cuenta á Rodrigo Vázquez: tenia que 
concluir, que hacer cortar la tela.

Casilda comprendió que debia también concluir, para que pu
diera seguirla Rodrigo.

—¿A. cómo este brocatel? dijo.
—A veinte ducados vara, señora, contestó el mercader.
—Pues bien, cortad diez varas y  enviadlas á la calle de Jesús y 

María, número 16.
—¿Por quién se pregunta? dijo el mer(^der.
—Por el señor Ensebio, que abonará la cuenta.
—Muy bien, señora, dijo el mercader.
—Adiós, dijo Casilda.
—Que Dios os guarde, conteste el mercader.
Casilda salió.
Detrás de ella se fué el negro.
—^ ñ o r Cienfuegos, dijo el alcalde al mercader, á quien por ca

sualidad conocia; espero que me hagais un gran favor.
-¿C uál?

. —Que tengáis por pagada la cuenta de esa señora y  me la 
enviéis.

—Muy bien, señor alcalde, como vuestra señoría guste.
—Adiós.
Y Rodrigo Vázquez ^ ó  escapado.
—Ved ahí, dijo el mercader: ¿quién habia de creer que una 

dama que parece tan principal, acompañada de nn negro con tan 
ra»  librea, fuese una buscona? Pues no le cuesta menos al señor Ro
drigo Vázquez de Arce el primer escaroo) de esa señora que dos-
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cieatas ducados; bien es verdad que ella vale todo el oro que pesa, 
y  que el seSor Rodrigo Vázquez se regala bien.

Entre tanto, el alcalde tiraba la carrera de San Gerónimo ade
lante, á gran paso, y al fin logró ver que Casilda se metía en los
Itiilianos.

— ¡Qué devota es esa señora! dijo contrariado: ¿y á qué dora 
come? Ya son las doce......

En aquellos tiempos, todo el mundo comia á las doce, incluso el 
rey. Tanto da: boy se almuerza á esa dora.

Casilda se estuvo en los Italianos, que no se dabian cerrado á 
las doce, porque en ellos estaba el jubileo, una dora larga.

Al fin salió también por el postigo.
Continuó descendiendo por la Carrera de San Gerónimo basta 

llegar al Prado.
Rodrigo Vázquez llevaba hambre, porque el amor no le quitaba 

las ganas de comer, como le sucede á otros.
Casilda torció á la derecha y siguió en paso lento, paseando, y 

acompañada de cerca por Eusebio, lo que impedia acercarse á Ro
drigo Vázquez, no por cobardía, sino por prudencia.

—Tengo quemada la sangre, señora Casilda, decía el negro, de 
ver á ese hombre que nos sigue como si fuese nuestra sombra.

—Pues no te la quemes, dijo mió, que así conviene, dijo Ca
silda.

—¿Os conviene á vos? contestó con cierto acento celoso el negro.
—A mí no; pero le conviene á la madre Martina, y  ya sabes 

que es necesario obedecer.
—¡Por vida de la madre Martina! esclamó el negro.
—Paciencia, hijo, p c ir  ncia; ¿qué demos de hacerle? ¿qué .seria 

de mí sin la madre Martina?
—Es verdad; pero la madre Martina abusa de vos.
—Ko gran cosa hasta adora.
—Sí, pero esto de .servir de reclamo para hacerse luego presente 

y hacer pagar el escota á los enamorados tontos......
—¿Y bien, qué? Salgo, me dejo ver, me siguen, me rondan, la 

señora Martina pasa por la calle y se ofrece á ellos, y elle» la pagan 
caro becMcerías y conjuros que de nada les aprovecha; yo en esto 
nada pierdo, porque nadie sabe que la tia Zampoña y yo somos para 
ellos una misma cosa. Apostaría lo qne quisiesen, á que el señor 
Rodrigo Vázquez de Arce ha pagado el brocatel que he mandado me
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lleven: ¡y qué hermoso es! el domingo que viene le Uevo á la co~ 
media.

—Atrevimiento ha sido, dijo Ensebio; porque si ese señor no le 
paga, la tia Zampona se va á poner de un humor de los diablos, y  
va á haber sótano, señora Casilda.

—Y bien, contestó la joven; también llevaré ese brocatel el do
mingo que viene á la comedia.

—Pnes ese hombre se nos echa encima, dijo Eusebio,
—Pues mira, vamos á entrarnos en la huerta de Arroyo.
Y á la izquierda, cerca ya del paseo de Atocha, se metieron por 

un gran portalón en una huerta.
Las huertas de Atocha, aunque de propiedad particular, eran 

una especie de paseos, donde entraban las damas busconas seguidas 
de sus galanes, y  se hadan servir almuerzos, ó comidas, ó merien
das, bajo los emparrados ó bajo los árboles, en el verano, ó en algu
no de los aposentos de la casa de la huerta, que era una especie de 
hostería en el invierno.

Como entonces era invierno, Casilda se fué en derechura á la 
casa.

Entró, se metió por un corredor, y abrió una puerta.
Aquella puerta correspondía á un aposento pequeño en que solo 

había una mesa redonda cubierta por un mantel.
El negro cogió de dentro una silla, la puso fuera, y  se sentó.
Había acudido una moza de la huerta.
Casilda la pidió una empanada de anguila, un  plato de cordero, 

una chocha asada, vino y conservas.
Eusebio la pidió una liebre.
—¿Y dónde te la voy á servir, Guachindango? le dijo la moza.
—Aquí, hija mia, contestó melosamente el negro: te  traes una 

mesiía ú otra silla, tanto me da, y verás qué bien: sobre todo si la 
liebre es fresca, con cabeza natural suya, buena salsa, y  está bien 
caliente.

—Ni al rey se le pone una liebre mejor que la que yo voy á 
traerte, moreno, porque á fuerza de ser feo me haces gracia.

-P u es  mas vale así, cristiana, dijo Ensebio; y  anda, que mi ama 
es una gran señora, y  quiere que se la sirva por el aire.

—Vaya, pues bien, allá voy, dijo la moza.
Y se fué.
Entonce adelantó Rodrigo Vázquez de Arce, y sin contar con el
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neo-ro, fué á empujar la puerta del apsento donde estaba Casilda. 

°Eusebio se puso de pié, se quitó la gorra, y  dijo:
—Perdone vuestra señoría, pero no se puede pasar.
—¿Y por qué?
—Porque está abí mi señora.  ̂ _
—Pues cabalmente por eso quiero entrar, dijo Arce, poniendo un

doblon de á cuatro en la mano del negro.
—Machas gracias, señor, dijo Ensebio,guardando.e .o ,

p ^ s o ^ S o ^ e  cólera p r  aquella truhanería Rodrigo Vázquez 

de Arce.

—Vaya! yo lo sentiré mucho, pero no dejaré pasar á vuestra se
ñoría, dijo tranquilamente el negro.

__Te romperé la cabeza. „  , .  ■ j
— Tenido yo los cascos m uy duros, señor, dijo Eusebio sonríen o

y  dejando ver á Arce una dentadura de tigre, fijando en él al mis 
luo tiempo una mirada fría.

El negro se habla puesto espntoso, y  tan amenarador, que aun
que Rodrigo Vázquez era bravo, se contuvo y apeló a los bueno=

^ ^ T e  daré lo que quieras p rque  me dejes hablar con tu  señora, 

dijo.
Se desanubló el rostro del negro. ^
—Esperad á que nos volvamos, dijo, y al pasar por la huerta,

vo me quedaré algo atrás y pdreis hablarla. , i.
Rodrigo Vázquez llegó á la puerta de un apreento inmediato, la

abrió, y dijo desde ella.
—¡Ha ds casa!
Y se entró. . -i • n  -u
Poco despues acudió la misma moza que babia servido a Lasima.
—Traedme cualquier cosa, dijo de muy mal humor Rodngo 

Vázquez de Arce.
__¿Pero qué cualquier cosa? contestó la domestica.
—ü n  ánade, una gallina, nu besugo.
—¿Las tres cosas, señor?
—No, una de ellas.
-P u e s  entonces ánade, p rque no hay besugo y se están asan

do las gallinas.
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—Vino, ensalada y conserva.
—Bueno, señor.
—Esperad, esperad: ¿creeis qae tardará mucho en comer la 

dama que está en ese otro aposento?
—Lo menos una hora, señor, porque ha pedido mucho,
—¿Sois vos capaz de ganaro.? un dohion de á cuatro?
—¡laya  si soy! contestó la muchacha sonriendo: ¿pues á qué 

estamos? Pida vuestra señoría lo que quiera.
j  tratamiento á Arce, primero porque regalaba mu
doblon de a cuatro; y  despues, porque aunque no llevaba vara se 
le conocía por el traje que era alcalde de Casa y Córte.

Saco Arce un bolsillo de punto de seda verde con boquilla de 
plata, en que había una razonable cantidad de oro menudo v dió 
dos doblones de á dos á la moza. ‘ ’

Pero vamos á ver qué quiere vuestra señoría, dijo sonriendo 
cada vez con mas amabilidad á Arce.

-Deseo hablar con esa señora, dijo el alcalde; decídselo.
Púsose sena la criada: no sabemos, si porque ella no era el obje

to del deseo del alcalde, ó porque le había parecido m uy séria v 
muy principal Casilda para irse á ella con un tal mensaje

elreüdof” ''”'"

-O tro  doblon de á cuatro para pasar el susto, dijo Arce, dándo
la otros dos doblones do á dos.

—Vaya, pues bueno, se le dirá: ¿se ofrece mas?
manjares sean frescos y buenos: ¡ah! 

puesto que esa señora ha pedido tanto, é invertirá algún tiempo

Tun T T - '  ^ de caldoy un pastel de olla podrida.
Muy bien, señor.

Y la criada se fué.

amitrmifírin’”' ?  “ I*™ ““jeres mas de lo que tema, porque las mujeres eran su gran v i-

que aquel doblon había venido á ser inútil.
l a b ?  í í ?  ^ ° “ iado á un balconcillo que había en el aposento, y
hablarse ñ 1 mmediato, y tan próximo que podia
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Su cabellera de oro cala en magníficos rizos sobre sus hombros
y sobre su espalda. , , •

Sobre aquel alto peinado, en el centro de la frente, tema un jo
yel de diamantes, que formaba la punta de dos bandas azules de
terciopelo que cruzaban sobre su cabeza.

__¿Qué mujer es esta? Es una dama principal, casi una prin
cesa, y yo no la conozco. ^

Esto consisíia en que Arce habia estado muy retraído.
Saludó á Casilda quitándose completamente su birrete de alcal

de y bajando profundamente la cabeza.
’ En vez de quitarse del balconcillo, Casilda contestó ceremonio

samente al saludo del alcalde.
Este se alentó á pesar de la gravedad de Casilda.
—Perdonad, señora, dijo Arce, si me lie atrevido á seguiros.
_Vio lo liabia notado, dijo Casilda: y si me liabeis seguido,

habéis becbo mal: habéis perdido vuestro tiempo; y sobre todo, j  
habéis aquivocado: á no ser que hayais querido escoltarme, y esto 
ha sido inútil, porque traigo quien me guarde,

—Permitidme una pregunta, señora.
—Decid.
—¿Me habéis escrito nna carta?
—¿Yo cabaUero? contestó riendo de una manera que punzó de

masiado el amor propio ele Arce, que era muy vanidoso: ¿y para 
qué habia yo de escribiros?

— Perdonad, señora; pero yo he recibido una carta en que nna 
dama incógnita me citaba á la iglesia del Buen Suceso. _

—¡Qué rareza! dijo Casilda ya demasiado séria: ¿creeis que pue
do yo citar á un hombre que no me conoce y á quien no conozco? 

—De esas estrañezas se ven todos los dias.
—No por mi parte.
—Perdonad otra vez, dijo contrariado Arce; pero sea como qme- 

ra, señora, mi corazón me obliga á deciros que me enamoráis.
’ —Pues decid á vuestro corazón que se desenamore, y habréis

Imanado tolo lo que podéis ganar.
__p.in3amiento3 son honestos, señora; y para que podáis es

timarme en lo que soy, sabed que me llamo Rodrigo Vázquez de 
Arce, y que tengo una vara de alcalde de Casa y Córte en la rea
Sala de Madrid.

—¡Ah! pues peor, dijo Casilda.
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—¡Peor, señora!

 ̂ —'i a lo creo; mucho peor; porque no quiero nada con gente de
JUSL1C13.*

Y Casilda decia la verdad.

Yos~''^^*^’ ^ empeño; porque moriré sin

—Pues id haciendo testamento y disponiendo el entierro,
—Sois muy cruel.
—Pues no me conozco la crueldad.

Permitidme, señora; pero ¿quién sois? 
delito"^^^  ̂interrogáis ya? Ved que todavía no he cometido ningún

—Sí por cierto.
—¿Yo? Pues no me acusa la conciencia.
—Habéis muerto á un hombre,
-N o  digáis eso, porque me levantáis un falso testimonio. 
—Estoy agonizando, señora.

áeos'cior^^' ^  concluyamos: guár-

—Un momento, señora.
—¡Oh! ¡qué importuno!
—Mirad que he de seguiros.
- ¿ Y  qué he de hacer yo, si las calles no son mías? Guárdeos 

Dios,
Y se metió dentro.
—lOh! es una sirena, un ángel, u n ,.. pero no, no es una busco

na; esa nina no ha amado todavía; hay una castidad en su frente 
en su m iad a ... ¿quién será? principal sin duda; ¿pero por qué no 
rae dueña, ¿por qué va á pié? es verdad que el dia está m uy her- 

m m : si yo no estuviera tan empeñado por doña Juana Coello... la 
viudez me pesa; me parece rica: aunque séria y  grave, y  desde
ñosa, ha gastado conversación conmigo; si fuera posible, esta seria 
lara mi una buena mujer; al fin y al cabo, debo casarme antes de 
puBrme mas viejo. Pero doña Juana... Y bien, qué importa: pue
do tenerlas a las dos: esposa la una, y amante la otra: ¿y quién 
mas rico de amor y  de hermosura que yo?

- ^ ñ o r ,  dijo detrás del alcalde la voz de la criada, 
se volvió.

15
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,  rriA -hi nuerido comer con los ojos, y me ha dicho,

nurado que me ha qu caballero, que ya he
-S o is una desvergonzada;

hablado todo lo que tema que contrariado; traedme

p .o n i;T c ;r^ ry ’ ^d : cuando esa sehora os pida el gasto, decid 

que ya está pagado. ^

T d e  K a r  V  J«.

S Í T U  la cuenta al a .o ,  y «s lo

" c o m o  se ve, la mosa no date ya tralomiento 4 Arce, lo vela en

desgracia.
Se fué. . , .1
Diez minutos despues, volvia con la comí .
—Todo importa diez ducados, dijo, á no ser q

“’- 'lS l a d  o t a  dos aneados por lo mas que la señora pueda pe-

dir, é idos.
La moza salió.

r — í r s s — . . .  - s -  .■

ganas de comer. ,
Cuando hubo concluido, salio, 3 P̂ '® J ®

una palabra.

”  r í u f á  ese no tenga yo qne pnerle  en respeto, dijo

®“T » M  de roer un an.a de liebre, y se embocó una limeta de

vino tinto que tema junto * “  ™AJ ™  observando su
Eedrigo Vázquez salió de la huerta, y se queuu _

p n e t r ^ u l t o  cutre los tobóles de la terminación del Prado 

' ^ ' r a X  todavla en salir tres cuartos de hora Casüda.

t a t r  salido p r  otra parte, m n e  no tenia

" m  t  “ u C a r e c ió ,  seguida inmediatamente de Busebto.

Se ^ teba poniendo el soL
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Porque hay que tener en cuenta, que era el mes de dioiemhre.
Arce se fue detrás.
Casilda tomó el Prado de San Gerónimo adelante, con lo cual 

rodeaba, puesto que su verdadero camino, esto es, el camino mas 
corto para su casa, era la calle de Atocha, á buscar la de la Magda
lena y  la de la Merced.

Casilda siguió despacio por la Carrera de San Gerónimo, Puerta 
del Sol, calle de Carretas, Concepción Gerónima, Barrionuevo, Cos
me de Médicis y la Merced.

Y como iba despacio, cuando llegó á la de Jesús y María, había 
oscurecido ya.

Y como entonces no había alumbrado público, la calle de Jesús 
y María estaba oscura como boca de lobo.

Arce concibió un mal pensamiento: el de comprometer á Casñda 
y apoderarse de ella.

Esto no era difícil: porque en aquellos tiempos, cuando sonaban 
de noche cuchilladas en la calle, nadie abría un balcón ni una ven
tana, ni se daba por entendido. Y como no había serenos, n i mas 
guardianes nocturnos que las rondas de los alcaldes, que no salían 
hasta las Animas, la hora mas cómoda para hacer cualquier fecho
ría, era, en las noches muy oscuras, la que corría desde el oscurecer 
hasta las Ánimas.

Pero no había reparado el alcalde en que no era él solo el que 
seguía á Casilda.

Al pasar esta por la Puerta del Sol, un  bizarro alférez de la 
Guardia Española había reparado en Ensebio; y aunque Casilda iba 
envuelta en el manto, este alférez, que no era otro que Pedro In - 
suati, la había reconocido.

Había habido en aquello además, algo de eso que se llama cora
zonada; porque bien podia haber sido que Ensebio hubiera acompa
ñado á otra dama.

como quiera, Insuati se propuso irse en su seguimiento.
Pero á poco, notó que la seguía Arce.

¿A qué diablos va este golilla tras ella? ¿Pues no está enamo
rado de mi ama este caballero? Y estando enamorado de m i am a,. 
¿cómo se le ocurre seguir á otra? Pues á ver lo que sucede: ¡á fó á 
fé, que le tengo yo malas ganas á este señor!

Y se fué, no ya detrás de Casilda, sino de Arce, y á la larga 
para no s©r notado.
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Por la calle de Jesús y María no pasaba nadie.
Nuestros abuelos se recogian con las gallinas.
Todas las tiendas, incluso las de comestibles, y  las tabernas, se

cerraban al oscurecer.
Madrid se recogia muy temprano: al contrario de abora, que se 

rocoge muy tarde.
Además de esto, la caUe de Jesús y Mana era estrecha y poco 

concurrida.
A poco de haber entrado en ella Casilda, Arce arrostró por iodo.
Adelantó, llegó á la jdven, y  la dijo;
—Vive Dios, señora, os he de hablar aunque os pese.
—¿Qué atrevimiento es este? dijo Casilda.
— ¡Ea! quítese el señor de en medio, dijo ferozmente Ensebio, ó 

le ha de pesar.
Como Arce se había propuesto comprometer á Casilda, y obli

garla á seguirle, tiró de la espada, y Ensebio, notando su movi
miento tiró de la suya, y poco despues crujió en la calle el estridor 
de los aceros.

Casilda dió á gritar pidiendo socorro, y Pedro Insuati, que ha
bía llegado á la esquina, tiró de la espada, y corrió al lugar donde 
sonaba la riña; pero cuando llegó. Arce, que como anteriormente 
hemos dicho era muy diestro y muy bravo, había tendido de una 
mala estocada á Ensebio, y se había apoderado de Casilda, que for
cejaba con él, y gritaba, verdaderamente aterrada, de una ma
nera horrible.

Pero ni balcón ni ventana se abrían, ni, escepto Insuati, acu
día nadie.

De impro\iso. Arce sintió una punzadura fria en el costado, y 
una voz airada que decía:

- E l  que agarra á una dama ta l, la suelta con la vida.
Arce se llevó la mano al costado, vaciló un momento, y 

cayó.
—Esperad, esperad, lucero, dijo Imuaíi; no os asustéis, que yo 

os salvaré: tengo que registrar á este picaro.
Casilda no contestó; y  estaba tan aterrada, qne ni aun se

movió.
Insnati envainó la esptida, tiró de la daga, y para no entrete

nerse en desabrochar la loba y la ropilla del alcalde, las rasgó con 
la daga.
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Nada encontró que á papel oliese, ni mas que un bolsillo , lleno 

de oro y un panuelo.
Tiró el pañuelo, y se guardó el bolsillo.
—Ahora, corazón mió, deprisa, dijo envainando la daga y  

dando el brazo, ó por mejor decir, tomándoselo á Casilda: vamos 
pronto, no sea que venga una ronda, nos encuentre con los muertos, 
y nos prenda.

—¡Los muertos! dijo Casilda volviendo en sí de su sorpresa, 
f^rque todo aquello había pasado en muy poco tiempo, y  siguiendo 
la rápida marcha de Insuati.

—Sí señora, los muertos, contestó Insuati: lo que es uno, estoy 
casi seguro de que ha salido de penas; ¿pero no me conocéis, señora?

—Creo haberos oido otra vez. ' '
—¿Y sois vos la tia Zampoña, convertida en joven que yo vi 

anoche?
—Sí, yo soy; pero no pasemos de aquí, estamos á la puerta de 

mi casa.
—¿Pues no vivís en la calle de la Comadre?
—Sí, sí señor; pero también vivo aquí: entremos pronto.
—Pues abrid, ó llamad.
— ¡Abrir! ¡llamar! esclamó creciendo de nuevo en terror Ca

silda: no tengo la llave.
—¿Pues quién la tiene?
—El negro.
— ¡Ah! pues esperad.
Insuati corrió, llegó al lugar donde habían quedado Arce y E n

sebio, y esta, al sentir una persona, dijo:
—¡&3Coi'redme p r  favor!
En cuanto á Arce, ni hablaba ni se movía.
—¿Qué te socorra? dijo Insuati; ¿puedes andar?
—Sí, dijo el negro, incorprándose; si me ayudáis.
—¿Tienes la llave de la puerta?
—Sí.
—P u ^  alzáí, agárrate, y ven. *
Y ayudó á levantarse á Ensebio.
Luego, le cogió por la cintura, y con unas fuerzas monstruo- 

M , dió á correr con él, y llegó en pocos minutos á la puerta, don
de cada vez mas aterrada esperaba Casilda.

& ta buscó la llave en el bolsillo de Eusebio.
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La encontró, abrió, entraron, y cerraron. i
—¡Gracias á Dios! dijo Casilda; ya estamos dentro.
—^Adivina quién te dió, dijo Insuaíi.
Apareció entonces el reflejo de una luz que provenia de las es

caleras, creció, y al ñn se dejó ver la madre Martina con una can
dileja en la mano. . , i

—¡Siempre habrá sido esta, esclamó, una locura tuya, hija de
maldición!

—¡Ah! ¡no es una, son dos! dijo Insuati, no pudiendo ya dudar 
al ver la una junto á la otra, á Casilda y  á la madre Martina.

—No ha sido una locura, señora, dijo Casilda, sino un atrevi
miento de ese alcalde.

— ¡Yo me muero! dijo Ensebio.
—¿Y la piocha de diamantes que llevabas en la cabeza, mal 

nacida? dijo la tía Zampoña.
—No lo sé, señora, no lo sé, ni estoy yo ahora para piochas, ni 

mas que para meterme en la cama.
—¿Una piocha de diamantes? dijo Insuati: ¿y valia mucho?
—Mas de mil ducados.
—¡Mil ducados! esclamó Insuati: pues allá voy yo: abridme.
La tía Martina abrió la puerte, pero retrocedió.
Habia visto un reguero de sangre que penetraba en el zaguan.

' _Que se pierda la piocha y no nos perdamos n(^otros, dijo cer
rando vivamente la puerta; la sangre de este maldito negro nos 
vende: pronto, hija, pronto, cógele la sangre con lo que hubiere, 
que no eche mas, que no conviene que el reguero siga hasta la 
puerta disimulada, que seria lo mismo que decir: por aquí se pasa.

—Eso es mió, dijo Insuati; que para coger la sangre y dar pun
t o  á una herida cuando es menester, sé yo tanto como un ci
rujano.

—Pues anda, hijo, anda, que ya te conozco: tu  eres el buen
mozo que estuviste anoche aquí.

__Es verdad, madre; pero quitaos las tocas y  rasgadlas, que con
ellas yo le meteré un ta p n  á este, y no le saldrá, ni una gota mas 
de sangre.

Y abria rápidamente los vestidos de Ensebio, que no cesaba de 
quejarse y  de pedir confffiion. Tenia una ancha herida en el costa
do izquierdo.

—No grites ni te asustes, cobarde, le dijo Insuati; que de esta
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no mueres: te han herido muy alto y  la estocada está de través: 
venga, abuela, ya vereis lo que para estas cosas sirve el alférez 
Insuati: ¡buena noche! ¡brava! así me gusta á mí, que la justicia 
escriba poco, porque no tiene á quien preguntar mas que á un 
muerto.

—Buen lobo estás tú , hijo; y ahora me gustas mas que antes, 
porque sí: anda, hijo, anda, atarúgale esto á ese, y no tengas cui
dado: un negro no es un cristiano.

Mirad qué cuidado se me dará á mí, cuando á mí mismo me 
he tapado yo cada boquete de á palmo, dijo Insuati.

Y metió un tarugo de trapo en la herida de Ensebio, que em
pezó á gritar.

Si no te callas, dijo Insuati, te degüello, y  te dejo ahí como si 
fueras un perro.

Ensebio se calló.
Insuati siguió atarugando.
Al fin, no salid ni una sola gota de sangre.
—Vamos, hombre, alza, ayúdate y no tengas miedo, dijo In

suati, que yo te curaré; dentro de un mes te encontrarás tan  sano 
y tan bueno: y  cuando se está tan robusto como tú, una sangría 
no viene mal.

Insuati ayudó á alzarse á Eusebio, y echó á andar con él.
La tia Zampona, rastreando con la luz, miró si Ensebio dejaba 

detrás de sí ^n g re , y  se convenció de que no.
—Si tú  fueras hombre, buen mozo, dijo á Insuati, yendo tras 

él, nadie vendría á entrarse en la casa por la guia de la sangre.
l a  veremos, abuela, ya veremos; lo primero es lo primero: 

quitémonos de aquí cuanto antes por lo que pueda suceder.
Llegaron al fin á la puerta secreta que abrió la tia Zampona, y  

padrón.
La tia ^m poSa volvió á cerrar.
Eusebio fue conducido á su lecho, y  Casilda se fue á su cuarto, 

y se acostó, acometida por la fiebre.
—Toma, dijo la tia Zampona á Insuati.
Insuati se volvió, y  vio que la vieja tenia en brazos un enorme 

gafo negro.
Me servia para los sortilegios, dijo, y estaba muy bien ense- 

í ; pero lo primero es lo primero, corazón mió.
-O lm o  m e vuelvas á echar otro requiebro, m aldila, no es al
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gato á quien degüello, sino á tí, dijo Insuati; anda, anda, y trae un 
puchero.

Y se puso á acariciarle.
A poco, volvió con una olla la madre Martina.
Insuati cogió el gato, le puso de una manera feroz una r^ illa  

encima, hizo lanzar un alarido al pobre animal, le cogió la cabeza, 
le degoUó de un golpe con la daga, y cogió la sangra en el pu-

ch.6ro*
—Tamos, dijo entonces á la madre Martina; ̂  tráeme una es

ponja, que estas cosas es menester hacerlas bien, y dame la

llave. .
La tia Martina dio á Insuati la esponja y la llave.
Le abrió la puerta secreta, le dió la lamparilla, y cerró.
Cuando Insuati estuvo al otro lado, miró, y vio si podia descu

brir la puerta.
Estaba disimulada en un revestimento de madera, y era impo

sible diese con ella quien no la conociese.
— ¡Bruja maldita! dijo Insuati; veremos si se puede estraviar a

la justicia.
Y abrió la puerta de la casa, y miró.
Por dentro había un reguero de sangre; pero no habia quedado

nino-una en el dintel, ni á dos pasos de él.
Insuati dejó la luz en el zaguan, salió, cerró, se metió la llave 

en el bolsillo, y con la esponja empapada en la sangre del gato, 
faé haciendo un reguero hasta cincuenta pasos mas abajo.

Luego le metió por la puerta de una cochera, y vertió hacia 
dentro por debajo de la puerta toda la sangre que quedaba en la

¡Anda! dijo Insuati; ¡para que tenga que escribir la justicia!
Y re volvió con el puchero, y con la esponja dentro de él.
Al salir, habia encontrado la calle silenciosa y oscura.
Silenciosa y oscura estaba al volver.
Llegó, abrió, entró, cerró, tomó la lamparilla, subió, Uegó á la 

habitación donde estaba la puerta secreta, llamó, y le abrió la 
madre Martina.

Entró Insuati, y  la puerta secreta se cerró.
Volvamos dos horas despues á lo alto de la calle de Jesús y

M aría. „
Los v ec in o s hab ían  oido perfectam ente e l rm do de las espadas
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y los gritos, y  habían comprendido que había tenido lugar una 
desgracia.

Pero por lo mismo, ninguno se había atrevido á salir á la calle. 
Esto consistía, en que los alcaldes de entonces daban palos de 

ciego, y ninguno quería ponerse bajo la jurisdicción de los alcaldes.
Cuando herían á uno de noche, herido se quedaba en la calle, 

y  se desangraba, y pereda si la herida era grave, ó se salvaba por 
milagro.

Hasta que acertaba á pasar una ronda, nadie le socorría.
En tal situación estaba Rodrigo Vázquez de Arce.
Como Pedro Insuatí sabia darlas, la estocada que había recibido 

Arca había sido de padre y señor mío, de las de primer orden.
Y sin embargo, no había muerto.
Sin duda porque Rodrigo Vázquez de Arce tenia siete vidas 

como los gatos, ó porque era tan malo que el demonio la protegía.

tono t. l6
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De cómo pagó la culpa quien no la  habla cometido.

k  las ocho de la noche, á punto que daban las Animas, salid de 
su casa en la plazuela de los Remedios, un alcalde pedáneo, esto es, 
un alcalde de barrio, á quien esperaban á la puerta cuatro algua
ciles del municipio, provistos de espadas, y uno de ellos de una 
linterna.

—Mala noche hace, ministros, dijo el alcalde rebozándose hasta 
los ojos en su capa p rd a : Guadarrama nos envia un vientecillo que 
ya; pero es menester cumplir con la obligación: vamos andando.

Y echó á andar empuñando su vara, cuyos estremos salían por 
debajo de su capa.

Torció por la calle de Cosme de Médicis, y al llegar al medio de 
elht se detuvo.

—Ministros,'dijo: ¿no c® parece que nos vendria muy bien un 
t r ^  del bueno de Chinchón? Haylo aqui cerca, en la calle de Jesús 
y  María, casa de un mi muy grande amigo.

—Si vuesa merced convida... dijo xm alguacil.
—Todí® seremos convidadc®.
—Pues entonces, miel sobre hojuelas, dijo otro alguacil: y si ese 

grande amigo de vuesa merced añade al aguardiente unos bollos, 
mejor que mejor.

'i ’■

r
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—De todo habrá, ministros, de todo habrá, dijo el alcalde; por

que mi amigo es muy liberal.
Entiéndase la frase: ser liberal en aquellos tiempos no signifi

caba ser progresista: la palabra liberal era lo mismo que generoso, 
dadivoso.

El alcalde y los ministros tomaron hácia la calle de Jesús y  
María.

Pero á poco que anduvieron por ella, un alguacil se detuvo, el 
que llevaba la linterna, y  que por consecuencia iba á vanguardia, 
y esclamó:

—Pues ya tenemos el aguardiente: aquí hay un muerto.
—¡Un muerto! esclamó el alcalde.
—Sí señor, un muerto, dijo el de la linterna.
—¿Qué es aquello que reluce como fuego mas allá? esclamó otro 

alguacil.
El de la linterna levantó un objeto que habia en el suelo, y  lo 

dio al alcalde.
—¡Un joyel de diamantes! dijo e.ste, y  de mucho precio: no, 

pues esto no es cosa de ladrones: á ver si está muerto ó no.
—No señor, no está muerto, que respira, dijo un alguacü.
—Pues á ver, uno, dijo el alcaide pedáneo, á buscar al señor 

alcalde de Casa y Córte del cuartel, y otro al hospital 'del Buen Su
ceso, que es el que está mas cerca.

—Ese es de los criados de su majestad, dijo un alguacil.
—No importa, contestó el alcalde; todos, el que está mas cerca, 

están obligados á servir para estos casos, ministro, debíais saberlo; 
pero es verdad, sois nuevo; habéis tomado la vara ayer; aprended, 
porque hace falta: no vayais vos; id vos, Sardineta, que sois minis
tro viejo, y  con vos no valen escusas.

—Pero, ¿y  el aguardiente y los bpUos, señor alcalde? dijo el 
llamado Sardineta.

—Id, id y volved; que mientras vienen el señor alcalde de Casa 
y Córte y la camilla del hospital, ya tendremos tiempo para beber- 
nos á Chinchón entero.

Les dc  ̂ministros delegados partieron.
 ̂El alcalde y  los otros alguaciles se quedaron guardando á Eo- 

drigo Vázquez de Arce.
—¡Y es un señor alcalde de Casa y Córte! dijo el alcalde pe-
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-Pues anda, dijo un alguacil; no quisiera yo estar en el cuer-

" “ Í i ,  dijo el elealie. * 1 “ “

™ íl'o  señor no es nn personaje, d̂ o otro alguaoü, áno nn la- 
flron- noraue idre Tnesa merced, señor alcalde, lo han rasgado la 
loba’yVropUla al herido, y le han quitado el dineroi porque u 
señor como este no saldría sin dinero 4 la calle.

—¿Le conocéis alguno?
_ISío señxor, dijeron los alguaciles. , , , i j,, i„

Y hav un reguero de sangre que viene desde lo hondo de la
cade dilo eíal̂ ûacil de la linterna, qne Labia andado algunos pa 
" e u d o í  rastro sangriento que hahia dejado en pos de sr

""“iv e n id ,  venid ac4, dijo e l alcalde
«lar? nada aue ver con eso: ya vendrá el señor alcalde de Casa y 
Córte del cLtel; y Dios quiéra que no tarde, porque este vien - 
efflo^^se^jle Ksrsto.  ̂ ^

—¡Y vaya un oficio! dijo el alcalde pedáneo. ^
_Bn esto se han convertido el aguardiente y 
Y el alcalde y los dos alguacileŝ  esperaron metidos en el hueco

de una puerta para reservarse del frió. «rmnq
Pasó^bien una hora, hasta que con tropel y estruendo de armas 

acudió nn alcalde de Casa y Córte con su escribano y diez treme
finq fllp̂ uaciles armados hasta los dientes.
 ̂ S^óle respetuosamente al encuentro el alcalde pedáneo, y

•ívi<?ar del frío, se quitó el sombrero.
I l  in d a  a l alcalde, teeoncció á don Cesáreo de Ampmta, l i -  

cendádT y t e t e  en der^ho civ il y  canónico, jues trem endo, q ^  
se ponía m ío  cuando pasaba un mes sin  mandar ahorcasen un

“ '“ y'reverenftm ente parte á vuestra señoría dijo d
pedáneo, de haber encontrado casi muerto a un señor que por
traie parece alcalde de Casa y Córte. , • jt n+n?

dónde está ^  señor alcalde de Casa y Córte casi difunto,
(bto mn wz grave y acentuada don Cesáreo.

 ̂ —A poetó pasos de nosotros, señor alcalde, dijo el pedaneo: si no
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hubiera sido tan grave el caso, yo no hubiera molestado á vuestra 
señoría,

—Veamos al herido, dijo don Cesáreo: alumbrad, alguaciles.
Dos de los de Casa y  Córte acudieron, y  arrojaron la luz de sus 

linternas sobre Eodrigo Vázquez, que estaba inmóvil, pero no muer
to, y  sobre un charco de sangre.

Entonces llegó la camilla del hospital con el alguacil que había 
ido á buscarla.

Pero aunque la justicia armaba bastante ruido en la calle, n in 
gún vecino asomó las narices á balcón ni ventana.

Se temia como un rayo á la justicia, por las incomodidades que 
causaba.

—¡Dios de Dios! esclamó don Cesáreo: ¡qué es lo que veo! ¡Mi 
amigo el señor Rodrigo Vázquez de Arce! ¡Qué es estol ¡Quién se 
ha atrevido á tanto!

—Cuestión ha debido ser de damas, dijo el alcalde pedáneo; 
porque junto al herido se ha encontrado un joyel de diamantes.

—Dad acá, dijo don Cesáreo,
El pedáneo sumergió su mano en un hondísimo bolsillo de sus 

gregüescos, y  sacó el joyel, que entregó al alcalde de Gasa y Córte.
—¡Rica alhaja! esclamó don Cesáreo, ¡y gran dama debe ser la 

que la ha perdido!
Entre tanto, Rodrigo Vázquez de Arce estaba confiado á la mi

sericordia de Dios, porque nadie se cuidaba de él.
Un alguacil, que por milagro era un poco compasivo, se atrevió 

á hacer una observación.
—Pero á este pobre señor, dijo, no le va á quedar gota de san

gre en el cuerpo.
—Y es verdad, dijo don Cesáreo; lo sentiría, porque es un g ran 

de amigo mió: registrémosle, señor Pentecostes, dijo al secretario 
que le acompañaba.

El señor Pentecostes, que se llamaba así por apodo, se inclinó 
sobre el casi muerto Rodrigo Vázquez, y  dijo:

—Rasgada la loba; rasgado el jubón; nada en los bolsillos.
—Pues aquí hay robo, dijo don Cesáreo.
Y volviéndose secamente al pedáneo, esclamó:
‘̂ ¿Habéis vcb registrado al herido?
—Yo no señor, saltó el alcalde lego: no era eso de mi incnm-’ 

taieia.
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__¿Y cómo habéis ienido ese joyel de diamantes?
—Estaba en el suelo, y no habia de haberlo dejado allí.
—¿Qué mas tiene el herido? _ . j  j -
—Una herida de cuatro pulgadas en el costado izqmerdo, dijo 

el señor Pentecostes, hecha al parecer con instrumento cortante y

^ —Medid los pasos que hay de los piés del señor Eodrigo Váz
quez á la pared: los que hay desde su cabeza hasta la otra pmed, y 
los que hay que andar por uno y  otro lado, hasta la calle de Jesús y 
María, entrando por la de la Merced.

El escribano hizo aquella Operación.
-Certificad además que el señor Eodrigo Vázquez esta boca 

arriba, y con la espada desnuda y abandonada cerca de su mano

__Ya me he hecho cargo de todo, señor alcalde, dijo Pente-

—Pues entonces, y no teniendo ya nada mas que examinar, 
que p n g a n  al herido en la camüla y se lo lleven al hospital acom
pañado por cuatro ministros; recoged la espada; que se le qmte el 
cinturón y la xaina.

Todo esto se hizo.
La camilla era una especie de escalera con un colchón estrecho 

encima.
Pusieron en ella á Rodrigo Vázquez, le envolvieron en su capa, 

le echaron encima una manta, y se lo llevaron.  ̂ ^
—El señor E(^rigo Vázquez ha debido venir aquí herido de 

otra parte, dijo don Cesáreo; porque el reguero de la sangre se mete 
por la calle adelante. Señor alcalde, aquí estáis demás, dijo el de 
Casa y Córte al lego: seguid vuestra ronda.

El pedáneo saludó y se fué.
—¿Y el aguardiente y los bollos? dijo uüo de los alguaciles al 

alcalde municipal.
—Hasta que no se haya ido su señoría, no vuelvo yo a ^ ta  

calle, contestó el alcalde lego; lugar tenemos, porque don Cesáreo
un señor muy amigo de sus comodidades, y como la noche está 

Ma, acabará muy pronto para ir á meterse en la cama.
Y el alcalde lego siguió con sus cuatro alguaciles la calle de la 

Mercedadehinte, hacia la de la Magdalena,
Entre tanto, el señor Pentec(Ktes, acompañado de un alguaci-



DE SU DEBER. 131
lote que llevaba inclinada sobre el suelo la linterna, seguia el re
guero de sangre, contando entre dientes los pasos.

Llegaron frente á la puerta de la casa de la madre Martina, y  
ni aun sospecbaron que allí el reguero dejaba de ser de sangre 
de hombre, para continuar siendo de sangre de gato.

Y es que Dios ha hecho que la sangre de los animales sea roja 
como la do los hombres.

Esto podría esplicar muchas cosas que hoy no se entienden. '
Alfin, el reguero se metió p r  ,debajo de una gran puerta co

chera, á los trescientos pasos del lugar donde había caído Eodrigo 
Yesquez de Arce.

—Aquí, dijo el señor Pentecostes: aquí es: de aquí ha salido el 
difunto.

—¿Por muerto dais á mi buen amigo el señor Eodrigo Vázquez 
de Arce? dijo don Cesáreo.

—No doy un real por su vida, dijo el señor Pentecostes; pero me 
parece que procede llamar á esta puerta.

—Y tanto como que procede, dijo el alcalde, asestando con el 
regatón de su larga vara da justicia tres fuertes golpes sobre la 
puerta cochera, y diciendo con voz estentórea:

—¡Ha de la casa! ¡Abrid á la justicia del rey nuestro señor!
• Pero ó no había gente en el cocheron, ó dormían con la tran 

quilidad y la pesadez de los justos.
Solo contestó ladrando desaforadamente un perro, que á juzgar 

p r  sus ladridos, debía ser un mastinazo enorme.
—Perro hay, dijo con algo de miedo el señor Pentecostes: aquí 

delante de la puerta dos alguaciles.
Itos de aquellos bravos mozos tiraron de las dagas por ser estas 

armas mejores que las espadas tratándose de perros, y  el alcalde 
volvió á llamar.

Espertaron los de adentro, mas por los ladridos del perro que por 
los golps del alcalde, y uno acudió en ropas menores á la puerta.

¿Quién llama de este modo? dijo con la insolencia caracterís
tica de un criado de casa grande: ¿pues no sabéis que estas son las 
cocheras y  las caballerizas del señor duque del Infantado?

—¡De Dios que fueran, dijo irritado el alcalde, las haría yo 
abrir! ¡Franqum.r la puerta, don bellaco, á la justicia del rey nues
tro ^ o r ,  ó hago que mis ministros salten sus cerraduras con sus
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_ M i amo no «ene nada que ver con la justicia ordinaria, dijo
el palafrenero, y  no abro: ^ue venga uno de la casa del rey.

Púsose serio el alcalde. _ _
El nombre del duque del Infentado le imponía respeto.
El nrivilegio se aibreponia á la ley. /  , ,
Temió le sucediese algo negro si forzaba la puerta de las cocbe-

^  - Ü  dijo; esperaremos: se buscará á un oficial de la Eeal

Wen, cuando el oficial venga y  le conozca el duque mi 
seiíor, dijo el palafrenero: entre tanto, buenas noctes, señor a -

Don Cesáreo pagaba por el pronto la mala estocada que Insuati
tab ia  metido á Rodrigo Vázquez. _

_Pues ya tenemos basta el día, dijo: porque ¿quién
llamar á las puertas del alcázar, ni á quién se
cretarias? Pero no se me ha de escapar ni un mosquito,
el señor duque del Infantado; aquí no hay mas que cocheras y
sus caballerizas: es necesario averiguar, señor Pentecostes, si estas
cocheras tienen entrada ó salida por otra parte.

—;Y cómo lo sabemos? dijo el escribano.
—Nos lo dirán los vecinos, que no son grande de España y no 

tienen privilegio: además, que es necesario meternos en alguna 
parte, p rque para coger una pulmonía está la noche como hecha

Y se fué á una casa de enfrente y llamó. . . .
Allí, como no estaban defendidos por el privilegio, y habiAU

oido á la justicia, abrieron al momento.
Se presentó una vieja.
—;Qaién sois vos? dijo el alcalde. _  ■ a
„ Y o  soy Ménica Sargadülo, señor, contestó la vieja, viuda de

un zamtero del Rastro, y madre de una hija doncella 
lugax á que la busque la justicia; y si han dicho algo a vu^ tra  se- 
ñ ^  s e ^ r  alcalde, habrán sido malas lenguas: porque ¿de quién 
no t o n ?  Y en el baxrio murmuran de mi hija porque viste a lo 
dama- y es porque es novia de un señor que se va á ^ sa r  con ella.

-■H otel ¡hola! dijo don Cesáreo; ¡hija de viuda de zaptero de 
viejo que viste á lo dama y  que es novia de un señor! Aquí de las 
Ordenanzas: entrad, sólor Pentecostes, y  registrádmete qa^.
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—Esperad, señor, que avise á mi hija y  que se vista, que está 
en el lecho, y  no es honesto que en tal sitio hombres la vean.

—¡A ver! ¡deténganme á esta bruja! esclamó el alcalde, que 
desfogaba su mal humor con lo primero que encontraba; adentro 
uno con la linterna; y  vos, señor Pentecostes, registrad hasta el 
desvan.

La vieja empezó á dar gritos, sin duda para que la oyera su 
hija; pero hubo de callarse al ver que un alguacil levantaba la 
mano con no muy benévolas intenciones;

Entre tanto, uno de los alguaciles de linterna y el señor Pente
costes hablan trepado por unas fementidas escaleras.

El alcalde se paseaba á lo largo del zaguan soplándose las m a
nos, porque hacia mucho frió.

A poco apareció el señor Pentecostes con el alguacil y otras dos 
personas.

Era la una, una muchachota buena moza como de veinte años, 
despeinada y  á medio vestir; y  la otra, un moceton también medio 
vestido y liado en una capa.

—Yo soy el palafrenero mayor del señor duque del Infantado, 
dijo aquel hombre, bajando deprisa las escaletas y encarándose con 
el alcalde.

—¡A ver! dijo don Cesáreo, poniéndose tieso y comiéndose con 
los ojos al palafrenero mayor del duque; átenme á este picaro codo 
con codo; y  otrosí á la vieja y  á la moza; y un  ministro con el uno 
ála  cárcel, y otro ministro con las otras á las Recogidas; ya os con
taré yo, mal nacidos, si se puede estar así de esta manera amance
bados.

—Mire no lo tome tan á mal mi amo que le pese, dijo el pala
frenero.

Un gaznatazo brutal que le dió un alguaciloíe le cortó la pa
labra.

Arremetieron á él otros dos alguaciles, le ataron por detrás los 
brazos, le sacaron afuera á puntapiés, y  se lo llevaron.

—¿Si querría también ese bergante tener privilegio de grande 
de EspaM? dijo don Cesáreo, que se cobraba como podia del mal 
rato que estaba pasando.

La madre y la hija sollozaban, pero no se atrevían á hablar por 
temor de que las zurrasen.

¡̂A ver! Uno afuera con esas, dijo el alcalde; y  cuidado con que
TOMO I. 1 7
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yo sepa que el que sea se me entretiene en el camino con ellas, 
porque le liago zurrar el bulto con doscientos de los buenos y le 
pongo á servir al rey en galeras.

—A ver, Cascabelito, tú  que eres hombre seco y serio, y que no 
caerás en malas tentaciones, anda con ellas, hijo, y vuelve pronto, 
dijo el señor Pentecostes.

Cascabelito, que no sabemos por qué le llamaban de este modo, 
cuando tenia todas las trazas de un masíin de ganado, enderezó su 
vara como si se hubiera tratado de dos acémilas, y las dos mujeres 
se apresuraron á lanzarse á la calle.

__]S[o es la primera vez que les sucede esto, señor Pentecostes,
dijo un alguacil: que el año pasado por truhanerías y deshonestida
des, pasearon emplumada á la moza y le solfearon las espaldas á la 
vieja, que yo no sé cómo escapó; porque el maestro, por una inso
lencia que le dijo al salir de la cárcel, le apretó bien la mano.

—¿Y no hay mas personas en la casa, señor Pentecostes?
—No señor.
—¿Y’ qué tal la tienen puesta?
—Con mas lujo que en lo que en su estado convendría á su 

honra.
—Pues embargad, que de alguna parte han de salir las costas: 

á ver, un ministro, que llame á un  vecino para que sea depositario, 
dijo el alcalde.

—¿Ŷ á quién, señor? dijo un alguacil.
—A cualquier casa, á la derecha ó á la izquierda; y  mucho ojo 

por si salta otra liebre. ¡Cómo está Madrid, Señor, cómo está Ma
drid! ¡Qué descuido! Hacen falta de todo punto visitas nocturnas: 
así se quitaría de en medio á mucho picaro y á mucha bribona. 
Vaya, id, y traedme acá por los cabezones á un depositario.

El alguacil salió.
El alcalde volvió á pasearse á lo largo del zaguan.
Al cuarto de hora, el alguacil que hahia salido volvió con un 

viejo.
—¿Quién sois vos? dijo el alcalde.
—Yo, señor, contestó el viejo, me llamo Melchor Zapata, soy 

viudo sin hijos, y  vivo solo.
—¿Y de qué vivís?
—De la renta que me dan unas casillas que tengo.
—¿Cómo las habéis habido?
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—Del dote de mi mujer que me dejó heredado, como consta en 

forma.
—¿Y de qué se murió vuestra mujer?
—De mal de corazón.
—¿Habéis estado alguna vez preso?
—No señor, que siempre he sido yo m uy hombre de bien, como 

lo puedo probar.
—¿Y qué oficio habéis tenido cuando joven?
—Zurrador de pieles, como lo puedo hacer bueno: y  este es m uy 

buen oficio; que me ha dejado muy buenos ahorros.
—Para vos haréis si me engañáis, dijo el alcalde; que os 

aseguro, que si por vos me viera burlado, no habíais de pasarlo 
bien.

- J u r o  á vuestra señoría, por Dios y sobre siete cruces, que es 
verdad todo lo que le he dicho.

—Pues vais á ser depositario de los bienes que se embargan en 
esta casa, cuya dueña y  sus cómplices están presos.

—Ya sabia yo, dijo el señor Melchor Zapata, que no pasaría 
mucho tiempo sin que la justicia tuviera que castigar á esas des
vergonzadas que traían escandalizado el barrio; y  mire vuestra se
ñoría, que el embargo puede ser bueno, porque la Petra, como es 
tan hermosa, la buscan, se hace de persona, la regalan bien, y  no 
así como quiera, sino muy altos señores; y  tiene muchas, y m uy 
buenas alhajas, y muy buenos doblones de á ocho.

—¿Buenas alhajas habéis dicho? dijo el alcalde, desenvainando 
el joyel que le había dado el alcalde pedáneo: ¿habéis visto alguna 
vez esta alhaja en el prendido de esa moza?

—Yo creo que sí, señor alcálde.
—Pues por ella ha sido la desgracia: á ver, un ministro, por el 

aire á las Recogidas: á ver si llegáis antes que esas mujeres: que 
las encierren y las pongan prisiones y no las dejen hablar con na
die. A ver, otro á la cárcel, que eneierreu al palafrenero, y  le pon
gan grillos y esposas, y  que con nadie hable.

Salieron dos alguaciles á escape.
—¡La justicia de Dios! dijo don Cesáreo, paseándose agitado y 

hablando consigo mismo: ya veo claro; el señor Rodrigo Vázquez de 
Arce es por desgracia muy dado á las mujeres: el rastro de sangre 
que nace en las caballerizas del duque del Infantado; este joyel que 
pertenece á esa moza amancebada con el pala&enero mayor del du-
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que: él ha sido; ¡pues vive Dios que aunque le ampare Poncio Pi
latos, ha de bailar en la horca!

Con mucho menos le bastaba á don Cesáreo para sentenciar 
á muerte á un prójimo.

—A ver; alumbrad uno, dijo el alcalde; vamos para arriba, se
ñor Melchor Zapata, á fin de que os hagais cargo, como depositario, 
de lo que aquí se encuentra.

Subieron, y entraron en una sala puesta con un lujo grosero, 
pero costoso.

Particularmente, el lecho que habia en la alcoba, era rico.
— Ê1 mal nido de una hribona, dijo el alcalde.
La casa era pequeña, y  pronto se anduvo toda.
En el piso bajo habia una cocina, una despensa y el zaguan.
En el superior, un recibimiento adonde desembocaba la escale

ra, la sala y la alcoba.
Sobre esto, una buhardilla-, en ella un camastro en que debia 

dormir la vieja, algunos cofres grandes y  un grande armario.^
En este lugar estaba el señor Pentecostes con un  cofre abierto, 

del cual habia sacado ya muchas ropas, que habia ido anotando 
en un inventario hecho transitoriamente con papel que se habia 
encontrado en un cajón de una mesa, en la sala, juntamente con 
las llaves de los cofres. "

—Pues hemos hecho un hallazgo, dijo el señor Pentecostes; la 
ropa blanca de Cambray que tengo ya sacada de este cofre vale 
muchos doblones: ¡y que haya gentes tan ciegas y tan poco teme
rosas de Í)ios que de tal manera enriquezcan á estas perdidas!... Me 
parece que tenemos un grande embargo, señor alcalde; pero por 
Dios vivo, ¿qué es esto? ¿qué es esto que se ha caído de entre estas 
toballas? ¡tres llaves ganzúas! ¡Poder de Dios!

—Apartad esos cuerpos de delito, dijo el alcalde: ¡válgame Dios, 
Señor, válgame Dios, y  cómo está Madrid!

—Si son de lo malo lo peor, señor alcalde, dijo Melchor Zapata.
Se siguió el registro, y resultaron en el embargo mucha, y 

buena ropa blanca, contenida en cuatro grandes cofres; muchffi y 
ricos vestidos de dama, encontrados en el armario; y abajo, en una 
papelera, muchas cartas amorosas de cierto género, firmadas por 
nombr® ilustres y muy conocidos.

Las unas dejaban ver claro que habían acompañado á un 
regalo: las otras, citas 6 avisos.
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Por último, en un cofrecillo de carey y plata había gargantillas, 
cadenas de oro, collares, cintillos, arracadas.

Al alcalde le relucían los ojos.
Estaba contento, y  se alegraba de que el fuero de grande de 

España del duque del Infantado le hubiese impedido entrar en sus 
cocheras.

Por no haber entrado, había dado, según él creía, con los ante
cedentes del crimen.

Insuati tenia suerte.
Unas terribles apariencias estraviaban á la justicia.
Otro, que cuando mas solo había cometido el delito de robar al 

duque del Infantado, y  á cosía de sus caballos para mantener á su 
manceba, debía pagar la pena.

En la despensa se encontraron jamones, queso, chorizos y  sal
chichas; todo lo cual se comieron los diez alguaciles de la ronda del 
alcalde, á mas del vino que había en un tonel, y que se bebieron.

Cascabelito se convirtió en cocinero; y como aquello podia con
siderarse como costas, el alcalde no tuvo inconveniente de comerse 
en la sala, en compañía del señor Pentecostes, una gran fritada de 
jamón, salchicha y chorizos con huevos, ayudada con un  par de 
totellas de buen Valdepeñas, y  adicionada por una ensalada de apio 
y berros, y terminada con una buena conserva confeccionada por 
monjas.

Despues, y para esperar el dia, se acostó en el lecho de Petra.
La justicia había tomado posesión de aquella casa, y le perte

necía.
Por la mañana, el mismo duque del Infantado autorizó al alcal

de, como debía, para que estendiese su jurisdicción hasta sus caba
llerizas, de resultas de lo cual, y habiéndose encontrado dentro de 
ellas un charco de sangre, fueron presos ocho palafreneros, y no 
embargados carrozas, caballos y mulas, porque eran de la propiedad 
del duque del Infantado, que á mas de no tener que ver nada con 
el crimen, gozaba de privilegio.



CAPITULO XIX.
De cúino una sentencia ejecutoria puso de todo punto á. salvo á Insuati.

No murió Rodrigo Vázquez de Arce; pero fué uecesario mante
nerle en el hospital, aunque en habitación aparte, á causa de que 
no podia trasladársele por la graredad de su herida.

Quince dias largos estuvo entre la vida y la muerte, lo que pro
baba la buena mano que tenia Insuati para dar estocadas.

Hasta el mes cumplido despues de su herida, los médicos no 
permitieron se le tomase declaración.

Rodrigo Vázquez había tenido tiempo de prepararse.
Y como era alcalde de Casa y Córte, supo lo que debía declarar.
Declaró, pues, que la tarde anterior á la noche en que había sido

herido, se había salido á pasear al campo, del cual había vuelto 
por el portillo de Embajadores; que le había sorprendido la noche en 
la calle de Jesús y María, y que al encontrar á un hombre que iba 
con una mujer alumbrándose con una linterna, el hombre le había 
reconocido, puesto que había pronunciado su nombre, y había 
dicho:

—Ha llegado la hora de que yo me vengue de vos, señor Rodri
go Vázquez.

Y empujándole dentro de una cochera, que estaba abierta, le 
había dado una estocada.
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Eu esta declaración, como se ve, había ayudado el u n  alcalde 
al otro alcalde; porque Eodrigo Vázquez había dicho á su compañero 
cuando hubo llegado el momento de tomarle declaración:

Tan grave es lo que me sucede, que bien será me digáis lo 
que averiguásteis la noche que me encontrasteis mal herido y  me
dio muerto.

Don Cesáreo, para ahorrarse de hablar, había llevado el proceso á 
Rodrigo Vázquez.

Este le estudió, y  vid que por casualidad él había sustanciado 
el proceso, por el que se había sentenciado á emplumamiento á la 
Petra, y  azotamiento á su madre por liviandades y escándalos.

Esto le inspiró su declaración, que comprometía cuanto podia 
comprometer al caballerizo en jefe del duque del Infantado.

Aquel escelentisimo señor, en cuanto supo que su primer caba
llerizo estaba acusado de asesinato, le abandonó á su suerte, como 
asimismo á los ocho palafreneros que habían sido presos.

En cuanto á la Petra, ninguno de sus amigos se atrevió á"me
terse en un negocio en que mediaba un alcalde de Casa y Córte tan 
temido como Rodrigo Vázquez de Arce.

El resultado fué, que el caballerizo mayor fué sentenciado á 
muerte de ho/ca, la Petra á prisión perpétua,"  ̂así como á su madre, 
y cada uno^e los palafreneros á seis años de galeras.

Insuatifué á ver ahorcar al que había cargado con su estocada; 
y cuandcí vió de nuevo á la tia Zampona, la dijo:

y e c id m e  ahora q u e  y o  no  so y  d ig n o  de q u e  m e  q u iera  
Casildá; v e n g o  de ver ahorcar a l qu e m a l h irió  e n  la  c a lle  d e

/y María al señor alcalde de Casa y  Córte, Rodrii^o Vázquez 
de Alce. o u

I te escaparás tu  sin que te ahorquen, dijo la bruja; porque 
Iblo no deja de cobrarse nunca, y  le gusta mucho la grasa de 
Roroadcs.

j n  cuanto á Rodrigo Vázquez de Arce, al mes y  medio de ha- 
sido herido, fué trasladado á su casa, de la que no salió hasta 

_ 3 y medio despues; es decir, en el de febrero de 1578, el mismo 
lia en que ahorcaban á un inocente, sobre el que había recaído una 

acusación falsa causada por una multitud de coincidencias.
Don Cesáreo había obrado de buena fé; pero Rodrigo Vázquez 

ide Arce, permitiendo aquella terrible equivocación, había come- 
líido un infame asesinato. 'Para evitarlo se hubiera visto obligado á
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declarar la verdad; á decir que tab ia  seguido á Casilda, q̂ ue había 
S n d i d o  robarla, lue habla mal herido á un negra que la aoom- 
pasaba, y que habia sido herido él mismo por un hombre á quien

Rodrigo Vázquez de Arce, pues, era un i^ame aseano.
Cuando hubo terminado el proceso, dijo á don Cesáreo. 
-¿Conserváis aquella piocha de diamantes que me presentas

teis, Y que parecia pertenecer á la Petra?  ̂ ^
- S i ,  amigo mió; la ho comprado pata mi mujer cuando se h m  

vendido para pagar las costas, y  para la cámara de su majestad, los
muebles v alhajas embargados á esas dos-mujeres. ^

-P u e s  hacedme el favor, dijo Arce, de decirme cuanto os ha
costado esa alhaja para daros ol precio,
en memoria de la Petra, á quien he querido mas de lo que me

""^^tlTrescientos doblones me ha costado, dijo don Cesáreo.
-P u e s  esos mismos os daré yo, y  suplicad a mi seiiora doña

Catalina, vuestra esposa, me perdone. , .
Don Cesáreo vendió trescientos doblones á Rodrigo Vázquez

una joya que apenas le había costado ciento.

Í s u e t ó T L ’̂ los alcaldes de Casa y  Córte montaban á mny 
Doco V era necesario aumentarlos con algo. ^
^ C u a n d o  Rodrigo Vázquez tuvo en su poder la joya, y se quedo
solo, la examinó profundamente, y  esclamo:  ̂ _

- S i ,  sí, eUa es: ¿por dónde ha venido esta joya a esa mujer.
Y se fué á buscar á la tia Zampona.
Pero por mas que llamó, nadie le contestó.
Al fin, una vecina le dijo: •
- Y a  no vive ahí la bruja, cabaUero; gracias a Dios qu^ se 

ha ido.
—:Y adonde se ha ido? dijo Arce. , ̂  ,
—No h  ha dicho, ni hacia falta que lo dijese, y no se sábese

c r iq u e  la ha echado mano la Inquisición. _ á
Arce se fué á buscar á su hermano, y este encontró medio 

de pedir al cardenal arzobisí» de Toledo, inquisidor general, don 
Gaspar de Quiroga, preguntase si bahía sido presa p r  el bAnto 
Oficio una tia Zam pña ó madre Martina, que vivía en la calle di-
la Comadre.

i

'o
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• contesíd el inquisidor general, que ni aun si
quiera había pensado el Sanio Oficio en prender á ta l persona.

Vázquez de Arce hizo cuantas pesquisas le fueron posibles por 

^ c u b rid  y '̂ ® alguaciles de su ronda, y  nada

guienTe^ si-

tono í.
IS



CAPITOLO XX.

Irs meses que habia pasado eu cama 4 causa de su herida
H e d r ig o V ^ u e s ,ta W a u ^ ^ .o ^

: : r s  l  « .0™  eut» .  caria
que roseia y la terrible estocada que le babian dado.

■Oiiién liSibisL sido g1 íisgsixio. i j v  —« vr /m »
iOómo dona Juana, que tan pula, tan noble, tan dig ,7 q"“s r s :" s

“ “X e s T e : : " "
saltado sus sospechas Eodrigo. asi «mo
Tíor Tuau de Escobedo, que no nos deja, j  jo no se y q F
darli' porque no es creíble, que en tres meses un secretario de fe- 
tdo no^wva tenido ocasión de dejar en la mesa del rey un papel. 
A seaor Juan de Escobado ha acabado por pedirme la carta; y yo, 
; S i r  del apuro, le he prometido que deu.ro de poco w a  esa

“ ‘Irias hecho mal. Mateo, dijo Eodrigo; porque esa carta no la
verá el rey nunca.
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— ¡A.I1, ya, sí! dijo de Diuy mal humor Mateo; á pesar de que 

sabes que ella te ha mandado matar, y que si no has muerto, ha 
sido por un milagro, has llegado á amarla tanto, que le has perdo
nado el que atente á tu  vida, y temes causarla daño haciendo caer 
á su marido del favor del rey.

—Oye, Mateo; en primer lugar, no estoy seguro de que doña 
Juana haya querido matarme: esto no pasa de ser una sospecha 
bastante fundada; además, aunque matarme haya querido y quie
ra, razones para ello tiene sobradas, puesto que yo la he amenaza
do, y  se ve comprometida de una manera grave: me he metido en 
una lucha con una mujer valiente; ya lo sabia yo: y por esto no 
me ofendo, n i puedo ofenderme de lo que contra mí intenta; porque 
la defensa es justa y legítima, Mateo; además, tienes razón, la  amo, 
la adoro; y  si me hubiera matado y yo resucitase, volveria á 
amarla: esa mujer es mi suerte; mi ángel ó mi demonio; m i per
dición ó mi salvación.

—Te perderás, Rodrigo, y nos perderás á todos, dijo Mateo: con 
esa carta podíamos echar ahajo á Antonio Perez.

—¿Y qué adelantaríamos con eso, Mateo? Tú no serias mas de 
lo que eres, ni yo pasaría de alcalde de Casa y Córte.

—Pero no tendríamos que sufrir la insoportable soberbia de 
Antonio Perez.

—El que le sucediese en el favor del rey seria lo mismo que él 
ó peor, Mateo.

—Di que estás empeñado por doña Juana Coello, y  'que no 
miras en nada: capaz te creo de entregarla esa carta; y  aun creo 
mas.

—¿Y que crees, Mateo?
—Que la tienes miedo.
—Es verdad: es una mujer fuerte, capaz de todo; pero debe va

lerse de alguien, Mateo: no se encuentra fácilmente u n  hombre 
que se atreva á herir á un alcalde de Casa y  Córte, que tiene como 
yo fama de bravo: quiero que sin que lo sienta la tierra, te infor
mes, averigües quiénes son las personas de quien puede valerse 
doEuL Juana.

—Ya lo he hecho yo eso antes de que me lo encargases; en la 
(asa de Antonio Perez hay dos criados aragoneses: el uno cuida de 
las caballerizas, y el otro es el ayuda de cámara, el mayordomo, el 
confidente de Perez.
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—¿Cómo se llama?
—Juan Morgado, el caballerizo.
—¿Y el mayordomo?
—Gil de Mesa.
—¿Y crees tú  capaces á esos hombres?....
- D e  todo; pero no he pensado en ninguno de ellos para atri

buirle tu  herida, sino en otro, que también es deudo de Antonio 
Perez, y  que si no está en galeras, es porque Antonio Perez le ha
protegido.

—¿Y quién es ese hombre?
—Un tal Pedro Insuati, aragonés, asesino de profesión, que an

duvo algún tiempo salteando en los montes de Jaca, y que por bue
nos ofic5s de Antonio Perez, y  á pesar de ser un picaro, fué recibi
do en la Guardia Española, en la que al poco tiempo se le hizo al
férez, y  de alférez continúa.

__en qué te fundas tú  para creer que ese Insuati sea el que
me dió la estocada?

—En que Pedro Insuati vive como deudo en la casa de Pe
rez y come con sus criados, y tiene gajes en la casa, y mira con 
un  afecto que ya es veneración á doña Juana. A mas de eso, me 
he informado, y  he sabido que Insuati^ ha sido_ amante de aque
lla Mari-loca, de aquella perdida á quien tú  diste para que se la 
llevara una carta demasiado grave á doña Juana Coello; pues 
bien, Mari-loca no llevó aquella carta: quien la llevó fué Pedro
Insuati. , ...

—¿Con que al fin te tratas tú , hermano, con esa gentecúla? dijo
Eodrigo, mirando fijamente á Mateo.

__Pqj. y solo por tí, se apresuró a contestar el clérigo, que
de otro modo, no hubiera cambiado ni una sola palabra con aque
lla bribona.

—¿Y hablaste solo con ella, Mateo?
—No era el asunto para tratado delante de testigos.
—¡Ay, hermano, hermano! dijo Rodrigo: me parece que cuando 

llamas bribona á la Mari-loca es por disimular.
—Eres un libertino, Rodrigo, y crees que todos lo son. ^
—Lo que creo, no lo que creo, lo que sé, es que Mari-loca es 

tan hermosa y tan ladina, que es capaz de hacer caer en la tente- 
cion al mismíámo San Antonio Abad, cuanto mas á tí, que no tie
nes nada de santo.

i I 

!
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—Pero cumplo con mis deberes.
—No me opongo á ello, hermano.
—Me parece, Rodrigo, que estás completamente perdido; que se 

ha apoderado de ti el diablo por dona Juana Coello: miras con indi
ferencia lo que te digo, y te chanceas cuando se habla de cosas de
masiado sérias.

Sin embargo, no me has dicho hasta ahora acerca de eso ni 
una sola palabra.
_ ~ ¿Y  para qué, Rodrigo, si te encontraba débil, y  te conozco 

bien, y sabia que en cuanto te dijese que Pedro Insuati era quien 
te habia puesto entre la vida y la muerte, habias de ir á bus
carle?

—Te engañas, hermano; lo que haré será entenderme con él.
—¿Entenderte? ¿y cómo?
—Dios me entiende, y  yo me entiendo.
—¿Pero estás loco, Rodrigo?
—Puede ser.

En fin, allá tú, allá tú , dijo Mateo: haz lo que quieras con tal 
de que no me comprometas; y  para ello mira; me has entregado 
esa carta, y  yo la he guardado para tenerla mas segura entre los 
{apeles secretos del archivo de Indias, donde no anda nadie mas 
que JO, y voy á dártela: me salgo.de este negocio: no quiero nada 
con locos; haz lo que quieras, pero no me hables mas de este asun-
ío:_yo por mí parte haré lo que me parezca, y me entenderé con 
quien quiera.

—Cuidado, Mateo: tienes demasiado odio á Antonio Perez; el 
wio ciega, y uu ciego no sabe por dónde va. «

—En buen hora; de la misma manera que ciega el odio, ciega 
eiamor: voy, voy por esa carta.

T Mateo se metió en el archivo.
—¿Con que, dijo sombríamente Rodrigo, paseándose por el des

echo de su hermano, son ciertas mis sospechas? ¿Con que doña 
Juana se vale de un asesino que se llama Pedro Insuati? Bien es 
necesano obrar de una manera enérgica, y obrar solo, sin par-

entenderé, sí; yo me entenderé con ese 
- eSor Pedro Insuati, y  veremos si puede mas que yo, y si viniendo 
i  la. espadas, es capaz de herirme frente á frente, como me hirió á

r r ?  ^  ^ estoy loco por
y  que me he sometido de tal manera á su voluntad -
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, • + 'a mip me he hecho partidario de Antonio Perez: en
y  á su ínteres, que me ^  ôdo confidente,
asuntos tan graves como el e q
hasta un hermano, es peligroso. A -  ^  ^gtele
aes.pe..e, ,» e  -  y ‘
trate con dureza; esta en ' “ "te-no  r™ lt,do  es difícil

Perez, « “I” - d e j a n d o  metido áotro ,n .
de adivinar lo mejor e ecn j„aa Juana! ¡habéis querido

Lleo-ó á este punto Mateo \  azquez.
Trn'í’<i en la mano una carta: la carta en cuestión. _
ÍT o m a, hermano, dijo á Hodrigo, dándosela. J  ^

locuras- pero no me hables mas de esto, porque no te contesta  ̂
- ¿  buen hora; haz tii por tn  parte lo que qne quieras, dijo

Kodricfo, que yo no me meto en nada.
y  lo I s  hermanos se separaron disgustados.
I ^ n ^ i a  visto Rodrigo á « V S a n  ^ 

salido con intención de verla, y se había P"»sto W o lo galan,

á T r l r s o s  l  los hombres qne empieran a ea-

fehó^del alcázar, y se fué casa de Antonio Perez.
E n tró  y  se hizo an u n ciar  á doña Juana.

!!'ircutiír»
peí de m ie rd fco m p rm T te^ ^ ^  pero

S t :  "  a t e  estado entre la vida y la nanerte. sabor R .

drigo Vázquez, ^

' ‘o r s f  " f f i j r á r t o L e n t e  dollá Juana, y  con un  a c te  
de M te h lé 'v id a d ;  yo ruego á Dios por tcd» los qno se están te

‘“ “ S drigo  Yazquez so puso pálido, y murmuró para si:
—No, no; ella no ha mandado mi muer e. -Rfyiriw
Y una nueva llamarada de amor abrasó el corazón de Rodn,

Vázquez de Arce.
Luego dijo á doña Juana:
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—Dios ha hecho el milagro de que no muera, porque le rogaba 

por mí un ángel.
Dijo con un grande acento de verdad estas palabras Bodrigo 

Vázquez de Arce.
Doña Juana se alentó.
Encontraba algo de corazón, algo de sentimiento, en aquel 

hombre á quien había creído completamente infame.
—Seguiré rogando á Dios, dijo doña Juana, porque haga otro 

milagro.
—¿Y qué milagro, señora?
—Que os vuelva la razón.
—¡La razón, señora!
—Sí, porque estáis loco.
—No os comprendo, señora.
—Debeis comprenderme: os hablo así porque me parece que no 

sois tan malo como yo creía; porque espero que no querréis deses
perar á una buena esposa, á una buena ma<¿e......

—¡Ah! esclamó Arce como quien despierta y ve que se desva
nece un ensueño que le halagaba.

Doña Juana apreció en todo su valor la esclamaeion de Eodrigo 
Vázquez.

—Me he engañado, dijo: habia creído que quedaba en vos algo 
de bondad, de generosidad, de nobleza; pero no retrocederé en el 
camino que he empezado; no, no puedo sostener por mas tiempo 
una ficción que me avergüenza; yo no os amo, yo no debo, n i 
quiero, ni puedo amar á otro que á mi marido.

—Vuestro marido......
—Callad; no os permito que me habléis mal de él, ¿lo entendéis? 

Y se me enciende á cada momento el rostro de vergüenza cuando 
me acuerdo que un día os dije que le despreciaba, que le aborrecía, 
y os di esperanzas: estaba dominada por la sorpresa, sobrecogida de 
apante; estaba loca: temía que cometiéseis una infamia.

—¡Una infamia, señora!
—Si; que hicieseis llegar al rey una carta de amores de m i ma

rido á esa funesta princesa de Eboli.
—;,Y ahora no lo temeis.^
—Sí, lo temo: me astremezco al medir las consecuencias; pero 

para evitar que esa carta llegue á las manos del rey, seria pi’eciso 
que yo me deshonrase, que afrentase á mis hijos; y  antes que
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esto, vengan sobre nosotros, poco es la muerte, todos los martirios 
imaginables. ¡No, no, dona Juana Coello no se hará indigna de sus 
padres y  de sus hijos, no, suceda lo que quiera!

— ¡Sereis mia! dijo con acento ronco y  concentrado Eodrigo
Vázquez de Arce.

—Si Dios me castigara hasta tal punto por un momento de de
bilidad, el castigo seria breve, moriría.

— ¡Ah! no moriréis, yo os lo aseguro; pero os queda un medio:
matadme.

—¿Que os mate yo? ¿pues qué, un crimen cobarde no es tam
bién la deshonra? dijo doña Juana: no, yo me entrego confiada á la 
protección de Dios.

Sonrió sombríamente Vázquez.
—Dios hace mártires á sus elegidos, dijo.
—Pues bien, sufriré el martirio, contestó valientemente doña

Juana.
—Pues bien, señora, adiós; pero hasta dentro de poco: volveré; 

es para mí solo el veros un placer á que no renuncio.
—Volved cuando queráis, dijo doña Juana; para mí es un mar

tirio hablar con vos, veros, aun el recordaros: cuando vengáis os 
recibiré, porque no rehuyo el martirio que Dios ha querido impo
nerme; pero 03 suplico p r  vuestra propia seguridad que seáis pru
dente: mi marido podria apercibirse.

— ¡Ah! ¡una amenaza!
—No, una súplica: me repugnan los medios violentos; no quie

ro sangre, y la evitaré cuanto me sea posible: si se vierte, no será 
p r  mi culpa.

—Volveré dentro de quince dias, señora. Guárdeos Dios.
—Que Dios os toque al corazón, dijo doña Juana.
Rodrigo Vázquez salió dado á los diablos.
—¿Qué adelanto, decia, con que el rey conozca esta carta,? ¿Y 

quién sabe, quién sabe si Antonio Perez tiene en efecto hechizado 
* al rev, y encontrará medios de hacerle creer que esta carta es una 

falsificación urdida p r  sus enemigos? Prudencia, mucha prudencia; 
esa mujer es terrible: no, no ha sido ella la que ha hecho me hiera 
Insuati, no; la verdad se sentia en su acento: es una santa mujer; 
¡ah! ¡y tóto mismo la hace mas preciosa para mí! Si mi esposa hu
biera sido como doña Juana, no seria yo, no, lo que soy: la traicim 
y la infamia de una mujer envenenan el corazón de tm hombre, j
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le hacen capaz cíe todo. Antonio Perez no tiene di,5eulpa: con una 
mujer como la suya, debia haberse convertido en un santo. ¡Ah! 
este amor me va á matar: yo no tengo fuerzas para soportarle; no 
sé gaé hacer.

Pasaron quince dias, y  al fin llegó aquel viernes de Cuaresma, 
en que, muerto Ensebio, y  recogida Casilda por doña Juana, salid 
sorprendido, aterrado, de casa de Antonio Perez, Rodrigo Vázquez 
de Arce. ^

TOMO I.
1 9



CAPITULO XXL

Lo que va de una esposa & una querida.

Como han visto nuestros lectores, todo lo que hemos referí o 
desde el punto en que dona Juana recogió á Casilda, ha sido una 
esposicion de sucesos anterioras al día en que empieza nuestra hi -

toria.
Continuemos.  ̂ i n i
Aún no hahia llegado Rodrigo Vázquez á la entrada de la calle

del Sacramento, cuando oyó tras sí una voz que le dijo;
-Deteneos, seüor alcalde: hacedme la merced de escuchar una

palabra.
Rodrigo Vázquez se volvió hosco.
Vió á poca distancia de sí, entre la sombra de la noche, el bulto 

de un hombre de brava y  enérgica apostura. , i ii
Por la acentuación, digámoslo así, de aquel bulto, el alcalde

comprendió que le retaba. _ ^
Tenia motivos para estar muy sobre aviso, y esclamo con voz

breve y amenazadora:
— ;Quión sois? ¿qué queréis?
__g(,y podro Insuati, alférez de la Guardia Espahola del rey

nuestro seilor, y quiero que me sigáis; lo que espero si sois tan va
liente como dicen.
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—Tirad para donde queráis, dijo Rodrigo Vázquez.
Insuaíi se metió por la calle del Sacramento, torció á la izquier

da, por la pendiente y tortuosa calle del Rollo, y se metió por un. 
laberinto de callejuelas, marchando sobre la derecha del barranco 
de Segovia.

De improviso, Rodrigo Vázquez se sintió asido por detrás de una 
manera tan fuerte, que le fué imposible desasirse.

Le sujetaban dos hombres.
— ¡Ah, traidor! esclamó; ¡y yo que creia que iba á castigarte 

por la mala estocada que me diste!
—No la hablas tú  dado muy buena poco antes, contestó lusuati: 

¡pobre Ensebio! apenas habia salido del favor que le hiciste en la 
calle de Jesús y  María, le matan esta noche unos locos: está visto: 
no se puede acompañar de noche á una buena moza; n i es pruden
te, y esto va por ti, enamorarse de damas como doña Juana Coello
y comprometerlas y querer obligarlas con una infamia: sujetádme
le bien, compañeros.

—Anda, anda, dijo una voz fingida.
Quien habia hablado era Gil de Mesa, que habia desfigurado su 

voz por no comprometerse.
Insuati se acercó, desembozó al alcalde, que forcejaba en vano 

por desasirse, le desabrochó la loba y el justillo, y de un bolsillo 
interior le sacó un papel.

—Esperad, y tenedle firme, dijo Insuati.
Y arrancó al alcalde su espada, su daga, y  dos pedreñales ó pis-

e es que llevaba á la espalda, sujetos por-los ganchos al cin
turón.

—Pues no puede decirse que no ibas bien armado, dijo Insuati
Y se_enganchó los pistoletes, se metió la daga en el cinto lo 

que le hizo hombre de dos dagas, rompió contra la rodilla la espada 
y tiro los dos pedazos por encima de la tapia de un huerto.
, ,  p  Tenedle aun, dijo: yo vuelvo al instante; voy á buscar la luz 
del licce Homo que hay á la vuelta.

En efecto, Insuati torció por la esquina de la calle del Codo 
cerca la cual, en un nicho, bajo un tejadillo, detrás de una reja,’ 
alumbrado por un farolillo, y rodeado de memorias de milagros de 
» a  y plata, y de alguna que otra cabellera de mujer, habia un 
Etffie Homo pintado al óleo y  renegrido.

La luz del ferol era turbia; pero bastante para que Insuati viese
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que el papel que tabla quMo á Rodrigo Vaajuee, era la carta de
Antonio Perez á la princesa de Eboli. . . j

-lAb gracias al diablo! dijo Insuati, qae por la conciencia de 
lo malo que era, no se atrevía á dar gracias á Dios: hemos arranca
do al lobo los dientes: hemos sacado á nuestra buena señora de un

^^^¿u es de esto, Insuati se abrió el coleto, dejando ver bajo el 
una reluciente y fuerte coracina; guardó la carta en 
terior, se cerró de nuevo el coleto, y volvio adonde Juan Morgado 
Y Gil de Me  ̂teman sujeto aún á Eodrigo Vázquez.

—Ba, soltadle, dijo, y á escape, porque este bribón va á empe-

En efecto: Rodrigo Vázquez, que no se había atrevido a pitar 
por temor de que le matasen, en cuanto se vio suelto a distancia 
de los tres, y en situación de escapar si sobre él cargaban, empezó
á gritar desaforadamente:

—¡Favor á la justicia! ¡favor al rey!̂
Los tres camaradas dieron á correr riendo.
Rodrigo Vázquez siguió tras ellos gritando.
Entonces, Pedro Insuati se volvió.
—Si nos sigues, dijo, disparo sobre tí uno de tus pedreñales:

hazte atrás. ^
Con tal energía dijo Insuati estas palabras, que Rodrigo Váz

quez se detuvo y retrocedió.
Los tres se pusieron de nuevo en fuga.
El alcalde no volvió á gritar.
Muy pronto el ruido de la carrera de los tres se perdió entre el 

SÍl6HCÍO«
Rodrigo Vázquez bramaba sordamente como un toro agarro

chado. , .  . ,
—¡Ah! esclamó: ¡impotente, impotente! Pues bien, no importa;

el señor Juan de Escobado verá al rey, suceda lo que quiera: la
perderé pero se perderá Antonio Perez: me vengaré.
" Y tomó el camino de la casa de Juan de Escobedo, violento, rá

pido, terrible. , , .,
Juan de Escobedo vivía en los Caños del Peral, y aunque

desd;̂  estos al lu,gar donde se encontraba el alcalde, bay nna r^ 
zonable distancia, Rodrigo Vázquez la salvó en muy pocos mi
nutes.
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A causa de la hora, que era cerca de la media noclie, la casa 

de Escobado estaba cerrada á piedra y lodo.
Sin embargo, Eodrigo Vázquez dió tres faertes golpes con el 

enorme llamador de hierro.
Contestaron á poco.
—Decid al señor Juan de Escobedo, que aquí está su amigo el 

alcalde de Casa y Córte Eodrigo Vázquez de Arce.
A poco se abrid la puerta, y  apareció con una luz en la mano el 

mismo Juan de Escobedo.
—¿Qué es esto, señor Eodrigo Vázquez? preguntó cuidadoso 

Escobedo: ¿qué sucede?
—Mirad como vengo, dijo el alcalde, que estaba pálido, cetrino, 

y convulso de cólera.
—¿Qué es eso? ¡sin espada! esclamó Juan de Escobedo.

Sí, he sido robado, dijo Eodrigo Vázquez; pero llevadme, lle
vadme adonde nos encerremos; tengo que hablaros de cosas m uy  
importantes.

Venid, venid conmigo, dijo Escobedo, cerrando la puerta. 
¿Pero no queréis tomar un refresco, n i una vinagrada, señor Eo
drigo Vázquez? Venís muy alterado.

—No, nada quiero, nada, sino que me escuchéis.
 ̂ Juan de Escobedo tomó las escaleras para arriba, y  llevó á Eo

drigo Vázquez á su despacho, donde se encerró con él.
Podéis hablar sin cuidado, dijo al alcalde; todos duermen en 

la casa.
—¿Y por qué velabais vos?

^Ved; estaba escribiendo una carta en cifra al escelentísimo 
señor don Juan de Austria; en una cifra que solo entendemos su 
escelencia y yo: me quejo á él de lo que conmigo se hace; ya llevo 
ocho meses en la córte, y nada adelanto: el rey para m í es u n  duen
de al que no puedo llegar, y en gran parte, vos y vuestro hermano 
tenéis la culpa, señor Eodrigo Vázquez.

—Os juro que vereis á su majestad.
Pues cuanto antes, cuanto antes, dijo Escobedo; porque urge 

lo que no podéis imaginar: esa carta, esa carta que os confié, debia 
Iraber sido ya puesta donde el rey la viese.

—Mi hermano no ha tenido, desde que nos la entregasteis, una 
ocasión para quedarse solo en el despacho de su majestad. Esa carta 
DO puede ya servirnos.



^5^ LA. ESCLA.VA

—¿Y por qué? dijo alterándose Juan de Esoobedo; ¿la babei.s
VPlldlílO 3* A TltoillQ P6r6Z? ^ /,

—¡No por Dio.s! dijo Arce: mi hermano y yo aborrecemos a 
muerte 4 ¿toeio Perez: no lo hubiéremos venado m h  salva-
don de nuestra alma; esa carta nos ba Sido robada.-

-¡Robada! dijo poniéndose de pié, demudado, Juan de Escobe-

do. desarmado, irritado; me ban tendi
do un lazo, be caido en él, me ban sujetado, me ban quitado esa
fin 7*ffl, V liiGffo I33 srnicis •  ̂ t ^

_;AW ¡lo hemos perdido todo! dijo Jum de Escohedo: ¡que dará
de mí mi señor cuando vea que no vuelvo, que no puedo solver,
que nada bago? _ . . i

_Podéis bacer mncbo si sois vaüente.
—Yo confiaba en esa carta. _
-Pues bien, esa carta no existe, y es necesario pensar en otro

medio.
—¿Y cuál?
—¿Os atreveréis?
—A todo. ,
— Ved que se trata de que habléis con el rey.
-S i eso hacéis, os perdonaré el haber perdido aquella carta que

lo rey es necesario vayais resuelto á revelarle
los amores de Antonio Perez y de la princesa. ■

_Se los revelaré. „ , . ,
-Pero no basta revelárselos: es necesario ofrecer a su majestad

una prueba; de otra manera, creerá que odiáis á Antonio Perez \

que cómo probar esos amores? Antonio Perez y la princesa es
tán muy recelosos, y se recatan mucho.

-Eso no tiene nada de estraño: sin duda saben que anda a r 
dida una carta importante que puede ser para ellos un cuchillo; 
%  tal vez en este momento esa carta esté en sus«  ^
L á n  de nuevo: ¿no sois vos de la casa de

—Si; entro y salgo en ella como en la mía, y tengo la llave de
un pstigo para entrar y salir á cualquier hora.

—;Y conocéis bien la casa?
-¿Pues no be de conocerla si me be criado en ella.
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Obssrvady senor Juan, de Escobedo, observad: será necesario 
invertir algún tiempo, pero no importa: si se confian, si vuelven i  
sus intimidades, avisadme, que yo os juro vereis al rey.

¡Ah! si eso hacéis, el escelentísimo don Juan de Austria os 
demostrará hasta qué punto llega su agradecimiento.

■Pues adiós, señor Juan de Escobedo: me siento malo, y  voy á
recogerme.

—¿Queréis que os acompase?
—No, quedaos: nada tengo ya que temer.
—Llevaos á lo menos una daga y una espada, dijo Juan de Es

cobedo.
—Eso en buen hora, dijo Arce.
Escobedo tomó de la pared en que estaban colgadas, jun to  á su 

capa y su sombrero, su espada y su daga, quitó del cinturón de 
Arce las vainas vacías, y  le ciíló la daga y la espada.

Despues le llevó hasta la puerta de la casa, y  le despidió.
Entre tanto, Pedro Insuati entraba lleno de alegría en la casa 

de Antonio Perez.
Notó que, á pesar de la hora, aún no se habían recogido los 

criados.
¿Qué es esto? dijo: ¿tan mala está esa joven que la señora ha 

amparado, que la señora no se ha acostado aún?
No, dijo un maestresala (Antonio Perez vivía con gran  lujo 

y gran servidumbre): la han sangrado, y  los médicos han dicho 
que no hay peligro; pero como la señora es tan  cuidadosa y  tan  ca
ritativa, vela aún.

—Vaya, pues decidla que yo quiero hablarla.
—¿A estas horas, señor Pedro? dijo el maestresala: ¿no os parece 

esto una impertinencia?
Dê  ningún modo, amigo Cañizares; y  ya vereis como en 

cuanto digáis á la señora que yo quiero hablarla para un asunto 
importante, os manda que me introduzcáis.

—Pues siendo así, aUá voy, dijo Cañizares.
Y entró, atravesó la antecámara, y abrió la puerta de la cá

mara.
Doña Juana Coello entretenía su cuidado, porque á pesar de lo 

avanzado de la hora aún no había vuelto á su casa Antonio Perez,
feyendo la maravillosa historia del buen cabaUero andante Don Be- 
limi$ ie Grecia.
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Doña Juana sufría mucho: de una parte, por lo que la irritaba
la  infamia de Arce; de otra, porque estaba celosa.

Antonio Perez no podía tardar á causa de ocuparle el rey, sino 
por estar al lado de la princesa.

Felipe II consagraba los viernes de Cuaresma á la oración, y
daba de lado á los negocios. _ r . -

—Perdóneme vuestra señoría si la incomodo, dijo Cañizares; 
pero el señor Pedro Insuati solicita una audiencia de vuestra se

ñoría. , j  T
—¿Una audiencia á estas horas? dijo con estrañeza doña Juana.
—Ya le he dicho que esto era una impertinencia; pero me ha 

respondido que se trata de un asunto muy importante.
— ¡Ah! pues que entre.
Cañizares se retiró. , - t.-•
-B ie n  decía, murmuró, cuando decia el alférez que le recibiría

la señora: ¿qué será esto?
_¿Para qué me buscará Insuati á tal hora? se preguntaba cui

dadosa doña Juana.
El alférez entró.
Traia una carta en la mano.
Adelantó vivamente hacia dona Juana, y la dijo con el azora-

miento de una alegría infinita:
__Tomad, tomad, señora, y  ensanchad el corazón.
Doña Juana tomó la carta, la abrió, y la leyó con ansia.
__jOh, Dios mió! esclamó: me habéis salvado, Pedro; habéis sal

vado á mi marido: ¿qué queréis? ¿con qué se os puede recompensar?
—Mi mejor recompensa, señora, es haberos servido, dijo In

suati.
—Esperad, esperad, dijo doña Juana.
Y se levantó. _ _  ̂ •
—No busquéis dinero, señora, dijo Insuati, porque me ofendéis. 
—No, no busco dinero, dijo doña Juana; lo que busco es mi 

manto: id, id, y esperadme junto al postigo de casa.
—¿Pues qué, señora, vais á salir?
—Sí. ¿No os parece que% é segura por la calle acompañad

jwr vos? 1 1 u
¡Ah, ^ñora! indudablemente: nadie os tocará n i al pelo de &

roí»; pero'hace muy mala noche, y como puedo defenderos de los 
hombres, no puedo defenderos de una pulmonía,

i
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—Dios no querrá: id.
—Como queráis, señora.
Iiisuati salió, y doña Juana cerró la puerta de la cámara, tomó 

su manto, y se lo puso.
Salió de la cámara, entró en otra habitación, y luego en un  dor

mitorio, en donde velada por una doncella estaba Casilda.
Dormía profundamente.
—Inés, dijo doña Juana á la doncella: si viene el señor mien

tras yo vuelvo, dile que he salido para socorrer una gran necesidad.
—¿Vais sola, señora?
—No; me espera Insuaíi para acompañarme: alúmbrame hasta 

el postigo: busca la llave.
Poco despues, Insuati cerraba por fuera el postigo de la casa de 

Antonio Perez, y seguía á doña Juana, que tomó hácia la plazuela 
del Cordon.

—¿Adónde vamos, señora? dijo Insuati.
—A casa de la princesa de Eboli.
—¿Vuestra señoría casa de la princesa de Eboli?
—Sí, callad, y andad deprisa: yo sé lo que hago.
Insuaú guardó silencio, y siguió por la calle del Sacramento, 

por donde había tomado velozmente doña Ana, con esa rapidez pe- 
cuhar á las m\ijeres.

Salieron á la calle de la Ahnudena, torcieron por la iglesia de 
Santa María, y  poco de.spues, llegaban á la puerta de la casa de doña 
Ana de IMendoza y  de la Cerda, princesa de Eboli.

—Llamad, dijo doña Juana.
—¿Y qué contesto cuando me pregunten?
—Que una dama principal solicita ver á la señora princesa.
Insuati llamó.
Hubo de llamar tres veces antes de que le respondiesen.
Al fin, una voz dijo desde detrás de la puerta:
—¿Quién es?
—Una dama principal que solicita ver para un  asunto muy 

importante á la señora princesa de Eboli.
—Su escelencia está recogida.
—Decidla, dijo doña Juana, que la busca una señora con quien 

habló mía noche hace tres meses junto á San Andrés.
— ¡Ah! entrad, señora, entrad, y esperad dentro, dijo el portero•- 

hace una noche muy cruda.
TOMO I. 20
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Abrió Ia puerta, y doña .Tuaua y Pedro Ineuati eutrarou en ri 
zaguan, en el que no habla mas luz qne la de una candileja que

Lortcro tenia en la mano. i.n'Kío
^ La dejó sobre un largo poyo de piedra que en el portal había,
Y subió á oscuras por las anchas escaleras.

La princesa no se habia recogido ni mucho menos.
Estaba cenando amorosamente con Antonio Perez.
Su dama de honor, doña Beatriz, entró, y la dijo:
-Señora, ahí está una dama que pregunta por vuecencia.
—¿Que pregunta por mi? Es decir, que ni a estas horas ten,,o

E s tn a  dama que dice que tie¿e que hablar á vuecencia de

nn  asunto muy importante.
. Antonio Perez eslaha inquieto.

Había adivinado á su mujer. _
Grave, muy grave dehia ser la causa que obligaba a dona Jua

na á buscar á aquellas horas á la princesa de Eholi.
- X c  d a L  no ha dicho su nombro? preguntó la prmcesa. 
- H o  señora; pero vuecencia debe conocerla, porque dice que 

vuecencia habló con ella una noche hace tres meses junto á San

— I Ah, sí! dijo poniéndose pálida la princesa: id, id al momento, 
doña Beatriz, buscad á esa dama, llevadla al camarín azul, y  de
cidla que estoy recogida, que me perdone si la hago e.sperar. id, . 

Doña Beatriz salió.
—¿Qué decís de esto, Antonio? dijo la princesa.
__Que debe suceder algo demasiado grave.
__¿Pío creeis que estos sean celos de vuestra esposa. ^
—No; los celos no traerán junto á vos jamás á mi mujer.
— lOh, cuánto la amais, y  cómo volvéis por ella, dijo la p  - 

cesa irritada: es necesario que esto concluya, que os separéis de

vuestra mujer. . •
- ; Y  con qué pretesto? Eso sena una imprudencia, Ana.
—Y sobre todo, una gran violencia que haríais a vuestro cu-

- O s  aseguro, dijo Perez, con un tanto de viveza, que me ha
céis sufrir unos celos que no me hace sufrir mi mujer.

— ¡Ahí ¡porque no os ama como yo!
__0 porque me ama demasiado.

■
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 ̂ -¡E sto  es terrible! dijo la princesa; esto no puede continuar 
asi.

—Señora, dijo doña Beatriz; esa dama está esperando.
—¿La conocéis? preguntó Antonio Perez.
-:Ntó lo sé, contestó doña Beatriz, porque viene completamente 

envuelta por el manto, y  me parece que altera la voz.
—¿La acompaña alguien?

Sí, un hombre que está en el zaguan.
—¿Y qué clase de hombre es?
—No lo sé, porque está embozado; pero por el traje y  ñor la 

apostura, parece buen mozo, y .soldado. " ^
Pedro Insuati, murmuró para sí Á,ntonio Perez,

—Ponedme de manera, dijo la princesa á doña Beatriz, que pa
rezca que acabo de dejar el lecho.

Doña Beatriz destrenzó los cabellos á la princesa, la quitó las 
perlas que en ellos tenia, se los recogió en una toquilla de dormir
la quito el traje, y la puso una especie de sobretodo ancho á ma- 
m eradebata. ’

Una vez así, dona Ana dijo á Antonio Perez:
-V am os á ver para qué nos busca con tanta urgencia esa 

señora.

Y saho precedida do doña Beatriz, que llegó, á la puerta del ca
marín azul, llamado así á causa del color de su tapicería, y  levantó 
el portier. í  ̂ j

La princesa pasó.
Encontró en medio del camarín, de pié, severa, majestuosa, 

magnifli^, pero tranquila, como si no hubiera sido la esposa in iu- 
riada, delante de la querida insolente, á doña Juana.

A pesar del dominio que tenia sobre sí misma, v de lo prepa-
t ó u t ó f l l r ’ ™ í '™ ó ,  se contrajo; "habia entrado
tópida, negligente, como si hubiera venido á encontrar á una bue
na amiga, y de improviso se detuvo.

Miro con vaguedad á doña Juana Coello; se colocó, sin poder 
tmlario, en una posición inferior á la de ella, ^

—Tomad, dijo doña Juana,

" a n ó i r f  princesa, dominándose, y  procu
rando aparecer serena, aunque sin conseguirlo. ^

Su voz temblaba.

-E s to  es, dijo doña Juana, una carta perdida por vos que ha
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Bodido traer una inmensa desventura sobre una familia: una carta 
traiJo soto» vea .ma a.ngaa.a —  

que la misericordia ha traido á mis manos, y  que no be que 
in f la r  á nadie, 4 nadie, arrostrando el venir a vuestra cas .

—Señora... contestó aturdida la princesa.
- “  no; no me qu.,» bí oe recrimino: me oontormo Baegc a 

Dios y  sufro; pero os suplico, señora, que seáis ,™
nerdai 4 mis pobres hijos; que no les matéis su padre. Por lo de-
m4s, señora, no sois vos quien me hace daño: 
si hay al-una culpa en vos, es contra vos misma, no culpo 4 nadie, 
soy iu y l n d u lg e L  para las flaquezas del corazón. Haced que me 
guien á la salida de vuestra casa, y adiós, señora.

__Beatriz, dijo con acento destemplado, inseguro, a pri
Doña Beatriz entró. ^
Antes 'de que entrase, doña Juana se cubrió completamente con

™ “ S d u o id  4 eso dama hasta la puerta de mi casa, dijo la

' ' T  to p a rec id  por la misma puerta por donde habla entrado

doña Beatriz. . _
Esta se acercó 4 doña Juana, y  la dijo.
—Cuando gustéis, señora. , , , -i
Y tomando una bujía en un candelero de plata, de dos que ba

hía sobre la mesa, se dirigió á una puerta.
Doña Juana la siguió.
Llegaron al raguan, y al desembocar por las «oleras, un hom

bre, que estaba sentado en el pojo de piedra, se leuanto, embozado
hasta ios ojos.

Era Insuati.
El portero abrió la puerta.
Doña Juana salió seguida da Insuati.
El portero cerró.
Doña Beatriz se volvió murmurando;
-óQ uién será esta dama? Principal sin duda, cuando me ai 

mandado mi señora que la acompañe hasta la puerta. ¡1 mi seiiora
estaba aturdida! ¿por qué es esto?

Doña Beatriz no podia suponer que aquella dama fuese la )

^ ^ /S ^ p r k c ^ l a b ia  entrado en la cámara, donde Perez,
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en la mesa donde estaba servida la cena, esperaba contrariado, te
meroso y anhelante.

—Y bien, ¿se ha ido?
—Sí, contestó con voz ronca la princesa.
—¿Y era ella?
—Sí.
—¿Y á qué venia?
—Tomad, dijo doña Ana, arrojando la carta sobre la m,esa.
Antonio Perez se apoderó de ella con ansiedad, y  la desplegó con 

impaciencia.
— ¡Ah! esclamó: ¡la carta perdida! ¡la carta que estaba en po

der de Rodrigo Vázquez de Arce! ¡la carta que me tenia sin sueño! 
¿Cómo se ha apoderado mi mujer de esta carta?

—Adivinadlo, dijo con acento frió é intencionado la princesa.
— ¡Qué queréis decir, señora! esclamó Antonio Perez.
Y se puso densíimente pálido, é instantáneamente encendido 

hasta lo blanco de los ojos.
—Nada; no quiero decir nada, contetó sonriendo de una mane

ra acre la princesa.
— ¡No! ¡imposible! ¡imposible! esclamó Antonio Perez. -
—Sí, imposible, dijo doña Ana; una madre no deja perecer á 

sus hijos: teneis razón, imposible.
—Los celos os vuelven loca, dijo Antonio Perez. ¿Creeis que 

puede serme llevadero el que os gocéis en mi supuesta deshonra?
— ¡Supuesta!... dijo acompañando su esclamacion con una son

risa acerada la princesa.
—Snpuasía, sí, supuesta, doña Ana; supuesta, porque no cono

céis á esa santas mujer, á quien injuriáis.
—¿Y creeis que Rodrigo Vázquez, que es un infame; Rodrigo 

Vázquez, que la ama; Rodrigo Vázquez, que os aborrece, habrá sido 
una vez generoso? ¡Qué ciego sois, Antonio, qué ciego sois! ¡Cómo 
re engaña la hipocresía de una mujer insoportable, que tiene la so- 
terbia de la virtud, la apariencia insolente de la virtud.

—¡Doña Ana! esclamó Antonio Perez, reprimiéndose; cesemos, 
creemre: los celos os estravían; no sabéis lo que decís, no sabéis el 
&ño que me hacéis.

—Lo que sé, contestó violentamente doña Ana, es que ya no 
pudo sufrir lo que me sucede: yo os lo he sacrificado M o; yo he 
jugado y coutimio jugando por vos mi vida; yo os adoro, y  me im -
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porta poco que el rey conozca un  dia nuestro amor, y  me mate, y 
os mate á vos, y mate al mundo entero, ¿Qué me importa todo si 
una sola mirada vuestra, si una sonrisa vuestra, si una palabra de 
vuestro amor, me hace morir de felicidad? Pero muero también de 
celos: sí, teneis razón, estoy celosa, loca; amais á esa mujer, la amais 
con el alma, mientras que á mí me amais con los sentidos; no po
déis menos de amarla, es una mujer sobrenatural; es mi enemiga, 
y  la admiro; la aborrezco, y no me atrevo á levantar los ojos ante 
ella; hay algo de una luz de otro mundo que yo no conozco, que 
brñla, que resplandece en su semblante.

—Esa mujer, pues, no puede caer bajo la infamia, dijo Antonio

__jOh, qué daño me habéis hecho! esclamó la princesa, aban
donándose’sobre un sillón, y dejando caer abatida la cabeza sobre 
su pecho.

—No he querido hacéroslo, Ana, dijo Antonio Perez, acercándo
se y  asiéndola las manos, no; yo os amo, os amo tanto, que la sola 
id ¿  de perderos me hiela el corazón; os amo tanto, que me parece 
que vivo en vos, y  que vos vivís en mí.

— |Y á ella! |á ella la amais también! ¿no es verdad? La amais, 
porque también os embriaga; la amais,porque os domina, porque os 
asombra.

—La amo, sí; pero de otra manera: como amaría á una hermana
querida, de quien estuviese orgulloso.

—Sí, á una hermana que os da cada año un hijo. Y bien: ó ella 
ó yo, añadió levantándose enérgicamente la princesa: no mas sufrir, 
no mas vacilar: vos para mi solo; yo para vos sola. Apartaos de 
vuestra mujer, yo me apartaré del rey.

— Adiós, doña Ana, dijo Antonio Perez, dirigiéndose á un sillón 
donde estaban su toquilla, su capa y su espada.

— ¡Ah, sí! os vais tras vuestra mujer: vuestra mujer es esta 
noche para vos una diosa: es verdad; os ha salvado trayéudonos esa 
carta, que yo llamaría maldita si no fuese vuestra. Pues bien, idos, 
Perez, idos-" apurad la felicidad del amor de una líiijer incompara
ble: id, no la preguntéis de qué medios se ha valido para tener esa 
carta, no; adoradla, arrojaos á sus piés, pedidla perdón, aseguradla 
que no volvereis á verme. Pero no volváis, Antonio, no volváis, 
porque mis puertas estarán cerradas para vos.

—Y bien: nos salvaremos todos, dijo Antonio Perez.

L
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—¡áh! esclamó la princesa, riendo como una loca, y yendo á la 
puerta de la cámara, y cerrándola; ¡no saldréis, no, sois mió, he 
arrostrado por vos tanto, qae tengo derecho á deciros; sois mió, no 
saldréis!

En aquel momento entró doña Beatriz asustada por la puerta de 
la cámara que conducía al dormitorio de la princesa.

Señora, ahí está bantoyo, dijo apresurada, trémula.
Sebastian de Santoyo era un ayuda de cámara del rej^, lo que 

no impedia que fuese de su Consejo, y  su confidente íntimo.
Doña Ana quedó helada de espanto.
~ ¿Y  viene con Santoyo su majestad? dijo alentando apenas. 

iSo señora; ha venido á anunciar que su majestad vendrá 
esta misma noche, dentro de poco.

—¿Por dónde ha venido Santoyo? dijo la princesa.
—Por la puerta principal.

_ idos vos por el postigo, añadió la princesa. Vos,
doña Beatriz, ayudadme; hagamos desaparecer todo esto.

Perez, verdaderamente asustado, se apresuró á salir.
La princesa y  doña Beatriz quitaron rápidamente el servicio de 

la cena, y  le metieron en un armario, en una habitación inmediata.
Luego colocaron los dos sillones que junto á la mesa estaban, en 

su sitio.
La princesa se sentó junto á una gran copa de plata, que, según 

se decía, había regalado don Juan de Austria á ‘Antonio Perez, y  
este á la princesa. Pieza magnífica que valia algunos miles de clu- 
cados, no tanto por su valor específico, como por su valor artístico.

—¿Y dónde está Santoyo? dijo la princesa.
Se ha quedado en la calle esperando á su majestad.
Bien; estad atenta, dijo la princesa.

Doña Beatriz salió.
En tanto, por el postigo que correspondía á la calle de los Auto

res, salía rebozado Antonio Perez, agitado, luchando con un torbe- 
limo de encontrados pensamientos.

Las insidiosas palabras de la princesa le habían herido al par en 
el eorazQu y en el amor propio.

Porque, como ya hemos dicho, Antonio Perez estaba ciegamen
te enamorado de su mujer, lo que no impedía que estuviese íam - 
Men C lem ente enamorado de la princesa.

Era ana organización escesivamente nerviosa, y  por eonsecuen-
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Cia cscesivameníe sensual. La hermosura le irritaba, le se¿^ia, le 
arrastraba. La adoraba en su mujer, en doña Ana, y en toda . 
corazón estaba viciado. Una irritación terrible le dominaba.

Dona Juana era muy infeliz: tan sensud 
sensualidad se referia entera á él; no pasaba de el: le amaba 
cuantas maneras puede amar una mujer á un hombre.

Pero ya lo hemos dicho en otro lugar, no insistamos en ello. 
Parecíale á Antonio Perez imposible que su mujer se hubier

olvidado de su deber, de su amor. j  + i,, nm'
Gcurríasele, sin embargo, que una madre es capaz de todo po

sus hilos. Este pensamiento le atormentaba. , - -o
¿Cómo habia arrancado su mujer aquella funesta carta aRodri-

aS ío Perez, en aquel momento no se acordaba de la princesa. 
Sus celos, su cuidado, los temores de su honra, todo se refería a 
doña Juana.

Atravesaba las oscuras calles rápido, terrible.
Al llegar á su casa, cuya puerta eslaba cerrada, porque ya era 

muy tarde, se destacó del hueco de la puerta un bulto, y dijo con

voz seca y firme:
— ¿Quién vá?
__¡Ah! ¿eres tú  Insuati?
—Yo soy, señor. I
—¿Y qué hacías aquí? |
—Esperaba á vuestra señoría. \
—¿Y por qué? \
—Porque tengo que hablaros.
—Retirémonos de la puerta.  ̂ j
Antonio Perez se alejó con Insuati háeia Puerta-Cerrada.
— íQué tienes que decirme? _ , m r .
—He acompañado á la señora á casa de la princesa de Eboü. os

lo digo porque lo sabéis.
—íY por qué lo sabes?
-P o rq u e  l  señora cuando salió lloraba, lloraba; y aunque na

da me decia su boca, en sus lágrimas, de la manera que las lio»  
te ,  decia muy claro: mi marido se queda allí, se queda con es

Y bien, bien, ¿á qué viene eso? dijo Antonio Perez.
-V ien e , señor... perdonadme; pero yo no pudo  consentir q«
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vuestra señoría sufra lo que no debe sufrir: miedo por su honra.

— ¡Insuati! rugió Antonio Perez.
—Perdone vuestra señoría; escúcheme; yo he traído á la señora 

una carta vuestra á la princesa de Eboli, una carta de amor; y  la 
señora, temerosa sin duda de que se estraviase, no fiándose de na
die, se la ha llevado á la princesa. Vuestra señoría habrá temido... 
esto esnaím’al... yo lo conozco; por lo mismo he esperado á vuestra 
señoría para decirle: ño tema usía; yo he quitado esa carta al alcal
de Rodrigo Vázquez de Arce: y no solo esa carta, sino su espada, 
su daga y sus pedreñales: la espada la he roto, y  la he arrojado por 
encima de una tapia: la daga y los pedreñales están aquí; tómelos 
vuestra señoría, ó infórmese si han sido del señor Rodrigo Vázquez: 
esto es muy fácil.

—¿Y cómo sabias tú  que el señor Rodrigo Vázquez tenia una 
carta mia á la princesa?

—Esa es una maraña que ya contaré 4 vuestra señoría mañana. 
Ahora, señor, vuestra esposa tiene el corazón apretado; ensánchese
lo vuestra señoría: es una sania.

—Gracias, Insuati, gracias, dijo Antonio Perez; eres un picaro 
muy honrado.

—Para vuestra señoría y para la señora. Y ya que ninguna 
prenda tiene el señor Rodrigo Vázquez de Arce, si queréis le mete
ré otra estocada un poco mas honda que la que le metí há mas de 
tres meses.

—¡Cómo! ¿fuiste tú?
—Sí señor, sí; pero era una noche bastante oscura: iba yo apre

surado, y  no medí bien la distancia.
—No, Insuati, no; nada de estocadas. Vamos, vamos adentro.
Y Antonio Perez se dirigió á la puerta de su casa, llegó á eüa, 

le abrieron, y entró acompañado de Insuati.
Subió, entró en las habitaciones de su mujer, y  se acercó á su 

recámara de puntillas. Miró á través del portier.
Doña Juana lloraba.
—¡Ah! esclamó conmovido: es imposible que me haga traición; 

es una santa.
Y entró süenciosamente, y  se arrodilló delante de doña Juana.
Esta (hó un grito de a la r ía , levantó á su marido, y se arrojó en

sus brazos llorando.

tomo i. 21



CAPITULO XXII.

Felipe II como amante.

Entre tanto, la princesa de Eboli estaba también sola en su 

cámara.
Pero no lloraba.
Estaba muy pálida: se estremecia de tiempo en tiempo de una

manera poderosa. • j  j  í  •„
Estaba irritada: sentía unos celos lúgubres, y una ansiedad ína.
Esperaba al rey en la peor situación de espíritu posible.
Cuando se acercaba á ella el sombrío Felipe II, el comon de 

doña Ana se comprimía, sentía frió.
Felipe II no dejaba de ser rey para ser amante. _
En medio del amor, conservaba su autoridad, su inmovilidad. 
Felipe II ;^recia mas que otra cosa un cadáver viviente, inac

cesible á todo sentimiento.
Su alma ardiente, su alma volcánica, su alma terrible, se r ^  

volvía dentro de su ser, sin que una sola oleada de la recia tormenta 
que siempre le agitaba saliese á su semblante.

Felipe n ,  siempre grave, siempre serio, siempre frió en la a|ffl-
riencia, imponía siempre miedo.

Ko se le podia amar.
El amor es fuego, y  no prende en el hielo.
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Sa idolatría por su autoridad le mantenia siempre disfrazado; 
por esto era impenetrable.

La princesa de Eboli hacia todo el sacrificio que podia hacer á 
su vanidad, fingiéndose enamorada del rey.

Y decimos que á su vanidad, porque no podemos decir que á su 
ambición.

Felipe II no prestaba ni un solo átomo de su poder real, n i aun 
á la mujer á quien adoraba.

Y despues de Dios, primera adoración de Felipe II, y de su 
autoridad, lo que Felipe II adoraba sobre la tierra, era la princesa 
de Eboli.

Poco liberal, es decir, poco dadivoso, económico en demasía aun 
para sí mismo, sus regalos á la princesa, consideradas las grandes 
riquezas de esta, no eran cosa á que pudiera atribuirse sus sacrifi
cios por el rey; porque doña Ana de Mendoza y  de la Cerda, se sa
crificaba.

¿Era, pues, la vanidad de hacer pecar á un  hombre tan austero 
como Felipe II, lo que movia á la princesa?

Tal vez; pero esta es una hipótesis aventurada, que puede fun
darse en que doña Ana no perteneció al rey sino despues de haber 
enviudado este de Isabel de Valois; la princesa alentó la ambiciosa 
esperanza de que, enloquecido Felipe II, la elevase al trono, hacién
dola su esposa.

Pero si alentó esta absurda esperanza la princesa, bien pronto 
se desvaneció al casarse Felipe II, dos años despues de la muerte de 
Isabel de Valois, en 1570, con Ana de Austria. -

A pesar de esto, de que ni la ambición ni el interés movían á 
la princesa, y  de que no amaba ni podia amar á Felipe, lo sufrió 
durante ocho años engañándole.

Era muy fácil engañar á Felipe II, porque este formidable rey 
creía imposible que una mujer á quien él amaba, no estuviese or- 
gullosa de su amor,, ébria de felicidad.

Felipe II era un vanidoso serio; un soberbio inmóvil.
Si no hubiera creido tanto en Dios, se hubiera hecho erigir, una 

ffllátua de oro como Nerón, y  hubiera obligado á sus vasallos á qpe 
k  adorasai.

¿Pero qué mucho? ¿No construyó, invirtiendo tesoros inmensos, 
p ra  que le im*viese de tumba, esa pesada montaña de piedra labra
da que sa llama San Lorenzo del Escorial?



LÁ ESCLATA
Aquel sombrío monasterio es el símbolo perfecto del carácter y 

de la soberbia de Felipe II.
Doña Ana so iba cansando; iba sosteniendo mal su papel. Lacla 

dia se preocupaba mas por Antonio Perez; cada dia se sentía mas 
celosa por el amor que Antonio Perez, aquel monstruoso y multiple 
amante, aquella especie de don Juan Tenorio incomprensible y vi
ciado, sentía por su incomparable mujer.

Doña Ana era violenta.
Se estaba condensando en ella una tempestad.
La fatalidad tejía en la sombra la red que debía envolver a 

aquellos tres personajes, y unirlos en un  inaudito escándalo.
En otras ocasiones, doña Ana, conmovida por una reyerta ran 

Antonio Perez, Labia procurado dominarse, y  lo Labia conseguido.
Felipe n  la Labia encontrado melancólica, triste, espiritual, 

apasionada: feliz en la apariencia por sus amores con él.
La princesa de Eboli era una actriz admirable; pero también 

una vida exuberante, un alma espansiva, que Labia dado una gran 
prueba de su fuerza de voluntad, comprimiéndose durante tanto

tiempo.  ̂ .
Aquella noche Labia procurado también dominarse, pero sm

conseguirlo.
Se Labia mirado al espejo, y se Labia aterrado.
A su semblante salían, la rabia, el despecho do su alma, que

no dejaba lugar á la ficción de una sonrisa.
Doña Ana Labia probado sonreir artificialmente, y solo Labia 

producido una mueca violenta, agria, por decirlo así, dolorosa. ■ 
Doña Juana la Labia humillado, sin pretenderlo, en fuerza de

virtud y de grandeza. ,
El alma de áoña Ana se Labia rebelado; no Labia medio de con

tenerla, de ocultarla. _ _ ^
— ¡AL! ¡estamos perdidos! dijo cuando vio que la era imposiLe

componer su semblante: es receloso; leerá lo que pasa en mi alma, 
en mi semblante; buscará la causa, la buscará sileuciosammte, sin 
mostrar desconfianza, y la encontrará; pero, ¡oL, Dios miol tengo 
un pretesto, sí, su Lijo; nuestro Lijo está enfermo.

En efecto, el joven duque de Pastrana, Lijo natural de la prin
cesa de Eboli y de Felipe II, nacido durante la viudez de este, J 
reconocido, adolecía de uno de esos fuertes constipados que se cogen 
en Madrid, y que, remedos de la pulmonía, causan fiebre.
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Por aquella vez, la princesa sonrió triunfaníe porque había en

contrado un medio para engañar á Felipe II.
tSe modificó la situación de su espíritu, y quedó sombría y  tris

te, pero no descompuesta.
Fuerza es confesar que, sobrescitada, cuidadosa, y con aquella 

espresion sombría, estaba hermosísima.
Felipe II apareció silenciosamente en la puerta de entrada de la 

cámara, sin haber causado para llegar ruido alguno.
Sin embargo, la princesa le había sentido.
Se levantó, se arrodilló ante el rey, y  le besó la mano.
Felipe II la alzó, y  dijo con voz lenta y  fría:
—Buenas noches, señora.
Luego puso sobre un .sillón su capotillo y su e.spada; pero con-, 

servó puesto su alto sombrero de terciopelo negro, sencillo, sin to
quilla, y con el ala muy estrecha.

Venia completamente vestido de negro, con jubón y gregüescos 
de paño negro, calzas negras de lana fina, y zapatos altos no m uy 
lustrados.

Solo tenia blancos una estrecha golilla y unos estrechos puños.
Cualquiera de sus maestresalas hubiera vestido con mas riqueza 

que él.
Sin embargo, aquellas ropas que podían llamarse humildes, to

maban sobre Felipe II un no sé qué de grave y  severa majestad.
Pendiente de un cordon de seda sobre el pecho, llevaba el Toi

són de oro.
lelipe II, aunque en la noche en que le presentamos á nuesbos 

lectores contaba ya cincuenta años, era todavía buen mozo, alto, 
recto, y  la majestad suplía en él con una gran ventaja la na- 
liardia.

Era un rey perfecto, considerado el rey con el criterio de los 
abíolutista.s: rey de hecho, de aspecto: rey andando, rey sentado, 
rey tendido, rey callando ó hablando.

Una especie de sér desemejante de los demás, teniendo solo de 
común con ellos la forma humana; pero engrandecida por una per
fecta y completa espresion régia. .

Felipe II era respecto á los demás hombres, lo que el tigre es al 
gato, salva la diferencia de tamaño.

T ahora que hablamos de estatura, debemos decir que Felipe II 
era alto, bien configurado, robusto sin ser grueso, aunque de piex-
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un tento delgadas; en lo cual encuentra “’S™ 
indicio de la voluptuoádad amorosa, que era uno de los caracféres

nrate de los esees—  n . -  
viosos; rubios y  algo entrecanos los cabellos, cortados al rape, rubias
lac! ripias. V nibio el escaso bigote.

Tenia los ojos azules del color del cielo de la manana, gran e y
bien configurados, pero de espresion fria, inmóvil.

Veia sin mirar; cualidad de fiera. -i  ̂, x
Jamás se animaban aquellos ojos con una llamarada de edera o 

de entusiasmo, ó con nna espresion de alegría, ni dejaban j

w  corla, fuerte, aeentuada; la boca rígida; grueso, 
prominente y  levantado el labio inferior.

T  Do aqueba boca nunca salían mas que P * > > f  ^
graves, pronunciadas con acento vago, en que no había movib

“" ^ r i r e m o s  dicho ja i  Felipe E  era la suprema Pirsoni-
ficada- el déspota de buena fé, fuerte y  tranquilo en la confianza de 
su poder: la perfecta encarnación del monarca en el hombre: el se- 
ñor^so lu to  qne cree su absolutismo una delegación del santo, sa- 
S ,  r é d e n t e  y perfecto absolutismo de Dios: la representación 
mas completa, mas concluida de lo que sollamaba el derecho divi 
no de los reyes; del anfibológico pro me reges regnant.

Siempre una grandeza, una inmensa grandeza; pero una gran
deza sombría, una grandeza fria, una grandeza im ánente y teme-

K®a.
Hé aquí á Felipe II. ,___ ^
Para la princesa, á pesar de que la adoraba, era, como he

dicho, siempre rey.
El amor, la intimidad, le humanizaban lo menos
Felipe II se sentó en un sillón que la princesa de Eboli había

puesto junto al brasero.
—Hace frió, dijo Felipe n.
U  princesa se estremeció. . , ^
El rev empezaba de mala manera; se violentaba; temía abordar

una conversación que sin duda alguna le parecía indigna de el.
, Por esto apelaba á la estación. *

Algo había notado.
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En efecto Felipa había visto sin mirar que la princesa estaba 
contraída, violenta.

—l\o esperaba, señor, la dicha de veros esta noche, dijo la prin
cesa, cometiendo una torpeza, porque la había desconcertado la ob
servación del rey acerca del frió.

Removió el brasero.
—Estaba triste, dijo el rey.
Y guardó silencio.
—¿Y no os alegráis, señor? dijo la princesa.
—No, contestó el rey.
La princesa acabó de remover el fnego.
El rey se retiró.
El brasero arrojaba demasiado calor.
Al retirarse, como abarcase de Heno el brasero, dijo;
—Es una buena alhaja.
—¿Quién, señor? '
- N o  me refiero á una persona, dijo Felipe II; sino á esa copa

cer A« 1 “ "' ™
El rey no respondió.

 ̂ -G raves negocios deben ocuparos el pensamiento, dijo la prin-

—Si, me parece que estáis triste, dolorida, dijo el rey haciendo 
un esfuerzo para pronunciar estas palabras.

- S i  yo no fuera tan buena madre... dijo la princesa 
-¿Q ué sucede? dijo fríamente el rey, como si la princesa al 

ñamarse madre, no se hubiera referido á un hijo commfde los dos 
pnesto que no tenia mas hijo que el duque de Pastrana y

reconocido y  titulado por Fehpe II 

enf™ .’ ‘'”4“  dePartrana

—Pues ^  bastante grave, señor, dijo la princesa.

cando ™  movimiento y-marcando la acentuación de aquella palabra. ^
- S i , sí señor, dijo la princesa; el duque tiene fiebre
—Pues que llamen al doctor Oliva.
“ Ya le ha visitado Morales, el Divino, según le llaman.
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que es necesaxio esperar.¡ necesario Bopeidi.. _ i jua oi t p v

.-¡La ciencia liumana! ¡siempre ciega! dijo el rey.
;Y desde

“" “ h"  S ' s ^

doña Ana, ea neoesario cu ilai- 
■u ,i " a "RíilinA TI- los dias de frió no deliia salir el dnqiie.

°° ""H eV erido  que ojese la sabia palabra del padre Chavos. 
I t o d S C e n t e  labeis b e c l. bien; á los niños debe criarse- 

1 +omnT fifi Dios' pero mirando siempre por su salud, poco

^pate C ^ r i S i r S c a d o .  como ya hemos dicho, sobre

onentre de noche en la calle; este Madrid es ,
- Y  sin embargo, dijo la princesa, habéis fijado en el la corte.

17« p1 Aputro de mis reinos. ■ i i
- L e s t e  majestad ba hecho bien, porque vuestra majestad

”  i o S e s  es el e ^ r ;  ,»r le mismo no poede pedirse

al hombre mas q.ue la buena intención. ^
Smuieron algunos minutos de silencio.
- E n  efecto, dijo al fln la princesa; vuestra majestad esta m .

no esto, triste; ya sabéis que yo me eutristesco muy rara

TGZ V m ilY ĵ 3-̂  V6Z XCLG sl6gT0p i  ̂ « 4-píofA
’-^Crei haber oido decir á vuestra majestad que estaca triste.
—Sí, humor melancólico.
—Cuidados de la gobernacioa de vuestros miios.
- O s  equivocáis, dijo el rey: las 1.

cen por adversas, n i  m e  alegran p r  favorables, p  q 
epe sucede es obra mia, sino obra de Dios, al cual represento. 

—Vuestra majestad es un rey sabio.
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-—Vanidad de vanidades, y todo vanidad, dijo el rey.
Y guardó silencio.
La conversación no podia ser mas fastidiosa.
La princesa hablaba, parque la hubiera parecido una falta, y  lo 

que es peor, hubiera parecido un crimen al rey el que la princesa 
no hubiera procurado distraerle.

Pero esto era imposible: el rey cortaba todas Jas conversaciones.
¿iNo quiere vuestra majestad ver al duque? dijo la princesa. 

—Bien, contestó Felipe II,
Y se levantó.
La princesa se levantó vivamente, y tomó una bujía.
Salieron de la cámara, precediendo la princesa al rey, que mar

chaba lento y  grave.
Atravesaron algunas habitaciones, y entraron en una ma^^nífi- 

ca cámara. °
_ —Suplico á vuestra majestad se detenga un momento, dijo la 

princesa; voy á hacer qne el duque se quede solo.
—¿Quién está con él?
—Doña Clara de Pomar, su aya,
—Id, dijo el rey.
La princesa entró en una recámara donde había un  dormitorio. 
Entre tanto el rey pensaba:

Esta noche es demasiado buena madre doña Ana.
Esto quería decir, porque hasta para sí mismo era lacónico y  os

curo el rey, que no creía que el mal semblante que tenia la prin
cesa proviniese de la enfermedad de su hyo.

La princesa volvió á salir.
—¿Podemos ya entrar? dijo el rey.
—Sí señor.
Entraron.
En un gran lecho, demasiado grande para la pequeña persona 

que lo ocupaba, había un niño como de nuev’-a años, abiertos unos 
hermcBos y grandes ojos azules, en los cuales había esa cargazón, 
esa lucidez que indican la fiebre.

_ Felipe n  no podia dudar de que el duque de Pastrana era su
syo, prque se le parecía mucho, tanto en la figura como en el ca-
acter.

El duque se incorporó vivamente, pero con pena.
IjO pm ba la cabeza.

tomo f. 22
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—¿Qué es esto, duque? dijo el rey.
—Estov enfermo, señor, contestó el nino.
—Ya he mandado que no os vuelvan á llevar de noche, cuando 

ha^a frió, á ninguna parte, aunque predique el padre Chaves. 
-G ra d a s , yo creo c,ne el padre Olrav^ tiene la colpa de

mi calentura.
— ;Por qué, duque? , > „
—W que ha estado hora y media hablando de tonterías. 
—Cuidado, duque, cuidado; no quiero que os burléis de los mi

nistros del Señor.
—Yo no me burlo, señor, me quejo.
El duque conocía que el rey le quería, y  abusaba un tanto de

él, como abusaba Antonio Perez. ^
- N o  os quejéis: las quejas deben dejarse a las mujeres: los

hombres, tales como yo quiero que vos seáis, no se quejan nunca.
—Me quejo á vos, señor.
—Ni al rey, ni á Dios: las quejas importunan, acusan lalta üe 

resignación y de fuerza: debemos humillarnos ante la voluntad de

Dios.
—No volveré á quejarme, señor.
—Haréis bien; pero reposad sobre la almohada: estáis con tra-

^^‘*°lGracias, señor, dijo el niño, diñándose caer sobre los almoha

dones.
-Q u e  Dios quiera aliviaros, dijo el rey.
Y con la mano derecha, que tenia oculta tras la princesa, ben

dijo al duque de Pastrana.
Se le habia apretado el corazón.
Amaba mucho á aquel niño, porque se le parecía mucho, y sm 

embargo, su semblante y su voz permanecieron inalterables.
Se retiró.
La princesa se inclinó sobre su hijo, y le besó en la trente. 
Despues, se apresuró á preceder al rey, alumbrándole.
Al llegar á la cámara del duque, el rey dijo á la princesa: 
—Que llamen de órden mia á Oliva.
Oliva era uno de los médicos de cámara de Felipe II, y el que

le inspiraba mas confianza.
OIíto habia asistido esclusivamente al príncipe don Cárlos en su 

última enfermedad.
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La princesa siguió precediendo al rey.
Al llegar á la cámara de este, el rey se dirigió á una puerta, y 

dijo, volviéndose como hacia en palacio cuando despedia á los g ran 
des que le acompasaban:

—Buenas noches, señora, voy á recogernae.
La princesa quedó inmóvil y  aterrada.
Era la primera vez que aquello le sucedía; estaba en desgracia.
Doña Ana se inclinó profundamente.
El rey desapareció, entrando en el dormitorio de la princesa.
Esta debía velar para llamar al rey antes del amanecer.
Debía también cumplir una orden del rey, esto es, llamar de su 

parte al doctor Oliva; porque de otro modo, éste, que era u n  médico 
de muchas campanillas, y ensoberbecido con el favor de Felipe II, 
no hubiera dejado de ninguna manera el lecho, y  mucho menos en 
una noche tan fría como aquella.

El doctor Ohva llegó de muy mal humor una hora despues.
—¿Quién se muere aquí? dijo al entrar en la cámara.
—Nadie, afortunadamente, doctor, dijo la princesa; pero hay 

dos enfermos graves, y  su majestad, que está ahí (y la princesa 
señaló á su dormitorio), ha querido que vos vengáis,

—¿Y quiénes son esos enfermos, señora?
—Mi hijo el duque de Pastrana y yo.
—Ya he visto desde que entré que estáis enferma, muy enfer

ma, señora; pero es una enfermedad contra la cual yo no valgo.
—¿Por qué, doctor?
—Porque estáis ¿enferma de miedo.
-¡A h ! ¿sí?
—Sí señora; y para esta enfermedad yo no tengo remedio, sino 

consejos: haced de manera que no tengáis por qué tener miedo.
—¡Ah! pues eso ya lo sabia yo.
—No lo sabéis mucho cuando no usáis del remedio.
—Ya sabéis, doctor, que hay medicinas que no se pueden 

tragar.
—Que no se queje, pues, el enfermo, si no quiere tomar la m e

dicina salvadora, por amarga que sea.
—Vamos, vamos á ver ai duque, doctor.
Y jasó con él á la cámara de su hijo,
*—Princm , dijo Oliva, cuando estuvieron donde no podia oirlos 

el rey: su majestad está hipocondríaco; gravemente hipocondríaco,

r

V
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v n o  conozco nada tue  pueda causarle liipocondría mas que vos; 
temedlo todo, señora; el rey está receloso: mira hosco a An orno 
Perez: esto no lo comprende nadie mas que yo, que conozco 
lis  maneras de ponerse pálido del rey, como que soy su médico, no 
lo he visto nunca como está ahora, sino cuando muño el principe

don M o s  Dio  ̂ mió, y qué manera de curarme el miedo, doctor!
diio k  princesa alentando apenas; ¡me -vais a hacer morir.

' -Qniem salvaros, y para salvar» os aviso: se vnn h aci^
públicos, á fuerza de imprudencias, vueshos amores co 
Antonio Perez, y este tiene muchos enemigos; haced lo que vues 
t o t u e n  L e n l  os sugiera para destruir, si os es posible, 1^ sos- 
l e c S e  rly , que tarda en Lpechar, porque cree imposible que 
S e  ' I  que estando bajo su dominio se atreva ni
aun á pensar en engañarle; pero que cuando cae en las sospechas 
T d e  ó L n c a  se cura: se irrita, mata. Le conozco demasiado, y se 
que por vos es capaz de escandalizar al mundo: os adora; muere

! ! k e s  no se le conoce, dijo con impaciencia la princesa.^
- E s  que el rey lo oculta todo; pero á mí no puede engañarme, 

t e n g o L p o  en mis manos, y  su cuerpo me dice lo que ca la su 
alma; la gota habla muy alto: estos chas la tiene m uj ir
maiestad. Vamos, vamos á ver al señor duque.

^La princem, muda y somteía, aterrada por lo que acataba de 
decirla el doctor Oliva, entró en el dormitorio de su hijo.

El médico le pulsó y le miró atentamente.
—¿Quién ha estado aquí? preguntó.
—Morales, contestó la princesa.
—¿Y qué ha dicho mi buen compañero?
—Que no puede decir nada. ^
-¡Cómo! ¿eso ha dicho? ¡ya! ha creído que aqm I r y  una cou-

gestion pulmonal, y no hay tal cosa: voy a dar un sudón i o 
esceleiicia: mañana habrá desaparecido esta fiebre cutarra , j  p 
do mañana, el señor duque p ^ rá  salir á paseo: no merece e.to d 
que se me hava hecho esponerme á coger otro catarro, que en 
pnede ser graVe, porque estoy muy cascado. Vamos, señor duqoe, 
con lo que voy á daros, dormiréis bien y sudaren mucho.  ̂

—Me alegraré, doctor, dijo el duque, porque estoy muy e&-

velado.

I



BE SU DEBBE. 1 7 7

—Vamos, vamos, señor duque, dijo Oliva, tomándole la cara y 
dándole un golpecito en las mejillas; el buen doctor Oliva, si algu
na vez llega el caso, no dejará tan fácilmente á la calva que se os 
lleve; reposad tranquilo; y  si cuando venga mañana mi buen com
pañero Morales, se pone serio y tose cuando os pulse, no os asustéis; 
enviadle á paseo; decidle que yo he dicho que no le conozco, si con
sidera grave vuestra enfermedad, ó que quiere darse el valor de 
haberos sacado de un peligro; que pudiera ser m uy bien todo esto.

—Se lo diré, dijo el duque: aunque yo no me he asustado, doc
tor Oliva; yo no me asusto de nada.

—Buen hijo de su padre, murmuró el doctor. Pero adiós, señor 
duque; reposad.

—Buenas noches, señor Oliva, contestó el duque.
La princesa y  el médico salieron.
—En ñn, dijo Oliva, no me pesa de haber venido; porque si el 

enfermo no está de peligro, he encontrado una enferma en estado 
muy grave.

—¿Y qué hacer, doctor, qué hacer?
—Ser muy prudentes; estremar el cuidado; y  sobre todo, se

ñora, violentar el alma; no tener cuando venga el rey ese sem
blante; pero os encargo que os dejeis de comedias; una vez puesto 
en sospechas su majestad, es muy difícil, de todo punto imposible 
engañarle; conoce mucho á los hombres: me parece que os he dado 
la mejor medicina que podia daros; os he puesto en cuidado: si esta 
medicina no os aprovecha, os desahucio; vamos, vamos, vov á poner 
la receta de la bebida que ha de darse al duque, y  despues me 
marcho á mi casa.

—¡Ah, no, hacedme compañía!
—¿Y en qué vamos á entretenernos?
—Jugaremos á los naipes; así turbaremos poco el sueño del rey, 

y si escucha, nada oirá.
—Bien, me sacrifico por vos; pero os advierto, que si me estoy, 

no me marcho hasta que salga el sol. Las madrugadas en esta pi
caro Madrid son muy malas.

—En buen hora; pero antes del amanecer, haréis como que os 
vais.
, ya! para que pueda irse el rey sin que yo le vea: cor

riente.
Y se entró con la princesa en su cámara, y estendió una receta.
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Dofla Ana llamó.
Acudió doüa Beatriz.
—Que vayan al momento por esta medicina, dijo la princesa. 
—Guando venga, que den un pequeño vaso, una copa común a 

su e rfeno ia , y  i  las dos horas otra, á no ser que esté domndo que 
en este caso, se dejarSn pasar otras dos horas; y  si continua dormí , 
tampoco se le dará.

—Muy bien, seüor Oliva, dijo dona Beatriz. ̂
—Traed de paso recado de náipes, dijo la princesa.
Poco despues, doña Beatriz puso sobre la me.sa en que babia es

tado servida la cena, un tapete, y sobre él una bandeja de plata 
sobredorada con una baraja y dos escudillas de marfil, roja la una

y  la otra negra. • ^
^ En la negra había tantos de marfil rojos; en la roja, tantos de

°^ ^ E ra \n  juego que entonces estaba de moda; todo consistía en 
pasar por medio del juego los tantos á la escudilla negra, y  vice-

^ E l  que se quedaba con el último tanto que no eía del color de
su escudilla, perdia. -x'

Era un juego lento, un juego decente, porque no admitía el en
carnizamiento; un juego de córte. j

El doctor y la princesa, sin hablar de otra cosa que de lo re
ferente al juego, estuvieron jugando hasta las cinco de la manana. 

A aquella hora, el doctor dijo á la princesa:
—¿Teneis la bondad, señora, de llamar á vuestra dama de con-

ñanza^ , -  n x •
La princesa llamó, y se presentó doña Beatriz.
—¿Cómo está su escelencia? la preguntó el doctor. ^
—Su ^celencia‘duerme y  suda, contestó doña Beatriz. ^
— ¡Ah! perfectamente, dijo el doctor Oliva: no he querido ir yo 

mismo á informarme, por no poner en cuidado al señor duque; 
pero ha sobrevenido lo que yo esperaba: su escelencia no cone 
li« o  ahmno; esto ha pasado: mañana, es decir, hoy al medio día 
Tolveré:°que no se le dé mas esa medicina. ¿Tiene algo que man
darme mecencia? dijo volviéndose á la princesa.

—Nada, sino que descanséis.
—^Pues que os guarde Dios, señora.
— id con él, doctor.
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Oliva salid acompasarlo de doña Beatriz.

Hermosa seiiora, dijo el doctor á doña Beatriz, al atravesar la 
antecámara: hacedme la merced de llevarme donde hava un lecho: 
yo no salgo á estas horas por nada del mundo: hace mucho frío, y  la 
niebla déla mañana... ¡bah! de ningún modo: es necesario conser
varse.

Doña Beatriz se sonrió, y tomó por una puerta á la izquierda.
Diez minutos despues de haber salido el doctor Oliva de la cá

mara de la princesa, esta se fué á la puerta de su dormitorio, y  dijo 
con voz dulce:

—¿Dormís, señor?
—No, contestó Felipe II, adelantando completamente vestido.
No se habia desnudado.
—Ya es cerca del amanecer, señor, dijo la princesa.
—Lo sé, dijo el rey.

Habéis pasado una mala noche, señor, y yo no la he pasado 
buena.

—El duque... el duque... ¡pobre niño! dijo Felipe H.
—¿Y mi p b re  corazón, señor? dijo la princesa.
—¡Yuestro corazón! contestó el rey.
■ Sí, sí señor, el corazón me duele: habéis estado tan cruel con

migo esta noche......
—No hablemffi de eso: no ^ay para qué, doña Ana; ya os he 

dicho que me habia traído la tristeza: os encontré triste,
—El duque......

Es verdad; pero afortunadamente, Oliva es mejor médico que 
Morales, y nos ha sacado de temores.

—¿Habéis oido, señor?
 ̂ Sí, todo: habéis jugado á los reyes, ¿no es verdad? Vos iueuis 

mejor que Oliva. ‘
—Estaba consolada, señor; de otro modo, hubiera jugado m uy 

torpemente.
—Es verd^: teneis otro semblante, doña Ana.
—Necesariamente, señor: cuando se teme una gran pérdida no 

«puede tener d  semblante serem. p ao ioa .no
—Que avisen á Santoyo, dijo el rey.
—Abjiga^ bien, señor, dijo la princesa, dando su capotillo al 

rey, y ciñendole la espada: la estación es m uy fría,
—Sí, sí; pero yo soy fuerte.
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Doña Ana salió.

que recela demasiado; es verdad; me lian liecAo 
l  hacerme traición, y si la princesa me vendre-

ra... ¡Oh.! .
Y aauel ;oA! fué una especie de rugid . n tTri-ri
VerM és qne el Demonio del Mediodía, como llamo Bm-

nn» vm  á F elii II, estaba solo, y nadie podía ver losr “ »'A
a » r ,  . . .  I.

princesa.
—Pues, adiós, dijo el rey.

« , tan aídiente, como em fría, marmórea, la espresion de

“ '-■ A b' ¡gracias, gracias, Felipe de mi alma! esclamó la prin
cesa niridof ionánto me habéis hecho snfrirl He creído ,ne ya

™ !7 o  no puedo dqjar de amaros, dona Ana, contesto el rey, pero

™ U p S s l t y ó  alreyhasta.lapnerta de una saleta, donde
esperaba Santoyo.

Desde allí, el rey adelantó solo.
¡quénc«he tan terrible!

¡dadme tersas, Seüor, pora snftir mi desdicha, pata hacer que ese
hombre no sospeche de mí!  ̂ _

La princesa entró en su dormitorio. -i „„ Lnhíf>«
lecho no quedaba señal alguna de qne en el se hubiese

Sin duda^babia pasado aquellas horas en un sillón.

Debía haber sentido frió. _ .-niAu-nn̂ s».
-¡Qué hombre tan terrible! esclamo la princesa; iDios nos sa-

'*“Tfflmr»brcyinlese dona Beatria, bi» que la desnudase, y»
accstó.

«I

i
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3a ía mala noche que pasó B,ocU-igo Vázquez de Arce.

Este, cuando llegó á su casa, se acostó calenturiento.
El edificio que habia levantado en su imaginación respecto á 

doña Juana Coello, se había desplomado.
Habla visto además á Casilda en poder de doBa Juana.
1 Ca.?ilda, aunque no lo liemo.3 dicbo basta ahora, porque no 

liemo.s tenido ocasión de ello, importaba demasiado á Eodrigo Váz
quez de Arce.

La piocha que se había encontrado en la calle del Ave-María, 
junto á él, herido y  privado de conccimiento, piocha que había pa
sado como cuerpo de delito al procaso, y  q|ie el alcalde don Cesáreo, 
despues de sustanciado este, había vendido á Rodrigo Vázquez, le 
recordaba una historia sombría que estaba m uy en relación con Ca
silda; porque Casilda era sin duda la que, luchando con ól antes de 
que le hiriese Insuati, hahia perdido la piocha. Además, Rodrigo 
Vázquez había visto aquella alhaja sobre la frente y entre los cabe-, 
líos rubios de Casilda.

Pero la habla visto desde lejos, y  no había podido reconocerla 
como cuando se la dio don Cesáreo.

Lu fantasma se había levantado .mte Rodrigo Vázquez.
El fantasma sangriento de una mujer amada,TOMO I. 23
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El alcalde recordaba una noche que había pasado veinte afios

3,llt/6S
Una noche había entrado por el postigo de un jardín, del cual 

tenia la llave, en una casa de la calle de la Alniudena.
En aquella casa vivía un viejo consejero de Indias: un rico me

jicano que se llamaba don Gómez de Prado, casado, á pesar de sus 
' setenta y cinco años, con una hermosísima dama de treinta, que se 

llamaba doña Mencía de Santistéban, hija segundona de un  terce
rón de casa grande, al cual había llegado lo ilustre de su apellido,
pero no lo cuantioso de las rentas.

Don Pedro de Santistéban, padre de doña Mencía, se ocupaba 
antes-de casar á su hija en el menudo oficio de cobrar las alcabalas

rficilcs *
Necesitaba dotar á doña Mencía para que casase con un buen 

hidalgo, ó para que por lo menos se metiese monja, y el dote no 
podia° salir de los mezquinos emolumentos del cobro de las alca-
1d3l1&s

Doña Mencía tenia ya veinticuatro años, edad mas que suficien
te para casarla; y  por otra parte, el hidalguísimo don Pedro de San
tistéban tenia, respecto á su honra, el alma en un hilo; porque su 
hermosa hija había sahdo muy ligera de cascos, y  le había dadoya 
mas de un disgusto, si bien estos no fueron de una gravedad tal 
que hubiesen obligado al noble don Pedro á lavar su honra con
sangre. ,

Pero la gravedad podia sobrevenir de un momento a otro; por
que doña Mencía iba entrando en ese período que puede llamarse el 
período de desesperación de la mujer, por la falta de matrimonio.

Don Pedro temió que su hija se casase por sí y  ante sí, sin re
parar en la persona ni en la forma.

Además, doña Mencía era muy apetitosa, y por consecuencia
muy pretendida.

Digamos cómo era doña Mencía.
De estatura que podía considerarse pequeña; delgada, pero es

belta, graciosa, llena de donaire; blanca, muy blanca, con ojos 
azules muy grandes, hermosos, animados, chispeantes, maliciosa
mente graciosos.

Tenia una magnífica cabellerr. rubia, una boca mórbida y sus
pirante, fresca, pura y de labioi rojos como el coral, que abusaban 
de una sonrisa irresistible, porque cuando sonreían dejaban ver
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una de esas deníadurás que enamoran; que también en las denta
duras hay belleza, espíritu, espresion.

Era doña Menoía un precioso fruto prohibido m uy espuesto á ser 
robado, y  muy propenso á dejarse robar.

Asustado el buen don Pedro, porque veia entrar á su hija de 
lleno en el período peligroso, pobre y desesperado, cayó en la tenta
ción de comerse parte de las alcabalas del rey, y  se las comió, por 
valor de algunos miles de ducados; pero con tan mala fortuna, que 
apenas comido, se le indigestó el manjar.

No se sabe cómo, sospechó el alcabalero general, pidió cuentas 
á don Pedro, le cogió en falso, dió parte de ello, y  don Pedro fuó 
encerrado en un calabozo y cargado de cadenas.

Ahora bien: andaba que bebía los vientos por doña Menoía el 
riquísimo mejicano consejero de Indias, don Gómez de Prado,

Pero aunque le gustaban mucho á doña Mencía los millones de 
escudos de á ocho de don Gómez, tan feo era este, tan viejo, tan 
repugnante, tan estúpido, tan grosero, tan indio, y en una pala
bra, tan inaceptable, que doña Mencía le rechazó con el horror que 
se rechaza á una araña velluda, negra y  asquerosa.

Se la crispaban los nervios á la joven por el solo recuerdo de su 
pretendiente, que la seguía por todas partes, sin dejarla, como suele 
decirse, á sol ni á sombra.

Cuando don Pedro de Santistéban fué preso, cosa que cuando se 
dijo en el Mentidero causó escándalo, porque no se creía al hidalgo 
don Pedro capaz de un desfalco, oyólo con alegría el horrible india
no, y sin encomendarse á Dios ni al diablo, se plantó casa do don 
Pedro, en la cual le recibió doña Mencía, sucumbiendo á  la riqueza, 
al ver á su padre en tal aprieto.

—Y bien, la dijo don Gómez, dejándola ver una sonrisa de demo
nio: ¿qué me diréis ahora? A vuestro padre le van á echar á galeras 
por ladrón.

—Pero vos no lo permitiréis, mi querido don Gómez, dijo son
riendo como un  ángel la p b re  doña Mencía.

—¿Que no lo permitiré yo? dijo el indiano: ¿qué me importa á 
mí que le descuarticen?

—Vos me daréis tal dote, dijo doim Menoía, que con una parte 
de él habrá para^sacar á mi padre del aprieto en que se encuentra. 

-Pero, para que yo os dé ese dote, dijo el indiano, poniéndose 
■> de conmoción, es necesario que os caseis conmigo,



134 la esclava

__Pues me caso con toda mi alma, dijo doiia Mencía: ¿cuánto
me vais á dar de dote?

—Decidlo TOS, y  tirad largo; porque liabeis de saljer, que yo no 
sé lo que tengo: en Castilla se llama rico al que tiene las F ie ra s  
llenas de trigo; pues bien, mis paneras, que son m uy granaes, es
tán llenas, en vez de trigo, de doblones de á. ocbo mejicanos.

__Pues bien, confesadme una dote de quinientos mil ducado?, y
me caso con aus.

—Habéis dicho poco, dijo clon Gomez;_ seria pora mi una ver
güenza: mejor no me caso, aunque os estimo a vos en mas cjue a
mis tesoros. - '

—Pues decid vos.
__¿A. mí rpie me importa? Quedaos con todo.
—Notanto. _ . . . . i
__Pues vamos, el dote de una reina: mi hacienda de Acapulco,

que vale, mal vendida, diez millones de ducados.
— ¡Cuánto teneis! dijo poniéndose pálida doña Idencía.
¡Tanto puede el dinero!
— ¡Bah! dijo con indiferencia don Gómez.
—¿Saheis que soi.s hermosísimo, amado mío? dijo clona Mencía: 

no sé con qué ojos os he mirado hasta ahora; porque me parecíais 
feo como un diablo.

—Pero, en fin, ¿nos casamos? dijo don Gómez.
—¡Pues no hemos de ca.sarnos! y cuanto antes. Pero ya veis, es

necesario que mi padre asista á la hoda.
—Vaya, pues nos casaremos dentro de ocho clias.
—Así fuera ahora mismo. ,
-¿ P u e s  y quién lo impide? dijo don Gómez esíendiendo les

brazos hacia doiia ?.íencía.
__;A.h, no! dijo esta i etiráiulose verdaderamente asustada: cuan

do mi padre esté libre; y sobre todo, despues de las hc-udieiones.
___Pues entonces, sin perder un momento, voy á andar lo- pasos.
Y don Gómez, confiado en su dinero, se encojó casa del princi

pa don Euy Gómez de Silva, _ _
Don Ruy Gómez recibió admirablemente al indiano; porque a

príncipe, como í'odos los aiiibicioscs, rendía culto al dinero.
Oyó á don Gómez henévohmiente, y le prometió que si aproni^ 

ha el*décuplo del desfalco, él haría de modo que soltasen libre de 
mancha ai jiadre do su novia.
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Pero aconteció que el alcabalero general era m uy rígido, y  ,?e 

negó basta á dar cuenta al rey de aquel asunto.
Había inmoralidad en la administración, estaban encausadG.s 

muchos receptores de impuestos, y eran necesarios, de todo punto 
necesarios, fuertes escarmientos.

Don Pedro de Saníistéban estaba sentenciado, y  solo foliaba lle
nar las formalidades legale.s; no valia el dinero; la justicia había do 
resplandecer: todo era poco para restablecer un saludable temor en 
ios empleados.

El príncipe don Ruy Gómez descorazonó á don Gómez de Prado.
—Pues eilo es necesario, dijo el iudiaiio: jo  nn me paso sin 

doña Mencía.
—■¿Y es muy hermosa esa dama?
—¿Que si es hermosa? Dios estaba de buen humor cuando la 

hizo.
—¿Queréis que yo la vea? dijo don Ruy Gómez.
—¿YiTorquá no? contestó el indiano: así se interesará vuestra 

eseolencia mas por ella. ¡Desgraciada! Está que la ahogan con un 
Cí'bello.

—Pues vamos á verla, señor don Gómez.
El indiano llevó al príncipe de Eboli á casa ds doña Mencía.
Cuandn salieron de la visita, el príncipe dijo al indiano;
—Teneis libre s vuestro suegro; el rey se enamorará de doña 

.Yencía.
Cubrid un sudor frió de los pies á la cabeza á don Gómez.
—¡Que S3 enamorará el rev de mi mujer! dijo: pues no me con

tiene, (le ningim modo; no me conviene.
—Pues que vaya á galeras don Pedro de Saníistéban.
—Tampoco me conviene eso.
—Pues ved cómo ha de .ser, y pareced con lo que hayais pea-- 

sado; y  guárdeos Dios, que me voy al alcázar.
Iton Gómez se quedó aturdido, enfermo.
—Eso es, dijo: ¡el rey! ¡el rev! ¿y por qué .se ha de comer el 

rey lo que me cuesta á mí tan caro? ¿por qué me he de quedar yo 
;in ello? ¡y casados despues! No señor, no, no me conviene: mejor 
no me caso.

Pero don Gómez no contaba con lo tiránico de su enamoramien
to. de su dei^o |X)r doña Mencía.

Al fin se resignó á todo.
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HaWd con doña Mencía, á la que se le alegraron los^ojos cuando 

oyó hablar de que podia tener amores con el rey, y a los dos t e ,  
el príncipe don E.uy Gómez presentó en audiencia al rey a doña
Mencía, vestida de luto y encantadora. . j

Felipe II se compadeció de ella, y mandó soltar a don Ped o

de Santistéban. , ■ i jj
Verdad es que, según cuentan las memorias 

tiempo, la noche antes del dia en que se puso en hbertad a don Pe
dro entró el rey á una hora muy avanzada de la noche, acompa
ñado da don Ruy Gómez de Süva, casa de dona Menciade *-antis-

los ocho dias se celebraron con grande esplendor las bodas de 
doña Mencía y de don Gómez, siendo padrino de los desposados el 
príncipe don Ruy Gómez de Silva, en representación de su majes

tad católica.
Pasó algún tiempo.
A doña Mencía se le hizo tan insoportable su mando, que llam

á don Ruy Gómez, y  le dijo: á mí
—Mi buen príncipe, hacedme la merced de me.er preso

marido.
—¿Y por qué, señora?
—5Por qué? Porque me va á matar. _
-¡C óm o es eso! ¿se le ha ocurrido tener celos de su mq]estad. 
- N o ,  no señor; es que si le tengo tres dias mas a mi lado, fa-

IIpzco*
Don Ruy Gómez armó ima zancadilla al indiano, hizo que el rey 

sospechase de él, que procuraba alterar con miras ambicióos la 
lealtad de los mejicanos, y de tal manera lo hizo don Ruy Gómez, 
que una noche, un alcalde de Casa y Córte con su ronda llamo en 
nombre del rey á la puerta del indiano, le abrieron, entró, y sm 
decir por qué, prendió á don Gómez, le sacó a la calle, le metió en 
un coche, y acompañado de dos alguaciles y esposado, le envío a la
torre de Segovia.

Doña Mencía se quedó libre.
En vano la escribía su marido diciéndola, que puesto que él es

taba preso en Segovia, á Segovia debía irse á vivir ella.
Doña Mencía le contestaba: _
«Caro esposo y  señor: Si yo me voy á Segovia, ¿quién andará

los pasos para \Tiestra libertad?»
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Don Gómez se aburría y  reventaba de celos.
Entre tanto, ningún proceso se le instruía, ni aun sabia por qué 

estaba preso.
Sucedió por entonces, que doña Mentía, que no se había enamo

rado de nadie, se enamoró de Eodrigo Vázquez de Arce,- pero con 
tan poco recato, que una noche, estando alH el rey, Eodrigo Váz
quez dio una imprudente música á doña Mentía.

El rey no dijo una palabra; pero se vistió, se fué, y  no vol^ 
vio mas.

Dejaba á doña Mencía en cinta.
 ̂ Don Gómez de Prado fue puesto por consecuencia en libertad 

sin que nadie le dijese por qué habia estado preso ocho meses.
Con tanta alegría se vió en la calle, que sin detenerse n i un 

punto, tomó una posta, y  acompañado de un  mozo de espuela tomó 
el camino de Madrid.
 ̂ --Bien pudiera haberla escrito, decía aguijando á su muía; pero 

a que mas carta que yo: y  luego, que bueno es cogerla de impro
viso, y  saber si con mi ausencia está triste ó alegre.

^ n  Gómez llegó á Madrid y á su casa á las diez de la noche 
donde no se le esperaba, y  donde se le puso el peor gesto del

Era verano, y hacia el horrible calor del verano en Madrid.
Los balcones estaban abiertos, y las habitaciones, para evitar el 

calor, sin luces.

Don Gómez no pudo notar por la vista el estado de su mujer-
pero al abrazarla, notó que habia engruesado demasiado, y de una 
manera parcial. ’ ^

-¿Q ué es esto? esclamó: ¿cómo os encuentro, señora?
—El rey... dijo doña Mencía.
En aquel momento, un hombre que habia entrado en la casa 

por el postigo del jardín, valiéndose de una Eave que tenia, entró 
en la sala, y oyó á su amante hablando con un hombre.

No podía figurarse que aquel hombre fuese el marido; le tenia 
por muy bien preso en el alcázar de Segovia.

Tampoco era el rey quien hablaba con doña Mencía.

su invAnf de
» d ¿  ^  conducta, apenas salido de la univer-
moríd y y Ueno de un  amor propio
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Estaba ciegamente enamorado de _doña ciencia, y los celos, la 

cólera el amor propio ofendido, le volvieron loco,̂
Arremetió con doña Mencía, y no se le ocnrrió otra cosa que u-

rarla por el balcón á la calle.
—j.Q>ié liabeis becbo? esclamó don Gómez: ¿por que iiaoeis. ara

do á mi mujer? _
__jVuestra mujer! esclamó Eodrjgo vazquez..

Al pobre don Gómez le dio el accidente epiléptico do que auole- 
cia, y  cuando acudieron á él y volvió en si y mandó que socorrie
sen á su mujer, no la encontraron.

Doña Mentía babia da.?;!porecKlo. .
Un mes despues, enteiTaron á don Gómez, que no puno resistir

"" sobrinos lejanos heredáronla inmensa hacienda d á  indiano.
En cuanto á doña Mentía, no se volvió á saber de eda. ^
La primera noticia que de ella tuvo al cabo de veinte anos Eo- 

drigo Mazquez de Arce, babia sido aquella piocha de diamanta, qu.
le habla entregado, don Cesáreo. _

La habla reconocido, porque la babia visto muchas \eceb
los cabelles de doña Mencía. _ . i

Ko podia dudar de ciue era la misma por el íamaim t:b lO,. dia
mantes, y por su figura, que era muy semejante á la de una cruz
de Calatrava. . , , „„„

A mas de eso, tenia en el centro, en una pequena placa de oio
esmaltada, las armas de nobleza de don Gómez de Prado.

Kohabia lugar ó equivocación. _ .
Y bien: aquella piocha babia sido perdida mdiidablemen e p 

ds-
'casikla era rubia, blanca, y con los ojos azules como el rey. _ 
En cinta estaba doña Mencía cuando la tiro por el balcón Lodii-

CTQ Yazciuez.
°  ¡No poífa
mdiLrlo el b a t e  poicido aquella alhaja que halia ado de aoffl

Mentía? ,
Casilda estaba en poder de doña Juana Coe.ío.  ̂ , i
El hombre que la acompañaba, y que había sido muerto^en a

callejuela de San Miguel, era el mismo negro que acompañaba
Casilda el día en que Vázquez de Arce la conoció.
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Este, desde el momento en que tuvo la piocha, en que la recono
ció como una prenda de su antigua amante doña Mencía, procuró 
buscar á esta.

No tenia mas indicios para encontrarla, que preguntar al co
merciante de la Carrera de San Gerónimo, á quien había pagado las 
telas que había escogido Casilda tres meses antes.

El comerciante, que se habia quedado con una nota de la habi
tación de Casilda, díó esta nota á Eodrigo Vázquez, que se fué en 
derechura a la calle de Jesús y Mana, y llamó á la puerta de la casa 
que le hablan indicado.

La puerta se abrió; pero no le dieron noticias de Casilda n i del 
negro. Solo le dijeron que la señora que antes vivía allí, se habia 
mudado, y que no se sabia adonde se habia ido.

Como entonces aun no se habían inventado los empadronamien
tos ni la policía, Rodrigo Vázquez se vio obligado á desistir de bus
car á Casilda.

La habia encontrado de improviso cuándo y  dónde menos lo es
peraba. -

Este suceso, el haberle quitado Insuati la carta en que fundaba 
todas sus esperanzas para obligar á doña Juana Coello, y  el paso 
grave que habia dado buscando á Juan de Escobedo, le hicieron pa
sar, como suele decirse, una noche de perros.

Estaba desesperado, irritado, calenturiento, mas enamorado que 
nunca de doña Juana, y enamorado también de Casilda.

Rodrigo Vázquez habia acabado por vacilar, por no saber qué 
hacerse. ^

Tener á Casilda, no quería decir renunciar a doña Juana.
Casilda, estaba seguro de ello, era hija de Felipe II, lo que des

p ue  de casado con ella le era muy fácil probar, y  atendido lo teme- 
re»  de Dios que era el rey, se podia contar con que si no reconocía 
públicamente á su hija, la reconoeeria secretamente para amparar
la, y habría hecho su marido una gran fortuna.

P w  embrollaban nn poco estos proyectos que Rodrigo Vázquez ’ 
i^volvia en su imaginación calenturienta, el estar Casilda en poder 
de doña Juana Coello.

Amaneció Dios, como vulgarmente suele decirse, y  Rodrigo 
Vázquez, á quieu mortificaba el leobo, le dejó, y  fué á buscar á su 
h«uano mayor pam consultarle.

Le encontró durmiende aún, en una especie de covacha en una
TOMO I. ^
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rasa de la calle de los Autores, en que v i r á  por u irir cerca de 
lacio, y consultó con él la situación en que se t
5 doña Juana Coello y Antonio Perez, reserr-andose lo de Casilda, 
porque no tenia tastante coniianza en su hermano, y ^ e  a  
2 ™ h i a  la ezistencia de una hija del rey, se prevaliese de este

: S " r h e r m a n o  sino que Pedro ^ su a ti le había 
robado la carta de Antonio Perez á la princesa de Eboii.
™ - Y a  te lo decía yo, le rep u d ió  despues de haberle o i d o ^  
gran seriedad Mateo Vázquez; ya te había yo dicho 1“ J  
Juana era demasiado mujer, y que habia que andarse con mucho

atí me ha cenflado que él tué quien me dio la estocada 

nue me ha tenido á la muerte.
—Y bien, mué? dijo Mateo Vázquez. , , , ■ -
_¿N o te parece, observó Rodrigo, que aquella estocada debió

mandármela dar dona Juana? < i • .r./,
- N o  solo me parece esto, sino que lo creo. Por algo te decía yo

nue te podia salir caro tu empeño por ella. _ y •
—Y dime: ¿si se prendiera á Pedro Insuati, y  se le pusieraÍAÍ*TIlftHLO. •«•»•
—¡Bah, bah! dijo Mateo; ¿por qué bas dejado ahorcar a uno y 

encerrai á dos á quienes se ha atribuido la culpa ■*» “I"®}*” 
da? iCómo uas tú  4 deshacer t e  declaraciones que has dado ante-
riormente siií esponerte á ir á galeras? Desengáñate, Rodrigo; om- 
hre enamorado es hombre loco, y los locos no saben lo que se hacen 
tú  has manejado muy mal esto asunto, y  es necesario qne espere 
á ver lo que se aca  del señor Juan de Escobedo.

—Juan de Escobedo es un pobre hombre que no sirve para na
da, y á quien hay que dárselo todo hecho.

—Por lo mismo que es un pobre hombre cometerá algún dispa
rate que nos será provechoso. Déjalo hacer, que verás como no me 
m^dXlo. Juan de Escobedo está desesperado, y  ya hara de manera 
que el rev sabrá lo de los amores de la princesa de Eboli con Anto
nio Pere¿ que ya sabría si tú no te hubieses enamorado de una 
manera tan insensata. ¡Malditas sean amen las mujeres! ¡Y que es
tos hombres que por ellas se pierden, no se acuerden de que Eva 
perdió el mundo! Con la carta que te han quitado bastaba pam que 
el rey hubiera hecho pedazos á Antonio Perez.
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—Aún no es tarde, dijo Rodrigo Vázquez.
—Estas cosas tardan siempre, y asustan mientras no se ven 

concluidas.
—Tenemos aún á Escoúedo, á quien podemos manejar como 

queramos.
—Y bien, Rodrigo; si no has de bacer caso de lo que yo te 

aconsejo, ¿á qué has venido á buscarme?
—Te conozco demasiado, Mateo, dijo Rodrigo; tú  quieres hacerlo 

todo sin comprometerte, por mano ajena, y  esto no puede ser; el 
que lo hace, se queda siempre á pié.

—Y bien: ¿qué quieres decirme?
—Que es necesario que hagas lo que esté de tu  parte.
—¿Y qué es lo que está de mi parte, hermano?
—¿Lo que está de tu parte? Procurar una audiencia del rey  á 

Juan de Escobedo.
—¡Diablo, diablo, hermano, esto es muy comprometido! era ne

cesario para ello contar con que todo saliese bien.
—Ya lo sabia yo. Pues mira, haz lo que quieras; pero no te que

jes mañana si lo hago yo solo; no vengas á pedir tu  parte, ¿lo en
tiendes?

—De modo... que... veré... meditaré......
—Nada, Mateo, nada: sí ó no: estamos en los momentos de obrar.
—Y bien: ya veremos: no hay necesidad de que yo mismo 

sea; en fin, ya buscaré yo quien lo haga.
—Hágase por tu  medio, dijo Rodrigo, y tendrás la parte que te 

toque en el botín de la victoria. Pero piénsalo pronto, porque hoy 
te envió á la Secretaría al señor Juan de Escobedo.

—¡No, por Dios! no, á la Secretaría, no, hermano; eso seria lo 
mismo que enseñar la cara, y yo no quiero enseñarla. Nada, nada, 
yo iré á ver al señor Escobedo; pero tampoco á su casa, no.

—¿Adonde, pues?
Meditó un momento Mateo Vázquez.
—Al convento de Santo Domingo el Real, al locutorio. Irá yo á 

ver á la madre Consolación, y  la diré que el señor Juan de Escobe- 
do es un padre muy rico, que quiere meter monja á una hija 
suya, dotándola bien; y  como la madre Consolación tarda un si
glo m  bajar al locutorio, despues de que la avisan de que tie
ne visita, tendremos tiempo sobrado de hablar el señor Juan de 
Btoobedo y yo.
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—^Pues convenido, hermano; adiós.
—Sí véte, si no quieres almorzar conmigo, aunque almor- 

zarias muy mal. Yo no puedo perder tiempo, porque como los 
dias son muy cortos, se echan encima las nueve de lamaHana, 
Y yo quiero estar siempre cuando den las nueve en la beeretana.

—Pues entonces, adiós; yo me voy á ver al señor Juan de 
Escobado. ¿A qué hora le digo que se vaya al convento de ban-
to Domingo el Real?

—A las doce.
—Hombre, ¿á la hora de comer?
—Sí; de ese modo bajará al locutorio á la una y  media la 

madre Consolación: todo se reducirá á que comamos mas tarde
el señor Juan de Esoobedo y yo. , , , i

-P u e s  hasta la noche, Mateo, que me contaras lo que haya
pasado entre el señor Juan de Escobado y tú.

Rodrigo Yazquez salió, y se fué en derechura casa de Juan de
Escobado.
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tQuó sucede tan erravo que a
me obllsol» & recluirost

un estando enferma y en el lectoo.



CAPITULO XXIV.

De cómo Antonio Perez dió el golpe de gracia á Juan de Escobedo.

A las doce del día, Juan de Escobedo, muy animado, porque lle
vaba la promesa de que se le procuraría una audiencia del rey, se 
fue casa de la princesa de Eboli.

Esta, que, como sabemos, había pasado muy mala noche, no se 
había levantado aún.

A pesar de esto, y como Escobedo pertenecía, por decirlo así, á 
la casa, se obstinó en verla.

La princesa estrañó aquella insistencia de Escobedo.
—Y bien, dijo con acento de muy mal humor la princesa: ¿qué 

sucede tan grave, que aun estando enferma y en el lecho, me obli
gáis á recibiros?

—En efecto, señora, dijo Juan de Escobedo; tan grave es lo que 
sucede, que me veo obligado, muy á pesar mió, á importimar á 
vuecencia.

—¿Y qué sucede? dijo sin dejar su mal humor la princesa.
—Que hace ocho meses que estoy en Madrid, sin haber logrado 

ver á su majestad; y lo que es peor, sin que se me deje volver á 
íTandes, al lado de mi señor.

—Eso podrá ser muy grave para vos, dijo la princesa, que se 
batía con facilidad grosera, cuando hablaba con un inferior que le
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iacomodaba; pero no encuentro la gravedad respecto á los demás.
—Importa mncto que se despache el memorial que he traído de 

mi seSor, y  que he entregado al señor Antonio Perez, sin que has
ta ahora se me hayan dado mas que respuestas evasivas.

__Eso al señor Antonio Perez, no á mí, dijo la princesa, cre
ciendo en mal humor; estáis lo mas inoportuno del mundo. ¿Qué 
tengo yo que ver con el señor Antonio Perez?

__¿Qué? dijo irritado ya Escobedo; vos, señora, creeis que todos
son ciegos, . .

— ¿Qué es lo que queréis decir? esclamó la princesa, incorpo
rándose sobre su brazo derecho, y  mirando ferozmente á Escobedo. 

—Quiero decir, que, para vuecencia, el señor Antonio Perez es
algo mas que un criado del rey.

—¿Eh? ¿qué? dijo con una suprema grosería la princesa, panda 
y descompuesta,

__Que si yo digo al rey, esclamó Escobedo perdiendo los estri
bos, que vuecencia tiene amores con el señor Antonio Perez......^

—¿Qué creeis que se me dará á mí, don villano? dijo la prin
cesa, ya completamente descompuesta. Id, id, enhoramala, y decid 
al rey que estimo mas el trasero de Antonio Perez que su cara (I). 

—Bien, señora, bien; me voy, y  veremos á quién le pesará
mas.

Y Escobedo salió irritado, terrible.
La princesa, pasado el primer momento de cólera, comprendió 

que había sido muy imprudente, y se arrepintió terde.
Era necesario de todo punto avisar á Antonio Perez; y hacer 

esto, era cometer una nueva imprudencia; porque era muy posi
ble que el rey tuviese espiado á Perez.

Y no había momento que perder.
La princesa daba vueltas á su fecunda imaginación, que p® 

aquella vez se le mostraba ingrata.
Una casualidad vino á sacarla del apuro.
Cuando mas apurada estaba, buscando un medio de avisar a

Antonio Perez, se le presentó este.
—¡Ah! ¡un ángel os envia! dijo la princesa.  ̂ _
—Ko, contestó con solemne seriedad Antonio Perez; me envía

el rey.

il) Histórico á la letra.
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—¡Oh, qué tono! dijo la princesa.

El tono de las circunstancias: esto es necesario que concluya, 
doña Ana, porque estamos Jugando con la desgracia, provocando á 
la muerte.

—Bien, bien, dijo la princesa, mordiéndose los labios; se conoce 
que os habéis reconciliado con vuestra mujer. ¡Y en qué momen
tos! ¡cuando acabo de comprometerme por vos!

—¿De comprometeros por mí?
—Sí, sí ciertamente, dijo la princesa; acaba dé salir Bscobedo.
—¿Qué, ha estado aquí Escobedo?
—Sí, como todos los dias, y siempre con la misma canción. Que 

os hable para que entreguéis el memorial de don Juan de Austria 
al rey, recomendándole.

A don Juan de Austria le ha cegado la ambición, y  ese necio 
de Escobedo ha perdido el poco juicio que tenia. ¿Tan desesperados 
están que quieren que los mate el rey?

—Sí, desesperados de todo punto; ya veis: cuando Escobedo, que 
me ha tratado siempre como debe, con un profundo respeto, se ha 
atrevido á amenazarme.

—¿A amenazaros?
- S í .
—¿Pero de qué manera?
—Me ha hablado de lo que nunca se había atrevido á hablarme: 

de nuestros amores,'
-¡A h ! esclamó Antonio Perez, en cuyos ojos brilló un relám

pago de cólera mortal; ¡miserable! Pues bien: que perezca: que pe
rezca su señor: ellos lo quieren; sea. Pero seguid, seguid: ¿qué es 
lo que os ha amenazado?

—Decir al rey que soy vuestra amante.
—No se lo dirá, contestó con firmeza Antonio Perez; y  vos ¡ qué 

le habéis dicho?
—Me irrité, y he cometido una imprudencia: le he enviado en 

horamala, y le he dicho diga al rey......
Da princesa repitió las palabras que había dicho á Escobedo, y 

que nosotros no re^tim os, porque basta con decirlas una vez.
—Tanto da, dijo Antonio Perez: porque aunque le hubierais di

cho recitase al rey el Padre nuestro, no lograría hablar con el rey.
—Mucha confianza teneis. ¿No creeis que puede valerse de al

guien que le procure una audiencia con su majestad?
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- Y a  se me había á mí ido el pensamiento á los Vázquez; pero 

yo los ataré cortos; no he de perderme, ni he de consentir que os 
nerdais por indeciso, yo os lo aseguro. _
^ —cSdado, cuidado con lo que hacéis, no sea que el rey estraiie
que haga^ sufrir un rigor repentino á los Vázquez. , , _
^ - ^ h  no! dijo Antonio Perez; el linico que por voluntad pro- 
üia V avivado por las instigaciones de su hermano, podría atrever- 
L ¿p ro cu rar una audiencia á Escobedo, es Mateo; y atortunada- 
mente tiene mas miedo que mala intención. Os aseguro que va a
llevar un susto de los buenos; y para dársdo me voy. _

—¿Y entoces, á qué habéis venido? dijo con irritación la prm- 

he venido ciertamente por mi voluntad: ya os he dicho

que me enviaba el rey. . , , •
—¿Y á qué? dijo con un acento singular la princesa.
- 1  que me digáis cómo está de salud el señor duque de Pas-

tra n ^  ^  princesa; ello no ha sido nada; un
aire, un  c o k ¿ o :  gracias á una medicina del doctor O iva, q ^  
le ha hecho dormir y  sudar, está bueno. Id, y decidlo asi á su ma

jestad.
—Adiós, pues, doña Ana. , , „ ,
—¿Y no volverás? essclamó rendida y á punto de llorar la prm-

'^ ^ —Bien, sí, volveré, dijo seducido por la hermosura y  por el 
amor de doña Ana, Perez; volveré cuando no sea una imprudencia

á  v e n ir . . . . ,
__Ya os dará mas de una ocasión su majestad.
__lo espero. Entre tanto, doña Ana, adiós.
—Id con á ,  y  no me olvidéis. ,
- iA h l  esclamó Antonio Perez; á m i despecho no puedo olvi

daros.

— •Oh 's í  me ama, me ama! esclamó sonriendo la princ»; 
pero m  ¿laldito Escobedo... ¡Oh, Madre mia de Atocha, te ofrew 
un manto de tisú y perlas á  nos sacas bien de este conflicto. 

Entre tanto, Antonio Perez entraba en su carroza, y se

conducir al al(ámr. , n  .o- «
El rey supo que su hijo natural á  duque de Paáxana
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amanecido en buen estado de salud, y  estuvo despues despachando 
laboriosamente con Perez basta las tres, en que le dejó libre.

Bajó Perez á la Secretaría, y mandó que llamasen á Mateo 
Vázquez.

Pero, á pesar de que á aquella hora debia haber vuelto, le dije
ron que no estaba.

—Pues debe estar enfermo, dijo Perez, porque sabia que solo 
una enfermedad podia hacer que Mateo Vázquez fuese inexacto, y  
le cogiesen las tres de la tarde fuera de Secretaría. Que vayan á 
informarse.

Fueron al casuco de Mateo Vázquez, y  su ama de gobierno 
dijo:

—Que no solamente su merced no estaba en casa, sino que ni 
aun habia comido en ella.

Todo esto consistía en que la madre Consolación habia dado á 
Mateo Vázquez y  a Escobedo un plantón de tres horas.

Cuando Mateo oyó las tres en el reloj del convento, se estre
meció. '

- E s  la primera vez que me sucede, dijo á Escobedo, estar á las 
tres de la tarde fuera de la Secretaría.

Al fin apareció la madre Consolación.
_ Despacharon lo mas pronto que pudieron, y  Mateo Vázquez, des

pidiéndose de Juan de Escobedo, con el que habia hablado larga
mente, se fuá desalado á la Secretaría, á la que llegó á las tres v  
media,

Al entrar, le dejó yerto un portero diciéndole:
—El señor Antonio Perez ha preguAtado por vuesa merced; y  

ha debido ser para cosa importante, porque ha enviado á*buscar á 
vuesa merced á su casa.

- ¡A h , desventurado de mí! esclamó Mateo Vázquez, á quien se 
le nublaron los ojos.

T se apresuró á entrar en el despacho de Antonio Perez,
ocupado el señor Juan de Escobe-

i® PJ’̂ m iíó  sin darle tiempo para hablar Antonio Perez, que 
®taba solo, y sus ojos relucían airados.

Mateo Vázquez ,se encogió, quiso hablar, y  no pudo.
Al fin dijo barbotando sus palabras como un ebrio:
— ¡̂Me han perdido!
—A t̂órcaos, y oid, dijo Antonio Perez; que yo voy á ganaros,

25
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Mateo Vázquez se acercó temblando, porque la cobardía era uno
de los caractéres determinantes de aquel zorro.

—;Con que habéis prometido al señor Juan de Escobedo propor
cionarte una audiencia del rey? dijo Antonio Perez Yiendo pr la 
turbación de Vázquez, que estaba en inteligencia con Escobedo. 

-|Yo!... contestó turbado: juro á vuestra señoría que me ca-

^^^^Puede ser, repuso Perez; pero como es posible que si no os 
han buscado, os busquen, sabed que, si procuráis una audiencia 
con su majestad al señor Juan de Escobedo, además de que comete
réis un crimen de alta traición, yo haré que os suceda algo que o.

Aseguro á vuestra señoría que por mi parte no verá al rey en
todos los días de su vida el señor Juan de Escobedo.

_por qué le habéis escuchado y habéis prometido, dijo re-
rez, afirmando lo que suponía.

_Yo no lo he hecho á mal, dijo Mateo Vázquez; yo creía que
en procurar una audiencia al señor Juan de Escobedo, no haría mas
que lo que se hace por cualquier pretendiente.

—Tratar con pretendientes como el señor Juan de Escobedo  ̂
muy peligroso, dijo Perez; y debíais suponer que cuando se dirigía 
á vos, era porque estaba desahuciado por mí, y que cuando yo ie 
desahuciaba, razón debía tener, y aun razones, para ello.

_Paego á vuestra señoría tenga en cuenta que esta es la pri
mera vez que he dado ocasión á que me reprendan, y aun así por
ignorancia. ,.

—Razones he tenido bastantes mas de una vez para castigaros
severamente, como así también á vuestro hermano; y si no lo he 
hecho, conocerlo habéis debido, y agradecerlo.

—No me acusa la conciencia el delito de haberme vuelto contra
vuestra señoría, á quien estoy muy obligado. ^

—A vos no os obUga nada, señor Mateo Vázquez: inordeis silen
ciosamente, porque Dios ha querido haceros así; pero sois muy nw» 
en creer que no se sienten vuestras mordeduras, y es que mordéis 
en acero y el acero, como vos sois el que os lastimáis mordiéndole, 
os despriia; y no os castiga, porque castigaros seria ya apreciaros
en algo. Idos á despachar lo que hubiere.

Mateo Vázquez salió con fiebre, encontrando maqninalmente J 
por costumbre la puerta, porque no veia.

i1I
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Antonio Perez abrió una papelera, tomó, abriendo un  secreto de 
ella, un papel, que en el secreto liabia, y  que no era otra cosa que 
el memorial de don Juan de Austria, y  subid por la escalera de 
servicio que ponia en comunicación el despacho del secretario de 
Estado y del Despacho Universal, con el del rey,

Felipe II trabajaba con su acostumbrada prolijidad.
Tenia la mesa cubierta de papeles; pero períecíamente orde

nados.
Papeleaba, leía, escribía, volvía á papelear y  á leer.
Perez permaneció por algún tiempo irresoluto, levantado el por

tier, y sin pasar de la puerta.
Al fin adelantó sobre la gruesa alfombra, que apagaba el ruido 

de sus pasos.
Llegó junto á la mesa, y se arrodilló en u n  escabel que delante 

de la mesa habla.
El rey levantó la cabeza, y le miró tranquilamente.
—¡Ah! ¿estáis ahí, Perez? le dijo; yo no os había llamado. ¿Qué 

queréis? ¿qué sucede?
—Vengo, señor, confiando en la magnanimidad, en la clemen

cia de vuestra majestad, á pediros perdón de una falta.
—¿Para quién?
—Para mí, señor.
—¡Ahí dijo el rey; confesáis haber incurrido en una falta con

tra mí.
—Sí, sí señor; pero por lealtad.
—Ko comprendo esto: lo que se hace por lealtad no es una fal

ta, sino un servicio.
—Vuestra majestad va á juzgarme, dijo Antonio Perez, sacando 

de su cartera de secretario universal la solicitud de don Juan de 
Austria, y  presentándola al rey.

Este la tomó, la leyó para sí, y  permaneció impasible, á pesar 
dê  que un pensamiento de muerte para su hermano, un pensa
miento que le horrorizaba, había cruzado por su alma.

Dejó el papel sobre la mesa, miró gravemente á Antom'o Perez 
y le dijo: . ’

—¿Quién os ha dado este memorial?
Juan de Escobedo, contestó Perez.

—¿Cuánto tiempo hace?
—Ocho m«es.
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—¿Por qué no me habéis dado cuenta de él?
—Por no afligir á vuestra majestad.
—¿Por no afligirme?
—Sí señor; han pasado para mí ocho terribles meses, en que 

no he cesado de cuestionar conmigo mismo, si debia ó no debía dar 
cuenta de este memorial á vuestra majestad, y me he reducido á 
entretener á Escobedo, y á no permitirle que vuelva á Flandes, 
aconsejando á vuestra majestad no le diese licencia.

—Esplicaos; ¿qué veis en este memorial?
—^Un delito de lesa majestad, de alta traición.

—Sí señor. El eseelentisimo don Juan de Austria está en tratos 
de casamiento con la reina Isabel de Inglaterra, para lo cual ha so
licitado licencia de vuestra majestad.

—Y bien...
—Una demanda tal como la construcción de un fuerte en la 

peña de Mogro, del cual se dé la tenencia á Juan de Escobedo, que 
es todo en cuerpo y  alma del eseelentisimo don Juan de Austria, es 
lo mismo que pretender asegurar un desembarco en España á los 
ingleses. Por lo mismo he dudado, he vacilado, he temido, he tar
dado ocho meses en resolverme á presentar á vuestra majestad esta 
prueba de traición del eseelentisimo don Juan de Austria.

—Sois el mas leal de mis vasallos, Perez, dijo el rey, y no ha
béis cometido ciertamente una falta; por ¿1 contrario, lo que habéis 
hecho me asegura el amor que me teneis. En cuanto á si hay trai
ción ó no en este memorial, yo no me atrevo á decidirlo: lo decidi
rán los de mi Consejo. Avisad para mañana al adelantado don Pedro 
Fajardo y al arzobispo de Toledo: entrad vos con ellos. Idos.

Antonio Perez salió satisfecho.
El golpe estaba 4^do, y el rey no desconfiaba de él.



CAPITULO XXV,
En qn« Juan de Escobedo se da por hombre muerto, y  no sin razón,

como se verá.

En este punto necesitamos recopilar algunos sucesos.
Juan de Escobedo se inquietó y aun se aterró, cuando habiendo 

visto aquella noche á Mateo Vázquez, este le dijo todo hosco:
 ̂ —Señor Juan de Escobedo, hacedme el favor de no parecer por 

mi casa, ni de buscarme, ni aun de hablarme cuando me encontréis 
en el a lcm r.

¡Cómo es esto! esclamó Juan de Escobedo, que era rudo.
Esto es que estáis apestado, y  no quiero morir de vuestra en^ 

fermedad.
—¡Vos me habéis vendido! dijo Escobedo.
—No señor, yo no os ha vendido: vos sois el que os habéis ven

dido á vos mismo: con vos no se puede conspirar; sois m uy im pru- 
. dente, y no só como el escelentísimo don Juan de Austria os ha he
cho su secretario de Estado; porque ni de Estado n i no de Estado 
pdeís ser vos secretario de secretos.

—¿Pero qué he hecho yo? dijo asustado Juan de Escobedo.
Yo no sé lo que vos habéis hecho; me basta con sentir lo que 

UB han hecho á mí.
—¿Pero qué os han hecho?
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-M e  han puesto enfermo, y voy á meterme en la cama: con

que buenas noches, señor Juan de Escobedo. _ t ,ot. íln
-¡M ald ita  sea la córte! dijo el secretario de don Juan de

Maldita sea; no me opongo, contestó Mateo Vázquez, sacándose 
la sotana por la cabeza, y quedando en jubón, gregüescos, calzas y 
zapatones, con la figura mas ridicula del mundo, con los cabellos
desordenados y hoscos debajo del solideo.

A seguida se quitó el jubón y  los gregüescos, quedando en al-

^^L uego soltó los zapatos, se quitó las calzas y se zambullo en la
cama, arrebuiándose y diciendo con voz chillona:

—Señora Mónica, alumbrad al señor Juan de Escobedo, que se 
va: con que buenas noches, amigo.

Juan de Escobedo insistió aún.
—Pero jqué sucede? dijo. , . , .
-Sucede, contestó Vázquez, que don Juan de Austria esta de-

iado de la mano de Dios, y sí le acontece algo negro, suya sera Ja 
culpa Y no de otro. Cuando lo de Túnez, ya sabéis, cuando envío 
por acá á su secretario Juan Soto con la solicitud de que se le per- 
L t ie ra  conservar el fuerte de la Goleta manteniendo en el un  pre
sidio de soldados, y dándosele el gobierno del fuerte á Juan Soto, 
rey que todo lo ve y  todo lo entiende, conoció que lo que don Juan 
de Austria queria, era seguir lo de Africa, que no convenía segmr- 
lo, y hacerse rey de Túnez: á su majestad no le gusta que don Juan 
de Austria sea rey, ¿lo entendéis? ni aun ha querido que sea infant^ 
aquello de Africa era un  disparate, como se vio por lo 
poco tiempo despues de que el rey mandó se evacuase la Goleta, y 
se embarcase la gente, que no se hizo: que Sinam-Baja llego c 
nna morisma espantable, y pasó á cuchillo hasta el 
pobres soldados españoles que en la Goleta habían quedado. E y 
S  contentó con meter prel) á Juan Soto, porque él tuvo la cifi^  
de aquel desastre aconsejando á don Juan de Austria lo de hacer^ 
rev en Africa. En tocándole á ese señor a lo de ser rey, pierde 
cabeza y no sabe lo que se hace: vos debíais haber escarmentado con 
el ejemplo de Juan Soto; pero no, habéis sido mas ambicioso que don 
J u 4 ,  y ahora los asuntos están peor que antes: el Santísimo Padre, 
que no conoce ni poco ni mucho lo que es el rey nuestro señor, anda 
firme que firme en que se conceda á don Juan de Austria heencia
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para casarse con la reina Isabel de Inglaterra; el Papa cree que 
con esto se va á atraer á ios protestantes, ó mas bien, que don 
Juan de Austria le va á convertir todos los herejes ingleses. Va
mos, esto es haber perdido el seso; perdóneme Su Santidad^ ¡y ha
ber creído don Juan que la reina da Inglaterra trata con él de bue
na fé su casamiento! ¡y cuando el rey está irritado y  receloso por 
estos proyectos venirse con lo de que se construya una fortaleza en 
la rada de San Sebastian, y se dé á vos la tenencia de ella!... Se- 
iíor Juan de Escobedo, buenas noches: la señora Ménica está allí 
en la puerta esperando hecha una palmatoria; id, id con Dios, no 
tengo mas que deciros.

—¿Con que no puedo contar con una audiencia de su majestad? 
dijo Escobedo, á quien le temblaba la voz de cólera.

—Por mi parte, no, esclamó Mateo.
—¿Pero qué ha sucedido?
—Nada, señor, nada, sino que despues de haberme separado hoy 

de vos, he meditado, y he visto que lo mejor y lo mas prudente es 
dejaros en el atolladero; porque no se os puede sacar, y  todo lo que 
se conseguiría seria atollarse también.

—Pero, señor Mateo Vázquez, esplicadme......
—Lo único que puedo hacer, es daros un consejo que no debía 

daros, porque yo no debo meterme en nada. En cuanto salgáis de 
aquí, tomad postas lo mas secretamente que pudiéreis, y escapaos y  
no parezcáis ni en cincuenta leguas á la redonda del lugar donde 
está don Juan de Austria.

—No os entiendo.
—Pues aunque me asaeteen como á San Sebastian, yo no os 

digo mas. Buenas noches, señor Juan de Escobedo.
—Buenas noches, señor Mateo Vázquez, dijo con cólera Escobe- 

do: me habéis vendido, pero ya nos veremos.
—Me alegraré mucho de que podamos vernos dentro de algún 

tiempo, dijo Vázquez.
Escobedo salió.
—Pues si con lo que le he dicho no entiende lo que debe enten

der, dijo Mateo Vázquez tapándose hasta las narices, tiene ese hom
bre la cabeza de cal y canto: allá él, que no me espongo yo á que 
Antonio Perez cumpla sus amenazas: nos han cogido la vez; y  lue
go, que yo tengo la seguridad de que Antonio Perez tiene heohiza- 
i )  al rey; y vaya vuesa merced á pelear contra hechizos; nada, na-
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da, es an  disparate empeñarse en vencer lo invencible: la cnlpa la 
tiene el inquisidor general que no i.a echado mano al cuerpo de An
tonio Perez para sacarle los malos aunque fuera con garfios; lo que 
yo siento ^  lo que me puede pasar á mí, y que tal "vez no tenga ya 
remedio. ¡Válgame Dios! ¿Qué es eso, señora Ménica? ¿Se ha ido ya
ese s^or?

__pero va echando por aquella bendita boca sapos y  cu-

lebras.
—Pues á  no le parece bastante, que eche las entrañas, dijo Ma

teo Vázquez: atrancad bien la puerta, señora Ménica, recogeos, y si 
llaman, haceos la muerta aunque echen la puerta ahajo.

La señora Ménica sefué, dejando á oscuras, de un soplo que dié á 
la luz que estaba sobre la mesa, á Mateo Vázquez.

Poco despues se oia un ronquido monstruoso, lo que significaba, 
dada la situación de ánimo en que se encontrad el presbítero se
cretario de Estado, que no habia cosa capaz de impedirle el sueño.

Escobedo se fué á su casa, y se encerró con su hijo Pedro, mozo 
muy apuesto, de mas de veinticinco años, que acompañaba en Ma
drid á su madre y á sus hermanas, y cuidaba de la hacienda que
tenian en Castilla. .  ̂ ^

—Cuéntate sin padre, dijo Juan de Escobedo, demostrando al
decir esto que habia comprendido demasiado á Mateo Vázquez. 

—¿Qué decís, señor? esclamó Pedro.
—Digo que si me matan, me vengues.
—Pero señor, ¿qué es lo que decís? esclamé Pedro.
_¡Silencio! contestó Escobedo; que nada sepan, ni tu  madre ni

tus hermanas.
—Pero señor, ¿qué sucede?
—Sucede, que esto se ha puesto á punto de sangre: y no lo sien

to por mí, no, sino por mi señor; ya se lo habia yo dicho: el rey no 
dejará crecer á vuecencia.—Me ambara el Papa,—decía don Juan. 
Y en vano le aconsejaba yo. Me ha mandado venir y  he venido, y 
no seré yo quien huya, no por cierto.

—¡Pero, padre!......
—Mira; si nn día me matan, atrévete á todo, Pedro.
__¡Pero yo no quiero creer eso! ¡no quiero creer que vos os de

jéis matar.
—Todo lo que tengo lo debo á mi señor, dijo Escobedo con ene^ 

gía; y  d  que cuando 1 1 ^  el momento del pago, no paga hfen y
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oumplMameníe, es un mal nacido: no me repliques mas, Pedro es
cacha: SI me m atan......  ’

—¿Y quién ha de mataros, señor? ¿quién es vuestro enemigo*^
—El secretario Antonio Perez.
— ¡̂Ah! pues bien, le mataré yo.
—No, Pedro, no; eso seria peor, cien veces peor: el mal ya no 

tiene remedio: y luego, es poco una estocada para vengarme: yo 
deseo mas; deseo que caiga despeñado desde la altura en que se en
cuentra: una estocada dada frente á frente como -únicamente puede 
darla un hidalgo, esponiéndose á morir sin haber conseguido ven
a rs e . . .  no, no, eso es muy poco: que le despedace el rey; que la 
Inquisición le queme vivo; que sufra todo el furor de Felipe ti Ove 
Pedro: cuando me hayan matado, busca al rey; no podrán ¡legarte 
una audiencia, porque el rey escucha á todos los que van á pedirle 
justicia: mi muerte causará gran ruido: cuando veas al re-i acu
sas a Antonio Perez; le acusas sin miedo; y cuando el rey te pre
gunte que qué indicios tienes para creer que sea Antonio Perez el 
autor de mi muerte, le dices que me has oido decir que Antonio 

erezera mi enemigo, y  me habia amenazado, porque yo, mirando 
por la honra de mi difunto señor el príncipe don Ruy Gómez, habia 
reprendido a la princesa los amores ilícitos que tiene con el señor 
Antonio Perez; dilo de manera que el rey no vea que tú  sabes que 
a princesa de Eboli es su amante, porque puede costarte caro, y tu  

madre y tus hermanas te necesitan: basta con que le digas que la 
princesa es amante de Antonio Perez.

Pero señor, ¿por qué no evitar?......

1. ramprometeria al escelentísimo donjuán
9“  hecho

L k C A  ™  ■><=. qu6 Antonio Perez
clnja en mi este negocio, y  gne sus consecoencias no Ueguen á 

don Jaani mi muerto le avisarí y  le hai4 mas prudente.

p u n to ™ ’ ™ de sacrificaros hasta tal

>» debemos á don Juan; sin él, yo 
^ a d a  he podido agenciar, os hubiera dejado al morir pobres y  
W W ®  ten valor como yo le tengo: guarda en lo profundo de fu  
^ k o  este secreto, y que no salga á tu  semblante la pena quo te

-Me pedís un imposible. 
tomo i,

26
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tapona a h .a ^
A hiiscar^al seüor Perez de PiedraMta, escribano, que vive en la 
r a l  de la Amaigma, á la derecha, en la  casa qne hace esqnma

" ' “ S r  — 1  dijo pálido como nn cadáver Pedro.
—Y para algo mas, contestó Escobedo: vé, hijo, v .
P e L  S^ií y ta ra  despuee, volvid con el seBor Peres de 

Piodrahita, con el cual se encerró Juan do Escobedo, permanecion-

do dos horas encerrados.
Al cabo de ellas, el escribano salid. í x a io
Por la mañana muy temprano, Juan de Escobedo se fu

iglesia de Santa María, confesó y  comulgó. ¿iferen-
A las tres de la tarde, pararon sucesivamente y  con a üiieren 

oia t  algunos minutos, tres carrozas á la puerta del dcázar
De la primera salió con un familiar, el cardenal arzobispo de

Tnledo inquisidor general, don Gaspar de Quiro^a. 
“ egunda," 0̂  ̂ el adelantado de Andalucía, marqués de los

Velez, don Pedro Fajardo.
Da la tercera, Antonio Perez.
Este último encontró esperando ya en la antecámara del rey al 

cardenal y al marqués.

^ * ?q n eS i antecámara no esperaban mas qne los altos digna- 

^ ° !^ E a sg o  á vuestras escelencias, dijo Antonio Perez, me peido-

hace esperar nunca, dijo snavemente

don Gaspar de Quiroga, qne era muy . f ’’® "I”  f T
nio Perez era el segundo rey de España; acabo de Hegar, y   ̂
mento ha venido á darme una sabrosa compañía el señor marqué

^ ^ ^ b e i s  para qué somos llamados? dijo don Pedro Fajardo á

Los t e  somos, en cuanto entremos en la cámara, el Consto
privado de su. majestad. _

— jY para qué? dijo don Gaspar de Quiroga.
—Para un asunto muy grave, contestó Antonio Perez, que
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te e  á mal traer, y  con mucho disgusto y  cuidado; pero, vamos, se
ñores, vamos, no hagamos esperar á su majestad.

t  Mmo Antonio Perez, entre sus mnelioa j  honoríficos cargos 
tema el de gentilhombre de cámara con entrada, abrid con la llav¡ 
dorada la mampara que cerraba la cámara real.

-S eño r, dijo desde la puerta Antonio Perez: el inquisidor ge
neral: el adelantado don Pedro Fajardo.

—Pasad, dijo el rey.
Los tres pasaron.

Primero, el inquisidor general; luego, don Pedro Fajardo; des
pues, Antonio Perez. j , oo

Adelantaron y  doblaron la rodilla.
—Alzad, señores, dijo el rey; estamos en Consejo; señor carde

nal, marques de los Velez, sentaos: y vos, Antonio Perez, haced da 
secretario.

El rey se sentó detrás de la mesa.

Fajatir y
En el medtó de la mesa, y  frente al rey, Antonio Perez. 

á Perez memorial de don Juan de Austria

Perez leyó.

Una seriedad sombría apareció en el melancólico semblante del 
taciturno don Pedro Fajardo, marqués de los Velez, y  la bonancible 
y eterna sonrisa del jovial don Gaspar de Quiroga se borró.

memorial, dijo Perez, encargado
L  i  í í / "  de que su majestad
está ya mformado, de que voy á informar al Consejo.

Y Perez sacó de debajo de su ropilla unos papeles, que puso so-
&  i S f e f  ‘̂ “̂iiiaicar su contenido, pronunció el exor- ,

do majestad, y  habiendo sabi-

pareeian convenid ver claro en asuntos que
S an  de w S  me cartease con el dicho

^ ^ m e  desu y  aun permitiéndome licencias para que 
acerca de la sagrada persona de su majestad. Así em m e-

. A
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™,lor T oir para servicio lie sa majestad, porqiie así se me-
t r p o r  spato y yo podia encaminar lo que eonvema prmcr,al
m e te  pam e l servido de su majestad. Y  n . se me cullje por lo q
lie hecho, y  se me tenga á traición contra el señor don Juan de 
Austria, que así era conveniente hacerlo, y yo no necesito mas
íeolo°"ía oue la mia para justificarlo. ^

vo dijo el rey interrumpiendo á Antonio. Perez, según mi 
teolo<^ía,Entiendo lo mismo que Antonio Perez: que no solamente 
hacia lo que dehia, sino que no lo haría m pam Dios, ni para 
mundo, si no lo hacia así, y para que yo estuviese bien aviado de 
todo, que tal lo requería el enredo de estos asuntos, que ciertamente
me tienen espantado. Segmid, Perez, seguid.

-C o n  J a  industria, continuó Perez, supe cosas y as puse en 
conocimiento de su majestad, que hasta ahora han estado secreta.
Y que de orden de sn majestad os manifiesto bajo sigilo, para que 
m L d o  á Dios, á vuestra lealtad y  á vuestra conciencia aconsejéis 
á su majestad lo que dehe hacerse. De las cartas que tengo sobre a 
mesa y  de que daré cuenta al Consejo, resulta; Que el señor don 

falto de hombres y  de dineros y  temeroso de perder su propia 
í Z ,  r « r i b i ó  diciéiom e que lo iba la vida, la bonra y el alma 
en dejar el gobierno de Flandes, y  que las dos primeras partes pw- 
deria^de cierto si tardaba la resolución, y  con ellas lo servido y  p r  
servir y  la tercera le pondría en gran riesgo de desesperado - E n  
otra c ¿  dice: Que no habrá resolución que no 
todo, y  que se vendrá cuando monos se creyere, aunque prense m  
ca stiid o  á sangre, m u é  estaba resuelto á incurrm en el debto de
incbSencia antes que caer en iirfam m .-En el * 3  dm
escribía el secretario Juan dcEscobedo, que tendría el señor don
Juan de Austria por mas honrada cosa ir  á servir a Francia como 
aventurero con seis mil infantes y dos mil caballos que perman^ 
cer en el gobierno de Flandes; y cuando esto no pudiese ser, vohffl 
áBspafiay ser cortesano para gobernarlo todo con los amigos. 
En L s  ¿ r ta s  dice don Juan, que silla y cortma (1) era su t e  
ponqué toda otra cosa era impropia, y aquello le ^ ^ r^ p o n to  d ^  

como hijo reconocido del emperador Carlos A .-Sobre e *
asunto me escribiaEscobedot-Conservemos al que nos c o n s e r ^
ayudemos al señor don Juan á que Uegue adonde le lleva el desea,

(l'j C»tegor,ía d# in&nte.
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y si foere menester, él vendrá á ayudarnos en los medios que fue
ren necesarios.—Ahora bien: continuó Perez, despues de haber leído 
las caitas originales á que se había reíerido: en Roma se han enta
blado nuevas negociaciones acerca del casamiento de la reina de In
glaterra con el señor don Juan, y se han urdido planes de confede
ración entre este señor y  el duque de Guisa, y yo sé que Juan  de 
Escobedo ha dicho en Roma que una vez dueño su señor de Ingla
terra, podría serlo también de España, solicitando de su majestad la 
construcción de un fuerte en la Peña de Mogro en la rada de San 
Sebastian, cuyo gobierno se diese al Juan de Escobedo; dicho en el 
que yo no hubiera creído á no haberme sido entregado por Juan de 
Escobedo el memorial de que he de dar cuenta al Consejo, en el cual 
el señor don Juan de Austria solicita la construcción de un  fuer
te en la Peña de Mogro, pidiendo su tenencia para su secretario' 
todo lo cual, considerado por su majestad, y la urgencia con que el 
señor don Juan escribía para que despachasen á Juan de Esco
bedo, pidiendo en particular dinero y mas dinero y Escohedô  ha 
parecido á su majestad se os llame á vos, don Gaspar de Quiro- 
ga, cardenal arzobispo de Toledo, inquisidor general, y  á vos, 
don Pedro Fajardo, marqués de los Velez, adelantado de Andalu
cía y  mayordomo mayor de su majestad la reina, para que digáis 
lo que se debe hacer y qué resolución se debe tomar en ta l esta
do, y  necesidad de adoptar las medidas mas convenientes para el 
remedio. ^

Calló Antonio Perez, y habiendo mandado el rey hablar á don 
Gaspar de Quiroga, este, despues de un largo discurso en que probó 
que debia andarse con templanza en cuanto á don Juan de Aus
tria, por ser quien era, hermano del rey, y  por sus grandes ser
vicie® y su glorioso nombre, pero que respecto á Escobedo, debia 
gercitarse un saludable rigor, y  que no siendo posible formar
le proceso, porque á este proceso había de salir necesariamente el 
nombre de don Juan de Austria, debia el rey sentenciarle á morir 
de manera secreta y como por acaso, y  que esta sentencia debia
cumplirse, aunque el sentenciado estuviese asido al manto de la 
virgen.

Don Pedio Fajardo fué mas breve que el inquisidor general,
5 concluyó diciendo;—Que con el Sacramento en la boca si le pi- 
f leran parecer, qué vida y persona im p rta ra  mas quitar, la de 

■ Juan de Escobedo ó la de otra, por perversa que fuera, votaría que'
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la de Juan de Escobedo; y  que si no babia quien le matara, le ma

taría él.
A lo cual Felipe II dijo:
—Hacedlo vos, Perez.

s / S t e »  da Toledo y  d  marqués de los Volez, despues de 
t a t a " X l u o  d  íey. saUeron grauemenle pr»cui.d<«; 
Antonio Perez gravemente cuidadoso.

i'

I



CAPITULO XXVI.

De cómo doña Juana quiso en vano impedir un crimen.

A aquellas horas, y  harto ajena del gravísimo empeño en que 
la órden de muerte contra Jaan de Escobedo había puesto á su ma
rido, doña Juana Coello estaba encerrada en su camarín con Ca
silda.

La jdven se había restablecido del grave susto de la  noche an
terior; pero en su pálido y contraído semblante había quedado im
presa la grave conmoción que había sufrido.

Doña Juana había escuchado con disgusto el relato, de su histo
ria, que la había hecho la joven.

Historia misteriosa, de la cual solo había sacado en claro, que 
Chsilda había sido criada en la sombra, y  entre abominables prác
ticas, por una bruja.

Aquella bruja, la madre Martina, habia cuidado, sin embargo, 
ie  que Casilda fuese conocida como una doncella honrada y  cristia
na, haciéndola ir al templó, no se sabia por qué proyectos, porque 
era muy estraño que una mujer que como bruja había abjurado de 
la M igion Católica, adorando á Satanás, hubiese querido hacer 

anís el mundo por buena cristiana á una desgraciada jóven 
se servia como de c e b o ^  para llevar á cabo proyectos
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Fs necesario que yo vea á esa mujer, dijo doña Juana a Ca- 
s i H a T y " Z í u e  la a c ta d o a  del m is tó ,  en qae os fene

señora! dijo Casilda-, la madre Martina es ana mujer
terrible, y  yo creo que Satanás le presta su poder. ^

—N ec e iio  es curaros de esas supersticiones, dijo dona Juana,
T é: desde atora no saldréis de mi lado: á pesar de h

L r ib le  que se os ha dado, D te  
bondad en el fondo de vuestra alma, y  la inclinación á la ’virtu , 
despecbo de vuestra mala fortuna, que os ha entregado ^ ^auos tan 
infemes yo veo posible salvaros, y os salvaré; contaos desde ahora 
por y  nada temáis, nada; yo os protejo, y mi mando, que
rmya- del favor del rey, es poderoso. _

—Sin embargo, señora, lo temo todo de esa mujer; y a o ca^ 
que vos podáis defenderme de ella, no puedo ya dejar de ser des-

gracmda. gQ̂ î t̂ud

—Me domina la tristeza, señora; una tristeza que nada puede
curar- una tristeza que me mata.

C¡silda se guardó muy bien de decir á doña Juana que aquella
tristeza provenia de que estaba enamorada de Antonio Perez.

T a rn ^ o  le habia dicho qne Antonio Perez consultaba á la t a 
Zampoña y se valia de sus conjuros y  de sus sortilegios, que la ha
Zampona le hacia pagar muy caros.

De improviso, y  cuando doña Juana se esforzaba por mfunto 
confianza á Casilda, llamaron á la puerta del camarín, qne estaba

C0ÍX3.d3‘
—No puede ser otro que mi marido, dijo dona Juana.^
—¡Ah! ¡vuestro marido, señora! dijo Casilda, inquietándose.

¿vais á recibirle estando yo aquí? , -  j- j  ~ Tna«
Esta salida de Casilda pareció demasiado estrana á dona Juan

Coello, que miró profundamente á la joven.
Casilda temblaba, y su mirada era vaga y  cobarde,^ ^
—No puedo menos de recibir á mi-marido, dijo dona Juana, j 

sobre todo, ¿no ha de conoceros? ¿no ha de saber que yo, 
p lig ro , queriendo mlvaros, os adopto? ¿no os adoptara el tam 

y  doña Juana abrió la pner%.
Antonio Perez entró apresurado y descompuesto.

í

t

I
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Al ver á Casilda, se detuvo y esclamó:
— ¡Ah! ¿qué es esto?
Doña Juana conoció por la esckmacion y  por la sorpresa de An

tonio Perez, que este y  Casilda se eonocian.
—Es una joven á quien anoche amparé, y  de la que no he té- 

nido ocasión de hablaros hasta ahora.
—Y bien, dijo Antonio Perez reponiéndose: todo lo que vos ha

céis está bien hecho; pero tengo necesidad de hablar con vos de 
asuntos demasiado graves.

Tocóla la vez de palidecer á doña Juana Coello.
—Venid, hija mia, venid, dijo á Casilda.
Y se la llevó por otra puerta.

¿Qué hace aquí? ¿Quién la ha traido aquí? ¿Qué es esto.? dijo 
Antonio Perez.

No tardó en volver doña Juana.
—Y bien, dijo, hablad: ¿qué os sucede?
—Traiciones y  vilezas ajenas que se vienen sobre mí, dijo An

tonio Perez: me veo obligado á lo que no quisiera, á matar á un 
hombre.

— ¡Vos! ¡á matar vos á un hombre! esclamó doña Juana: ¿qué 
hombre es ese?

—Un miserable. í í
—¿Y qué teneis vos que ver con los miserables? dijo doña Jua

na. despreciadlos, Antonio, despreciadlos: ¿es alguna maledicencia, 
alguna calumnia la que os obliga á pensar en un crimen? ¿qué he 
hecho yo para que así me amarguéis el alma?

Ese crimen no es mió, Juana de mi corazón, dijo Antonio 
Perez, que se había sentado desalentado; es del rey.

—¡Del rey! esclamó dona Juana estraviándose, porque hasta 
entonces se había creído que á quien quería matar Perez era á Eo- 
drigo Vázquez de Arce: ¡del rey!

bí, Juana, sí; vengo del Consejo que el rey ha celebrado con 
don Gaspar de Quiroga, don Pedro Fajardo y  yo.

—¿Y en ese Consejo os ha mandado el rey matar á un  hombre?“—Si.
^ ¿Y  qué hombre es ese?
—Juan de Escobedo.

 ̂ —|ih !  dijo con altivez doña Juana: ¿y acaso el rey oree que ves 
sos verdugo? , °
" tomo i ,
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- E l  e s ta  mezclado en la traición de Ju m  de Em M o siendo 
t a l  traidor como él don Joan de Austria, obbga al rey i  matar

secretamente á Escobedo. _ v ñor üná
—Pero la justicia cuando se ejecuta en la sombra y por unu

alevosía, no es justicia, sino asesinato. • rmo
% l e n  lo sé. bien lo veo, y por « .  me aterroi yo omia que e 

rey obrarla de otro modo; que oestigaria i  Juan <>« 
cJtig ó  S Montigni, el traidor que ayndaba al P™c ^  “  
los en sus traidores intentos de acepta la sobe ama que le o t e m  
los Paises-Baios: en el mismo oalabozo dei aloazar de Simancas, 
donde tué ajusticiado Montigni secretanente, pudiera ser a j u s t o  
do secretamente Juan de Escobedo; yo no podía esperar que d  ey 
buscase un mayor secreto, esto es, que procurase m a ta  i  Juan de 
Escobedo de modo que nadie viese mas que un asesinato.

__bien, desobedeced, dijo valientemente doña Juana,
—Desobedecer es morir, contestó roncamente Perez.
Doña Juana bajó abatida la cabeza. _ _
_¿Pero qué hemos hecho, esclamó al fin, para que Dios nos cas

tigue de este modo? _
^ — iPerdóname! dijo Antonio Perez, arrojándose en un arranque

involuntario á los piés de su esposa; ¡perdóname, porque mía es la 

c u lp ^ ^ M tó ^ ! gg^eramente doña Juana, apresurándose á

alzar á su marido; ¡que vos teneis la culpa de que el rey os man e
matar á Juan de Escobedo! No os comprendo.

—Sí yo he podido ganar tiempo hasta que, cansada la ^ema de
Inglaterra, hubiesen cambiado las cosas por 
do hacer que don Juan de Austria hubiese sido llamado de Flau^ 
des como hice que fuese llamado el duque de Alba, n  _ 
o to  don Luis de Bequesens que enviarle; pero hubiéramos envía 
á la duquesa de Parma con su hijo Alejandro Farnesio: yo he dado 
lugar con dilaciones á que Juan de Escobedo nos amenace, a q 
s e \a y a  hecho de todo punto necesario matarle. Juan de Escobedo

nm ha amenazado.
— ¡Amenazado! ¿y con qué?
—Perdonadme, perdonadme, porque si yo.,...
—Contiunad. .
—Si no hubiera sido débil, si no me hubiera dejado seducir por

mujer......

I
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— ¡Ah! ¡la princesa de Bbolil esclamó con una pena infinita do
ña Juana.

—Sí, Juan de Escohedo, desesperado, ha amenazado á la prince
sa con revelarlo todo al rey.

—Entonces, dijo con energía doña Juana Coello, quien m ata á 
Escohedo no es el rey, sino vos.

— ¡Mi desdicha! esclamó Antonio Perez,
Pues bien, no lo matareis, no, dijo doña Juana; no, porque yo 

lo evitaré.
—Y me matareis á mí.
—¡Yo! ¡mataros yo á vos! esclamó doña Juana: ¿pues qué es lo 

que amo yo mas sobre la tierra que vos? ¡Antes me mataría á mí 
misma!

Pues bien, si avisáis á Escohedo, si Escohedo huye y  se salva, 
me matais: el rey no me perdonaría esto; me haría morir, me 
creería tan traidor como Escohedo y  como don Juan de Austria.

—¡Que os mataría!
—Sí; haced sin embargo lo que os parezca; pero acordaos, acor

daos de nuestros hijos.
¡Oh! ¡pero esto es desesperado! ¡d dejaros cometer un  crimen, 

ó mataros! ¡esto no puede consentirlo Dios! ¡esto es horrible! ¡esta 
es la culpa de vuestras locuras!

—Por eso os he pedido perdón.
—¿Y cuándo os he acusado yo? dijo doña Juana: ¿cuándo me he 

quejado? Si he sufrido, vos no lo habéis comprendido, no lo ha com
prendido nadie; yo he procurado que nadie pueda acusaros de m i 
tristeza; he llorado á solas, he rogado á Dios por vos; pero Dios no 
ha querido oir mis ruegos: y  ved, ved á qué punto hemos llegado.

P̂or lo mismo yo me vuelvo á vos, á buscar un consuelo; bus
co en vos mi ángel, mi fortaleza.

—¡Oh! dijo doña Juana: ¡esa mujer, esa maldita mujer nos ha 
perdido!

—Esa mujer ha muerto para mí; para mí, nada mas que vos y  
nuestrcs hijos existe ya sobre la tierra.
 ̂ —¡Pero cuán tarde. Dios mió, cuán tarde! dijo doña Juana: 
¿cuando tenemos sobre nuestra conciencia un crimen!

—No, un crimen no: ¿no es el rey señor absoluto de vidas y .
haciendas? ¿no es un traidor Escohedo?

—El asesinato no es la justicia, dijo doña Juana; pero aún pue-
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de ser tiempo, Antonio; dad, dad largas á la ejecución; puede ser

'̂ “ Í K 7 d T l l S Í “ Ío°'q"á d  » y  ” “ '5»
mandado, y no hay nada, nada que le vuelva atras, aunque sep
míe le conviene contradecir lo qne ha mandado. ^
^ - Y  hien, dijo doila Juana; teneis razón; no sois vos, no, quien 

1 -A  .«A hninbre- vo he visto este asunto de una manera acalo- 
S t  me el rey lo manda; vos sois .nsallo, y debeis
o beL er, Dios pedirá cuenta al rey, no á vos; y sobre todo, Esco- 
bedo es un  traidor, un miserable que merece morir. ¿Pero de qui

lo pensaré; esta es nna cuestión muy árdua: es ne
cesario un hombre de confianza, un  hombre valiente que no vacile,
V oue no dé ocasión á que le prendan.
^  M u  Juana I«ns6 en Insnati; pero no se atrevió S pronunciar
qn nombre, por no iluminar á Perez.

Pero inútilmente, porque desde el momento en qne Perez reci
bió la orden de matar á Escobedo, pensó en Insnati.

jY cuál otro pudiera haber sido mas a propsiío. ^
k r e z  se arrepintió de haber revelado aquel secreto a doña

habla heého en un momento en qne necesitaba espansion.
La orden del rey le habla horrorizado.
Antonio Perez nunca hahia pensado en el asesmato, y  se le ha

cia horrible. , ,
La confianza qne hahia hecho á su mujer, arrastrado por nn  no

sé qué misterioso, hahia sido nna fatahdad. . . .  „
Perez tenia la certidumbre de qne doña Juana avisaría a Bsco-

hedo para salvarle, y esto precipitó los sucesos.
aS w creer lo qne doña Juana quena qne creyese, esto es, que

no intervendría en nada, y  salió.
Pero apenas hahia salido, doña Juana dijo:  ̂ ■
- N o ,  no le matará, lo impediré yo; quiero mejor muerto á mi 

marido que infamado, é infamados mis hijos por un asesmato.
Doña Juana mandó buscar á Insuati.
—Acaba de salir, señora, le dijeron.
—tOh! aún hay tiempo, pensó doña Juana; no ha podido h

blarle; acaba da salir, y  de seguro no se v d M  jara e x  ,
otro hombre qne de Insnaü; jqnién sabe adonde Insnati va cuando
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sale de casa? Es un libertino: cuando vuelva, ya tendré yo avisado 
que se me presente; le haré, sin embargo, buscar; Juan  Morgado 
es muy amigo suyo, y  otro tanto que él.

—¿Y Juan Morgado está en casa? preguntó doña Juana.
—Sí señora.
—Pues que se me presente al instante.
Cinco minutos despues, Morgado estaba delante de doña Juana. 
—¿Qué me quiere vuestra señoría? le dijo.

¿habéis dónde podéis encontrar á Pedro Insuati?
Probablemente en la palestrilla de la puerta de Segovia, por

que tenia concertada una apuesta, respondió Morgado.
—Pues bien, id, id, y traedle al momento con vos,
Juan Morgado salió, ganó la calle de Segovia, y  á gran paso 

llegó en poco tiempo á la puerta de este nombre, y se dirigió á una 
palestrilla que cerca de ella estaba rodeada de gente.

Se oia el ruido de las espadas.
—Vamos, dijo Morgado, ya están en la apuesta.
Y avanzó, abriéndose paso por entre la gente.
El maestro, con su careta puesta y vestido su coleto, esgriiuia la 

ffipada prieta con un hombreton que no era Insuati.
Insuati no estaba allí.
—¡Eb! Diego de Ávila, dijo Morgado; hazte atrás y  páia un 

I»co, que tengo que hablarte.
El maestro se salió del asalto y  bajó la espada.
—¿Qué hay? dijo.
—¿Has visto á Pedro?
- S í ,  pero acaba de irse apenas habia llegado; me ha dicho que 

M ha encontrado al salir de su casa con su amo, que este le había 
dicho que fuese á esperarle al alcázar, y que la apuesta no podia
«Dfir lugar por hoy: yo creo que Insuati tiene miedo y  busca 
pretesto.

-N o  es eso, dijo Morgado, porque ya ves, yo también vengo á
BDsrarle, y tan deprisa, que me voy á ver si le cojo en el alcázar.

I se fué.
&ando llegó al alcázar, le dijeron que Insuati habia estado ha- 

“ í  con Antonio Perez, y  qne se habia ido. ■
Margado fnó á buscarle á tres ó cuatro malos lugares á  que so^

ia < x m c u m r ,y n o le e n c o n tr ó .  '
Tr« horas despues de haberle enviado doña Juana en hosca de
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r ^ í r . ’-iíS S -'lS T ’
Era ya muy de nocEe. ánimas
Por pronto que quiso Bscotedo.

onouao ¿ lia  de su  casa para ir a la de Juan « = o

r  —  «“ — roas o *  era j« r la Al-

“S ..,  “  « S I" -" .::
callejuela que esta juato a esta iglesia, u 
ble, que esclamó:

l í T  u í b S e l a s d  corrieudo A todo «rrer. y  se dejd ir

sacando la caliera p r  la p rie-

. « T,ori« diio con sobresalto Morgado: que aM le
¿  vida-, no d e ^ o s  detenernos aquí:

adelante, lacayos, y deprisa. pudieron.

caWlerisas, dona Juana dijo:

T Z  Í  ̂ S r m a r o s  de quién es el muerto: me » - 
«ntrrueL en la antecAmaxa de la r e to ;  decid que me au^en.

V subió uor la escalera prmcipal. , ,

d e K « ^ o , s r « e «

de don Juan de Austria.



CAPITDLO XXVII.
Cómo faé la muerte de Juan de Escobedo.

Insuati encóntrd á- sa amo en la Secretaría de Estado.
Antonio Perez se encerró con él, y  le dijo: -
—Siempre has sido leal para íní, Pedro, y  espero que sigas 

siéndolo.
—Si no fuera leal á vuestra señoría, dijo Insuati, merecería que 

me arcabuceasen, ó mas bien, que me ahorcasen como á traidor. 
—Menos palabras y mas hechos, Pedro, dijo Perez,
—Venga lo que sea menester, dijo Insuati, y  vuestra señoría se 

convencerá de que las palabras van con los hechos.
—Veamos, dijo con sumo trabajo Perez: ¿si yo necesitase para

guardar mi vida matar á un hombre......
—¿Cómo se llama? ¿quién es? dijo decididamente Insuati.
—El secretario Juan de Escobado, dijo Perez: ya me he valido 

de otros medios, pero han sido ineficaces.
—Lo mejor es una buena estocada, respondió ferozmente Insua

ti; y para buscarle á un hombre el corazón debajo de la ropilla, no 
'08 como yo: ¿cuándo queréis que se haga?
Lo mas pronto posible, pero con prudencia; es necesario que 

> w  de modo que no se pueda c ^ e r  á los que hagan el ne-
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■ A los aue lo hagan? dijo Insuati: ¿pues qué, no basto yo solo. 

Pedro no: lem pre es bueno que haya otros 
c p a , y  todo, es necesario esperar al se ^ e to o  en diferentes

Ü r v ^ s i  to p U  bien estos: á todos los — - J »  “  

I y * r T t o l % X w g n e l “i ^ ^ ^  Juai

®”^ Ü £ r» n “  -de aliento, y  calMes como una sepnl-

* ^ _ P n e s  anda ^éte á buscarlos, y  dües, pniu queno
Ü rateará bien T que no se apretará mucho enbus-

arlorcuando esté hecha ¿sta muerte, porque se hace de orden

S u n a u e  así no fuese, dijo Insuati, basta con que á vuestra 
señoría le L porte que muera el señor Juan de Escobado para que

k  casa de la princesa de Eboh; y  como m ve en la bajada de
Angeles, t o a  por la plazuela de Santa f  
arw de la iglesia, por la ñlmudena, por la calle de San Nicolás, y 
por la plazuela de Santiago y  calle de Santa Clara a los Ca 
Peral- to r a  bien: yo quiero que tú le esperes en corto en la caite 
juelVdel arco de la iglesia, acompañado de Miguel del 
i  la entrada de la callejuela, y  él á la sahda; oculto u en 1 h ^  
fifi una uuerta y  Bosque tras de la esquina. En la P^zueia ® 
L C o  deben estar Juan Rubio y Miguel Enriquez, paseante 
como si rondaran. Apostados al fin de la calle de santa Clara, Juaa 

de Mesa y Martínez.
— i Y si va acompañado el señor Juan de Escobedo.
- U  dejáis pasar y  volvéis i  la noche rigmente: con que ^  

y  eutiéndete coa eUos; yo me matoho á pasar la 
Alcalá V no volveré hasta que se me avise de que el asunto fe m  
concluida. Que vaya á avisarme Juan Rubio, que es 
nete para lo cual debe tener preparado y ensillado un cabaüo 
te. Para comprar este y  lo que hubiere menester, toma.

»■
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Y did á Insuatí un bolsillo.
—Anda, anda, continuó Perez, y  entiéndete con ellos.
—Pero, señor, dijo Insuati, Miguel Bosque anda liuido eri Bar

celona; ¿no nos podríamos pasar sin él?
No, dijo Antonio Perez; necesito á los seis, y  difícilmente se 

encontraría en Madrid uno que poner en lugar de Miguel Bosque y  
que me inspirase tanta confianza.

—Entonces enviaremos á Barcelona á Antonio Enriquez, que es 
medio hermano de Miguel Bosque; pero para ello se necesitará di
nero.

Ya lo tenia eso pensado y  en mi poder u n  libramiento contra 
el genovés Lorenzo Spínola, y no falta mas que poner el nombre de 
quien ba de recibir el dinero, que está en blanco.

Antonio Perez abrid un cajón de su mesa, sacó un libramiento, 
y  desfigurando admirablemente la letra, escribid en u n  lugar que 
estaba en blanco en el libramiento, el nombre de Antonio Enri
quez.

Despues did la letra á Insuati.
Aquella letra era de quinientos escudos.
En la misma tarde, con él dinero en efectivo que Perez habia 

dado á Insuati, los cinco camaradas á quienes babia buscado y  en
terado del negocio Insuati, se refocilaron y tuvieron una gran cena 
en la mancebía de las Tistillas, despues de la cual Antonio E nri
quez tomé postas aquella misma nocbe, y  partid á la ligera para 
Barcelona, á la que llegó á los cuatro dias.

Entendióse en seguida con su medio hermano Miguel del Bos
que, y pensando en el arma que se debia usar para el asesinato 
compraron un verduguillo fuerte, y se fueron á Madrid, al que lle
garon en el mismo dia en que ahorcaban en la plaza Mayor á la 
^ la v a  qne babia pretendido envenenar á Escobedo.

Aquella misma tarde, ,20 de marzo de 1578, se reunieron en la
mancebía de las Vistillas aquellos seis cabaUeros de la tabla re
donda.

Habla preparada gran cena y  gran desorden, porque babia di
nero largo, y Mari-loca presidid el festín al lado de Insuati.

Cada uno de aquellos hidalgos tenia á su lado su MeHsendra
En cuanto á las viejas, hablan sido escluidas: las otras señoras 

& kcasa habían sido dejadas en el olvido, no sin grave m urm ura-
y  ^cándalo.

toho i ,
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' “t n r Z S i r — " l a  ad»i4 .a cocina anti- 
^^^rfCrpaiola-llaliana, y gran cantidad de ,moa comnnes y

saber lo bien que comian nuestros abuelos que tenian di
nero! basta con hojear el arte de cocina de Franaaco Martaes. o -

í^ r^ slo  asi. cenrparada

-ísr^r; :t- .st-s
urueba de esta verdad, apelemos á la descripción de un banquete
í l n o  de los tiempos de Julio César, y  nos

£5 -nTo+n +iTitn pn la narte material como en la parte ae anuí
'no r C n  gusto de aquellos festines, en los cuales hasta se osaba

YTqüeremos llegar 4 la demostración de que la suprema teli- 
•A A « r C r V  de que el hombre ha uaeido espresamente d ^  

í S i  b ta!n . tenemos mas que remontamos á̂ losfes-
tiñes de Alejandro, de los cuales eran un pabáo reflejo los banquo-

^  En aquellos heroicos banquetes estaban reasumidas J f  
u s p i l ' i  del hombre, considerado el hombre bajo 
vista del materialismo: la mujer y la mujer 'J ,
gorosaé ideal, era uno de los platos de 

■ Em pañaban la danza, la música, h  poesía erética '1 ,“ * 
héroe y suponed este culto exagerado a los sentidos, es 
t  s n c in t r ia  embriaguez deliciosa de 1« «
berancias maravillosas de la hermosura y de la ™ ptuosidaa, 
S  flautas, las sonoras voces de los coros, las ^ m pas b é h « J  
el cántico guerrero; el ingenio del cocinero P í
1^00  de un javali artistioo, obtiene por el snfiagio u m v e^
de los gastrónomos, el gorro de lite to , los '  T ía  Indi
in mirra el aloe el ámbar, el almizcle, las m il esencia- 
quem adi en braserillos de oro; el elefante^ sabio 1“  ^  
lis de la m úsieay coge con la trompa un a n ta  P ™  
do vino de Chipre, y  la apura con deheia, «m  el buen gusto
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bebedor consumado; las aves de raro plumaje, amaestradas y suel
tas, tí encerradas enjaulas de oro; los mil caprichos, las mil violen
cias del ingenio; y todo esto en un vasto y  magnífico triclinio (vul
go comedor), ornamentado de estatuas, de frescos, de flores, g igan
tesco, inmenso, grandilocuente, con el magnífico plafond’ perdido 
en la niebla vaporosa del humo de los perfumes, y comprendereis 
que el hombre ha nacido para vivir comiendo en un festin del gé
nero délos de Alejandro, y  que todo lo que no sea que todo el m un
do llegue á vivir de esta manera, es no haber llegado la hum ani
dad á su destino definitivo. Estamos seguros de que la democracia 
en masa firma esta proposición.

El mundo antiguo era un  mundo gigantesco, cualquiera sea la 
faz bajo la cual se la considere.

Esto niega el progreso: hemos retrogradado.
Hoy no se come como en aquellos tiempos.
Tin griego antiguo, si resucitara y nos viera comer, volveria á 

morirse de repente.
La verdad es que, prescindiendo de aquellas grandezas épicas, 

se comía en el siglo xvi en España infinitamente mejor que ahora, 
y hasta los tunantes sabían y querían tratarse bien.

Verdad es que entonces los españoles comían carne cruda en 
Flandes, en Italia, en el Nuevo-Mundo.

España tenia el aliento y las fauces de un gigante.
Hoy no se comprende aquello.
Se calumnia al siglo xvi llamándole época de tiranía y  embru

tecimiento nacional.
¡Qué amor propio el del siglo xis! ¡Qué aberración!

 ̂ Hoy lo despreciamos todo, y  sin embargo no asustamos á nadie, 
ni comemos, ni bebemos, ni vivimos, ni creemos en nada.

Una muestra: un hombre se hace completamente presentable 
amo el primero, con un gasto de mil quinientos reales.

¡Anda! ¡anda! comparad lo que gastamos hoy en ponernos ele
gantes, con lo que gastaba Antonio Perez en ir  de cualquier m a
nera,

 ̂ B1 siglo XIX es un pobre siglo en que son tan  grandes la mise- 
^ (»m o la vanidad: este es un siglo en prosa, y no puede ser ü -  

I í»rque la libertad es un poema en verso y  en variedad de

La seca y  ̂ cueta economía política ios tiene tísicos; y  sin em-
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W O  (y esta es una cualidad de todos los tísicos), formamos grand^ 
porvenir, que en 1. verdad eetá reducido a veinti-

cuatro horas. . _
El dia menos pensado nos morimos sonando.
Así acontece á todos los tísicos. i n r i
Pero el a u to  esfi loco, mi benévolo lectori se ha echado a volar 

m  los espacios imaginarios, y  se ha remontado no menos que 4 Iffi 
tiempos de Alejandro el Macedón, 4 propósito de nna orgia de bn-

laVnmraidTd loea: de nn grano de arena snbe hasta una

nirámide del volumen de las de Cecrops.  ̂ _
^ Abatamos el vuelo, reduzcámonos á las circunstancias y  v  -  
vámonos á nuestros picaros, tales como eran la noche del 20 de

™  « i  yano hubo cerebro que no estuviese perturbado; cuando 
va no h u b o V  due iio ciento donde no había mas 
L ando se pronunciaban las erres mal, y  se dornua un hombre ha
blando, las^madamiselas fueron echadas fuera por Insuati que era 
el héroe de la fiesta que se mantenía mas sereno, y  cuanito hubie- 
« A d o  » los y  seguros de no ser escuchados, Insuata, puesto 
T p ié  f ia  « b e o i  d ! la m esa, teniendo en la inano nn enorme 

Ueno del aromitico blanco de Tepes, comenzó de este manota. 
-C om paieros y  amigosi sabido es qne el agradeeuniento a  la 

prenda mas preciosa que puede albergarse en nn P»*» “ “Ig"'? 
i^rdida la cual, el hombre solo puede
M ía de nosotros sin el ilustre seSor Antonio W  Grülete tm  
driamos en los pies y  remo en las manos, siendo ”
galera de dos bandas, sin o  es ya que hubiéramos dado el alma. 
Dios ó al diablo en el aire. De hombres buenos es pagar los b e *  
dos sin pararse en mirar la costa; que el qne pone precio á lo q« 
hace en pontos de agradecimiento, mas es mercader que hontafc 
v  it o y  s e g l  de qSe el mas mínimo de e n te  nosotros, no qusw  
pasar por genovés inlorffiado, que solo mira a A
se trate de pagar una deuda de reconocimiento, digolo, y  con F  

n m i  m í  el seilor Antonio Perez necesita de nuestro r fu e *  
" u e  W os debemos al seSor Antonio Perez el no ser almasfc

otro mundo. _ , « .i*
Aplaudieron los camaradas, gritaron, se empuñó el vaso, se

bió á la salud de Antonio Perez, y  Pedro Insuati continuó:
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—Sobre esta mesa ennoblecida con los despojos de tanta y  tanta 

cosa buena Qiie no nos ba costado ni un solo maravedí, cae de re
pente un manjar crudo y de mal olor: un muerto. Este muerto se 
llama el señor Juan de Escobedo, y  es necesario hacerle: nuestras 
espadas y  nuestras dagas no se niegan; antes, por él contrario, es
tán ansiosas de que las empuñe y  las use una mano que no tiemble.

—Aquí está el verduguillo de cuatro filos que yo he traído de 
Barcelona, dijo Antonio Enriquez, echando mano á su cinta y  po
niendo sobre la mesa un horrible estoque.

-E so  no sirve, dijo Insuati; es de hierro colado y  se rompe
contra un hueso si á la estocada se le ha dado buen unto; y  si no 
mira^ w  >

Y Pedro Insuati agarró el estoque, le blandió en el aire, rebatió
la mano con una fuerza increíble, y  el verduguillo se rompió en 
tres pedazos.

—Esto es lacena, añadió Insuati, arrojando la empuñadura del 
verduguillo: es menester otra cosa; se necesita que el señor Juan de 
Escobedo no pueda decir Jesús.

—Pues entonces no hay cosa como un pistolete, dijo Juan
iXuOIOi

—Quita de ahí, necio, dijo Insuati; cuando se deja hablar á los 
asnra, siempre salen con un rebuzno: ¡un pistolete, eh! ¡ruido, es
cándalo! CáUate, y no vuelvas á hablar hasta que te se dé licencia

—Una baUesta seria buena, dijo Miguel del Bosque.
- B d to  y  sospecha debajo de la capa, observó Insuati; no sirve- 

aquí se trata de golpe seguro, y  para esto se necesita buena arma!
yo un estoque de ancha canal, que no lo daría por 

mez ducados y  una buena moza encima, dijo Diego Martínez
—Salga á luz, dijo Insuati. ' '
Martmez desenvainó un estoque toledano acanalado, ancho de 

tres dedos, largo de cinco palmos, y  con empuñadura de gavilanes.
insuati le empuñó, le blandió, rebatió la mano, y  el estoque 

silbó, pero no se rompió.
En seguida Insuati giró, tomó la guardia, y  se fué á fondo con

tra una pared.
El estoque produjo un arco violento, pero no se rompió.
Insuati probó la ponía, 

se había roto.
"RKi cxm placer al aire cuatro tajos y cuatro reveses, y  dijo:
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I c o a  este estoque . y  y» capa, de —  “  “ ”*■

I » o t  la VO.Y d dar al *nor Joan de Escobedo, respndio 

‘Ltió el estoque eu la Ysina, se desead su espada, y la dií S

Y *  5^01  estoque do doble canal en el talabaíte.

" X q r tr a tá n d o s e  de agradedmienfo u„ W  q™

¡- J K.Í1. al miP le o-usíe la milicia, á campana ira, y toen 
pedir de boca, y a í i  » _ „i nava de volverse
Lmodado: con que ánimo, compañeros, y el qne Paya
a S  masana, que lo diga boy, que 4 tiempo estamos.

I l ”: " i  - b a ñ a  á la noebe. todos con..
ceis al señor Juan de Escobedo, ¿no es verdad.

—P ueT ^tóa tó , Miguel del Bosque, dijo Insuati; tii te vendrás 
• rr- Tnan Eubio Y Antonio Enriqnez, os pondréis a

™ ^ m o  si robarais en la plazuela de Santiago; y  vosoto 
K í  f c t in e a  y Juan de Mesa, os pondréis en b  P™te ^  
calle de Santa Clara: si ya aoompanado el ¡
le dejareis pasar, y si no va acompañado, “ ' f  “ ^
dejaré yo que hasta vosotros llegue: con que

v«^ «¡aquí de la j n d «  ¡que han ‘ “  “ 1 ;
lado de mcecas y  ojos que te \ierou u . w  ^

“ T i ™  todos menos Insuati, que se quedé en larga conversa-
cion con la Mari-looa. _ «oíIq

Ei al dia siguiente ni en los posteriores J
Juan de Escobedo iba acompañado siempre de su hij
U  fm, Pedro se puso malo, y esto se supo.

u  princesa de Eboli envié e n S m ^ d l
hacia dos nochffi que no iba a \e rla  a (jansa ae i
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SU hijo: mejor dicho, á causa del recelo que tenia'de que le matasen.
Sin embargo, no desconfiaba de la princesa, n i aunque hubiera 

desconfiado, podia disculparse hábilmente de acudir á su llama
miento.

—Buenas noticias, Escobedo, dijo la princesa: he hablado de vos 
á su majestad; no vayais á tomarlo esto por miedo de la amenaza 
que me hicisteis, que os engasaríais: yo os he perdonado aquella 
amenaza, y esta no ha sido parte para que yo me interese n i mas 
ui menos por vos: el rey me ha ofrecido concederos una audiencia.

¡Ah, señora! ¿y cómo os habéis atrevido á tanto sin contar 
con el señor Antonio Perez? dijo Escobedo.

—Estáis equivocado, repuso la princesa, cuando creeis que An
tonio Perez es vuestro enemigo; ¿qué le va á él ni qué le viene en 
los asuntos de don Juan de Austria? Verdad es que os ha tratado 
wio; pero vos le habéis ofendido, y  no debeis quejaros: yo aprove- 
áo la ocasión de estar Antonio Perez ausente en Alcalá á pasar la 
Semana Santa, para que vos veáis ai rey: porque Antonio Perez, 
no de enemigo, sino de resentido, os estórbaria la audiencia.

—¡Ah, señora! dijo Escobedo: ahora os conozco, v  no sé norouá 
ledesconfiadode vos. ^ ^

—Porque os habéis hecho demasiado receloso, Escobedo, y el 
m h  os ha hecho olvidaros de quién soy yo, de que os conozco des
eque me casó con el príncipe don Ruy Gómez, que os tengo por 
«mi casa, y de que me intereso por vuestros acrecentamientos.

La princesa entretuvo al imprudente y confiadd»Escobedo, has
ta cerca de las Animas, en que Escobedo la dijo:

Perdóneme vuestra escelencia si la dejo, que no es por m i vo- 
'«ntad, que si por ella fuera, yo me estaría al lado de vuestra esce

na todo un siglo, y  con mucho contento mió; pero mi hijo Pedro 
enfermo, y hace ya tres horas largas que falto de su ládo, y  

cuidadoso: déme vuestra escelencia vénia para retirarm e.'
•Id, id con Dios, Escobedo, y  hasta mañana.
-Besô  las manos á vuestra escelencia, dijo Escobedo: hasta 
aa, si Dios quiere.

Y salió.

Apenas habia salido, se abrieron las cortinas, y  apareció una 
grave, negra, sombría.

M pe II, en fin.

Atravesó la cámara sin decir ni una sola palabra á la princesa,
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salió de eUa, recorrió algunas tatitaciones, y  en la última apagó

IcLS lllC6S. /
Luego abrió un balcón que daba á la plazuela de Santa Mana,

Y se puso á mirar á la callejuela del arco de la Iglesia.
La princesa de Eboli Labia seguido silenciosamente al rey, y  se

Labia colocado detrás de él sin Lacer ruido. _
Oia murmurar al rey palabras roncas é ininteligibles. ^
Acaso no eran palabras, sino el resultado de una escitacion que 

producía un rugido sordo, comparable al del tigre encaramado en 
un árbol, contraido, encorvado, que espera impaciente a su presa
para arrojarse sobre ella. _

Un Loabre dobló la esquina del palacio de la princesa, y cruzó
la desierta y oscura plazuela de Santa María en dirección á la calle-
iuela del arco de la iglesia.

Al llegar á ella, un bulto salió del Lueco de una puerta, y le 
dijo con voz vibrante y sombríamente acentuada:

_¡Alto allá, señor Juan de Escobedo!
Era Insuati.
Juan de Escobedo Lizo un movimiento de retroceso.
Insuati tomó rápidamente la guardia, se tiró á fondo, y atrav^ 

só de parte á parte por el pecLo á Escobedo, con el estoque de doble
píinal que le Labia dado Martínez. , -o

—¡Socorro! ¡confesión! ¡asesinos! gritó de uña manera horrible

Escobedo. , , . j
Insuati sacó el estoque de la herida, y  dió a correr, tomando

camino de la Morería. _ .
Juan de Escobedo vacüó un momento y cayo, y no pudo decir

n i una sola palabra mas.
Era cadáver.
Felipe II se retiró del balcón murmurando;
—Un traidor menos.
Al volverse, tropezó con la princesa de EboL.
—¿Quién es? dijo.
—Soy yo, señor, dijo la princesa con la voz trémula.

' —Habéis Lecho mal en seguirme, dijo el rey; estas coias no
son para m ujer^.

Y desapareció.
La princesa se encontró sola.
Felipe n  Labia saLdo de su casa por el postigo que corre^'^



d e  s u  d e b e r . 2 2 9

á la calle de los Autores, se había vuelto al alcázar, se había meti
do en sa oratorio, y se había puesto á rezar, no sabemos si por el
alma de Juan de Eseobedo, ó porque Dios le perdonase aquel ase
sinato.

Entre tanto, había acudido una ronda, y  con la presencia de la 
ronda, se habían atrevido á salir algunos vecinos.

Poco despues, y por lo que iban hablando algunos transeúntes, 
las que esperaban en la plazuela de Santiago y  en el estremo de la 
calle de Santa Clara, dieron á correr.

La justicia había encontrado dos capas pardas á lo largo de la 
calle de la Almudena, lo que indicaba, que si por ser una sola la 
enda del cadaver, había sido cometido materialmente el asesinato 

por un hombre solo, otro había asistido á él.
Pero las capas no tenían nombre ni seña, y abundaban enton

as  las capas ijardas de ronda, que, á mas de abrigar, eran m ny 
a propósito contra la lluvia.

La justicia se vió reducida á llevar el muerto, á quien se había 

líncueníes’ ^ prender á los de-

Miguel del Bosque entre tanto esperaba en una callejuela de la
sin capa, á la puerta de Antonio Enriquez, 

que no tardó en sobrevenir, y  le ocultó. ^

á lasuati, á quien
había encontrado también sin capa á su puerta. ^

ínsuatifyledega.'^^  ̂ ^^«^ îcamente
Y se metió casa de Juan de Mesa.
Muella misma noche, Juan Rubio fue á Alcalá, á avisar á An

uo Perez de lo que había sucedido. « s a ra A n

tomo i.
59
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CAPITULO XXK.
p .«  a. Esc...ao .ia ,«  a. «  •'»« ‘»

Vaaquez.

liecto por el mieJo de la princesa de Bboll y  de Anroni
que Escebedo hiciere conocer al ™ . ,3,  ^̂ écdote

r e t e S r r r y “ ” ^̂ ^̂ ^̂  ̂ lechos acontecidos casa d.

‘“I S s c  de reposteros d cubiertas d»
menso, de telas de oro y plata; de ricas allia.as ^ po

nio Perez á la princesa. írpfnpticia con que de día,
Murmurábase de la facilidad y  d riTo-nllô a da®

“ Td r o t S C  d Í S c S  I  la* p " y  d Antonio Per*
jSstas murmuraciones no llegaban al rey.
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Nadie se atrevía á Hacerle oir tales cosas, porque era demasiado 

conocida la sombría cólera de Felipe II.
Pero los hermanos Vázquez de Arce no reposaban, no se da

ban por vencidos, y oyeron con una alegría feroz estas m urm ura
ciones.

Antonio Perez estaba en Alcalá, de donde no debía volver basta 
pasada la Semana Santa.

Mateo Vázquez se aprovechó de esta circunstancia, y se fué á 
casa de la viuda y de los hijos de Escobedo, donde de cuerpo presen
te aún, sobre un túmulo rodeado de blandones amarillos, estaba el 
cadáver del desgraciado Escobedo.

El duelo de parientes, deudos y amigos, llenaba la casa.
La viuda y  los hijos causaban por su dolor una compasión pro

funda. *
Mateo Vázquez se deslizó en la casa mortuoria como una zorra 

en un gallinero, y  se apoderó de Pedro de Escobedo, el mayor de 
los hijos del difunto.

El papel que representaba en aquellos momentos Mateo Vázquez 
era odioso; porque no le llevaba allí una idea de justicia, sino una 
idea de odio y de venganza.

—No es este tiempo, señor Pedro de Escobedo, dijo, de estériles 
lágrimas ni de inútiles lamentaciones; sino de armarse de valor y  
buscar la satisfacción de la desgracia qne se llora con el castigo 
ejemplar y formidable del que la ha causado.

¿Y qué he de hacer yo, triste de mí? dijo apenado y lacrimo- 
»  Pedro de Escobedo: si es cierto, como dicen, que quien ha mata-^ 
do á mi padre ha sido Antonio Perez, este es demasiado poderoso, y 
le ama el rey lo bastante para que, no solo sean mis quejas inú ti- 
1ra, sino para que traigan sobre mí un duro castigo.

—Por mucho que ame el rey á Antonio Perez, dijo Mateo Váz
quez, se ama mucho mas á sí mismo; y os aseguro, que si seguís 
mis consejos, no solo os escuchará el rey, sino qne se vengará de 
Antonio Perez, haciéndoos justicia.

—¿Y qué he de decir á sU majestad? preguntó Pedro de Escobe- 
do, á quien una débil espectativa de venganza secó los ojos,

—¿Pues qué, dijo Mateo Vázquez, dejando caer una á una sus 
pkbras, no teneis á mano los amores de Antonio Perez y de la 
p riiem  de Eboli?

—Ya mi padre me había aconsejado que si le mataban me va-
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líese de ese medio para vengarle; pero ¿cómo'decir esto al rey, ni 
cómo dar al rey la prueba de esos amores?

—Hablad de ellos al rey, dijo Mateo Vázquez, que con esto basta 
por el pronto; y  despues no faltará quien manifieste á su majestad 
la verdad de lo que vos bayais acusado. Venios, venios conmigo al 
alcázar, que por el camino yo os instruiré de lo que debeis decir á 
su majestad.

Pedro consultó con su madre y  con su hermano, y tan ansiosos 
estaban estos de venganza, que le escitaron, y  siguió á Mateo Váz
quez,

Eran las tres de la tarde del dia siguiente al asesinato de Es- 
cobedo.

Trabajaba Felipe II con su asiduidad acostumbrada, y  el secre
tario Zayas le llevaba la pluma.

Se paseaba el rey teniendo en la mano un despacho que consul
taba para dictar lentísimamente.

De tiempo en tiempo, hacia quq Zayas le leyese lo que había 
dictado, y descontento de su propia obra, le mandaba rasgarlo, y 
dictaba de nuevo.

Felipe II no se fiaba de su propio juicio, y mortificaba las ideas 
y los conceptos hasta lo infinito, de tal manera, que era necesaria una 
paciencia especial ó una gran costumbre al que le servia de ama
nuense. Porque naturalmente, los amanuenses de Felipe II eran per
sonas de calidad, que tenían pensamiento propio, y que influían 
mas ó menos directamente en la política.

Ocupado estaba el rey en su despacho con la misma apariencia 
de todos los dias, á pesar de que había presenciado, como sabemos,
el asesinato de Escobedo. %

Como era natural, se le había dado cuenta de él, y solo había 
contestado con su acostumbrada impasibilidad;

—Que se busque á los asesinos, y no se cese hasta que caiga a>- 
bre ellos la pena de su culpa; que se vaya á ver de mi parte á k 
viuda y á los hijos de Juan de Escobedo, y se les ayude en lo qw 
fuere menester.

El rey no habló ni una palabra mas, ni nadie, aunque Escote- 
do tenia muchos amigos en la córte, se atrevió á hablar mas al r^ 
de este asunto.

Era demasiado terrible Felipe II para que nadie se atreviese á 
tomar para con él la iniciativa en ningún asunto.
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Pero Mateo Vázquez estaba óbrio de odio, y se atrevid á todo.
Se abrid la puerta de la cámara, y u a  gentütiombre dijo desde 

ella con voz contenida y respetuosa;
—Señor: el secretario Mateo Vázquez solicita hablar á vuestra 

majestad para un asunto que dice ser muy importante.
—Pase Mateo Vázquez, dijo el rey. Idos, Zayas.
Zayassesepard de la mesa, en la cual escribía arrodillado, sobre 

un cogin puesto sobre un escabel, y  salid por la puerta de servicio
que poma en comunicación las Secretarías de Estado con la cámara 
de despacho del rey.

Mateo Vázquez entró encorvado, encogido.
Pero aquel encogimiento, aquel encorvamiento, eran una forma 

hi^cnta; porque Mateo Vázquez era en aquellos momentos, no solo 
valiente, sino temerario.

El odio es siempre audaz.

“lesa el despacho que tenia en la mano, y  
T u / r e p T r * ^ ^ ^ ^ ^  adelantaba hácia él con la lentitud

A cierta distancia del rey, se arrodilló.
—Alzad y hablad, le dijo Felipe II.
Jfateo se levantó; pero permaneció encorvado, es decir, se le

vanto a medias. 5 .IC

m ull ̂ d^o”’ profundamente respetuosa y un  tanto tró-

tra á molestar la atención de vues
tra majestad; pero la justicia.....

—¿Qué decís de justicia? preguntó el rey.

m a s T if ir”™ <•“JEseobedo ha veaido á mí con las líg r i-
muerte do

Acabad, dijo el rey.

el 7 ™  m  P>ia
temeroso do que so cre-

w  ‘*'■1° malíerable Felipe II: yo siempre es
fa a  mo *  “ ¡^ a sa lte . Id y.i- mozo que pase; pero que pase solo.

Vázquez se retiró sin volver la espalda, y salid, 
momento en que el rey estuvo solo, se nubló de una m a-
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23^ , ,  tpmblaron de cólera sus labios y sus

»  pedir » B t«  ”
para él, en la conciencia de ^.fnera tal, qne aunque hn-

_ ¡E a ü n  im s! oido estas palabras

' ■ l u t e i C e l I  =>
sa impenetrable impaslbihdtó. 5 5

E n w  temblando M r . f  " ,  ¿  r, y

sinüó como repelido por la in ‘ ^  eoj, jnsia al rey,
eomo una esclamacion balbuciente,

cobarde, estas tres palabras;

-¡Selior!... ¡™ f^"*'r¡:^to misterioso decía 4 Pedro de Es- 

cobrad ánimo; el rey es la justicia, y j

“ L T u i b i e m Í s t a ^

^ r r Í n i d :  -  -lor'de la inocencia y del calor ante el

ei «rq™  “  »= “ “  ‘

los asesinos,
- ‘Descubrirlos y  castigarios c o r a n d o  p ,

-S o n  muy altos los ® \ ; i e 4 n t a b a  ni mas n i menee

r ™ ;r m tr ."  -  -  a. ls ju.».
vuestra majestad. ^„r,fp=+ó el rey, sin recargar si

—Tened el discurso, mozo, contesto y

esos d i. qnc no les alcance la esjada de nn jnstioia.
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—Aniquíleme Dios antes, señor, que dude ni un  momento de 
la alta, de la inexorable justicia de vuestra majestad; pero la ju s ti
cia puede torcerse en el camino.

—No se torcera si la encamináis con buenas pruebas.
Hace mucho tiempo que mi padre me decia: «Estos negocios 

acabarán mal; me matarán.»
Escobedo se detuvo.
El rey permaneció escuchando, al parecer impasible.
El joven continuó alentado, porque así, muda, atenía, inaltera

ble, comprendemos á la justicia.
—Mi padre, señor, no podia consentir, como antiguo deudo, y  

agradecido á la memoria del príncipe Ruy Gómez de Silva, que su 
viuda afrentase su memoria, dando á todo el mundo el espectáculo 
de sus liviandades con el señor Antonio Perez.

Necesario es comprender el carácter y  el corazón de Felipe II 
para conocer hasta qué punto fuó rudo el golpe que acababa de 
darle Pedro de Escobedo.

Felipe II no creía, no podia creer que la princesa y  Antonio Pe
rez se atreviesen á engañarle, á burlarle, á humillarle, á ponerle 
en ridiculo, á cometer un tal y  tan infame desagradecimiento.

No cabía en la cabeza de Felipe II existiese un mortal que, cono
ciendo el rayo, se atreviese á provocarle: no podia consentirse á ser 
un objeto de burla: esto le enloquecía, le hacia capaz hasta del es- 
íerminio universal.

Y sin embargo de lo rudo, de lo terrible del golpe, permaneció 
impasible.;

Habia dominado completamente su organización.
Era una roca; pero dentro de aquella roca, ignorado, hervía, 

rugía sordamente un volcan.
—Grave era vuestra acusación, dijo; pero acabais de hacerla 

mas grave: ¿qué pruebas teneis?
—La intimidad escandalosa de la señora princesa da Eboli con 

M swretario Antonio Perez; intimidad que conoce todo el mundo en 
Madrid, porque, como si nadie tuviera ojos, de nadie se recatan.

^^sstiones son estas que a sus almas atañen: porque 
al un Antonio Perez está casado con una santa mujer. ¿Pero por 
qüé ha de sacarse de aquí quejas  liviandades de esos dos hayan 
causado la muerte de vuestro padre?

El rey esploraba.
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—]\li padre, señor, como antiguo deudo de la casa del principe 

Ruy Gómez, reprendía á la princesa; y viendo que los buenos con- 
s e i i  no aprovechaban, llegó á amenazarla con que daña cuenta de 
todo á vuestra majestad, p r a  que vuestra majestad pusiese enmien
da Dos meses b L  de esto, señor, y Antonio Perez ha procurado 
envenenar dos veces en su casa á mi padre; y por dltimo, aun no 
hace mucha tiempo, fuó ahorcada una esclava nuestra por haber 
dado veneno, del que estuvo muy enfermo, a m i padre. Esto, que 
inevitablemente se hizo público, ha hecho, cuando mi padre ha 
sido muerto á hierro, que todo el mundo diga que le han matado de 
orden del señor Antonio Perez y por cosas de la princesa.

—Bien, dijo el rey; pero la murmuración ociosa im enta cosas

que no existen. , , • j i „
—El señor Mateo Vázquez, dijo Escobedo, obedeciendo las ins-

taedones que había recibido de Mateo, puedo probar á vuestra 
majestad la certeza de las ilícitas amistades de Antomo Peres y  de
la princesa de Eboli. i

-B ie n , dijo el rey: ya os he oido, y os prometo completa p s -
ticia; pero como la acusación que me habéis dejado oír, no viene 
acompañada de pruebas claras, sino de sospechas, os mando que 
calléis hasta qne yo me haya informado de lo que hubiere: y para 
ello, decid al señor Mateo Vázquez que pase. Idos._ .

Y el rey, en muestra de que no se hahia enojado con Pedro e
Escobedo, le dió á besar su mano.

El joven salió lleno de una triste esperanza; de la esperanza de
ser Vengado por la justicia del rey. _

Encontró en la antecámara á Mateo Vázquez, y le comunico la

orden del rey.
El alma del clérigo se llenó de alegría.
Estaba al borde del favor de Felipe II.
—¿Os esperó le preguntó el jóven.
- N o ,  señor Pedro, no: idos confiado: el negocio queda en bue

nas manos.
Y se entró en la cámara.



CAPITULO XXX.

De cómo un zorro se acomoda en el antro de un león.

—¿Por qué me habéis disparado ese necio mancebo, Vázquez? 
dijo severamente el rey á su secretario de segundo érden: ¿por qué 
me habéis metido en negocios enfiidosos, como si no tuviera yo bas
tante afan y  cuidado con el gobierno de mis reinos y  con las cosas 
de afuera? ¿Tanto odiáis á Antonio Perez?

lo  odio, señor, á todos los desleales á vuestra majestad.
Si yo no tuxiera tanta, me acabaría la paciencia esta guerra 

de bandos: dicen que soy un rey poderoso, y así lo creo, Dios me 
perdone; pero no puedo poneros en paz: mi poder se estrella contra 
x'uesíras iras, y  daréis lugar á que me persuada á pasarme sin vos
otros, y lo meta todo á barato,

—De la batalla entre los supuestos bandos políticos, señor, sale 
la luz del gobierno y  la fehoidad de los reinos de vuestra majestad; 
y tanto conoce esta verdad vuestra majestad, en su gran sabiduría’ 
que mantiene á su lado y  en su Consejo á los dos bandos enemigos!

—Cierto es ello, dijo el rey; pero me sacrifico continuamente 
combatido por esas encontradas olas.

—V u^tra majestad es la roca incontrastable. •
—Pero la roca puede cansarse de ser combatida.

■yuesíra majestad es absoluto señor de todo, contestó hum íl- 
tente Afeteo Vázquez,

tomo t,
30
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—Seiior de todo, sí; y tan señor de todo, que guarda un día en 
qne apague en sangre inquieta y amliiciosa tanto odio, tales y an 
agrias enemistades. ¿Qué habéis dicho á ese mozo? Que la princesa 
de Eboli y  Antonio Perez mantienen una mancebía escandalosa que 
todo el mundo sabe, y  que yo ignoro, ¿no es esto?

—¿Y por qué no se me ha probado esta acusación antes de aho
ra sin ruido y  sin intervención de segunda persona?

’ —Porque se esperaba que estas amistades se hiciesen mas pre
cavidas, mas discretas; pero no ha sucedido así: al contrario: han 
llegado al grave caso de producir un escándalo con la muerte del
secretario Escohedo. _

—Ved, Mateo, que esa prueba es difícil. _ ,   ̂ ,
—Juan de Escohedo, señor, era el hombre mas imprudente del 

mundo: no solamente amenazó á la princesa y  á Perez de que pon
dría en conocimiento de vuestra majestad sus amores, sino que lo 
ha propalado por todas partes, que ha dicho á todo el mundo que si 
moría de mala muerte no se buscase otra mano que la de Antonio 
Perez, por el interés de la princesa; y de tal manera todo el mundo 
lo ha creído, que al saberse la muerte de Escobeoo, la voz publica 
ha acusado á la princesa de Eboli y á Antonio Perez. ¿Cómo era po
sible callar, señor, y no venir á ofrecer á los pies de vuestra majes
tad la prueba de las ilícitas relaciones del secretario Pemz y de la 
princesa de Eboli? Y porque siendo ellos tan poderosos, ningún mi
nistro de iusíicia se atrevería á tocar al negocio, y el nombre de 
vuestra majestad andaría en lenguas, porque nadie creería que 
vuestra majestad ignoraba lo que todo el mundo sabe, yo, y mi 
hermano conmigo, esponiéndonos al enojo de vuestra majestad, v 
sin mirar á nadie mas que á nuestra lealtad, hemos pensado con- 
venia que la queja de la familia de Escohedo vimese directamente 
4 vuestra majestad, en vez de ir á su sala de alcaldes de Casa y 
Córte: hó ahí por qué yo he suplicado á vuestra majestad una
audiencia p r a  el hijo del secretario Escohedo. _

—Despues de oiros, conozco que habéis hecho bien, dijo el rejt 
V os encargo de la averiguación de este negocio: vigilad al secre
tario Antonio Perez, y cuando algo hubiere de cierto, venid á ali
sarme á cualquier hora que fuere del dia ó de la noche para lo qu® 
ss os dará nna llave del postigo de los Infartes, cerca ^
nna escalerilla por donde se sube al cuarto de Saníoyo. conSaiítoj
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OS eníendereis: idos, y guardad un profundo secreto acerca de esto.

Y dio también á besar su mano á Mateo Vázquez.
Despues llamó á Zayas, y continuó trabajando.
Era aquel mucho rey.
A pesar de que había hablado con cierta viveza á Mateo Váz

quez, había conservado la frialdad de semblante y de acento de 
quien si se incomoda por un escándalo, no le da importancia res
pecto á si mismo.

No parecía sino que Felipe II defendía la moralidad y  la justi
cia, no su corazón.

Santoyo se entendió con Mateo Vázquez.
Volvió de Alcalá Antonio Perez, y  nada ‘sospechó, ni pudo 

sospechar.
El rey le trataba con mas cariño que nunca.
La familia de Escobedo no se movía.
Las murmuraciones, ó se habían apagado, d no llegaban hasta 

los oidos de Perez y de la princesa.
Esto los alentó para ser mas imprudentes.
Los asesinos no estaban ya en España.
A todos se les había dado dinero y  provisiones de alféreces fir

madas por el rej'-.
Insuati había muerto en Ñapóles, apenas llegado á aquel 

ejército.
De los demás no se sabia.
El crimen parecía completamente oculto, y  el rey, mas confia

do que nunca.
Sin embargo, todas las noches, Mateo Vázquez, quitadas sus ro

ías de clérigo, y disfrazado, rondaba con su hermano Eodrigo Váz
quez la casa de la princesa de Eboli.

Llegó al fin á tanto la confianza de los amantes, que ya todas 
las noches, á altas horas, entraba Antonio Perez casa de la princesa, 
y no .salia hasta por la mañana.

Llegó al fin el 26 de julio.
Los hermanos Vázquez, acompañados de tres amigos suyos, ami

gos al par de la familia Escobedo, ocultos en un  soportal de la pla
zuela de Santa María, vieron entrar por el postigo del palacio de la 
prinim  á Antonio Perez, despues ya de la media noche.

—¿Por qué aperar mas? dijo Rodrigo Vázquez: el rey empieza á 
¿«confiar de nosotros, y  cree con tanta mas fecilidad como que lo
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desea, que todo lo que se le ha dicho acerca de los amores de estos 
dos es uua calumnia. La noche está tranquila, calorosa; convida á 
tomar el aire libre: ¿por qué no te vas, Mateo, al alcázar, y  avisas 
al señor Sebastian de Santoyo?

—En lo mismo pensaba yo, dijo Mateo.
—Pues no hay que perder tiempo: ¿has traído la llave del pos

tigo de los Infantes?
—No se me cae de encima.
—Pues anda, Mateo, anda, y  concluyamos de una vez.
Mateo se encaminó al cercano alcázar, abrid el postigo, subió 

por una escalerilla de ojo, valiéndose de la luz de una linterna sor
da que llevaba, atravesó un pasillo, y llamó á una pequeña puerta.

Era una puerta de escape del cuarto de Sebastian de Santoyo, 
que servia también de puerta de escape al rey; porque el cuarto de 
Santoyo estaba en comunicación con el cuarto de Felipe II.

Llamó Mateo, y á poco abrieron la puerta, y con una lámpara 
de mano encendida apareció el ayuda de cámara, ó mas bien, el 
confidente del rey, Sebastian de Santoyo.

—¿Qué es esto, señor Mateo Vázquez? dijo. ¿Ha llegado ya la 
hora?

—Sí señor; tenemos al pájaro enjaulado, dijo Mateo Vázquez.
—Pues mirad, dijo Santoyo: parece que lo ha adivinado su ma

jestad, porque, contra su costumbre, todavía no se ha recogido. 
¡Qué hombre ese señor Antonio Perez! ¡qué hombre! ¡qué audacia! 
y  sobre todo, ¡qué ingratitud! Esto acalora mal, muy mal, señor 
Mateo Vázquez.

—E n todo caso, ellos se tienen la culpa.
—Y bien, yo quisiera que esto no lo hubiera sabido jamás su 

majestad; en fin, ya no tiene remedio: esperad, voy á avisar al rey.
Santoyo se entró, y volvió á poco, y dijo á Mateo Vázquez:
—Su majestad queda enterado, y os manda que os retiréis de la 

plazuela de Santa María.
Mateo Vázquez obedeció.
Media hora despues, se retiraban del soportal en que estaban 

ocultos, los hermanos Vázquez y  sus tres amigos.
Una hora adelante, entraban en aquel mismo soportal dos hom

bres completamente embozados.



CAPITULO n x i .

De cómo se pei'dieron Antonio Perez y  la. princesa de Ebolj.

Aquel rey que dentro de su alcázar estaba siempre rodeado de 
guardias, y  al que era müy difícil llegar, no porque temiese nada, 
que en aquellos tiempos nadie había que pensase en atentar á la
jada del rey, se quedó solo bajo un soportal de la plazuela de Santa 
María.

Le guardaban la soledad y las tinieblas.
Saníoyo, que le había acompañado, se había ido al postigo de la 

caa de la princesa, del que siempre tenia una llave.
Abrió, y entró á oscuras.
Nada importaba esto, porque Santoyo conocía demasiado las en

tradas y las salidas de la casa de la princesa.
írantoyo, que era un caballero del cual ningún mal recuerdo 

^ r d a n  las memorias de aquel tiempo, adelantó, sin embargo, con 
cí recato y el silencio de un ladrón.

Esto, que parece estar en inarmonía con el intransigente honor
r l í » t e n i a  de estraño, atendiendo á las creencias 
w6 aquello® tiempos.

TíiíSZii ' f  ’ "y I”' P»i«™ y
® í s t á  lacer; mas aún - lo
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Por eso, aimiiue el ofldo quo Santoyo hacia, ora bajo paro hues- 

" T «  4 o” a h S  M  primer piso, y  esoocM  y

junto i  una mesa, apoyada un braro en ella y  ™ 
quien se fastidia, una joven morena y asm . |g

Ti-ra doña Beatriz, la dama de confianza de la princesa üe üdou, 
Ma aona Becibu¿, „,,oaohq pu casa de su señora An-

que velafia, como siempre que se quedaba en

puerta, y  entró, sorprendiendo a doña ueaxri^, «i

' '“ m  ™ l i ” ' í e t ¿ t ó ,  nhogí un  grito de espanto, y miró ansiosa,

^ >*ícia una puerta; pero Sanioy.

la asió una mano, y la dijo:

I ^ pÍ o'  sT ñ Íseb tstitn !... dijo alentando apenas doña Beatriz:

lest^^tem W e^ siento, di]o Santoyo: lo siento por todos; por el rey, 
I«r la p r f n ¿ ,  y por ’el i f io r  Antonio Perez: lo mejor sena qae

® '^°I°PeroÍ3"¿ucede? dijo doña Beatriz, reponiéndose.
—Sucede que el señor Antonio Perez esta aquí.

i S r C S t e  entrar, y  no ba salido: cuidad, que el « y ^  
perdona las traiciones, doba Beatas, y que las castiga a saugn,

í  S  " ^ 1 .  yo no bago traición 4 . .

“ ■ " ía 'l a  habéis hecho, iPnes que, ignoráis que el rey a m  » 
vuestra señora? Evitemos ooiitesfaeiones, dona B «trB , y ^  
dilaciones; i»rque el rey estt esperando, y no es prudente impaeio-

tar á su majestad.

I l h “  í  m 'ia 'p teuela  de Santa María. Tomad vuestro manb.

Y venid conmigo. _ , n i
Doña Beatriz buscó su manto, y siguió a bantoyo.
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*"Eaie la dijo antes de salir:

Ea la situación en que os encontráis, os aconsejo sirváis leal
mente á su majestad, y  no dudéis de la recompensa: sois hermosa 
y dabais tener amores. ’

—Es 6iert% señor Sebastian: soy prometida de un buen hidal
go, pero su pobreza ha impedido que nos casemos; yo esperaba d  
dote que me tiene prometido mi señora.

—Servid bien á su majestad, y dote tendréis y buen oficicTnara 
vuestro mando; pero no nos detengamos, vamos deprisa; su majes
tad debe estar impaciente.

L lepron en aquel momento al postigo; abrió Saníoyo, y  salieron.
-^conduciréis á su majestad, dijo Santoyo á doña Beatriz reca

tadamente y en silencio, á lugar donde pueda ver y oir á vuestra 
señora y al señor Antonio Perez.

"iOh, Dios mío! esclamd doña Beatriz.
1 siguió en silencio, y  hasta el soportal, á Santoyo.

Aquí esta dona Beatriz, señor, dijo este.
—Bien, guiad, dijo el rey á la jóven.
Esta se volvió hácia el postigo, llorando en silencio.
Estaba aterrada. ■
Santoyo iba delante.
Abrió el postigo, y  el rey entró con doña Beatriz

El rey y doña Beatriz subieron.
^  Mudo el rey, pero dejando oir su respiración terriblemente agi-

®̂ ^®ncio, el so-
mdo apgado del llanto de doña Beatriz.

4 sorprend ido
Esta se detuvo.

lia faciendo un  esfuerzo, porque aque- '
lia situación estraña irritaba su dignidad.  ̂ ^

—En el retrete de las tapicerías, contestó la joven.
_ ermaneced aquí, y  de aquí no os mováis.

«oia m e to  1 3 ?  i " ”
1« ti ™  ® p e r o  silencioso como
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Lleo-6 al fin por algunos aposentos oscuros, á uno en que se 

vela liS  á través de las cortinas que cubrían una puerta^
SI aposento de donde provenía la luz, era el retrete de . I

cerías azules.
En él se oían las voces de dos personas. . „
Ta una era la princesa de Eboli; la otra Antonio Per • ^
^ r e y  se acercó á las cortinas, agitado por una conmoción es-

^ Apenas podia creer lo que estaba viendo.
Aquello era demasiado.
Su buena fé rechazaba tanta ingratitud.
Su altivez no comprendía tanto atrevimiento.
L  y  no temían, puerto lu e  dejaban conocer la burla

‘  “ ifey“ ta °P e a ro  el Cruel hubiera entrado pun.1 en mano eu

el retrete, lleno de cólera.
Feline H no pasó de las cortinas, pero sentenció.
M i o n  en el tondo era la misma: solo se difereneraba eu

que había un aplazamiento.^
Pero aouel plazo no debía ser mny largo. _
—Y bien, decía Antonio Perez; es necesario que coufeseis que

en estas cosas de intrigas de córte entiendo yo mucho mas que ^os 
vacilando andnvísteis entre si se debía matar ó no a Es^bedo d 

,ue  el rey me abandonase, é U "  
muerte: ya veis que nada de esto ha sucedido, el rey ha dm teu 
M e  la  a L o io n  de Pedro de Escobedo, Mateo Yaziuea anda »u- 
mi"0 muy humilde, nadie murmura ya, y con la muerte casual 
don Juan de Austria, todo este asunto esta concluido. ^

-¡O h ! ¡la muerte de don Juan de Austria! esclamo doña Ara
con un  acento aterrado por el horror.

El rev se estremeció también.
L  Juan de Austria habla muerto en Namnr, dos m e «  ^

pues de la muerte de Escohedo, segua unos, naturalmente, sega 
oíros, á causa de un veneno.

Los versados en la polítira, los conocedores del carácter del y,
atribuían esta muerte á Felipe II.

La historia se la atribuye también.
¿Con qué fundamento?
Por puras ddocciones políticas.
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En todo caso, don Juan de Austria liabia heclio traición á Fe
lipe II.

—El lo quiso, dijo Antonio Perez.
—¿Pero estáis seguro de que el rey ha mandado esa muerte^ 
—Si.
—¿Han pasado por vos las órdenes, Antonio'?
—No.

¿Cómo, pues, entonces afirmáis......
- S i  Juan de Escobedo era reo de alta traición, no lo era menos 

don Juan de Ausk-ia: ya sabéis por qué se ha matado sin ruido por 
medio del hierro a Juan de Escobedo: no era posible un proceso, ni 
era_posible tampoco dejar sin castigo la traición: el rey ha obrado 
en justicia, pero con la muerte de Escobedo, solo se mataba al ins
trumento, y era .necesario de toda justicia herir también la cabe
za: un proceso era imposible: don Juan de Austria era hermano del 
rey: ¿se hizo acaso proceso al príncipe de Asturias?

—¡Oh! ¡ese hombre es un demonio! dijo la princesa.
--No. esclamd Perez; es ufi desgraciado: ningún rey ha tenido

T  T  coníí-ariedades; ningún rey se ha visto ro- 
reado de tantas traiciones, ni ha heredado unos tales trabajos y 
guerras, y enemistades de otros reyes, como el rey don Felipe.

infinito la prin-

—Ese es su destino.

TifK rrfi qnien ha matado á su hijo y  á su hermano, no
Di® matara á nosotros si llega á saber......

ene^a™ confianza: nuestros

^ y" sino onando
I S  ^  noche me recato muqho.

to EsciSl' P™cesa: ¡si el rey muriese como han  muer
to Escobedo y  don Juan, qué felices seríamos!

Mitrarío “  T ’ PO"
mos teniOT ^ es nuestro poder: mienti-as el rey viva, nos hare-

^  ¿^nereis que nos

^  princesa dio la mano á Perez, se levantó, y  le siguió.
El retrete quedó desierto. ^

cortinas, pero se detuvo.
31
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Pernianedí im momento inmóvil, temHando do los pies á la

cabeza deiando conocer una cólera horrible. ^
LnUo se retiró, volvió al aposento donde había dejado a doña 

Beatriz,‘ y encontró á la jóven inmóvil como había quedado cuando

^FeliF  I? F s f  jL to  á doña Beatriz y  la dijo con acento frío y

de vos, si decís á alguien que yo he estado aquí esta

^°^D^espiies de esto, el rey bajó hasta el postigo, en el cual se en
contró á Santoyo.

—Al alcázar, dijo el rey sombríamente.
Santoyo cerró el postigo, y siguió al rey.  ̂ ,
Al llegar al alcázar, Santoyo adelantó, y abrió el postigo de los

Cuando el rey estuvo en su cámara, dijo á Santoyo:
—Tráeme á mi confesor. .,
Santojo se tué 4 buscar á fray Dilgo de Chaves, y  volvio con

ól una hora despues.
El rey estuvo encerrado gran parte de la noche con hay  Diego 

de Chaves.
Tenia mucho que consultarle. .
Antonio Perez era para Felipe H algo mas que su secretario.
Lo que hablaron aquella noche el rey y su confesor, ha quedado

envuelto en un misterio impenetrable.
Es cierto que los novelistas sabemos todo lo que piensan nues

tros personajes, según dice el vulgo, pero esto no es exacto: y en 
cuanto á los personajes históricos, es necesario irse con mucho tiento
en ciertas ocasiones, por temor de calumniarlos.

Las memorias de que nos servimos, nada dicen acerca de lo qm
hablaron la  noche del 27 de julio de 1578. _

Solo se sabe que fray Diego de Chaves salió de la presencia deí 
rey, páMo, tembloroso, y murmurando palabras ininteligibles.

E l rey, antes de recogerse, escribió dos órdenes, llamo á »n-
toyo, y  se las dió. ' . r.

Eran órdenes da prisión contra Antonio Perez y la pnncesa ®

La del primero, so cometía al alcalde de Casa y Córte Alvar® 
García de Toledo.
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La de la segunda, al también alcalde de Casa y  Corte Rodrigo 
Vázquez de Arce. °

El rey se recogió al amanecer, para permanecer en el lecho sin 
dormir tres horas.

Despues se levantó, y se puso á trabajar con Zayas.
Mas adelante, en el discurso del dia, despachó con Antonio Pé

rez, sin que este pudiese ni aun sospechar el golpe que le am e
nazaba.

A las once de la noche, el alcalde Alvaro García de Toledo se pre
sentó en la casa de Antonio Perez, y  le encontró en ella en el mo
mento en que iba á visitar á la princesa.

¿Qué es esto, señor Alvaro García de Toledo? dijo algo demu
dado Antonio Perez: ¿por qué os veo en mi casa acompañado de al
guaciles?

Dos de estos seguían al alcalde.
Ciertamente, contestó este, es muy dolorosa para mí la comi

sión que traigo; y crea firmemente vuestra señoría que me hubiera 
holgado que su majestad se hubiese acordado para ello de otro.

—¿Pero qué comisión traéis? dijo Perez.
—La de prenderos, y  dejaros con guardias de vista en vuestra 

caa.
Puesh) que es la voluntad del rey, dijo Antonio Perez, procu

rando aparecer sereno, por preso me doy, Elegid vos, señor García 
de Toledo, la habitación de mi casa que mejor os pareciere para oue • 
me sirva de prisión.

—Elíjala vuestra señoría, que para mí todas son buenas.
Pues bien, en mi despacho, dijo Perez: así podré al menos 

entretenerme con mis libros.
—Y trabajar en servicio del rey, dijo el alcalde.
—iCómo! ¿pues qué no me quita el rey de su despacho?

No por cierto: creo que esto no es mas que un temor que
«  hace su majestad á ver si os reconciliáis con el señor Mateo 
'  azquez.

—Ese hombre y  yo no cabemos juntos en ninguna parte, dijo 
Antonio Perez; pero vamos, vamos al aposento que ha de servir
me de prisión.

Y se encaminó á su despacho, y  se entró en él.
A ^el despacho estaba puesto con gran lujo, y rodeado de uim 

iw raíantería llena de libros raros.
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I t  decidme, selor alcalde, preguntó Perez: ¿he de estar mco-

“ I C p o r  cierto, dije Mvam García, puesto ,u e  buhéis de tra- 

balar con vuestros oficiales. _

r M o ^ í " d a t  S  de que os deje vuestra casa por

*  —¿Queréis hueerme un favor?

™  “ ■
® ^ 4 r d l r f ™ « e  d estas boros está ya cerrado el al-

S i
i-noro, contestó el alcalde-, porque si *  io n  todo a lgún- 

otras órdenes, habrán sido como las que se me han dado a m., re

“ ™ t m o  haya sido también preso el marqués do los Veles, dije 

" “ " es «sible, coutetó Alvaro Garda de Toledo-, pero no sé .. .

-■■í=“ 5?iTrí.-ss
mnla dos alguaciles, es e , , ¡̂ .
tranquilo, que esto tiene trazos de ser lony co-a, 5 q

“ “ l , a  oou él, seiser Alvaro Garcia de Tdedo. dijo Antonio Peres, 
y  gracias por la Mrlesla con que me habéis preso.

El alcalde salió. g3t,Pau di

^ " S r a ' S o T o l e d o e m e n e m i g o  suyoi comoqa
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gran aparato de alguaciles á caballo, casa de la princesa de Eboli.
Él mismo Eabia ido en muía, y  le acompañaba una carroza.
Como que se trataba de un  viaje.
A los golpes dados á la puerta, y  á la voz de abrid al rey nues

tro señor, se abrió la puerta, y Rodrigo Vázquez de Arce se hizo 
conducir á la presencia de la princesa de Eboli, que estaba galaní- 
simamente vestida; como que esperaba á Antonio Perez.

—¿Qué es esto? dijo agriamente la princesa, al ver á Rodrigo 
Vázquez, á quien aborrecía con toda su alma: ¿qué escándalo ha
béis traído á mi casa? ¿qué queréis?

Ya sabemos que la princesa era altiva y grosera cuando mon
taba en cólera.

—Quiero prenderos, y os prendo, dijo con no menos grosería 
Rodrigo Vázquez.

—¿Y quién sois vos, contestó con ímpetu la princesa, para pren
derme á mí? Y sobre todo, ¿por qué me negáis el tratamiento que 
me corresponde?

—A lo primero os diré, que en estos momentos soy una órden 
de su majestad, que os prende por mi medio; á lo segundo, que no 
dándome vos mi tratamiento, me escusais de que yo os dé el 
vuestro.

—¡No he de parar hasta que os vea en galeras!
—¡Bahl dijo Rodrigo Vázquez: ese es un  buen deseo que no me 

I^rece de realización muy fácil; entre tanto, yo os prendo, y  os in ti
mo que, acompañada de una de vuestras damas, de una sola, me 
sigáis.

—¡Cómo! dijo la princesa: ¿pues qué, me vais á llevar á la cár
cel como á una mujer cualquiera?

—A la cárcel, no; pero á la fortaleza de Pinto, sí.
~ E a, pues retiraos á fin de que yo me prepare para la partida.
—No, dijo Rodrigo Vázquez; no me separo de vos hasta que .os 

(feje bien guardada en el castillo de Pinto.
—¡Le pesará al rey de lo que hace! dijo colérica la princesa, y 

demasiado confiada en el predominio que creía tener sobre Feli-
II. ¡Doña Beatriz!
AfEreció la jóven.
 ̂—Dadme mi manto, tomad el vuestro, y  venid conmigo adonde 

q iiea  llevarnos este hombre.
Diez minutos despues, la princesa, demudada de cólera, entraba
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con doña Beatriz, que iba aterrada, en la carroza que la esperaba á 
la puerta de su casa.

Eodearon los alguaciles á caballo la carroza, monto en su. muía 
Eodrigo Vázquez, y á aquella bora, que eran las doce de la noche, 
emprendieron el camino hácia Pinto, saliendo por la puerta de To
ledo, que se abrid mediante una órden del rey que presento á los 
guardas Rodrigo Vázquez.

El rey presenció la salida de la princesa oculto en un soprtal,
y  acompañado de Santoyo. , u  i i

Cuando hubieron desaparecido la carroza, el alcalde y los al
guaciles, á lo largo de la calle de la Almudena, el rey se volvio a 
su cámara, y  estuvo paseando por ella agitado hasta las cinco de la

A aquella hdra abrió un balcón, y se asomo á el para refrescar 
con el aire de la mañana su frente, que ardia.

Despues escribió dos cartas.
La una para el duque del Infantado, y  la otra para el de Medi- 

na-Sidonia, parientes ambos de la princesa; cartas que fueron re
frendadas por el cardenal Granvela, que el dia antes había llegado 
de Italia y se habia encargado del Despacho Universal.

Estas dffi cartas concluian de la manera siguiente;  ̂  ̂ ^
«Y entendiendo yo que la princesa impedia la reconciliación de 

Antonio Perez y de Mateo Vázquez, le habló el dicho mi confesor al
umnas veces, para que encaminase de su parte lo que yo tan justa
mente deseaba. Y viendo que no solamente no aprovechaba, pero 
que el término v libertad con que ha procedido es de manera, 
por ello y  su Ú m  he sido forzado mandarla llevar y  recoger esta 
noche á’la fortaleza de la villa de Pinto. De lo cual, por ser vos tan 
su deudo, he querido avisaros, como es razón, para que lo tengáis 
entendido; y que nadie desea mas su quietud, y  gobierno, y  acre 
centamieníí) de su casa y colocación de sus hijos.»

Felipe II envió al cardenal arzobispo de Toledo don Gaspar de 
Quiro-a á que visitase á doña Juana Coello y la tranquilizase per
suadiéndola de que la prisión de Antonio Perez no comprometía en 
ninguna manera ni su honra n i su vida, y que solo se había hectó 
para evitar las consecuencias de su enemistad con los Vázquez. ^

Por su parte, el confesor del rey, que habia visitado como ohcio- 
samenta á Perez, le habia dicho en son de chanza, que aquella « -  
fermedad no seria de muerte.
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Con la caída de Perez conclayd el bando político que había 

creado el príncipe Ruy Gómez de Silva.
Este partido había dirigido con suma prudencia y  blandura los 

asuntos políticos durante veinte años.
Había perdido uno tras otro al príncipe Ruy Gómez, su prudente 

y hábil jefe; á don Juan de Austria, su joven y  glorioso capitán; y 
por último, al marqués da losVelez, que le había conservado un 
resto de consistencia y  autoridad.

Tan considerables pérdidas y sus propias divisiones le arruina
ron entonces coinpletamente, y  cedió el puesto á otro partido que, 
impelido por la violencia de Jos tiempos, y agravándola él mismo, 
lanzó el gobierno de Felipe II en otras vias.

^A la cabeza de la nueva administración fueron colocados el bor- 
goñon Granvela, el vizcaíno Idiaquez, y el portugués Cristóbal de 
Moura.

Granvela se había instalado desde que llegó en la presidencia 
del Consejo de Italia y  en el Despacho Universal de los negocios de 
este, y no en el de Castilla, ocupado por don Antonio de Pazos, ni 
en la Secretaría Universal del interior, por decirlo así, de la cual, 
á pesar de su prisión, continuaba encargado Perez. '

Aquel nuevo partido, arrastrado por un escesivo celo religioso, 
ó por una ciega obediencia, ó por un aventurero espíritu proyectis
ta, llevó hasta el último esceso el sistema de Felipe II, y  debilitó 
para siempre la monarquía española, queriendo engrandecerla des
mesuradamente.

A tal estado habían llegado las cosas por las imprudencias y por 
la audacia de Antonio Perez.

l'Dí DE La I'Eimeea paete.





SEGUNDA PA R TE.
LA

V E N G A N ZA  D E FE LIPE II.

CAPITDIO I.

De cómo murió la  princesa de Eboli,

ívos vemos_ obligados á ocupamos á grandes rasgos de los suce
sos de nuestra historia.

Por misterios que no han podido descubrir las investigaciones 
de gran número de eruditos, la persecución de Felipe II contra Pé
rez fué lenta, vacilante, presentando á cada paso estraflas alterna
tivas, de tal modo, que habia momentos en que los enemigos de 
Perez le creian á punto de recobrar todo su poder.

Por el contrario, para la princesa de Eboli habia sido terrible la 
venganza de Felipe II,

Solo tenemos que decir, que aquella seHora salió de la escena de 
una manera espantosa.

El rey no podia perdonarla el haberle hecho traición.
Este asunto lo habia tratado Felipe II con su lentitud y  con du 

aplomo de costumbre, hasta obtener la prueba.
B«pues de haberla obtenido por sí mismo, los resultados fueron 

repidcs, violentos.

la y prince-
m nm h  de Eboh, condesa de Melito, habia sido llevada al castillo

TOMO Jt
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■, 1 i j Paai V rñríñ Eodriso Vázquez de Arce,

de Pinto por el aleaP e ^  entonces, y en
Doscientos oolieata y s ¿esmareciendo lentamente hasta

el tiascorso ie ese tiempo ha ¿̂ 1 ferra-earril

f o S t v  h^e.r
d " ;  y de donde skó muerta, la desgraciada princesa de

^*”kÍ torreoh debía ser entonces muy helio: aún no ha ^rdido 
completamente su esbeltez y sn gracia, lú su acusado carácter go-

‘'“ itetestesüones almenados, torres menores, fosos y rastrillos, 
ffirifi lo one antes ie constituía, Aa desaparecido. . , \

 ̂ jCómo no ha desaparecido también su tere mayor o de ho e-

Ha «luedado escueta y denegrkla como un resto mutilado, como

™ t a  g® ia ven al pasar Impulsados p r el vapor, no ven mas 
ono un muro de pequeñas piedras irregulares mudas p r una ar
gamasa TOS con sus ángulos redondos, levanhindose como un vi - 
S i r p ^ r a  genemcion delante de la villa de Pmto; no sa-
ben que allí estuvieron encerrados el amor, f
ios c L ,  el despecho de Feüpe II, representados en la pancesa 

^ ^N unca  hemos visto aquel torreen sin sentir algo amargo, algo
frió aleo seineiante á la sombra de Felipe II.

Hodrigo Vázquez do Arce dejó encerrada aUí á la
doña Beatriz; y á mas de quo llevaba ^
de pra que guardara estrechamente a la princesa, dejo cuatra^ 
ruadles, uno de los onales, á pesar del sezo de k  P— , dfc 
guardarla de vista y no permitirla hablar ni ^
Ima que eon sn dama de honor doña Beatriz, que »  
con una lealtad pra la que no hay elogio hastante, en quedan
presa con ella para servirla. ^

Se temía la fuerza de seducción de la princesa, y p r  lo nusa
se había estremado el rigor para su custodia.

í

I
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Era una cabeza sentenciada.
Felipe II no podia dudar.
DoSa Ana habia incurrido en delito de alia traición, de lesa 

majestad, <5 mejor dicto, de leso corazón contra Felipe II.
Atendido el carácter de este terrible personaje, no podia perdo

narla, ni atendida la calidad del delito, sujetarla á un proceso y  
castigarla públicamente.

El proceso hubiera versado necesariamente sobre traiciones amo
rosas, y  de esta clase de procesos no se han ocupado nunca los ju e 
ces, sino cuando han producido el delito de adulterio.

Pero Felipe II no necesitaba jueces para sentenciar.
Era rey de derecho divino, y  con arreglo á las leyes y á las 

creencias de su tiempo, era el señor absoluto, la justicia absoluta.
Los jueces no eran otra cosa que delegados suyos.
Las leyes nacían en él, y morían en él.
Hé aquí lo que á propósito de esto, y  tratándose de la muerte de 

Juan de Escobado, decía el dominico fray Diego de Chaves, confe
sor del rey, que era un gran teólogo.

«Según lo que yo entiendo de las leyes, que el príncipe seglar, 
que tiene poder sobre la vida de sus súbditos y vasallos, como se la 
puede quitar por justa causa y por juicio formado, lo puede hacer 
sin él, teniendo testigos, pues la orden en lo demás y tela de los 
juicios, es nada por sus leyes: en las cuales él mismo puede dispen
sar; y cuando él tenga alguna culpa en proceder sin orden, no la 
tiene el vasallo que por su mandato matase á otro que también 
fuere vasallo suyo, porque se ha de pensar que lo manda con justa 
cansa, como el derecho presume que la hay en todas las acciones 
dcl principe supremo; y si no hay culpa, no puede haber pena ni 
castigo.»

Hé aquí la teoría mas completa de la tiranía.
Los pueblos entregados al arbitrio de nn hombre, de un señor 

inapelable, terrible, absoluto.
He aquí las consecuencias del derecho dimno de los reyes, ó lo 

que © lo mismo, las consecuencias del fanatismo político y religío- 
que sostenían aquel orden de cosas completamente cambiada por 

ana sucesión de revoluciones en todas las esferas de la inteligencia. 
Hoy, el rey no es otra cosa que el jefe del Estado.
Hoy, sobre el rey está la ley, y  frente al rey, para velar por la
la opinión pública.I
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Hoy, la igualdad ante la ley, producto de la conyenciou de to
dos, es una verdad incontrovertible: una acción indeclinable; un

^°"*H6mrlmquistado la Ubertad a costa del sucesivo martirio de

nuestros abuelos. , • , j- ^
El cuerpo social está constituido: solo falta concluir la forma. ^

: . H oy  lo s reyes n eces itan  ponerse en  arm onía con la  conveniencia
pública, con la  ju s t ic ia  abso lu ta . ^

El derecho divino ba sido reemplazado por la voluntad na- 

oional.
U n  r e y  com o F e lip e  H , seria  b o y  im posib le.
Un rey como los de boy, hubiera sido imposible en los tiempos

de Felipe H.
Entonces el rey lo era todo: ahora, el rey es una parte del cuer

po social, sujeto á las leyes de su organización.
Cuando al cuerpo social le duele el estómago, el rey , que es la

cabeza, siente vértigos. ' , . , ^
Es necesario que la cabeza piense y trabaje, a fin de tener en

b u en  estado e l estóm ago. ' „ . . .  ,  • -
Las monarquías marchan á su estado defimtive; es decir, a su 

carácter de monarquías populares, que no pueden existir sino por 
el amor, por el respeto y  por la conveniencia de los pueblos.

M archam os trabajosam ente, si se qu iere , hacia  u n  orden fueite, 
apoyado en  la n atu ra leza , en  e l corazón, en  la  razón y en  la  jus-

la princesa de Eboli le cogieron en mal hora aquellos

tiem p os. _ • • aT a l v ez  F elip e  II , s i no  hu b iera  creido que obraba en  justic ia , se
hubiera reducido á tener paciencia, á separar de sí á la princesa; á 
prescindir completamente de ella, como hace todo hombre de honor 
incapaz de un crimen, respecto á la mujer que, no siendo su espo
sa, le ha traicionado. _ ,

S i F elipe  II  era som brío, terr ib le , e jecu tivo , consistía en  su edu
cación, e n  su  posición, e n  la s creencias de su  tiem po. _

Lejos de nosotros creer que Felipe II obraba simplemente un 
pulsado por la ira, abandonado á sus pasiones.^

No supongamos en Felipe II una conciencia que no era e su

No cometamos la torpeza de algunos partidos que hacen suyos

;
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á los Comuneros, olvidándose de que eran realistas netos, y que si 
se sublevaron, no fuá ciertamente por las libertades públicas, sino 
por los fueros de CastiHa, que protegían á los nobles naturales de 
ella, determinando que ciertos empleos y oficios, que siempre recaían 
en los nobles, fuesen dados á estranjeros.

Entre un liberal de boy y  un comunero de los tiempos de Cár- 
los V, hay la distancia de mas de tres siglos, y todas las graves 
modificaciones sobrevenidas desde entonces acá.

Febpe H sentenció á la princesa de Eboli, como había sentencia
do á tantos otros, en uso de su poderío real y  absoluto, sancionado 
y reconocido por las ideas reh'giosas y políticas de su tiempo, ó lo
que es lo mismo, por el consenso comim y  por las leyes derivadas 
de todos estos principios.

Si la humanidad no marchara hácia un mejoramiento, la idea 
de progreso seria un absurdo en vez de ser el destino, persistente 
indeclinable de la humanidad en su marcha necesaria.

 ̂ La humanidad avanza descubriendo incesantemente nuevos ho
rizontes, mas anchos, mas luminosos, á medida que se suceden.

Dios es infinito, y  Dios impulsa á la humanidad.
Escribimos estas hneas bajo la triste impresión de sucesos dolo

rosos.

Nos encontramos en uno de los grandes momentos de prueba de 
la elaboración social de nuestra patria.

Escribimos cuatro dias despues de la triste noche del 10 de 
abrü de 1865.

En la historia queda consignado, y  no tenemos necesidad de 
hacer comentarios.

Continuemos: abandonemos el presente, harto triste por desgra
cia, para remontarnos en la corriente de lo pasado, 

volvamos á la historia de los tiempos de Felipe II.
La princesa de Eboli, á pesar de verse encerrada de una mane

ra severaima, no se dió por vencida, ni perdió la esperanza.
hermanos Vázquez, y  

eajribió a Felipe II una altiva carta. ^
Aquella carta no obtuvo contestación.

llí e®ril)ir, y  el alcaide del castillo so negí á enviar aqnc-
M h . j  V ’ ™  »  lo labia mandado no de-

1 -- salir ni entrar pliego ni comunicación alguna.
Aun creyó la princesa que aquellos eran los resultados de un
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primer momento de cólera del rey, y  esperó impaciente, colérica, 
á que aquello pasase.

Pero no pasó. , ,
Por el contrario, se la vigiló mas estrechamente, se la guardo

con rnas recelo.
La comida se examinaba por el alcaide y por los alguaciles.
Se deshacían las ropas que venían de afuera, sin duda para ver

si entre ellas se encontraba algún papel. .
M principio se la dejaba vagar por el castillo, se la permitían

libros, se la dejaba recado do escribir.
A. los quince dias se la quitaron libros, papeles y tintero, y por 

último, se la redujo al solo espacio de una Labitacion no muy ancha 
ni grandemente amueblada, de la gran torre del castilto. 

k  la puerta de esta habitación velaba siempre un alguacil.
Al mes de su prisión, doña Ana empezó á sentirse indispuesta;

á padecer del estómago y de la cabeza.  ̂ r  tt «
3 Se la había envenenado? ¿Se había propuesto Felipe II as i- 

o-arla 4 muerte, ó reducirla á prisión perpetua? La enfermedad de 
que Labia adolecido la princesa, y  que se agravaba de día en día, 
¿era resultado de un veneno, ó de la desesperación, de la rabia de 
verse caída desde tanta altura, en tanto sufrimiento?

No lo sabemos.  ̂ , , . , v ú n
Este es uno de los sombríos misterios de la historia de Felipe II.
Todo pudo ser: Dios lo sabe.
Nosotros no tenemos prueba alguna. _
Nada ha quedado consignado de una manera clara acerca de

GSiíO» •
La verdad es, que doña Ana murió á los dos meses de haber si

do presa. * ■
El rey no dio á nadie satisfacción de aquella muerte.
Llevó el secreto de su conciencia ante el tribunal de Dios.



CAPITULO II.
De cómo doña Juana Coello hacia mas de lo que podja.

La situación de Perez era entre tanto gravemente aflictiva, y 
no menos la de doña Juana Coello.

Perez haliia sido llevado á su casa, para custodiarle de cerca, por 
el alcalde de Casa y Córte, Alvaro García de Toledo.

Doña Juana estaba completamente separada de su marido.
A este se le tenia en casa del alcalde Alvaro García de Toledo, 

en una reclusión tan estrecha, como se había tenido en el castillo 
de Pinto á la princesa de Eboli.

Doña Juana Coello recibía, sin embargo, Recuentes visitas de 
Santoyo.

Este la llevaba siempre la seguridad de parte del rey de que 
mda tenia que temer Antonio Perez acerca de su honra n i de su

Se daba por pretesto de su prisión, el haberse negado á hacer 
paces con Mateo Vázquez. . ' ,
—Y bien, dijo nn dia cansada doña Juana, á Sebastian de San- 

¿en qué consiste que un secretario común que hasta ahora 
lu^un poder ha tenido, esté tan favorecido por el rey, que su ma- 
P W  haya tomado p r  empeño el que m i marido haga con él unas 

■> intrigas, por ase-

i
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j 1 o+!jTin Mateo Vázquez y  de su hermano Rodrigo, no

'“ l l a Í n S  Santoyo, con mas interés q.ne el

' r W  Vazqnes do Arce, se ha aireado d

sonora, en vuestra —
des cuaüdades que el cielo os conceR ^es-
tudesin fun aen ,y  deben in  un ir a  el alcalde Rodrigo
peto,M sta en los mas altos, no alcanzo c 

"^rrahaio es
por preíesto para perse^u _ desgracia: no nacie-r̂ ’̂ rrat\S‘;;;rr:rn:̂ :a!io,.
sucedería.

I ^ ‘ L S b ¡ i a a n  de Santoyol... iP «  9«« P " ^ '

naim el lOteeis que yo J  ^egnido paso á ps«
dadora vista en m i ™ que esa majer
toda esta historia de desdichas? aCrce^ que q

ha concluido de una ' X  L e r to  Juan de

t, uaaLa na-pfl descubrir á los asesmos. Todo lo qne n po*

“ "“™Que sin emhargo nmrmnra y  acu«
de Escotedo á m i marido y  á lu P'“  P j
per la acusación 4 e Pedro de
Vázquez, que entran y  salen á Indas boras, y  fe
casa de la viuda y de los hijos de Escohedo, '
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—¿Por qué, señora, no os presentáis al rey, y veis el modo de 

encontrar una salida á todas estas diñcultades?
Se estremeció dona Juana.
Le pareció ver una condición terrible en aquella propuesta de 

Santoyo.
Felipe II era m uy dado al amor.
Su Organización era en este punto intemperante. Habia amado 

con toda su alma, es decir, con todos sus sentidos, á la princesa de 
Eboli, y sin embargo, doña Juana habia comprendido que Felipe II 
Labia concebido por ella un deseo voraz, contenido en su manifesta
ción por la fría reserva del rey: altiva reserva que habia hecho 
durase años el empeño del rey por la princesa de Eboli, antes de 
que este empeño se manifestase.

Doña Juana, con la viveza de su imaginación, abarcó en toda 
su importancia la nueva .situación que se abria para ella.

El rey habia terminado de una manera rotunda sus amores con 
la princesa de Eboli.

Su exagerada sensualidad no podia permanecer por mucho tiem
po inactiva.

Ana de Austria, la reina, no podia satisfacer el ánsia de amor 
del rey.

Por otra parte, al soberbio Felipe II debia parecerle grato el 
vengarse de Antonio Perez, hiriéndole en el corazón y en la digni
dad, como Antonio Perez le habia herido á él, y servirse de su es
posa, deslumbrándola con su favor, para perderle definitivamente, 
para ejercer contra él una venganza completa en el cuerpo y  en el 
alma.

Al choque de este pensamiento, se iluminó la inteligencia de 
doña Juana, y  comprendió lo frecuente de las visitas de Santoyo, y  
algunas frases oscuras de este, que no se habia podido esplicar.

Disimuló, sin'embargo, y  dijo á Santoyo:
—¿Y creeis que lo que no han podido conseguir en el ánimo del 

rey los grandes servicios de mi marido para que le perdone una lo
cura , podré conseguirlo yo? '

—Yos, señora, teneis el privilegio de conseguir hasta lo impo
sible, y estad segura de que lo que su majestad no baria por el .se
ñor Antonio Perez, lo hará por vos y  por vuestros hijos.

—Pues bien, dijo doña Juana; pedid al rey de mi parte una 
audiencia.

TOMO I. 33
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Santoyo se retiró.
Al dia siguiente,«doña Juana, acompañada de sus lujos que po- 

dian seguirla, el mayor de los cuales no pasaba de cinco años, ué 
recibida en audiencia por el rey, y se arrojó á sus piés.

Felipe II la levantó serio y grave con arreglo a su carácter;
pero tan afectuoso como podia mostrarse.

- Y  bien, señora, la dijo: uno de los grandes cuidados que ten
go sobre mí sois vos; tráenme pensativo y cuidadoso  ̂las cosas de 
vuestro marido; y en verdad en verdad, que rio sé qué hacer, y es
pero que vos me ayudéis á salir de estas dificultades; que ni yo 
puedo olvidarme de loé grandes servicios del padre y abuelo de An
tonio Perez á los míos,, ni á los que él mismo me ha prestado. Gran 
enemistad ha sobrevenido entre Mateo Yazquez, su_ hermano Eo- 
dri'm y vuestro esposo; hánse metido por medio la viuda é Fijos de 
Escobedo que me piden justicia de la muerte de su padre, y  nece
sario es de todo punto que Mateo Vázquez y Autopio Perez se aven- 
o-an y se eche tierra á estos asuntos, que con amenazar loŝ  Escobe- 
dos que se les dejará solos para que prueben la acusación de la 
muerte de su padre, todo habrá terminado, y  sobrevenido la paz 
que tan de veras deseo.

-¿P ero  qué ha hecho Mateo Vázquez, señor, para que asi, y 
no habiendo tenido hasta ahora la parte que se ve que tiene con 
vuestra majestad, dificulte de tal modo la libertad de mi esposo y 
la tranquilidad de mi casa?

— Cosas son estas, doña Juana, dijo el rey, que se han venido 
tan de por sí, que no tengo yo poder para traerlas á buen término 
si no se me ayuda. Obré como debía en estos negocios, y con harta 
confianza en Antonio Perez; y  tanta, que papeles tiene míos que 
quitan de él toda culpa, y de los cuales pretende usar sin duda cre
yendo que puede verse apretado, puesto que cuando se embargaron 
sus papeles no se encontró ninguno que á este asunto importad- 
de modo que entre la amistad de Vázquez y los Bscohedos, y las 
reservas cou que veo obra vuestro marido, me encuentro en la ne
cesidad de mantenerlo á buen recaudo, y aun de ser con él severo, 
procurando tocar el fin de todas estas cosas que tan disgustado me 
traen. ¿Por qué no me ayudáis como buena amiga, doña Juana?

—¿Y qué he de hacer yo, señor, contestó con audacia doña J»- 
na, si lo primero que me sucede, es que no comprendo á vuestra 
majestad?

B
I
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"¿Creeis acaso que no os hablo con lisura?
263

—No, no señor, no creo eso, dijo sonriendo doña Juana; sino 
que vuestra majestad guarda algo que yo no entiendo.

No nos entenderemos nunca, dijo el rey; pej'o para que em
pecemos á entendernos, sepamos primero qué es lo que deseáis.

Hace mas de cuatro meses estoy separada de mi marido, 
dijo doña Juana; hace cuatro meses que el triste no ve á sus h i
jos: ¿por qué tanto rigor? ¿por qué no ha de apiadarse vuestra 
majestad, ya que no de él, de esta pobre mujer, y  de estos peque
ños, que me preguntan cada dia por su padre?

—Grande fortuna tiene Antonio Perez, dijo el rey.
—¿Fortuna, señor?

Sí, le amais como si él fuera para vos lo que vos sois para 
él; y creedme: gran parte de mi enojo contra Antonio Perez es 
por vos.

—Tenga en cuenta vuestra majestad, señor, que yo no me que
jo de mi marido.

—Porque sin duda Dios os ha dado algo de santa. ¿Y por quién 
creeis, añadió Felipe II con un calor demasiado estraño en él, que 
ando yo con contemplaciones con Antonio Perez, á pesar de lo que 
él ha faltado y de la saña de sus enemigos? Por vos. ¿Pór qué al dia 
siguiente de prenderle os di yo satisfacción del hecho? ¿Por qué os 
envió á Sebastian de Saníoyo, y  le encargo os diga esteis descui
dada de una parte, y  por otra no paséis trabajos ni estrecheces? Por 
la grande estimación en que os tengo.

—¡Ah, señor! dijo doña Juana, inclinándose hácia Felipe II y 
envolviéndole en una mirada candente: si no fuérais quien sois, os 
diria......

—Decidme, decidme lo que diríais á otro cualquiera que no fue
se el rey.

—Sino fuera por temor de ofender vuestra altísima dignidad, 
m diria que si vos, señor, me estimáis, yo os amo......

Felipe II palideció; es decir, se puso mas pálido que lo que de 
mstumbre lo estaba.

—Os amo como á un hermano.
—¡Ah! esclamd el rey.
—Sí, vuestra majestad es grande, digno y  justo, y  yo siento 

dentro de mí, sin ser reina, la grandeza, la dignidad y  la justicia: 
JO OS admiro, porque veo en vuestra majestad virtudes que hoy no
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son comunes, como tampoco son comunes, permítame auestra ma
jestad se lo diga, mujeres como yo, resueltas á sacrificarlo todo,
todo, hasta la vida, por su familia. _

—¿Habéis tenido que arrostrar ya algún sacrificio? dijo el rey,
que era terriblemente suspicaz.

__señor! con vuestra majestad puedo hablar como con mi
conciencia.

—Hablad, hablad, doña Juana, segura de que el rey os escucba, 
resuelto á hacer por vos cuanto le permitan hacer Dios y su deber. 

—Pues bien, señor, soy muy desgraciada, 
y  doña Juana se echó á llorar.  ̂ ,
Cuando una mujer tan hermosa, tan espiritual, tan inteligente 

como doña Juana Coello llora, se apodera del alma del hombre que 
la escucha, aunque este hombre sea tan sombrío, tan soberbio, tan
duro como Felipe II. ■ _

Fl rey se conmovió á pesar de que ocultó su conmoción.
Hay que tener en cuenta, para apreciar la fuerza de su volun

tad, que se veia atacado por el gran flaco de su carácter, es decir, 
por una mujer de gran hermosura y de gran valía que le impre
sionaba, y con quien estaba á solas sin mas testigos que dos peque- 
ñuelos que no entendían nada de lo que oian, y  que con ese mara
villoso instinto de los niños miraban con miedo al rey.

—¿Desgraciada vos?
__sí señor; mi marido no me ama: mi marido se deslumbra

con lo falso; parece como que no estima lo que es suyo. Vuestra ma
jestad le conoce bien, señor: el fondo es bueno, escelente; pero su 
imaginación le lanza á todo lo aventurero.

__Resultado de la crianza que le han dado en las disolutas cór-
tes estranjeras, esclamó con severidad el rey. ^

__gin embargo, señor, yo adoro á mi marido: estoy hablando
vuestra majestad como hablaría con Dios, si fuese posible que Dios 
hablase con una criatura: he sufrido, sufro y  sufriré en silencio, 
sin quejarme, cuanto Dios ha querido y  quiera que sufra, sea lo 
que quiera, y á vuestra majestad he venido llena de esperanza, y 
tanto mas espero desde que vuestra majestad se ha dignado decirnM 
que tanto me estima: pues bien, señor, apiadaos de mí y de mis 
hij(®; bien sabéis que en lo de Escobedo mi marido no tiene culpa, 
y si en alguna otra cosa ha ofendido insensato á vuestra majestad, 

señor, que tanto mas grande es el que perdona, cnanto mts
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grande es la ofensa, y litrad por k  estimación que me íeneis, á mi 
marido de las desventuras que le cercan: y si tan ofendido os tiene 
que no lo podéis consentir en vuestra casa ni á vuestro lado, déjela 
vuestra majestad salir con su familia de estos reinos y vivir en paz 
en un rincón del mundo, que Dios os lo premiará, señor, y yo os lo' 
agradeceré, y os lo agradecerán mis hijos, á quienes acostumbrare 
á orar todos los dias á Dios por la grandeza, por la felicidad de vues
tra majestad.

—Y bien, dijo el rey; haréis da mí lo que queráis, doña Juana; 
pero por el momento, no tanto como deseáis: desde hoy podréis ver 
á vuestro marido, y  aun permanecer á su lado con vuestros hijos.

—¡Oh, gracias, gracias con toda mi alma, magnánimo señor! 
¡yo lo espero todo de vuestra majestad!

—Sí, sí; pero poned de vuestra parte, doña Juana.
—¿Y qué he de hacer yo, señor?
—Convenced á vuestro marido para que me entregue esos pa

peles: convencedle para que transija con los Vázquez, y  para que 
vea un medio de acomodo con la viuda é hijos de Escobedo; y des
pues de esto, no será necesario que se vaya á estrañas tierras, sino 
que vivirá en la córte, á mi lado y en mi Despacho, donde tanta 
falta me hace. Espero que volvereis á decirme lo que hayais reca
bado de vuestro marido: id, señoraid , y no temáis: el rey vela por 
vuestra famiha.

Doña Juana salió de la cámara del rey, no por la puerta común 
á todos, sino por otra escusada que comunicaba con las Secretarías 
de Estado, y detrás de cuya puerta la esperaba Santoyo. *

Pero es el caso, que al atravesar aquella especie de salida de es
cape, se encontraron con Mateo Vázquez, que se quedó mirando in
solentemente á doña Juana.

—¡Dejad pasar á mis hijos! esclamó doña Juana, porque el pasa
dizo era estrecho y  no se habia apartado Mateo Vázquez,

Este se apartó.
Doña Juana y los pequeños, que iban delante de ella, pasaron.
Pasó también Santoyo, que no puso muy buena cara al clérigo 

secretario.
—¡Sus hijos! ¡sus hijos! Buena manera de decirme que no ha 

Kísdo á solas con el rey; y bien; el rey jamás ha recibido mujeres 
en el alcázar, prefiere salir á buscarlas; la princesa de Eboli ha 
nnierío, y debe ser muy sabroso al rey... Postigo tiene la casa del
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señor Antonio Perez, como lo tiene la que fué de la señora princesa 
de Eboli: bueno es que lo sepa todo esto Rodrigo: por cierto que no 
le gustará mucho: y bien, ¿qué me importa? Lo que me importa es 
que Antonio Perez no vuelva á su valimiento. ¡Oh! ¡eso seria ter
rible! seria capaz de echarnos á galeras á mi hermano y á mí, si no 
es ya que nos trataba mucho peor. Vamos á ver con qué tal sem
blante ha dejado doña Juana Coello á su majestad.

Y adelantó, llegó á la puerta de la cámara, la abrió, y entró.



CAPITULO III.
Be  cómo un hermano puede esp iar á otro.

Sorprendió á Felipe II.
Se creía este solo, se paseaba cabizbajo, abatido, como abru

mado por el peso de tanta grandeza, de tantas desgracias, de ta n 
tas contrariedades.

—¡Ab! dijo para sí Mateo Vázquez: el rey sufre; llego en mala 
hora; si me pudiera volver sin que me sintiese, me volvería.

Pero el rey le vid.
Se irguió, y le dijo con energía y con disgusto;
—¿Qué hacéis ahí?
—Traia al despacho de vuestra .maje.stad la provisión de alcalde 

mayor de la ciudad de Toro.
—Dejadlo ahí para luego.
Mateo Vázquez puso la cartera que traia debajo del brazo sobre 

la mesa, y se quedó inmóvil.
—Escribid una órden para nuestro alcalde de Casa y  Córte A l- 

w o  García de Toledo, á fin de que, con beneplácito nuestro, deje 
entrar y salir libremente en la prisión de Antonio Perez, y  perma
necer en ella todo el tiempo que quisieren y sin guardas de vista, 
a su mujer doQa Juana Coello y á sus hijos.

Mateo Vázquez se puso á escribir, arrodillado sobre el escabel.
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El rey continui íaseando, pero erguido y  rigidor pareo» como 

que rezaba.

Yazquez.
Este salió.

’̂ ' . S d t l ’í — aidijoM at^
o o m m S ^  n i  me ha dicho comunicadla vos mismo: mu embargo, 

TaTonfenderse- ee ya tarde: de este modo, mientras yoj, 
m ie S n s  vengo, se pisa la hora de Secretaría, so cierra el despa-

°’'° M a t r  Va“ quercerr6  y  selM la drden, la sobrescribió con el 
nombre de Alvlro Garda de Toledo, puso debajo «del rey», y so foc 
T ^ Z  io  Alvaro García de Toledo, donde estaba preso Antonio

Perez.

‘" . S t » Í S o " « o M a t e ^ ^  .
i S  he delencr:di.jo el al^lde de t a y  Córte J j a u  

me yeo en un grande aprieto: ahí tengo a doHa Juana Coello en el 
Strado que ha^venido L  sus hijos, y so obstina en ver i  sn ra - 
*  « I n d o  qne el rey se lo permite; per. no debe se, este, pra-

' ^ ™ ^ Í i m ^ A ^ l t ’dijo Mateo Vázquez: la órden tráigola jo;

firmada de puno y letra del rey, dijo Alvaro García d. 

To m ó  ^

anda en este negocio do tal modo, qne no puedo echarse cS lc*  qm
Mica cierto’ unas veces apretando, aflojando otras: ¿quien Blga cierto, unas veo p ¿

T rn u J ',?  Pem adiós, señor Alvaro García, que podrá suceder qa«
el rey me llame, y no quiero faltar,

Mateo Yazquez salió. Normano Eo*
La verdad era que le tardaba ir á verse con su hermano ro

drigo.



na su DEBER. 269
Encontró á este en su casa muy atareado en contestar á una 

carta.
—¿Qué es eso, Rodrigo? dijo Mateo: ¿á quién escribes?

Á quién i .0 de escribir sino a una dama m uy principal y  
muy hermosa.

— [Cómo! ¿á doña Juana Coello?
No por cierto, cón doña Juana Coello no hay que contar por 

ahora, el rej aún no me ha entregado el proceso de Antonio Perez; 
se anda con contemplaciones: en lo de Escobado dice que mejor es 
dejar eso por evitar el escándalo, á ver si se cansan la viuda y  ios 
hijos: de lo que ahora se trata es de la visita de Antonio Perez.

Visitar á un ministro ó á un empleado público en aquellos tiem
pos, era lo mismo que residenciarle, tomarle cuenta acerca del des
empeño de su cargo.

—Con esto bastarla, dijo Mateo Vázquez; porque Antonio Perez 
se ha dado tal prisa á robar al rey, que cargos resultarían contra 
él bastantes.

—Pocâ  cosa es esto, Mateo, dijo Rodrigo Vázquez; y  poco alcan
zaríamos si solo se traíase de pedir cuentas á Antonio Perez de lo 
que como secretario ha hecho: lo de Escobedo, lo de Escobedo, esto, 
esto es lo grave: de esto no puede salir sin sentencia; ,y desengáña
te, Mateo: mientras no sentenciemos á Antonio Perez, siempre le 
tendremos encima: no sé lo que ha dado al rey.

—Ni yo tampoco, Rodrigo, ni yo tampoco: la verdad es que he 
encontrado esta tarde al rey muy cabizbajo despues de haber salido 
de su cámara doña Juana Coello; que me ha hablado de m uy mal 
humor, y que me ha mandado poner una órden para que Antonio 
Perez pueda ser visitado en su prisión por su mujer y por sus hijos,

—¡Ah! ¡doña Juana ha estado á ver al rey!
- S í ,  dijo Mateo Vázquez; y  ha entrado, no por la parte común 

da la antecámara, sino por la reservada de las Secretarías.
-¿Sola? dijo Rodrigo Vázquez, en cuyos ojos ardia la espresion 

de los celos. ,

'No, con sus hijos; pero al encontrarme, me habló con inso-

“ -¡Que te habló!
—Sí; pero solo para decirme: Dejad pasar á mis hijos.
—¡A.h, diablo, diablo! dijo Rodrigo Vázquez: esto se pone á cada

momento mas difícil, y será necesario obrar de una manera fuerte- 
tomoi. 3̂
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ya tengo yo acá pensado y conveoido con Pedro de Escobedo lo que
bav que bacer. ,, , ,  i ■+

—Pues mire el señor Pedro de Escobedo, dijo Mateo, no le quite
el rey su'ofioio en el Consejo de Hacienda; porque, á lo que parece, 
el rey ve con mucho disgusto que se le bable de este negocio. 

—Sírvanos, Escobedo, dijo Rodrigo Yazquez, y que con él baga
el rev lo que quisiere.

—Por de contado, Rodrigo, dijo Mateo; pero pareceme que 
vamos á adelantar muy poco: sobre todo, si muerta la princesa de 
Eboli el rey se enamora de doña Juana Coello, que aunque yo la 
aborrezco, bien conozco que vale infinitamente mas de cuerpo, de 
alma y de corazón que la princesa de Eboli.

Los ojos de Rodrigo dejaron ver una espresion terrible.
—Tus amores por doña Juana nos perderán, dijo Mateo: te cie

gan demasiado; ¿pero quién es la dama á quien escribes, si no es
doña J nana Coello?

—Doña Casilda.
-¡D oña Casilda! ¿Y quién es doña Casilda?
- L a  bermosísima dama que vive en compañía de dona Juana

CobIío*
—¡A.b sí! ¿aquella á quien mataron el negro que la acompa

ñaba aquel viernes de Cuaresma en que el rey, fuó á San Justo? 
—La misma.
—;Y cómo anda eso, Rodrigo?  ̂ 3
—No ba podido averiguarse nada, y el negro se ha quedado 

muerto: qué mas da: un esclavo negro no vale lo que un hombre 
blanco Ubre; y sobre todo, que no se ba dado con los malbecboreíi. 

—^Pues qué, ¿no se babia preso á uno?
-S í-  pero resulta que este tal nada tenia que ver con el lana 

que le etconW  jor la caUe el señor Alvaro García de Toledo cm fc 
Mrsegnia á los verdaderos homicidas, y  se oEcaminaba casa de a  
señor Antonio Perez: porque era el paje Antonio Euriquez.

__ah! pero ese también está procesado.
—Sí- por el envenenamiento del señor Juan de Escobedo: ® 

decir, por aquel intento de envenenamiento, que dio con la 
Rosalía en la horca; poro se le ba procesado en rebeldía^ por# 
cuando se prendió á la esclava, escapó, y  anda buido y oculto. ^  

- N o  parece, según lo dices, sino que sabes por dónde anda m

picaro.
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—¡Pues no iie de saberlo si anoche estuvo en mi casa!
— ¡Cdmo! ¡Y no me lo Labias dicho!
—No te he vifito desde ayer, y no era esta cosa tan urgente que 

fuera necesario avisarte al momento de ello.
—¿Y cdmo ha venido á tu  casa un hombre que anda huido por 

delitos?
—Me le trajo el señor Pedro de Escobedo.
— ¡Cdmo! ¿el hijo te ha traido á uno de los asesinos de su 

padre?
—Buscando el bulto al principal asesino, Mateo.
— ¡Ah! es que no hay asesino, contestó el clérigo, á no ser que 

niegues el derecho que el rey tiene á sentenciar á un vasallo.
—Sí; pero si se pudiera hacer que Antonio Perez se quedase en 

descubierto en este asunto......
—Antonio Perez debe tener grandes prendas del rey; porque su 

majestad no quiere que se le hable del asunto de Escobedo; y  aun
que calla, harto claro se conoce que lo toma muy á mal.

—Algo de prendas debe haber, porque el rey ha pretendido 
apoderarse de los papeles de Antonio Perez; y  despues de haber ya 
registrado la casa y no haber encontrado en los papeles que en ella 
habia, nada que tuviese que ver con la muerte de Escobedo, el rey 
me dijo: «Papeles y  hartos debe tener en otra parte Antonio Perez.» 
¿Pero dónde están esos papeles? Se ignora: doña Juana Coello debe 
saberlo; pero el rey se anda con ella con grandes contemplaciones: 
atendido esto y  desesperado el señor Pedro de Escobedo, no ha vaci
lado en valerse del paje Antonio Enriques, que se le ha presentado 
ofreciéndole ponerle de claro en claro quiénes fueron los que mata
ron á su padre y por mandado de quién.

~ ~ iJ cómo no has preso tú á ese hombre en cuanto le has visto? 
dijo Mateo: mira no te comprometas, Rodrigo.

—No, contestó el alcalde; al presentarse á mí Enriquez, me 
mostró escritura de perdón y desistimiento del señor Pedro de Es- 
oobedo por la parte que hubiese podido tener en el intentado enve- 
Wamiento del señor Juan de Escobedo por la esclava Rosalía.

—¿Y qué piensas hacer por medio de ese hombre? ¿de qné sirve 
Sn solo testigo, que ninguna fuerza de ley tiene, puesto que ha sido 
¡tocado? ■ ■

¡Ah! él me ha dado buenas noticias, y por ellas, ó pierdo la 
^ra que tengo, ó demostraré bien claramente que Antonio Perez



ESCLAVA

mató al señor Juan de EscolDedo por cosas do la princesa do Eboli. 
- ¡Q u ién  sabe, qnién sabe si el rey qmere se mueva esto, 
-T éngase  todo preparado, dijo Eodrigo Yaaque^ que ya vere

mos si el r!y quiere'é L  quiere que p .  estos ddrtos se p.s,ga^é 
su secretario. Déjame entre tanto que termine la p

amoresUijo sevemTnente Mrfeo-eres incorr^ible, 
hermam: i  tas aBos... y luego dirás que estás enaiuoraJo de 
Juana: yo creo que te enamoras de cuantas ves.

—Déjame, déjame concluir.  ̂̂
—Concluye en buen hora, dijo Mateo.
Y se sentó al brasero, y le removió. _
Hacia aquel dia muclio frió: como que se estaba a primeros de

nomembre. . . j
Rodrigo Vázquez siguió escribiendo.

S d o X t o T g r S i  la carta, la cerró sin leérsela á sn her-

mano, y dijo:
— Astudillo.
Acudió un criado. . , j -
— Llevad esta carta adonde sabéis, le dijo.
E l criado se filé.
blateo se babia pnesto de niny mal humor. • , . •
?Por que no le había laido su hermano aquella carta q™ l̂abia

escrito i  una jóven que a i™  en compaBia
F,u esto íleMa haber algo que rnteresase i  Mateo ^ r  lo qa 

fmiese relación con Peree, y  sin embargo, sn i® ” ™  *  '
—Será necesario saber lo que hace, dijo para si Alateo.

l i e  íT m ^ íalX 'E -'árig»  ” ™ '”7 '
leido la carta qne acabo de escribir; me W rdia que _
nezas qne yo escribo,mas que la mnjer a qmen las escribo,!*
Yoy á decirte por qué enamoro yo a dona CasMa.

« " q u e  la enamorase; no solo es b e r m » ^  
liermosisima; poro tongo además otros motivos para enamorarla.

I n o ™  trata de un casamiento; pero vive con doña .laaM

Coello, que la estima mucho.
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~¡Ali! pero eso seria una infamia, Eodrigo, en que no debe in

currir, no ya un hidalgo, sino un buen cristiano.
— ¡Bali! eres mucho mas malicioso que yo, Mateo: te figuras 

que si yo galanteo á esa dama es para procurar abrirme á deshora 
la casa del selior Antonio Perez por alguna parte escusada: no por 
cierto; yo llegaré hasta doña Juana Coello por otro camino: lo que 
quiero es hacer mia á doña Casilda, enloquecerla, y valerme de ella: 
lo que yo busco son dos cofres de papeles que han desaparecido.

— ¡Ah! ¿y para eso son esos amores?
—Sí: doña Juana confia mucho en doña Casilda.
—Mira no confie con tanta razón en ella, que en vez de servirte 

á tí doña Casilda contra doña Juana, sirva á doña Juana contra tí.
—¡Ah, no! las mujeres sirven al hombre á quien, aman.
—¿Y orees que una joven de diez y  ocho años va á enamorarse 

de tí, Rodrigo? ¡Cuando sentarás al cabo la cabeza! Otras te  han 
buscado el bolsillo, y doña Casilda te busca el casamiento, si no es 
ya que te busca otra cosa peor.

—¡Bah! tú  no entiendes de eso, Mateo; tú  te has pasado la vida 
sin saber lo que son mujeres,

—De lo que me alegro mucho; porque las mujeres son ej 
diablo.

—Pues entonces, algo de diablo tenemos también nosotros, por
que hemos nacido de ellas,

—Las mujeres se hacen diablos despues que nacen; y no tienen 
la diablura en la sangre, sino en la cabeza: en cuanto dejan de ser 
niñas, y aun antes, se las presenta el demonio y hace pacto con 
ellas: y si no ¿en qué consiste el que una jóven sin esperiencia enga
ña al hombre mas esperímentado?

—En que nos engañamos á nosotros mismos, Mateo: en que 
amamos el engaño, y las ayudamos para que nos engañen. Pero está 
cerrando la noche y  no puedo detenerme, Mateo: si quieres quedar
te, quédate al amor del brasero que te estás comiendo con tanta de
licia; pero no es prudente, porque ventisquea, empieza á llover, y 
k  noche amenaza con ser muy cerrada y muy metida en agua; á 
nó ser que quieras quedarte en casa.

—No, no, dijo Mateo Vázquez, nos iremos juntos: así me acom- 
pñarás algún tiempo, que no me estará demás; porque mi oficio er 
la Secretaría de Estado me ha traído algunos enemigos.

—¡Bah! en dos zancadas estás en tu  casa; y yo no voy hácia allá
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sino por h  parte contraria; con que adiós, Mateo, y  \éte cuando
Quieras, ó no te vayas; lo mismo da. -

Y Rodrigo, que se había ceñido una fuerte espada, j  se la la
puesto una capa de ronda, salió.

Mateo Yazquez, que era bastante perezoso, permaneció todavía
algún tiempo sentado al brasero; basta que viendo que oscurecía á 
mas andar, se levantó, se arregló su manteo y su gorra, y  sa lo e
casa de su hermano. , , j j

Pero en vez de irse á la inmediata calle de los Autores, donde
teuia su casa, se fué al alcázar, y  no entró en las S e c r e t o  que 
por otra parte estaban cerradas, sino por un largo pasillo de pi
balo, al fin del cual llamó á una puerta.

Aquella puerta se abrió, y  apareció un viejo encorvado, una es
pecie de mochuelo del alcázar, que se acordaba de Fernando V y M  
cardenal Cisneros, y hablaba mucho del Gran Capitán. Se haba 
quedado como un mueble de desecho; pero tenia hijos y nietos en a 
servidumbre del rey, y estaba además jubilado, con habitación, ra
ción, y  algo de entretenimiento, es decir, de sueldo.

Este hombre se entretenía en lo que podia. ^
Se llamaba el tio Cabañuelas, y  era una especie de medio para 

introducirse en las interioridades del alcázar, va de este, ya del otro 
género; pero nn medio que costaba el dinero: por ejemplo: no^d ia  
un  pretendiente ver al rey ó á la reina, ó á la infanta; el tío Caba
ñuelas .«e encargaba de allanar todas las dificultades, según el dine
ro que se le daba: que había que activar el despacho de un negocio 
en las Secretarías; el tio Cabañuelas se encargaba también de este: 
que á una azafata, dama ó camarera tenia que dar alguien una carta 
ó un aviso, si sabia que el tio Cabañuelas vivía en el alcazar para 
servir á todo el que pagaba, le salia bien el negocio: que se traíate 
de la compra de un oficio; el tio Cabañuelas servia tainbien para 
esto; V no hacia nada por sí mismo, porque era tan viejo, que _ 
nodia tirar de los zapatos; pero tenia numerosos agentes en sus lujos 
V en sus nietos, empleados todos en la servidumbre, sm contar con 
¡US hijas y sus nietas, mozas de retrete las unas, las otras doncell .
ó criadas de damas ó camaristas.

El tio Cabañuelas conocía á todos los empleados de las becre 
rías, V al ver entrar en su cuarto á un secretario de Estado, se en
corvó mas de lo que la edad le encorvaba, y se apresuro a decir; 

—¿Cómo es esto? ¡Vuesa merced, señor Mateo Tazqnez, por est
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pobre habitáculo á ver á esía especie de cosa que ya está pidiendo 
á voces la sepultura! ¡Qué felicidad y qué honor para mí! Hace m u
cho tiempo que yo no recibo un contento semejante: venga acá vue- 
sa merced y siéntese si es servido al lado do este brasero, que hace 
mucho frió, mucho, si no es ya que yo lo creo mayor porque le aña
do el que tengo en los huesos. ¡Cómo es esto, Ginesillo! anadió diri
giéndose á un biznieto de diez años que permanecia junto ai brase
ro con un gorro de pieles encasquetado: ¡qué crianza es la tuya que 
así te estás cuando entra en el cuarto no menos que el señor Mateo 
Vázquez, secretario de Estado de su majestad católica!

El muchacho se puso en pié, y  se estiró.
—Dejad en paz ah pequeño, dijo Mateo, y  oid: os necesito, tio 

Cabañuelas.
—¿Y para qué, si vuesa merced es servido decírmelo?
—Habéis de saber, le dijo Mateo, que se lo había llevado á un 

lado, que mi hermano el señor alcalde de Casa y Córte......
—Sí, sí, ya sé: el señor Eodrigo Vázquez de Arce, dijo el tio 

Cabañuelas, que conocía á todo el mundo. .
—Pues mi hermano, continuó Mateo, anda mal entretenido.
—Cosas de la edad, dijo el tio Cabañuelas; aún es ihozo.
—No tanto, no tanto, dijo Mateo; ya pasa de los cuarenta y  

cinco. . ,
—¿Y qué son cuarenta y  cinco años, para noventa que tengo yo? 

¡Ay si yo pudiera volver siquiera á los cincuenta! Un hombre á 
los cuarenta y cinco años, es un muchacho, señor secretario,

—Me parece, que teneis razón, dijo Mateo; porque cosas de chi
quillo tiene mi hermano: figuraos que se ha enamorado de una jo
ven de diez y ocho años.

—¿Y qué hay da malo en eso? ¡diez y ocho años! ¡la buena edad 
de la mujer, cuando se busca á la mujer para el recreo! ¡los díp-z 
y ocho años!... Mü'e vuesa merced: cuatro nietas téngo'yo de diez 
y ocho años, que si no fueran mis nietas, me enamoraría yo de ellas 
¿pesar de mis noventa añus: porque mire vuesa merced, señor se
cretario, el alma es siempre joven; ios ojos son siempre niños: lo 
que se pone viejo es el cuerpo: ¡pero qué viejo, señor, qué viejo! 
¡Cuando recuerdo yo que hace treinta años no había quien me me- 
te e  á mí una estocada!..*, ¡mas fuprte que un roble, y  con una

-áa, ya se conoce, tio Cabañuelas, dijo Mateo; estáis muy en-
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terillo i  pesar de que teneis casi un siglo metido eu el cuerpo
__Esa es la l>uena madera que yo tengo, gracias a Dios, mjo e

tio Cabañuelas; pero por muchas plantas que se quieran echar, se 
arrastran los piós y se lleva la barba casi tocando al suelo; ¡válga
me Dios! Con que dígame vuesa merced; su señor hermano el a - 
calde de Casa y  Córte anda enamorado, ¿no es verdad.

—Sí, tio Cabañuelas, sí.
—¿De una niña de diez y  ocho años?
—Eso es. , , ,
—Pues mire vuesa merced; si esa niña no le hace caso, yo ten-

reo una parienta que hace bebedizos, y conjura y casa voluntades, 
y sin ser santa, hace milagros; con que, que aliente el señor alcalde 
de Casa y Córte, que ya le buscaremos su contento.

—No anda desdeñado mi hermano, dijo Mateo Vázquez, y por
lo mismo no hay necesidad de brujerías.

-P o co  á poco, dijo el tio Cabañuelas, no sea que la Inquisición 
oicra eso de las brujerías, que mi parienta no es bruja, gracias á 
dFos, sino muy buena cristiana: solo que Dios le ha dado gracu
para hacer que la gente se quiera. _ ^

—Pero si esa dama de mi hermano le quiere, tío Cabañuelas.
—Pues entonces, ¿para qué me busca vuesa merced. 
-.Y unque ella le quiere, dijo Mateo, no fio mucho, y  quisiera 

yo que siguieran los pasos á mi hermano, y se viera como y ouan- 
lo  y  por dónde habla mi hermano con esa dama, j  _si hay bulto, 
ó si no los hay; que las averiguaciones, cuando se trata de un be
mano tan querido, no están demás.

—Y dice bien vuesa merced, porque tales andan hoy
mas, que !a que parece catedral es ermita, y á 
deis, ya dais con una buscona con mas dientes que un lobo y m 
..arras que un gavilán: con que digame vuesa inercri quién 
dama y  dónde vive, que yo á vuesa merced I® °
do venga maBana i  la Secretaria, iré yo a verle y  tendre J„o  
decirle: y á fe á fé, que de todos modos iba yo a ir mañana 
á vuesa merced para un empeñillo que tengo por un compa

— íY qué le sucede á vuestro compadre, tio Cabañuelas?  ̂
-Sucédele al pobre, que era alguacil de cámara de la 

señores alcaldes de Casa y Córte, y sobre si cohecho o no oteb . 
le tienen preso al menguado, y amenazado de penca y galeras.



DE SU DEBER. 2 7 7

—Pues vaya, vaya, id mañana, tío Cabañuelas; llevadme algu
na noticia, y ya veremos cómo curamos de su mal á vuestro com
padre.

—Dios se lo pague á vuesa merced por su buena intención, 
dijo el tío Cabañuelas; y  ya irá á dar las gracias á vuesa merced 
mi comadre, la mujer de mi compadre, que es muy buena cristia
na, y  aunque ya tiene cuarenta años, está fresca como una flor de 
primavera.

—Vaya, vaya, se apresuró á decir Mateo, un tanto pudibundo, 
aunque no disgustado: quedad, quedad con Dios, tio Cabañuelas, 
que ya veremos lo de vuestro compadre y  lo de vuestra comadre.

Y se fué.
—Ginesillo, hijo, á ver como sales, y  en dos saltos te vas abí á 

la taberna del Mellizo, y le dices á tu  padre que por honrada que 
sea la compañía que tenga, la deje y se venga aquí, que hace falta 
para un empeño de honra. Pero calla, hijo, calla, que con la con
versación se le ha olvidado al señor Mateo Vázquez decirme lo prin
cipal: anda y coge á ese señor que ha salido de aquí, y  que todavía 
no debe haber llegado al patio, y dile que venga.

Asomó en aquel momento á la puerta Mateo Vázquez, que ve
nia á reparar su olvido.

—Aquí teneis el nombre y  las señas de la dama que os he di
cho, dijo dándole un papel que había escrito con lápiz á la luz de 
uno de los faroles de la crujía.

, —Pues eso decía yo, señor secretario, dijo el tio Cabañuelas; el 
que no sabe es como el que no ve.

—Pues ya sabéis; con que adiós, y hasta mañana.
Y se retiró Mateo.
Ginesillo partió hácia la taberna.
El tio Cabañuelas leyó lo siguiente:
«Doña Casilda, casa del señor Antonio Perez, junto á San 

Justo.»
 ̂—¡Señor, señor! ¿qué es esto? dijo el tio Cabañuelas: ¡la Casü- 

a..., ¡y está enamorado de ella el señor Rodrigo Vázquez de Arce!
¡Válgame Dios! ¿Pero qué me importa á mí? Al buen callar, Rammi 
Sancho.

Y se sentó junto  al brasero.
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CAPITULO IV.

.  M ». P«->« “  n C . “De cómo A leg esperaba una desdicha.

■tA A-n p1 nnarto del tio Cabañuelas un hombre 
A4>0G0 se gQjj.a puesta á lo picaro, el

alio, conceEO, y fija, la tooa an joco ses-

»poa« “
capuz. . i =5! ! S o f r s .r ;
ligeucia de nuestros lectores, se llamaba José „  , Y
de palafreneros del rey. Cabañuelas, que

^¿Qué sabes tu 1^0 le F ju ^  ^
bueno es decir á nuestros guardia continua de
había sido hombre de armas, pn por último, jubilado
Fernando Y, camarero despues de Carlos Y, y por m 
íSft Felice II' qué sabes tú de la tia Zampona. .

-Gota de agna qne cayó ¿ Casilda ca®
- A s í  debe ser; porque ba dejado tranquilamenxa a

- H o  ^ ^ m i B ^ r q u e  la conviene que Casilda esté alh.

I
} i ? i
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—Yo no la he visto, hijo, desde qne tenia doce años; como que 
salgo tan poco con estos calambres de las piernas, que no mé dejan-
pero tú la conocerás, porque yo te he enviado muchas veces casa 
de la tia Zampoña.

— ¡Que si la conozco!... Mas valia que no la conociera tanto, 
contesto José, retorciéndose el mostacho.

—¿Y es hermosa?
-C om o un sol; y  si no lo fuera tanto, no nos hubieran dado 

una carrera cierta noche.
—¡Calla, hijo! ¿Tú has andado tras ella?
—Ya veis, abuelo, ya veis que un hombre viudo no hace 

nada.....
_ -M ira , José: no me hables de tu  viudez, porque me irrito; que 

SI estás Viudo, no hay á mí quien me quite que fuó de aquella pa
liza que diste á tu  mujer cuando estaba en cinta de tu  sen-undo 
hijo, y la hiciste malparir.

—Hijo mió no, abuelo; que si hijo mió hubiera sido, no le hu 
biera malparido la otra; porque no la hubiera yo dado nada para 
que malpariese; hijo de aquel cofrade de las Benditas Animas que 
se encontraron muerto una mañana de una puñalada junto á la 
puerta de la iglesia de Santiago.

—No me hables de eso, José, que hartos pasos me costó, y  har
tos disgustos y hartos empeños el que no te sucediese nada de re
sultas de todas aquellas desdichas; y me alegraré mucho de que no 
piens^ volverte á casar, porque si con todas habías de ser como 
p ra  Verónica, Dios que nos sacase en paz, hijo.

—Qué quiere usted, abuelo: á las malas mujeres hay  que tra - 
tarl^  como se merecen; y  lo mejor es enviarlas por allá, que los
m íos tienen mas paciencia que los hombres; bien sabéis la pa
ciencia que yo tuve.

-N o  mucha, hijo, no mucha, como se vid; porque desde que
h u if ^ merendando con el receptor en las
huertas de Celenque, hasta que malparid ella y  le enterraron á ól, 
no pasaron bien contadas veinticuatro horas.

«  W  así; porque si así no
un n l T - Icarido que cuando á ik honra le tocan,

-M ira; no hablemos mas de eso; porque si ella fuó mala, pié le
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diste tú  para serlo, dándola mala vida y entreteniéndote con otras.
¿Con que tan hermosa es Casilda?

— ¡Vaya! como un serafín; y  muy dama, y muy altiva.
—Eazon tiene para ello; porque con mucho regalo la ha criado

la tia Zampona.
__á qué viene hablar de Casilda? preguntó José.
—Viene á que la quiere un señor muy principal, y yo creo que 

anda celoso de ella; porque aun cuando él no me ha hablado, ha 
venido á hablarme un su hermano, que es persona de tantos respe
tos, que bien merece quS' se le sirva: no solo lo merece, sino que 
conviene mucho servirle, que en el mundo estamos y no sabemos 
lo que puede suceder, ni quién puede hacernos falta: porque tales 
metos, y  de tan mal genio tengo yo, que á cada paso es menester 
estar hablando por ellos á la justicia.

—Y bien, abuelo, ¿qué hay que hacer?
—Lo que hay que hacer, hijo, es irse á rondar y  á ver con 

quién habla y con quién no habla la Casilda, y quién la visita, y 
adónde va, y  de dónde viene; que eso tú  te enteras al momento, 
porque Dios te ha dado á tí ingenio para todo, hijo, y valor y  pu
ños para salir de cualquier empeño con honra: con que, José, no 
tengo que decirte mas; que importa ya te lo he dicho, y qUe cum
plas bien y como es necesario, lo espero: con que anda, hijo, y  á ver 
si antes de acostarme me das noticias.

José salió, atravesó el patio del alcázar y  luego la plaza de. Ar
mas, y  por las Caballerizas, la plazuela de Santa María y la calle 
de la  Almudena, entró en la del Sacramento, llegó á la plazuela del 
Cordon, y  metiéndose por la calle de San Miguel, se entró por la 
callejuela del mismo nombre, y  siguiendo la tapia, se encontró con 
un bulto.

Como José no iba á forzar el paso, sino á observar, antes de que 
aquel bulto le sintiese, se detuvo, se embebió y  se encogió en el 
profundo hueco de un postigo de la iglesia, desde el cual estuvo
observando. _ .

El bulto tosía, silbaba, se limpiaba ruidosamente las nances, y
hacia, en fin, cuanto le era posible para que le oyesen.

Estaba parado, y aguantando la lluvia, frente al último bale» 
del costado de la casa de Antonio Perez, cercano al ángulo en qw 
se apoyaba la tapia del huerto.

' —Pues tanto caso hacen de él como de los doce Pares de Fran-
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cia, murmuró José; y lo bueno seria que antes por el postigo del 
huerto se hubiese metido otro que estuviese oyendo cómo se deses
peraba y  se aburria de esperar el desdeñado: ¡válgame Dios, Señor, 
y qué paciencia tienen algunos hombres 1 Cuando se arma tanto 
ruido y  no se asoma la mujer por quien se hace, el ruido está de
más, y lo mejor es aguantar en silencio para que el de adentro 
crea que nos hemos ido y  salga sin miedo ó sin prevención, y se
guirle en saliendo, y  en la primera encrucijada, darle una buena 
por la espalda que le agarre el corazón. ¡Calla! pues el que aguar
da, tose ahora de veras y de firme; es que se ha constipado; preci
so: si corre un poleo por este maldito callejón, que ni los demonios 
que paren en él: y que no cae agua; parece que no ha llovido en 
cien años y  que las nubes lo cogen á deseo. Gracias á lo hondo de 
este postigo, que aquí se está abrigado, y sobre todo, oculto: va
mos, me parece que mi hombre se cansa de esperar y se va.

En efecto: el que hasta entonces habia esperado, silbado, tosido 
y limpiádose ruidosamente las narices para hacerse sentir, adelantó 
á gran paso, cruzó por delante del postigo de la iglesia donde esta
ba escondido José, y torció hacia la plazuela del Cordon.

José iba á ponerse en movimiento para seguirle, cuando su buen 
oido percibió un ruido leve que pareóla provenir del balcón bajo el 
cual habia estado el otro.

Tina h'nea luminosa se dejó ver en las vidrieras.
—¡Aguarda! murmuró José: ahora miran á ver si se ha ido el 

que esperaba porque no le oyen, para que salga sin duda el que 
este dentro. El que esperaba, no tiene duda, debe ser el señor Eo- 
drigo Vázquez, Lo que tenemos que averiguar es quién es el que 
sale: pues esperemos.

Borróse la línea luminosa que habia aparecido en el balcón, lo 
que significaba que se hablan cerrado sus maderas.

Pasaron como diez minutos, y  se oyó un ruido mucho mas per- 
«ptible, que parecía provenir del postigo del huerto.

Habia rechinado un cerrojo, y despues se hahia oido el crujir de 
ana llave.

El postigo se abrió, y José vid aparecer dos bultos.
El uno, gracias á su buena vista, acostumbrada á distinguir 

algo entre lo oscuro de la noche, le pareció de mujer.
SI otro, de hombre.

Pues no entiendo esto, murmuró José, poniéndose ,en seguí-
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miento de los dos: que un hombre visite á Casilda, se entiende; pero 
que ese hombre venga acompañado de una mujer, no: no es eso; es 
que Casilda sale: no tengo seguridad; pero, para saberlo tengo piés 
y sentidos.

Y se fuó tras de aquella pareja, pegado á la pared.
No tenia que procurar que sus pasos no hiciesen ruido; porque 

el ruido de la lluvia y el zumbar del viento en los altos aleros de la
calleja, envolvían el ruido de sus pasos.

El hombre y la mujer á quienes seguia, iban también pegados
á la pared, procurando resguardarse de la lluvia.

Salieron á la calle del Codo, luego á la plazuela de la \  illa, se 
metieron por la calle de San Salvador, hoy de Calderón de la Barca, 
y  en la de San Nicolás, la mujer se entró por el postigo de la tapia 
de un jardin, que abrió con llave, y  el hombre se quedó aguardan
do fuera.

José había reconocido perfectamente por el andar y  por el ta
lante á Casilda cuando pasó por bajo de la luz del pórtico de la igle
sia de San Salvador.

—Pues señor, dijo, el que la acompaña debe ser un criado del 
señor Antonio Perez; porque no oreo que un estraño se metiese en 
la casa para acompañar á Casilda: yodos conozco á todos; conque 
adelante; y si no es criado del señor Antonio Perez, qué mas da: 
aquí se queda á la segunda palabra mala que me diga, y  cuando la 
otra salga, ella me dirá lo que haya.

Y adelantó decididamente. ^
—¿Quién va? dijo el que esperaba, cuando estuvo á cierta dis

tancia de él José. _
—¡Calla! dijo este reconociéndole por la voz: ¿sois vos, señor W

de Mesa? \  .
—¿Qué^mporta á vos que yo sea ó no sea el que decís.

testó ágriamente el interpelado.
—Pues qué, ¿no me habéis conocido, señor Gil de Mesa.
—¿Y qué se me da á mí de quien seáis ó no seáis? c o n t^  e 

otro. ¡Ea, pasad de largo, que no es tiempo este de conversaci® 
—Aunque pase de largo, contestó José, ya he visto que sf 

ra  Casilda, á quien acompaña el señor Gil de Mesa, mayordon» 
señor Antonio Perez, se ha metido por un postigo del huerto á 
casa del señor alcalde de Casa y Córte Alvaro García de Toli 
donde el señor Antonio Perez está preso.
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— ¡Y vive Dios! contestó cambiando de voz Gil de Mesa: ¿guien 

os ha mandado que os entrometáis en estos negocios, señor José 
Alegría?

El tono de Gil de Mesa era ya amistoso: se comprendia que 
transigia, y queria ponerse al corriente de la razón que José podia 
tener para haberle seguido,

—Os dh'é, contestó Alegría: pasaba yo por la callejuela de San 
Justo, cuando sentí abrirse el postigo del huerto do la casa del se
ñor Antonio Perez: me llamó la atención, esperé por curiosidad, vi 
que salían un hombre y una mujer, por curiosidad los seguí, cono
cí en ella á cierta señora llamada doña Casilda, y á vos en el hom
bre; y como soy muy vuestro amigo, no he querido pasar sin daros 
las buenas noches.

—Pues habéis hecho mal, señor José Alegría, en ser tan curioso: 
en verdad os digo que los secretos de los grandes señores son gene
ralmente mas de peligro que de provecho.

—¡Válgame Dios y de lo que está ignorante mi señora doña 
Juana Coello! contestó Alegría.

—¿Y qué sabéis vos? dijo un tanto incómodo Gil de Mesa.
—¿Pues qué hay que saber ni qué preguntar en cosas tan  cla

ras? ¿A qué viene aquí de noche y por un postigo y recatada una 
mujer tan hermosa como doña Casilda, sino porque tiene amores 
con el señor Antonio Perez?

—Y qué, ¿no pudiera venir enviada por doña Juana Coello?
—No enviara á nadie doña Juana, eontestó Alegría, sino que 

viniera ella.
—¿Sabéis que me estáis oliendo á husmeador pagado, y me están 

entrando ganas de dejaros aquí mismo en el sitio, para que no po
dáis decir á nadie lo que habéis husmeado?

No habia aún acabado de decir estas palabras^^ Gil de Mesa, 
cuando José Alegría le dió un cintarazo tal en k-& beza y con tal 
furia, que aunque anduvo de por medio el sombrero, Gil de Mesa 
® sintió aturdido, y antes de que pudiese reponerse, n i aun echar 
mano á la espada, tal vuelta de cintarazos le dió Alegría, que le 
acobardó, y se puso en fuga, temeroso por su vida.

Jmé Alegría se quedó tranquilamente junto al postigo.
—¿Volverá, ó no volverá? se preguntó: si vuelve, volverá acom- 

paíiado, y entonces, en sintiéndolos, por el otro lado me escurro: po
drá ser que tomen las dos bocas de la calle: y  eso qué le hace: con
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ateanos tajos y reveses salimos del jaso: ello es que mi alíñelo me 
Í S o  que averigüe, y averiguo: es
enamora, que volverá á salir, y si no vuelve Gil de Mesa, me en
contraré apderado de ella. Bueno, bien; la noche no se presenta 
mal, aunque seria de desear que lloviese menos: me estoy pomen- 
do como una sopa; pero no le hace: por algún agua y  ™
de mas, no hemos de dejar una aventura que se presenta tan bien.

L " S v o  que esperar mucho tiempo, porque se abrió el postigo, 
Y apareció de nuevo Casilda, que cerró violentamente.
^  —Vamos, señor Gil de Mesa, vamos; todo se vuelve contra mi,

dijo Casilda.
Alegría no contestó.
Casilda continuó: r r  ..........
-¿Creereis que Bonetillo, que me esperaba, me ha dicho que

con vuestro amo está doña Juana?
Alegría continuó en silencio.
-M a l andan mis amores, continuó Casilda: ¡en mal hora hea- 

nocido á vuestro amo! ¡Y el aprieto en que me veo!... Dentro de 
poco bien lo sabéis, no podré estar al lado de doña Juana, apenas 
si puedo dismular ya: a  ddude ir estando tan perseguido vuesta

^ P a s a b a n  entonces por delante de la iglesia de San Salvador, il 
lado de cuyo pórtico babia delante do nn nicho nn faroMlo q«
alumbraba á un Ecce Homo. ^

—¿Que dónde iréis, señora? contestó Alegría, que ya no neces-
taba saber mas: adonde yo os lleve.

—¡Abl ¿Quién sois? esclamó deteniéndose sorprendida Casdda. 
Estaban entonces muy cerca de la luz del nicho, y  José se d®-

La luz del faroliUo, aunque turbia, iluminaba de lleno su sem

blante.
—¡Alegría! esclamó Casilda.
— E l mismísimo, señora, contestó José. _
—¿Cómo es este trastrueco? dijo vivamente cuidadosa Casilft 
- E s te  trastrueco, contestó Alegría, consiste en que yo os» 

visto saUr de caso del señor Antonio Perez por el postigo del h »  
to con Gil de Mesa; os he conocido, os he seguido, y cuando G 
Mesa se ha quedado solo, como yo deseaba quedarme solo coa m

I
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porque iiaee mucho tiempo que de vos estoy enamorado, Tae dado 
una buena paliza al señor Gil de Mesa, que porque la paliza no 
fuese mas grande ha dado á correr, y yo me lie quedado en su 
lugar.

—¿Y qué pretendéis? dijo con altivez Casilda?
—Pretendo que seáis mia, y lo sereis.
—¿Vuestra? ¿yo vuestra? esclamó con indignación Casilda.
—No os irritéis, señora, dijo Alegría: lo que yo pretendo es que 

seáis mi esposa.
—¿Vuestra esposa? dijo cambiando de tono Casilda: eso es dis

tinto; cabalmente necesitábamos un hombre que consintiese en re
parar mi honra demasiado comprometida por la ceguedad de mi 
amor: os cojo la palabra, señor Alegría.

—¡Ah! no me engañáis, esclamd este: lo que pretendéis, es con
fiarme hasta el punto de que consienta en acompañaros á la casa de 
Antonio Perez, de donde habéis salido.

—¿Y qué seguridades queréis? dijo con cuidado Casilda.
—Una escritura en que os obliguéis á ser mi esposa.
—Aceptado: pero ¿dónde hacer esa escritura?
—Aún no es muy tarde, dijo Alegría, y yo tengo un escribano 

amigo, que vive muy cerca de aquí: en Platerías.
—¿ú me prometéis que cuando esté hecha esa escritura, me lle

vareis á la casa del señor Antonio Perez?
—Sí señora.
—Pues vamos cuanto antes, esclamó Casilda, que estaba viva

mente sobrescitada.
—Supongo, dijo Alegría, que el señor Antonio Perez os dará 

un buen dote; porque, de otro modo, ¿cómo llamarse padre de un  
liijo que no es nuestro?

—Veinte mil escudos, dijo contrariada, avergonzada, Casilda.
—Veinte mil escudos y  un buen oficio para Nápoles ó para las 

Indias, dijo Alegría; porque aun cuando el señor Antonio Perez 
(stá caído, siempre será bastante su respeto para que por su reco
mendación me den lo que pida.

—Me parece que sí, dijo Casilda; en lo que habrá dificultad 
en que ese oficio se os dé para fuera de la córte.
-De modo, que si el oficio es bueno, también podrá tomarse en 

Pero ya hemos llegado casa del escribano; voy á llamar.
En efecto; Alegría llamó. .

tomo i. 36
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Le respondieron, se did á conocer, le abrieron, subió con Casilda 
unas estrechas escaleras, y se encontraron en una mezquina habi
tación, donde los recibió el escribano Melchor de Pozas, de los de
número de la villa do Madrid. . ,

Al verle con una dama tan hermosa coPao Casilda, el escribano
se sonrió maliciosamente.

—¿En qué puedo serviros, seúores? les preguntó despues de los 
saludos de costumbre.

—Esta dama y  yo nos amamos, dijo Alegría.
_Bien se conoce, contestó el escribano: y que con buena inten

ción es, se conoce también en qué venís á buscarme; porque se 
trata sin duda de un contrato. Que para bien sea, y por muchos
años. .

—Si, señor Melchor, dijo Alegría; se trata de una escritura en
que esta señora y yo nos obliguemos á casarnos en el plazo mas 
breve posible.

—Dentro de quince ’dias, dijo Casilda.
El escribano buscó papel sellado, y  se puso á escribir la fórmula

del encabezamiento. _
A Alegría no le preguntó el nombre, le conocía; pero si a la

jóven.
—Casilda, flijo esta.
—¿Y el apellido? preguntó el escribano. ^
—No le tengo.
— ¡Cómo que no le teneis!
—No, no señor, contestó tranquilamente Casilda: soy hija de

padres desconocidos.
Alegría se puso un  poco triste.
Todo podia cubrirse; pero lo de hija de padres desconocidos do 

Casilda no podia cubrirse tan fácilmente.
Sin embargo, no hizo ninguna Objeción.
Estaba enamorado de la jóven, y además de eso, le deslúmbrate 

un dote de veinte mil escudos, y el buen oficio que indudablemente 
le daria Antonio Perez, por cubrir el compromiso en que se encon
traba su amante. .

—¿Y la partida de bautismo necesaria para el consorcio? obj»
el escribano.

—Eso ya se arreglará, re.spondió Casilda.
— ■ Qué dote aportáis al matrimonio?
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—Veinte mil escudos que se presentarán á su tiempo.
—¿Queréis que conste el dote en la escritura?
—De todo punto, dijo Casilda.
El escribano escribid durante algún tiempo, y al fin dijo á 

Casilda:
—¿Sabéis firmar, señora?
—Sí señor.
—Pues hacedme la merced de firmar.
Casilda, firmó.
Despues firmó Alegría.
—No he preguntado á vuestro esposo lo que aporta al ma

trimonio, porque me consta que no aporta mas que un muchacho 
de diez años, habido en su primera mujer, que murió de mal parto 
de un segundo hijo.

Y el escribano, que por lo que mas conocía á José era por el 
proceso que se le formó á causa de la muerte de su mujer, se sonrió 
maliciosamente.

—Hemos concluido, dijo, cuando hubo fix’mado Alegría: rnañana. 
tendréis la copia de la escritura con la firma de los testigos que yo 
buscaré; pero no os olvidéis de traeros diez ducados, cantidad á que 
montan los derechos.

—Mañana al medio dia me tendréis aquí en busca de la escri
tura, dijo Alegría.

—Pues hasta mañana, dijo el escribano, y que sea en buen 
hora y por muchos años, repito. Bésoos los piós, mi señora doña 
Caálda, y espero que no os olvidéis cuando llegue la boda, del es
cribano que ha otorgado la escritura de vuestros esponsales.

—¡Oh.''sereis mi primer convidado, dijo Casilda.
—Pues gracias desde ahora, doña Casilda: iré con muy buena 

yduntad y muy buen apetito.
Despues de esto, salieron.
—Creo, dijo Casilda, que no tendréis ya inconveniente en de- 

^rme volver á casa del señor Antonio Perez, adonde puede volver 
ifcan momento á otro doña Juana Coello y  echarme de menos.

|Ah! ¡si supiórais, dijo José Alegría, á quién debeis el haber 
io  del poder de la tia Zampona y el haber entrado en la casa del 
br Antonio Perez!

A la muerte del pobre Eusebio, dijo Casilda, que era bastante 
para no permitir se me insultase.
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- N o  se trataba de insultaros, señora; se trataba del empeño de 

Tin enamorado que quería apoderarse de vos.
— ¡A.b! ¿fuisteis vos? dijo profundamente Casilda: yo no pude 

conocer, á causa de la oscuridad de aquella noche, á los que acome
tieron á Eusebio.

—Eramos otros tres amigos y yo.
__.^^1
—¿Os pesa de que por amor á vos me metiese yo en un lance

que causó la muerte de Eusebio?
, — ¡Bah! ¿qué importa un esclavo negro? dijo Casilda; pero

vamos, vamos deprisa, Alegría, estoy inquieta; puede haber sobre
venido doña Juana.

__^Pues ya estamos muy cerca, señora; cincuenta pasos mas
allá está el postigo. ¿Y cómo es que no conocéis á vuestros padres? 

—Cosas son estas, que si las sabe alguien, es la tia Zampona, y

ha desaparecido. . n i, j.*
__¿Y cómo haremos para sacar vuestra partida de bautismo, que

será necesaria? ■ „ * .i •
—Todo eso lo arreglarán doña Juana Coello y el seiior Antonio

Perez.
—Será necesario que nos veamos, señora.
__Sí, venid todas las noches á la media noche, y hablaremcs

por la reja que está junto al postigo.
—¿Y el señor Eodrigo Yazquez de Arce?
—Dejadme hacer, y no os metáis en nada.
—Como queráis, señora.
Habian llegado al postigo.
Casilda sacó de entre sus ropas una llave, y abrió.
—Buenas noches, esposo mió; dijo Casilda entrando.
Alegría quiso rodearla la cintura.
—¡Ah, no! dijo Casilda rechazándole: aún no sois mi mando.
Y entró.
Alegría se retiró murmurando: ,
—Sufriré hasta que sea mi mujer: despues, no seré yo q u»

Casilda subió por unas escaleras escusadas á su cuarto, y p »
guntó por Gil de Mesa. ,

- H a  venido, le dijeron, y ha vuelto á irse acompañado de ri-
g unos lacayos.
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Casilda comprendió para qué había buscado los lacayos Gil de 

Mesa, y dijo:
—Cuando vuelva, que entre.
Media hora despues, Gil de Mesa estaba delante de Casilda.
—¿Con quién habéis venido, señora? la dijo.
—Con el que os ha maltratado, contestó Casilda: habéis podido 

comprometerme con vuestra cobardía; pero me habéis salvado por 
una casualidad.

Con traidores tales como José Alegría, no hay valor posible, 
señora, contestó Gil de Mesa: me acometió de improviso á cintara
zos, me aturdió, me dominó, y me vi obligado á escapar para que 
no diese fin de mí; pero yo os aseguro que no quedará sin castigo 
ese picaro.

—Os prohíbo que os metáis con él; es mi marido. ¡
—i Muestro marido!
- S í .
—¡Pero señora!

Mi marido: ya sabéis que se necesitaba un hombre que cu
briese los resoltados de rqis tristes amores con vuestro amo; pero no 
sabéis lo mas singular: que él ha sido la causa de que haya habido 
ocasión para esos amores, puesto que á él debo el haber sido recogi
da por doña Juana Coello.

— N̂o os comprendo.
—Sí, él fue quien con otros tres amigos suyos inténtó robarme 

á la salida de vísperas de San Miguel, causando la resistencia de 
Eusebio, por la que aquel fué muerto.

—¡Y 03 casais con ese hombre!
—Sí; me caso para ser viuda.
—¡Cómo!
—Mirad, señor Gil de Mesa; id y avisad al señor Rodrigo Vaz-

ittez de Arce que venga esta noche despues de las dos á hablarme 
por la reja.

Le avisaré. Decidme: ¿cómo es que habéis salido tan pronto
« la casa del señor Alvaro García de Toledo?

—Cuando entré, me encontré en el cenador á Bonetillo, que me 
^ ra b a .

—No podéis pasar, me dijo: el señor Antonio Perez tiene com- 
pñia.

Esperaré como otras veces á que esa compañía se vaya.
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—Es que quien le acompaña es su mujer.
-¡Cómo! ¿la señora ha ido á visitar al am o^se le han ablan

dado las entrañas al señor Alvaro García de Toledo, yo
l̂ rtno

- N o  por cierto: doña Juana ha entrado en la prisión de vues
tro amo, mediante una órden del rey.

—¡Ah! pues me alegro, señora, me alegro, eso 
que el rey no está tan airado como se creía contra mi señor. ¿Y 
cómo es que vos no supisteis que doña Juana Coello iba a visi ar e.

-D oña Juana salió esta tarde para ir al alcázar, y me dijo que 
luego iría á casa de su hermano, y  que no volvería hasta tarde: yo 
aproveché esta ocasión para ir á ver vuestro amo, a quien anoche 
dejó muy enfermo: no sé si entre tanto ha vuelto dona Juana o no. 
me he pasado la tarde y el principio de la noche en mi cuarto, y 
nadie me ha dicho hubiese vuelto doña Juana: he cometido una 
imprudencia, y he salido bien de ella; es mas, me ha acontecí o 
una buena aventura, puesto que tengo marido y padre mi h p  
que durará poco. Con que, id, id y avisad al señor Rodrigo Vazque 
que le espero á las dos de la madrugada, y que hablaré con él po

^En aquel momento, una doncella de doña Juana avisó a Casilda
de que su señora la llamaba. ^

Casilda se encaminó al aposento de dona Juana, a la  que encon

tró contenta.



CAPITULO V.
De los preliminares de las bodas de Alegría, y de lo que aconteció en 

ellas, con otros particulares que verá el curioso lector.

Doña Juana ignoraba de todo punto la traición que contra ella 
eometia Peroz, enamorando dentro de su misma casa á una mujer á 
quien tan generosamente había acogido y adoptado, y  la infamia 
de Casilda, que, olvudaudose de todo respeto y de todo ag'radecimieU" 
to, habia aceptado los amores del marido de su noble protectora.

Si de disculpa puede servir al sér humano la tiranía de las pasio- 
sabemos que Casilda estaba enamorada desde mucho tiempo 

antes de Antonio Perez, á quien habia conocido casa de la madre 
Martina, cuando Antonio Perez iba á consultarla sobre sus cosas 
como hechicera.

Pero Antonio Perez no tenia disculpa alguna; ni aun la de la 
paaon: no amaba á Casilda; pero Casilda era hermosa, y su liberti
naje era la única razón que habia podido impulsarle á ofender de 
aquella manera gravísima á su esposa.

La msa era grande, inmensa, y  se prestaba por sn grandeza á 
encubrir estos amores.

fe ild a  engañaba á doña Juana fingiéndola un afecto que no 
sentía, porque amaba á Antonio Perez, y no podia sentir mas que 
cekB respecto á una mujer á quien Antonio Perez amaba.

Porque ya sabemos que Antonio Perez, no solo amaba á  su  espo-
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lu e  * b a  auamorado de ella; 1. lu e  no im pod. lue ga-

l ^ t e a »  d conyugal, y  de la
»Bsta conduota dei espos _ Tindia qpr mas infame,

mujer favorecida taM a sido hipócrita Casilda, qa«

h a h ^ e n ^ t S  i  dona Juana Coello, ,u e  la amaha como si hubiera

" 'T l o t u d a b a  todo, y se c o » * b a  c n  e lb  de sus ¡«nas.

L u d o  aquella noche entró C * ¡a del rey

- T a n  Le he visto, me ha visto él, ha
me ha hecho feliz. h b  soyl Lloraba d
visto á sus hqos; lOh y ^ vernos! ¡oh!
desventurado. cuónto se sufre en una
vos no habéis  ̂ ’ I  e,osas muy tristes, y  cuando

:tén  separL»-. ,,ah! ya lo sabréis un día,

* s l t  S itad a , no pudo dominarse de tal manera 

dona Juana no la S f '  »» «  “‘«S’'®, ya que

ridad de m in c h e ?  n„ jo  a«a

d u a i
e S ^ “  ,a e  me v »  obhgaJ.

á haceros. on+rkípce'^ diio con seriedad doüa- ;U n a  revelación que os entristece. Qijo

Juana; debe ser una revelación y  espero quo me perdí- j-S í, sí, muy grave, respondió Casilda, y espero q I

neis de antemano. . ^  lo pft- E l  perdón no puede negarse jamas, al e q

Cuando os conocí, amaba, amaba ^
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lie sido una ingrata, lo comprendo, y  por eso os he suplicado que 
me perdonéis.

—No debíais haberme guardado ese secreto, dijo doña Juana, 
porque yo á lo menos hubiera podido daros un buen consejo; pero 
me habéis dicho que vuestros amores eran inocentes: ¿no lo son 
ahora?

Casüda, que no era una mujer perdida, se ruborizó.
¡Ah! esclamó doña Juana, viendo una confesión esplícita en el 

rubor de la jóven: ¡desdichada! ¿y quién, quién es el infame que os 
ha seducido?

' Me ama, señora, y  no se niega á satisfacerme; pero es pobre, 
y su pobreza le impide contraer matrimonio conmigo.

—Yo soy rica, dijo doña Juana Coello.
—Me ha exigido un dote de veinte mil escudos.
—¡Ah! ¡ese hombre es un infame! dijo doña Juana Coello; ¡ese 

hombre no se casa con vos, sino con vuestro dinero!
Harto lo sé, señora, dijo Casilda, y  por eso estoy triste y  

desesperada.
—¡Ah! pues no os entristezcáis, no os desesperéis: el dote que 

se os exige es bastante fuerte para que yo pueda dároslo sin conoci
miento de mi marido; pero no desconfiéis: le hablare de ello; os es
tima porque sabe que yo os amo, y  tendréis vuestra dote.

- ¡O h  señora, cuánta bondad! esclamó Casilda, que no hacia otra 
asa que ayudar á Antonio Perez para que pudiese pagar á un 
hombre el nombre que daba á un hijo suyo.

—¿Y cómo se llama el que va á ser vuestro marido? dijo doña ' 
Juana.

—José Alegría.
-¡José Alegría! ¿Y en qué se ocupa ese hombre?
—Pertenece á la servidumbre de su majestad.
—¿Y qué oficio tiene en ella?
—Cabo de los palafreneros.
—¿Es hidalgo?

- ^ i  seíora, contestó á bulto Casilda, que ignoraba si era Udal-
pono Alegría.

Juana :|^.mostró dulce y bepévola con Casilda, y  no la 
^  jTOáUntas que podian haberla ruborizado.

sitaacion de la jóven, y  se redujo á decirla:
TOMO I, cometido una falta, que por

87
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fortuna podéis reparar; se harS todo cnanto sea necesario hacer; 
S S  Yuestra dote; en cnanto á vuestra p a r tA  de bautenio n, 
S  falta, porque yo os adopto, y os doy mi apellido para vuesta»

hijos.
Casilda estaba avergonzada.
No esperaba tanta generosidad, tanta grandeza.
Es verdad p e  doña Jnana ignoraba la situación en p e  Casilda

se encontraba respecto á su marido.
Pasó la noobe.
Llegaron al fin las dos do la madrugada.
Todo dormia en la casa menos Caálda.  ̂ . . .  ,
Por la escalera de escape que conducía al jardm, bajo á m 

apsento del piso inferior en qne babia nna reja: la nltima de aquel

costado de la casa.
La abrió, y  tosió levemente. , ,  , n  j  n,».
—Aquí estoy, aquí estoy, señora, dijo la voz del alcalde de Casa

Y Córte Eodrigo Vázquez de Arce, que temblaba.
—^Hace un  buen Mo, dqo Casilda; ¿no es verdad- 
_ iA h  si, si señora! contestó el alcalde; el invierno *  nos v m  

o ru d lsU ; y esta endiablada callejuela... pasa por ella el v » t. 

como por un cañón.
—Debeis haberos abrigado mucho. , , i • 19
—¿Y qnó vale el abrigo, si me llega el agua hasta la piel.

Í C a “\ o T á f u l  4 b  « je  no da la p » - ^
viento la arroja de través; pero al venir ha sido otra cosa, m  
con estar tres minutos bajo este chaparrón que “  
el cielo se hubiera propuesto inundar a la 
pletamente; en cnanto 4 los piés, no hay qne decir, no hay W  
qne resistan: ya veis, pasa por la calle un no.

—Que creo no alcanza hasta juuto a b  reja.
_ a ,  si seBota; es que yo tengo los piés puestos en los hffl» 
— decir Que estáis en nna posición muy incómoda. 
- .Q u é  im’A t a  eso á  tengo el placer de hablara, ya qm ■» 

verosí Afortunadamente la noche no es mas 
diera serlo si cayeran rayosi y  aunque lo fu ® , ™ ¿
TO hasta el punto de ahrir ese traidor postigo y  de recitar*.

abriffo de vuestro amor. « tt
I p u e s  m ira d , señor Eodrigo Vázquez: me parece qae



DE SU DEBER. S95
acabando el plazo de nuestro mútuo sufrimiento; poique ya lo 
sabéis, yo también estoy enamorada de vos.

—¿Y por qué va terminando ese plazo, señora?
—Porque me caso.
—¡Que os casais!
—Sí señor.
—¡Que os oasais con otro que conmigo!
—Sí señor.
—Pero i j  por qué?
—Porque le amo.
—¡Que amais á otro hombre! ¡y me lo decís!
—Tanto da que le ame d no en estos momentos: le lie amado, 

y le be amado tanto, que me veo obligada á casarme con él.
—¡Y me teníais guardado ese secreto!
-Q u é  queréis, evitaba el afligiros.
—¿Quién es ese hombre, señora?
—Un cabo de palafreneros de la casa real: un tal José Alegría, á 

pen  be conocido mucbo antes de ahora, casa de la mujer que me 
k  criado.

—¡Oh! pero esto es terrible; no esperaba yo ciertamente esto; 
16 habéis engañado, señora.

—No por cierto, señor Rodrigo Vázquez; porque engaño mata á 
«gaño, y vos habéis pretendido también engañarme.

—¿Que be pretendido yo engañaros? ¿y en qué?
—¿Me amais mucho, señor Rodrigo?
—Con toda mi alma.

_ -N o digo que no esteis algo enamorado de mí, porque no soy 
%a, ni del todo fea; pero á quien vos amais es á una dama mucho 

hermosa que yo: á una dama á quien Dios ha dotado de tales 
'■'dades, que es imposible conocerla y no amarla; á la virtud 
«rrada en una mujer: á doña Juana Coello, en fin.
—¡Áb! ¿os lo ha dicho ella? esclamó Rodrigo Vázquez.
-No por cierto, contestó Casilda: no ha tenido que decírmelo, 
conocido yo, como be conocido que os habéis dirigido á mí 

do, y mas bien que como á una mujer que os enamora, 
>á un medio de acercaros á doña Juana: sois un poco traidor,
? íkdrigo Vázquez.
-¿Pero quién os ha dicho que yo piense de ese modo?
-ho que be observado, os lo repito; y además, el empeño que
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■hatviis tenido de one doBa Juana ignote q ie  ™  me solicitáis, i  

de que vuesta  calidad de alcalde os hace andar en g m v ^  
m  mesuras que no term iten galanteos, sino matmnomo.

* -Q u ién  salle, quién sabe, seüora: si vos no tabera is  tenido

“  ™ g n t ó '‘S  UM cosa que yo todavía no os lie d ic te  u.

“ “ Ü - S  doüa Casilda qne va apretando el Mo de una manm 
3* -u viVnte no se lleva de través la lluvia, que esta
t " ; q r :  e o T d r ^ I c e r  si no a te s  el posü^l 
* ,A y  senolmio! contestó Casilda; qne annque quisiera,™

“ 1 ”  qM i t e  noolie es , a  mas cruda qne

lo que puede resistir un cristiano.
—Idos á vuestra casa, y acogeos al lecho.
-E n tra ré  en él enfermo, y  grave; ya veis ‘i f  ,
-¡B ah ! un resfriado.de los que se cogen en Madrid, y no d

- O  una pulmonía; porque os aseguro que me duele el pecho y

" o ! p u e s  idcs.no os suceda algo, y  luego»

j. ' ' c„TT lia p-ir-nfi dura V peorcs noches he pasaao aen cuanto a mi, soy de carne mira, y i
este mundo; pero hasta ahora no sé por q ^ ..¿^^ad a
citado con el señor Gil de Mesa á las dos de la madrugad .

- S í ;  os he citado pava deciros que me caro.
—Eso podíais habérmelo dicho en cualquier.
—Ko cierto, porque me urge haceros nn  encardo.
—óQué encargo, señora?' . -oa
-b o rd a o s : por la Cuaresma entré yo en esta casa, oes ciert

entré á causa de un crimen.
—Ciertamente. i i
—Mataron al negro que me acompañaba, y  p

pero aquel hombre no era culpado: probó que v6»í
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otra parte, que era paje del seaor Antonio Perez; fué necesario sol-.
tarle, y  no se pudo averiguar quiénes fueron los autores de aquel 
mal hecho.

-P u e s  bien, señor Rodrigo Vázquez, yo os he llamado en pro
vecho de la justicia, para deciros el nombre de uno de los asesinos.

— ¡Ah señora, me desconsoláis! En denunciadora de críme
nes os volvéis, cuando para cosa mas dulce creía yo ser llamado. 
Pero en fin, vara de justicia tengo por el rey, y  no puedo menos 
de escucharos; pero tendré que haceros una severa pregunta: ¿por
qué, si conocíais á uno de los malhechores, no lo dijisteis cuando 
se os tomé declaración?

—Yo no lô  sabia entonces; fué aquella noche bastante oscura y  
el lance harto imprevisto y temeroso para que yo pudiese reconocer 
a ninguno de los asesinos. Pero habéis tomado un tono para pre
guntarme, que no parece sino qu í ya me teneis en vuestro poder.

—iAy, SI yo os tuviera en mi poder, doña Casilda!
_ —Ya hablaremos de eso; porque esta noche es noche de esplica- 

ciones, señor Rodrigo Vázquez. Vengamos al asesinato: yo estimaba 
mucho a aquel pobre Eusebio; como que le he conocido desde el 
punto a que alcanzan mis recuerdos.

—Estáis envuelta para mí en un misterio, señora: os he pre
guntado acerca de vuestros padres, y  me habéis dicho que no los 
conoDiais; he pretendido, interesándome por vos, saber vuestra his
toria, y me habéis respondido: «Aún no es tiempo.» Os he hablado 
ue cierto joyel de diamantes, os lo he presentado, y me habéis di- 
cho que le reconocfeis por vuestro, que le perdisteis la noche en 
q por vos fui herido, y  que habíais comprado aquel joyel á una 
persona á quien no conocíais: me preguntásteis que qué me impor-

^  que recordaba haberle visto sobre
« 613 en creer que en lo del joyel había algún misterio,

mantuve reservado; porque aunque aquel joyel le ba-

i W  ® mi hija, n ingún
S I T “ ■ ®  P » ™  insistenda aqnel
mcidente, porque siempre había tiempo de volver á él.
^^e|Sabeis que vuestra conversación va haciéndose demasiado .

demasiado, y  hace mucho 
• %  mojado hasta la carne; me siento verdaderamente malo:
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VOS OS esponeis también, atmque esteis muy abrigada, porque bace 
imfrio escesivo. ¿Queréis decirme brevemente lo que deseáis acerca
del objeto para que me habéis citado? . , w

—Sí, seSor Rodrigo Yazquez; y para concluir pronto, oíd. M 
hombre con quien voy á casarme me ha revelado esta noche que él 
fué quien por robarme acometió á Ensebio cuando salíamos de vís
peras de San Miguel, y que le acompañaron en aquel “ 1̂ lieeho tres 
amigos: me lo reveló ponderándome su amor, que le había llevado 
hasta tal punto, y  creyéndose seguro, puesto que yo consentía en 
casarme con él; pero os aseguro que mi casamiento con ese hombre, 
preciso por una parte, es para mí por otra una desgracia, y  que si 
^  revelo como alto ministro de justicia lo que sé, también os lo 
revelo como amigo; porque deseo me libréis del tormento de vivir
al lado de ese hombre.

—Cada vez os comprendo menos, señora.
—Entrambos somos el uno para el otro, en cuanto a nuestras 

intenciones, un misterio; pero vengamos al objeto de nuestra cita 
en esta noche: yo no sé quiénes son los tres hombres que ayudaron 
á José Alegría en el asesinato de Ensebio: no me ha parecido pru
dente preguntárselo, porque esto hubiera sido hacerle concebir sos
pechas; pero fácil os será descubrir quiénes son los hombres con 
quienes mas se trata y con mas confianza José Alegría.

—iOh! ¡facilísimo! ,
—Pues bien, hacedlo averiguar secretamente: en el mismo día 

en que yo haya de casarme con ese hombre, prended á los otros, y 
haced de modo que podáis prender por sus declaraciones á Alegría 
un momento despues de haberme yo casado con él: no quiero que 
él pueda sospechar que yo soy quien ha dado parte de su crimen a 
la justicia.

— ĥle espantáis, señora.
—No quiero vivir al lado de ese hombre; y por otra parte, es 

justo que se castigue un crimen infame. No he querido dejar pasar 
tiempo, porque faltan pocos dias para mi casamiento, y quiero que 
tengáis tiempo suficiente para hacer vuestras averiguaciones._

—Las haré, señora; y tan bien hechas, que no estera m  diez 
minutos á vuestro lado ese hombre, despues de aquel en que os 
hayan echado las bendiciones: contad decididamente con ello; pero
deseo que nc» espliquemos. ^

—Mañana á la noche, á esta misma hora, si Dios no nos env»
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otra noclie tan cruda: aliora, señor Rodrigo Vázquez, por bien do 
los dos, retirémonos; tengo fria el alma, y el frío del cuerpo se me 
va haciendo insoportable.

—Adiós, pues, que yo'tampoco puedo ya resistir el frió y  la in
comodidad de los vestidos mojados.

—Pues hasta mañana, señor Rodrigo Vázquez.
—Hasta mañana.
El alcalde se despegó de la reja, y  se alejó tiritando.
—¿Será, dijo, á pesar de su frió y de su mal humor, el alcalde, 

ocupándose de Casilda, será hija de aquella doña Mentía de Santis- 
téban, á la que tiré por un balcón? ¡Oh! entonces......

El alcalde se detuvo,
—¡Hija de tan gran persona, esolamd, .y casarse con un infame, 

que, según está preparado el negocio, dará en la horca! Es necesa
rio andarse con pies de plomo, aguzar el ingenio. Bien: si es ella 
quien sospecho, me convendria casarme con ella cuando se hubiera 
quedado viuda; despues, yo encontraria medio de probar su naci
miento. ¡Señor, Señor, y  qué embrollo de sucesos! Empiezo á atur- 
dirme. ¿Y cómo Casilda ha podido verse comprometida hasta el 
punto de casarse con él para curar su honra? con un hombre á 
quien no ama, porque si le amase, no le entregaría con tan  torci
da intención a la justicia. No lo entiendo: aquí hay un misterio, y 
es necesario que yo le ponga en claro.

Como estaba cerca la casa del alcalde, y este iba casi á la car
rera, porque seguía diluviando, llegó á ella en muy poco tiempo, 
llamó, entró, y se acostó.

Pero por mas que estaba causado, no pudo dormirse: toda la 
noche se le fué en cavñaciones, y al otro dia asistió mal traído á la 
^ la  de Alcaldes, y  dió orden á los alguaciles para que secretamen
te vigilasen al señor José Alegría, y averiguasen con cuáles perso
nas se reunía mas y  trataba con mas confianza. ,

Por su parte, José Alegría había dicho al tio Cabañuelas, su 
abuelo:

pasado al Mo y  á la lluvia casi toda la noche, y  nada 
ne descubierto: únicamente una cosa que me conviene mucho.

—¿Y qué, nieto?
Alegría, no pudiendo decir á su abuelo la verdad, forjó un 

cuento.

—Habéis de saber, le dijo, que cansado yo de esperar en vano,
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T por 70T 'si la tal señora tenia galan, mo puse á, toser; porque to- 
L n d o , escomo generalmente so avisa 4 las mujeres de que se ha 
ii-g^Sn para l ia M a s .  Es cierto que muchos tienen ya sus señffi; 
pera no importa: yo tosí: 4 la tercera ves, 4 pesar de b  mala noche 
que hacia, oí un  siseo en la reja. Me acerqué, y me dijeron:

— ¡Válgame Dios, señor alcalde, y  qué ganas tenéis de pasar

una mala noche! , ,
Yo conocí por la voz que era dolía Casilda, y  me apresuré á

agarrar la ocasión por el cabello. _
—Qaiea os habla, señora, la ídije, no es alcalde, m m c 

menos, sino José Alegría, vuestro criado, que, como sabéis, muere

I^ j lb !  me contestó: ¿y para decirme eso habéis hecho seña de-
haio de mis balcones?  ̂ „

—Estoy desesperado, señora; cada día me encuentro mas enfe -
mo V mas cuidadoso: no dormía esta noche, y no sé qué ángel me 
metió en la cabeza viniese á buscaros; porque ya veis, no podía yo 
esperar la fortuna de que bajaseis á la reja y  pudiese hablaros.

Ha sido una equivocación, respondió Casilda; pero en fin,,

be de querer sino ser vuestro, y  que vos seáis mía como

Dios manda? la respondí.
A lo que me contestó: ^
—Pues si con tan buenas intenciones venís, lo pensaré. 
-iS abes, nieto, dijo el tio Cabañuelas, que lo que me estas 

contando es increibleí Si así te ha contestado 
o tas veces no te ha oido, y  te ha puesto en ol caso de hacer cosa
por la que te pusiste á punto de perderte? _
^ ^Abuelo, á las mujeres no las entiende nadie: piensan una
cosa por la mañana, y otra por la tarde. En fin, abuelo, lo cierto ^  
que S e  caso con.ella, y  que trae veinte mil escudos de dote, y que
además me darán nn buen oficio. . . . ««rs-

—Algo hay en esto que tú  no me cuentas, dijo el tío Cabañue
las, que era un viejo muy esperimentado.

—¿Y qué os importa á vos de lo que baya ó de lo que no baya,
abuelo, si vo me «iso bien?

- E s  que de estas cosas se sale siempre mal, hijo; porque 
cuando dan veinte mü escudos de dote, gran persona debe se? 
apeU a á quien le importe que la Casilda se case,

i
I
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— ¡Bah! Cáseme yo, y tenga el oficio, dijo Alegría; que des

pues Dios dirá.
—Pues hijo, allá tú, que ya tienes treinta años y debes saber 

dónde te aprieta el zapato; pero te afirmo que todo esto me da muy 
mala espina. ¿Y que le digo yo ahora al señor Mateo Vázquez?

—Engañadle de la manera que os parezca, ó decidle la yerdad; 
como queráis, contestó descaradamente Alegría.

—Anda, José, anda, que Dios no me ha dado hijos, n i nietos, ni 
biznietos, mas que para que me den disgustos.

Mateo Vázquez supo que la honra de Casüda estaba comprome
tida, y que se casaba para cubrirla.

¿Quién habla comprometido la boma de Casilda?
Esto, que no podía decírselo el tio Cabañuelas, le metió en 

nuevas confusiones; pero como quiera que su hermano no era quien 
se casaba con Casilda, sino cuando mas, quien obligaba el casa
miento, desistió de aquel negocio; y por lástima que tuvo de la co
madre del tio Cabañuelas, salvó de la pena que merecía al com
padre.

Por supuesto que esto no lo supo nadie.
Aquella noche, á las doce, Casilda habló con José Alegría, le 

fijo que doña Juana tenia ya noticias del casamiento, y que la 
había prometido hacer lo que fuese necesario para que se efectuase 
cnanto antes.

Despues de esto, le despidió.
José Alegría no se fué; se escondió en el postigo de la iglesia: 

peria ver si Casilda hablaba con otro.
Pero con la soledad y con el silencio se durmió; y  tan profunda

mente, porque la noche anterior la había pasado mala, que no sin
tió al alcalde, que llegó á las dos de la madrugada, ni le despertó 
dtosido con que ehalcalde hizo seña á Casilda.

^  noche era fría; pero nó tanto como la anterior, porque ni 
Bovia ni hacia viento.

—Me habéis hecho pasar una noche de desvelos y  cavüaciones,
I dijo Rodrigo Vázquez; y  esta es la hora en que aún no he

n fuerza es agradeceros lo que por mí os cuidáis, contestó 
« id a .

^ —Decidme, señora, la preguntó el alcalde: ¿no teneis noticia 
acerca de vuestros padres?

tono I, gg
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I ko señor, no; siempre que he preguntado i  la madre Mar-

nacida y a tadonada en la ealle.
P ato tam b ién  m e b a  dicbo otras veces.
Ü t m  % n e i a ,  hija, que ya llegarí m  d a  eu que seps

quién eres y  de dónde vienes; qoe es de tan alta parte, que a o-

Y decidme ptenuute con mas interés Eodrigo Vasquea: ¿no 
sahete vot q S S  madre Martina, n i si tiene ó no parrente^ 

Ü n Ó s L r :  solo me ha dicho, que siempre no ha sido jorolada
ni fea dño por el contrario, muy hermosa; y que lo de la joroha,
le había venido'de qne la habían tirado por un l^alcon. _

%  m  sabéis vos dónde pára la madre Martina? dijo Rodrigo

"^ ^ T S sd e  qne sucedió la desgracia de Ensebio ha desaparecido.
—Pues he de encontrarla, á pesar de que ya la he_ buscad 

vano; pero con tal empeño la buscaré, que, ó rompo mi vara de a -

^al m u je r parece q u e  le  ayuda el

“ os advierto, que si un alcalde de Casa y Córte se empeña 
ni el mismo diablo se le escapa; y en fin, señora, ¿estáis resuelta

casaros con ese hombre?
—De todo punto. .
—E s que no fa lta rla  q u ien  se casase con vos.
-D ejadm e, dejadme que me case con quien 

™ d a  y esto será mucho mejor para vos,s®or Eodrigo Vaeqn® 
—iPero no veis qne ese hombre os va á deshonrar.
__No- todo el mundo Verá en ello una desgracia; y sobre todo, 

mo lo he propuesto, y  será; cuenta con que no me sirváis bien, por- 
qne entonces os acontecerá peor. ¿Qué habéis hecho en oque

mandado que busquen á los que se acompañen m m  
hombre y le traten con mas confianza: dentro de poco tendrem® 
n S ¿  y  no estará, os lo repito, á vuestro lado ni diez mínaladespues da que os hayan echado las bendiciones. i„„tres,

Casilda y Rodrigo Yazquez continuaron hablando h ^ ta  las ^  
eu euTu hom ella le despl® i  pretesto de' que la rendía el aae». 

El alcalde se fué también á acostar.
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José Alegría despertó algún tiempo despues, y  encontró la calle
soliferifl, >

Esperó aun, hasta que el reloj de las casas de Ayuntamiento dió 
las cuatro de la maSana.

—Pues señor, dijo; esta no es hora de que nadie venga á ha
blar con ella. *=■

Y se fué.

Doña Juana Coello habia pasado aquella noche al lado de su 
mando.

Por la mañana, tarde, volvió muy alegre, y dijo é Casilda:
He encontrado en mi marido menos dificultades que lo que 

esperaba: os adoptamos; os señalaremos veinte mil escudos de dote 
m  mas lo que fuere menester de alhajas y  galas; y  el señor car
denal de Toledo, que os muy nuestro amigo, hará en lo que toca 
á la Iglesia todo lo que fuere menester.

Pasaron ocho dias.
Doña Juana Coello acabó por vivir casi al lado de Antonio Perez.

dejaba para ir al alcázar, en donde el rey  se sa
tisfaga hablando con ella siempre del negocio de la enemistad de 
te \ azquez y  de Antonio Perez.

Felipe II no se atrevía á manifestar lo que sentía á doña Juana 
CmHo, primero por la gran virtud de doña Juana, y despues por 
M gran reserva y por su dificultad para acometer nada que espu- 
siess su altivez á una negativa.

Si Felipe II no hubiese dispuesto de Antonio Perez, acaso no 
iimieran tenido lugar sus amores con la princesa de Eboli

rélXoZÍÍ’
^  enpñaba, sin embargo; le conocía doña Juana.

empeño la mortificaba, la ofendía; la repugnaba pasar

impasible, por mas que creyese que ocultaba su senti-

Juana casta y pura para todo lo que no fuese su marido, 
hasta el punto de ofenderse hasta de un pensamiento adi- 

0, mina de una manera incalculable. 
m  siempre la mártir que se sacrificaba por su familia.
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Por mas que fa«o  muy cristiana y  de noMc, habúH ^^^
do in™ lunttóam ente.y de mía manera inevitable, á aborrecer 4

^ ° 'T t o  lo qne se aborrece, tratarlo con respeto, verse obbgados 
á m lta rle  a L c ,  es nn martirio borrible para los caractéres es-

' “ "m o  w l b a  este martirio «m e babia apurado otros, 

José Alegría.
Estaba este de todo puato alegre. _ (iñ Arce
Por su  parte, no lo estaba menos Rodrigo V a s , *  de ^

Habla descubierto que los mayores ain.gos ^
u n  mió faUudo, como que contaba mas de treinta anos, del c^d
dendl arzobispo de Toledo, inqnisidor goneral; ™  ^
Puerta del Sol, trente el Buen Suceso, comerciante su san,,rajuelas,
T un hermano del Pecado mortol. „  t„ , s iloOTialasiar-
‘ Estos tres individuos se pasaban ju n te  con fe o
des y  gran  parte de la noche, en lugares poco honeste } en

^ " S ¿ i “ 'teni.lo que ver a l g o c » e l ™ ^ r ; y  b

justicia ordinaria había tenido presos aunque
aue á ai-unos meses de cárcel, al paje y al cofrade del ^
trasnochadores, alborotadores y  perturbadores nocturnos del so. «

^''^Lo^alguaciles del señor Eodrigo Vázquez de Arce ^  
grandes alguaciles, y le habian traído irnos grandes inf , 
ya solo de los tres amigos del cabo de palafreneros, sino de

""'Tcóntecid, pues, que el miércoles 17 de « b ^  
fué el dia fijado para dos acontecimientos: primeio p p 
casa del alcalde de Casa y Córte Alvaro García ^  
aunque preso todavía, á Antonio Perez; y segundo, para que

sasen Casilda y  José Alegría. . , , rv r. Uní? verd»
Aquel dia por la mañana recibió orden Diego ^

jurado de la villa de Madrid, de tener preparados los trastos d
mento, para usar de él á la primera órden.

A las ocho de la mailana, so salieron de la Audiencm, 
por parejas, t e  olguacües del señor Rodrigo Vacquea de Arce.

;
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Dos de ellos se fueron cerca del Buen Suceso; oíros dos, á la casa 

del Nuncio, donde vivía el cardenal de Toledo, y  otros dos, á las 
casas contiguas á la sacristía de San Ginés.

Antes^de las nueve habían sido convenientemente amarrados y 
llevados á la cárcel de villa, el paje, el sangrador, y el hermano del 
Pecado mortal.

Con este último, que tenia una gran cara de bribón y rrnas 
grandes artes de marrullero, encerróse Rodrigo Vázquez de Arce; 
mandó á Diego Ruiz que le desnudase, dejóle el verdugo en paños 
menores, y cuando en esta disposición estuvo, salióse Diego Ruiz.

Preguntóle Rodrigo Vázquez, nombre, naturaleza, edad, padres, 
condición y estado; tomóle juramento en forma, y  despues le pre
guntó:

—¿Dónde estuvisteis el viernes de Cuaresma 19 de marzo de 
este año?

r-E n  mi iglesia de San Ginés, asistiendo á vísperas.
—Ved lo que decís, que de otras vísperas se trata, dijo Rodrigo 

Vázquez; y si no me respondéis en verdad, voy á daros un trato de 
cuerda.

—Vuestra señoría haga lo que fuere servido, dijo aquel picaro; 
que yo puedo hacer bueno que en mi parroquia de San Ginés me 
estuve.

Hizo entrar el alcalde al verdugo, y de tal manera apretó aí 
hermano del Pecado, que este acabó por confesar de plano, y  averi
guóse que se habían concertado para la muerte de Ensebio y el 
robo de Casilda, José Alegría, Martin Illescas, paje del arzobispo de 
Toledo; Gaspar Medrano, tratante en bestias, que había muerto, y 
el que declaraba; y  que el sangrador no tenia parte en^aquello, por
que aquella noche se había quedado con su mujer, que estaba de 
^ to .

Apretó asimismo los cordeles el juez á Martin Illescas, y á las 
ÍWas vueltas, confesó lo mismo que había confesado el hermano del 
Pecado mortal; esto es, que se habían concertado los cuatro para 
aquel robo, y  que mientras los tres que acompañaban á José Ale- 
|iía entretenían á Ensebio por delante, José Alegría le había aco- 
®sbdo por detrás, y  le había dado las estocadas de que murió.

Abstúvose el alcalde de dar cordel al sangrador, porque las de- 
wraeiones de sus amigos le esoulpaban; hubo de contentarse con 
Aprender al otro culpado, porque la sepultura es un Ingar de asilo
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inviolable, y aquella noobe, r  ■ ^ alguaciles de
Mcia la iglesia de Sati Justo y San Miguel, con
su ronda y su correspondiente ¿e Casilda y  José

Celebrábanse entre dos  ̂ ^  asistían á
Alegñ'a en la parroquia de San Justo y ¿ gg
ellos como padrinos, dona ^o ■ y A permitídosele ir á
habia dejado su casa jo r  tórcel y  ¿e que él
la iglesia á misa y demas  ̂ razón no
no visitase á nadie; circunstancia rara esta ^
"e comprende: porqne si s , permitia r
se permitía que él visitase á su vez a quien le placiere.

Se habia arreglado todo. . . ^  „  en A«r>n«n
Casilda iaM a sido adoptada por Antomo Per® y  ®

s e a s " e “ °d M a  t  l u c t o l  ¿  espósales; se M a

t e  “ ñ S s  delante del aliar mayor,
ilnminada la iglesia, sonando el órgano, T tomado los
i  José Alegría y á Casilda Petes y
apellidos de sns padres adoptims, con gran contento, al
S n  t e  asistente de los cnales d  mayor número eran los t os,
Ltm anos T primos de José Alegría, que hablan
Z  decirlo” !, por el grande alíñelo-, orto es. por d  M a l *
que habia produeido una famiUa easi lan numerosa como la

, 15 rA«+AÍíi cjíiPRO V cena en la casa de Anto-Esiaba preparado grau festejo, sa^ao y ceud
n i. Per®, , t e  se mostraba tan desprendido y
de costumbre, y all-i so trasladó el cortejo-, pero d  '  » ®
en la  casa de Antonio Peres, se desenvamaron del p rtal «
y  alguaciles: y estos últimos, sin mirar m  nada m 'S« ®
que en José Alegría, arremetieron á él, y en un  dos pm tres ^
ronle puñal v eqmda, y  sin consideración a las ricas
brocado acuchilladas, le ataron codo con codo, mientras e ^
puesto en el dintel de la puerta y  fieramente apoyado en sudara

' ^ ^ - S ^ ’ ; " o r  José Alegría d la justicia del rey n a *

^™ fivo3 habíais de set el que turbase estas fiestas, esclamo Anti-

I
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mo Perez, que tenia un gran odio, y no sin razón, á Rodrigo Váz
quez de Arce. & ’

-Perseguidor de delitos mo ha hecho su majestad, y  delito
grave persigo en la persona de ese hombre.
^ - ¿ Y  por qué delito le perseguís? esclamd Perez, que continua
ba siendo secretario de Estado á pesar de su prisión.

—Por el do asesinato alevoso con intención premeditada y  saña 
en la persona de Eusebio, negro africano, esclavo de doña Casilda ’ 
aqin presente: y  no hablemos mas en esto, señor Antonio Perez, nue 
bastante he dicho, por ser vuestra señoría quien me ha preguntado:
y s ip  en buen hora la fiesta, con tal de que yo me lleve á la cár
cel a este mal hombre.

- S i  03 habéis equivocado, dijo Antonio Perez, habrá de pesaros; 
que el rey no quiere atropellos ni injusticias.

-Ahorcaréle yo sin equivocarme, dijo.el alcalde; y si su majes
tad me hace cargo,^ contestaré yo con un proceso. CuardeDi¿s á 
vuestra señoría y a toda la gente hidalga que le acompaña, y  
abran paso á la justicia del rey nuestro señor. ^

y  á la calle, y
^ udo  de sus seis alguaciles, que se llevaban por delante á empe-
t e  al preso, se puso con él en la cárcel, le cHó cordel, y  el men
guado Alegría confesé á las tres vueltas, . ^

Í f S T  1° ™  a lg M o te  se fué solo y  á hora do la modia
acne, al pié de los halcones de Casilda..

Hizo seña, y  Casilda bajé á la reja. ’
-Espero que me deis las gracias, señora, dijo Rodrí*m Vazanez 

pesio que ya podéis contaros por viuda. ^  ’
~¿Y cuáuÉo tiempo se tardará? dijo Casilda

« ¿ d L r  n  ®  que ya han sido
emdo ]«  h e™ 9"e no se sabia quiénes fuesen; y
S d W  s» r «  *“ ' ““J “  les concediri-

9“  ee cumplirá
tarde á principios del mes de enero '

i r T ; f  *  ™  " '“ “y” “íe “ eHeie Por esto 
f  ^ " i  ■norido, será prudon-

l»tím  sido toreado™ “  ™ ®“ do
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Y cerró las maderas de la reja. i
-¿Q ué liabri aquí? ¿qué no habrá.? No pues jo  ahorra al seuoi

José Ale< r̂ía y á sus dos cómplices. ¡Y haber puesto el r y  casi 
libertad á Antoino Perez!... ¿Por quién será esta 
este Yeucimiento á nosotros? ¿por dona Juana, o por clona Casüda. 
Ytae C q u e  cada dia lo entiendo menos, y  que este negocio se

va poniendo á punto do

de la h T a, ¡e  pu so \ trabajar con su secretario en el prooeen de José

^ 'v e in t e  días despues, como el alcalde le-habia prometido i  Casil
da José Aleo-tía, Itartin Illesoas, y el hermano del Pecado mortal, 
to ra n  atacado^ por el cuello en la Plaza Mayor, asistiendo a fe 
oieeuCion con saco y oapernia ol misero sangrador, por el solo delito 
L  «  amigo do los sentenciados; esto es, por aquello de «dime con

' e lm ^ e s p ™  ««i'''»  ™ de liberaciou de
1 0 « “  la éieonoion del m tíd o  y del padre, en favor de do» 
Oiqilda Perez y Coello, y del hijo que diere a luz. , , . , , 

De modo que esta especie de Jordán del poder real, dejaha 
hon“ r d a  y  á sn hijo, como si su padre, en vez de to te  
sido ahorcado, hubiese muerto buenamente, victima de una enfei 
medad, como cualquiera hombre de bien.



CAPITULO VI.

En que, á, causa de Casilda, se da á conocer al inqu is ido r f ra v  C ir io rn

La misma noche de la ejecución, al mediar, Rodrigo Vázquez 
m  estaba vivamente esciíado con todo lo que acontecía, se fué á 
verá Casilda, que bajó á la reja.
^ -¿C on  que el rey, la dijo Rodrigo Vázquez, os ha librado de 
wainíamia por la ejecución de vuestro esposo?

-Justo  era que esto se hiciese, dijo Casilda.
—Pero como todo lo que es justo no se hace, me permitiréis os 

písgunte por quién se ha hecho esta justicia.
—Por el secretario Antonio Perez, contestó Casilda.

Rodrigo Vázquez; pues que, ¿todavía 
pva con el rey Antonio Perez, á pesar de los pesares?

^  por él priva el carde-
áram ela, que tiene en gran aprecio, como debe, al señor Auio- 

jw Perez.

^ ~ N o  entiendo, no entiendo estos negocios, dijo Rodrigo Vaz- 

cada dia los entenderéis menos.

os ha
w«do de un mal mando, queráis tener un buen marido en m P 

-b-anadlo, señor Rodrigo Vázquez,
tomo i. 89 '
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- P u e s  aué, jm  lo i e  g™ 4o  é s ta t e ?  ¿no os Ko ahorcado á

eso ^ ei„,caao yo

‘* T p “ f y o  no tobiera apretado tanto los cordeles 4 él y  á ™  
oómplioes, t a L a n  permanecHo n e g a t ir o y  «m o no había 
gos M  asesinato, hubiera sido menester soltar os 

 ̂ -C reedm e, seilor Rodrigo V asinez, dijo Casilda: aun no habéis

hecho que haga aún? esclamó casi desesperado el
alcalde ene habla acabado por enamorarse ciegamente de Caalda,

*^ '^ Q dero que me averigüéis quiénes fueron mis padres; porque
vo tenfío para m í, que han de ser grandes personas _

^ 1-lecesario  serk para esto que yo diese con aquella mala bruja 
que os crió, y  á quien ya be buscado en vano.

—Buscadla de nuevo.
— ¡Sabe Dios lo que babrá sido de ella!
—Averiguadlo; mirad que os va mucbo.
—Mas vez de lo que vos misma pensáis; porque ¿quién sabe,

señora, de quién sois vos bija?
—De m uy principales padres sin duda.

Z ^ sp ^ ecto ^ ir^ d re  Martina, que unas veces me decia^ae 

t a c ^ o  b T y  te lo ch o  dama, porque si alguna ves oncuenh»

nnnea de sus parientes?

i f r  « S s  posible que aquella viejezuela encorvada h a y a ^  
hace veinte a les alta, hermosa, blanca, rabia, y  con los ojos am o

“ “ l o f  diré, señor Rodrigo Vasquez: estirando la jomba de h 
niadre Martina con el pensamiento, se comprende
une aparecería tan alta como yo: si ba sido blanca ó no 1 _
L  puede asegurarse, porque solo la quedan pellejos ^  ¿
oorL an: cabeUos, los pocos que tiene son canos; y  avengu
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URDS cabellos canos ban sido rubios c5 negros: de los ojos no hay que 
hablar, porque los tiene tan encarnizados y tan lacrimosos siempie 
que no hay medio de saber de qué color han sido. ^ ’

—¿Y no conserva esa bruja algunas costumbres, por las cuales 
se pueda Teñir en conocimiento de si fué ó no fué dama^

-N o : habla mal, jura, blasfema, es glotona, y  se embriaga con 
aguardiente; nunca está de buen humor, ni jamás deja de se! gm - 
^ra: ¿cdmo queréis que por lo que en esa mujer queda se ad ifS e
lo que en otro tiempo ha podido ser?

- Y  decidme, doña Casilda: ¿habéis vivido siempre en aqneUos 
sótanos en que vivía la madre Martina?

T ^ücho tiempo en la casa de la calle de
feus y Mana, que es buena y alegre, y  tiene un huerto m uy gran
de, cmdada por la madre Martina y servida por Ensebio, que me sa
caba a paseo y  me llevaba á todas partes.

- ¿ Y  os ha empleado para cosas reprobadas la madre Martina? 
Unicamente para engañar á incautos, haciéndoles creer por 

M medio, que de vmja se convertía en jdven. ^ '
aeontecid nada de singular el dia en que salisteis con 

Susebio, y en que Eusebio fué muerto'^
-N o .

« T 'í y» 4 1» madre«aríma se encontró la casa, sí, pero deshabitada, como la de la

 ̂ uor ^  pudiera dar con la entrada so
por donde se bajaba á los sótanos.

la calle de Jesús y  María con la otra casa de la calla de la

. idaba mucho de que no lo viese la madre Martina, 
modo que vos no podriais tampoco encontrar esas comu-

-No; ni aunque pudiese, me atrevería
~ iY  por qué?

Martina tiene una poder, un poder casi infernal.

■

L
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—Pues como yo la cogiese, no la íiabia de valer el infierno.
—Vos no sois inquisidor. . .
- Y a  haría vo de modo que no entablase conmigo competencia 

el Santo Oficio. Y decidme; ¿trataba con mucha confianza la madre 
Martina á Ensebio?

—Ensebio era su amante.  ̂ ,
-N eg ro  bozal era necesario ser para atrever.se a amar a aquel 

^^^^ípaes debia tenerle hechizado; porque Ensebio la amaba
tanto que tenia celos ele ella. .

-¡V álgam e Dios! dijo el alcalde; tanto me diréis, que al fin 
creeré que la madre Martina tiene hecho pacto con el diablo. 

—Pues creedlo; y  cuando la busquéis, hacedlo de manera que
no me deis un  sentimiento.

—Pues qué, ¿sentiríais vos que me aconteciese una desgracia.
__No quiero negároslo; os estimo mucho.
—Y entonces, ¿por qué no consentís en ser mi esposa? 
—Porque quiero que antes me sirváis, averiguando quienes

fueron mis padres.
— Con mas empeño lo averiguaré cuando seáis mía. _
__^Tened por seguro que no he de serlo hasta que me hayais

servido.
—Pero me ponéis en un grande apuro. ^
— ;Y para qué sois alcalde de Casa y  Córte?
- S e r  alcalde de Casa y Córte no quiere decir que haya de ser 

uno adivino.
_.Mirad: os voy á dar una idea.
—iCuál, señora?
—¿No dicen que las brujas buscan á los ahorcados para sacar

les los dientes y hacer otras profanaciones?
—Sí, dijo con algo de temblor el alcalde.
—Pues bien, ¿por qué no os vais al pió de la horca?.....
— íYo"? ¿Estáis loca? Además, que los ajusticiados están ya en 

el cementerio, y si no los han enterrado hoy, p rq u e  se haya bechs
tarde, los enterrarán mañana. ^

—No los habrán enterrado; porque yo creo que a los sepulture
ros les importa poder vender á las brujas lo que las brujas netósi- 
Z  í  ](» ahorcado.. A p o t o  que está aU! lá madre Martma. 
aunque los hayan enterrado.
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—¿Y por qué creeis eso, séflora?
—Porque amaba tanto á Ensebio, que no perdonará la ocasión 

de ir á arrancar el corazón á los asesinos para hacer imprecaciones 
y conjuros; os afirmo que allí la encontrareis- y  yo m afirmo, dijo Eotógo Vaaqnez, qoe, aunque estuyiera 
Síguro de enooEírarla, no iría A buscarla al cementerio de los ahor-
cados.

—Entonces, señor Rodrigo Vázquez, no volváis: no quiero ni 
aun volver a veros; no me amais, ó sois muy cobarde.

-P e ro  ved que vuestro empeño es terrible: me pedís una cosa 
superior al valor; yo soy capaz de todo, menos de ir  á buscar bru
jas a nn cementerio.

—Pues bien, no vayáis, dijo Casilda; pero no volváis tampoco á 
verme. ^

Y cerró el postigo de la reja.
Con tal decisión habia dicho Casilda sus iiltimas palabras, que 

en reahdad no hablan sido otra cosa que un pretesto para acabar 
sos rekoionffl, 6 por mejor dajir, para desesperar las pretonsiones 
deI!odrjgoy®guM, que este se aterrd, y  se puso á buscar un  me- 
dio para satisfacer los deseos de Casilda.

Acordóse de un tremendo fraile de Santo Tomás, inquisidor, que 
msmo femia a brujas y  a hechiceros, que el gato al ratqn. 

ray Cinaco de Torete Moutero de Espinosa y  Valcárcel, era

L " ^ l r  <=“  d  í ^ o n io  para

Era en efecto muy tarde; pero estaba tan seguro Rodrigo Vaz- 
qm de que había de satisfacer el gusto de fray Ciríaco invitándole 

T i ? ®  T " ® ’ decididamente al convento de
v i ’ T - V " "  portero que ñe

que iba ̂ n tanto a la religión como al rey.

k v a Z l ' ^ ’ ^ Vázquez, no
V m ffr inmediatamente la puerta del couvento,
¿ u í d o .  ™  inopinadamente del mejor sueño

T  incorporándose bruscamente á su lego
IW con mucho miedo se habia atrevido á despertarle. ^

l Í í f n f T i í T  n  iogo; pero ahí ha veni-
señor alcalde de Casa y  Córte que dice que tiene que ver á
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ATI míe va mxLoho á nuestra 

vuestra p a tem iM  pera ™  ^

- S  e, tierapo

efecto no podía menos de sudar el padre CWaoo; porque

aquel gran domimco, que pesaba, según su

M i d o ,  hablan crecido las onzas; si á la

“ ; S c o  e ¿ b a  r d a d e r Z n ía s u s ta d o ,  y no se atavia á 
J r C r i S u m b r e s ,  y  en ^  oan «ad , n i á .e te r  mas ,ue

S i n

estomago
total abstinencia, y se vio obligado 4 segmr oomrondo, es decir, 

^ ^ t l  « " i c o e l  padre Ciríaco, la Orden de

Z d it ít i iw X ia s ,»
o ta  gente^ proterva y  malévola que se atrevía a no tener mi

Santo Oficio. , , sobre
Crniió la madera de la cama euMdo el padre »  sen

ella, echó mano á un  sidon que jimio al locho tema, y en

1 i
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estaba su ropa, cogid dos medias de lana negra de las dimensiones 
de dos costales, encajóse unos calzones do una anchura infinita, una 
ropilla negra en la que podia embozarse cualquier otro prójimo 
aunque fuese robusto, y encajándose los hábitos y calzándose unos 
zapatos, que no nos atrevemos á describir por temor de que se crea 
que entramos en lo inverosímil, salió de la alcoba.

Y el caso era que el padre Ciríaco estaba ágil y fuerte; porque 
su talla se armonizaba con su obesidad.

Tenia seis piés de altura.
Era, en fin, el padre Ciríaco un varón que metía miedo.
Pensóse una vez en apuntalar por debajo el piso de su celda- 

pero encontróse que era una bóveda, y se tranquilizó la comunidad!
Los que sudaban de terror con el frió de la muerte cuando les 

decían que preparasen la silla de manos para el padre Ciríaco, eran
los mozos medio frailes y medio seglares que tenia el convento para 
^e servicio.

Ocho se necesitaban para agarrarse á las varas de la silla de 
manos del padre Ciríaco, que era tan fuerte, que pesaba doble que 
su paternidad.

De modo que los_ mozos tocaban, cuando le conducían, á cuatro 
^ris  ̂  ̂ -̂ígunas libras de peso; lo que no les permitía ir muy

Las fuerzas del padre Ciriaco estaban en armonía con su huma
r o ; y se contaba, que en una ocasión habiendo vuelto al conven- 
tomuy tarde, despues de haber despenado á un moribundo, para lo 
qoe teína mucha gracia el padre Ciríaco, como tardase en abrir el 

portero, se volvió de espaldas, dio con los jamones en la enor- 
2  Feria, crujieron los cerrojos, se desencajaron, y la puerta se

^Pensar en un puñetazo del padre Ciríaco, era lo mismo que 
PQW en un aplastamiento. ^

|Era mucho, mucho varón!
&  ̂ hombre poqm-pesar da qae era da buena esfatara y robusto.

»  M «mprendia una lucha entra aquellos dos hombra, d a
« m e m  e l aniquilamiento del alcalde.

«̂ n̂ aba el jB en edtcü e ó el 
imwiiA Ciríaco, caia polvo de las bóvedas de la iglesia,

era p̂autóse, pero al mismo tiempo magnífico,
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- Y  bien, perdonad, señor alcalde, qne ya veo qne sois el señor 
Eodrigo Vázquez, mi buen amigo, dijo con su voz rotunda y  pode- 
^ 6 1  padre Ciríaco; perdonad si os be becbo esperar: necesi aba 
ponerme bonesto. ¿A qué debo el contento de veros por mi celda.
^ -Perdonadme á vuestra vez, padre, si be venido á incomodaros,

- m b S T e c h o  b i e l  m u y  b ien : yo  no m e incom odo cuando se

f r a y ^ S o ^ c ra c ^ ^ ^  sus palabras con un  bostezo, que des-
nertó á los frailes que dormían en las celdas inmediatas.

inconveniente, padm, dijo Rodrigo Vázquez, en
venir conmigo al cementerio de San Millan?

Allí se enterraba á los ajusticiados. , ,, , j  • •
— ;Y  por qué  b e  de ten e r inconveniente? contestó el dommico.

¡Hola, hermano Propósito! Haga que saquen mi süla, que se dispn- 
gan los mozos, y que se prevengan cuatro alguacües para acompa-

^^™ n el convento de Santo Tomás, que era, como si dijéramos, d 
núcleo de la Inquisición, babia siempre algunos alguaciles para lo

" a i d o  vos v u esta  ronda, pregnntd el padre Oi-

—Ho señor, porque esto ba sido de improviso: be soñado, y crm 
que m i sueño ba sido un aviso de Dios; porque creo baber oído

entre sueños una voz que me decia; ■ nírínMi
«Levántate, Rodrigo, y véte á revelar al virtuoso padre Ciríaco,

de la Orden de Predicadores, la visión que bas tenido.»
—¿Yision tuvisteis, señor Rodrigo Vázquez? dijo con una gran

seriedad v  un gran interés el dominico.
_ Y  W ^ p a n to s a , contestt V az,u «; flanraos qne lie ^  

qne estaba en el cementerio de San Mülan, y  que “
L ia s  desenterraban, para lleTSrselos, 4 los tres ajustieiadce qt», 
sentenciados por mí, han expiado sns culpas en el

— tOb' dijo el padre Ciríaco: Dios vela por la pureza de ^  
religión, y avisa á varones tan piadosos y tan calificados como vos,
señor E drigo  Vázquez. .

—Pero tan al vivo ba sido el sueño, que be desper

^ ^ ^ - V is io n ,  Vision, no sueño; ó m qjor dicbo, realidad: Dice
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permitido que esteis con el espíritu en el cementerio de San Millan 
y seáis testigo de esas abominaciones..

Había particularmente una viejezuela corcoTada, horrible, á 
la que se le revolvían como dos ascuas los ojos, y que se ocupaba 
en sacar con unas tenazas los dientes á uno de los ahorcados.

—Para calcmarlos y molerlos, y mezclarlos con otras materias 
malditas y hacer bebedizos y perder almas. ¡Cuándo se acabarán 
estos protervos! El Santo Oficio los persigue, los quema á docenas 
y parece como que reviven de sus cenizas.’Y esto consiste en que 
el eterno enemigo de Dios y de los hombres, Satanás, cuya soberbia 
y cuya rebeldía son á cada momento mayores, no reposa. Ya vereis 
ya vereis como es muy posible que les haya avisado el diablo y 
que cuando lleguemos, no encontremos á nadie. ’

En aquel momento, el lego apareció en la puerta, y dijo:
-Nuestro padre: ya están dispuestos la silla, los mozos, y los 

alguaciles.  ̂j
-Pues vamos, vamos al momento, señor Rodrigo Vázquez, dijo 

el dominico: vamos á ver si ganamos al diablo por la mano; porque 
a veces sucede, que como este espíritu condenado no puede obrar 
ü^m o tiempo en todas partes, porque entonces seria semejante 
a Dios, suele tener graves ocupaciones que le impiden acudir cuan- 
«) quisiera donde le conviene.

Rabian emprendido ya el camino hácia el claustro bajo.
—Y decidme, padre Ciríaco: ¿cómo si Satanás no puede estar 

fitt todas partes, por todas partes se le siente?
—Eso consiste en que tiene esparcidos entre los hombres sus 

smihaies, y estos le avisan para que acuda á las partes donde solo 
i  pude hacer lô  que es provechoso al infierno. Estoy escribiendo 

fi  ̂ dsiTiofiios ̂  y en que se dice cuántas
w sos gerarquias y la manera que tienen de hacer y de obrar 
y te nombres de los principales, seguido de un tratado sobre lo s  
^  es y los espectros y los endriagos, y otra multitud de demo-

míanos que toman todas formas: de modo, que una mosca que 
«pque en la nariz, puede ser muy bien uno de estos pequeños dé
telos, que os mete en el cuerpo una tentación.

-Siempre me han disgustado á mí terriblemente las moscas 
y ««a clase de insectos.

Rodrigo Vázquez, porque no se
1?!®  ^  ^  P^ede traer: el infierno estátohoi,
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1 a r.AT<íie-ne en la católica España, y 

en todas partes, y van P nnrnue va á refugiarse entre 
se b  meta miedo y se y alli coaspi-
los herejes de J  4  entrar en nnestra tierm

1̂ ? a " s l " S ; e n  la“ ual esperaha ya la gigan-
tesca siUa del padre Ciriaco. _ ^

-¿Qué es esto? dijo el dominico: ,por qnó no nan w
silbpar^d »nor afald̂ 1  modo, dijo Eodrigo Va^n^r î iné

"'.‘'T ' flP r L  V Córte en silla de manos! Entrad en
se dina de J  ¡ , 4  al lado con estos buenos

L  san  ̂ oedo, tamo da; todo es

guiad—
no'L T de’rlM L \aste qne llegaron á la calle de San Man, 
y no ceso uo  ̂ longitud.
Y delante de un portelon de una ^pia ana y t

A.qnel era el cementerio de San Millan.



CAPITULO YIL
Bn que el padre C iríaco y  R o d rigo  Vázquez hacen una cacería

de brujas.

Aquel día, y á la hora de las once, en que hablan acabado de 
patalear en la Plaza Mayor los tres ahorcados, el sacristán de San 
Millan, a quien había llevado la noticia del fin de la ejecución un. 
acólito, estaba poniendo en movimiento con los piés y con las ma- 
M las cuerdas de cuatro campanas desde el piso bajo de la torre.

Es decir, que estaba doblando por los ajusticiados.
De improviso le tiraron por detrás de la ropiüa, y se encontró 

m  una vieja encorvada completamente envuelta en un manto, que 
iabia entrado por la puerta que ponía en comunicación la iglesia 
«a la parte inferior de la torre.

 ̂—¿Quién llama? dijo sin incomodarse por aquel tirón el sa- 
®stan.

—No dobles mas, hijo Lesmes, respondió la vieja; que para lo 
que valen las almas de los tres ahorcados, que ya están ardiendo 
ffi los profundos infiernos, bastante has doblado ya.

—Teneis razón, madre Martina, y habéis de saber que ya me 
»  cansando; pero porque no digan los feligreses.....

-¿Qué les importa á los feligreses que toques mas 6 menos? 
® acá, échate á un lado y hablaremos: ¿cúanías amigas han . 

^dfl á verte para comprarte el unto?
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_ U  Dentona y la Cm Partida, y la Milagrosa y la Te-

"“ “Üpues entonces no faltan mas que la Salamanqnesa y la Gor-

™ '^Han venido también, tia ZampoBo; vos sois la última,
iT q r q n ie r e s ,  hombre, si yo no he permitido el m owm e 

de nná v ita n a  qne alquilé hasta que los he visto entrar. ¿Y qne

te han comprado esaŝ
— E lTinto, y  los dientes y los OJOS. _
_ í Y  las entrañas no te las ha comprado ninguna. ^

_No, tia Zampona, ni nunca me han comprado a mi entrañas

®  no sirve para nada, sino para eotoselo 4 los
neiros y á los cerdos, y 4 los grajos, dijo la tía ^pona, ,y ma^ 
L a s  par» 1“  del albaüal no comen el ce-
Taran V las asaduras de esos tres malditos!—ípnes y (inó os han hecho, madre Martina? dijo Lesmes. ^

- % 1 6  hL  de haberme hecho sino matarme la t a  de mis ojos

^ k » ! - I q t  W  í »  no se pedia estar 4 su lado d. lo

q n e ^ ta b ^ ^  tú de buenos olores, Lesmesi jqné sabes tul Pues 
nüra aquello qne á tí te apesfaba, á mí me volvía loca; pero no 
hablemos mas de esto, qne se me encoge el corazón y en 
se me sale por los ojos: ya sabes que son mías las entrañas de ms, 
tres- y cuenta con qne dejes que los toque ninguna de las otras 
hasta^qne yo los haya dejado; que por algo soy yo la mayor de 
ellas y me deben obediencia.

—íY cuánto me vais á dar por eso?
— Bah! dijo la tia Zampoña: ya te he dicho que eso vale muj 

poco, hijo, porque para nada aprovecha; te daré dos ducados.
—De los cuales tendré qne dar uno al sepulturero.
-Vaya, pues te daré tres, y düe á él qne te he dado dos. 
—Si no me dais cuatro, no hay entrañas.
—Vaya, pues qne cuatro sean, y no disputemos.
—¿Y por qué no me los dais ahora?  ̂ '
—íDesconfiadillo te has vuelto? ¿de cuándo acá, hijô  _ 
-Desde qne no se sabe,dónde vivís ni por dónde andais. 
—Yo vivo en el aire, hijo.
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p g 7 ¿  “■ ‘  p“ =' 1“  ®«

fsfaíé aj™ *’ ^ ““ li^Wemos mas: aníes de Jas doce

Pues á esa. hora van a venir ]as otras.
_ -Que se esperen, hijo, que se esperen, que para eso soy yo su 

pnora. Y adiós, y que no tenga que incomodarme contigo y echar
te un conjuro para que te duelan las muelas; ûe entonces, ni aun
que me des ocho ducados te quito el dolor.

-¡Ay, no por Dios, madre Martina! que la última vez que me 
doheron, creí que iba á rabiar. ^

—Pues hasta la noche, hijo.
—Hasta la noche.
Se fué la bruja, y el sacristán se fuó á ver con el sepulturero.

_ Al oscurecer, los hermanos de la Caridad llevaron al cemente-
no en tres medias cajas de Animas á los tres ahorcados, y les dieron sepultura. , j uie

Pero salieron antes de que estuviesen llenos. los hoyos, y apenas 
se quedó solo el sepulturero con sus cuatro ayudantes, quitó la tier- 
rode sobre los cadáveres, los sacó de la hoya, y los estendió en el 
fepósito, que era un cuartucho abovedado é infecto que habia en 
m^ulo. El cementerio de San MiUan era una espide de patío 
stehô , en cuyo terreno había cuatro profundas zanjas, en q i  se 
aterraba á los pobres de solemnidad. ^

sepultaba en la iglesia, y á los 
que pagaban mas, en un nicho en el panteón

Da t a d ,  como nn sarcasmo de la gloria, creóla lozano en nn
«igulo del cementerio.

™  “ “  ®  ™  tinaja, en h
5 »  t a t a  los panales la sacristana y  el ama del onra.

« l i S ü g l r '  ““ ‘““i”

I e T T “ ° ® ®qi® lloraban, que gemían.
^  antes de las doce, fueron llegando brujas.

La Z m  disputando con ellas, aunquV

er, porque se vengaba terriblemente de las desobedieni.

1
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miipn hace mas caso Lucifer, si de ella o de mi.

Todos callaron. ¿ tia  Zampona.
En la manera de llamar, naoiau ^
E l sepulturero fué á la puer a, y
L J l a t i a Z a m p o n a , y t e * o t o t ó ^

I ? . r r ¿ 5 r r r r . o » ; r e a p . n a e a t e ,

v "  ni hay ^
Zam póla, negando adonde “ r'o"
diento y  ojos tengo yo para nn sigb , jno lo 1

_ J Y  n n ta c b  ; i n é  »  j ,  tia  ZampoSa; f f «
_}A .quéli6de venm, bo

r Í i S r ¿ " M n e  ™
‘^ ' ív a y a ,  pnes tonto -
iCuidado con el negrazo! e,Pues no
chico como un oro?.... Zam poña.

-H e c h iz a d o  m e h a b ía  él á ^  gepnlturero: no os

' ‘“ ’i l w J n é g r i  la puerta d¿-depdsito de c a d i .® . ,

'"”! l ¿ f i r r d f  —  y la pajuela, y h a » e  to - 

hahia ^cado de debajo de su manto.
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A la luz de la linterna se vid un pequeño espacio, como de 
cuatro varas en cuadro, abovedado, negro completamente por un 
espeso revestimento de hollin.

Parecía que aquello se había usado para hacer humo de pez 
En un poyo cuadrado, reelevado del suelo poco mas de media 

vara, estaban tendidos los tres cadáveres, amoratados, horribles 
desnudos; porque los sepultureros les habían quitado los hábitos 
con que los habían enterrado, d, mejor dicho, empezado á enterrar 
delante de los hermanos de la Caridad.

No se conocia si eran jóvenes ó viejos, á no ser por los cabellos; 
tan hinchados, tan abotagados tenían los semblantes.

Sus miembros mostraban una crispadura horrible.
La que acompañaba á la tia Zampoña, esto es, la Totovía, era 

una muchacha como de trece á catorce años, flaca, miserable des
melenada, mal vestida con un traje viejo negro, roto en muchas 
partes, dejando ver por los girones una camisa no muy limpia.

Llevaba bajo cada brazo una espuerta pequeña, cogida por las 
«s con una tomiza retorcida. ^

 ̂ M ver aquel repugnante, aquel espantoso espectáculo, la Toto
ra lanzo un grifo de horror.

-Cállate y estáte quieta, y mira y despavorízate, dijo la tia 
Zámpoña. ya se conoce que es la primera vez que vienes á estas 

r̂o ya te acostumbrarás, y pronto, porque los señores alcal- 
fa de Casa y Corte no están contentos cuando no ahorcan mucho 
ypra no entristecer, ahorcan á cada paso y por quítame allá esas

EbrI ^
—¡Ay, señora, que yo no puedo, que me estoy poniendo mala! 
Miró de una manera tan terrible la tia Zampoña á la mucha- 

®a, que esta, sin replicar mas, tomó temblando la linterna.
^ tm  Zampoña sacó de entre sus ropas una especie de escalpelo

Yuncíamos á describir lo que la tia Zampoña hizo por repug- 
también el terrible monílogo, las imprecaeion^

«  “ d ig n e s ,  las blasfemias, la cblera rugiente eon
fw ^nijafló  aquella operación.

' una hiena irritada que se cehabi en aquellos miserables

.
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De improviso se oyó un ruido especial, semejante al de una 
P J ta  S  cuyo cLojo y cuya cerradura cuitaban j»r recdta-

Y a T a b Í ’a S d o  n u e a ta  Icctorec que quien había í o ^ o  
la  p“ oe—  era el g ig a n te »  padre Cm aco. y hebra

puorte de ella, que por su tenraho no i ” **™' ’ ^

" E “. í !  S S “ - — -
el reflejo de la lúa de la liutan^

ri U iia ^ Z a m p L  que hacia destacarse las estravagantes figuras

L’l ^ t a n t C l   ̂la Xtía Zampona concluyese su operación, para entrar 6U j v

X  ffljo el alcalde de Casa y Córte al inqnisidor, ea 

' " r »  l l X . ”  s r , r e ^ ’ malditas echen d uotoy

‘‘“ “ ¿¡iradjfray Ciriace, qne la puerta ea nm y fuerte, dijo el i -  

“ “ I x a n to  monta pam m í esta puerta como si itera  de cartr«,

y de .^ d a s  d la p u . ^ ^  
oed un poce el cuerpo, dejó caer sobre 1“ Paerte sus 
sucedió lo que ya hemos dicho; la puerta fué forzad , y

’̂ S s  teuT- rpero como no tenim alXab se echaron d volar.
^  La luz que ardía en el depósito de cad d vM  se apagó-
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V *  1«̂  7 í i   ̂ , T ’ “  í»™ ife esta frase.I se lanzó Jiáeia las brujas.
_ Los ocho mozos que habían conducido la silla de manos v Ro 

drigo Vázquez habían cubierto la puerta. ^  ^
Aquellas malditas no podían escapar.
El sacristán y  el sepulturero habían escapado por la puerta ono 

dd cemeníerro ooBteia 4 la iglesia, y la iabL  cLado
Abraos msfantes despues de liaberse lanzado sobre las bruias 

fra; Ciríaco, aparecid teniendo en cada mano ína bruia s u m S  
jor el lescuezo, ni mas ai menos que si bubieran I T s T r  n 

Era mucho hombre el buen inquisaor

lemos‘t ¿ d o í “’ “ ’’ y  «“Sditas

Los alguaciles habían atrapado otras dos, y  las habían atado 
Las dos restantes se habían escurrido.
La ima se había acurrucado detrás del tronco del laurel 

i .  « V ia

y t g t f e  k  u ^ ' l *  ‘‘T rf"y temblando la otra. -cusiente la una, amedrentada

Z t t ! » S í ^ S m e ^ r a q n f y  «4

^ los”  z r “

% Ciríaco, d ij™ Z ^ “ “prosado
^  «ante

^-Pero miro vuestra paternidad, dijo un alguadl, que mas

■ - ^ r  ^  9 ^ - :  W n e . no llevarán
_ . “ .Gracias 4 qníhSnos podido coger esf^

WMO i,
41
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L c u i hay una detrás de este ártal, dijo nn algnacd. ¡Ah 

“ " u á  1 » mordido en la

" “ "serán lo qne-se
peto cuando esa, 4"® ¡^ e T c ir V  Satanás está nmy en-
son ‘brujas, ó si lo son, q r,nfiido acudir á socorrerlas.

A , *  dos tneron tamhien Vazqaer.
Aogistrem. ^

liL lr e e ta r á  á estas homs! dijo fray Ciriac E . 

®“ »  ?ÍT«menterio. y al to, dentro del depósito se
encontró á la tia Zampona y p algnaciles; pero la tia

Esta se d̂ ó coger J  daga halda, y «-
Zampóna, apenas los ™, sao! á t e  nna larga g

" b1 primero que se acerque S mi y me toque, es hombre

Pero >“  ®“ tT™«rebatalon la daga, no án
, , 0 ^ "  " a n u q L  levemente, en un h«o.

_La rata muerde, dijo ^̂ a blastemii.
L m j j Z T S t e a U y  conducte oculaTotote, quell.

taha de»—
™  ¿ X  —  4 -  despedazado tia Zampona.

» e r a l  iQué pro—  

S r ^ e “ a;rra,s,^as quema, se aventanl.

5
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BO se consigue dar fin de ellas. Esta es una plaga, comparadas con 
la cual, nada son las siete de Egipto con ^ue el ^eííor Dios de Israel 
demostró sus iras.

-^-Veamos cómo lian entrado aquí estas malditas, dijo Rodri
go Vázquez.

—¿Pues cómo lian de haber entrado, sino por el aire, seüor al
calde? dijo el inquisidor.

—Llamemos, sin embargo, al sepulturero, dijo Vázquez.
—Llamémosle en buen hora, contestó el inquisidor; pero para 

que reponga en su sepultura á esos pobres ajusticiados, que por lo 
demás, ya sé yo lo que contestará.

Fueron á la puerta de comunicación del cementerio con la igle
sia, y llamaron fuertemente.

Tardaron en responder, como si todos los que dormían en las 
habitaciones adyacentes á la iglesia hubiesen estado sumidos en un  
sueño profundo.

Al fin se abrió la puerta, y  apareció el sepulturero en ropas me- 
EOjes, y á poco, el sacristán, liado en una capilla.

—¡Qué es esto, padre Ciríaco! dijo el sacristán, que, como toda 
k gente de iglesia, conocía por su corpulenta humanidad al domi- 
ríco. ¿Por dónde ha entrado vuesa merced?

—Rompiendo la puerta del cementerio, hermano sacristán,'
que no se me escapasen las brujas.

—¡Las brujas, padre! esolamó Lesmes, haciéndose de nuevas.
—Qué, ¿han entrado las brujas en el cementerio? dijo el sepul

turero, fingiendo una gran sorpresa: ¿y por dónde han entrado?
—Pues qué, ¿necesitan ellas para entrar donde quieren, que se 

te abra la puerta? dijo fray Ciríaco: ellas se meten y  se salen de 
la ma2morra mas fuerte por las junturas de las piedras; así es, que 
fflla cárcel del Santo Oficio las aseguramos con grillos y  cadenas,
I  aun así, se nos han escapado algunas.

—¿Y para qué han entrado aquí esas malditas, padre? pregun
tó temes, aparentando un gran estupor.

—¿Para qué? respondió el dominico: para despedazar y  comerse 
á «B  tres pobres ajusticiados.

Bodrigo Vázquez m iraba, oia y callaba.
Por mas  ̂que les temiese á las brujas, no les temía tanto como 

® padre Ciríaco, á pesar de que no era inquisidor.
Oteervaba cómo mentían el sacristán y el sepulturero, porque
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SU práctica, en lo criminal, hacia que aquellos dos tunos no pudie-

<Mj« “'« n ,  vosotms no s o t ó  címo ni por dínde
banentrado a ¿ i  t e - tó ja s ,  «no es verdad? Pues yo
de os lo digan; á ver, alguaciles, atadme á esos dos, y echádmelos

^̂ ^ !̂lMirad, señor alcalde, dijo el inquisidor, que creo yo muy
bien aue estos dos no tienen culpa.

i p n e s  i  media vnelta de cordel que yo les dé, ya veremos si
tienen culpa <5 no, dijo el alcalde. . . . .

— íY quién enterrará á los muertos? dijo el inquisidor.
- R í e s  qué, ¿no se qnedan aU el cu ra , y el benefleiado , y  los 

acéHtos, y  los otros sepnltnreros? Ea. e d a d  para faeia, y llevaos 
á todos al Santo Oñeio, padre Ciríaco; pero dejadme aqni dos algaa-
ciles. que todavía me queda que hacer.

- L  como vos decís, señor Eodrigo Vázquez, dijo el mquia- 
dor, que tanto da dos presos mas, como dos presos menos.

—Sin embargo, dejadme sin tocar, hasta que yo vaya, á la bru

^^‘̂ -Ts^Tsenor Eodrigo Vázquez; estando ya presos , no creáis
que yo voy en seguida á interrogarlos; no son
prenL los se hace un sacrificio, pero despues... Me llama el lecho,
está la noche mny fría; mañana nos veremos.

—Pues id , id con Dios, padre Ciríaco, y decidme á qué̂  hora 
- habéis de ir mañana al interrogatorio, porqne como aqm hay 

parte criminal, yo tengo también ju r is te io n  a>bre ta

^ '^ I d o s  por la cárcel del Santo Oficio i  las doce del día, y allí me

—¿Se han ido ya los otros alguaciles con las brujas, dij

sí por cierto, contestó el inquisidor; y ya deben estar cer
ea de la cárcel del Santo Oficio.

_Pues que con otro de los dos alguaciles que han qu i
vayan estos dos á la cárcel, y dejadme el alguacil .

—Mire vuesa señoría, dijo el sacristán, que hasta entonces 
bia callado de miedo, que nosotros somos inocentes.

—Ya me lo contareis á mí eso en el potro, picaros, dijo
calde; vamos, echad á andar.
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- í Y  hemos de ir así, en paños menores y  con el frío que hace’ 
dijo el sepulturero. u o-

_ -Acompáñelos un alguacil, y  esté delante de ellos mientras se 
TOtan, dijo el inquisidor; y  ya que vos os encargáis de ello, señor 
alcalde, y de hablar al cura y al beneficiado, yo me voy, que me 
parece que con el frió de esta noche he cogido un pasmo, y  es nece
sario conservarse para el servicio de Dios y  del rey nuestro señor. 

Id, id con Dios, padre Ciríaco, y hasta mañana.
El fraile se fué, dejando sus dos alguaciles á Rodrigo Vázquez 

ciente coDducian la silla, eran escolta sufi-

Bodrígo Vázquez despertó al cura, al beneficiado, á toda la gen
te que vivía junto á la iglesia, envió á llamar su secretario y su ron
da; cle^yachó todas las diligencias necesarias, tales como el recono
c ie n te  necesario del estado en que se habian encontrado los ca
dáveres, las sepulturas de estos, y las investigaciones necesarias.

En el cuarto donde dormían los sepultureros, se habian encon
trado, hechos un lio, los tres hábitos que hab ial tenido puestos los 
ajosíiciados, y  sus vestidos. ^

—No, pues esto no lo han traído aquí las brujas, dijo Rodrigo 
^ u ez ; de aquí, por lo menos, resulta profanación de tumba y

J despues de haber hecho sepultar á los tres ajusticiados, se 
^ 1  sacristán, al sepulturero mayor, y álos oíros cuatro sepul-

^  la fomda puerta del cementerio, dejó de guardia dos algua- 
w® de su ronda. °

Fqne al fin había logrado echar mano á la tia Zampoña.
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-  -  -  “* “ T ó r r :  r — "  “““

. 1   ̂ nirinm <50 fué á la cárcel del SantoAl dia siguiente, el padre Ciríaco se lue ^

iaterrogar á todo ¿iei,o el padre ariacoi de

« o 7 m o d S r T p X S m ln a U .e ^

' ‘\ " r “d iS n “ dT;uese entregare la vieja d Bodr^

tía Za»I««a el aparato del to-

™”EUa le mital» con una insistencia tembló.
A comnailaba al alcalde su secretario, 
i  S L  os Ikrnais^ preguntó ,
—Me llamo Martina la Zampona.
—¿Y no mas?
—No mas.
—¿No liabais conocido padres?

i-
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-No.
-¿Dónde habéis nacido?

—Lo ignoro.
—¿No sabéis, pues, dónde habéis sido bautizada?
—Yo no he sido bautizada en ninguna parte, ni quiero el agua 

del bautismo.
—Mirad que estáis en la cárcel del Santo Oficio.
—Yo no reniego de Lucifer, que es mi amante -y 4ui señor, ni 

aun cuando me quemen viva.
Todas las brujas eran así: mártires, si es que puede llamarse 

mártir al que arrostra la muerte por otro sentimiento que por la 
virtud, por la creencia en lo santo, en lo justo, en lo eterno.

Aquellas mujeres repugnantes, embrutecidas, viciadas, arros
traban todos los tormentos imaginables poí el diablo, de quien se 
habian hecho absurdas adoradoras.

—¿A qué fuisteis anoche al cementerio de San MíUan?
—A arrancarles las entrañas á tres infames que habian matado 

al hombre á quien yo amaba.
—¿Y quién era el hombre que vos amabais? dijo Rodrigo Váz

quez.
—¿Y qué os importa á vos eso? contestó la bruja: ¿teneis celos?
Pronunció de tal manera estas palabras la tia Zampona, que 

Eodrigo Vázquez se estremeció.
Le pareció que la voz de la tia Zampoña se habia dulcificado, 

que era jóven, fresca, sonora.
Le pareció, en fin, queda bruja habia dejado de ser encorvada, 

y que aparecia ante él hermosa, jóven, hechicera.
Un recuerdo vivo se habia apoderado de Rodrigo Vázquez.
—¿Conocisteis á doña Mencía de Santistéban? preguntó á  la 

viqja.
—Si; fue una pobre muchacha loca, á quien mató un infame.
—¿Y de qué manera la mató?
—Tirándola por un balcón.
—¿Cómo sabéis vos eso?
—Yo lo sé todo por virtud que me ha dado Lucifer.
—¿Y cómo es entonces que no sabéis quiénes fueron vuestros 

paires?
- Y o  no he tenido padres, ó mejor dicho, yo soy hija del diablo,
ms echó á la vida con un conjuro.



333  LA ESCLAVA.
__OS quejois si os pongo en  el to rm en to , dijo el alcalde.
—¿Y qué mas me da? contestó la tía Zampona: si me matais en

el tormento, me libráis do la hoguera.
—¿Y por qué no os libra vuestro señor Lucifer?
_Debe estar enojado conmigo cuando así me ha ab^donado.
—Bien; lo que os he. preguntado, dijo Eodrigo, nada importe, á 

este proceso. ¿Confesáis que habéis despedazado el cadáver del ajus
ticiado José Alegría?

- S í .
—¿Por qué habéis hecho eso?
—Para vengarme. _
_¿Y qué venganza puede ser encarnizarse en un cadaver.
_Quería ver cómo se comían los cerdos sus entrañas. ,
- N o  sabéis lo que decís: yo creo que estáis loca; os estáis con

denando.
—¿Y qué me importa? Ya no puedo estar mas condenada, con

testó la bruja.
Rodrigo Vázquez volvió á estremecerse.
Le pareció oir de nuevo á doña Mencía de Santistéban.
Se repuso sin embargo y continuó:
—¿Qué es vuestro la  muchacha que estaba anoche con vos?
—Mi criada.
—¿Cómo se llama? _ _ i
—La he quitado su nombre, porque me irritaba: se llamaba

María, y yo aborrezco el nombre de María.
—Esta bribona se ha empeñado en que la quemen viva, dyo el

SGcrstcirio •
' —¡Quién sabe, quién sabe si me quemarán ó no! dijo la tía 

Zampona.
—¿Y qué otro nombre habéis puesto á esa joven?
— L̂a Totovía.
—¿Decís que es vuestra criada?
—Sí.
—¿La habéis hecho ya bruja?
La tia Zampona contestó con un gesto de desden.
—Bien, nada importa esto para la justicia del rey: eso es cosa do 

la Inquisición. Vengamos al asunto por el cual yo os interrogo: ¿co
nocéis á una Casilda, hija de pd res desconocidos, que ha sido adop
tada por Antonio Perez y por su mujer?
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-N o .
—¿Cdmo no? insistió' el alcalde.

833

—No la conozco, repitió la tía Zampoüa.
—A ver, que entre el atormentador, dijo Rodrigo Vázquez. 
—Siempre Ras de ser tú  miserable y cruel, dijo la tía Zampoña. 
—Ved lo que decís: ¿ignoráis que estáis Rabiando con un alcal

de da Casa, y Córte?
—Tú no eres mas que un verdugo, esclamó con cólera la tía 

Zampona.
El atormentador entró.
Era un jayan fornido, de semblante sesgado y  brutal.
—Desnudad á esa mujer el brazo derecRo y  dadla cordel, dijo 

Rodrigo Vázquez. ’
El verdugo del Santo Oficio, ó mejor dicRo, el atormentador, 

porque el Santo Oficio no tenia verdugo, puesto que entregaba sus 
mtenciados para que se ejecutase la sentencia al brazo seglar de la 
justicia, adelantó, y  asió á la tía Zampoña.

Esta, al sentirse asida, arrojó un grito estridente, una especie 
do cRillido agudo como el de una rata cogida en un cepo.

El atormentador la arrastró Rácia el aparato del tormento, puso 
«obre él los brazos cruzados de la tía Zampoña, y pasó sobre ellos la 
« rda .

Aquellos brazos apenas si tenían mas que los Ruesos.
Al sentir la cuerda la tía Zampoña, y antes de que el atormen-

Wor diese la primera vuelta, esclamó:
-^Soltadme, soltadme, que yo Rabiaré; yo diré todo lo que quie

ra ese asesino que diga.
—Soltadla, esclamó Rodrigo Vázquez.
El atormentador se separó de la tía Zampoña con el disgusto de 
perro Rambriento á quien arrebatan un Rueso, y salió.
■*-fíablad, dijo Rodrigo Vázquez.
—A vos solo, contestó la tía Zampoña.
-Hacedme la merced da salir, dijo Rodrigo Vázquez al secreía- 

»,quesaüó.
bien, yo soy, dijo la tía Zampoña, yo soy Mencía -de Santis- 

W n, tu antigua amante: ¿no me has reconocido? ¿no te lo Ra 
el corMon? Acuérdate: me decías que me adorabas, y me ju -  
oo dejarías de adorarme nunca.

•^Mientes, dijo Rodrigo Vázquez: si tú  fueras Mencía de Santis- íoaoi. ^ 3
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te tan , no teodrias mao , un cuarenta ales, y  repreeeniae i  lo meno,

ntetendas do nuevo atormentarme porque oreas que te 
e n g ^ M - —  no sabría qn^ dtair para hbrarme del tor-

mentó. , j- o
W  >a rabia, anticipan la vejes.

trañas^
—No lo sé.
—Esa criatura, ¿es Casilda?

por qné, áendo bija d d  rey, no has becbo que la reoemz-

“  ““ S rq n e  la hubieran separado de mí, y no quería que me se-

parasen de ella.
—¿La amas? .
__;Y qué madre no ama á sus hijos.  ̂ -ptmwv
- S in  embargo, la has empleado en oñoios repugnantes. lesiK-

to á mí, la has empleado como un eeho.

L S ® , T ^ r “ é “ “

M ientes Casilda ha estado á nai lado, ha ndo pura 

“ “  “ e r T t a “ liaao m ú . no ha . sembrado en su alma la vir- 

q ^ m r i r o s  pura, si ama y  vive en la misna. casa 

r i  Pereal... esolamd con rabia W r ig .  Ya- 

'^ '^ S í ;  Casilda amaba con toda su alma al seSor Antonio Per*
- ¿ D ó n d e  le hahia conocido?  ̂ úha con nméa
—En mi casa, adonde el señor ^  i)6hedi»>

, frecuencia para que yo le hiciese el h c r t o F -  71«
—Y esos bebedizos, ¿para quién eran.
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—Para el rey.

¡Ah! esciamd con alegría Rodrigo Vázquez: ¡con que también 
por este lado tenemos cogido ql señor Antonio Perez!

—Los ambiciosos no reparan en nada, y  el señor Antonio Perez 
es muy ambicioso.

—Se perderá.
—Se ha perdido ya.
—¿Que se ha perdido, y el rey le ha soltado de la casa de Alva

ro García de Toledo, mi compañero, y le ha permitido ir á la  suya?
¿Y quó importa eso? Tú no conoces al rey: vacila como vacila 

en todo; pero no dejará de vengarse, yo te lo aseguro; á mas, hay 
tin ángel de por medio.

—¿Un ángel?
—Sí; el rey está enamorado de doña Juana Coello.
Se le crisparon los nervios al alcalde, y se puso densamente 

pálido, á pesar do que no era aquella la primera noticia que tenia 
del empeño del rey por doña Juana.

—¡Ah! [tienes celos! esclamcí con alegría la tia Zampona, que 
percibió la conmoción de Rodrigo Vázquez.

—Celos no; cuidado.
—¿Cuidado de quó?

Doña Juana volverá loco al rey, con mucha mas razón que la 
princesa de Eboli, y salvará completamente á su marido. Si. esto 
sucede, soy hombre muerto, porque Antonio Perez es m i enemigo

¡Ah! pues estas sentenciado á sufrir mucho, á esperar mucho, 
iwque sin necesidad de los amores de doña Juana Coello, el rey 
taalará cada vez mas, y  cada vez mas se le hará duro castigar á 
angra á Antonio Perez.

—¿Y por quó?
—Porque tiene hechizado al rey; considera tú  si lo sabré yo 

®iando soy quien le ha dado los bebedizos.
—Es necesario que el rey mate á Antonio Perez.
-Líbrame de las garras del Santo Oficio, y  yo haré de modo 

fie el rey le mate.
—¿Y cómo?

-Dándote cosa que cure al rey de los bebedizos que le ha dado 
nio Perez.

“ ■¿Y cómo te salvo yo del Santo Oficio?



ggg LA ESDLATA
—Yo te contaré un secreto del padre Ciríaco, no relativo a él, 

pero que le toca muy de cerca: yo puedo darte pruebas contra una 
L ujer que envenenó á su marido, y que es hija de confesión 0

padre Ciríaco.

y  en enanto el padre Oíriace sepa qne sn
buena hija de confesión puede verse entre tus garras y ser ahorca
da por tí, va encontrará medio de soltarme.

^ B ie n ,  se hará lo que fuera necesario; pero vengamos á otra
cosa: ¿puedes tú  probar que Casilda es hija del rey?

—Sí; ¿pero qué te importa á tí eso?
—5 Qué me importa? Quiero casarme con ella. . • , ,
— lY tú  eres ministro de justicia! ¡y tú  sentencias á criminales. 

Y á n  embargo, habiendo sido amante de la madre, quieres ser es

peso de la hija.
__Me conviene esa boda: tengo proyectos.
— ¡Ah! quieres ser persona allegada al rey. , , , .
—Sí; ya te he dicho que tengo empeñada una lucha á muer

—Pues bien, te ayudaré; pero para ayudarte, necesito salir d

^‘̂ “ isa ld rá s : ¿cómo se llama la hija de confesión del padre Ci- 

rmeo?
—Catalina del Eeal.
—¿Dónde vive? ,
—En la Costanilla de los Desamparados, numero 15.

-N o ; en oompallla de nna ti» vieja y soltera; porque ha ado 
tan fea, que nadie se ha atrevido á casarse con ella.

—¿Cómo se llamaba el marido?
—Bartolomé Bustülos.
—¿Qué oficio tenia?
—Platero.
—¿Qué edad?
—Sesenta años,
—¿Cuándo murió?
—Hace tres m ^es. fS-
—¿Desde cuándo es hija de confesión Catalina del padre 

riaco?



DE SU DEBEE. 337
—Desde hace seis años.
—¿Qué edad tiene la Catalina?
—Veinte.
—Muy joven empezó á ser hija de confesión del padre Ciríaco, 

¿Y es hermosa?
—No; á no ser que se tome por hermosura la mucha carne. 
—¿Es corpulenta?
—Pesa ocho arrobas.
-Necesariamente habla de ser así: ¿y qué oficio tenia esa 

mujer?
—Dama buscona.
—Por supuesto, antes de casarse.
—Antes de casarse, casada, y viuda.
—¡Ah! ¡todavía!
—Todavía.
—¿Y á quién entretiene?
—Al marqués de Coria.
—¡Ah! gran señor.
—Gran viejo,
—¿Y lo consiente eso el padre Ciríaco?

 ̂- E l  padre Ciríaco no repara en pequeñeoes: ¡qué mas le da! 
»  puede regalarle buen chocolate la Catalina.

- l^ s ta  Menoía, basta; te prometo que no dormirás esta noche 
la la cárcel de la Inquisición.

Primera cosa buena que haces por mí.
—Siempre es tiempo.
—Haz que conmigo suelten también á esa pobre Totovía, 

soltarán. Espero que si yo hago esto, me servirás d¡spues, 
¿Y por qué no he de servirte, si te amo aún, luz de mis ojos? 

—temo al demonio,
qué mas quieres, hijo, qué mas quieres, si yo adoro á

te podido llegar á tal embrutecimien-

Por tu brutalidad, Eodrigo.
—¡Cómo!

si tú no me hubieras arrojado por el balcón, no hubiera
S a r i  T  f  pero esa es una historia que

« a r é  mas despacio: ahora, vete á encontrar ai padre Ciríaco,

l
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o !S a le , y  procura ,u . .  oonro me has prometído, es« ,o  Ubre eaia

__Por tí vendré con una silla de manos.
El alcalde llamó.

™  si uo se Uubiera puesto en mteUgeue.

esta el caree,ere, no

í r t b t  " S  sJié  de ,a  cércel del Santo Oado.

Tadeo. le dijo el a , - .
_ J y  adémle vamos, señor Bodrigol contetó el escribano.
- A  perseguir un  crimen que he descubierto.

I s t m ’ envenenamiento de una mujer á su marido.

i C l o  deprisa, porque tenemos que atravesar

medio Madrid,
— íAdónde vamos*? /
- A  la Costanilla de los Desamparados, numero 15.
—5 Vive allí la criminal? , ,
_ Í lH  vivo: cuidado con que se me os torzáis, señor Tadeo, en

las actuaciones.

I t o  á r o r s r m é i i o s ,  puesto que dicen que ^  
tes- T como ves sois tan aiicionado de las mujeres grandes..... 

’-P e ro  nunca en detrimento de la justoa_
^Seffun y cómo, señor Tadeo; que j a  J  , ¿

para so b ro s  i  mar.;, y  si antes no lo he hecho, lo haré ahora»

dais lugar á ello.
—De mal humor habéis salido de la cárcel. ■p-
-Q u é  queréis, los crímenes me ponen de mny mal b

mos, vamos andando.
y  alcalde y escribano continnaron á gran pr . ^
Al cabo de tres cnartos de hora, llegaron á la casa n w  

dB la Costanilla de los Desamparados.

Ml .
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El alcalde, antes de entrar, examinó la casa por fuera.
Era de construcción reciente, y consíal)a del piso inferior y  de 

otro superior.
En el primero tenia la puerta y tres rejas: en el segundo, cuatro 

balcones.
A través de las vidrieras, se veian en el interior colgaduras de 

damasco rojo.
—Pues vive esa bribona con comodidad, y basta con lujo, dijo 

el alcalde. Llamemos, y veamos si está en casa.
—¿Tendrá postigo la casa? dijo el escribano, que era m uy 

práctico.
—Aunque le tenga, no importa.
—Puede escaparse.
—No pensará en escapar, porque está descuidada, y no me 

anunciaré yo como alcalde,
—Pues entremos en el zaguan.
Entraron, y  el alcalde tiró de una cuerda de campanilla, que 

había en la puerta interior.
Abrieron un ventanillo que había en el techo, junto á aquella 

puerta.
El alcalde había escondido su vara de justicia bajo la capa.
—¿Quién es? dijo una vóz cascada.
—Decid a mi señora dona Catalina, contestó Rodrigo Vázquez, 

ftó viene á visitarla el señor Rodrigo Vázquez de Arce, de parte 
Él señor marqués de Coria.

La puerta se abrió inmediatamente.
Habían tirado desde arriba con un cordel.

y escribano se encontraron en un pequeño patio en que

A la izquierda estaba la subida de las escaleras.
Por ellas embistieron con cierta ansia alcalde y  escribano,
Llígarou á una especie de recibimiento, y en él encontraron, es- 

ptndoya, á una mujer casi tan corpulenta como el padre Ciríaco
Estaba vestida á lo dama, pero de luto,

i r ?  conozco, dijo con grosería, y mirando con estrañeza 
« WiaMe, ni sé por qué haya de enviaros el marqués de Coria.

^^fquez sacó de debajo de su capa la vara, y  el señor 
dwienvainó unos papeles y un tintero, y se sentó junto á 

^  que estaba en el recibimiento.
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La Catalina miró con terror, y alternativamente, ya al uno, ya

al otro, de los dos curiales.  ̂.n  vn ftiat! mercedes'^
-¿P ero  qué es esto? dijo: ¿qué pretenden vuesas meroeues.
__¿Os llamáis doña Catalina del Eeal?
—Sí señor.
—¿Sois viuda?
—̂Mi luto lo dice. , , „
—¿Se llamaba vuestro marido Bartolomé Bustúlos.

—Sí señor,
—sTenia sesenta años?
—Y algo mas; como que se murió de achaques.
-r-Ya veremos de lo que se murió.
— ¡Vaya! [Los médicos lo dirán!
—¿Era platero?
—Sí señor.
— jMurió hace tres meses? ,
—Y tres dias: los llevo bien contados; como que he perdido

»  llevó el pañuelo i  loe ojee, mae que para limpiarse las lá-
grimas que en ellos no había, para ocuhar su turbación.

TTl ««'■petarío escribía el interrogatorio.
® d « o  M r ig o  vasquoa, de que vuestro es,®

m S e  muerte naturali éPor qué me pregunta

“ “ ü S f v S f L f e s o r  el padre Ciriaco, de la
dores? dijo el alcalde, desatendiendo la pregunta de Catahna.

—Sí señor; desde bace seis años.
I ^ I n y  bien. Y decidme: ¿cuánto tiempo bace que os casásí«

con el señor Bartolomé?
—Me casó á los quince años.
—Pues hace cinco, puesto que teneis yem .  ̂ ^
-¿P ero  quiere decirme vuestra setona a qué vienen estas p t-

lo sabreiB, soSora, ya lo sabréis, y  muy pronto, j l

acabado ya, s« o r Tadw?
—Sí señor.
—^Poes vámonos.
E l escribano atornilló e l tintero, lo guardó en un
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gregüescos, y se metió los papeles por una abertura de sus ropillas.
Se pusieron en marcha juez y  escribano.
—¿Pero no quiere decirme vuestra señoría?... esclamó la Ca

talina.
El alcalde dobló en süeucio, seguido del escribano, el primer 

tramo de las escaleras.
—¡Espere por Dios vuestra señoría! dijo la Catalina.
Se oyó entonces la puerta de la casa, que se cerraba.
Hablan salido.
—¡Corcueral ¡Corouerai grito doña CataHua, con un  vocejón 

que venia á ser la voz hembra del padre Ciríaco.
Apareció un viejecillo, de semblante y ojos móviles é inquietos 

como los de un mono.
A ver si corres, le dijo dona Catalina, y  vas á buscar al mo

mento al padre Ciriaco; que lo deje todo y venga por lá posta, que 
míeresa mucho.

Corcuera partió con una rapidez increíble.
Doña Catalina esperó con una ansiedad infinita tres cuartos de 

lora puesta al balcón, á pe,sar de que hacia frió.
Al fin apareció la enorme silla de manos del dominico, conduci- 

áa por ocho víctimas que sudaban á mares.
Díffia Catalina se precipitó por las escaleras, y  abrió la puerta á 

t^poque, habiendo salido de la silla de manos, adelantaba hácia 
w  todo lleno de estrañeza, el colosal fray Ciriaco,

decirme para qué ha sido esta premura, Catalina?
subiendo las escaleras.

—¡Suceden cosas muy malas! dijo Catalina.
—¿Pero qué sucede?
—Que han estado aquí un alcalde de Casa y Córte y un escri- 

y me han hecho muchas preguntas.
Detúvose el fraile en el primer tramo de la escalera.
—¿Y qué preguntas han sido esas? dijo.
—Me han preguntado, que de qué muerte murió mi marido.
—¿Y á vos qué os importa de eso?

-Ya veis, padre, dijo doña Catalina; nadie está libre de una 
voluntad y  de un falso testimonio.
-El que no la hace, no la teme.
-Yo nada he hecho: ya sabéis que el pobre Bartolomé se m u- 
4 Ktomago.

tomo I, _
4o
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mató sa  jj^tado 'yo F '  !■«-

—Así es; pero si se les pone decir que
redarie, dándole tina cosa mala......

Habían llegado ^ S  esclamo el padre Ciria-

'co: to f i i^ e p o b S o ,  y de no, castigarán como calumniadores i  te  

que lo bayan dicho. v si me meten presa...

' I t o  » o o ’ que si me llevan á la cárcel, me moriré; 
° : r r . í y r n o t  n » d o  ¿ara ir á la cárcel; y espero que vos nolo

consentiréis. „„,ármirr iIa conciencia acerca de-¿P ero  vos teneis algún escrúpulo de concienoi

" ‘‘ S n U .  “ acó, ninguno; mi potae Bartolomé se

que venga lo que viniere, que yo 1.

““ ’ü L  seria bueno que lo aeshioiéseis al

' Y que podéis asegurar que en mi no hay culpa.
-D ecidm e el nombre de ese alcalde.
- i  Ay que yo no lo só! pero mi tía, que le abrió la puerta,

'" “ ptoctó n i  í t i a  miseraUemente vestida, ten alte come d «  
C a £  F ro ta n  delgada, quejante á ella pareca lo que un va-

' ^ ' r » , t a r p c d m o  se llamaba el » 0  " i ^  
Tiiifi vT sabes ciue cou mis achaques tengo 

Saca; se U toaba asi como Rodioo... no, Bodioo no; ol nombro
baba en higo... higo... hijo... Ro...

—Eso es, Rodrigo, esclamo el Iraile.
—Rodrigo, sí señor, Rodrigo, afirmó la viqja.
- ¿ Y  era alcalde de Casa y  Córte?

i j a e s  entonces ya só quién es: el señor Rodrigo Yazqu® ^

Arce: voy, voy al momento.  ̂ i mi
Y bajó las escaleras, saüó, y se metió en la sdla.
_ A  la calle del Sacramento, casa del señor alcalde de U » I

i.
í
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Cdrte Rodrigo Vázquez de Arce, dijo á uno de los mozos que estaba 
junto á la portezuela esperando órdenes, su paternidad.

Los mozos emprendieron aterrados la marcha.
Como que hay un cuarto de legua largo desde la Costanilla de 

los Desamparados á la calle del Sacramento.
Llegaron al fin medio muertos.
Rodrigo Vázquez estaba en su casa: como que esperábala visita 

del dominico.
Sin embargo, afectó al verle una gran sorpresa.
—¿Qué es esto? dijo: ¿tanta honra por mi casa? ¿en qué puedo 

' servir á vuestra paternidad?
—Entremos, entremos, y encerrémonos, dijo el fraile.
Rodrigo Vázquez le metió en su despacho.
En él, sentado en una mesa y  escribiendo, estaba Tadeo.
—Mucho trabajáis, señor Rodrigo Vázquez, dijo el frailo.
—¡Qué queréis! Hay que cumplir con la sagrada obligación 

que tenemos de hacer justicia: estoy empezando el proceso de una 
¡arricida.

—¿No menos que de una parricida?
—¿Y qué es sino una parricida la mujer que mata al marido?
—¡Oh! ¡execración!
—Una envenenadora; pero nada os importa esto, padre CMaco: 

kcedme el favor de salir, señor Tadeo, y  esperad hasta que yo os

El escribano salió.
—¡Envenenamiento del marido! dijo el fraile. ¡Hum! ¿y cómo 

3 llama la envenenadora?
—Catalina del Real.
—Pues os digo que no, que no, y  que no, esolamó el fraile, que 

spu® encarnado como un tomate. ^
—¿Y por qué negáis con tanta certeza? £  : .
—Ese es un falso testimonio. - - .
—Pero, padre Ciriaco, ¿conocéis vos á esa doña Catalina?
—Es mi hija de confesión; y de todas mis hijas de confesión, 

i prdüecta.
—Porque vos ignoráis sin duda este crimen.
—¿Pero qué crimen, señor?
- E l  envenenamiento de su marido Bartolomé Bustillos, plaíe- 

0)a ella hace cinco, y muerto hace tres meses; se va á
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4 h  extamacioa del cadiver, y  i  qae le examinen y te- 

piocedor » • ^ ¡ ' ¡ . ¡ e r t a  la acusación, prendo a doua

S S S a ,  la sujetó I cnesüon de tom ento, declara, y  la ahorno.

puedo menos de cumplir con la justicia.
•Pero Y si yo OS afirmo que OS han enganado.

i S e l  p a to  Ciriaco; pero creyéndoos, no puedo menos 4e 
seguir los trámites legales: hay una acusación en forma.

—¿De quién?
—De la tia Zampona.
— iLa tia Zampona! ¿Y quién es la tía Zampoüa.
- L a  tia Zampona es una de las rujas que prendimos anoche

pn el cementerio de San Millan: la jorobada.  ̂ _
—lY hacéis aprecio de la declaración de una bruja que sabe sm 

duda que doña Catalina del Eeal es mi hija de confesión, y quiere 
vengam  de mí dándome uno de esos disgustos que no salen del

cuerpo en diez años? • x- •
—Todo esto lo creo; y  sin embargo, hay indicios.
__iCómo que hay indicios! , . -l u-
- S í  señor: cuando yo pregunté á la bruja que por que había

sacado las entrañas al ajusticiado José Alegría, me respondió.
—Para sacarle la hiel.
—íY -para qué queríais esa hiel? la dije.
- L a  Hel de los ahorcados, me contestó, es una ponzoña muy 

activa- que se lo pregunten sino á doña Catalina del Real, que ma- 
tó T ^ m a r id o  BartSomó BustlUos, con una poca de hiel de ajusíi-

^¿rhaheis hecho caso de la acusación de esa conde-

“" ^ P o rq u e  uo puedo memos, fray Ciriaco, porque uo puedo »  
si»: todo lo que he podido hacer, ha sido no pmuder i ^ e » -  
mente i  ioha Catalina, y  contentarme con ir 4 hacerla algu».

preguntas.
—;Y qué pensáis hacer?
_3j huye, será señal de que está culpada: entonces ^

la encuentro, la atormento,la hago confesar, y la sentencio.
—óY si esa bruja no insistiese en sn acusación.
—Entonces, fray C irilo , la cosa seria distinta; porque y

temerla verme comprometido.
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—¿Y qué os parece que se haga para que desistat dijo el fraile.
—No sé, no sé, fray Ciriaco; porque como esa maldita está en 

poder de la Inquisición, si sabe que yos os interesáis por la doña 
Catalina, por vengarse de vos será capaz de comprometer en sus 
declaraciones á vuestra amiga.

—Amiga no; bija de confesión, esclamó todo alarmado en su 
pudor fray Ciriaco.

—Bien, tanto da; no lo be dicbo i  mal.
—Pues es necesario ver......
—No se me ocurre mas que un medio, dijo Rodrigo Vázquez.
~¿Y  cuál?
—Vamos esta nocbe á la cárcel de la Inquisición; me entre

gáis, no solamente la bruja, sino también su criada, por si sabe 
y yo me las llevo á las dos á un camino; busco los cuadri

lleros, les digo que me las be encontrado al vuelo, y  me las ahorcan 
de un árbol; así no hay miedo de que sobrevenga una nueva acu
sación, y vuestra doña Catalina se queda muy tranquila.

—Pues no hablemos mas, señor Rodrigo Vázquez; á la caida de 
la tarde vendré yo á buscaros.

—No; id vos en derechura á la cárcel del Santo Oficio, que allí 
m  encontrareis.

—Pues hasta luego, señor Rodrigo Vázquez.
—Hasta luego, padre Ciriaco.
A las cuatro y media de la tarde, Rodrigo Vázquez se metió en 

Wa carroza, y  se fué á la cárcel del Santo Oficio.
Estaba seguro de encontrar ya allí al padre Ciriaco.
Y no se engañó: el dominico le esperaba impaciente.
—■¿Con que venís, le dijo delante de los dependientes, por esa 

y por su criada, contra las cuales penden ante vos varios

^ o r  inquisidor, sí, dijo Rodrigo Vázquez; pero descuidad, 
litó de mis manos no salen punto menos que ahorcadas.

—Y hará bien usía, señor; dijo el alcaide de la cárcel do la In 
iciación, porque esa maldita no cesa de blasfemar desde que entró 
aquí.

Júmen: la tia Zampoña y la Totovía fueron entregadas ̂ á 
juez, que las metió en la carroza, y  se las llevó,
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u  carros salió de Madrid P f t u t
gu ió  hasta Maades, « g o  v ¿ e s  c,uela Ha-
adonde la tia Zampóla había dicho a Rodrigo vazii ^

. 1 rvaíuimrt rmpWo sino algo mas allá,
Pero no se detumeron en el é iba 4

á la entrada de una senda *1̂ ® ventanas, sin mas
terminar en nna casa de sombrío p ,  ̂
ojiQ  una estrecha puerta renegrida, y  con J

h ig n e »  enanas rodeaban esta casa y  acababan de

darle n n  aspecto estraño. ^-ggialmente cuanto está desho-
U  higuera es un mal árbol, especia gT̂ guiento hato-

iado pero que, sin embargo, produce un dulce y sucuie
 ̂ ^ d ie ro n  de la carroza y  se dirigieron ¿  gg le bs-

La Totovía iba detrás, cabizbaja y m , todavía no te- 
bia pasado el susto de la Inquisición, ó mejor dicho, todav

“  r r i ^ o r  " ; c s t o ,  gTil.cs y  cadenas c e »  i  h

demás, y se le habían hinchado las piernas.
Iba llorando
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Rodrigo Vázquez se detuvo poco antes de llegar á la casa, y la

¿Por qué gimoteas de ese modo, pájaro tonto? ¿No estás ya

—Yo no sé, dijo la Totovía; pero yo tengo miedo: me parece 
que me va á agarrar aquel hombre tan moreno, y tan feo, y  de 
tan mal genio que me tenia encerrada, y que en veinticuatro ho
ras no me ha dado mas que un pedazo de pan.

—¿Qué hablas tú  de veinticuatro horas, si te encerraron ayer á 
las dos déla madrugada, y te han soltado hoy á las cuatro y media 
déla tarde?

—Pues á mí me ha parecido que he estado presa un siglo, dijo 
la Totovía.

—La pobre chica no está acostumbrada á estos casos; es bruja 
nueva: yo no me asusto tan fácilmente; tres veces me ha  cogido la 
Inquisición, y tres veces me ha soltado, porque conozco yo á m u
cha gente, y muy principal; yo no tenia miedo, porque sabia que 
me soltarías tú , Rodrigo; ¿y sabes que se han llevado un buen sus
to la Catalina y  el inquisidor?

—Pero efectivamente, Mencía, ¿ha envenenado á su marido?
ĥo, pero es lo mismo; ha tenido la intención de hacerlo, y  

h  creido quede ha envenenado. ¡Pero esta es buena!... Hemos íle- 
gado^á la casa, y no podemos entrar, porque me han quitado en la 
Inquisición la llave.

—Yo abriré con el puñal.
Por la parte de afuera no es fácil, pero por la de adentro, con 

meter los dedos por entre la cerradura y tocar los mueUes, se abre 
ecn facilidad.

—¿Y cémo penetro yo en la casa?
—Por las tapias del corral.
—¿Vas á escapárteme, Mencía?
—¿Y para qué, si me necesitas, y no has de hacerme daño?, 

áii&t Rodrigo, anda, que aquí te espero junto á la puerta.
Bodrigo Vázquez did la  vuelta, y  saltó la tapia del corral, que 

®a poco elevada.
EuW en la casa, y  llegó á la puerta de ella.

vez allí, j  valiéndose de su puñal, corrió el fiador de la 
““dura, y la vieja y la Totovía entraron.

'Véle, hija, véte á la  cocina, que debes tener apetito: come lo
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que quieras, despues, duerme M ea, y  ao teagas

'qaeaada nos puede e u » * ® /® - W a , seacillam ea-

1  “ I S - J T A - t S r .-  ■ " *
Yaaiuez y  á la tía  Zampóla. 

q a e ! L S / » a r " o  U l í  habido aquel dia quien cuidara de

“u a Í o S ' t r i o .  dijo Ecdrigo Vasques, un brasero sin bra-

cendido. anudaré, que no puedes til con esa cop.
-E sp era , espera y  te a y ™ ,  q ^
- iQ ü ó  sabes tú  lo que puedo yo, ó lo que no p

(luiero quitarte la voluntad, ayudémonos.
^  G i ¿  uno agarraron I«r un  ast el b r® to .

_ ,Y  por qué no ‘ “ ‘‘" ^ f j j r q ü f r t r a n q u m c e  deja
—Está aterrada, y  de nada suve ^  carta .

aqui el brasero, meterse fn  la sais.

por,“ ' r a q u r p “ üo no se pedia resistir el trio.

i C t t “ d i ^ " r e n : S «  el h - » « -  ^

cristo  y  una gran redoma que contenia un vmo dorado.
- Y o  sigo totándom e bien, porque soy rico.

td  que heredé al indian. i

u rue '^ itno ', ra e e n c o n tré U  que quienhahm muerto era t u to

xido, y  con que tu  no parecías. ^ccr-
— ! Y para qué babia de parecer y  ,

vada de una tal m anera, ^ ^  ¿ s f  Habw
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ía, é iba envejeciendo y afeándome de dia en dia. Mi corcova se iba 
aumentando; parecía gue mi espinazo se había empeñado en do
blarse.

—¿Pero cómo puede ser esto? dijo mirando profundamente á la 
bruja el alcalde: tú  eres jorobada de nacimiento.

—No: jorobada de resultas de una violenta caída.
—¿Pero cómo estando en cinta, dijo el alcaide, no feneció la 

criatura que llevabas en tu  seno?
—Casualidades, milagros; sobre todo: ¿cómo sé yo cosas que solo 

podia saber Mencía?
—Porque ella te las haya referido.
—Pues no faltaba mas sino que me negases ahora,
—Vuelvo á insistir en que representas mucha mas edad que la 

que ahora representaría Mencía,
—¿Sabes la edad que tenia yo cuando nos amábamos?
—Veintidós años.
-Menos aún que eso representaba; pero había cumplido los 

keiiita: ya ves tu , treinta y  veinte, cincuenta: caída, corcovada, 
enfermedad, todo esto junto, una vida de rabia y de desesperación, 
bastan̂  para que á los cincuenta años parezca yo una anciana casi 
decrépita.

- Y  bien, ¿qué me importa que seas ó no seas Mencía de Santis- 
téten ó el demonio? dijo Eodrigo Vázquez: lo que me importa es 
queme procures las pruebas del nacimiento de Casilda,

—Las tiene sobre sí: el rey don Felipe tiene tres pequeños lu -  
Eares negros debajo del brazo derecho, y Casilda tiene en el mismo 
sife tres lunares semejantes.

—¿Y lo sabe eso el rey?
—;0h, sí! El rey es hombre de mucha conciencia, que por nada 

M mundo quiere ponerse mal con Dios: sabia, porque no podia 
que lo que yo habia dado á luz era hueso de su hueso, y  

^  de su carne: llamóle yo desesperada: cuando di á luz á Casil- 
• ,k b ia  ya muerto mi marido: el rey vino una noche, y  no me 
F^auó, porque Felipe II no perdona; pero me dijo:

—¿Tiene alguna señal mia esta criatura?
 ̂ &  esto habia mucho de desconfianza del rey, porque el rey 

™®ifia hasta de si mismo.
-Holo sé, le respondí; pero puede ser; la niña tiene tres luna- 

‘ la parte de adentro del brazo derecho, junto al codo,
t ítmo í.
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El rey mir4 el t e m  de la nina, y  eneenW t a  t e  l ™ .  • 
B n t a L  bendijo 4 Casüda, y  me pareció come que leraba.

Ü S r . S a  ® esta criatura; yes no sabíais, porque no lo sale 

uadie, que y .  tengo t e  ' " “ " p l t  p C  “ X L ‘,

rírisirif— “- - - y —
el rey para su crianza.

? r r : — ael rey, sino ^  q™ —  4 
mi biia y  se negó, 4 pretosto de que no quena escándalos.

si y u eete  majestad, como puede suceder, muere deimpro-

" ® " y ^ L l i 2 ; a r  que es mi hya dejaré ,o  asegurada la suMe

t e X ’ dTla^muerte do mi marido, me había ooultado por

l i y  l í  s ^ n r m e  M a  retirado yo, y  en un  espacio de dos Sos ié  algunas nocbes recatadamente á mi cesa para ver se

'“■''‘I do  modo, que el rey ba tenido tiem po de tem ar catino i  Ca-

de nada., se acuerda de M olo  queb. 

hecho, y  de W o lo que ha yisto y  oído en este mundo desde qn

^ “ “L d 0 S o qne se alegrará de encontrar 4 su hija. ^
- N o  sé si se alegrará ó no; lo que si puedo asegurarte, es qae

no se hatrá  olvidado de ella.
Pues l)ien, eso es lo que importa; pero lo r e p ito ,  todo lo qw 

m e r T S r s u m a m e u t e  estralio-.ipr qué no eres t a c a  y ^  
™  -™9 -Vor nué si has suplantado 4 doña Meneia, yabendoto di 

i r u  /o  arrojado por nn b a l^n  para b « -

me creer tu  joroba, no me lo condesas? ¿Qué temes.
—Nada: si quieres que yo te diga que no soy ̂ o  a  ̂^  ^  

lo diré; te daré gusto: inventaré una historia; y  esto me sera fae ,
porque he inventado muchas.

—Pues veamos, inventa una historia. ^
_E res  nn mal hombre, Eodngo; no haces nada t e  ^  

oonyeniencia; el mismo do siempre: te repugna para tus proj«
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que Casilda sea Hja de una bruja, porque conoces demasiado al rey 
nuestro señor: te parece estraña mi trasformacion, y deseas encon
trar otra madre para Casilda: te la inventaremos; pero sepamos qué 
ganaré yo por renegar de mi hija.

¿Por qué obstinarte en llamar hija tuya á esa hermosa jdven?
—Esto es lo mismo que decir: ¿por qué obstinarte en sostener 

la verdad?
¡Ah, no! bi fuera hija tuya Casilda, no la hubieras envuelto 

en los peligros de tu  vida, no hubieras usado de ella como de u n  
lam: no hay madre que esponga á su hija á los rigores de la Inqui- 
ádon.

¡Bahl Si me esponia yo, ¿por qué no había de esponerla á 
eUa?

—Eepito que esto es increíble.
Vamos, será necesario contarte esa historia, es decir, inven

tártela.
—Pues empieza tu  invención.
—Espera, espera un poco, que no se inventa tan pronto una 

novela como la de Eodrigo de Cota, aquella de Calisío y  Melibea.
—Pues mira, otra podrá parecerse menos que tú  á la madre 

IMestina.
-No me compares á mí con aquella mala bruja; mala p rq u e  
I menos que yo: ¿qué sabes tú  quién soy yo, Rodrigo?

—Sepámoslo.
—Eso no lo sabrás nunca.
—Vamos, ya confiesas que no eres Mencía de Santisíéban.
—No, no confieso; es que ya empiezo á inventar. ■
-Para ser franca conmigo, debías acordarte de que te  he sal- 

^ 0  de la Inquisición.
—Nada tengo que agradecerte; si me has salvado, ha sido por- 

i»  te convenia: si no hubiera estado por medio Casilda, me hubie- 
wdgado quemar viva: ¡como si no supiéramos las entrañas que

Rodrigo!
—Vamos, empieza.
"^Y qué te importa mi vida? Yo he nacido predestinada al su

u n t o :  fifi ^ctim a de una fascinación de mis sentidos;-amé á 
m taibre indigno de ser amado: me abandonó: era yo m uy jóven.

^  tu historia, ó la historia de Mencía de Santisíéban?
—fanto da: en una situación terrible, sola en el mundo, an~
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Siol de venga», me encontré nn dia con una visita mny singa-

-  Snoci é acuella mnier era nn sér re- 
p u g lX y  nada mas: una especie de demomo contrahecho.

I & L ^ 'oíL :  é yo so, la Mencía de Santistéban ,ne reci
bió h  visita ó̂ el satanás horrible pne foé á visitarme: en fin, nada 
í l b a i  de’ mi: ,o pnodo ser lo qne te se rnitoje: la vertod es que 
Z r d e  SantistólL oyó una palabra tentadora, diabólica,,  »

“ “u  cíe' habia oido oscilaba su sensualidad: era la libertad iásd- 
n a a Í a S p llo . como podria decir el padre Cimco, que, a pesar 
de su ligidL, estima demasiado i  vma bnbona. ¿Pero para qué gas

- -  “ “ '■:r£eV;Í“ —
fa hniiir íratarias mano á mano con Satanás, que se âCp̂ra 

* ” m uoto de ’teneíte por vasallo;í»rqne tratándose de maldades.
eres el malvado mas terrible que he conocido. ^

( S  tiene tanto de bueno como de malo: ba horadado 1.
violencia de tos pasiones de sn madre; pero i  J
bido á la naturaleza un alma inchnada al bien, cuando no ,

. "  
mano al entermo, al desvalido, al pobre,,  dara su dmer 
buena voluntad á la miseria: pero no resistirá una 
le impedirá satisfacer su d e»  *  P;” “ ‘tem ;'A na% ^^

Zm J m m S T h a  tocho por Casilda lo que P”®™

ta! bastante Mpierife para condar, pira
bastante terrible para aceptar el *  “ U ^ e m b l e j
Alenria, y  eatregár»le para que lo mates. 1« V»
ouicra casarse contigo. Ella ha legitimado f™*» *  j,
íes con .Antenie Pérez, que era *odo lo que ® P , *
consentido, sin duda para valerse do .i, para que m «sq
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necesita saber de quién es Mja. Pues bien, dile que es Mja del rey: 
porque si tú  no se lo dices, se lo diré yo; ba llegado el momento. 
Casilda puede servirte de muclio. Yo me complazco en el mal, Ro
drigo; las infamias de que he sido víctima me han hecho cruel: 
tú eres un pobre hombre: aborreces á Antonio Perez, y  no sabes 
hacerle la guerra: la ocasión te se viene á las manos: puedes dispo
ner del rey y  de doSa Juana Coello. Al rey puedes hacerle saber 
de una manera hábil, que una hija suya bastarda, una hija á 
quien debe amar, porque Felipe II ama todo lo que de él proviene, 
ha sido deshonrada por Antonio Perez, y que para cubrir su des
honra se ha visto obligada á casarse con un hombre tal, que ha 
acabado en la horca.

Casilda ignoraba de quién era hija, que si lo hubiera sabido se 
hubiera valido de tí para cubrir su falta: tú  lo hubieras arrostrado 
todo á trueque de casarte con una hija del rey, aunque hubiese sido 
bastarda, y  aunque el rey no la hubiese reconocido: te bastaba 
con que Felipe II hubiese sabido que tu  mujer era su hija: esto 
hubiera asegurado tu fortuna; hubiera podido satisfacer tu  am
bición.

Ahora es muy difícü que Casilda quiera casarse contigo: la co
nozco bien; ama con locura á Antonio Perez, y por él lo sacrificará 
todo.

Pero esto debe importarte muy poco: el secreto que pongo en 
tas manos, si sabes usar de él, puede llevarte á tu  objeto sin que 
hagas ningún sacrificio. Por otra parte, de quien tú  estas ciega- 
BBnte enamorado, es de doña Juana Coello. Ella es quien te irrita 
y quien te desespera: intriga, Rodrigo, intriga bien, y  puede ser 
que ligues á tu  doble objeto: esto es, á conseguir de una parte el 
k m  del rey; á obtener por otra el amor de doña Juana.

—Esplícate, dijo con ánsia Rodrigo Vázquez.
—El rey, bastantemente irritado ya de una manera mortal 

^ t r a  Antonio Perez, por sus amores con la princesa de Eboli, va- 
rila sin embargo; entre el rey y Antonio Perez hay nn misterio: 
® p«ble, muy posible, que sean hermanos, y que el rey lo sepa,
J qua lo sepa fembien Perez, aunoue jamás se lo hayan dicho.

—¿Conoces tú  ese secreto? dijo con ansiedad Rodrigo Vázquez.
*^No, es que supongo; pero no hablemos mas de esto, es inútil: 

«ifouemos. Irritado el rey contra Antonio Perez, y contenido para 
I á su cólera por un misterio, es posible que se olvide de
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todo si sabe que no solamento lo ba robado al rey la mujer 4 qum  
“ a S  y  4 quien ha casUgado do una manera tembló, sino queb.
liGclio infeliz á, u na hija suya.

En cuanto á doSa Juana Coello, haz que sepa que su mando es 
mal hombre hasta el punto de enamorar y  deshonrar a una mu]er 
á  quien ella hahia tomado bajo su protección: la virtud tiene un 
l í S  Eodrigo: p r  fuerte que sea un alma, si se la violente dema- 
s t e r ’a c a b a ;r  romperse: puedes dar un golpe terrible al ™  
de dona Jua^a, p rq u e  ama á Casilda, que ha sabido enganarla, y
su traición la delLperará. No se sabe f
tura la desespracion: yo soy un ejemplo de ello, si quieres lie^r 
á tu  objeto sin arriesgar nada, yo te serviré: haz saber al rey de 
u l  Z e r a  secrete, por medio de un aviso esmte, que existe una 
hija suya, hija de su antigua amante Mencia de Santistéban, y 
a i  una vieja que vive fuera del lugar de Mandes, en una cm 
rodeada por higueras enanas, puede darle noticias de 
cuanto á dona Juana Coello, sabiendo como sabes o que existe en
tre Antonio Perez y  Casilda, te es muy fácil h a c « o  conocer. Te 
lie dicho cuanto tenia que decirte, cuanto necesitabas saber, y te 
he pagado bien el servicio que me has hecho sacándome de ente 
las L m s  de la Inquisición. Es cierto que yo te he »  los m ^  
p r a  ello; pero no quiero buscar pretestos para Ji^tificar mi ^  
Z ^ e c im ie n to . Ahora, déjame descansar; he sufrido mucho, hete-
Tnido TniicliO* V IlGCSSlto rGpoiicriD.6* ^

- E s  d e d í  qus me voy con la duda de á  eres í  no Menoia de

duda la tenar4s áempte: ydte; y si qmeras consegró 
tus propósitos, no te olvides de hacer entender al rey que yo pneP
hacerle conocer á su hija Casilda.

Eodrigo Vázquez comprendió que por entonces rada recabar» ̂  
la bruja, so despidió de ella, salió de la casa, llegó 4 la carroza q
le espraba en el camino, y  se volvió á Madrid.



CAPITULO X .

De la entrevista que tuvo Santoyo con la tía Zauipoña.

Al dia siguiente se encontró el rey sobre su mesa de despacho, 
«tre los pliegos cerrados que se entregaban á la servidumbre para 
d roy, un cartel ó anónimo que decia lo siguiente:

«Muy poderoso seilor: Doña Menoía de Santistéban murió hace 
algmios años;__pero ha dejado una hija que tuvo de vuestra majes- 
U .  De esa hija puede dar noticias á vuestra majestad una anciana 
f® vive cerca del pueblo de Maudes, en una casa baja, rodeada de 
spueras enanas.-^Un leal vasallo de vuestra majestad.»

Ai rey le contrarió terriblemente esta carta.
Ifebia alguien que conocia una debilidad suya. 
áSeria este alguien aquella anciana que se le citaba?
¿Habría alguna otra persona conocedora del secreto?
S  rey llamó á Santoyo.

^  -¿Te acuerdas, le dijo, de aquella doña Menoía de Santistéban, 
fflqj® del indiano con quien me entretuve algún tiempo?

_ - S  s^or, dijo Santoyo; pero aquella doña Mentía desapareció, 
m  |ae se haya sabido lo que fuó de ella.

-Fües ahora resulta, si no ella, su hija; toma, y  lee.
T t e  á Santoyo la carta. J

Y bien, iré á ver á esta mujer, dijo Santoyo, que conoció la
am aflirey.
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— Sí, vé, y  y  se trasladó al pueblo de
Santoyo no espero, pidió un caDaiio, y

la casa baja rodeada de higueras enanas, la encontró, y se

el sol, estaba la  Totovía, triste y  ojerosa.

p ríiu e aún no habia echado el snsto fuera del cuerpo.
__¡Vive aquí una anoiana? dijo Santoyo. ^

Aneiana es mi señora, contestó la Totovía. ^
i C  dtód  qne aquí la b ^ a  un hidalgo que viene de la 

rfrie; que aegun las seSas que « g o .  vuestra señora es la aueauia

 ̂ t r i v ^  enW  para adentro, y  d poco salió y  dijo:

re'i^ h igueras que estaban Junto

" '“u í »  « te ta  “ teda sóbrela copa, t o a  de carbón

pncendido, absorbiendo su calor.
Al ver á aquella horrible vieja, Santoyo retrocedió. ^

•One os sucede, señor Sebastian? dijo la tía Zampoña, en otro 
ffim ní no erais tan asustadizo: es verdad que en otro tiem p era yo 

“ L :  vos sois el que no habéis cambiado: estáis un jo »  VK,.,

y  T vos quién sois? dijo Santoyo » n  repugnancia. ^
i S o s  impjrta quien yo sea? dijo la tía Zampoña: yo soy k 

honrada viuda del honrado escudero Deogracias Salmerón: yo sa ,
un escudero del señor duque de Arcos. _

- N o  le conocí, dijo de mal humor Santoyo.

T 7 q i " d i c t 1 n :  yo tenga obligaron de «ueosr t 

r n . S b a . i a n de to to y o : « « « I

r o s T v ^ n " ^ : ,» ™  ^
o„ ,b ,»n  á m i marido: no teneis mas que preguntar, y y

“ Ü no es ese el caso, dijo Santoyo: jhabois vos «nocido i  m

doña Meneía de ^ntistóban? Tnnier
— jOh! mucho, muchísimo; era una hermosísima mujer.
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—Que tuvo una hija.
—Ciertamente, y una hija tan hermosa como ella.
—¿Y sabéis vos dónde está esa hija?

' —¡Oh! sí señor que lo sé.
—Decídmelo,
-Poco á poco, señor Sebastian de Santoyo; no sois vos persona 

a quien yo diga dónde está esa señora.
—Pues importa saberlo, dijo Santoyo, que era franco y  rudo’ y 

para eso he venMo yo, que de otro modo no viniera.
—Venga quien debe venir, y lo sabrá todo.
—¿Y quién es quien debe venir?

Decid lo que os he contestado á la persona que os envía, 
—Pues bien, quien me envía, dijo Santoyo, obedeciendo á su 

natural enérgico, es el rey.

y®) os repito que venga su majestad, porque 
03 tan hondo y  tan secreto lo que tengo que decirle, que aunque vos 
sois muy su confidente, no aprovecha.

—¿Y creeis que el rey va á venir aquí?
mejor que á ninguna otra parte: este es un lugar apar- 

Mo: nadie verá entrar al rey aquí, ni aquí, es decir, en el pueblo, 
la conoce nadie; en Madrid seria mas espuesto, aunque no fuese
niM que porque podia encontrarle una ronda, y  empeñarse en saber 
quién era.

—¿Y por que no venís vos a! alcázar?
—Porque juré un dia no volver á entrar en él.

¡Ah! ¡vos habéis entrado en el alcázar!

ésa  Isabel, madre de su majestad. ^
—¿Pero quién sois vos, señora, que yo no os conozco?

conocerme á mí, Santoyo, si cuando vos 
«trasteis en la córte ya había salido yo de ella?

—Pero vuestro nombre......
—El rey lo sabrá.
—^abeis sido vos quien ha enviado una carta a su maiestad^ 
-S í, yo he sido.

•¿Y de qué medio os habéis valido para que esa carta llegue al 
no de su majestad.

■Nada os importa eso: la verdad es que esa carta ha llegado ás oe su majestad. 
t o m o i , ,
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serial de qae le importa muy poco lo

™ ”í!seíüilaa vos un  lugar cualquiera.

'—No Is tongo. nnPl'Hí'í
^Acercaos al menos á alguna de las pueitas.

—No quiero.
—¿Con que lia de ser aquí?
-A q u í. _
—Mirad no se enoje el rey.

pero no espereis que venga. _
^ — ¡Ah! vendrá, no lo dudéis.

Z Í e  v e íT ® ,' seaor Sautoyo; pero no perolais tiempo: id y decid
á SU majestad lo que os he encargado le digáis.

—Adiós.

^ S o r o S d  irritado, y  acompañado de 
1 V V cAo-nirjn volvió á tomar el camino de Madiid, y ile„q u e le habían seguido vô ^̂ ^̂

'‘‘ í r ' m m  do^costambá!estaba trabajando, porque Felipe E
o c i í t a  rm a y o r  parte de su tiempo en trabajar, y  siempre se

" n s i S s ' dominios m an tas

muebas g l r m s ,  y le rodeaba

quería “¿untos m  eternmiba; porque el rey
; S “ ¿ S u r a b a j o  de m u e b . I m m b » ^ ^  P » -
de sn recelo. No se fiaba de nadie, y  temía ser enganado 

«raba á otro el asnnto mas pequeño. r,„Qf.;iha de ser inter*

el r 4  los papeles que se ocupaba en examina .

"«Ü
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Pasaron para esto diez minutos, durante los cuales, Santoyo 
permaneció inmóvil, sin que el rey hubiese reparado en él; pero 
cuando el rey hubo apartado los papeles que examinaba, Santoyo 
dijo:

—¡Seílor!
—¿Has visto ya á esa anciana de que se me hablaba en el car

tel que te he mostrado?
—Sí señor.
—¿Y qué?
—Es una vieja horrible, una imágeu del pecado; causan horror 

sus pequeños ojos sanguinolentos.
—Oreo que la carta dice que esa mujer vive junto á Mandes.
—Así es, señor.
—Mandes tiene la fama de ser un lugar de brujas.
—Eso se dice, señor; pero me parece que no es en el mismo 

Mandes donde las brujas celebran sus conventículos, sino en unas 
antiguas ruinas que están á tres tiros de arcabuz del pueblo.

—¿Y esa mujer vive cerca de las ruinas?
—No señor, al lado opuesto; pero eso importa poco: la distancia 

es corta, y aunque fuese muy larga, ya sabemos que las brujas 
vuelan.

Y ^ntoyo dejó asomar una sonrisa de incredulidad.
—Eres algo impío, dijo con disgusto Felipe II: no quieres creer 

eu la existencia de osas malditas por mas que el Santo Oficio 
fffueba que existen quemándolas.

—No dudo yo de que hay brujas, señor, dijo Santoyo; y  en 
prueba de ello, voy á decir á vuestra majestad que creo que la 
mujer á quien he ido á ver cerca de Mandes, no solamente es 
ta ja , sino archibruja,

—¿No hay santos ni crucifijos en esa casa?
—No he reparado en ello, señor, porque no he visto mas que á 

«3 maldita vieja.
-Pues has debido reparar, si te pareció bruja; porque de haber 

o, no hay tal brujería: una bruja ,se dejaría quemar viva 
Mtes que consentir un crucifijo en su habitación 6 cerca de ella.

—Yo ignoraba eso, señor.
—¡Ah! te me vas torciendo: será necesario encargar al padre

w ®  que vuelva á reponerte en toda la fuerza de tus creencias
religiogas.
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— [Ah! no, no seüor, se apresuró á decir Santoyo; yo soy ciega

mente católico apostólico romano. _ k  fó- la fó no es
—Ko quiero que lo seas ciegamente, sino por la fé. la íó

la ceguedad.
_Indudablemente, señor.

nada, dijo el le y : ee neeesario que por algún tem í» 
te enoierres dos t e a s  al dia con fray Diego de Chaves.

—Muy bien, señor.
—¿Y qué te ba dicbo la vieja?
__^Estoy verdaderamente escandalizado, señor.
— ¡Escandalizado! ¿Y de qué?

Fsa muier pretende que vuestra majestad vaya á su casa.
l  sn easaUT quién es esa mujer? ¿No te ha dich.

™ ”  M o r ;  solo me ha dicho qne es vigda de un escudero del 
duque de Arcos, cuyo nombre no recuerdo.

—iSe llamaba Deogracias Salmerón?
- E n  efecto, señor, dijo con asombro Santoyo, p rq u e  veia quo 

se establecía para él una relación por medio de un  recuerdo entre
la vieia horrible de la casa de Mandes y el rey.

- - Y  qué te ha dicho esa mujer acerca de la carta que he re-

^^^^-Que ella ha hecho que Uegue á manos de vuestra majestad. 
—¿Por medio de quién?
—No ha querido decirlo. _ .
—Pues mira, Santoyo: esta noche á las doce iremos a caballo.

coa ua resguardo de ocho lacayos armados á la gmeta.
Santoyo no pudo reprimir una espresion de sorpresa.
-H a c e  mucho frió, señor, para ir á caballo, dyo.
—Me abrigaré bien. , r
Santoyo sabia que el rey no gustaba de que le replicase

viendo que Felipe II tomaba unos papeles para ocuparse de

En cuanto hubo salido, el rey se levantó, salió de la cáram. 
atravesó una saleta, entró en un
habla algunas papleras, y  se dirigió á una de ébano, clmprada 
parte de marfil, ó incrustado el resto de concha, plata y - 
^  Las chapas de marfil tenían dibujos abiertos a buril, y
las líneas de tinta negra.
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Eran los frontis de los cajones.
En el dol centro, que era mayor que los otros, un águila impe

rial, sosteniendo en sus garras el gran escudon de España y Aus
tria, bajo el cual salia por ambos lados una cinta en que se leia 
nec plus ultra, demostraba que aquella papelera había pertenecido 
al emperador Cárlos V.

Los frontis de los otros cajones dejaban ver trofeos de victoria y 
batallas.

Esta papelera estaba sobre una tijerilla de ébano.
Era una verdadera preciosidad de la ebanistería antigua.
El rey sacó de uno de los bolsillos de sus calzas un aro de acero 

en que habia una multitud de pequeñas llaves, y  sin vacilar, asió 
ana, y abrid con ella el cajón del centro de la papelera.

Áquel cajón estaba lleno de papeles, amarillos por el tiempo,
Felipe II los fué recorriendo, hasta que encontró uno á manera 

(lo carta, escrito de puño y letra del emperador.
Aquel papel, debajo de una cruz, decía:
«Para despues de mi muerte, á mi muy querido hijo el rey don 

Felipe,
Os encargo, porque no puedo hacerlo en mi testamento, que 

no quitéis una pensión de dos mil ducados al año, que se han pa
gado reservadamente por mi secretario de cámara Euy Conchillos, 
á doña Isabel de Albarracin, viuda de Deogracias Salmerón, escu- 
iteo que fué del duque de Arcos: marido y  mujer me han servido 
muy lealmente, y  en cosas de tal importancia, que encarga sobre 
TBffitra conciencia, por la conciencia de vuestro padre, sigáis sa- 
Maciendo esa pensión á doña Isabel de Albarracin, con preferencia 
* obligaciones: y  como creo firmemente que cumpliréis este 
»1 I< ^ o  secreto, os bendigo por ello. Guárdeos Dios y os pros- 

. De ^ te  Monasterio de San Gerónimo de Yuste á 23 de agosto 
l.b58.— C a r lo s .»
Esta carta estaba refrendada por el secretario Ruy Conchillos. 
—Y aparece de nuevo, dijo profundamente el rey, volviendo á 

los papeles por su orden en el cajón, esta doña Isabel de Al- 
teracin, á quien se creía muerta hace tantos años, y  esta mujer 

‘ewjwido á Mencía de Santisíéban y á su hija... Yo ignoraba si 
Mencía habia tenido hijo ó hija: la perdí de vista obligado 

P  sro liviandades; pero no puedo tener duda de que la hija que 
á luz, porque hija es, según el cartel que he recibido hoy, os
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hija mía. Ko puedo menos de ir á informarme de esa vieja horrible 
que dice Santoyo. Doña Isabel era corcovada, es cierto, pero horri
ble no. Tenia muy buena cara, muy ricos cabellos, y sobre todo, 
m n j buen genio. Iré, iré. Un padre no puede, no debe desatender 
á sus hijos por mas que sean hijos de pecado. ¡Ah! ¡las pasiones! ¡la
flaqueza de la carne! Sí, sí. Iré. , i ■„

Y el rey cerró el cajón, guardó las llaves en su bolsillo, se méá
su cámara, y se puso de nuevo á trabajar.



CAPITULO XI.

En que se revelan algunos misterios.

A. las doce de la noche, dos ginetes embo2ados hasta los ojos, 
iMos de una escolta y  de diez lacayos armados á la gineía, lle- 

gsroa á la  puerta de Fuenoarral, que estaba cerrada.
El que parecía jefe de los lacayos, echó pió á tierra, entró en la 

«día de los del resguardo de la real Hacienda, y mostró una órden 
lirey  para que se abriese la puerta para salir, y despues se abrie- 
íapra entrar.

La puerta se abrió al momento.
L® dos ginetes embozados se precipitaron al galope sobre la 

«Miera, y no pararon hasta llegar al pueblo de Maudes, y mas 
A  de á la puerta de la casa de la bruja, á la que llamaron.

Al momento se abrió la puerta, y  apareció la ZampoSa con una 
•3 en k  mano.

1« d® embozados echaron pió á tierra, y  entraron.
'-No dejeis fuera los lacayos, dijo la tia ZampoSa: está la no- 

erada; que dejen los caballos en el sotechado del corral, y 
eU® en la cocina, donde hay fuego. Vos, caballero, añadió 

á uno de los embozados, venid conmigo; y  vos espe- 
V ^  ^  iiabitacion, añadió dirigiéndose al otro, donde también
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La tia Zampona atravesó con uno de los embozados la sala don
de habla hablado antes con Santoyo, cerró snpnerta, y  siguió ade
lante, metiéndose en otro pequeño aposento, donde había nn bra-

El embozado que segnia á la Zampoña, en d  que habrán reco
nocido nuestros lectores al rey, miró á derecha é izquierda las pare
des déla habitación, y la mesa que en ella había, y vió que en las 
n L d es  habia algunos cuadros místicos, y sobre la mesa una imá- 
gen de la Purísima Concepción, de talla, y un Niño Jesús con un

mundo en la mano.
El rey se tranquilizó. ,
—Es horrible, dijo; no puede ser mas horrible esta mujer; ^ro 

no es bruja: si lo fuera, no tendría en su casa vírgenes m santos.
En el cuarto donde entraron, habia junto al brasero un gran 

sÜlon de baqueta con cogin de seda; junto al sdlon una mesa con 
tapete de seda también; sobre la mesa, un  crucifijo de tamaño has- 
ta S e  grande, con la estatua do marfil, de muy buena ejecucwn, 
una calavera muy blanca, bruñida y relucmnte como el marfl, y 
L e a  del ángulo de la mesa del lado del sillón, un libro de horas
a,bÍ6rto* Y sobro él ros3.no.  ̂ ¿

No podía darse mayor aspecto de cristiandad, y el rey se tran-

t o i  arreglo á sus creencias, era imposible que una bruja se
atreviese á tmier un crucifijo junto á sí. _

Habia además sobre la mesa, colgado de la pared, encima M 
crucifijo, un retrato de cuerpo entero de mujer, pero de la miM
del tamaño natural. _ . ,

Aquel retrato representaba á una mujer altiva con traje *
córte, blanca, con los cabellos caslaüos y los ojos ^
mesa, como de veintiséis á  veintiocho aBos, y  cubietia do n«J

Mnclla pintara, hecha en tabla, parecía de 1m  ^
del emperador: en el tagalo  inferior derecbo de 
escodo de armas con cuatro onarteles. En clnno ia ta a a n ®  r »  
panto rojo sobro campo de oro: en otro, rampo 
Mguera, y  i  los dos lados, dos llaves de oro: debajo, en campo 
pbta, águüa negra volante; y  en el cuarto, sobre campo de m ,

OÍH30 barras rojas. , , , , u m A
Empozando en este escudo, y comendo á lo largo de la F »



á
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inferior del retrato, sobre una especie de color gris, se leia en letras 
góticas de oro;

«La escelentísima seSora doña María Magdalena Osorio, K gue- 
roa del Eeal, Aguilar y Aragón, condesa de Valfrio, dama de honor 
de su majestad la emperatriz.»

El rey, de pié, rígido, embozado aún y con antifaz, miraba de 
una manera fija el retrato de doña María Magdalena.

No la conocía, y sin embargo, encontraba en ella algo que le 
era muy conocido, pero de una manera vaga.

—Era una hermosa mujer, señor, dijo la tia ZampoSa, y  fuó 
muv desventurada.4/

El rey no contestó; continuó mirando el retrato.
Luego adelantó, tomó el velón de Lucena que estaba sobre la 

mesa con los cuatro mecheros encendidos, y le levantó para ilumi
nar mejor el retrato.

—Es estraño, dijo; ¿á quién se parece esta dama?
Y el rey daba vueltas en su imíiginacion á sus recuerdos v  se 

embrollaba. ’
No lograba dar con la persona a quien el retrato se parecía.
Dejó el velón sobre la mesa, se desembozó, se quitó el antifaz y  

sesenta en el sillón. ’
La tia Zampona permaneció de pió delante del rey.
Parecía vacilante por la edad; Ja agitaba un temblor persisten

te, una especie de perlesía.
Empezaba á representar admirablemente un papel de vieja de

sopila.
Había atemperado su clásica fealdad con una espresion benóvo-

j  humilde; no repugnaba entonces; era otra mujer.
El rey la miraba profundamente.
—Sentac®, dijo; la ancianidad doliente está dispensada de cier

to  respetos que exige á oíros la majestad, 
tia Zampona se sentó en el suelo.

Esta humildad produjo buen efecto en el rey.
—¿Me habéis escrito? dijo Felipe II.
-S í  señor, contestó la tia Zampoña; mi lealtad me ha obligado 
ienbir á vuestra majestad. °
—líe  quién os habéis valido para que llegue á mí vuestra carta?
“»iJ6 una eriada mia, que la ha entregado á un portero Je la 

^JWaomía mayor. ^ ^
tomo i.
■ ■ • 46
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La tia Zampona cubría á los Vázquez; y  nato tema de invero
símil la contestación do la tia Zampona, porque Felipe I! había en
contrado su carta entre otras que liabian pasado por la mayor-

domía. „
—;Y por qué no liateis firmado esa carta. . , , , ,
-P o rq u e  no había neceádad de firma: ella decía to bastante 

para que vuestra majestad consintiese en la audiencia con que
vuestra maiesíad me lionra. _ a- • o w

_ íP o r  qué no habéis ido al alcázar á pedirme audiencia^ ¿bo 
sabéis que yo-escucbo en audiencia á todos mis vasallos sin distm-

“ “. ^ K f v u e s t r a  majestad eslajnsticia y l a  virtnd;.pe™
tenia dos razones para no pedir á vuestra majestad audiencia: la 
primera que desde un suceso terrible, be jurado no volver a en- 
C e n  el a L a r ,  y no puedo ofender á Dios faltando a mi jura
mento. La segunda era, que necesitaba hablar mucho y  muy se
cretamente con vuestra majestad. ^

. - ¿ Y  habéis tenido justa causa para vuestro juramento^
—Justísima, señor. _ _
—íY es importante lo que teneis que decirme. , „  , i 
—Importantísimo; como que se trata de dos secretos de Estado,
— óSecretos de Esfado? .
—Sí señor, porque de Estado viene á ser todo lo que conci

■á, la majestad del rey.
—¿Y sobre qué son esos dos secretos?
—Sobra dos mujeres.
— 5 Quiénes eran esas dos mujeres? ,
- L a  una, esa. contestó la tia Zampoña, señalando con su dedo

descarnado elretrato de doña Magdalena: la otra, esta. _
Y sacó de debajo de sus tocas un medallón que contenía u

retrato, T lo presentó al rey.
— ¡M^cía de Santistéban! murmuró el rey en voz baja é i n 

teligible, mirando el retrato que le babia entregado la tía Zampo
na, y  le contempló durante algún tiempo con disgusto.

Despues le puso sobre la mesa, junto al libro de boras_ 
—Comprendo el secreto de Estado que se refiere á doña Me 

de Santistébcn, fiijc el rey: ya en la carta qne ™  
habéis hecho relación de la ezisfencia de una hija de esa Bajen 
¿poro cómo pdreis probar que es bija suya?
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—Doña Casilda, que así se llama, tiene tres lunares negros en 

la parta inferior del brazo derecho, sobre el codo.
El rey se estremeció levemente.
—¿Dónde pára esa señora? dijo.
—Está en casa del señor Antonio Perez, adoptada por él y por 

su esposa doña Juana Coello.
Volvió á estremecerse, aunque de una manera imperceptible, 

el rey.
Aquellos estremecimientos los hemos visto nosotros, porque un 

novelista ve todo lo que sucede á sus personajes por arte de magia.
La tía Zampoña no los vió, porque fueron unos estremecimien

tos, por decirlo así, internos; pero los adivinó.
Á pesar de la aparente impasibilidad de Felipe II, á pesar de la 

inmovilidad y de la tranquilidad de su semblante, se trasparentaba 
á través de él algo terrible.

—Esa señora, adoptada por Antonio Perez y por su mujer, ha 
quedado ayer viuda por el ajusticiamiento de su marido, á causa de 
lo cual, y por petición de la buena doña Juana Coello, á quien no ' 
podemos negar nada, y  por buenas razones que nos ha hecho cono
cer, la hemos otorgado real cédula- de liberación de infamia, para 
d y p ra  la criatura que, según se nos ha dicho, tiene en su seno.

—Que no es ciertamente hijo ó hija del ajusticiado, aunque 
esto lo ignora la buena doña Juana Coello, que es una santa: y  
I»r cierto es gran fortuna que ignore de quién es hijo ó hija lo que 
ea su seno tiene Casilda.

—¿Y quién es él? dijo el rey.
—El secretario Antonio Perez.
—¡Cómo! esclamd el rey: ¡un hombre que ha adoptado á una 

Jóven se olvida hasta tal punto de lo que debe á Dios y á sí mismo!
—El señor Antonio Perez es un hombre demasiado débil que 

I» puede dominar sus pasiones, y Casilda demasiado hermosa.
—Hespetar debió el domicilio conyugal, dijo el rey.
—El señor Antonio Perez conocía á Casilda desde dos años antes 

deque entrase en su casa, y  estaba enamorado de ella.
—¿Dónde la conoció?
—Casa de una hechicera.

_ —¡Jffius! dijo santiguándose el rey; ¿con hechiceras trata Anto- 
aiPwez?

—En servicio de vuestra majestad, y  por seguridad propia, dijo ’
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la tía Zammía; el señor Antonio Peres tiene terribles enemigos 
qne lo son de vneslia majestad; porque el señor Antonio Peres es el 
mejor vasallo q̂ ue vuestra majestad tiene.

_Pero imprudente, contestó el rey.
—Débil cuando se trata del amor, dijo la tia Zampoña.
—3 Por qué fuó á dar casa de Antonio Perez esa dona Casil

da? dijo el rey, desviando la conversación del terreno en que iba á

último viernes de la cuaresma pasada, Casilda asfetió á 
vísperas en la iglesia de San Justo y San Miguel á cuyas vísperas 
asistió también vuestra majestad. Al salir, de noche ya, cuatro ma 
nacidos, de los cuales ayer fueron ahorcados tres, y  no los cuatro 
porque el uno de ellos había muerto, acometieron alevosamente d  
L la v o  negro que acompañaba á doña Casilda, y  le dieron mala 
muerte. Esto aconteció bajo los balcones de dona Juana CoeUo, que 
se apresuró á recoger á la jóven. Y como esta no quisiese volver 
á la casa de la hechicera que la había criado, dona Juana la recibió

como hija. .
— lEscelente señora! dijo el rey tranquilamente.
Pero otro poderoso estremecimiento había agitado su corazón.
Una hila suya había sido criada por una hechicera.
Era cuanta desgracia podia suceder á Felipe II, que ha la na 

cidopara ser continuamente víctima de contrariedades sombrías.
— ¡Ab! ¡escelentísima, y  desgraciada cuanto puede serlo uaa 

mujer! ya ve vuestra majestad, señor; ampara á Caalda, y Casi» 
la paga su beneficio, robándola el corazón de su rahndo.

__¡Pecado y siempre pecado! dijo el rey, á quien tortura
lamente y  de una manera impía la,Zampoña.

No solamente sntrla el rey el que una hija suya hubiese 
educada por una hechieera, sino también el que 
gte,bueso de su hueso, se hubiese deshonrado; y deshonro ‘ 
rausa de Antonio Perez, del traidor que no 
zon de su  rey y  de su protector á un tiempo, atreyiéndiM _ 
majei 4 quien tanto había amado M ip s  II, a la pnncesa de EWi.

Perez no podia estar mas perdido.
La tia Zampoña gozaba. _ _ «atti-
Pero de la misma manera que el sufrimiento no salía a ^  _

blante del rey, no se revelaba en el de la tia Zampoña su 
satánica alegría.
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Abrigaba en su. corazón infame un odio á muerte á Felipe II, 

por la sola razón de que este era el eterno y terrible perseguidor de 
herejes, brujos y hechiceros, y protegía con todo su poder al Santo 
Oficio, que los quemaba.

Aborrecía la tía Zampona á Antonio Perez, porque había hecho 
infeliz á Casilda, único sér á quien amaba sobre la tierra.

¡Pecado y siempre pecado! repitió Felipe II, despues de algu
nos momentos de silencio; en vano es el rigor con que yo persigo 
te crímenes, las impurezas, las impiedades y las infamias. La 
mala peste de Lutero y de Calvino lo ha contaminado todo, y seria 
necesario quemar la casa, y con ella los reptiles que abriga, para 
enrarños completamente de la lepra. Seguid. ¿Cómo fue á dar en 
manos de una hechicera doSa Casilda?

—Esa es una larga historia, señor; pero tratándose de historias, 
áfiho empezar por la de esa señora: tiempo hay de llegar á la de 
Chsilda.

—La historia de doña María Magdalena de Osorio, dijo el rey: 
m  señora se parece á alguien á quien yo conozco; pero no puedo 
wriar.

-Porque la semejanza está mezclada con la de otra persona 
con la del invicto y  glorioso emperador Carlos V, padre 

® vuestra majestad.
—¡Cómo! dijo el rey: ¿qué ha habido de común entre el glorio- 

} emperador mi padre y la condesa de Valfrio?
—¿Ha visto bien vuestra majestad la imágen de la condesa? 
-S í.
—¿Y no la cree vuestra majestad digna del amor de una per- 

tan alta como el emperador, de gloriosa memoria, padre de

¡Oh! ¡oh!
-¿No sabe vuestra majestad que yo soy Isabel de Albarracin, 
fia (M erudero del duque de Arcos, Deograoias Salmerón, hu - 
fiesierva de vuestra majestad?
—No me lo habéis dicho hasta ahora.
—Sabedlo, pues, señor.

■Yo os wnocí en otro tiempo; y por cierto habéis cambiado 
», babefe envejecido mucho mas de lo que se puede envejecer 
lite años.
■Tenia cuarenta cuando vuestra majestad me conoció, señor;

*1%
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qnceso que me obligo a

y  p r  cierto que poco pe^o ya llegaré á eso.
jurar no volver á pisar ma ggtán mezcladas las dos se-

_¿Y  quién es la í ™ “ “ "  ?“ ¿ g e  y  de la condesa de Valfriol 
S  de v n itm  majestad, contesté con un.

“ “ d“ t ? a “ é «  Tel Real, de quien dona Magdalen.

era bija tercera. Magdalena cumplió
Oou ella Rabia » J»  de ¿ i l o  Domingo el

SUS ocbo años, y sirviéndola, en el cout

Eeal de Madrid. «miv/ATito sus quince años, y era
Besa Magdalena cumplid en el convento ®  q

“ ^ : - d ^ , l a  noble
jestad, quiso comer oon  ̂ g„ la clausura la seiim
dia en el convento, y  asís ir \  gg,a ocasión, conoeio
emperatriz oon las licencias u ® ®  ' ^  ^ g  ¿gg^se, que t a
4 mi señora; y  el mismo convento, si , u »

^ X t j a " S  f a ^ m i s m o  dia, para vhdr como meato.

tar tanta honra, y mi seiiow y meninas de ^
trar en otra clansura no ^ ;J ^ g „ ^ g i alcázar como en «á
r o n : , '; : "  " e r . \ l  eran nnassenorasdercto^^

cida virtud. .  ̂ pQ^o menina en la cama?*
Pero doña Magdalena hacia  ̂ ^gsen los

de su majeslad, y 1-  " o  " , „ „ y  .gver« h
lleros de la servidumbre, 5 p . . emperatriz, lo q̂ ® ^
formas que se guardaban en e m
decían las lenguas lo dm an ^  f  entrada en b  «*-
gentileshombres y  las altas personas que teman
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mara, de dar algún billete á hurtadillas á las meninas, á las cama
ristas, y aun á las damas.

Esto no podia evitarse, ni aunque tuviesen cien ojos las due- 
fías, como sucede ahora, y  como sucederá siempre; porque el amor 
es audaz ó ingenioso.

Doña Magdalena era á la que mas billetes acometían.
Tomábalos por curiosidad; pero al dia siguiente, cuando el ena

morado craia que doña Magdalena le daba una contestación, se en
contraba con que la contestación que recibía era su propio billete 
rasgado.

La sucesión de esto acabó por dar á doña Magdalena una repii- 
tóon de invencible, que puso á todos sus apasionados en respeto, 
y durante mucho tiempo cesaron de todo punto los billetes.

Al fin, un dia, un ayuda de cámara del emperador, joven bello 
I  de muy noble familia, dio á doña Magdalena un billete, que esía 
wábió como los había recibido todos, con la intención dé devolverlo

Pero ni le rasgó doña Magdalena, ni le devolvió.
Aquel billete era una ardiente declaración de amor, escrita de 

t t  manera, que no parecía sino que quien la había escrito tenia 
k ^ u rid ad  de que no podía recibir una negativa.

Ün solo nombre sin apellido firmaba aquel billete.
Aquel nombre era Cárlos.
11 ayuda de cámara del emperador que había dado aquel bille- 

feidoña Magdalena, se llamaba Juan de Andrade.
No era, pues, él quien había escrito el billete.
Yo era k  confidente de doña Magdalena.
Como me había mostrado los billetes anteriores, me mostró el

—Debe ser esté billete de su majestad el emperador, dije yo.
—¿Del-emperador? dijo poniéndose vivamente encendida'doña 

%Wena. ¿Y cómo puede creerse que su majestad se haya ena- 
de mí?

-Soig muy hermosa, señora, muy jóven, y  muy altiva.
—¿Pero cómo el emperador ha de solicitar á una menina de su 

^ r t a d  la emperatriz?
—¡Ah! el amor no repara en distancias, dije yo.

peemos engañarnos, me contestó doña Magdalena, 
IffW mbe ú  esta carta la ha escrito 6 no su majested?

. i
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—Yo puedo saberlo, la dije.

I »  íudta ™ escud»™ del daque de Ateos, que ha sido alié-
rez de los tercios de Italia.

—;Y qué sabe ese bombre?
__Tiane su provisión de alférez firmada pr e emper
—-Abl eso es distinto, me dijo doTla Magdalena.
A la primera ocasión dije á Deogracias Salmerón;
- S i  q u e r é i s  servirme, traedme vuestra provisión de alfeiez. 
Salmerón se apresuró á llevármela.
Entonces no pudimos tener duda: la letra de la carta escrita á 

doña Magdalena, era exactamente igual á la de j/o e l rey que se 
Tela entoptovislon de alférez deDeogracias Salmerón, y emta-

m mFrado^eraTpu®. 4™» _M a Wddena empezó por entristecer; empalideció despma,

 ̂ h a ím o r a í»  del augusto padre de vurfra
habí deslumbrado su grandeza, la habla enorgullecido ser el obje-
■fA amor de un tan gran rey.

Las Tartas se sucedían de tiempo en tiemp cada vez mas apa
sionadas y doña Magdalena las recibía, las leía Uorando, pero M Z  contiba; estaba asombrada de sí misma por aquellos am ^  

Al fin, vinieron regalos, magníficos regalos en joyas de graa
valor que también aceptó doña Magdalena. + +

Futonoes fuó cuando el emperador tuvo alguna contestacioofr 
Tbrahle; porque doña Magdalena, cuando mtraha de servicio, m  
las iovas que la babia regalado el emperador.

pLbl su majestad por la cámara, y á ®
oúamtiTA OTave V siempre serena como la de vuestra m 

OT ojos se inflamaban cuando veía usadas por doto Magdalena

as apremiante, mas apasta^^^
^erT^a qué me canecí Puedo presentar á vuestra ma,̂

señor, todas esas cartas.
—Mostradlas, dijo el rey.
La tia Zampña se levantó, fué á nn arca que babi _  

tacion, la abrió, y kicó de ella un cofrecillo de concba y , 

puso sobre la mesa.
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'En la cerradura del cofrecillo había una llave de plata.
—Ahí tiene vuestra majestad, dijo la tia Zampona, no solo las 

cartas, sino también las joyas p e  el emperador regaló á la con
desa de Valfrio. Son pedrerías muy ricas, y valen mucho, aun
que están contenidas en poco espacio: vuestra majestad verá que 
todas las joyas representadas en el retrato de dona Magdalena es
tán aquí.

El rey abrió el cofrecillo, y  encontró dentro de él como unas 
treinta cartas, escritas de puño y letra de su padre; cartas en qué 
el emperador aparecía tan enamorado y  tan libertino como don 
Juan Tenorio.

El rey examinó aquellos papeles con la misma detención que los 
examinaba todos.

Los leyó, los releyó, los fuó guardando bajo su ropilla, y  por ú l
timo, empleó gran tiempo leyendo y  meditando sobre una carta.

Aquella carta la guardó en un bolsillo distinto.
Luego examinó prolijamente las joyas, y  las comparó con las 

que estaban representadas en el retrato.
Esfeban copiadas exactamente y con gran minuciosidad, lo que 

peijudicaba en gran manera á la parte artística.
Aquella era una especie de comprobación, una identificación da

El rey don Felipe, de pié, con el cofrecillo abierto delante de sí 
bre la mesa, teniendo en la mano, ya un collar, ya una pulsera, 

ya una arracada, ya un herrete, mirando profundamente el retra
te, atnbó por sentir una especie de fascinación fantástica.

Le pareció que el retrato se animaba, que crecía, que alentaba, 
pe  le miraba.

Al fin, por efecto de su fascinación, no fuó ya una pintura lo 
p e  vió el rey, sino un sér real y efectivo, destacándose inmóvil y  
8«brío sobre un fondo oscuro, con todo el prestigio de un espectro 
spmióndiKe á un sér viviente, teniendo tras sí el sombrío fondo

Felipe II, ya lo hemos dicho, era supersticioso. Le pareció que 
t  María Magdalena de Osorio se levantaba de su tumba y le mi- 

*  am ansiedad, como á un hombre que tenia en sus manos l a ” 
«  y  la honra de su hijo.

“-¡Ah! esckmó el rey, sujeto al influjo de aquella fascinación, 
J « a o  SI hubiera dirigido su palabra á un sér capaz de escucharla:

U 47
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yfte jmo sute cuanto me sea posible, y mas que me sea posible:

“  r  f — S u e s  ae PO— ^

'̂“tu erp ^ L T .lla V d e diamantes que tenia en la mano iẑ  
qu¿L en'Tl cotoecillc. ecM sota, él su tapa, y se sentó en el

"“ le v a o s  eso, dijo el rey á la tia

r r m C o t t q S á  aquel juramento que donM,*, 
fcseLo, olvidacío de que habla quien le eseuehase, habíaptonun- 
ciado en "voz alta.



CAPITULO XII.
En que se prosigue el asunto del anterior, que se ha  partido p a ra  

que no sea tan la rgo  como otros.

-—Continuad, dijo el rey.
—Pasó un año largo, cada vez mas obstinado el emperador por 

k  posesión de doña Magdalena, y  cada día mas enamorada esta del 
mperador, pero firme en su virtud.

Era una noble mujer.
Sobrevinieron sucesos que causaron la desgracia de mi señora; 

sucesos en que entró por mucho la casualidad.
Se habia enamorado también de ella, y  contaba con la protec- 

áon de su padre el marqués del Real, el conde de Valfrio.
&be vuestra majestad que este señor era ya viejo y  repug- 

Mnte.
Doña Magdalena se negó enérgicamente, y  se amparó de la em- 

fmtriz, que la protegió noblemente.
Pero el conde de Valfrio se habia obstinado. Calló, sufrid, y se 

pipaso aprovechar la primera ocasión favorable.
Sobrevino el verano m uy riguroso, y la córte pasó á Balsain, 
i s  el calor afiigia mucho menos.
I*s meninas de la emperatriz fueron aposentadas con sus due- 
en una pequeña y bella casa rodeada de jardines, cerca del
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TTm. noche despertamos á los gritos de ¡fuego! ¡fuego!
^  n n ^ t  v i l s  tie de medio vestimos y ponernos en salvo. 
Dmante los primeros momentos, habia reinado un desorden es

pantoso: las dueñas, las

¿Qué se habia hecho de ella?

ISIadie lo sabia. diri<^irse al palacio habia
Se supuso que, aterrada, en vez üe ain^uí>c i

JcT ;^  apercibió ea el oa-

“ " ¡ " ^ 2  Z  eraperadcr, y los otros, al

“" u ü S e l e l m  may clara, y se notó entre los gine- 
+ a bnían el flotar dol vestido blanco de una mujer.

™  « " e c t a d  cómo la casualidad tomó parte eu

ro n e°b m an  se encontraron de repente cortados F '  
ja  a ^ r e n  el camino, en qne se estaba haciendo nn pnenW o

!me° w m abán , altaron la zanja; pero menos fuerte el cata- 
11o Uevir sobre sí 4 su gineto, llevaba á nna mujer,

“ ^cSñrüfo-iron los guariias del emperador, enoontan 
muerto al gmete de nn golpe que contra nna pista se había dado
en la cabeza, y 4  dona Magdalena mny maUraM^

La trajeron á palacio, y  estovo machos dms en cama con

fiebre.

TaTo^'M toctndio, habiendo escapado 4 1 «  j * »  
faé acometida Fr unos hombres, que la tobian 
montándola en nn caballo y tomando el camino del 
cual los habían alcanzado los guardias del emperador, y q 
ningún insulto se la habia hecho mas que j,

Doria Magdalena no habia conocido, según dyo, á nm„

™  habia eonooido nadie al muerto qne habia quedado»
la zanja.
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Como no hay hecho gue suceda que no reconozca uña causa, el 

marqués del Real atribuyó aquel rapto al conde de Valfrio, y lo 
mismo supuso la emperatriz.

El conde de Valfrio tuvo una esplicacion coii el marqués del 
Real, y declaró sin rebozo, que resuelto á obtener á todo trance la 
mano de dona Magdalena, había aprovechado aquella ocasión para 
robarla. ■*-.s , .

El marqués del Real, irritado por aquel atrevimiento, y que
riendo mas sú castigo que la satisfacción de su honor, porque era 
de carácter terrible, maltrató de obra y de palabra al conde de Val- 
Mo, délo que sobrevino un duelo en que el último fué herido.de 
muerte.

Pero como la muerte esperó algún tiempo y se habia dado escán- 
ialo, la emperatriz mandó al conde de Valfrio se casase con doña 
Magdalena.

El casamiento se efectuó.
El conde de Valfrio logró ser esposo de doña Magdalena; pero 

m logró su posesión.
Habia obedecido casándose; pero llamó á su hermano, á sus 

puieníes, y  en presencia de un escribano, declaró: que enloquecido 
pr el amor que le inspiraba doña Magdalena, habia buscado gente 
i  propósito para robarla; y como no se presentase en algnnos dias 
«áon oportuna, buscó y  encontró medio do poner fuego á la casa 
faáe vivían las meninas; que durante el tumulto, los hombres 
ifuestos por él se habían apoderado de doña-Magdalena, y  la 
fabán conducido hácia la cása de un guarda-bosque.

Pero el emperador, que habia acudido en persona al incendio, 
b l»  visto el rapto de Magdalena, habia tomado el caballo de un 
pardia, se habia ido tras los raptores, los había alcanzado, se 
lib a  dado á conocer, y por el respeto que habia infundido en 

ilebabian dejado apoderarse de doña Magdalena, con la cual 
sa  pasado dos horas encerrado en la casa, del guarda-hosque,

_ i de lo cual habia salido con ella y hahia mandado á aque- 
i mismos hombres, bajo secreto, y  bajo pena de alta traición, lle- 

i á doña Magdalena á San Ildefonso, á la casa que allí tienen 
, y  la entregasen á uno de sus criados para que cuidase 

que por el accidente de haber caído á una zanja el caballo 
que conducía á doña Magdalena, él se habia vuelto al 

' ¿6 BaJsain.
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.  ¿1.0 Tindia reconocer como suyas las consecuencias

y lo — - »“ • P“  “»
fuesen perjudicados sus legítimos erec ^  g ote-

gravo: doEa «agdalona ootaba o« data,

_¡Ba omta! „,arqa& del Eeal tuvo prime
ro „';^r:iir^eopaeo\ou el augusto padre de vuestra urajes-

“ C o  « d a l e n a  como el erupe^or. coutesaron el becb.

to "V á mí con ella.’ En aquel corrveuto estuvimos

L  m L  did 4  taa uu Bfflo la eoñtea de Yalfno.

—j,Y despues? hemos vuelto 4  saber de él.
á S  d «“ la X a  sobre el pecio, uo como quieu se atole,

“ " 7 ,r tr d fr io n d e s a  ,,
_Wimos 4  santo Dora¡"iof EealdeM 

cuatro anos despues; peto antes e pro , ^  entregé d

ni aun verle; pero me 4™’® ejcs cartas y m tia  silo de mi hqo; y SI le enouenias euue^a

■ joyas, y despues hade Ceapues de alga»
No he podido se líevd don Buy Gomeia*

momentos de pansa 4  q  ̂ ,,̂ e, si uo ha muerto, p«
r J r o t o  y  e S  co’ «  4 v u .tr a  majestad.
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—Mucho habéis esperado, dijo el rey.
—Hasta que he perdido la esperanza de encontrar al hijo de 

mi señora: vos, señor, que todo lo podéis, le encontrareis mejor que 
yo, ó podréis saber lo que de él ha sido.

Calló la íia Zatapoña, y  el rey la dijo:
—Vengamos al otro asunto: á esa señora que tiene tres lunares 

en el brazo derecho.
—Esa es otra historia, señor, una historia que corresponde á 

vuestra majestad: la historia de doña Mencía de Santistéban.
—¿Qué ha sido de ella?
'—No lo sé, contestó la tia Zampoña: iba yo una noche con mi 

marido el buen escudero Deogracias Salmerón y  un primo .suyo, 
compadre nuestro, por la calle, cuando da repente, de un balcón se 
DOS vino encima un bulto; y  resultó que aquel bulto era una mujer.

Acudimos á socorrerla y nos dijo:
■ ¡Por Dios, llevadme de aquí, porque si el que ha hecho esto 

«imigo, ve que no he muerto, me acabará de matar!
Nosotros vivíamos cerca.
Cargamos entre los tres con aquella mujer, y  nos la llevamos.
Una vez en nuestra casa, se llamó á un módico; le dijimos que 

k enferma era una prima nuestra que se había caído por las esca- 
, y el médico nos dijo, que la calda habla sido tal, que podia 

• que la enferma no lo contase.
Pero aconteció de otro modo. Doña Mencía convalecid, se puso 

1, quedó como si tal cosa, y al poco tiempo dió á luz una hija 
I® tenia en el brazo derecho tres lunares.

Felipe II no hizo el menor movimiento.
—¿Y dónde está esa hija? preguntó,
-Casa del señor Antonio Perez: es doña Casilda, la viuda del 

llamado José Alegría: la misma á quien vuestra majestad ha otor- 
pio cédula da liberaoiou de infamia, para sí y  para su hijo.

—4Y qué sé hizo de doña Mencía de Santistéban?
—No lo sé: desapareció con un alférez de los tercios de Flandes.
—¿Y abandonó á su hija?
—Su hija, siendo muy niña, fuó robada por una bruja: ya sabe 

^ t r a  majestad, señor, que las brujas roban á los niños para má
te te  y hacer con ellos remedios.

-~tY cómo sabéis que fuó una bruja quien robó á Casilda?
“Píam ente una bruja pudo robarla: una noche se recogió en

i



ggQ LA ESCLAVA
SU cuarto doBa Menoía con su hija; pero hay que advertir, señor, 
que en el cuarto hahia una chimenea: á la media noche nos des
pertaron unos grandes gritos: acudimos, y encontramos á doua 
Menoía abalanzada á la chimenea, mirando hacia arriba, y gritan
do de una manera desesperada:  ̂ •■.••I

__¡p̂ a bruja! ¡la maldita bruja se ha llevado a mi hija.
B1 rey se santiguó.
La tia Zampona continuó: , r- ,
—Preguntamos á doña Mencía, y esta nos dijo que ha.bia des

pertado de improviso con un frió muy grande, y que á la luz de la 
lamparilla habia visto caer sobre su cama una horrible vieja des
nuda, montada en una escoba; que habia agarrado á su hija, y se 
la habia llevado por el cañón de la chimenea.

El rey volvió á santiguarse. , i
Llamamos al cura de la parroquia, continuó la tia_ Zampoña, le 

contamos lo que habia sucedido, y el señor cura envió a buscar á 
tres graves religiosos que pronunciaran exorcismos ó imprecaciones 
á ver si la bruja volvia con la niña que se habia llevado.

Todo fué inútil; la bruja no volvió.
_Pero puesto que vive doña Casilda, la tal bruja no se la iiev

para matarla.
—Tal parece. .  , , ~ n  v
— •Y cómo habéis vos encontrado a dona Casiiaa.
-P o rq u e  se parece á su madre, aunque es mas alta y mas

sabéis que tiene esos tres lunares"?
- S í  señor; porque quise salir de dudas, é hice se 

ra á las donceUas de doña Juana Coello que la sirven. Y ha 
sulLio, que en efecto, doña Casilda tiene los tres ^i^ares; y ^  

á doña Mencía, y se llama Casilda, indadablem^ts

—jY qué esperáis cuando me habéis llamado para hacerme^ 
nocer esas dos historias, y darme las cartas y las joyas de oña

n a  pgngion por el augusto padre de vuesia

majestad. , ,
_Tina pensión de dos mil ducados, |,no es verdad.

stíior.
bien......

—
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He estado treinta años en las Indias, hasta hace poco tiempo 

que he venido, y en esos treinta años no he cobrado la pensión.
—¡A.h! ¿y queréis que se os paguen sesenta mil ducados?

Y qué, señor, ¿no valen sesenta mil ducados los dos secretos 
que he revelado á vuestra majestad?

—El erario está pobre, dijo el rey; tenemos muchas guerras: 
hemos gastado inmensas sumas en San Lorenzo del Escorial, y  en 
otras fundaciones piadosas; sin embargo, veremos de arreglaros 
algo: esto hay que pensarlo, consultarlo con mi Consejo.

—Bien, señor; espero de la justicia y de la liberalidad de vues
tra majestad, que me será pagado ese dinero.

—Indudablemente, indudablemente; pero no tan pronto como 
yo quisiera, cumpliendo la sagrada voluntad de mi augusto padre. 
¿Teneis algo mas que decirme?

Sí señor; que se lleve vuestra majestad esas joyas y  ese re
trato, puesto que no son míos.

1 la tia Zampona se levantó, sacó de nuevo el cofrecillo de con
cha y plata, y  le puso sobre la mesa.

balid, y llamad á uno que se nombra Saníoyo, dijo el rey.
La tia Zampona salió.
Poco despues volvió con Santoyo.
El rey se había puesto el antifaz y  se había embozado.
—Toma ese cofrecillo, dijo el rey, y traételo. Que entre un la - 

ayo y tome ese retrato que nos llevamos también.
&ntoyo salió, volviendo poco de.spues con un lacayo, que des- 

írigó el retrato y salió con él.
-Vos, dijo el rey á la tia Zampona, cuando queráis saber lo que 

t acerca de vuestra petición á nos, sobre pago de maravedises,
‘1 á mi ayuda de cámara Sebastian de Santoyo. Adiós.
-Él guarde la sagrada vida de vuestra majestad, dijo la tia-

Eí rey salió con Santoyo.
liM keayos sacaron ios caballos, montaron todos, y  se alejaron. 
I^  tia Zampoña cerró la puerta, murmurando:
—la  te he dicho lo bastante para envenenarte el alma; tú, el 

^■^uidor de los adoradores de Satanás, busca, busca mañana y 
«aenfri á la vieja corcovada; adivina quién es.

Luego se fué á la cocina, tomó algunas teas, las encendió, y  
á la leñera.

TOMX. ^

I
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'p e ^ L " 4  % ™ a profunda aroada suMerrSnea.



CAPITULO XIII.

Apuntes históricos.

Aunq^ne estaba preso Antonio Perez, no lo estaba con tanto 
ngor, que por la nocbe, despues de haberse retirado las personas que 
le visitaban, y que eran lo mejor de la córte, no saliese á sus acos- 
taabradas aventuras, sirviéndole de acompasante el alférez Gil de 

en quien tenia una gran confianza.
Conocia estas salidas nocturnas el alcalde Alvaro García de To- 

y las toleraba, sin tomar acerca de ellas providencia alguna. 
Cierto es que hasta entonces toda la desgracia del favorito con- 
■ en haber sido preso, puesto que no se habia fulminado contra 

i (argo alguno, ni nadie sabia á qué atenerse respecto á las inten
dam del rey.

Murmurábase, sí, que la desgracia de Antonio Perez consistía 
o kber hecho traición al rey, engañándole con la princesa de Eboli, 
eo la muerte de Juan de Escobedo, que se atribula á los dos

a te  por temor de que el asesinado hubiera revelado su  in tim i- 
ai rey.

P m  como se sabia que la princesa de Eboli habia muerto de 
5 imnera muy estraña en la fortaleza de Pinto, la opinión públi- 
qne se dmorienta con suma facilidad, porque no pasa mas allá
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384 J , TTflHlaT Y á no sâ her de qne

de las apariencias, tobi» empegado a vacilar y

mnrmnrar. tmierte de la princesa de Eboli, qne
r ? t , n e ! p e s a r a e s n p r . o n

nnaba encargado de los P p^cobar.
por medio del secretario ern continuaban visitando y
^ se-nor« mas
adulando al secretario de Estad
privanza, lo que signidca a q
¡1 árbol catao nadie y aun acrecia.

" e :

ntnrdidos y  sin saber, como hemos dicho, 
Estaban, pues, todos aturdido , y

qué partido tomar, ni á qné atenerse^ jo  Toledo, hacia, como sue-
Aaí ea, quo el alcalde Antonio Perez,

le decires, la yiaU ^  de ellas don Rodrigo Manuel,
Y de la misma manera se d^an  - . ¿  ̂ y encargado de
M  hábito de Santiago, cap tan  de g ^ r d

" p l ” n »  n « ta  p a «  nada que tuvieee relacio. 

n S d o  libertino, que no le era posible apartarse doi U-

n f m n o b a  —

" s e  cruzaba con ellos doPa i«oz, 

p ita s e  bebía puesto de moda entre las altas dan*

galantes.T-í
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La espantosa caída y la misteriosa muerte de la princesa de 
Eboli, las Labia sobresoitado.

Mucho debía valer aquel hombre, cuando á tanta costa había 
pagado sus amores una dama fal como la princesa.

Pero el galanteo que entretenía á Perez, la mujer que con él 
privaba, era Casilda.

Desde su casamiento con José Alegría, Casilda había salido de
casa de Antonio Perez, y trasladadose a otra que se había amue

blado con gran lujo junto a la puerta de Guadalajara, que estaba en 
lo que ahora se llama Platerías, en un punto medio entre la casa 
^  Antonio Perez y el alcázar.

Perez salia de su casa sobre las once de la noche por un postigo 
del jardín, y acompañado de Gil de Mesa, se trasladaba á la rasa de 
Casilda, en la cual entraba por otro postigo.

Permanecía allí bastadas dos de la mañana, y cuando entraba 
sa la cámara conyugal, donde sufría un doloroso insomnio doña 
Juana, tomaba por disculpa de recogerse tan tarde, el haber estado 
entretenido con los negocios del despacho.

Doña Juana callaba y  sufría.
 ̂ Sabia demasiado adonde iba de noche su marido: se lo habla 

feho^caritativamente Rodrigo Vázquez de Arce, que á pesar del 
fflpeSo que tenia de casarse con Casilda por lo que le convenía, no 
Isbia desistido de su empeño por doña Juana, á, pesar de que oonl- 
i te  sus pretensiones.

A Rodrigo Vázquez le iba todo mal.
El dia despues de la noche en que el rey bahía tenido una lar- 

pentrevista con la tía Zampona, llamó á Rodrigo Vázquez y  le dijo:
-Paréeeme que vos pretendéis á cierta reciente viuda.

 ̂  ̂ En efecto, señor, dijo Rodrigo Vázquez arrastrado por sii am~ 
porque, impenetrable Felipe II, no había dado intención 

W pna á sus palabras, y  tanto podían ser favorables como adver-
me interea) mucho por esa señora.
—Pues olvidaos de ella, que no es para vos, dijo el rey.
Fpaa á hablar de otros asuntos.
Wrigo Vázquez salió irritado .
i&hia el rey que Casilda era su hija, ó cedía á, una influencia 

«  iatonio Perez?
. quisiese, dada la prohibición del rey, era necesa-

*  “  á pensar mas en Casilda.
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le se p o p »

S L "  r » ™ — " —  ee J ™

doBscotóo. 1,"  flAremtieron, Basta el punto de

„„ ™»ih deiai de ® u c t a  en justieia sus w  
, ,  a“ p” « 1 rK S d o  P «a H d « se  de e«as, ee . d  „dd-

e . s t .  e a * s M

rey (pue no se le Babia quitado el
Este vió con soBresálto, qu q rjcrurosa supri-

despacBo de los negocios, m se Babia KecBo mas ri«n P

« n ,  se empezaba á obrar J» 2 ^ » ' L  que era tan feennd.,?
Ganó tiempo con un prete to, en os q ^

apenas salió Eodrigo Vázquez,^ a
En él Babia dos pequeños coíres aDie.iob ^

Babia mandado llevar. y  ya comprendo por qué has-
_ L a  “ ¿ t e  con níncia doblez, lo , »

ta aBora no se Ba BecBo . ^  ̂ g^aa de mis enemi-
qmere decir que nada
gffi, ni del odio que ¿  ® ¿  ,,ahelante doBa Jom .

_ .p „ e s  qu J  Rodrigo V »poz di-

c id n ¿ t : ; r : i ‘“ y "  ^

^ ' “ liO b  Dios miol eselamó doBa d n a » , "

iban á parar las ¿ . ¿ o dudaba ni nn w
—He contestado a Rodrigo. q q b a b ^

mento que su majestad le muébos de los e a *
do entre los mios W '®  mediante una írdon »
ataiíian al rey , no podía ™J „ce reaiilta, q«<
presa de su majestad y mrfianto J  e *  de ^  ^

I

1
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gároslos, para que ahora los pongáis á buen recaudo en vuestro 
aposento, en el que no se atreverán á entrar, y esta noche ,los sa
quéis de casa, adonde no pueda darse con ellos.

Y entre tanto, llenaba de legajos los dos cofres.
En aquellos legajos habia, no solamente cartas del rey, que se 

referian á los amores de la princesa de Eboli y á la muerte de Juan 
de Escobedo, sino también muchos papeles de Estado importantísi
mos, que comprometían en gran manera á Perez; porque revelaban 
mhechos, y malas artes, con las cuales se hablan enriquecido, fal
tando á la confianza que en él habia depositado el rey.

Cuando los cofres estuvieron llenos, Perez y doña Juana por sí 
mismos los llevaron por una comunicación interior, y  sin ser vistos 
de nadie, al aposento de doña Juana, y  aquella noche, Gil de Mesa, 
ivoreeido por un fraile, amigo de Antonio Perez, se llevó aquellos 
eofres al reino de Aragón, á la viUa de Monzon, donde fueron depo- 
átados en una casa de confianza.

Al dia siguiente se presentó Rodrigo Vázquez provisto de una 
Éden en forma, y se apoderó de todos los papeles de Perez.

El escrutinio duró muchos dias; pero solo se encontraron pape- 
te de Estado que en nada comprometían á Perez, y corresponden- 
«wtímiliares.

El rey sabia demasiado que habia mas que aquello, y  se irritó; 
pque le irritaban todas las luchas, y  Antonio Perez se atrevía á 
^ r s e  en lucha con él. , i

¿Dónde estaban las cartas que habia escrito á Perez sobre la 
■ tó e  de Escobedo? ¿Dónde las pruebas de los negocios y  de los 

ihos de Perez, que el rey habia tolerado, pero que no se le ha- 
oeultado?

Pwez, harto fatigado ya por una larga prisión, por mas que 
* no hubiera sido rigurosa, vió toda la gravedad de su posición 
a  Ocupación de sus papeles.
íW a entonces habia creído que el rjsy le protegía, y  que solo 

w m  propuesto ganar tiempo para entretener y  cansar á la fa
te de Escobedo, y procurar un avenimiento con los hermanos

cuando los papeles le fueron ocupados, conoció toda la gra- 
^  su situación y todo el odio del rey, y  que solo se habia 
wo^entrefeuerle y confiarle para apoderarse de aqueüos pa- 
y obrar hbremeníe el rey sin que nada pudiese contenerle,
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L o  si Felipe II ere mieneionado tatoBio Peres era sagas t.

~

S o l e w  á X o a  agüenos cofres, en g »  

" S S r r i i S S n d i d o  t a t í e n  hasta Aragón, y 

S S S "  S X S  defender á Peres, si no s.

se para reminciar su al -  ¿ ^^tonio Perez, de quien
Deseaba 40» ^““ ^  e lreo im ien to  en Aragón,,  pm

sehah labam nohoye g  4 ¿.ragon, conde de
S g “ n 4 r : r i : ; t p « e s . g n , s e a p r e s n r d A U e w a , G »

"  t p i o n  gne agnel seneiUo aragonés esperinaenié

en casa de Perez, fné de d i^nsto. ¿g oro, conguaa-
Dos p^es Yestrdos oon

"  r : S  A gu“ p Í b a  el conde de Luna, 
coche del Gran Justicia, a qmtui multitud de nqni-

Al entrar en el patio, rieron en u n  lado i m
■ -xr rarroza, Y en otro laclo, un uwoum

simos cogiues de ñalafreneros ricamente vestidtB.
hallo andaluz, del que ¿  inagaídca cobff-

Este caballo tenia jaeces de seda y  oro, y una lu ,,

“  H  S m  1 S ’ r p n r »  monos de decir A u n . d. su

agni el sumidero que se traga A EspaSa y  no dota 
yerdad U  bueno como de este mimstro se 
lo que mas parece este hombre es vamdoso, y la 
de todos los vicios.
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Creció el asombro del magistrado aragonés cuando subió las an
chas escaleras de piedra con alfombra de seda, llenas de pajes y la
cayos en las mesetas, y cuando entraron en la gran sala donde los 
recibió, acompañado de su mujer, Antonio Perez.

Nada había visto el Gran Justicia comparable á aquello: ni en 
el viejo alcázar de los reyes de Aragón, ni en el alcázar del severo 
Fdipe II.

Ostentoso aritesonado, riquísimas arañas de cristal de Venecia, 
tapicerías flamencas, magníficos cuadros, arquimesas cargadas de 
preciosidades, regaladas por los vireyes de las distintas regiones 
que componían los dilatados dominios de Felipe II, muebles lujosí
simos, alfombra oriental; todo admirable y de un valor inmenso.

El buen don Juan de Lanuza había puesto muy mala cara á 
todo aquello, con esa ruda franqueza característica de los aragoneses.

Pero al ver á doña Juana Coello, por mas que estuviese atavia
da como una reina, se desarmó.

Doña Juana había ejercido sobre el aragonés la Tnisma. dulce 
influencia que ejercía sobre todos.

El Gran Justicia la besó la mano.
Por su parte, Antonio Perez, con su fácil manera, con su buen 

toir, con su ingenio, con el conocimiento que tenia de las gentes, 
«abó de apoderarse del Gran Justicia.

Se llamó con tal orgullo aragonés, habló con tal encarecimiento 
la su patria, y  se mostró tan versado en los fueros de Aragón, y  
fen oinocedor de su historia y  de sus costumbres, que encantó al 
Gran Justicia.

No contribuyó poco á la fascinación de este la buena conversa- 
dea y la lánguida hermosura de doña Juana.

Trayendo hábilmente la conversación al terreno qne le conve
l í ,  Antonio Perez manifestó que los aragoneses, y por ellos el 
Gran Justicia, no debían permitir se bastardeasen en lo mas m íni- 
» k is  libres fueros, usos y  costumbres del reino aragonés.

—El Gran Justicia, dijo, es en Aragón el poder supremo que 
^íteaWancea el poder real, y evita toda tiranía.

La tiranía no es posible en Aragón, dijo Lanuza, ni hay rey 
fW contra Aragón se- atreva á ser tirano; y  el rey que tal lo inten
to ,  contra sí mismo lo intentaría, porque perdería el reino.

•Pu^ mirad, dijo sonriendo Antonio Perez; ya ha podido suce- 
pusiese en términos de prueba el valor de Aragón.

Tono I, 49

i



«m oi dijo el aren qué, el rey se Ira atrevido
.(Uoiuu. uiju, n,Tftí?onesas?_,p/¡tno! dlio, 6Í (jrrau auoirkuiev, ' „

“  Lanmr el Uran Jesüeia represerrfa el reino, y es

mnch.as -veces el reino mismo- difipultad- el rey no quiere
_P„eehé alrl “ i f  J. he visto 4

que layo mas qne nn rey o . je través con el
defender con buenas razones, el qne ei rey no

^ ^ I p t t C u n r S ;  s e »  Autorúo Peres, que parece no
cabe en la prudencia de su ¿g destruir todo

__E1 rey deja de ser guando le be
lo de grandes revueltas en Ara-
patentizado ê  P®J'*= (quiere decir otra cosa, smo
gon SI ®®  ̂ nuestro y qne tenemos qne conquistarle.»que Aragón no es nin,t ’ ̂  ¿ duras penas la
espr“ I m  que le habla conmovido al escuchar las insidio-

“" ^ p : “ r;;ndeu.e que vos no 4— “¿ t  
gnroe. defensa de los fueros; qne ™ 7 ” "  jt’ qT” * .

í  ¿ero de lo Monifestodon “ “ d foc
Antonio Perez preveía que podía verse necesixauo a

!.!Ko '̂sTá tiste  qne nada se obre contra las leyes de Arag«.

™ !!p“ r p r t e r d " S  cargo en vuestro hí»,

que es muy mozo. tyia rptiro. es porq®
^ -Pereque es Laouzo, yaiagonés, si
estoy ya viejo, y cansado, m u é  tengo eonflanza en mi J".

I
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porque lo consienten los aragoneses, que confian también en él.
—Es cierto, dijo Antonio Perez; los negocios públicos fatigan 

de tal modo, que no estraño queráis abandonarlos: á mí me aconte
ce lo mismo, y mi mas ardiente deseo es retirarme de ellos, irme á 
vivir á Ariza ó á Zaragoza, y ser diputado por Aragón.

Por último, el Gran Justicia salió de la casa de Antonio Perez 
completamente seducido, basta el punto de que no sabia hablar de 
otra cosa con el conde de Luna, que del gran talento y del gran 
¡atriotismo del secretario de Estado.

—Ya no estraño, decia, que el señor Antonio Perez tenga tan
tos enemigos y le traigan tan á mal traer; el rey no tiene perdón 
de Dios en hacer caso de los Vázquez y  de toda esa otra gente, que, 
envidiosos de Perez, le han declarado la guerra. Perez solo, vale 
mas que todos ellos juntos.

—Qaé queréis, decia el conde de Luna: Antonio Perez es altiyo 
I»rqu0 sabe lo que vale, y  sus enemigos no pueden perdonarle su 
altivez.

—Eazon tiene en ser altivo quien vale lo que el. señor Antonio 
Perez, decia completamente seducido el Gran Jasticia; lo único que 
encaentro reparable es la estraordinaria ostentación del señor A n- 
fenio Perez: no se tiene una casa como la suya sin el dispendio de 
grandes tesoros.

—Todo aso proviene de regalos de reyes, príncipes y mag
nates.

—¡Ham! decia el Gran Justicia; no me convenzo; un ministro 
no debe recibir regalos de nadie, porque los regalos obligan, y  
twn|XB vienen en que las obligaciones, dan paso á las traiciones.

—¿Y qué queréis? decia el conde de Luna: el señor Antonio Pe- 
m  se ha criado á lo grande, y de tal manera, que hay quien cree 
|oe no es hijo natural del secretario Gonzalo Perez, y  legitimado 
j^una  cédala del emperador, sino hijo secreto de una mas alta

—¿Y no se dice quién sea esa alta persona, señor don Francisco?
—Sábelo el rey sin duda; pero á nadie lo ha dicho, ni nadie se 

_tev6 á asegurar quién haya sido el padre; porque si lo hubiera 
i»  d  emperador, le hubiera reconocido como reconoció i  don Juan 
i  Austria. Sea como quiera, todos tienen al señor Antonio Perez 
«  sagran personaje, y  por lo mismo, nadie estraña su amor á la 
sfentadon.
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— } Y  qué me deqís de su mujer, conde?
tenta, alnaienao^

Antonio, el del jermo.

r  ffl “ II ¿a“ ^°nSeia; F »  I» í»» P™ f “ S™"
,e ¡;^u:Ío ha l o  en la tentación dom Juana: no hay ma, ,ne

mirarla á la oara P™ f virtud de esa señora,
_iOhl no saheis dorias: ,M -

Li*^;nheiT¿:rrdr
i f s t u l a d o i S ^ l i l o o m o  e l  en alto p^sto, 

rico, búscanle á él mas que él las busca á ellas: y aunque

v er ia d ^ l d l l S i c i a ,  que el otro dia ture Ocasión 
de conocerlo: estiba yo en su despacho, » 4 ™ ^ ™

rl'oartaianpeW um a^,qnet—

lá m -°. 9 -  “  ^

“ ^ l lr a y a  veis, la pobre doiía Juana es una mártir.
•Pñro si la tiene eu cinta, don Francisco. , j. j.

„Ssto quiero decir, que doha Juana Coello es ™  
enando debhi ser la nniea; en ín , por estas y ®saS’ '1 seno 
Antonio Perea so perderá; y es lástima, porque vale mucho, y

■ 'í^ e ^ r q r S f la v e n ir á  punto de nn mal pro»? 
l í o ;  I  q® si el m  le tiene en esa sombra de p n s» ,« 

por obligarle á que haga las paces «n los Vs^uez.—¡y la muerto del seSot Juan de Esoohedo.
_ | i  culpa tiene eu ella el seüor Antonio ftrez como n ^

te , porque iS a  se ha hecho para aYorignarlo ®
mas alto, y no se hará proceso, porque no anden en él nombre q
no ffitán bien en tales papeles. _ ewmasaff lB-

—Pajéceme á mí, dijo el Gran Justicia, que aquí y 
to que el que generalmente se cree.

í
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—Cosa es esa que á mí también me parece.
—Pues mirad, dijo el Gran Justicia; como se llegue á caso de 

proceso, y siendo, como es, natural de los reinos de Aragón, allá 
tiro yo del proceso, y  en justicia se hará; ó si no», non, como se dice 
en nuestros fueros.

El conde de Luna se apresuró á participar á Antonio Perez lo 
bien predispuesto que en su favor estaba el Gran Justicia, lo que 
tranquilizó algún tanto al prisionero.

En el momento en que arreciase el peligro, podia escaparse á 
Aragón; y una vez allí, burlar al rey, protegido por los fueros y  
p r  los papeles que en los dos cofres babia enviado á Monzon.

Así las cosas, Felipe II dejó á Madrid para trasladarse á Por- 
fcgal.



C t f i w i o  XIV.

• • Í.T. míe se encontraba Casilda. 
En qne se trata de la posicxon en que

Iba á PoTtagal el wy á tom p pereda; la coro-
El rey don S e to ^ n  si no b ^

na correspondía de dereo ¿g^al’don Enrique babia sancio-
contra el prior de Ocrato y el cardenal ao 
nado el derecho del rey.

Portugal era suyo._ la q »

l e i " :  ^ y hato e.age«do a« laj.-

S„a eaam ig . -  .
Una mujer á quien tenemob uu

‘ ^ M é r i i t o  en nna caaa principal ®

sa to  ciertamente *  l a w S ,  n * ? ®
‘v ^  la servidumbre que ostentaba, y se el trffli y la sei vn. xrinda del ahorcado.
por otra cosa, por el nombre d _ sabíase que habí» a

había llevado á la horca por reharía.
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A mas de esto, el rey había apartado de ella la infamia, como 
así mismo de sobre su hijo.

Esta señora era Casilda Perez y Coello, por ia adopción de An
tonio Perez y  su mujer: y  por haberlo así autorizado el rey; un 
hijo que había dado á luz algunos años antes, se llamaba Juan 
Perez, porque el rey había querido pasase al hijo el apellido de 
adopción de la madre, porque no llevase el apellido de un ahorcado.

Se comprende fácilmente por qué había querido esto el rey.
En la partida de bautismo del niño se veia una singularidad, 

puesto que se le llamaba hijo legítimo de doña Casilda Perez y Coa- 
lio, y constaba no aparecer el nombre del padre por razones sufi- 
eÍOTtes que había tenido su majestad, y  por mandato suyo.

De la misma manera, en la partida de desposorios se citaba 
como esposo de doña Casilda un hombre cuyo nombre no aparecía, 
p r  las mismas razones que se espresaban en la partida de bautis
mo del hijo.

Los conocimientos de Perez y de doña Juana Coello, que eran 
toda la córte, sabían el nombre del marido, y  como el alférez Gil de 
Mesa, mayordomo además de Antonio Perez, y á mas de mayordo- 
Ew, amigo, estaba en el secreto, y Gil de Mesa, por efecto de sus li
tes costumbres de soldado, y por su carácter rudo aragonés, se 
batata con toda clase de pájaros, sabíase por todos los noticieros de 
k  córte, que eran infinitos, el nombre del esposo difunto de la her- 
rasísima Casilda, y la llamaban por esto, altos y bajos, la Viuda del 
atareado.

Y como Casilda no había heredado, ni tenia sobre qué caerse 
auerta, como vulgarmente se dice, ni se sabia hubiese recibido 
á a  C(®a que veinte m ü ducados que la habían dado de dote, por 
sitad, Antonio Perez y su mujer, y como veinte mil ducados no 
tttían para tener carrozas, y pillas da manos, y  literas, y caballos, 
f  amias, y pajes, y  escuderos, y dueñas, y gran casa, y  gran 

y como Casilda se presentaba vestida como una reina, y  
f i a n d o  ricas alhajas, andaban por la córte acerca de ella y de 
%DH alto personaje, graves murmuraciones.

^  murmuraciones tenían su origen en que, siendo Casilda 
s a j  humosa y apareciendo rica, habían acudido á ella muchos 
Í«»w,que, desdeñados y  ofendidos, se habían propuesto vengarse 
w h  VIRÉ, dándole un grave disgusto.

í  el mayor disgusto que puede dársele á una pmjer, es matar-



• OOB ^  BSCIAVi
le. 6  aporre*, 6 t̂ayentarie eU™nte;

tenían la sangre en rondar en
mas gravo fuese el asan , J fteonenoia entraba en
altas horas sn oasa, y vie g acompañaba otro,
e,labran ^ u ^ d a l Junto al ^tigo dd

r : r  y T "  ^C aateeL o hablan osado moverle camorra.
¿Quién podia ser este señor.
Se ignoraba. gegTÜdo; pero al
Se le había esperado a^na ™ y , ,  ,̂̂ 1. 3.̂ -

llegar i  cierto punto, o í  ^

h l ^  » P » '* r  “  S a n . ' " ’ ’  “
hablan quedado con el “ ,1“ “ traba en la casa de

Otras noches no «  *  andaba grave,,..
Casildâ mo ®  ̂ ¿ acompañaba siempre á al̂ -

r S ”d S ,  Jbre\to, recio, que oUa d bravo dea!.

—  r i - o  ê ¿eterse con eü., d -

se qneria salir por lo ^ ^  ^ postigo: quedábase fuera ir i i  - — -
T a r a n te X l p ^ r l  d « s  de una esquina y bab. «■ 

gnido á aquellos seis hombres. Infantes del alcá«." A to d o s lo s h a b W d ^ ^ ^ ^ I ^ ^ ^
Era, pnes, mdudable, que e y

'’S  *  m m m Sa en^Mentider.; y de allí irradiaba 1.  m»-
muracion para meterse en todas partes.

Vengamos á algunos â tecedê  .  ̂entrevista con la tia 
. Sabem® qne “ “  ̂ lie n to  de José Alegría, y 4« ff

^ te  interna del brazo derecho, cerca del codo.
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Algunos dias antes de casarse Casilda con José Alegría, como el 
que se casa quiere casa, dona Juana Coello liabia alquilado la en 
que vivia Casilda, que era muy buena, 3’- la había amueblado lujo
samente, solo con hacer sacar de los desvanes de su casa los mue
blajes desechados, no porque fuesen viejos ni pobres, sino porque 
Antonio Perez en su mama de ostentación, renovaba con suma fre
cuencia y por completo el mobiliario de su casa, y  no vendía los 
muebles que por esta razón quedaban en desuso.

La tomó dos dueñas, dos doncellas, dos pajes, cochero y  lacayos, 
cocinero y marmitones, y la regaló una carroza y  nna silla de ma
nos, y dos tiros de mulas.

Pero como José Alegría fuó preso nn momento despnes de cele
brada la ceremonia del casamiento, Casilda se fué sola á sú nueva 
casa.

Allí fuó donde la visitó, al dia siguiente de su entrevista con la 
tía Zampona, Felipe II, ■ ' ,

A la visita del rey habia precedido por la tarde la presentación 
lo Santoyo, que la dijo que su majestad deseaba verla secretamente, 
j  que si la parecía bien, lo tuviese todo preparado para que el rey 
^ e s e  entrar en su casa sin ser sentido de nadie aquella noche á

Casilda, sorprendida y  llena de estrañeza, respondió que el rey 
h  honraba demasiado con visitarla, y  que podia ir aquella noche á 
fe lora indicada, seguro de que de nadie seria visto.

Fuóse Santoyo, Casilda dió cuenta de lo que acontecía en nn 
Ifitóe á Antonio Perez, perfumó el billete, y le envió con nn paje 
I »  vestía un traje de seda blanco con adornos encarnados.

Cuando Antonio Perez leyó el billete, esclamó para sí;
-Está de Dios que el rey y  yo nos hayamos de encontrar en

So sabia Perez que la pobre doña J  uana Coello se veía obligada 
áftfiárte amores silenciosos del rey; que entonces aquel pensa- 

espresado en su esclamacion hubiera sido mucho mas

Porque hay que advertir, que Perez amaba á Casilda, y  le sabían 
mal aquellas, al parecer, pretensiones del rey por Casilda. 

I4  «oribió, pues, que no se oponía á aquella entrevista, porque 
»  folia oponerse; que le desplacía mucho, y  que confiaba en que 
cJ» obraría con lealtad, y conciuia con estas palabras:

»«01. 50
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390 „,.,a -nn tsnhrevensan inconve-

s "  t r r —  el r e ,  ,  yo c .™ .o ,

m X S d o  Peree se estovo en sa

“ i r T ¿ :  r " ‘« »  ”

reoogidos. y no tenien anteoeient. al-

® Casilda estaba inqnieta, pretendida por

P e lS  n T S r C a X :  ^ d ia ’ver otoa cosa qne pretensiones en

aquella cita del rey.
r u S t l S s ^ r r o r - p e c a d c s n  »ayor p e l i .» , . ! »  

vanidad. , i -ainí de la casa de la Villa,

L tonces adelantó un hombre embozado.
•^ni'í VOS. señor? dijo Casilda.

- Y o  soy, respondió gravemente el rey: cerra .

Casilda cerró. -uahlar sin ser escuchados de nadie.
_ ü u ia d  n d o n d e ^ '“ ® ^  tem o sa  noche de abril,
Hacia una luna muy ciara, y w

T t X « ®  del huerto peem os hablar con mas segari-

' " t i  « * ■
se detuvo Caálda. v 4 la luz de la la®,

Estaba completamente vestida d ¿gj paute,
con su lánguida hermosura, la miró P«hEl rey, á u  desembózame y sin quitarle e iam i

fundamente, y  la ^  ,^ema en su boca ¡'
Se parecía demasiado á su madre, y  rema
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raza austríaca; esto es, los labios gruesos, y de espresion enérgica y 
altiva.

El rey se sentó desembozándose, y se quitó el antifaz.
—Sentaos también, señora, dijo Felipe II; no quiero que os 

canséis.
—Las órdenes de vuestra majestad son para mí preceptos sa

grados, dijo Casilda.
Y se sentó respetuosamente á algfhna distancia del rey.
—Acercaos, acercaos mas, dijo Felipe II; cuando hay árboles 

alrededor no se sabe si ocultan á alguien, y  es necesario hablar 
muy bajo cuando se trata do graves asuntos.

Casilda se acercó cuidadosa, y quedó muy cerca del rey, coar
tada, mirándole con ansiedad.

ün^rayo de la luna, que penetraba por un claro del castaño, 
iluminaba de lleno el semblante de Casilda.

El resto de su cuerpo estaba en sombra, lo que producía un 
bello efecto fantástico.

El rey estaba completamente envuelto en la penumbra; com
pletamente vestido de negro, ensombrecido además su semblante 
p® el ala de su sombrero, mirando de una manera inmóvil á Ca
silda, todo lo que, completaba el efecto fantástico del grupo.

—Sois, creo, viuda de un hombre á quien ajusticiaron hace 
tres dias, dijo el rey.

—Sí señor, contestó Casilda.
—No estáis, sin embargo, de luto.
—Aquel hombre no era mi marido mas que en el nombre.
—Lo sé, y  tengo á gran disgusto saberlo, dijo el rey: habéis 

pecado; habéis abusado del respetabilísimo Sacramento del Matri- 
fflítóo para cubrir vuestra deshonra.

—¿Mi deshonra, señor? esclamó con ansiedad Casilda, porque la 
cwiversacion iba tomando un giro muy estraño.

—Sí, vuestra deshonra y vuestra ingratitud, puesto que habéis 
^gado la noble protección de doña Juana Coello robándola su 
aarido.

—¡Vos lo sabéis todo, señor!
—El rey representa á Dios sobre la tierra, y como Dios lo sabe 

el rey, su representante, debe procurar saberlo todo también.
—¡Soy muy desdichada!
—Becid que sois muy pecadora.
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-Antonio Pffloz me ha ^ libre albedtiol
_ ,y  para qué «s ^  0™"̂ »

‘T i ’t  V la tm m fe Z tr a  alma? El ,ue peca,pecaporqno
están la fé y la nrm _ ripeado se condena.
quiere, y P®‘l'̂ ‘̂l'"7 T -̂,1idâ Caálda que liatia creído otra cosa,

y no comprendía por que el rey a a ^̂ aldítas, comien-
-Habéis créenlo iutamia, olvidada de

do el pan emponzoñado del sacme,,i ,

o í  “ í  p.r io que el re,

la había dicho, de que lo âbia todo- pjoaunciando con una_ jS o is  también bruja? pregunto el rey, pro
marcada repugnancia estas palabras.

f  " S  de Jesucristo?_¿y¡o habéis renegado de ia

ÍS°en todos los misterios de la Santa Fe?
-S í señor, con toda mi alma.
—¿Por qué 03 habéis unid conocíais como

con el cual no habíais tenido amores, y a qme
asesi’̂ ®̂ ,, • /ipqhonra! ?y quién sino un mi--¡Desesperada! ¡por orffar *  «1ro,
serahle, an hombre semejante? Ademas, m

tro esposo, como padre ¿  gj,jj infamia.

no hubierais llegado a este abandonada!
—¡Yo no toma padreŝ  1} o Cona ■ ■ gg manfâ
sd tió  Felipe II que se le amargaba el eoraaon, peto

frió y rígido.
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-¿No habéis vuelto á ver á la bruja que os ha criado?
401

—No saílor. El asesinato de Eusebio, del negro que me acom
pañaba, hizo que yo fuese recogida por doña Juana Coello: fuá 
buena y generosa para conmigo, y do ella me amparó para librar
me de la madre Martina.

—¿Se llamaba así la bruja que os ha criado?
—Sí señor; pero se la conocía mas con el nombre de la tía Zam

pona.
—¡La tia Zampoña! ¿Y quién era esa mujer?
—Una jorobada horrible; una mujer espantosa.
—¿Tiene los ojos de color de sangre?
—Sí señor.
El rey no insistid: estaba comprobada la identidad de la vieja 

Jorobada de la casa inmediata á Mandes con la bruja que había 
erh^o á Casilda.

—¿Conocisteis á Antonio Perez en la casa de esa bruja?
—Sí señor; de esa mujer vienen todas mis desgracias.
—¿ i  qué iba allí Antonio Perez?
Casilda se estremeció: quien la preguntaba era el rey; como si 

dijéramos, la justicia y la Inquisición á un tiempo. No podia decir 
á lo que iba Antonio Perez sin comprometerle gravemente.

—Perez, dijo, iba á verme, porque se había enamorado de mí.
—Sin embargo, no tuvisteis amores con Perez hasta despues de 

laber entrado en su casa, protegida por su virtuosa mujer, lo que 
toce imperdonable vuestro pecado.

—La tia Zampoña me guardaba mucho; como me hubiera podi- ’ 
ar una madre.

-No os guardaba mucho, dijo el rey, cuando os dejaba ir á 'todas 
' con un esclavo.

—Aquel esclavo era un guardián muy fiel.
—No podia ser vuestra madre la tia Zampoña.
—¿Y por qué, señor?
—Porque la tia Zampoña es muy vieja y  muy contrahecha.
—Sin embargo, señor, la he oido decir que hace veinte años era 

bablanca, tan alta y  tan rubia como yo.
Volvió á estremecerse el rey; pero dominó su estremecimiento 
I dominaba, como ocultaba todos los sacudimientos de su alma. 
-Y si hace veinte años era joven y bella, ¿cómo ba venido á 

o r  I  ^  decrepitud, á esa horrible deformidad?



LA ESCLAVA
—La arrojó, segua ella cueaía, aa mal hombre por un balcón,

y del golpe se encorvó. , ,
_¡A.hi esclamó el rey: ¿y es esto posible. . .
-Lo ^noro, señor; solo os digo lo que he oído decir a la tía

^ . 1?  deoidm,: Italo™ Peto, no debió eoi^er qne para vfeite- 
roa entaba en nn lug» maldito, casa de ana braja? Dioen qne eto 
TalLdae están rodeadas de *jetos espanlqsos, y qne siempre las

cuanto á los objetos espantosos, sí sexlor: pero yo que be 
rivido desde que me aenerdo con la tia Zamjoila, ne be « to  nunca

“ eio y bien, de esas cosas espantosas y reprobadas debieron

‘̂ '’l̂ SereTno entraba donde esas cosas espantosas se -íeian: 1a tia 
Zampona tenia nna casa como la de nna persona cualquiera, en la 
rallê de Jesús y María, y allí era dondeto Peres, que ereia tía mía,
■híurmínia de mi madre, á la tia Zampona.

^Dicen qne Perez me ha dado hechizos, dijo el rey,_lo que
nadatierdeeatraño;porqueápesar de queme ha deservido.yo 
vaeño en castigarle: ¿qnó tendría de estraño qne Perez supiese per-
fAfitamente Quiéu era la tia Zampoña?

»mpletamente que fuese bruja; no la conoce con ot»
nombrrrne el d e »  Martina, tia mia, betaana de mi madre, 

Casilda defendía cuanto le era posible a Perez.
El rev no insistió sobre aquel asunto.
- [ y no os ha dicho nunca esa maldita quiénes fueron vueste

^ '̂^Nunca, señor; pero yo debo ser hija de muy altas personas.

veL la tia Zampoña me decía qne me haba
* encontrado recien nacida y abandonada 

tan alta persona, que nn dia me asombraría de mi misma.
—¿Y nada mas os ha dicho?
—Liada mas. . , aiMin#
-¿Teneis en vuestro cuerpo alguna señal 

señal de nacimiento por la qne pudiéramos tener esperanzas á
eontrar á vuraíros padres? -nfiafcs «—No tengo en mi cuerpo otra señal qne tres luna %
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en el brazo derecko; pero nunca me ha hablado de ellos la tía Zam- 
po2a.

—Mostrad, dijo el rey: la luna es muy clara, y bien podremos 
ver esos tres lunares.

Casilda se recogió la manga de su brazo derecho, y  poniéndole 
por su parte interna bajo el rayo de la luna, mostró al rey los tres 
lunares, que estaban colocados de tal manera, que parecían los vér
tice de un triángulo equilátero.

El rey volvió á estremecerse interiormente.
No podia tener duda: Casilda era su hija; y probablemente la 

tía Zampofla era, no doña Isabel de Albarracin, viuda del escudero 
del duque de Arcos, Deogracias Salmerón, sino doña Mentía de San- 
tistéban, su antigua amante.

¿Cómo, sin embargo, conocía los amores del emperador con la 
condesa de Valfrio?

Era necesario de todo punto averiguar esto; pero tal averigua
ción no podia obtenerse de Casilda.

El rey, que estaba muy conmovido, temeroso de faltar á su gra- 
’ 1, se levantó.
—¿Os vais, señor? dijo Casilda.
—Sí; sé cuanto necesito saber; y oid: cortad vuestros amores con 

á  ̂ retarlo Antonio Perez, porque lo llevaré muy á mal si así no 
lo hacéis.

-N o quiero engañaros, señor, dijo Casilda: para que yo deje 
amores, será necesario que me matéis á mí, ó que le ma-

Si otro hubiera dicho estas palabras á Felipe II, se hubiera sen^ 
Iwiado. '

El rey calló, y  tiró hácia el postigo.
Gaailda le siguió.
-Abrid, dijo el rey, cuando hubieron llegado al postigo.
Chsüda abrió.
—Guárdeos Dios, señora, dijo el rey.
-Que él guarde á vuestra majestad, señor, dijo Casilda.
Y cerró el postigo, yéndose á su aposento llena de confusiones. 
En cuanto el rey llegó al alcázar, dijo á Santoyo:
--Monta ahora mismo á caballo, llévate contigo ocho guardias, 

^  á de la vieja corcovada de Maudes, llévatela á la cárcel, y 
I »  la encierren y no la dejen hablar con nadie.
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A.1 otro dia por la maüana temprano, cuando se levantaba el rey, 

qne era muy madrugador, se le presentó Santoyo.
^¿Bstá presa esa vieja? le preguntó el rey.
—No señor.
—¡Ha volado! ¡Bruja al fin!
—Ha volado, sí señor; es decir, no se la encuentra: y es mas: 

la casa donde fue á verla vuestra majestad, está reducida a cenizas: 
basta las higueras enanas que la rodeaban han ardido.

El rev no habló mas de aquello.
—Infórmate, dijo á Santoyo, de quidn es el dueño de la casa en 

que habita doña Casilda, y cómprasela, procurando que no conozca 
la gana y se va^a de la ocasión: no me gusta ser robado.

—¿Y á nombre de quién compro la casa?
-A  nombre de doña Casüda Perez y Coello.
—Muy bien, señor.
—Eso ha de quedar hecho hoy mismo, si es posible: cuando está

hecho, me traes la escritura de venta.
A las doce, el rey tenia en su poder la escritura de la venta.
No habían sido muy tiranos: la casa era hermosísima, con un 

huerto inmenso y con gran cantidad de agua propia, y sin embar- 
eo no había costado mas que quince mil escudos. ■ ^
 ̂ ’ Entonces valia mucho mas el dinero y mucho menos la pro-

El rey dió el cofreciUo de concha y plata que contenia las 
jas de d L  Magdalena Osorio, que le había entregado la t i ^  
poña, á Santoyo, y le mandó le llevase con la escritura a C » .  
^  El rey no quería tener aquellas joyas ni utilizarse de ellas, a 
que Feü¿ Eera muy económico; tan económico, que hacia recom-

prenderse también como una princesa, y las joyas de dona M gd»
lena de Osorio eran admirables.

Casilda recibió con estrañeza la escritura y las joyas. 
jPor qué baria el rey aquello? ,
Algunos dias despuesf un coche, dos carrozas, ® ® _

mattoŝ dos l í teM ,»  caballos y seis muías aumentaron e lw

^  ^mtregarle aquello Santoyo, le entegí una escritura i s p -

piedad de buenas tierras en la Alcarria.

I

.
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A los pocos días, Casilda recibió en cajones una rica vajilla.
En muy poco tiempo, la renta de Casilda llegó á ser la de un  

grande de España de los mas poderosos.
Esto era natural; Felipe II había reconocido en ella á una h ija 

suya.
Iba á verla de tiempo en tiempo; pero siempre la avisaba con 

anticipación, y se mantenía impenetrable.
Cuando nació el hijo de Casilda, Santoyo arregló los documen

te  según ya hemos indicado.
Todo esto había trascendido, y no pudiéndose esplicar las gen

te  el engrandecimiento de Casñda, la tuvieron por querida del rey.
En estas circunstancias fué cuando Felipe II hizo su viaje á 

Portugal para tomar posesión de aquel reino.
Ai poco tiempo, Casüda recibió una carta de Santoyo en que 

fóte le decía:
«Avisad al señor Antonio Perez de que sus enemigos no repo- 

an; que no dejan parar á su majestad; que se ha vuelto á remo
ver, y con mas fuerza que nunca, lo de Escobedo; y  que no dando 
esto gran luz, porque quien pudiera darles la mano no se la da, se 
le acusa de cohechos y malversaciones, y se trata de fulminarle un

de visita.-rGuárdeos Dios, señora. Vuestro criado, Sebas
tian de Santoyo.»

Casüda remitid esta carta con su paje blanco y  rojo á Antonio 
Perez.

Este se aterró.
Estaba preso, y no se podia mover de Madrid, á pesar de lo que 

^ d a  encargado del Despacho, y trabajaba con Hernando de Esco
te ,  que se había quedado con él.

Los papeles venían de Lisboa para que se despachasen, y,j| 
l i t e  volvían despachados.

Pero Antonio Perez, casi en hbertad para andar por Madrid, no 
^  trasladarse á Lisboa sin hacerse reo de fuga y  de rebeldía, y  

urgente acudir para deshacer las intrigas de sus enemigos.
Bu aquella situación apurada, apeló á la eterna m ártir, á doña

tomo 1. 51
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I
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cAPim o XI/.
A de m orir por la  brutalidad

De cómo doüa Juana  Coello estuvo á punto de morí
de un alcalde. i

Antonio Pero, se M  eon la carta que le habla remitido Casóla

“ “ ate'por pmdenoia 6 F'̂  ®anfoyo no tabia nsado en
liuese por P Dñro dofla Juana le adivino,la carta del nombre de Casilto, pe

,e í ^ e  fl“ ’en d re" 7 -  ^

* " ! '  será enviar allá á algnien qne nos tenga b »  

'“̂ ¿ r j ^ r r a c o l ’̂ d^padro Ecngifo, hembra dodo,!

^ C S e " r y e lp a d r e K e n g i l e ,U e n o d .

n ? t a t s « a T n a "  -  ^
manera muy avanzada, emprendió su viaje.

; I

I■
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Estaba segura de obtener dei rey una contestación definitiva.
El rey estaba cada dia mas enamorado de ella, por mas que en 

stt gran reserva no lo demostrase, lo que no impedia á dona Juana 
conociese la influencia que tenia sobre el corazón del rey.

Porque ¿qué reserva basta, para que una mujer no conozca que 
® amada?

Partió llevando una gran servidumbre y  un gran equipaje 
para Galicia, y  fletó en Vigo una fusta para trasladarse por mar á 
Lisboa, temerosa de que, si iba por tierra, los enemigos de su mari
do ;®,liesen al camino y la detuviesen.

Pero ni este arbitrio valió á doña Juana.
Apenas habían llegado á la altura de Aldea Gallega, poco antes 

de llegar á Lisboa, vióronse venir por la mar de la parte de este 
último puerto muchos bajeles.

Parecía como si el barco en que iba doña Juana Coello hubiese 
ado un terrible pirata argelino á quien venían á dar caza todos 
iqoellos barcos de rey.

El capitán lo avisó á doña Juana, que se maravilló y se puso en 
lucho cuidado.

Las galeras que marcadamente venían al encuentro de la fusta, 
san ocho, y  aunque pequeñas, de la marina de guerra.

Avante venia la mayor: una carabela de veinte remos por 
toda.

* Cuando los de Aldea Gallega vieron aquello, movidos de curio- 
A d , echaron al agua sus barcos, y  acudieron en gran número á 
w  lo que sucedía.

Ia carabela ordenó á la fusta en que iba doña Juana se pusiese 
kk  capa, lo que obedeció al momento, y poco despues pasaba á 

de la fusta el alcalde Tejada, con nn escribano y gran núm e- 
itite alguaciles y  de soldados.

—¿Viene aquí doña Juarua Coello, mujer del secretario Antonio 
f m  dijo con acento de amenaza y  con mucho de cólera el'alcal- 
W pafron.

—Sí señor; aquí viene, contestó este.
—Puffi ella por haber venido, y  vos por haberla traído, y  todos 

h  qae en la fusta vienen, son presea por el rey nu^ tro  señor, 
alcalde con voz estentórea, que oyó perfectamente doña Jua- 

« ta la  en el camarote de popa y  en un avanzadísimo estado 
fe aalaazo; como que ya contaba ocho meses.



la  esclava

L o  temo» dicho, doEa Juana padooia acoidcntea ner,.oaoa. .

Katia hecho vivamente el brutal alcalde
se afectó do una manera t e ™ » '^  ^  ,^enoa lue como

u L L t L o f u ^ t f w a m e ,  cayó p r  tierra aoca^^^^^ 

" T L - e d i ó  tnó icaide T^ada
Y en aquel G l T d ^ m b a r c ó  i  la d ,^

]1B0 que la fusta om b considerar el estado
graciada ^  inter^gatorio que nada pedia d&
“S h i ^ o w S a n d e l  alcalde Tejada por congraciarse con EeU-

^  t ^ r r t o r L ^ y l S  a d ic ió n  de los súbditos traido

e s t a ü l í í r e r r r i s t a e , ^ ^  Juana e n s a n g *
pálida, moribunda casi, estaba arrojada sobre un 
friendo de una manera espantosa.

—Envíame mi deber de esposa, (»n es •

-5=“=“S iS sirrH£'Hrí-v¿r-“-Ki
“ “ f i r  t L a ?  está el servicio del rey nuestro seBor^

_ m  rev m i sesor, contestó dola Juana, que apenas podiâ ^

ciendo en grosería.  ̂ ^  ggjior «
-N a d a  tengo que responder; yo iba a ver a rey m

Lisboa, como lo he visto en sualcSadr en Madrid siempre q̂  

endemoniada como vuestro

caldo, y  el rey lo sahe; ves os «
. pretendéis traidoramente \o  \ er  ̂ '

os aprovecha, poraue la providencia de Dios \  eia por
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—Sois un necio, esclamó cansada ya la enérgica doña Juana.
—Escribid, secretario, dijo Tejada: esta mujer se atreve á fal

larme al respeto.
—¿Quién sois vos, dijo incorporándose con una energía increí

ble, doña Juana; quién sois vos, don perdido, alcaldillo de mala 
muerte, para decir esta mujer cuando habíais de mí? ¿Qué habéis 
creído, insensato? Pues qué, ¿podéis pensar otra cosa sino que el rey 
os ha enviado á prenderme por no oirme, á causa de los malos lados 
que contra mi marido y contra mí tiene el rey mi señor? Pero el 
rey no ha podido nunca creer que vos fuéseis tan bárbaro: conozco 
bien á su majestad, y  no os arriendo la ganancia, alcalde Tejada. 
Concluyamos, en fin; nada tengo que deciros, ni nada quiero deci
res, ¿lo entendáis? Y haced lo que queráis, porque cuanto mas ha
gáis, será peor para vos.

—Escribid, secretario,^escribid, dijo el alcalde Tejada: es nece
sario que el rey sepa á todo lo que se atreve esta mujer, y que se 
convenza cada vez mas de que ella y  su marido están poseídos por 
d diablo: ¡la Inquisición! ¡la Inquisición! ¡Aquí no hay mas que la 
ínquiádonl

Doña Juana no contestó.
—¿Para qué os envía vuestro marido? añadió el alcalde Tejada, 

kritado por el profundo desprecio que envolvía el silencio de doña

Doña Juana se irguió de nuevo, y contestó:
M̂i marido necesita Saber la causa de su larga prisión; que se 

fe esplique por qué se le quita la gracia del rey y  se le mantiene 
«  el Desecho de los negocios y  en la confianza de su majestad.

Doña Juana, con un gran tacto, hablaba entonces con Eeli- 
p  II, que según debía suponerse, vería indudablemente el in ter- 
sptorio que hacia escribir el alcalde.

--No es eso, no es eso, dijo Tejada, que realrhente no tenía ins- 
kacdones, ni sabia á qué iba: vos venís con una mala intención, y  
«  necesario que la declaréis.

¡ una mala intención el que una esposa lo intente todo por 
I y por la libertad de su esposo?

-¡Pero es que vos no contestáis! dijo irritado el alcalde Tejada. 
-¿T qué queréis que os conteste? dijo doña Juana: acusad, de- 

la acusación, y  yo responderé á los cargos que me

;
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Lo mLinílo la Hacienda del rey? 

__¿Es cierto que doña Juana: ¿si mi marido
-Mentís como un vi , mantiene en el despacho

ha robado la Hacienda real, como el ley
de su Hacienda? diio el alcalde Tejada.

—Su majestad es muy . ¿ qué; se quiere que yo lo
—k vos os han enviado si p^^ezar ni por dónde con-

diga todo, y ™ no saWo por donde empezar p

“‘" U  era la verdad: Felipe II eolo

“

^  “ K S u e  decir, continnd el alcalde,acerca de la muer-

te del ffiSor Jnan por̂ ne el aeñor
-Hada, sino que la siento en g r^

Juan de Esoobedo “  ““ j*™ °“ te vu marido?
_ J Y  no tuvo JMte en ™ ‘ De segnio
-jQ u ién  Wmina esa y  m  parece qne,

,ueelreynoos ha eurar|ato vos, alcalde-i cada: i : r r « S s r  “  ™
“ = " S " S t o r d e  sujcUros d  tormento, dijo el

alcalde. Tnfma" norqne hombres tan ignoran
_ In  creo, “ “f  «  f  f  j " ™ ’ '  alto i  mi. estoy resignada a 

tes como vos, se atreven a  ̂ vengan sobre mí: yo he na-
todas las desgraeto ^ j^ ta con lo qn.
“ S X - M i M i o ! . . .  pobre hijo asesinado parvos:.,.

acabado p r  dominarle. • comprendí»
su grototo X X vX h ^  a  qneloq»

que habia producido, le ponia en una n-

2  — nos dd rey, creyendo eompla- 

S i a  esperado tanta energia ni tonto valor en doha laa»-
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Por último, doña Juana había acabado por hacerle sentir la má
gica influencia que ejercía sobre todos.

Y tal miedo llegó á cobrar, que en aquel punto suspendió el in 
terrogatorio, y dejando cuatro alguaciles de guardas de yista de 
doña Juana, volvió á embarcarse, y  se trasladó á Lisboa.

El rey estaba en el palacio de Belen.
Recibió al alcalde, y  tomó el interrogatorio que el alcalde le dió- 

le leyó con la detención con que leía todo papel, y  arrojó al fuego 
el interrogatorio. ^

El alcalde se aterró; se convertían en humo los premios que es
peraba.

—Idos, le dijo el rey.
El alcalde salid, murmurando al salir por la antecámara:
—Indudablemente, el rey está hechizado por la mnier de Anto

nio Perez.
Felipe II se apresuró á enviar á uno de sus médicos de cámara 

y al_ captan Nuñez de Pigueroa, á Aldea Gallega, para levantar la 
pnsion de doña Juana Coello y cuidar de ella.

Los mas esquisitos cuidados se prodigaron á la pobre señora.
PoM despues, llegó el padre Rengifo, enviado por el rey, con el 

mensaje de que en cuanto el rey volviese á Madrid, se ocuparía de 
« asuntos de su marido. ^

P«iiltímo, habiendo insistído doBa Juana en qne quena yer al
"1 padre Rengifo vdrid á Lisboa, y habiendo tomado i Aldea 

tajo a düBa Juana la noticia de que el rey consentía en
ísnoirla, pero de una manera secreta.

Esperóse el restablecimiento de doña Juana, y al fin, en nn
^en-

^  Mboa; llegoa ella de noche, desembarcó, y se trasladó 
I «i religioso al palacio de Belen.



CAPITULO XPI-

v iv í.  ‘  '>»

M p e  n  r«iM 4 en su cámara á doSa Jnam Coello.

Batata aún ^  d M  J  „ „ 5  á levantada,
Se arrojó á los pies del y , 7  P ^  aconteácb:
-C reed , la dijo, que me pesa en el atoa io que ^

a Y c I "  r r s e T ^ ^ ^ ^  yo os lo asegure: 
hombre u o ^  ya alcalde u ^  ^ ea-
el rey don Felipe, vo ensabarae con una dama t í

"  —  rey dente con tode en cor» .

T ^ a l n S a  eetrata en f l, dominata á M p . ^  
e X ®  el reenltado de la involnntana magm de dona

Coello. __ • nn TTinniento be creído 1
— ¡Ab, seborl dijo m  por ^

obra de vuestra majestad lo que se ba a r 

'‘“ ^D esgracia ee deloe reyee ,n e  vaealta insensata créa n le

i  un señor tiránico, á un señor terrible.

M
I■
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Habéis pensado bien, muy bien, doña Juana, como pensáis 

siempre. ¿Quién sabe, quién puede saber lo que pasa en m f corazón? 
—¡Dios! esclamó doña Juana.

 ̂ —Dios me ba dado una corona de espinas, esclamó Felipe II; 
Dios ha cargado sobre mis hombros un paso insoportable; he venido 
al gobierno en tiempos de durísima prueba, cuando todo se ao-ita 
cuando todo se conmueve; y la Reforma, la rebeldía, Isabel, la ter
rible Isabel en el trono de Inglaterra; en el de Francia Enrique IV 
el Hugonote, dentro, vasallos ambiciosos ó vasallos soberbios que 
me provocan, que no me dejan en paz, que me obligan á lo que yo 
no quisiera. Pero ante todo, Dios ygey: ¡oh, sí, Dios y rey! He he
redado las guerras de mi padre: yo sostendré esas guerras hasta 
romper la espada en nombre de Dios, de mi derecho y del honor de 
la patria; yo combatiré hasta caer, y  no caeré, no: Dios me prueba* 
pero mi valor no cede. ’

-V uestra majestad es un gran rey, dijo doña Juana Coello. 
Felipe II se paseaba agitado por la cámara, y  por la primera vez 

áe su vida no se encubría ante un esíraño, á pesar de que aquel 
etraño era la esposa de uno de los hombres que mas le habían 
Andido, de su vasallo mas traidor tal vez, de Antonio Perez.

Pero doña Juana era la virtud inmaculada y  fuerte, unida al 
dmen, á la traición.

Porque no hay^ que desconocerlo: Antonio Perez, desvanecido 
I f  su fortuna, había abusado y  abusaba cuanto podia de Felipe H.

Y el rey se contenia, sin embargo; luchaba, como había lucha-
•  reŝ Kcto á tantas cosas.

Doña Juana se estremecía: le parecía mas peligroso el rey re- 
Woiose i  ella por completo, que cuando Felipe II se envolvía en 
«  pufanda reserva,

i. q>iereis? dijo al fin deteniéndose junto á'doña Juana*
•  is'biáo matar á vuestro marido, y no le he matado.

—Pero tenemos la espada de Damocles pendiente de un  cabello 
^ ^ id iá a  sobre nuestra cabeza. ’

Y bien, ¿y qué? dijo Felipa H: ¿ha correspondido Antonio 
ai amor que le he tenido, á la confianza que de él he hecho?

-'-Iftrdonadle, señor, por mí y por nuestros hijos! ¡Pordonadle 
• i  Is he i»rdonado yo!
 ̂ —Y® sois casi una santa, dijo el rey levantando á doña Juana 

1 18 rey m  puede ser santo aunque quiera: la gobernación de un
TOítOl, gjj
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414 'Wo- vo no pnedo perdonar á vuestro

riño obliga ha entregado mió cartae ooke
marido; es rebelde; ¿por ûe uu
e l asunto de Juan de E ® '* ™  . jad esas caifas, señor, dijo doua 

_-Yo entregaré a vuestra J „„^allero de que dejareis es- 
Juana; p e »  dadme vdestm p a ^ a  d e *  

capar i  m i m arido, de í™  p „  qué no ha es,n-
—sY por que no ha escapa , apariencia? e,Ea

n <2 .T Q tepo^o yo acaso preso <1 paes q̂ ué,padoí iPo J  „ Jo -rn'aifl'? 3Por que no se na mu. j. u

el descuido con ûe jo le guardo, que o qa. 

cejes! Jad estd tan irritado «tra »peles; pero señor, s i J  ,

marido, ipor qud 1® oja talentos como los de Automo
_¿Y dínde, ddnde enc^r ^ ĵ,cea-

pererí É l es ims P *  ?  ™  ”  ' „ada; todos los que me ro
dé,; e l cardenal “  J é ,  p.r qué me ha hecho Moloc
deán son ^rpes- y„ m  pueda perdonarle?
muestro marido, hasta e ?“ ™  la  rirtud  mas gtaoi.

-iA.h, sehor, señor! ¡La niisericoiux

^ » - r : p n e d o t e n e r é m ^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^

tana incliné la cahesa sobre el pecho, porqne com,«- 

que mi marido se encuentra f  m y
y  Sin embargo, esta p t ® . y  no ha resa ltad .®
i  ha entablado contra si se h a eniiqneoido, lo »
gu n  “ " t  s L  d ered i»  de s e ^

i

A

I
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enemigos irreconciliables de mi marido, que no saben perdonarle 
el favor que le ha dispensado vuestra majestad; los Vázquez, que 
para nada sirven, y que se volverán contra todo aquel á quien 
vuestra majestad favorezca.

—Los Vázquez me sirven bien.
—Por odio á mi esposo; pero con el partido de los Vázquez no 

tendrá vuestra majestad un momento tranquilo.
—Esa es la suerte de los reyes.
—V bien, ¿qué puedo esperar, senor?
—Volveos á mi córte de Madrid, entregad esos papeles á Rodri

go Vázquez de Arca, y  contad con que yo tendré esto á gran 
servicio.

—¡Rodrigo Vázquez, señor! ¿Sabe vuestra majestad cuál es la
Msa principal de la enemistad de Rodrigo Vázquez contra nos
otros?

El rey miró profundamente á doña Juana.
 ̂ —Pues bien, señor, dijo esta: Rodrigo Vázquez ha pretendido 
mamarme.

•-jAh! esclamó el rey, en cuyos ojos lució una chispa sombría- 
1«  hombre se ha atrevido!....

“ -Sí, sí señor.

y  siempre traidores! ¡Infames, y  siempre infames!* 
¡áh! ¡\ os tan respetada por vuestra dignidad, por vuestra virtud!.. 
M,_id, doña Juana: el rey está dispuesto á todo por vos; pero sed 
^ a  del rey, sed el buen ángel que se ponga entre la j u L  cole
c t ó  rey y vuestro marido. Id, y no os quejéis de mí: hago por 
w  mas de lo que puedo y  de lo que debo; pero sedme leal: id. ^

’ alentando tanto temor como esperanza, y  se 
á Madrid, al que llegó quince dias despues de su salida de
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Los miedos y las visiones
de los hermanos Vazciuez.

, .  ̂ alcalde Tejada habla escrito maní-
ítoárigo Vázquez, a qui  ̂ Â ntonio Perez, se

festtodote 1« sucedido eu 
toba 4 todos los diablos: no suteudia al y

Apretibale este unas vMS, ^  4, ^ 0™ P W J 
adelante con rigor, y *  4» asimientos entro elta J
otras veces le contenía y le riamai»
el secretario de Estado. „fi„fj,ando que Autonio Perez te»
■ Mateo Vázquez Jus^ba los hechizos en ote
hechizado al rey, y Rodrigo q cavilaciones y rabias, q«
S t e ,  lo que le producía insomnios c e t e ^
Liaban siempre í! ^ ^ L d i t a  del rey, acerca de su »
cia: Eodrigo Vázquez atri î iflaencia que sobre el rey 6
cretario de Estado, unas ve negra del mundo ]
doha Juana Coello, lo J  oficios de Casilda, lo que ̂

- S .5
jio pueden suponer mas que mfenuas.
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Felipe II ten ia  m u y  m ala  fam a respecto á su  pasión  por k s  m u 
jeres.

Casilda era hermosísima: estaba en un pié de lujo y de grande
za imponderable.

¿No podía ser esto <jue el rey estuviese enamorado de ella y fue
se correspondido, en una palabra, que Casilda fuese querida de 
Felipe II?

Esta suposición era de todo punto infame, porque Vázquez, g ra 
das á las revelaciones arrancadas en el tormento á la tia Zampoña, 
sabia qae Casilda era hija natural de Felipe II, y  <1̂ ® Felipe II o 
sabia también, ó por lo menos lo sospechaba.

Por esto era infame la suposición del alcalde de Casa y  Córte.
Su alma torcida y  negra, nada respetaba; para él, lo claro, lo 

evidente, era que el rey no se decidía contra Perez, que le odiaba, 
p®to que á veces parecía prescindir de todo y  decidirse á tratarle 
oon escesivo rigor, desapareciendo luego estas terribles disposiciones 
dd rey, que recaía en las blanduras respecto á Antonio Perez.

Otra infame suposición envenenaba el alma de Rodrigo Váz
quez. El rey y doña Juana Coello se veian alguna vez muy recata- 
ionente.

Vázquez, á pesar de la notoria virtud de dona Juana, había su
puto, había llegado á creer, que aquella desgraciada señora era 
también amante del rey.

Pero se reservaba en el interior de su ánimo estas imaginacio- 
m , guardando acerca de ellas un profundo secreto hasta para con 
m misma sombra, como suele decirse, temeroso de pasarlo m uy 
a d  á  el conocimiento de que tales cosas pensaba, llegase hasta 
dmy.

Rodrigo Vázquez se retorcía dentro de sí mismo como una sa- 
ksdija echada al fuego.

En cuanto á Mateo, andaba entrecogido, rezando siempre á so- 
fe, dándole vueltas al negocio, y  afirmando, con no m uy buena in- 

»n al padre maestro, fray Diego de Chaves,, confesor del rey, 
Antonio Perez tenia hechizado á su majestad, y  que en esto 
’síia el que el rey no rompiese de una vez, llevando á término 

®ngre el proceso del secretario de Estado.
Fray Diego de Chaves oia gravemente á Mateo Vázquez, y  

era confeor del rey, y tenia la conciencia de este en las ma- 
y sahia la verdadera y  terrible situación en que el rey se en-
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c a t a b a  « p ec to  4 Antonio P e « .  ce—
naba, su larga acusaeion recargada y ennegreoiaa,

mente, acabando de ^ j  ¡o de los becliizos:
- N o  anda descaminado vnesa merced en lo

gaños de la esperiencia cambian a los he hicieron-
fe entiendo eOmo no oe atreven 4 h a «  lo -  -  
en verdad os digo, que si vosllevárais los a  ̂ ^
confesonario, y conociérais como todas estas va-
asombraríais de nada, y asunto de Antonio Perez.
cilaciones con que el rey se anda en te

—Pero, ó son hechizos, ó no son hechizos, o 
- Z i i m  son; pero no de los qn. provienen de artes de Sata

nás, contestaba gravemente el dominico.
—Pero entonces, ¿qné hechizos son esos? ,
- Y o  me entiendo, y  Dios me entiende,

de Cdiaves; y créame vnesa v  aconsejo á vn®
en este negocio, que yo quisiera bie g ^ hermano,
merced, como lo mejor que pudiera ha 
que no diesen tantas oídas al sellor
muerte de su padre, y templasen e ° ^  g^hen vn«as
nio Perez tienen, que no es muy cnjtianp, la nmerto
mercedes lo sin culpa que esta el f  ha manda-
del secretario Escohedo, y  que si el ley Tejada hizo en
do quemar este proceso como quemo q
Aldea Gallega i  doña Juana Coello, es p q
cobedo so mantiene firme, y  sn majestad tiene qne mirar
ticia, y á que no baya escándalos en j

1 a1 I6T nnestro señor no se le puede olv dar lo mai a
que fné contra él Antonio Peres, enlo 
cía Vázquez, pretendiendo meter al domim

® V » Í, contestó — "  ^
lia desgraciada señora ya no es de e= ® ™  
los muertos, y  tengamos mas candad con ,
mercedes no se canse el rey y lo meta todo i  barato, y  n .
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todos. ¿Pues quién duda que debe haber grandísimas causas para 
que el rey se ande así con este ten con ten, y no haya habido ya 
ima tragedia? Consideren vnesas mercedes lo que ha sucedido en el 
proceso de visita, que todo se ha quedado en haberse escrito mucho 
y en no haber sucedido nada; y hagan mucho caso de que el señor 
Antonio Perez, aunque sin comunicarse con su majestad, que no 
quiere verle, continúa despachando todos los asuntos graves, y aun 
los que no lo son, como secretario universal, y  que el cardenal 
Granvela no es otra cosa que una figura, que ocupa junto al rey 
un lugar vacío en la apariencia, y que su oficio se reduce á firmar 
y á refrendar como en barbecho.

—Pues digo que no lo entiendo ni lo entenderé nunca, y que 
las preñeces de este asunto son para volver loco al mas cuerdo.

Cuando cualquiera de los dos hermanos hablaban de estas cosas 
con el presidente de Castilla don Antonio de Pazos, ó con el cardenal 
arzobispo de Toledo, inquisidor general, les acontecía lo mismo qne 
cuando hablaban con el confesor del rey; que en vez de salir de con
fusiones, se metían mas en ellas.

Andaban tristes, cavilosos, amarillos, desorientados.
A Eodrigo Vázquez, especialmente, se le habla ido el sueño.
Un dia por la mañana, muy temprano, se fnó á ver á su her

mano Mateo, y le dijo:
—Los hechizos nos van alcanzando también á nosotros.

M̂e parece que sí, contestó Mateo; y si tú  no hubieras venido 
á hablarme, hubiera yo ido á verte.

En mi casa hay duendes, dijo Rodrigo Vázquez con voz 
íemeim.

—En mi casa está el demonio, contestó Mateo.
Duendes ó demonios qué mas da, dijo Rodrigo; ya sabemos 

elos duendes son demonios familiares; toda esta noche he estado 
ejendo cómo se abría y  so cerraba por sí sola una puerta de nn  
esianíe: me levanté, encendí luz, me fui ai despacho, y me encon- 
U  coa que todos los papeles y  el tintero estaban en el suelo, el 
alba puesto sobre la mesa, y los retratos de nuestros padres des
colaos y puestos en el suelo contra la pared cabeza abajo; se me 
páeron los cabellos de punta, y se me apagó la luz; tuve que sa
lir ¿encenderla, y tardé tres horas en encontrar avíos de encender; 
«odo volví, los papeles y  el tintero estaban sobre la mesa, el si- 
*0  «a su sitio, y los retratos como siempre, colgados natnralmen-
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te le  la  pared; la puerta del estaute no se abría ni se cerraba. Me

acer(iué, y tenia edrada la 1 am
eso es que cuando has

trañas las has visto en sueii , y  ^|go ¿e la cabeza.

'tssz r * j  “
'”A * r r .^ - r " r .';
del aposento que estaba a le , ^  ^  espeluznado, que

» n  la
v e r ie se n ta d o s to m a ^ ^ ^ ^ ^   ̂ ^

Eotogo “ 1̂ ? flime; todos los gatos miran m .
l l " ’ " o  sin saber de ddnde, y para mr solo;

A v e r ia d , dijo-Rodrigo; jorque yo le estoyuienJ.

" ” !ÍS -q n e p a ra

^  V  me T ™ ! r s e ñ o r a  Mdnica. no lo ve. aunque yo se 1.

enseño. ¿  ¿e lejos no ve ni una jota la
-p o rq u e  el gato estara lejos, y nebue j

oionde llamar al amad.

Mateo Vázquez.
E l gato bufó, y se fue.^^
—sLo ves, hermano? dijo Mateo.

_ B s  que ba erádo í ™ q u e  nadie 1. w

mas que nosotros. M  sentado en M
frío, y me encentre con q ás
orilla de la cama y  mir . p^ra pronunciar los doto 
ta l manera, que ^ ¿ r  k  señal déla C m .U
nombres de Jesús, Mana y  dejando un olor á asa-
verdad es que entonces el gato desaparectó, nejan
fre que todavía lo tengo en el sentido.

Z p S r «  aprensiones, ¿qué serán las tuyas?
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- E s  que yo tengo algunas pruebas mas de que no he soñado.
—Y yo también.
—Veamos.
—bobre la mesa encontró anoche este papel escrito con sangre.
—¡Ah, sí! pues yo al levantarme me he encontrado en mi ro

pilla este otro escrito de igual manera.
—¿Y qué dice el tuyo?

, —Dice, contestó Mateo Vázquez leyendo:
«Tanto iréis y vendréis en lo del señor Antonio Perez, tu  her

mano y tú , que acabareis por dar de cabeza y  estrellaros. Idos á la 
mano, que os conviene, y agradeced mucho el que se os haya avi
ado.»

Pues lo mismo, exactamente lo mismo dice el mió, observó 
Rodrigo Vázquez.

—¿Y qué quiere decir esto, hermano? dijo asustado Mateo.
-E sto  quiere decir, dijo Rodrigo, que el señor Antonio Perez, 

é doña Juana Coello, ó doña Casilda Perez y  Coello, como la llaman 
tienen hecho pacto con el diablo; y creo yo bien que el rey está 
también endemoniado.

-P u es  yo á la Inquisición me voy, dijo Mateo, y  veremos á 
W si hay justicia de Dios y de los hombres contra ese inicuo.

 ̂ —Paréceme á mí, Mateo, que el diablo tiene también algo co- 
gBe al arzobispo de Toledo.

-¡A h, ah! el señor Antonio Perez acabará por volvernos locos: 
p ío  mismo, yo no espero ni un minuto mas, y  si el arzobispo 
®tá también contaminado, ya sé yo quién no lo estará de seguro, 
pque ^  un santo varón que pone espanto, no digo yo á duendes 
J  i  brujas, sino al mismísimo Satanás. Esto es m uy grave Rodri- 
P , y no se puede dejar así, ’

~~iY quién es ese santo varón, Mateo? dijo Rodrigo.
^ - E l  padre maestro, doctor don fray Ciriaco de Torete de la 
^  _de Predicadores, grande exorcista y  grande lanzador de 

>nio3 y espíritus malignos: si él viene aquí y  conjura y aprie- 
lanza á los malos, bien; si no, yo me voy á otra parte, yo no 

aquí ni una noche mas: esto es terrible: contra ese hombre 
^  todo; el cuerpo y  el alma: vámonos, vámonos al convento 
íto Tomás, hermano, á ponerlo todo en conocimiento de fray

tomo i.
B3

I
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Apenas habían doblado la

u n  “  r  p t  neg.« de Se-
aún eran las maiianas Iriah, en uu e

govia, y con Azquez, y siguió adelaEte.
puerta de la casa de Mateo, y  aparec.óla

- : r a . — "  “ •

" “ í j n l  i d f í i e í  —  s i »  d u e  » »  . i  -  t i » e  «

L " = « a  Móniea, gno el demonio se oes ha me-

tido en casa*? „nn+pc?f̂ ' vo no veo nada, señor.
due“  tá metido dehajo delpí

-Q n é , é »  ueis »»<> ns» encandilados?
de la tinaja, y que no. mira co ^e nnevas.

i r ^ : r t X X : t t t e s t ó m l a m M

tío  os pone para que gran cbancleta

ae - " d “ - « ^
I X  “cria también al gato si le hnhera.

_ P aes  yo veo al gato y no la cháñete

mi amo. . a-- „ ^ 0. el diablo ba d®*
-T eneis ra ^ n , señora Momea, dijo mi amo.

aparecido, y abora veo la cbancleta.
-P u e s  yo nada be \isto, .e u o ^  ^ecbizai) i
- S í ,  sí, eso es, dijo nm amo; e.o es, que m

mi Y no os ban hechizado á vos.
Y se fue pensativo y cabizbajo.
—¿Y la carta?
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«Hola, s e í i o r  C U  a e  M e s a )  a q u i  e s t a m o s  t o a o s . s .

z
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—Se la puse con mucha maña en !a ropilla.
—Perfectamente, señora Mónica; allá va ese doblon de á dos, que 

le habéis ganado bien: ahora echad el gato á la calle y  que se lo 
Heve el demonio; porque según que jo  he visto salir á vuestro amo 
y á su hermano el alcalde, van sin duda á por un esorcista.

—Bueno, bien, me alegro mucho de echar al tal bicho, porque 
está hambriento y  es muy ladrón.

—Pues que Dios os guarde, señora Mónica, y  cuidado con con
tar á las vecinas este chasco, que pudiera tomarlo por lo vivo la 
Inquisición y pesarnos á todos.

—Pues no faltaba mas, dijo la señora Mónica, que yo á mis 
años y con mi esperiencia hiciera tal disparate: id, id sin cuidado, 
señor Gil de Mesa, y que os guarde Dios.

Gil de Mesa tiró hacia la Álmudena, la vieja compró en una 
tienda una panilla de aceite, se volvió á casa de Mateo Vázquez, y 
entró.

Poco despues salia de la casa un enorme gato negro bufando y 
zapeado por el palo de una escoba que blandía la señora Mónica.

El animal se metió por un tragaluz del sótano de una casa in
mediata.

A poco asomó por la calle una silla de manos de baqueta negra 
claveteada de tachuelas, llevada por cuatro mozos.

Al lado de la silla venían Rodrigo y  Mateo Vázquez, y detrás 
t e  legos de Santo Tomás.

Uno de ellos traia una caldereta con un hisopo: el otro un libro 
del brazo.

Llegaron á casa de Mateo Vázquez, se abrió la silla de manos, 
lió el gigantesco fray Ciriaco, que se detuvo en el dintel de la 

puerta.
Tomó á uno de los legos el libro, le abrió, y  leyó una impre

cación en latín, cuyo objeto era ahuyentar los demonios.
En seguida tomó el hisopo, y  esparció agua bendita en el

í»rtal.
—O los diablos se han salido por la puerta, dijo, ó se han m eti

do dentro: esto último creo mejor; porque yo no los he sentido salir 
rá te  he olido: y si han salido son diablos vanidosos, que se han ido 
á k  sordina para que se crea que no estaban aquí, y  que por lo 

I no ha podido echárseles.
-El diablo no ha salido, dijo Mateo Vázquez, porque había
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tomado la figura de un gato negro, y yo no le lie visto salir.
—Ni dentro hay ningún gato negro ni blanco ni de ningún 

color, dijo la señora Mónica, que estaba en la puerta de en medio 
asombrándose de ver lo alto, lo recio, lo mofletudo y  lo barrigudo 
del fraile dominico.

—¡Ay señor mío! dijo fray Ciriaco: ¡ay señora! que el diablo es 
m uy malicioso, y  así se muda de figura, como nos podemos mudar 
de camisa, y  si se le ha puesto, se habrá metido en cualquiera de
los cuerpos aquí presentes. _ _ . . -.i ' ,

__No, no: pues á mí no se me ha metido ningún diablo en el
cuerpo, se apresuró á decir la señora Mónica, y déjese de burlas, 
padre, y  mire lo que dice, que no quiero yo que me tengan por en
demoniada ni mucho menos.

_¡Cómo que burlas! dijo el religioso: asunto demasiado sério es
este para no tomarlo muy de veras: no digo yo ni creo que os hayais 
endemoniado; pero todo hubiera sido que al diablo se le hubiera 
puesto metérseos en el cuerpo. Vamos, vamos para adentro. 

Entraron todos.
En el pequeño patio, fray Ciriaco pronunció otro exorcismo, y 

arrojó por medio del hisopo agua bendita.
Por -último, toda la casa fué purificada.
Afortunadamente era pequeña.
—Vamos, vamos, señor Mateo Vázquez, dijo el dominico: ensan

che vuesa merced el alma, que su casa se queda limpia do malas
espíritus y  para mucho tiempo.

__la limpiase su merced, dijo la señora Mónica, de ratones,
arañas y otros insectos, de que como es vieja está plagada.

—Cuestión es esa, dijo fray Ciriaco, de gato y  de limpieza: y 
corríjase, señora ama, y no se venga con esas licencias á personas
tan g rav ^  como yo. . i i

—Perdone vuestra paternidad, se apresuró á decir la seOMU
Mónica, qne lo que he dicho lo he dicho con mucha sencillez y Im- 
pieza de corazón, y que como esta casa está en umbría es um 
y nos comen las pulgas.

—Vaya, señora Mónica, pues para que su paternidad SB d ^ o -  
je, dijo Mateo Vázquez, tráigase acá una batea con resoli, altoju, 
pasta-ñora y suplicaciones de las monjas de Pinto, para que hbrffi 
ya de los demonios, tomemos la mañana su paternidad, y nu. 
mano y yo.

■
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La señora Mdnica se fuá.

 ̂ —Teneis un ama muy sándia, señor Mateo Vázquez, dijo el do- 
maico, ofendido da las libertades que se habia tomado la señora Md- 
nica, y no sé cómo la podéis resistir,

_ —Ella es simple, dijo Mateo; pero con sus simplezas, fiel y econd-. 
mica y arreglada que no hay mas que pedir: mas baca ella con un  
durado que otras con cinco: y  como ya es cuerpo de años, estáse 
quieta en casa, y no hay que temer á galanes ni á tentaciones, 
ni á otras muchas cosas que tiene que mirar un  hombre de m i 
®íado.

 ̂ —Para ser tanta persona como sois en la córte, dijo el domi
nico, esíráñame á mí que viváis tan por lo llano y  en este tabuco, 
que en lo de las pulgas saca al momento la verdad de lo que dice 
vuestra ama; y  yo no só si será aprensión, pero hace cinco minutos 
que me están picando las carnes.

Aprensión sin duda, don fray Ciriaco, dijo Mateo un poco cor
rido: porque há mas de quince años que vivo yo en esta casa y  
nunca me ha picado nada. ’

—Mi hermano es avaro, dijo secamente Rodrigo: tiró él por la 
Îffiia y yo por las letras; gastó él poco desde ^us primeros años 

atóndole para sus gastos del sueldo de su oficio, y gastó y  triu n - 
iyoen galanteos y  bizarrías la parte que tomó de la herencia de 

páre: él la conserva entera y  puesta á ganancias, y  todos los 
"■ la aumenta con la misma ganancia y  con los ahorros del 

lo: yo, teniendo menos, gasto mas, y mantengo casa grande y  
•««amera, criados, y  silla de manos y  carroza y caballos de silla; 
j  Tato galas, y  parezco tal como soy, qne el buen oficio mete ai 
« t e i  en buenos gastos, y no se respeta la persona por lo que es, 
W  por lo que parece: y  este mi hermano, con sus mezquindades 
g v u ra a . merced es de confianza y  se le puede decir todo), me 
■«6 fe sangre frita, y no hay quien logre ni que aun en el traje 
wya limpio, ni se dó el decoro que á su clase corresponde, como 

que es de Estado y del Despacho, y  así se mete él por un 
^ ír a a s u s  hopalandas raídas y  con barro de siete inviernos, como 
s  taeia cubierto de oro y perlas y rica pedi-ería.
^ —¡Hum! jhum! dijo el dominico; cada cual vive según sn ge- 
^  J  m  hay que reposar mas en esto, que el señor Mateo Vázquez 
^ ^ p r e  muy bien vestido y tiene gran casa y gran boato, tan 

a ser qmen es, y con que todo el mundo sepa la mucha itíano
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ftTO,
que ■venían, en vasos muy J  g ¿q monja que daba contento
y  en medio una pirámide de pastas ae m j u

• 1 1 fraile los oíos; pero esta alegría se nublóms-Alegráronsele al fraile os estrepito
tantáneamente; porque dd  el gato negro, qae
endiablado, y á poco entio ¿ggpgnsa, volvió á en-
aquereneiado con la casa, porq ^
trarse,le vieron los mozos I  ^  °  ¿  ,  e^dma de la señora
mal asustado se
Mónica, le ecbo abajo la ^ a  j  ..ginte
estaban sentados el frai ^  ^ mayando roncamente, j  de

en «reo, con el rabo i  un  taerto le
la mesa saltó á la  ventana, y  ee lae pn

mediato. _ .,
Todos se pusieron de pie.
Bfxlrigo Vázquez se reía gi gato, al saltar sobre
La v 5 a  chillaba, porque al de|edirse

ella, le había causado un fuerte ara ^  pama-
Mateo Vázquez estaba p^ id  y pLopoy

ba á grandes voces á los legos para qne

t l " m b i e n  te c o «  graves!#-¿C óm oesesodequeávostam D ieno i*

frav Ciríaco. _  „ aaíd/1 ñu naz álosleg(®jt®
L p a d re ,  contestó je  qSe era un saeíe i.

por lo que he visto aquí me
5ue he creído ver alia; todo consiste e j

demonios, y lo que h  gĝ gto, y  no había para |«
Y muy gato es el que nos ha  ̂ Mónica, vár¿
haberos incomodado, padre ¿  tirado, y no h a b l^
á traer o to  tanto como lo que el gato

" " y  co íu n a  rápida mirada contuvo á su hermano.

X
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—También creo yo, dijo el fraile mientras el ama de Mateo iba 
por otro refresco, que gato y no mas que gato era el que por aquí 
ba pasado; y si todo eso era el fundamento de Yuestros escrúpulos, 
podéis dormir tranquilo, selior Mateo.

—Mas vale así, mas vals así, dijo Mateo Vázquez; que á la 
verdad, no es muy grato saber que tenemos la casa inficionada por 
malos espíritus; y míre vuesa merced, que yo así lo babia creído, 
y que no reposaba: cosas están sucediendo que es para creer en eso 
y en mucho mas; en fia, perdonad, fray Ciríaco, que os hayamos 
molestado, que con buena intención y m uy cristiana ha sido.

—Vuesas mercedes no-me molestan nunca á mí, dijo el padre 
Ciríaco: y ya sabe el señor Rodrigo Vázquez, que una vez que me 
necesitó para dar caza á unas brujas, me tuvo, y que no me moles
tó en ello, que lo único que yo sentí es que las tales brujas lo eran 
de tal modo, que se nos fueron por el aire; y hasta una bruja y una 
bnijilia que prendimos se nos fueron también. Peró aquí vuelve 
vuestra ama mu un nuevo refresco, y  afortunadamente no hay 
atora gato ni diablo que nos empache tomarle. ¿Y sabéis, señor 
Mateo Vázquez, añadió el fraile saboreándose con una bizcotela, que 
m tratan muy bien las madres de Pinto?

—Motivos tienen para ello, dijo Mateo Vázquez; porque no hay 
Wi que quieran de su majestad, que ai punto no lo consigan; y  
¡«buenas de las madres, como lo consiguen todo, nunca se can- 
Bu de pedir.

—Pues si ellas pagan con estas viscotelas y  este alhajú y  este 
M)Ii ¡os favores quo se les hacen, bien se les puede estar haciendo 
iveres toda la vida: ¿qué hablábais de imaginaciones que os traen 
ia  »so, amigos mios? dijo el dominico.

—Qué, ¿os parece poco, fray Ciríaco, dijo Rodrigo Vázquez, con- 
tfflieudo de nuevo con una mirada á su hermano, los empeños en 
p a »  ven á cada paso y cuanto mejor cumplen con su obligación, 
a  secretario de Estado y  un alcalde de Casa y Córte y  teniendo Es- 
p a  un rey como el rey nuestro señor?

—Qerto que sí, dijo el dominico; y que no es para ni reposar n i 
vivir; pero queden con Dios, señores, que estoy componiendo 

«m on para el Corpus-Christi, y todo el tiempo me parece poco.
Ei fraile salid acompañado de los dos hermanos, y apoyado en

EnW en ia silla de manos, y  se volvió al convento,
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t  m r r D io .. Itodrigo, dio Mateo: ,po, 

“̂ í r d  -  en ta gato

t e X r l í r »  L  asusta, ee pretende asustarnos: maíana

puede ser que se nos mate. jpi v haré qae esté ̂ Mp traeré nn suizo de la guardia del rey, y h

ilor Pedro de Escobedo apriete en su acusación, u 
p Ü t n o s  de dejarme edelantax e n ^ ^ ^ ^
’’ _ m  lu e  apriete ^  a p n ^  el s^^ r P
do, se adelantara m

dertos W letes del rey « ; de su . marido de

l l e u d a s ™ y  -lieron  de la eas^apartar algunos, y lleu le cruoiiiquen entrega a
I j ; X :  y P e-r en qne ella los entregne, os lo mismo ,»

” "*” p“̂ Ltflpretoemos tata que den gritos, dijo Rodrigo Y.̂
,u .T r e tS u n m u c .o  ™ i d a d *  “  ^  ?
sirve, que yo lo teutó con ^  parte. Y adiós
á andamos listos, podamos sacar mas qne por f
míe me VOY al tribunal, qne ya es bora.

_Y  yo 4 la Secretaria, dijo ,j„ 4 jeê ope
Los dos hermanos se separaron poco despues, yen

bar cada cual su oficio.



CAPITULO XVIII.

De cómo doña Juana  Coello burló á un alcalde de C asa  y  Córte.

Pero por mas que hicieron cada cual por su parte, Mateo y Ro- 
% o  Vázquez, para averiguar quién pudiese ser Ip persona 6 per

qué se habian propuesto inquietarlos, no pudieron conse-

&guian los ruidos nocturnos, las cartas amenazadoras, las se
to  de todo género de que se tramaba algo contra los hermanos, 
i &vor de Antonio Perez.

Ya DO era solamente en la casa y de noche donde se veiau es-

h® hermanos eran perseguidos.
Tan pronto una dueña se paraba delante de Rodrigo y  le enca- 

una relación de parte de una doncella menesterosa, como un 
tuerto, cojo, manco y  con media cara echada abajo se de- 

delante de Mateo, y se le ofrecía para guardar su persona de 
^ a i e r  peligro.

íWiaieros, busconas, toda clase de gente entremetida, se ponía 
í  le® hermanos y procuraba llevarlos por medio de una 

un interés cualquiera, á un lugar apartado; porque es de 
que los Vázquez habian entrado en tal situación de miedo,

^ » ie h o  antes de que oscureciese, estaban ya en su casa: y aun 
vm% H
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afl. no iban por caU<. —

™ « á Mateo
pertedelrey, prestado lue no podía salir
to imprento. ^nia raaon; porine sopfr
de noohe á oansa do sn saim, m ^
™ S S ” e ™ ”n v L lo  nnanooho deine en Puerta do H .

de una docena de alguaciles. p,^eita de Moros la menor

seSal de desgracia alguna. ^  ̂ arcabnzazo, cuya Wa
de San Andrés, le dispararon de J 
le pasó á  dos dedos de la o r y  derecha.

En vano se buscó al porque el arcabuza»

Entró en gran cuidado J  .  ̂gn la Costanilla de
pues fuó á avisarle el ^  ^ria g^an desgracia, Mrigo
L n  Andrés babia pasado
Yazqnez contesto, o mejor , esperasen los mnertos, J
su OT ni justída, y cnanto tuviese qno espe»,
los heridos, y  los pres , y  J ggp

n r S i —
esperarse, porcpe píosidento do C A

Por otra parte, don Antonio de Pa , p ¿eQaut-
■ fey Diego de Chaves, el . t u e s t o  d 1» V»-

g u ,y  0 «  ”  A m is ta d e s  con Antonio W
quea para que no los dejaba I«ar » * •
l ^ E s S X t S n s t í c i a e n n o r n h r e d e s n p a d r e .

- -  T - r ^ e r ^ r t r i -yo lo haS así, y todo habrá conoluido; pao m y ^  
lu majestad no oesa en apretarme a ™
Untes V cartas que suyos tiene ei señor Antomo Paez. y

J



DE Sü DEBER. , 43X

cuanto á lo del proceso me da largas, se ve claro que su majestad 
no quiere que esto acabe.

De esta mmora se escapaban los Vázquez de las insinuaciones 
que se les liacian de una manera indirecta de parte del rey, que 
condolido ya de Perez y  necesitado de sus servicios, quería que 
aquel negocio quedase concluido; pero de tal manera, que no liu- 
Wese en poder de Antonio Perez nada por lo cual pudiese sacarse 
en claro que la muerte de Juan de Esoobedo liabia sido ordenada 
p r  el rey.

Al fin, Pedro de Escobedo presentó un memorial muy fuerte al 
rey, quejándose de que ya hacia diez años que su padre habia 
muerto, sin que se hiciese justicia alguna en quien notoriamente 
ktbia sido su asesino, y  robusteciendo su memorial con una acusa
ción del paje Antonio Enriquez, que ofreoia dar las pruebas indu
dables de que por orden del señor Antonio Perez, y por dinero suyo, 
"I habia matado al secretario Escobedo.

Además de esto, un capitán inválido, sobrino del asesinado, don 
Pedro Quintana, pedia como linica recompensa de lo mucho que 
híbia servido al rey en campaña, se le permitiese decir cuanto sa- 
m y había descubierto, buscando de una manera incansable, desde 
Iwsinatode su tio.

Todo esto habia sido preparado por los Vázquez, y  dió ocasión 
paque el rey cediese á una petición de Eodrigo, de que no pu- 
fcdo escusarse la nueva prueba que se presentaba sin notorio es- 

Wo y detrimento de la justicia, se le autorizara para ampliar el 
p a »  con las declaraciones de aquellos dos nuevos testigos, 

t e  resultas de esta concesión, á que no pudo negarse el rey, 
áfrao y fuertemente encarcelado Diego Martínez, mayordomo 
lAatmio Perez.

1« situación de este se hacia completamente crítica, y  se pensó 
í ■  fuga á Aragón para que se amparase, como aragonés de naci- 

0, de los fueros de aquel reino.
teo  no se hicieron los preparativos de esta fuga con tal sigilo, 

»meior decir, tan espiado tenia á Antonio Perez Rodrigo Vaz- 
wrprendió este proyecto bastante á tiempo para dar cuen- 

liáP d ip e lL .
s este cuando supo que Antonio Perez pretendía amparar- 

s raeros de Aragón contra su justicia, y  autorizó al alcalde 
' “'-jurase la persona de Antonio Perez y  le llevase á la
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433 , • fila ea la mas estreclia m-

fortaleza 46 Taraégaiio, J  « P““  j  prenderle, sino (fne
eomunicaeion, pito con tal q u e _  j
oaviase Í  este dn 4 casa de /tntonio fere
Córte, García de Toledo J  Espinosa^ ^0 de enero

Encontróse, pnes de mipio . 4 tiempo que departía con
de 158Ó, con la casa 1 ^ -  ? f  realizar sn fuga, pir-
sum ajer, buscando l^s mejor él el peligro,
que bien sabia Antonio Pe q. ^ g.Q̂i3|a, ya por
■1" Turbóse enando Gil de ilesa ,
las escaleras el alcalde de “ ^  tomadas por gente de jm-
qne las avenidas de la c ^  m », kabian dejado sm
ticia, aunque sin embargo, p 
guardar el postigo del atio.

El alcalde Espinosa se J   ̂ ^  como siempre la ha- 
Dona Juana Coello no se atedio^^^ ató

bia alentado en las grandes apresuradamente a sn
—Paesto que el Jardín es ¿q por la ventana de mi

marido, por allí saldtS M  Toledo á  os m a n «

^ ¿ " ; S r ; X > l “ cte c o n ^  pnena de mi camarmr rd, A

« X A S S Í f ^ " - u e a q n e n a ^

a e p ™ q r r —

adelantó
báeia los esposos, beso la mano a uona 
ionio Perez. _ aparecia tranquil*

Este se “ epor Alvaro Garcíal dijo con sa
-¿Q u é  novedad es ^  tanto bueno p«̂

ñera siempre cortes y  ¿  ^ vuesa merced?
an casa: ¿á qué debemos el ü lr  U ^ i o  Perez, c®1

—Si de contentos se tratara, señor nni«
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alcalde, contento me vería yo casa de vuesa merced, y muclio mas 
encontrándole con mi señora doña Juana, digna por tantos títulos 
del Tapeto y  de la admiración de todo el mundo.

Doña Juana sonrió al alcalde, y le saludó, inclinando con suma 
gracia su hermosa cabeza.

—¿Para cosas que no son de contento venís? dijo Antonio Perez.
—Qué, ¿no sabéis que vuestra casa está llena de justicia, y  

que abajo se ha quedado, para que no podáis escapar, el alcalde 
Espinosa?

—¡Válgame Dios y cómo arrecian nuestras desdichas! dijo tris
temente doña Juana: ¿cuándo se cansará el rey nuestro señor de 
esta persecución tan sin fundamento? como que nada ha pdido  
probarse de aquello de que acusan á mi esposo y señor; duélase Dios 
de nosotros, que bien hemos menester de que su misericordia nos 
preste paciencia.

—OSsas son estas de los dos hermanos, que tan encarnizadamen
te nos persiguen, haciendo que el rey se tuerza en su justicia y an
de en vacilaciones, y no se acabe nunca lo que debió terminar há 
luengos años con una sumaria información: que si contra mí hubie
ra pruebas, no se anduvieran con blanduras ni con vacilaciones el 
rey ni mis enemigos, y hubiérase dado al mundo espanto con la tra 
gedia de mi vida. Descargos tengo bastantes contra las no pruebas 
qie contra mí se fulminan; y si yo no fuera tan leal al rey mi se
to , há ya mucho tiempo que hubiera acatedp todo pretesto para 
p e^ u irm e  y atormentarme. Pero sentaos ¥  os place, señor G ar
da de Toledo, que bien creo que esta prisión que en mí se hace 
«tndo tengo la córte por cárcel, ó por mejor decir, esta nueva es- 
tehez de prisión, no será tan violenta como el prendimiento do 

(y Su Divina Majestad me perdone por esta comparación); 
esta se parece á aquel, en que se prende á un inocente.

—Sosiégúese vuesa merced dijo el alcalde á Perez, y tómese el 
fenpo que quiera para prepararse á salir de su casa y  á separarse 
de su esposa; que no traigo yo órdenes de obrar con violencia, n i 
iinque las trajese las cumpliría punto por punto.

—Pues tome asiento vuesa merced, dijo doña Juana; y  si le es 
|xáble, manifiéstenos la causa de este nuevo rigor, sobre tantos 
«ao hemos sufrido en esta triste separación de marido y mujer. 

Dios, y quó en mal hora hemos nacido!
-La causa aparente, dijo el alcalde, es la acusación del alférez
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Antonio Enriqnez, y la crudeza con que, unido á su primo Pedro 
de Escobedo, pide justicia por la muerte de su tio el capitán inválido 
don Pedro Quintana. Pero la acusación de Enriquez es nula, porque 
habiendo muerto muchos de los que anduvieron en el asesinato del 
secretario Escobedo, no tiene pruebas bastantes; y por otra parte, no 
puede recibírsele como testigo, por haber sufrido mas de una p n a  
por delitos. Se ha preso, por su declaración, á vuestro mayordomo 
Diego Martínez; pero este ha negado todos los cargos, y no se le ha 
podido sacar ni una sola palabra que para algo sirva.

- ¿ Y  qué se ha de sacar, dijo Antonio Perez, de_ donde nada 
hay? Lo que se ha sacado hasta ahora; desgracias y vejaciones para 
m í: por lo que se ve bien claro, que lo que mantiene abierto mi 
proceso no es la justicia, sino la ira de mis enemigos.

—Paréceme, dijo el alcalde, que eu vos estriba en gran parte el 
que esto no baya tenido ya un buen fin; y  que si se os aprie a, es 
porque se quiere que soltéis ciertos billetes de su majestad, que m 
dice son muy importantes.

—Mis papeles se han embargado, dijo Perez; se han leid 
por uno, hasta las cuentas del gasto de mi casa; y  si esos papáes 
que se dice existen, hubiesen existido, mi terribe juez u lera

—Afirma el señor Eodrigo Yazquez, dijo el alcalde, que Diego 
Martínez se llevó dos cofres llenos de papeles, antes de que se lu
ciese el embargo. , , .

-C reedm e, señor García de Toledo, dijo Perez: si de mi c »  
hubieran salido esos cofres, ya hubieran revuelto la tierra üasia 
que los hubieran encontrado.

- P u e s  paréceme á mí que el deseo de encontrar esos papéis
es lo oue os pone en esta estrechez de prisión. , _ ,  . „.

' Sonó e n tL e s  un fuerte portazo en una de las habitaciones m-

*^^^Eralcalde no dio señal alguna de haber reparado en ello^
En cuanto á Perez y  á su mujer, se mostraron •
-P u e s  no hay otra causa á qué atribuir este nuevo rigor, cíb

tinuó el alcalde. ,
—Espero que esta tormenta se desvanecerá como

necido o L ,  dijo Antonio Perez; y puesto que de mi 
Ih  sin remedio, porque lo manda aquel á quien no p n ^ e

lor mas tiempo do c o s tr a  condoscoBd»»^

I
I



BE SU DEBER. 4 3 5

y si me permitís, Toy á mudar vestidos, que no he de ir  así, de casa 
y sin equipaje, sabe Dios adonde.'

—Id, id en buen hora, dijo Alvaro García.
Pues con vuestra licencia, dijo Antonio Perez, saliendo de la 

cámara por la misma puerta por donde había salido de ella Gil de 
Mesa antes de que entrase el alcalde.

Doña Juana necesitaba hacer violentos esfuerzos para mante
nerse serena.

Por fin, y temiendo dar alguna señal por la que sospechara el 
alcalde, le dijo:

—Permitidme que vaya á disponer algo, de todo punto necesa
rio para la marcha de mi marido, como la ropa blanca, y otras co
sas que no pueden olvidarse.

¡Oh, señora! sois muy dueña de hacerlo, dijo el alcalde.
Doña Juana salió por donde había salido Perez, corrió á su ca- 

marin, y llegó á la ventana á tiempo que Antonio Perez, que se 
kbia descolgado por ella al jardin, salia por el postigo.

Doña Juana dejó la ventana, y se fué á un balcón que corres- 
I»ndia á la calleja de San Justo.

Yió que en el postigo de la iglesia, en el profundo postigo don
de una noche de tormenta se había escondido Rodrigo Vázquez, 
kbia dos familiares y  el arzobispo de Toledo, y  que Perez se entra
ba en la iglesia por el postigo, y tras él los famüiares.

Gü de Mesa volvió á entrar en la casa de Perez por el postigo 
t í  jardin.

Doña Juana se qúitó del balcón, cayó de rodillas delante de su 
wMnatorio, y levantó á Dios el corazón, las manos y los ojos baña- 
fa  de lágrimas, llena de agradecimiento y  de alegría.

Consideraba salvado á Antonio Perez.
huegose levantó, y dijo con una decisión y nna energía sublimes:
—Ahora, que hagan de mi y de mis hijos lo que quieran.
Y abriendo una puerta, llamó á doña Gregoria, su bija mayor,
ya tenia quince años, y  era tan hermosa como su madre; á su 

MJo Gonzalo, que solo tenía doce, y asiéndolos de las manos, se pre
s tó  al alcalde García de Toledo, que se paseaba meditabundo por 
atónara.

—¿Qué es esto, mi señora doña Juana? dijo el alcalde. ¿Habéis 
l ^ d o  darme el contento de que vea á esta hermosa doncella v á 
^  genfíl mozo? ^ /
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seüor Alvaro García, dijo con voa ronera, firme y grave

es esto? dijo sofocado el alcalde. ¿Qué decís, señora?
__Mí esDoso lia huido, contestó dona Juana. v i i

•Oue ha huido el señor Antonio Perez! esclamó aterrado el al-
ealdifq”  ha hnido abocando de mi noble confianza! ,y qne esto 
me suceda á mí por tener buenas entrañas.....

PoOT'dcJporâ los dos alcaldes y so cohorte de alguaoilesoegis- 
t r a b ! " d o ¿  los sdlanos /los desvanes, y volvieron d regis- 
Íml“  U  mirar y 4 remirar jor todos los rincones.

m a n s a m r h i  poido salir el señor Antonio Perez, porqne este bien

“ t  manzana se eomponia ricam en te  de la casa de AnlonioP».

. LfaSiacte hablan comprendido en d cerco la iglesia de Sm

'"“ ^ P n 6 S  á  nadie le ha visto, dijo ol alcalde Espinosa, en la igto-

*  í á ' i a  M esia dijo el alcalde Garda de Toledo.

Dejaron una

“ r  4^hrdr:LS en V . de este aparéete en

y  rey nuestro soñor, dijo con vos des

p u l i r
“ t-A q n í no puede entrar la jnstieia, dijo con firmeza el familiar,

T̂BrefretTdl̂ f:! S r W n c ^ a : iglesia es adonde llto»-

Alvaro Garcíai para los -  ^  
tad no hay ¿ilo i y como rffl de le® majestad puede suponerte W

J!

i
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ser la persona que es, un secretario de Estado que desobedece las 
órdenes del rey su señor.

—Andémonos con tiento, dijo el alcalde Espinosa; y sobre todo 
consultemos no sea que nos metamos aquí donde no podamos salir.

Pues quedaos vos aquí, dijo Alvaro García, y  guardad bien la 
salida de la iglesia, que yo voy á consultar.

Y  se disparó bácia la Real Audiencia, donde debia estar y  en la 
que encontró á Rodrigo Vázquez. Pero estaba viendo una causa, y  
DO le pudo hablar hasta despues de una hora en que terminó la 
■vista.

Rodrigo Vázquez se puso furioso; llamó torpe ó incapaz á su 
compañero, que le arrastró consigo á palacio, donde no encontró á 
su hermano Mateo.

Fué necesario ir á su casa, y tampoco se lo encontró.
La señora Ménica dijo que su amo padecia delicadezas de con- 

áencia, y que despues de comer, en vez de dormir la siesta se habia 
ido á rezar. •

Pero la señora Mónica no sabia adonde se habia ido con su 
coueiencia lastimada Mateo Vázquez.

Los dos alcaldes recorrieron las iglesias inmediatas, esto es, la 
da las monjas del Sacramento, la de Santa María, la de San Nicolás, 
h de Santiago, la de San Salvador, la de la Encarnación, la de 
Siato Domingo el Real, la de San Gil, y  al fin le encontraron en 
®ííiz, de rodillas, delante de un Cristo milagroso que habia en una 
@füla de aquella iglesia.

Rodrigo Vázquez le levantó bruscamente.
—No reces mas, le dijo: tú  estás loco; vente conmigo.

Vázquez, asombrado, salió de la iglesia detrás de su her- 
I y del otro alcalde.
-¿Qué sucede? ¿por qué me buscáis? dijo apenas estuvo fuera

-Perez ha burlado al señor Alvaro García, se le ha escapado, y  
la temado asilo en la iglesia de San Justo y  San Miguel.

-¡Ah, pardiez! dijo Mateo Vázquez; ¿y quién le ha favorecido 
• asilo?

1? su grande amigo el arzobispo de Toledo, dijo Alvaro 
A : uno de los familiares del arzobispo fué quien respondió 

llamamos á la iglesia,
—Esto es grave, muy grave, dijo Mateo,

K m i .  55
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_p„, 10 mis»o.diio

s »  r C i = :
dos horas: el sol se pone; vamos Mateo Yazqnez se en-

Llegaron en encerradoensa
contró con que no podia verse al rey, porqu

“ ■; í  ? 4 T í  - . í = - M - — — -
cosas de iglesia el rey „ tenerle encerrado en

San Justo una guardia de alguaciles.

" u  « S e i ^ r T a l  alcaide de la forlaleaa de Ta- 
H e  cualeoier cárcel: á  ea sobornos pensamos, sena 

t l n «  nosotros mismos: j a  mira ca a cual a
H u e  lo c I v C f , y  por favorece án n o  no se espine o troána

ae haeer una mina J sacarle

S Í q u e  también podría irse por d  aire agarrándose ala
v>o ría lina bruise diio Gercm de Toledo.

“ °A1 dr la palabra bruja, se ° pu*
-¡Las brajas!... ¡las brujas!... oselamo. ,y que no

y m ^  r ^ e  -  ve que se les pone en aprieto no so p,«nte «,

“ ^“^ ÍT m n io  peres es nn mal bombre,
nnede rednoii i  prisión, y á sn mujer y a sus tojos se le- p

;  verois como “ SX su  majestad » »
-eTengo para mí, dijo Mateo, qu« ^

confesor, ya hay Alvaro García acudiese i  1

”T‘“ T sa n  j Í °  con mal alguacUes, y ayudase al alealdí &
® n »  en oi cuidado de que ™ 1 »  J

—No solamente me parece asi bien, ayo imuiig ,
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íambien voy con mi ronda: que si cuairo ojos ven mas que dos, seis 
ven mas que cuatro, tanto mas que para ver al rey tú  eres bastan
te. Con que adiós y  no te descuides, no sea que despues de acabar 
con su confesor su majestad se meta en otro quehacer por el cual 
no puedas verle, y sea este asunto como el cuento de nunca acabar.

Fuéronse los dos alcaldes, y cuando llegaron á la iglesia de San 
Justo, se encontraron con que el alcalde Espinosa había llamado ofi
ciosamente al otro alcalde Quintana para que le ayudase en la vi
gilancia; de modo que la sala entera de señores alcaides de Casa 
y Córte, 6 lo que es lo mismo, la sala quinta del consejo de Casti
lla estaba empleada en la prisión de Antonio Perez.



CAPITULO f f i .

De cóno »0 leWa ln»u»l*.a» P»» •>

No se habla engasado Mateo Vaajuez en lo de la larga e ^ -
ouando pasO p r  la sMeta el confesor del rey.

Mateo Vazc[uez se fué á un  ugier._ _
--Decid al gentilhombre de servicio, le dijo, que eisahor^®

teoVa2<inffl,seLtario de Estado, le suplica diga a  sn majestad q

necesita hablarle para un asunto importentemo.
—Su majestad está cenando, señor Mateo, dijo el ugier.
__importa, no importa.
—Sí importa.

I ? o “ i o T v u «  merced que si: n i por un Cristo
el marqués de Camarasa, que es el gentilhombre que es

^ " ’ í ; K ^ n r r C —  aijo vivamente contrariado Ma-

^  I r S m r i e d a d  de este consistía en que el ^
rasa pertenecía al bando del cardenal
fuerte babia sido, cuando formaban parte de él el pnncipe y 
mez de Silva y  el marqués de los Velez, ya

Aquel partido político ^ tab a  anulado casi completo.
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Sus Únicos prohombres eran el arzobispo don Glaspar de Quiro- 

ga, muy viejo ya, y Antonio Perez, puesto completamente fuera de 
combate.

Santoyo, que también habia formado parte de este bando, se 
habia retirado hacia ya mucho tiempo y se habia consagrado esclu- 
sivamente á servir al rey como gentilhombre del interior, ó como 
ayuda de cámara, que en aquellos tiempos era lo mismo.

—Decid al señor marqués de Camarasa, insistió Mateo Vázquez, 
que deseo hablarle.

El ugier se entró en la cámara, y  volvió á poco.
—El señor marqués de Camarasa, dijo, os suplica que le perdo

nas si tarda en venir, porque está metido en una m uy importante 
conversación con el señor almirante.

—Decid, esclamó ya despechado Mateo Vázquez, que era m uy 
audaz; decid al señor marqués de Camarasa, que en el nombre del 
rey, y  para asunto tan importante, como que es de alta traición, 
pase recado de que estoy yo aquí, y que solicito hablar al rey nues- 
ho señor.

El marqués de Cpmarasa no tardó en aparecer.
Era un buen mozo, como de treinta y  cinco años, ricamente ves

tido, con jubón, mangas y gregüescos de brocado, y  calzas de grana.
Venia pálido y descompuesto.
—Vive Dios, dijo, que si no fuérais clérigo, y sobre todo, si no 

«tuviéramos en palacio, ya os enseñaría yo de qué manera se en
rían recados al marqués de Camarasa.

—¿Y á mí qué? dijo con una aguda salida de tono en el colmo 
ie su cólera, Mateo Vázquez. Pues qué, ¿ereeis vos que cuando ven- 
p  á servir al rey me ando yo con miramientos n i de grandes n i 
4  chicos, ni con mas que aquello que conviene á su majestad?

—El rey está cenando, dijo el marqués.
—No importa: cuando estaba con su confesor, he esperado, por- 

|»M ea sé yo que el rey, aunque se hunda su reino, no se levan
t o  de los piés de su confesor dejando interrumpida su confesión; 
p o  fuera de esto, y  cuando el caso es grave, gravísimo, urgente) 
•áa  yo traidor si no insistiese en la necesidad de ver al rey nues- 
t a í ^ r ;  y para que bien lo comprendáis, sabed que vengo á decir 
»fi mapted que el secretario Antonio Perez, á quien habia m an- 
^  prender, se ha escapado con grave desacato al poder real y  ab
asto  de su majestad.
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_ ¡A U  iQae se i»  escapado! dijo el marqafe sin J^ er disinm- 
lar sn contento: pues si, si,'tenéis rason, esto debe saber o a ms-

tante su majestad. , «ímara
Y se entró, desapareciendo por la puerta de la cámara.
Yolvió á los diez minutos.

- S '^ y f s a b i a  yTquI el rey me recibirla al momento. ^
Peio al Uegar á la cámara, el marqués de Camarasa dijo á Ma

teo Yazquez. , , 1 W
__TTgnerad aquí á que avisen los 'del ínterlo .
Y d  marqués de clmarasa se puso f ’. f f «  ^  

bir el calor le la chimenea, dejando como olvidado a Mateo Yaa- 
qí^e^l q t s e  puso d pasear impaciente, manchando con sus largas

b  f ^ l ’Z n i o  P e r l, no hahia interrumpido su cena m se ha-

“ ^ S ^ l i t s e  slte« l= sp rn a d a , dlomenos e n h  ap™ nd^^ 

Conclnyd,pues, tranqnilamente 4 « ™  
cuando hubo concluido, dijo a Sebastian de San y ,
encaminaba á su despacho:

—Tráeme acá al secretario Yazquez.
Poco despues entraba Mateo en la recámara del rey, esto es, m

"" “f  ̂ i l c n r r e  de nuevo? dijo el impasible Felipi 
de hatoise escapado el secretario del Despacho Dmversal, Ante

^ " ís e B o r , contestó Mateo Varqner con la d i l la  ®
nnr Antonio Parea ha burlado al alcalde de Casa y  Corte qua h »
a d " ^  vuestm majestad d s a « le  « en
casa para ponerle preso en la fortale™ de T“™ S ^
Bodrigo me envía á vuestra majestad para q

' " “ ^M as valiera que se hubiera ido en busca del prófugo y le ha-
biera conducido adoude hemos mandado.

' - S e  sabe donde está, señor, dijo Mateo Yazquez, que 

cía de rodillas.
—5 Y por qué no 1? han preso?
—Porque donde ^  no se le puede prender.
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—¡Cómo! ¿Pues dónde no puede prenderse á un vasallo mió, á 

quien yo mando se prenda?
—En sagrado, señor.
—¿Ha tomado asilo?
—Sí señor.
—¿Dónde?
—En la iglesia de San Justo y San Miguel.
—Esa iglesia no tiene privilegio de exención, sino simple in

munidad, y la inmunidad cesa para los que cometen delitos de lesa 
majestad.

—Ciertamente, señor.
—Antonio Perez ha cometido desacato contra mí, desobedecien

do una orden mia, y el desacato contra el rey es siempre delito de 
l®a majestad; id, Vázquez, iil, y  de orden mia haced que os entre
guen la persona de Antonio Perez; y  si se negasen á entregárosla y  
á abrir las puertas, echadlas abajo y prended donde le encontréis, 
muerto ó vivo, al secretario Antonio Perez.

—¿Tendria vuestra majestad la bondad de darme esa su real ór- 
den por escrito?

—Escribid.
Mateo Vázquez se acercó á la mesa, se puso de rodillas en el co

lín que estaba en el escabel, junto al sillón del rey, y  escribió la 
real orden que dictó Felipe II.

El rey la firmó.
—Kefiendadla, dijo; dejad ahí la original, y  sacad traslado para 

á  cura párroco de San Justo.
Mateo Vázquez hizo el traslado y  lo firmó.
-Id, id, dijo el rey: cumplimentad esa órden y  volved á darme 

I lo que hubiese sucedido; no me recojo hasta que volváis, 
ateo Vázquez dobló el traslado, le cerró, escribió en la upimg, 

iMinbre del cura párroco de San Justo, selló la nema con las ar- 
•  reales, y  despues de besar la mano al rey, salió.

El rey se fuó á una papelera, tomó un enorme legajo, sobre 
^  rarpeta se leia; «Antonio Perez,» le llevó á la mesa, le abrió, 
p j  to tro  de él la real órden, volvió á cerrarle, le llevó á la pa- 

y lu ^ o  se sentó en su mesa de despacho, y  se puso á traba- 
I» tan imiasible, á pesar de que estaba solo, como si nada le hu- 

contrariado.'
Mato Vázquez iba caá á la carrera: atravesó el arco de Palacio,
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la dazuela de a n ta  María, la Almádena, la oaUe del aeramento,
la plazuela del Cordon, y llegó al fin a e an u. .

Allí encontró la sala de señores alcaldes de Casa y  Corte, a
nne auxiliaban cuarenta alguaciles.

Nunca se había presentado tan formidable la justicia, 
f  d mavor Darte de los alguaciles teman arcabuces.

■ dijo Mateo Vázquez, metiéndose entre los cuatro al-
pnldes de Casa y  Córte; ya le tenemos; aquí traigo el traslado de 
caldes de  ̂^asa ^  J   ̂ ^^anda franquee el pso
una real orden para , autorizándome paraá la iusticia bajo las penas que baya iu^ar, y
¿ r »  X a  ¿ e ^ a , y  apoderarme donde le encontrare, de Anto-

nio Perez, muerto ó vivo.

X X em eJan te d la del gato

^ Vaz^nee de ^ c e  llamd con la punto

l l S T X a  á erfas k c Á l  dijo desde .dentro nn . w  en

um 'real érden del rey nuestro seBor para el orna,

abri7aM ™ 6'te  rejUlaa de la puerta de la iglesia y asom- 
r o n X ' é X e  los Morros los dedos de una mano que tomaron .1

pliego.
T a Tftiilla volvió á cerrarse. .
A po¿) se abrió de nuevo, y  se oyó una voz de anciano, pero

" 'X l i e X n c b o ,  dijó, no poder obedeoer M rey ^  * ,  
porque antes qne el servicio del rey es el servicie de Dios.

-M irad  no os pese, dijo Mateo Vazqnez.
-S e a  lo que quiera, yo no puedo obedecer, dqo el cura.
—Entraremos por fuerza.
—Vos vereis lo qne hacéis. _
—En la iglesia se ampara un reo de lesa ,
-Teno-o órden del arzobispo de Toledo para no ^ w  

. __¿,Yáqnó son tantas palabras? dijo Rodrigo Vázquez-a I

mas que allanar las puertas?
—Dios os perdone, señor alcalde, dijo el cura, p r  q

ais hacer con su casa.

í*
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Se intimd por una y otra vez al cura y nada se consiguió
Disculpábase este siempre con el mandato del arzobispo de 

Toledo. ^

Al fin, Rodrigo Vázquez mandó á los alguaciles que franquea
sen á viva fuerza las puertas, y estas fueron abiertas con pa-

Rodrigo y  Mateo Vázquez entraron con Alvaro García de Toledo 
y la mitad de los alguaciles.

Ites alcaldes Espinosa y  Quintana se quedaron fuera con la otra 
mitad, guardando las salidas.

Se registró la iglesia basta debajo de los altares, sin perdonar 
bueco, ni confesonario, ni retablo.

Había quien quería que se abriesen las tumbas.
La casa del cura fué también registrada minuciosamente.
Las babitaciones de ios otros clérigos adjuntos á la iglesia la 

del sacristán, los desvanes de estas, la torre, y  por último, cuaido 
ya se iban aburridos, creyendo ó que Antonio Perez se babia esca
pado por el aire, ó que babia corrompido á los que se babian que
dado en guarda, mientras Alvaro García de Toledo babia ido á bus
car á los Vázquez, cuando se le ocurrió á un alguacü, que se lla
maba Tripilla, que Antonio Perez podia estar escondido sobre las 
bóvedas del templo.

 ̂ —Pero, dijo el sacristán, por las bóvedas no puede andarse: el 
tejado está tan pegado á ellas, que solo pueden pasar los ratones.

—No estáis vos mal ratón, dijo Mateo Vázquez; si eso puede ó 
no puede ser, ya lo veremos. Subamos á las bóvedas.

Por una puertecilla situada en el interior de la iglesia, bajo la 
t«8 , subieron por una estrechísima escalera de ojo y  uno á uno.

No fué ciertamente Mateo Vázquez delante: se sabia que Antonio 
Farez era hombre de coraZon, y podia muy bien estar armado, en 
cayo caso el primero que le descubriese podia correr gran pel¿ro.

Se echó delante al sacristán: en seguida iba con una linterna 
r a p a ,  que estaba reconocido como hombre de aliento.

S ^ a n  otros seis alguaciles también con linterna. En pos de 
®iba Mateo Vázquez: detrás otro alguacü con linterna: luego 
'1^ Vázquez, ios aioaldes Espinosa y Quintana y  otros cuatro

Tan ffitrecba era la escalera, que Alvaro García de Toledo, que 
«hombre recio y de mucho vientre, quiso en vano subir: no ca-tomo i . jjg
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T n i  con muota poc el bnoeo: »  „na.ó abajo guardando con oíros

Llegaroa al üa á las bóvedas. _ ¿e las ojivas.
E l tejado, en efecto, toca a , .  g^^ad de encorvarse: so
Se marchaba dificultosamente: violenta.

r s : r .  a

" '^ i f C i n e s t r a  seüoria pro» al r e , nnostro s ^ . r ,  dijo Tripilla

I „ 1 1 o t : S t ’S a  P »  apartad enhornóla

vuestra espada, que podéis l^enrme.
-P u e s  salga vuestra señoría, p^rez de muy
_-lApartaos vive Diosjara que pueda salir, üijo

mal talante.  ̂ rm^te de encontrarse en la igle-
M  fin los Vasqnez y L  telarañas.

skcoaA ntonioPcrez.cnbierto F '  y .enido, no sin nna 
Le metieron en un coche ^  ^ j,abia acudido, y

enérgica protesta del provisor casa y  se despidiese
sLa permitir que ® ..^ggg de su casa para despe
de su mujer, y sin dejar á esta <q Q^i^^tana, que era una
dirle, acompañado en el coche po ^^^aciles á cabaUo, a

—  mal sanafdejdndolo ino»n.-

nieado.
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Llesaron al íln ú. las bóvedas.

MMMta





CAPITULO XX.
En que toman cuerpo la s ironías de R od rigo  Vázquez de Arce.

Volviéronse cada cual á su casa, y muy satisfechos, los dos her-: 
manos.

Ya habían obtenido un gran triunfo.
I^reoia como que el rey se había decidido á tratar con un du- 

iMmo rigor á Antonio Perez.
En cuanto á doña Juana Coeho, el rey se contenia.
A pesar de que á todas luces era cómplice de la fuga de su m a- 

A ,  d  rey no había mandado se la pusiese en guarda; es decir, 
labia quedado en su casa en completa libertad con sus hijos.

A todo lo que había llegado el rey, había sido á que se embar- 
p«in los muebles, los trenes, los tiros de estos, y  cuanto en la casa 
tabla, inclusa esta, que era propiedad de Antonio Perez.

Otras casas que en Madrid tenia y  sus bienes, habían sido 
tembien embargados.

Hasfe entonces el secuestro se habia reducido á los papeles.
Alegrábase Rodrigo Vázquez de que doña Juana Coello no estu- 

ñ w  p m ,  porque así tenia mas libertad para verla, y  mas medios 
intimidarla.
!omió con un apetito voraz, porque no habia comido en todo el 
ade el almuerzo, ocupado en el prendimiento.

Se acmtó satisfecho; pero no pudo dormirse, á pesar de que es- 
auy  fatigado.
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1 nnrrid a1 alcalde, cuando Cosme 

Apenas se habla metido en a , ^^gg^y^ijjdo, se salió de
Sorrnelos, su ayuda de escalera, y entró en el
su habitación, atravesó una ga , lóbrega, llegó
jardín, y le atravesó á oscuras, porque la no
al postigo y  le abrió. . ,̂ 2̂ hombre,

que parecía la de Gil de Me
rando aquí esta señora y  yo, he a ^  y  ^ e  ha sido im-

-A cab a  de acostarse m i amo, dijo Sorrueios, y

posible bajar hasta ahora. comunicaciones?
-¿H abéis dejado abiertas tô  paciendo cuesta arri-
- S í  señor; pero os condeso que me fe va n

ba todo esto: mi amo no se que crea que en la casa
dos los trampantojos que y f amovediado muy poco; todo se
hay duendes y
ha reducido á que mi amo y d habitación, des
bendita la casa y  este resando tres to a s
pues de lo cual se ha quedado  ̂ ^  cámara de

-¿H abéis puesto los polvos que se os dieron

en  .n  caja estén , d e »  del sillón de la mesa d, 

p r e p » t o  las cadenas y  la  rueda con m a »  ,  cao.

I

echaré al pozo. pnnilla fuego en ella, y una
-B ueuo; ¿teneis preparada una copiUa,iueg

pajuela de azufre?
—Sí señor. , , , „1 mismo dormita*

e n t a ™ : j a W  1 ^ - '  ^
de vuestro amo, y  a mi m e

la , donde están las ' s o l l o s ,  impidiendo ato 1>
—Me espongo a m a  galeras, uij

®  d i Mesa: distraído, me h a to  olvidado do lo I *
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cipal: ahí teneis esa bolsa con veinticuatro doblones de á ocho.
—Pues vaya, de esta manera ya puede uno atreverse á algo: la 

culpa es de mi amo que nos tiene á media ración esperando el suel
do ma? de lo justo; porque cada cual se afana por tener aquello .sin 
lo que nada se tiene. Tamos, entrad y no hagais ruido.

Se oyó el ligero rozamiento del traje de una mujer.
Cerró el postigo Sorruelos, le siguieron dos bultos, atravesaron 

el jardín, y se metieron en la casa.
Entre tanto Rodrigo Vázquez dormitaba, á n  lograr obtener un 

sueño tranquilo: se le revolvían en la cabeza un millón de imagi
naciones.

Parecía como que su conciencia se había empeñado en contarle 
su historia, que él no quería oir.

—¿Por qué he de acordarme yo de estas cosas? decía; ¿y por qué 
estas cosas no han de dejarme dormir? y esa lámpara que se apaga: 
Saruelos es un descuidado; pero leal, eso sí, y  me quiere mucho: ¿y 
qué me importa á mí que me quiera ó no me quiera Sorruelos? ¡bah! 
t®go mala la cabeza; se me ocurren cosas, estrañas unas, ridiculas 
ctets: es natural; todo un dia de ansiedad y de ayuno: y luego la 
atisfeccion de haberle visto humillado, sucio, negro, como un cual- 
fBÍer perdido que huyendo de la justicia se mete en u n  mal lugar: 

verdaderamente preso: hoy en un calabozo; mañana en ese 
ofetozo con grillos y cadenas, 4 pan y  agua, sin lecho, sin luz, sin 
^®anza: porque vos perderéis la esperanza, señor Antonio Perez,

0 veáis que el rey os trata así, y  entregareis esos papeles que 
. al rey atado de pies y manos; y  entonces, cuando no podáis

ido tanta acusación como sobre vos pesa, os degollaremos 
1 degolló al condestable don Alvaro de Luna, que era mas po-

1 que vos, mas sabio que vos, y mas estimado del rey don Juan 
,ando que lo que vos lo estáis ó lo liabeis estado del señor rey 
t Felipe: dicen que teneis hechizado á su majestad; pero ta.mbien 
án  que el condestable tenia hechizado al rey don Juan el Según- 
,y  te  hechizos no impidieron que el rey mandase cortar al con-
able la cabeza. ¿Y qué hechizos teneis contra el rey don Felipe? 

1 rey á vuestra mujer?
i pregunta que el alcalde se hizo á sí mismo, le irritó: hizo la- 
mtamente su corazón, en el cual se concentró su sangre; 

5 en su ̂ tómago un írio angustioso, y en su cabeza un  vértigo. 
iWrigo Vázquez adoraba á doña Juana Coello, y  no se sabia sí
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era marido do dona d u a n a d m » ,

era favorito del rey. definitivamente perdido.
Pareoia como qne Perez estaba deto ^

El rey, durante el tiempo prisión del secreta-
enviado órdenes á Eodngo ^ ggg jj^ y  estrecha; para
rio de Estado en el ca^tiUo en t e

que se según la sentencia del proceso de
agravio de la real Hacienda, qne g perjudicado.
visita qne se babia instruí o . ’ . ¿g| rey contra Antonio

P e ro " 'p ío  S r k s  l i c i o n e s  de Felipe II nunca aparecían cla-

que le exculpaban? destrucción de estos papeles para poder
a r r j "  m 'tS S  la rnsponsabifidad del asesinato de Jnan de 

Escobedo sobre su secretario? , , .  ^  gido destruidos, cuando

m i¿ d o  a iu e l dMoil asunto, y / * ™  „ p „  p  en ota
Pedro do Escotado, íb  r .°* ‘ j  ¿ m  do KscoW»

Z u " y  íá  ^ “ ■

,u o  por- todo por las f i T j  S d o  oou mas ¡ » -
Pedto Quintana, h a b a  Tuelto P ^
tenoia que nunca justicia  contra Por® F ' »

JNO podía sor «i» “ P™ do la negra trai=i«
Parecía como qne el rey tema la so u • de EbáL

que Pereale j™ P»' ^
S  ^ l a X h i a  del ray, que le hiciese creer imposible ,u .

"  r í a  " e  el rey n . :

Perez desde qne tuvo ^  despacho de los negociÉ s;í,ríí.'íí“ :u —e..
ñera A su antiguo secretario.
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La princesa de Eboli había muerto indudablemente de mala 

muerte; podría ser muy bien que el rey se hubiese satisfecho con 
esta venganza.

Además, los Vázquez habían sorprendido el grande afecto ó mas 
bien, el amor obstinado que el rey sentía por doña Juana CoeUo.

Otra mujer amante de Perez, aunque esto solo lo supiesen los 
Vázquez, Casilda, había sido engrandecida, enriquecida, y era 
visitada de noche, en altas horas y  con alguna frecuencia, p r  
árey .

Perez la visitaba también recatadísimamente.
TJn niño de diez años que se criaba en Valladolid, y  que se pa

recía mucho á Antonio Perez, era hijo de Casilda, reconocido como 
hgítimo.

Por una cédula del rey, el nombre del marido dé Casilda, padre 
legitimo reconocido de Gonzalo, estaba envuelto en un profundo 
misterio.

Rodrigo Vázquez sabia que este nombre era el del ajusticiado 
M  Alegría.

Todas estas consideraciones, todas estas suposiciones, hervían eu 
h cabeza del alcalde, le aturdían, le desorientaban; nublaban su 
sirria por el estado aflictivo y  amenazador en que en aquellos mo- 
meatcs se encontraba Antonio Perez.

No veia claro.
Fatigada su cabeza, empezaba á acometerle una especie de in

somnio vertiginoso.
La lámpara de noche se extinguía;-la opacidad do la habitación 

y el estado de la imaginación del alcalde le hacían ver sombras iu- 
teminadas, estrañas visiones que no le aterraban, porque forma- 
tea ¡arte da aquella delirante vigilia.

Al fin la lámpara chascaré con fuerza, dilaté suluz, relampagueé 
sa momento, y se apagó.

Entonces, de entre las tinieblas brotaron para Rodrigo séres 
WBÍracTO, verdaderos aparecidos fantásticos atetados por mja 
«w ocia que estaba muy lejos de la tranquilidad, p r  la satiafac- 
’fai de á  misma,

Mrigo Vázquez dormitaba, sufría, se revolvía en su lecho; le 
< aquel insomnio, y  no tenia n i aun voluntad para doml- 

de sí.
esfedo estaba Rodrigo Vázquez, que no pudo sentir un
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lew  paso >̂̂ 0 paviQiento

Si S e r a  estado en el completo uso de su razón, hubiera des- 
c u b S á  una mujer en aquellos pasos, porque los acompañaba el

‘^ T T m l X ^ n d é b i l  reflejo ™ 1 tiM  los paredes, projectaa- 
do « b r r i l a s  gibides sombras, provenientes de los mnebte qoe 

en m e ^ e  la  oímara, esto es, del sfllon y  la  mesa de des-

‘“ “ab itam en te  nna t e  fnerte, b t a ,  ünmind por oomplet. la 
cámara produciendo en ella un efecto fantástico.

Una mujer hermosísima, vestida de blanco, y  con un a u to  
negro sobre la mitad del semblante, apareció deltas de la mesa, la

m t™  ü e ™ ^ ñ \ a  tb la c io n  inmediata, resonaba nn 
te e ^ é ^ r a e  cadenas, de campanillas de diferentes timbres, J 1.

“ oleniamente ;  « ó  ron d e ^  

™ l,™ m sl^antástica, qne adelantaba Mola él lentamente. 

d J a “  L  i e r m o r a e  tom a tan volnptnom y  tan esbelta, de .o-

S m tta te  i L u i a m e n t e  oval, medio enbierto por nn peqnefc».-

® " t e s  S a o s  cabellos que coronaban la frente nacarada t í

o r7y  r S to  h S S i r  lablanonm d e n » ^  
gante admirable, emboUeoiendo sn esbelta forma y s i  i« í

“ ” a  I h o  traje de brocado blanco en plata, —  J  ®  ^  
« t a s .  dejata ver 1« hombros, e l • 

y  li¿ brazos de aquefla ite io n , qne se acercó hasta qnedai
distenoia d d  lecho del alcalde.

sríssrssa— -“Sv o l ó l o  todo las tinieblas, y  ceai oomplelamento el mid 
cadenas, de los mazos y de las campanillas.

i
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—Esloy loco, dijo ea voz alta el alcalde: este es un sueño horri

ble: los muertos se levantan de su tumba, pero se levantan en mi 
memoria.

—No, dijo una voz severa de mujer: no, Rodrigo; los muertos se 
vengan: los que mueren de mala muerte y  en pecado mortal, como 
yo fenecí por un crimen tuyo, viven en pena, y se gozan en los tor
mentos y en la agonía de sus asesinos.

—¡Ah! esclamó con la voz trémula de miedo Rodrigo: ¡tii 
er^ Mencía de Santisíéban, la mujer del indiano don Gómez de 
Prado!

—Sí, yo soy, contesté otra voz cascada, horrible, malévola.
—¡Ahí esclamó con espanto la voz fresca y  jdven que había ha

blado antes.
Al mismo tiempo se oyó el ruido marcado y fuerte de las rápi

das pisadas de una buena moza que huía.
—¡Ah! ¿qué es esto? esclamó el alcalde.
—Mírame, dijo la misma voz cascada y horrible.
Y al mismo tiempo se oyó un leve crujimiento metálico, y la 

t e  de una linterna sorda iluminó el horrendo semblante de la tía 
Smpoña, que se alumbraba á si misma.

Aquello había sido un terrible cuadro disolvente.
Había desaparecido una visión radiante y encantadora, y había 

fisdado una visión negra y  horrenda.
—¡Venganza! esclamó la tía Zampoña.
—¿Quién eres tú, demonio? dijo con voz trémula el alcalde.
—¿No te acuerdas ya de la tía Zampoña, de la bruja del cemen

tó ) de ^  Millan?.
-¡Ah! ¡Tú!
—S, yo soy; yo, fugitiva, miserable, abandonada por todos: yo, 

^  salgo de noche como las lechuzas, los buhos y  los murciélagos; 
p » p e  me escurro entre la sombra, ansiosa de la rabia, del m arti- 

k  desesperación de mis enemigos; yo, Mencía de Santísíé- 
tetfque te perdono, aunque has sido el causador del horrible « ¡ta- 
é  «  que me encuentro: pero véngame, véngame, Rodrigo, y  vén-

1 te vengue! ¡Que te vengue! ¡Esplícate! 
la  tía Zampoña se encaminó á la mesa, dejó sobre ella la lin - 

vino y sé encaramó en el sillón que ^taba junto al lecho, 
í«  y fijó su horrible mirada en el alcalde.

í. 57

i
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I w e  a eb « . dijo M r ig o  el no haber sido inem ad.

viva por el Santo Oficio. degradado,
i? - te debo también la e¿

que ™ ¡Ahí jta brutalidad! aiin no erees
una vieja horrible y ^ Mencía de Santistóban, á p-
que yo sea aquella her .  ̂ algunos
L  de lo qne hablamos en la ^  
ahos; y al ver hace un momen atormentarte.

T o S S ^ h i j a  m ia, bija del rey don M ij* :  también t a  
a u d ¿  de esto I p e i r  de que yo te  lo babia aürmado, y  bes 11  ̂

L d o  4 creer que Casilda era amante del rey.
 ̂ T?1 rev la visita con mucha frecuencia,

""S ̂  lo ama noraue no tiene duda de que es su hija, y pr- 
tS  iT o ’ ffi suyo aunque amándolo lo despedace, eoa» 

r  T j á t  hHo el príndii don Carlos, como despedazó á sn her- 
Zas J ,  como dest«dasará á su otro bermas.

Antonio Porra. Antonio Perea es hermano del rey!

“ í  K Z  o t l  Kgn^a M Beal, Agüito y

Z  T  iZ  toÍ"  “■
isab.^^^ q» A n -

norando quién fuese su maare^ punto por pan-

n dor “ ■! ® “ 5 ®  Z Z e t o  Antonio Peier. í  llegado á apHe-
to ;y  como do ®“  ' jeqretario de Estado del empOT-

z  rto>
' 'Z ¡A b T Z Z  vaaqura con rabia: ,pnes 
rey no se atreveiá á nada contra Antonio Perrâ  Abora 
1J  yacilaolones y las dudas del rey “  ente

-NO estamos í»f fZea ¿yid» f
ley aborrece de muerte a Autowo Perez. mu ^
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le robó el corazón de la mujer que mas ha amado en el mundo, de 
la princesa de Eboli: sentenciado á sentir celos por causa de Anto
nio Perez, se ha enamorado sin esperanza de doña Juana Coello, y  
T6 con una rabia indecible que su hija natural Casilda á Antonio 
Perez ama, que le ha dado un hijo que es su nieto, que por él es in 
feliz, y es difícil de averiguar si las vacilaciones del rey respecto á 
Perez son por el horror á un nuevo fratricidio, ó por no causar u n  
agudo dolor á doña Juana Coello, ó por no desesperar á su hija, ó 
prque Antonio Perez es su único secretario de Estado, la mitad de 
su poder por lo menos: tal vez todo esto junto, labra la incertidum
bre del rey acerca de lo que debe hacer de Antonio Perez.

—Y bien; todo esto es terrible, dijo Vázquez.
—Por lo mismo he venido á verte, penetrando en tu  casa, gra

cias á haber dejado abierto el postigo del jardin Gil de Mesa y  Ca
sida, de quienes desde lejos, y oculta en la sombra, no aparté la 
rista.

—Con que todos estos ruidos, todas estas apariciones, nada tie
nen de sobrenatural.

—No; te venden tus criados, despídelos; dame las gracias por 
laberte avisado, y adiós,

—¿Te vas? ¿No me esplicas?......
—No hay necesidad de esplicarte nada; eres bastante perverso y  

k to ite  sagaz para tejer con todos los hilos que he puesto en tu  
asm una red horrible; tú  me vengarás, y me vengarás de tí mis- 
w  te dqo en un infierno; adiós.

Y se lanzó del sillón, se fué á la mesa, y  tomó la linterna.
Vázquez se arrojó de la cama con intención de apoderarse de 

# i; pero doña Mencía cerró la linterna, quedó todo en la oscuridad, 
I  M rigo Vázquez, al estender las manos crispadas, se encontró 
«  d  vacío, gritó, alborotó la casa, acudieron sus criados con luz, 
J  iada se encontró, por mas que se r^ is tró  por todas partes.

El postigo del jardin estaba cerrado.
Sin duda se le habia franqueado doña Mencía con una llave
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un» anea» com« n« 1»

. TT „ -nañie n i aún á sn hermano, lo qaaRodrigo Vázquez no dyo a nacuo,

"  todo 1« le ai-
oho la tía Zampoúa.

'  Por las revelaciones de esta resultaDai

da de Casilda.
El rey volvía por su sangre.  ̂ naaíldn la había d#h
No habiendo pdido declarar infanta a Casilda, la

un patrimonio de infanta. frecuenff
No pudiendo tenerla en el atózar, ita  i  w t e  con iw

en altas loras de la ñ ecle , y  de rigoroso m e gni
;Sabría Casilda que el rey era su padre.
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que Casilda creyese que esto no era mas que una gran reserva de 
(inducta de parte del rey.

Esta situación del padre y de la hija podia esplotarse.
Segunda cosa que resultaba de las revelaciones de doña Menoía 

ó de la tia Zampotía, como mejor queramos:
Que Antonio Perez era hermano natural del rey, habido por 

Carlos V en la condesa de Valfrio.
Esto esplicaba la inceríidumbre del rey respecto á Antonio Pe- 

rffi, y podia esplotarse grandemente.
Tercera revelación: que Antonio Perez y Casilda eran amantes, 

y íenian un hijo mayor de diez años que vivía con su madre, con- 
éJerado como legítimo.

De esto podia nacer una tercera intriga.
Casilda adoraba á Antonio Perez: no podia dudarse de ello, pues- 

Í0 que se había lanzado hasta el interior de la casa da Vázquez 
pra hacer una farsa fantástica, resuella sin duda á aterrar y  á fas- 

i  Rodrigo Vázquez.
No había podido hacer esto sin ponerse en connivencia con uno 

k  te  criados de Vázquez,
¿Y quién otro podia ser mas que su ayuda de cámara, su cria-
de confianza, Sorruelos, en una palabra?
Bodrígo Vázquez empezó á concebir el embrión de una intriga 

fe Satanás, y cuando se levantó á la hora de costumbre, Uamó a 
teuelos, se encerró con él, tiró de la espada y la puso sobre la

Al ver esto, Sorruelos abrió enormemente los ojos, en que apa- 
8 una espresion de espanto, porque tenia la conciencia cargada, 

que su amo era capaz de cualquier cosa, asi de darle una 
, como de rajarle de alto á bajo, s ^ u n  y  cómo viniese á

ifo. '
■Yo debía meterte en la cárcel, dijo Rodrigo.
•¡Y á mí, señor, por qué! contestó todo trémulo Sorruelos: ¿he 

yo ó he matado á alguien?
Has robado y has matado mi confianza, picaro.
|Yo?
■ U .

Vuwtra señoría se engaña.
Ven acá, infame, dijo Rodrigo agarrándole de una oreja y  
Alie detrás de su állon al pió del cual había un bote de
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¿ d o  llevar do rma tramoya de teatro destmada liacorme creer

“  T t  r m i ¿ " a ? I  vuestra seaoria? d^o Sorraete m  
la  c a T Í i u I L ,  de medio lado, i  causa do toarle faertomeato

T«m o“ q r , u é  te cueuto yo á. tí, mdustruo de imi«idad, 
j u a ü l S : 2 e ,  mal nacido y mal criad.1 cpnea ,men oaW

®  S  to“ on d i t t i a  4 Sorruelos, ,u e  esto laurd «n grito,

mejor. _  ̂ ciATTiiAin<? pclió ina,üo á lOr espada, q̂u.6 eiaY soltando la oreja a Sormelos, ecao xud,

”” t r L Í o f c a ¿ r ^ ^ r j ; ¿ i a m ó  » n  ™

' “ ’" r S " m : : " r a \ e n o r l ^ ^
— ¡Por 1)103, senoi, u „„„ofríi <?pnoría me tiene que no

ge la culpa, sino la miseria en que vuestra senona me
me deja mirar por mis obligMonos galeote que er®,

_ iY  qué obligaciones colérieol.
áno la de servirme fielmente? dijo Koürigo, mau

espada. eATinr á una honrada dueña que:—Es qne yo mantengo, señor, a niid

doña Petronila? ¡

a b o r X :  n“o Z ”  y^ sus « •  -

™ lo que 4 mí me dijeron era q -  ^

silda estaba enamorada de ynesta  j i « .
„C le bacía raso, y  que qneria probar un recurso F '
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sefioría se ablandaba y se enamoraba de ella y la sacaba de penas.—¿y cómo bas podido creer tú , necio, y bestia mas que las que 
andan á cuatro piés, que ni yo ni ningún nacido pudiese hacer pe
nar á una dama tan hermosa, tan pretendida, tan principal, tan 
rica como doña Casilda, y viuda? ¿Pues no sabes tú, que harto tiem
po me sirves y bien debieras conocerme, porque en mas de un 
asunto mío has mediado, que yo me vuelvo loco por las mujeres, y  
que no es necesario que sean tan hermosas y tan ricas como doña 
Casilda para que esto suceda?

—Es que eso va en ángeles, señor, saltó Sorruelos agarrándose 
á lo que podia; y tal mujer que de hermosa deslumbra y que todos 
codician nos da tres patadas en la boca del estómago, y  tal otra fea 
que nadie quiere y  anda rodando por los suelos nos coge el corazón 
y nos liga la voluntad que no podemos movernos.

. —Así debe ser tu  doña Fulana, dijo Vázquez con desprecio.
—¡Ay, no señor! esclamó con acento de protesta SorrUelos: que 

Éfia Petronila está mas fresca que una manzana en su tiempo, y  
aunque tiene ya cuarenta años, muchas muchachas de diez y ocho 
h  envidiarían: y es mujer de muy buen ingenio y de muy buenas 
«traes; y que para casarme la quiero, que no con otra intención 
peamínosa y reprobada; n i esto lo consentiria su honestidad.

—Si á pesar de su honestidad, esa doña Petronila ó doña demo- 
iwí me sirve para lo que la quiero, te perdono tu  alevosía.

—¿Y para qué, para qué, esclamó azorado Sorruelos, quiere 
faffifera señoría á doña Petronila?

—Para que se introduzca como el flato casa de doña Casilda, y  
m  quién es la bruja de aquella de sus criadas en que mas con- 
f a a  tiene doña Casilda, á fln de que me introduzca á cencerros 

en su casa como tú has introducido á doña Casilda en la mia.
|Ay señor! para eso sirve dona Petronila como si no hubiera 

r t f o  para otra cosa; y así allegando voluntades, y sirviendo á ga
fa»  ricos y amparando á doncellas pobres, ayuda á lo que yo Ib 
fejjara mantener la vida.

—Pues no hablemcffi mas: en cuanto salgas de aquí te vas y le 
á w  á doña Petronila lo que yo quiero, y  que lo haga por el aire 
á ® menester, y que yo no reparo en el premio, que aunque no fe 
M íe  yo el salario con la puntualidad que tú  quisieras, todavía 
t a p  una docena de doblones para agradecer á quien bien me sir- 
% I» buenos oficie® que por mi baga.
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—Descuide vuestra señoría, que en oliendo doña Petronila do-, 
ce doblones, que supongo serán de á ocho, centinelas suizos había 
de baber por medio, y esto no seria bastante, para impedir que 
vuestra s e J í a  se viese donde desease; pero no se enoje .meste 
seüoría si le digo que me dé ese dinero para Uevárselo a dona Pe- 
tronüa, porque como eUa no es el carro, sino qmen ha de empujar
le, es necesario para que ande ensebarle las ruedas con unto de

Abrió una papelera el alcalde, y  vuelto de espaldas á d u e lo s , 
este le oyó contar oro, y las narices se le pusieron de a palmo. ^

El alcalde cerró la papelera, se volvió, y  dió a Sorruelos seis 
grandes y  relucientes monedas con el busto del emperador.
^  -L o s  otros seis, dijo, cuando esté hecho_ el negocio que aigun 
cebo en espectativa hemos de poner á la codicia de esa bruja.

- D e  L  es ella, que guarda mucho su palabra; y aunque 
vuestra señoría le diese lo que vale el Potosí de una vez y _sm 
ner que darla mas, ella cumpliría lo que prometiese, y si no 
cumplía, restituirla el dinero sin que faltase un solo m arav^.

^ P u e s  lo que es menester es que no restituya: y abre bien te 
oídos Sorruelos, porque te importa: si no me procuras lo que d « )  
por laedio de esa bruja ó de otea, contigo doy en la cárcel y «  
S a  también, que no me ha de faltar pretesto para poder a p r e ^  
t e  cordeles y  enviaros á tí á galeras y  á ella á Santa Mana 
t Z  por W a vuestra vida; con que á ver si hoy uusmomo i » .

vuestra seaoria la puerta que yo s a l^ ,  q u e s ^  
encerrado con vuestra señoría no hago nada mas que tener mud»

- ® “^ > e d o ,  picaro, dqo Vázquez, y al fin y  á la i»stre en w  i

■ ee le penga en la c a b e z a ^
derme la mano, p r  mucho que gane, pierdo, y  no las tengo 
conmigo mientras esté aquí encerrado con vuestra señoría.

Eodrigo abrióla puerta, y Sorruelos salió de tenazón, pero m 
con tanta rapidez que no le alcanzase nn  puntapié.

Al medio dia, Sorruelos se entró á ver á su amo, á pimto q
este habla vuelto de la Audiencia.

- íT ra e s  alguna buena noticia, Sorruelos? dijo Vázquez. 
.-T an  buem  que mejor no podia ser, dijo Sorruelos: ha de » »
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vuestra señoría, que yo ignoraba que la dueña mayor de doña Ca
silda era prima hermana de mi doña Petronila.

Demasiado lo sabia Sorruelos; porque con él se había entendido 
doña Casilda por medio de las dos primas.

—Y bien ¿qué? dijo el alcalde.
—Que vuestra señoría puede ser cuanto mas antes introducido 

casa de doña Casilda, y si quiere vuestra señoría, esta misma no
che á las doce,

—Pues no hay mas que hablar de esto, Sorruelos, dijo Ro
drigo, á quien se le alegró el alma, porque, como sabemos, había 
andado enamorado de Casilda; y entrar á deshora en su casa, era lo 
mismo que ir por atún y á ver al duque, como dice el proverbio 
vulgar.

—Pero hay una cosa, señor, dijo Sorruelos, que como veía que 
le necesitaban, criaba audacia.

—¿Y qué cosa es esa? dijo Vázquez.
—¿Qué ha de ser? que doña Petronila le ha dado los seis doblo- 

nffl i  su prima hermana doña Salomé, y se ha quedado sin un ma
ravedí y con apuros, porque como ella no tiene ni yo tengo, dias 
k y  en que la pobre no se desayuna; y hoy sin mas andar le ha 
kdo un flato en casa de doña Casilda mientras hablaba con su pri-

y gracias á que esta la socorrió con un caldo y  dos magras, 
I  un vaso de vino, que si no, la desdichada pasa un dia negro.

Volvió á abrir Vázquez la papelera, oyó otra vez Sorruelos el 
«HÚdo tentador del oro, y recibió otros seis doblones de á ocho.

Sorruelos estaba asombrado: no ereia tuviese su amo tanto d i- 
y á juzgar por lo que había sonado, quedaba en la papelera 
imas.

-Alégrate, judío, dijo Vázquez: bien vais engordando doña 
y tú  con la sangre que me sacais; pero atiende; necesi- 
antes de dos horas con la dueña mayor de doña Casilda.

—Mire vuestra señoría lo que hace; que en poniéndose doña 
&kné á chupar, se traga una catedral: y mejor es que este asunto 
limanejemos nosotros, que así saldrá mas barato.

—Haz lo que te digo, dijo Vázquez, ó á puro cintarazo te abro 
k  lofflíB, bribón; déjame tú  á mí hacer y no te intereses tanto 
»bre si me chupan ó no me chupan, que bien me sé yo lo que me 
% o; y no pierdas tiempo, que me importa.

&jrruel® escapó, se ciñó en su cinto una media espada, se poso 
tomo i. 58
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,™ íü m to T i  y vm som taretc, saM 4= 1» J»,
oaeAobre la oa^le da Segovia, la atrewai. se m eto por la i  ore la,
y  en ella llegó á la puerta de un casuco.

m a s T é ro  le íij»
aa, de cueréate años, y  coa las tracas mas grandes del mun-

'Ü Í r jo ° “ y S t o “ ‘t ó ’eres lechuza y  media, Petromla, dijo
O I J  lo tardo diez minutos en clmparme el aceite de una 

i ^ ’tú  i  lo chupas en cuanto lo ves y en un  solo instante: 
^̂ “ ftíenes otos seis doblones, mi prenda, mas relucientes que el sol.
^‘̂ '" -P u es  dígote, Cosmecülo, dijo doña f
nido Dios á ver con estas trabacuentas; porque como cada día My 
^  U c a r s e  la vida, no se da un golpe sino de higos a bre-

E — e r m C ! : C ^ ^

“ r r u u ^ , y ^

t o a  r " é  m f to  regalado mi prima, y u a  trago de ™  
def Priorato" del que me ha dado una limeta, para qne te rega J

'Ü p t s 'v e n g a ,  mnjer, y  b en ita  sea la hora en que no, hem»

metido ó nos metieron en f ‘ y  gste se púa) 4

w  « 1 '  “  “  -  ^
de 1  tanto oioatera, y los pobres tenían siempre

“" “ í c l m e  tñ  esto, düo .Sorntelosi tedme es que t .  ha

dado doña Casilda dinero? ^
— ¡Como que te creerías tu  que m_i gQ̂ odo

®“ S 'h a  consentído doña Casilda en que m e to  ensucasaj

en su cuarto á  im hombre de noche?
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—¡Vaya! con alegría; como si viera el cíelo abierto.
—Oye, tú, ¿si estará enamorada doña Casilda de mi amo?
—Y si no lo estuviera, ¿á qué había de haber querido que tú  la 

metieras donde la metiste anoche?
—¿Quién sabe, mujer, quién sabe lo que cada cual piensa j  lo 

que cada cual quiere?
—Y sobre todo, ¿eso qué nos importa á nosotros? Ánde lista la 

mra del rey, que todo lo demás es simpleza, y rodaré yo de cogote 
p)r quien me la haga ver, y cuanto mas me la haga ver mejor: 
no, si no andémonos con repulgos, y  cuando llegue el hambre hagá
monos una cruz en el vientre, y verás qué gordos y qué lucidos 
andamos. Allá ellos, Cosmecillo, allá ellos, y su alma en su palma: 
y si se condenan, nadie los ha llevado al infierno, sino que ellos se 
han ido por su pió.

—¿Pero sabes tú  lo que quiere ahora mi amo?
—Créeme yo que por mucho que quiera no ha de decir que no 

ckña Casilda: como que me parece á mí que está enamorada.
—Si en otro tiem p  se enamorara de mi amo, no lo estrañara 

yo, porque era buen mozo; pero tiene ya mas de cincuenta años,
viejo y feo, y  todo se vuelve alifafes.

—Mira, Cosme, las mujeres somos como las galhnas, que aun- 
qie mmamos de lo bueno, nos gusta mas lo peor: y  si no, por tí 
mismo lo ves: que á feo no hay quien te gane, y eres un vejesto- 
» ,  y sin embargo, yo, .á quien todo el mundo pretende, porque 
mj una real hembra, me muero por tí.

—Que no tenga yo que sacar á cuento lo del sacristán de Santa 
María, Petronila.

—Aquello fué un entremés: como quien come alcaparras en v i-  
lagre jara pasar mejor la olla diaria: déjate de tonterías, Cosmeci- 
fc, y á lo que importa. ¿Con que quiere tu  amo ver á mi prima?

—Sí señor que quiere: y  quiere que sea dentro de dos horas; y  
« p d e  ser antes mucho mejor.

—¿Pues á qué se aguarda? dijo doña Petronila; no comas mas 
«ipaadas, que son muy fuertes y te pueden hacer daño; échate el 
itiiüo trago de vino, y vámonos, tú  á casa de tu  amo y  yo á la de 
4ft8a Casilda.

—¿Y qué le diré á mi amo?
—Que espere muy pronto á doña Salomé.
touelos volvió con esta buena noticia casa de su amo.
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Una ta -a  despuas, introducía en el despacho de Vasinez á una 

dnem  niny bien puesta, á una dnelía de gran casa, » n  manto de 
S u d o  traje negro de raja de Florencia y  toca de Cambray con 
rástralo de encaje de Flandes. Era fresca, agraciada, muy blanca j  
con muy buenos colores, y  barnizada la cara con clara te  uer , 
T t a l  c L l  manera que parecía una imdgen ym ente, que en rez

' ‘" L l C u o t f í e  I '* ™ »  r . t ' t a '
labio superior, á la derecha; otro en la parte izquierda de la harta,
V al S m  e i  la parle sui«irior de la mejilla bajo el o,o izquierdo. 

B n Z  ¿ m o s L a b a  muchas y hnenas sortijas, y un neo pa-

¡urna finura al alcalde, hacitodole ^  f  J ~  
_ r iia rd e  Dios S-vnestia selloría, le dijo; yo soy dona Salo é 

de Eostólanca y  Espinel, dneila mayor de la ilustre señora dolía

1 r ^ T n o r o L  le pareoia demasiado mujer para corredora 
t®°am“ " d k a  L m é :  tamad - n t o  y  , ya que m.

ry e ro T jlb la ro s ; que siempre, por lo que d  deem de vos a mr schte

t e S 'u Í r Í S ' de coral engarzado en oto, que bien 

Ü r t r  venir de donde viene, dijo dona Salomé; ^

¿ S Í í - t S i r , s ; r ^ = s
S  á mi señora, que desea grandemente hablaros.

-E ntonces, vos no habéis recAido.....
—Yo no recibo nada, señor mío, mas que q 

m e m o *  y de poco valor. Yo, aunque sirvo, soy muy d a n .,J
nunca me he entrometido en bajezas. . ¿ |  g|eai3e,|

- M e  cortáis el resuello, señora, dijo m trariaao

no sé ya qué os diga m  que os ver 4 E¿
—Si no hay nada que decir, señor im . q ^  ^

ama; quiérelo ella; viuda es, vos viudo, a nadie se enga
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peca: habéis querido verme, yo deseaba conoceros, mi ama me en
vía, y esto es todo.

—Paes teneis una prima que no os honra mucho, señora doña 
;^Ioinó.

—¿Y qué familia hay en el mundo, señor mió, qoe no tenga 
ladrón, liviana ó judío? Vos debeis saberlo bien, porque sois juez, y  
aadais con la conciencia de todo el mundo en los autos. ¿Díjoos Sor- 
ruelos, de parte de mi prima, su moza, que me había dado dineros 
y guardóselos? dejadla en paz y que viva; que sino la diérais dine
ro no me buscara ni os sirviera: y si para mí no hubiera pedido 
dineros, no os chupara tanto; y sobre todo, si el gastar os duele, ya 
(Bagará mi ama las costas sin hacer por ello duelo aunque fueren 
h^as.

—Me teneis maravillado, señora, dijo Rodrigo: yo no entiendo
^to.

—Querréis decir que no entendéis á mi señora.
—Por ella lo digo.
—Pues dígoos yo, que tampoco la entiendo; pero poco ha de du

la  la duda; porque á verla vais esta noche en punto de las doce y  
wque tengáis que entrar de tapadiilas, y  sin darla susto; porque 
«ffiíará esperando.

 ̂ —Os vuelvo á decir que para muy tarde ha guardado doña Ca- 
fiáa su facilidad para conmigo.

—No diré yo, contestó con severidad doña Salomé, que fácil sea 
vas mi ama, que no es fácil para nadie.

—Pues yo sé de cierta noble persona que entra con mucha fre- 
á la media noche casa de vuestra ama, y  á la cual se queda 

ítTüando la espalda fuera alguna gente brava; y tal y de tanto 
pto, que una noche que cumplía yo con mi obligación rondan- 

de quedarme sin prender á un tal de ellos, á pesar de que 
^  {arado á deshora en la calle, contraviniendo las ordenanzas 
te® gobierno.
—¿Y qué sacásteis en claro de haber conocido á aquel hombre 

ísquelseñor que contravenía las ordenanzas de buen gobierno?
Salomó con acento grave y  severo, y mirando profunda

ste á Vázquez.
•&quó, contestó este, que debia ser una altísima persona 
^ á quien se guardaban las espaldas.
•¿Y no imagiüásteis que un alcalde que tropieza de noche
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tal embozado y  su »  ¿«1 tropie» » i o a e s  y cabal.,

puede caer y tan fuerte^ que ® 'j’í  diferente os creía
—Válgame Dios, seilora, dijo V.zquez, cuan

™  S ? d iL “  le ha puesto en las 

" ■  de mi mayordomo Sor- 

ruelos? i fin-D- ilfi Tiarte de mi ama y

P .ra 1 !; n : a "  n r n o  se »  « m re  á^vos, .b o r

™ l“ n t
torpe, y  os pido mil perdones. Vazauez y con vuestra li-

-Perdonadojto J  ®
; r S o t ;  noche á L  doce á llamar al postigo deljariia

de la casa de mi señora. * #

Í “ " T . : . ' r = S £ - ' S r « a . ~ . -

ver si de ella sacais mas luz que de mi, y  c
n o s  V q u e  os guarde Dios._ _

el serlo os ha costado “  llevando de la mano, á trarí* i

^ r " m ¿  p "  e L  ambicióname: hombre »  amor,.

““ S í e s  g ^ ^ la , - lo r  Rodrigo Vázquez, no os cueste el atea»  

otra alma que buscáis.
« - l í o s  amores suelen c o sta r ..
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l> o ja d  q u e  os v a y a  s l r v i o n a o .



I'I ■
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(aros; y basta ya, que estamos eu las escaleras, y hay criados, y  es
cuchan,

Vázquez Uev(5 de la mano hasta el zaguan, donde la esperaba 
una silla de manos, á dofla Salomé.

Eepitieron allí su saludo: ella se metió en la silla, y se alej(5, 
y Eodrigo subió cabizbajo y  meditabundo las escaleras, murmu
rando:

—¿Habrá puesto el rey á esta señora, porque señora es, á no du
darlo, al lado de su hija, como lo hubiera hecho, á poder ser Casilda 
infenta de España? Está de Dios que en las cosas de Antonio Perez, 
y en todas las que á él tocan, no vea yo claro, aunque tengo ojos 
áe lince.

*■ I

WL



CAPITUIO XXI!.

Pfm doña Juana Coello. 
«  pnsañó R od rigo  Vazquea con don 

Re  qué m anera se

Jo oaqtumbre los dos hermaMS
r — . - e  se eonspirata » « .» ■

t « ™ S  d X w « .  “ ei

"“ I  “ i s  t o p «  se aglometatan los otóos en nna *1. ^

% „  se .a n a  i—  « ^ l a  

r . " ; r « * e " » t ó  el nndo.go,diano de n n ^

f
í
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neral y juez, como presidente de una de las dos reales chancillerías, 
inquisidor, consejero de Estado, y hasta preste Juan de las Indias, 
según que al rey ó al favorito del rey se le ocurría cargarle de 
oficios, preeminencias y sueldos.

Esto hacia, que si los empleos eran muchos, los empleados fue
ran pocos, porque generalmente se repartían á diez ó doce empleos 
pr barba, y la cosa andaba muy bien: el absolutismo del rey no 
se resentía, y los pretendientes no tenían necesidad de llamar á 
tantas puertas para sus asuntos: aquello era una simplificación.

Nada hay que estrañar, pues, en que Rodrigo Vázquez de Arce 
fn̂ e á un mismo tiempo presidente del consejo de Hacienda, con
ejero de Estado, proto-notario del reino de Nápoles, no sabemos 
cninías otras cosas, y además alcalde de Casa y Córte.

Estos últimos oficios se daban generalmente en comisión, como 
ota® tantos.

No se habían fijado las carreras: el rey daba una vara á aquel á 
quien quería, con tal de que fuese letrado, se la quitaba cuando le 
íkba la gana, y no se encuentra un solo documento de aquel tiem- 
p  aa que se lea la siguiente frase:

«Alcalde de Casa y Córte, cesante.»
Lo mas que se lee es esta otra:
«Alcalde de Casa y Córte que fuó.»
Respecto á estos señores, podría decirse lo que Hamlet decía 

wca delhombre.~«Ser ó ser, esta es la cuestión.»
Hoy hemos avanzado: hoy hemos encontrado la manera de ser 

«  tór; esto es, ser cesante.
Pedro de Escobedo, pues, á causa de ser, como hemos dicho, pre

tete del consejo de Hacienda Rodrigo Vázquez, y serle poíesíati- 
W pitarle su plaza de oficial en el mismo consejo, con lo que ha- 

quedado pobre mantenía k sn madre y á sus hermanas, se 
á ̂  exigencias y á las intrigas de los Vázquez, esclavo de 

•li^racia, y convertido hasta cierto punto en comerciante de la 
'■V® de su padre.
 ̂ Bay algo que repugna en los Escobedos (perdónenos su memo-

ya se trate del padre ó del hijo.
Lj que era el padre, ya lo dijimos: un ambicioso vulgar, uno 

#  favoritos da príncipes, la razón de cuyo favoritismo no se 
como no se aplique por la adulación, el servilismo ó los

WMO i . m
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1 v n  In estamos dicieado: ua liombre de con- 

Lo que era el tijo, demasiado que el asesino de su

p aT resto b T  taa alto que ^  m  peligro

b r : i " S —
empleo. , mrtido; porque no eran solo los Vâ uez

Servia á una lucba Je
los que atacaban á Aa oni ’ ¿gp̂ Qĵ sejo de Estado, 
clan, y  que b̂oU aunque mermado persoaalmen-

EL partido del principe ^ ôr la vejez y  la ya
te por la muerte de sus rep de Toto,
ineptitud de don Gaspar ^.^ia concentrado en An-
inqnisidor general y  caacilter maj p-̂ âdo vaha
tonio Perez, que por sus raro mas de ma
él solo mas que todo el con ^ .̂oto partica-
vez en casos graves, en q mayoría,
lar de Antonio Perez, contra ŷ zq̂ nez bácia el secretar»

De aquí el odio ,illno odio de partid".
uuiveraal de Estado y d " ' p ^ r t i o u l a r  de los Vazq« 
penzollado por la ^ 4 su autojo, eompraudole®

De aquí el qué trajese y ^  ̂ ¿g Escobedo.
" 1 t , ^ r q ™ : : - r e ' l s e o o u s p i « e o o n t —

tra Antonio Perez.
Mateo estaba f  encerrar á Perez enlan^
Parecía como que el rey, cadenas é incomunicarle, ̂  ^

J a  de uua J ; J “ rito, P»r un ottae» ,»
cidia á castigar á sangre imprudencia.

% d r t .o  q u r l t “ -
riado-, y  era porque Eodrigo, contra
turbio en aquel asunto.  ̂ ^

M fin, Mateo Yazqnez i® seguro del tri«*
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del largo camino: necesario es restituirte tu  confianza, tu  valor y  
tus fuerzas: y á propósito; me había guardado este pliego para darte 
una buena sorpresa; toma, hermano, toma y  cobra aliento. Parece 
que el rey nuestro señor adivina lo que deseas, y te complace.

Rodrigo tomó el pliego que su hermano le daba, rota ya la nema, 
seSal clara de que ya le había leído, á pesar de que en la nema se 
leía:

«A nuestro alcalde da Casa y Córte de la real sala de Madrid, el 
rey.»

El pliego decía así:
«El rey.—Por cuanto en poder de Antonio Perez, nuestro se

cretario de Estado y  del Despacho Universal, existen papeles de Es
tado de alta importancia, que se ha negado á entregar, aunque una 
y otra vez por reales órdenes nuestras le ha sido mandado los en
tregue; y  siendo probable que del paradero de estos papeles sea sa
ladora doña Juana Coello, mujer de nuestro sobredicho secretario 
Antonio Perez, os comisionamos para que compeláis á la dicha doña 
Juana Coello para que los entregue de nuestra real orden, y para 
que si á ello se negare, la prendáis y  la aseguréis con sus hijos 
m nuestra cárcel real.—El rey.— A nuestro alcalde de Casa y  
Córte, Rodrigo Vázquez de Arce.»

—jAh! esclamó con un contento satánico Rodrigo. ¡Por fin!
y  luego añadió con voz ronca é ininteligible:
—¡Es mia!
—¡Ah! Ya lo sabia yo: te tarda dar cumplimiento á esa real 

Éden: anda, anda, hermano, que ha llegado tu  día, gózate.
Rodrigo salió, y en pocos minutos se trasladó á la casa del Cor- 

fcn, esto es, á la casa de Antonio Perez, y se hizo anunciar á doña 
J®aa Coello.

Esta le recibió severa, altiva, reservada, fría, despreciadora.
Tenia diez años mas que cuando la presentamos á nuestros lec- 

fer® p)r primera vez, y sin embargo, su hermosura era sobrena- 
fe&l, porque se había trasfigurado de tal modo, había adquirido tal 

su mirada, se habían espiritualizado de tal manera sus for- 
que parecía una mujer del otro mundo.

Parecía como que rodeaba su cabeza la sangrienta aureola de 
iBirtíres
Swihid de pió, erguida, en medio de su cámara á Rodrigo, y le 
cm voz opaca y  fría: •
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— ¿Qaé queréis*? ífi qué vems? vazauez

^“ ü s i ,  por vos, 6 por 1. cabera de ^ *

el rey nuestro seíor esti olvidado de Dios, d no sabe quiíu

sois vos. . . Ja í nq+icia tan bueno como el mejor.
_ T o  soy „al„ , ju s te  cielos?
■—^Pues SI vos SOI  ̂  ̂ ’ Jaría Toana: momo os atre-

esclamó con una j ”  de la justicia? jqué, nada habéis
yeis á llamaros recto acl  ̂ iia-va movido á entre
visto en este largo y horrib e ^ iggg'? -Qae rotas han de
gar al rey vuestra vara para qu q,e iorci-
versa por los reyes las varas e ¿ por la infamia! ¿Qué,
das por el miedo, por el o P desdiobado secretario da don

“  ' “'̂ ‘\ T s S “ p^r7 uTuo habéis tenido valor para scntendar
Juan de Austr - ^  inocente'^ Y si el asesino no os pareció
al culpable y absolver culpa y  sm
culpable, perqué es “  P » ™ » ’, « ¿  b  culpa en quien,

r r í “ r » . «  -
a - * - *

vuestro mando? 4 muerte, dij#
_ ^ ü o ra ,  hay 1™»«» " t a  „  culpa: ,c m

creciendo en insolencia Rodrig q

hago mas que seguir los con vos: te
ayuda, y no ™  no baW s tenido compasión de mi.
" “^ Í ! ; " r r ? m ¿ d e r a b l e  energía dona Juana,,»

pongáis un alguacil de gu ard a , 4 ten em  ^
—No puedo salir sin vos, dijo Rodrigo q
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—¡Cdmo! ¿no se me permite permanecer en mi casa?
A la cárcel real habéis de ir, contestó con un gozo cruel Eo- 

drigo Vázquez.
—jUna dama de mi linaje á la cárcel real!
—El rey lo manda, señora: mirad.
Y Rodrigo Vázquez sacó el pliego que le habla dado su hermano.
Doña Juana le leyó, alzó la frente con fiereza, y  dijo á Rodrigo 

Vázquez:
—Esto es imposible, esto no lo ha hecho el rey de propia volun

tó; se le ha engañado, se le ha sorprendido: peor para vos; esto du
rará poco; acordaos de lo que sucedió al alcalde Tejada cuando me 
ftpendió delante de Aldea Gallega y me puso en peligro de muerte, 
y llevó lo que llamaba mi proceso á Lisboa.

—De Vázquez á Tejada va mucho.
—Mas va del rey á vos; tanto mas, cuanto hay desde la justicia 

é  rencor miserable y  villano, y  desde el pensamiento generoso á
malas ideas y á los propósitos perversos,
—Pero entre tanto, os prendo.
—Ya lo sé; por lo tanto, hacedme la merced de que coucluya- 

M  esía enojosa conversación, y llevadme: pero esto no puede ser, 
áiey sabe que yo tengo una hija moza: ¿cómo he de dejar á esa 
^abandonada?

—Vos no habéis leido bien la real orden del rey nuestro señor, 
áfo coa una alegría, á cada momento mas feroz, Vázquez: el rey 
W Randa prender también á vuestros hijos.

—¡Oh! si, es verdad, lo habla olvidado: hay cosas tan terribles, 
p  m  parecen falsas; porque, ¿cómo creer que el rey se haya de- 
^  arrastrar de tal manera por los malos consejos del odio de cues
t o  memigos, que haya puesto los ojos airados y  el pensamiento 

cu unas pobres criaturas que no han cometido otro crimen 
^  w  hijos de Antonio Perez?

~-Ya os dije, señora, que venia por vos, por vuestra familia, ó 
¥3 k  cabeza de vuestro marido.

*~¡Cfc! sí, es verdad: Dios no. Satanás me ha puesto en vuestras 
esperad; voy á prevenir á mis hijos: ¡infelices de ellos! 

iAh! no; no señora, no os apartareis de mi vista; no se me ha 
>la mala pasada que jugósteis á mi compañero Alvaro Gar- 
»6  ̂seguiréis de órden del rey, so pena de alta traición; y  

gairtís rin hablar con nadie, sin ver á vuestros hijos.



l a  e s c l a v a

Ah, BOI ¡Bsto BO pued. permitirlo Diosl fijo « a  Jeoea de-

' " ^ i B o p a i e r .  puelos — ^
_ E a  verdad, Dios eo lo 5 ™ « , Y D '
_ B n tre  tanto, de mí lo d™ qniera-, yo
—No-, que me mate el rey , que n »

no os seguiré. . i-^^e en vuestra casa. Ea-
- B u  vuestra mano ¿ q^e guarda vuestro man-

tragadme ciertos billetes de su majestad, que g

do, y me voy.

precia......  . , , - amarle, sacrificarme por é l , ^
■_Í,Y qaé importa? mi debw fe.

sa  vida, por su «"“ 1’™ “  p íe te m e  habíais, no t a  he v»
nedlo por seguro: J» ™ ^  ^  marido, no existen, se
to nuuca; nada me ha hablado .® ® aunque los tuviera en mi
es n n  pretesto; pero • p a k  que los entregase, te  a »
p d e r, aunque se me ^ h ^
Sueles martirios J  odio, vuestra ferocidad; no »
no los entregaría; no saldrá de mis laH
w e is  llorar, no me «souchareis g  , ¿estrif
que vos la despreciéis m  un P ^u im
k i  entereza: probad todo para que no os eol» i
pretendereis hacerme ca , poníais una mordaza; en ra*
l o a r a  vuestra infamia, como n̂ ^̂ ^̂ ^̂  pone á prueba 1«
pretendereis donunar ™ -cómo sucumbir sindegra¿5!«
k e  da al mismo trompo f o r t a l e z a ^
á tanta maldad, á tan bajas, a tan m *

amado vos, « u s i p  -  q »  vivir» F '
ñera mviré en vuestro pensamiento por

amor. . , • q^g pueda helaros la
—¿A. quién veis alrededo 1  jjp.r,acion, y  con im « ? *

g„a « n  la muerto? esclamd con “ ^„tarde; i t »  í
desprecio, dolía Juana: traidor mal nacido? CondoJ'

Ü
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de sacar de aquí sino hecha peda2ns; idos, 6 gritaré, llamaré á mis 
criados, y haré que os lancen, mal que os pese, de esta casa, que 
pretendéis infamar en ausencia da su dueño.

—Gritad en buen hora: el alcalde Rodrigo Vázquez de Arce sa
brá castigar á vuestros criados si osaren favoreceros contra las ór
denes del rey.

— ¡Oh, sí! dijo dona Juana: ¿qué derecho tengo yo para sacrifi- 
(ar á esos infelices? La venganza del rey seria terrible contra ellos; 
e! rey no sabría perdonarles el crimen de su lealtad: dejadme á lo 
menos que llame para despedirme de mis hijos.

—No.
—Bien, Dios quedará con ellos, esclamó doña Juana sin deseen- 

t e  de su indómita entereza: llamaró, sin embargo, para que dis
pongan una silla de manos.

—Ko; á pió me habéis de seguir.
—No; no han de verme á mí por la calle, sola y  á vuestro lado: 

í í ; aunque me amenacéis con hacerme pedazos.
—Venid, dijo Rodrigo Vázquez adelantando y estendiendo hácia 

te a  Juana una mano temblorosa y crispada.
—|No; no me toquéis! ¡apartad! ¡ved lo que hacéis, porque si me 

teais... ¡oh! no sé, pero Dios dará fuerzas á mi desesperación!
—Seguidme.
—Bien, os sigo; id,
Rodrigo Vázquez eché á andar.
Itoña Juana le siguió.
—¿Pero así? dijo deteniéndose Rodrigo Vázquez antes de llegar á 

li puerta de la cámara: ¿por qué no tomáis un manto, señora?
—No; así, con la cabeza descubierta, poro altiva, tal como estoy, 

ié detrás de vos, de manera que todo el mundo conozca que voy 
p » ,  y cruel, inicuamente tratada: no, no daré yo ocasión á que 

i, ni mis criados ni nadie, que salgo yo con vos por m i volun- 
i,w  arrebatada por una fuerza á que no puedo resistir sin dejar- 
matar; ¿y por qué croéis que no arrostro yo la muerte? ¿por míe. 
I Os engañáis: soy esposa, soy madre, y  mi deber me manda sa- 

irme, conservar mi vida para servir á mi marido, á mis hijos, 
allí donde pudiere. Vamos, vamos, seguid; soy vuestra pri-

ité un momento Rodrigo Vázquez: temió esponerse al furor 
m se escedia demasiado.
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Sin embargo, quiso hacer valer su miedo como un  favor, y dijo

“  o f h a tó  eímvoeado, seBora, jo  no ooy nn lobo camiom;
me habéis irritado, y he llegado hasta un  punto á que nunca n- 
biera creido llegar, pero me vuelvo atrás; no soy yo quien os pren
de es el rey nuestro señor; volved á él vuestras iras, no al juez
¿ l l d e o e ' o  que su señor le manda. "
bijaos, mandad disponer una carroza, y en ella con vuestros hjcs
nsi llAvaré donde el rey me mande llevaros.

_ ¡  Ah! teneis miedo, dijo con desprecio doña Juana: el lobo no
se atreve á irritar al león: bien, sí; el rey me escuchara y me k rá  
justicia; no os temo; el rey está obcecado, pero Dios le tocara al eo-
raam  v acabarán nuestras tribulaciones. . j  v*

^Term inadas estarian si vos me hubiéseis entregado esosbh

decir, si yo hubiese asesinado á mi marido: ¡no y mil ve
ces no! ¡Bola! ¡doña Francisca! añadió doña Juana yendo á nía 
puerta y  hablando en voz muy alta. ^

Se nresentó á poco una de sus dueñas. v
-C obijad  á doña Gregoria, la dijo doña Juana; va á salir 

migo- traed mis hijos, van también á acompañarme: enviadme un 
manto, y  decid á Gil de Mesa que entre; id.

?oñ”  f  M  al hueco de un  balcón, y quedó i—  
él con la espalda vuelta al alcalde, que se puso á pasear medí -

p ^ Í e  prLsntó una doncella con un  manto, y se acercó im  
señora.

Doña Juana se cobijó.
__Traedme mi libro de horas, dijo.
La doucella salid i  punto que entraba
- G i l  le dijo doña Juana: el rey dispone de mi y de mi im
—¡Cómo, señora! esclamó Gil de Mesa lanzando e rajo

. Gil. 10 diio rdpM— J  en «  ^

doña Juana, comprendiendo
criado sus intenciones; el rey lo “ and^’
reves representan á Dios sobre la tierra, y solo Dios puw
riar su voluntad y  destruirlos: quedaos en casa y  c ^
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mientras os lo permitan. Tomad, anadió sacando una llave de nn  
bolsillo: en aquella papelera hay dinero: que nada falte á la servi- 
dnmbre: que todo sea como si sus señores no estuvieran presos* 
aperemos en Dios, confiemos en él.

-D adm e esa llave, dijo Eodrigo Vázquez acercándose brusca
mente á Gil de Mesa.

—¡Cómo! ¿por qué? esclamó este á punto de rebelarse y rete
niendo la llave.

-Porque esta casa, lo que en ella hay, y  todo lo que posee el 
seaor Antonio Perez, está embargado por orden de su majestad* esta 

quedará cerrada y sellada: dadme esa llave.
—Entregadla, Gil, dijo con firmeza doña Juana.
Gil de Mesa entregó á Vázquez, temblando de cólera, la peque

ña llave que doña Juana le había dado.
—Salid ahora de aquí, dijo el alcalde; y  cuando venga mi se- 

wfario obedeced las órdenes que os dé.
—Id( ,̂ Gil, dijo dona Juana.
Gil de Mesa salió á tiempo que doña Francisca entraba con doña

na, y  con los hijos menores de Perez, que venían asom-
t e .

—Hijos míos, dijo doña Juana: vamos á nuestra casa de campo 
o el señor Rodrigo Vázquez de Arce.
t e a  Juana, para tranquilizar á sus hijos, había compuesto su 

EDlaníe haciendo un poderoso esfuerzo.
Jm  había habkdo con acento natural y  dulce; pero los pobres 

»  no se habían tranquilizado; miraban con ansiedad el torvo 
«trino semblante de Vázquez, que no so encubría.
-¿Está dispuesta la carroza, doña Francisca? dijo doña Juana.
-S i señora, contestó con los cjos arrasados en lágrimas la pobre

t e a  Juana la asió las manos, se las estrechó y  la dijo:
-■̂  alor y confianza, amiga mia, no tardaré en volver, me lo 

* fil coiímn. Vamos, hijos míos, vamos; el señor Rodrigo Vaz-

Y te ó  á andar.

a Gregoria y sns hermanos la siguieron aterrados, anhe-

! fortalecía á doña Juana; Dios mantenía su noble entereza, 
su Otrazon desgarrado brotaba sangra.

Kaa I. ° 60



la bsclaya .

”‘" D oÍ j iS v e r lo s  «  detavo. los miré de una maaera tma- 

‘‘"“liS oT ám S s'^m U  adiós por poco üompo, a« tardaré «n 

donoolla jévea adelanté llorando se arrojé Uos piés de
-^ T  n ^  la dijo asiéndose á SU manto.

no os abandono, nTpIedes venir conmigo:
no; J d e c  ni’á mi ni á mis hijos. U»,

; h " ¿ t a  muy pronto; ^ » . 0  y d»-

lloraban. ^^„^6  las de aquel tiempo eran
mnrim fiunieron en la carroza, p  h

“ “ ^ T í d f d r e l

' .... rloo-a . _ T„paje y eohando mano ii su daga jj,.
-A la oároel real, &me“, j„„anda.

I

)

la cárcel real, ¡i rey lo manda.

cerró .la potteauela fonesta sule-'i»
__Bspero que a mis pobres ouau

dijo doüa Juana. 4 Horar, añadió;
i r ; S > >  míos, enjugad las lé g ri^

mos á sufrir es por vuestro p a to .

“ S d e t o X  deten, tablera llorado con al» 

üa, «¡cieruío 4 su F »  ̂  despdamtai j
Rodrigo Vázquez g o ^ b a u j ^  ^p_l, 1

lia mujer que tan  im p  ^ ¿ u l a s :  sus oj« teman
ereia sentirle crujir entre
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sion del contento espantoso de una fiera (jue se karta de sangre,
Kodrigo Vázquez se hartaba da lágrimas.
Cuando llegaron á la cárcel, Eodrigo Vázquez separó á la madre 

de los hijos, y  la encerró en una horrenda, oscura, húmeda y pro
funda mazmorra.

Los hijos, tratados con mas coftideracion, fueron encerrados en 
una de las habitaciones del alcaide.

Dos horas despues, el secretario de Vázquez echaba ó la calle á 
toda la servidumbre de Antonio Perez, embargaba cuanto en la casa 
había, y cerraba las puertas y  las sellaba.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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SE&DNDA PARTE,
LA

VENGANZA D E F E L IP E  n .

CAPITULO X H II.

La  buena alma qus tenían los herm anos Vázquez.

Bodrigo se faé á pasar lo que quedaba del día casa de Pedro Es- 
riiA, donde encontró á su hermano Mateo, que le salia al encuen- 
fcí im|aciente.

—Y bien, qué, le preguntó con ansiedad.
—jlh! esclamó Rodrigo; de esta vez, la pérdida de Perez es sa

gra; yo no las tenia todas conmigo; temía que de un momento á 
dalkgase una órden del rey deshaciendo lo que había hecho; eso, 
fflísabargo, no ha sucedido: doña Juana Coello y sus hijos están 
ahcái'cel real, embargada su casa, y  cuanto hay en ella, y  ma- 
íha bgo pública almoneda, y  vendo, para satisfacer los cargos 
laiwiltan del proceso de visita en que Perez ha sido sentenciado, 

sus sillas de manos, sus literas, sus caballos, sus m u- 
• t  w  rio® muebles, toda su ostentación insolente.

-Aún no podemos cantar victoria, dijo Mateo; acuérdate de lo 
precedió á tu compañero Tejada cuando el proceso de Aldea Ga- 

B rey ama á doña Juana.
 ̂ Sí p »  densamente páhdo Rodrigo Vázquez, y le acometió un 
- ‘tmiwceptible.

- S  el rey la ama, dijo, sufrirá su amor en silencio.
•-0 la tratará con rigor hasta -que venza su fiereza.
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t e m o s  p e rd id o  io d o i d ijo  a  e  í  . ^  p g j¿ e r  u n  in s ta n te  [ a n

ee lo  d e  u n  lo b o  . » ^ “ 0 0 : ^ ^  
p o n e m o s  e n  s a lv o ,  p o rq  o  | j „

- * " V r  w t m r i U e  es to mas probable; M o ito ,o .h  

: r » t  t:Z m « y  es m ny cristiano y  m uy t e m ^ l .

“ " l i A t l  t d  o rn es c ine  ^

Í ^ ; “ " ^ e r d a s  d e  , n e  c a s a d a  e r a  l a  p r in c e s a i . 

E b o li  c u a n d o  d  r e y  o m p e só  s ^  “ “ 3 ' , r e s p e ta r  d r s y a

a o i i r d S r d r d S - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

t i r a s  E o d r ig o .
— N o  t e  e n t i e n d o ,  r e p l ic ó  M a teo . r .o ¿ rio -o .

E sc o b e d o , to m a n d o  p a r t e  y o m ^ té -

g a r a  d e  n o  o o ^ c e r l o ^  y  J e c la r a s e  á  a lg u n o ,  no  d o f f l»
d e  co n o c e rlo s  te n g o  m ie d  , y  i

™ í n a r t o  d iio  E sc o b e d o . 03 j u r o  p o r  la  

n ,e  b e  p ío p n e s to  to m a r  p o r  l a  s a n g r e  e  m .  p a d re ,  g «

T ina s e p u l tu r a  e l  s e c re to  q u e  m e
- P e r d o n a r m e ;  p e ro  n i  a  m i  a lm a ,  SI n o  10 p

ese  s e c r e te ,  d ijo  c o n  ¿  r e y  y á  v a s a * , # ^ ,
- í Y  ta l e s  s o n  lo s  v ín c u lo s  q u e  u n e n  a  r e y  i?

acento‘I n e  dejaba conocer e l temor Escobedp, ,n e  P * »

n o  s o b r e v e n g a  u n a  m a la  a v e n t u r a .
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—Señor Pedro de Escobedo, dijo con voz seca é imponenie Eo- 
drigo; cuando se combate á hombres tales como Antonio Perez, hay 
que jugar el todo por el todo, la cabeza contra la cabeza: ó ser ó no 
w ; ser matándole, 6 no ser muriendo; tened en cuenta que vuestro 
pdre fué victima de una infame alevosía; que el autor de esa ne
gra alevosía fuó Antonio Perez; que la sangre de vuestro padre os 
«tá pidiendo á voces venganza desde hace diez años; y además de 
esto, que coméis el pan que el rey os da, y que como os lo da pue
de quitároslo.

Esta alusión a la perdida del empleo que Escobedo tenia en el 
WQ®jo de Hacienda, le aterró, le redujo de nuevo al dominio abso- 
lab de los Vázquez.

-Por abora, dijo Eodrigo, vamos de bien en mejor; el rey está 
tófado contra Antonio Perez por la tenaz negativa de este en en- 
^ a r  los billetes que del rey tiene, y que coa otros papeles impór
te te , relativos á la gobernación del Estado, se han perdido de tal 
manera, que no ha sido posible dar con ellos. Si mientras dura la 
^  del rey conseguimos hacerla patente que Antonio Perez es el 
Mhaidor para con él de cuantos se han atrevido á hacerle trai- 
CDU, el rey, que por mas que le ame respetará siempre á la mujer 
É Antonio Perez, no respetará la cabeza de este, y  la entregará sin 
Haffdimienío al verdugo: qué, ¿acaso no mató el señor rey don Fe- 

hijo el príncipe don Carlos?
—¡Oh! esclamó Mateo; Antonio Perez no puede ser hijo del rey: 

ii A d de ambos lo manifiesta.
—Ho vengamos al misterio, dijo Rodrigo; cuando no os lo reve

is. razones tendré para ello; respetadlas, y no insistáis: ahora 
^ p e s i o  que tú me trajiste la orden del rey para esta prisión, 
"-b á decir al rey, que estará esperando, cómo he cumplido su 
í33iáato; entre tanto, el señor Pedro Escobedo y yo nos iremos á la 

ÍKstería de los Flamencos á celebrar con una buena cena 
*fe^no®)tFos fausto suceso; no te digo que vengas, hermano, 

clérigos no están bien en tales casas.
 ̂ —Hi yo cómo nunca mejor que en la mia, contestó Mateo algo 

ron Dios, que ya oscurece y su majestad estará impa-
SQfl, .

Junte á la calle; Mateo tomó háoia el alcázar, y por la 
hácia la hostería de los Flamencos, Eodrigo y  Es-
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E l W  reoibió, en el m o ^ n to  que so lo anunciaron, i  Mato

" " T ^ cuoM  con su eterna y  aj^rente impasibilidad, y  le Jija

cuando liubo condm dK ^ 55
- E s t á  bien: que se « e  fflu rig ^

m e bable mas de esto asunto basta que se naya

tado que se apetece. Jn inc. billetes del rey, referente

, r r s r i : = r £ .  k — s

¡ 2 . "  « m »  -  o ‘  e -

ten it el alma negra como la de un  condenado.



CAPITULO XXIV.

De cómo tuvo mucho miedo R od rigo  Vázquez, le salió mal una  intriga, 
y  encontró á, su amo un perro perdido.

Rodrigo Vázquez se separó muy tarde de Pedro de Escobedo; pero 
» tan tarde que fuese hora de ir á casa de Casilda.
! En aquellos tiempos, meterse á las diez de la noche en su casa 
m  trasnochar.

Aquellas gentes se acostaban temprano porque madrugaban 
Bicho.

Rodrigo se fuó á dar vueltas por la villa, esperando á que llega- 
«  ks doce de la noche.

Anduvo por la Almudena, por Platerías, por el desierto Menti- 
por la calle de Carretas, la de Atocha y la Plaza Mayor.

Le pareció Alarias veces que le seguían; pero siempre que se de- 
’o á nadie vió.
Sempre despues que se paso en marcha, sintió detrás de sí á 
ana distancia pasos.
M rigo Vázquez no era cobarde; pero tenia ya cincuenta y  dos 

y había acrecido en prudencia.
Le inquietó aquella persecución misteriosa, al parecer de un  
ide que se dejase oir y no ver.

TOMO II. 2
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Yerdad «  que lu uocta estata oscura y  Madrid uo teura alam

b o r  los soportales de la Plaza, Podrigo Yazquez siutié casi junto

á  SÍ lo s  p aso s  r e c a ta d o s  d e  im a  p e r s o n a .

S e  v o lv ió  a l t a  Y  c o lé r ic a , q,ne m e  ven ís
e n lro ra m a la  y  sepam os

qué queréis.
N a d ie  c o n te s tó .  re c e lo .

^ l i ^ S S t ^ l s e c r l t a r i o  d e  d o n  d u a n d .

^ " f e l p e r - a  o c u lto  e n  l a  s o m t e  a l g ú n  aaeem oO

i & r i a  u n  la z o  l a  c i t e  d e  M a .  ^
T o d o  e s to  e r a  p ro b a b le ,  y i to u r ig o  se  i-

beolio acompañar. /1 a la de Casilda.

a m p a r d  d e l  h u e c o  d e  u n a  d e  ana  p u e r t a s ,  d e s n u d ó  la  d aga  J  

d a r  la s  o n ce  e n  l a  c a s a  P a n a d e r ía .

le r e s g u a r d a s e  h a s t a  s u  c a s a ,  to  ^

P e r o  l a  r o n d a  n o  p a só . , . u i P a n a d e r ía .
D ie r o n  l a s  o n c e  y  m e d ia  e n  e l  re lo j d e  l a  c a s a  P a n a d e r ía

Se oyeron pasos. _ de la puerta en cap
Dos hombres se detuvieron al du delante de 1 P

h u e c o  e s ta b a  g u a r e c id o  e l  a lc a ld e ,  s m  v e r le ,  4 c a u s a  

r i d a d .  ■, . ^  ^gta, n o c h e  tenem os

t e n e 7 ^ « : ; S F r f i d o  - i o -

“  t e ^ t ,
la  de un  hombre espenmentado, acostumbrad 
t i  diablo; y  si no nos echamos encima de el jugara con
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otros; con que ved lo que hacemos mañana, y  buenas noches, que 
€3 ya muy tarde y  no me gustaría mucho me encontrase una 
ronda.

—Ni á mí tampoco, señor Sotilla: buenas noches.
Aquellos dos hombres se separaron.
El uno se salió á la Plaza, tomando á través de ella la dirección 

Meia la calle de Toledo.
El otro se perdió por el callejón del Infierno.
—¡Ah! dijo Rodrigo con cierto cuidado: ¡con que he tenido la 

suerte de que me pierdan da vista esta'noche! ¡con que se trata de 
a^iuarme, de echárseme encima sin que lo sienta! ¿Qué hombres 
peden ser estos que andan á tales horas p r  la calle y  tienen mie- 
d>de que los encuentre una ronda? ¡Ah, ah, ah! esto es grave, 
muy grave, muy terrible: es necesario andar con mucho cuidado, 
m salir á la calle desde que oscurezca sino con mi brava ronda de 
algmciles; ¿y quién sabe, señor, quién sabe dónde ni cómo trope
aremos con la muerte, cuando nos acecha la traición? El señor 
Juan de Escobedo se guardaba todo lo que p d ia , y sin embargo no 
fe valió: le dejaron seco de una estocada; es verdad que lo mandó e l 
mj, y que el rey no habrá mandado que me maten á mí. ¿Y quién 
si»? aquí hay grandes misterios; el rey sabe de seguro que el sa
f a  Antonio Perez es su hermano; ¿querrá el rey ahogar en sangre 
ta wratos que yo he descubierto durante este largo proceso? ¡Oh, 

vida esta de zozobras y  de combates! ¿Y qué he sacado de estos 
f a  largos años de afanes y de desvelos? Que me hagan presidente 

eonsgo de Hacienda: á esto hubiera llegado tal vez mas pronto 
i i  el proceso de Antonio Perez. Sotilla se llama uno de esos hom- 

que han hablado junto á mí: yo haré averiguar qué Sotilla ha 
en Madrid esta noche á las once y  media. ¡Señor, Señor, 

*  ® para desesperarse! Cada dia se van pniendo las cosas mas 
s, mas difíciles, mas llenas de peligros. ¡Ah! ¡el rey, el rey!...

' qué no acaba de una vez? ¿qué será esto? ¿quién será ese So-

1, nosotros lo sabemos, no conocía n i aun de nombre a l al
falfe de Casa y  Córte, ni nadie le habia encargado que le siguiese 
y fe matase. Era simplemente un jugador de dados, á quien aque- 

habia ganado unos cuantos escudos un bachilleróte ham
pa que meneaba admirablemente el cubilete y  siempre sacaba el



LA ESCLAVA

A este homtee era á qmea se haWa referido hablando con su

amigo el llamado Sotilla. , u > de la oscuridad, lia-
C rey én ^ e  ambigua.’ ,u .

" m S  T r U a  y e s te  demasiado en cuidado á Rodrigo

'" “ ? r a n e  tienen la conciencia torcida, encneuten un peligro m 

oualiuier palabra, en o tje to .- rn n  a s ™ .

L " t " “ n r ^ s o s  sordos ^ue sienten tras si por la

“ “ m'drigo Vasauea habla creído que le segute u n  hombre, y s *  

le había seguido un gm n í*™  unelto.

m  Í r o ”s e " c ú a n d o  s . detenia Rodrigo, y  d causa d. ^

ael taeco de la puerta deudo

S0 habia embebido Rodrigo Vázquez.

”  r í ^ l l e  de la M m nd«a, d o *

vivia Casilda. Amnrirnra sintió de nuevo los s®-

p«es minutos al JKBtigo del jardin de

c o n te s ta r o n  tampoco aunque llamó por según y
W  iba predisponiendo de muy mala manera 

" “ S e d o  le iba embriagande;
no era cobarde, nadie se respalda
gaz que espera una ocasión p to p to  para “®* ^ jpreW
* - Y o  sabré quién es ese Sotilla, repetía f "
de tal manera, que cantará, y  sabremos a qué atenern .

Diemn entonces las doce.



DE SU DEBER. . 13
Rodrigo Tolvid á llam ar.
Entonces le contestaron á través de la rejilla de la puerta.
—¿Sois vos, señor Rodrigo Vázquez?
Era una voz dulce, sonora, fresca.
—Sí, señora mia, yo soy: vos sois sin duda......
—Casilda.
El postigo se abrid.
Entrd el alcalde, y el perro escurriéndose entrd también.
Pero como por una parte Rodrigo estaba preocupado con la 

sp)ximacion de Casilda, y  por otra el suelo estaba cubierto de yer
ta, no sonaban al andar las patas del perro, y Rodrigo no le sintió.

—Dadme la mano, que está oscuro y no sabéis el camino, por- 
|ie  nunca habéis estado en esta casa, dijo Casilda á Rodrigo Vaz-
fU®.

Este asid la pequeña, mdrbida y ardiente mano de Casilda.
—¿Quién nos Rabia de decir, señora, observó, cuando nos cono- 

fflncfí hace diez años, que nos habíamos de ver en esta situación?
—Callad, contestó Casilda, que lugar tenemos de hablar.
Y águió tirando de Rodrigo.
Llegaron á una pared, empujó una puerta Casilda, y se encon- 

teffon en un corredor, en el cual, á poca distancia de la puerta, en 
á  «elo, había una palmatoria de plata con una bujía encendida.

ChsiHa tomó la bujía, y seguida del alcalde entró por una puer- 
teila, y subió por unas escaleras alfombradas.

El enorme perro queae había colado también, iba detrás.
&a un magnífico mastín negro con collar de cuero, á cuya 

» ih  estaba atada una cuerda que arrastraba.
l a  lo alto de las escaleras, Casilda abrió otra puerta, atravesaron 
iquMlo aposento, y entraron en un retrete en que habia una

p r o  se tendió á lo largo, delante del fuego, como tomando 
. de la casa.
íá Casilda, y gruñó amigablemente meneando la cola, 

ftí^raron los dos en él.
—¿fe vuestro ese perro? dijo Casilda; pues no traéis mala com- 

i»: M (M creía tan receloso, señor Rodrigo Vázquez,
i ,  á  señora; dijo el alcalde viendo que el perro le miraba con 

i y le meneaba la cola; ese perro es mió: cuando no le 
lá uno alguaciles, es nea^ario un buen amigo como este.
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_;Cóm osellam a1 
■Rfilpñbú contestó á bulto el alcalde.

" o ú  tan infernal M e ia  dado 4 wealro perro; ann,oe
t e n e f e " l g r o  como la endrina, y le relucen loe ojos de m

manera terrible.

de «n gato; 41 e. aeuefe. 

T o  a ra s n e ta b a  realmente á los dos, no eran el gato y  el perro

n H ^ m t e  T espere que saldréis de aquí muy mi amiga os 
u t  r e f e L  en prueba de estimaeicn, y  voy a se.

" " C d r ig o  Va»iues volvid 4 estremecerse! oreyd ,uo  Casilda fa-

taba de envenenarle. „
Pero no se atrevid %»í»“  T  " ' t í f e  rentado el alcalde »  
Casilda ^  . - t j j  ¿o plata con pastas esquisitas,

r n t ' t a S t n  U c o L !y  dos caudeleros de plata con bujías de

““ J Í l t l T c i S t e l d n d o l c  un biscocbo esponjado: esto..

v " m f e ? b ™ r d ^  manera recelosa,jl. 

q Z V — S  dij: c S a  sonriendo tristemea- 

te: si yo quisiera mataros, no os ®  an a : -

' l v “: n o l1 “ tel sotilla, dijo impremeditadamente ator-

t o  M d a  sonriendo: si que eonoaco 4 un tal S < *

Z ;tbre tr L n c isc o  Sotfflal dijo C«lta: ipobre Hcetó*

¡él picaro, y es una tdrtola, una „  ¡pf^ne q »
-Licenciado de galeras, sebora, q^errei-rKiecir. u

signo de noche con mala m tencto  4 ' “ f í r i i c « ¡ *
- ¡ O h  Dios mió! ¿Quién os ha dicho eso? ,si el F »
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Sotilla se acuesta al oscurecer como los gallinas, y esto para no gas
tar en luz!

—Hace media hora estaba en la calle.
—Ese será otro Sotilla, seilor Rodrigo Vázquez, dijo Casilda: de 

Sotillas habrá peste: el licenciado Francisco So tilla que yo conozco, 
es un pobre anciano de setenta aflos, capellán de las monjas Va- 
llecas.

—¡A.hl pues entonces no es ese el Sotilla que yo digo.
—Por supuesto: ¿c<5mo había de andar á estas horas el señor 

Francisco Sotilla por la calle? Pero estáis pálido y azorado, señor Ro
drigo Vázquez: ¿qué os sucede?

—^Sucede que me acecha la alevosía, dijo Rodrigo Vázquez.
—¿Y por eso, temiendo que aquí os sean alevosos, no queréis 

amer ese riquísimo bizcocho, señor Rodrigo Vázquez? Partidle, par
tidle á ver si dentro de él encontráis algo malo.

Vázquez partió el bizcocho maquinalmente, y  de él cayó al sue
le un objeto.

—¡Ah! pues teníais razón, dijo Casilda: algo tenia dentro de sí 
d bizcocho: ved lo que es, señor Rodrigo Vázquez, que yo no me 
ihevo á tocarlo no sea algo malo.

El alcalde se inclinó, buscó, y encontró junto á las patas del 
prro una sortija de oro con un gruesísimo brillante rodeado df 
lamosos rubíes.

Aquella alhaja valia algunos miles de ducados.
—■Pues sabéis, dijo Rodrigo sonriendo, porque era codicioso, que 

kmadi-ecitas Vallecas hacen unos bizcochos inapreciables!
—Esto me asusta, dijo Casilda.
—jY por qué os asusta, señora?
—Porque aquí hay mágia.
—No; aquí hay una sortija muy rica, dijo Vázquez buscando 

ta fatellos de las piedras.
—Pues guardadla, guardadla, que yo no quiero nada con cosas 

^  K vienen de esa manera.
¿Que la guarde? Es decir, señora, que me dais aquí un  gran 
¿por qué me lo dais? preguntó afectando una gran serenidad

?!

-Nada os doy; os lo da la mágia.
-En verdad, señora, que vos sois una maga, contestó Rodrigo 
asz guardando la sortija. ¿Recordáis lo que me hicísíeis sufrir



IR AI d , „ a omipl T)obT6 diablo de
hace diez años, cuando aborcaron <1

no M ie m o s  de eso. dflo ftuno iendo  e l entreeejo 

® " % e r m W a m e  qee  m sis ta  n n  m om ento , « a te s tó  Y asiucz;

“ “ üPeXilSS durmieBdo, y  con m uy buena salud, 

' " í r n l  « S e ’estas esoelentós pastas, seíor alcaldet

■Dhi de n in g ú n  m odo, esa es uua. r  

- N a c i d a  e n  todo caso ™  “  ,i„m t)r6; por eso 1

, a m S C d i r r d - b . m . e .

— Le m ató  su  delito.
— L e d e n u n c ia s te is ’v̂ os.
— C um plí con m i obligación.

I ^ Í S r p : ; : Í C t e c „ ^ . s e » « ^

' l " - S í  por cierto: á  m as de que  am ase 4 u n  Isom bre casado,

iia^o de  su  fam ilia .......

e A u i;e n .M a to ^

—¿Yol
- S í ,  vos; e n g a ñ á i s  al rey.

l a  rl̂ iSíeÍqtó ® n muAa“ írecuencia de noche.

— Os b a n  enganado. obli|

l S i : " l M « r c o : - u n g m ^ ^ ^ ^

,US felicito  de ello: porque ^ ' p e r d i e s e  su a toa , i
vos toéseis am a n te  del re y , p  q  ^  p„rqae p

^ e t »  m " r h c r e g e . , 4  los iudios,41oshechreer»y.

tibios en la fé.
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—¿Y por qué temíais que el rey perdiese su alma siendo mi 

amante? dijo Casilda: ¿porque es casado? No creo que por un  pecado 
tal se pierda un alma; porque entonces se perderían tantas, que da
ría miedo,

—No; el rey nuestro señor saldría de ese pecado con algún tiem
po de purgatorio.

—Pues si no es por eso, ¿por qué perderla su alma el rey sien
do mi amante?

—¿Nada os ha dicho su majestad?
—Nada.
—Entonces os ha guardado dos grandes secretos,
—¿Dos grandes secretos?
—Sí; dos secretos terribles.
—¿Y los conocéis vos?
—Sí; pero no me atrevo á revelároslos.
—¿Creeis que yo os haré traición?
—Lo temo: la mujer es naturalmente indiscreta.
—Yo no: estoy muy acostumbrada desde mi infancia á ver, oir 

y callar.
—Créolo, porque habéis callado muy grandes cosas: por ejem-
que érais hija de la tia Zampona, 6 mejor dicho, de la que un 

tfenpo fué la hermosísima doña Mencía de Prado, que se corcovó 
feoBudoos á vos en el seno, á consecuencia de haberla tirado por 
in Meon un hombre celoso, terrible, que cegaba de cólera con 
iHBha facilidad.

—¿Decís que la madre Martina era mi madre?
—¡Cémo! ¿no lo sabéis?
—Lo sospeché alguna vez; pero la crueldad con que me trataba 

1» hizo dudar de que lo fuese.
-Desde que se corcovó y se perdió, y  se vió reducida á meterse 

1, doña Mencía lo aborreció todo, todo, hasta á vos que érais

¡Oh, sí! la madre Martina me lo decia muchas veces. «Abor- 
hasta el aire que respiro; destruiría todo cuanto existe con

¡Oh, sí! es muy triste convertirse de hermosa, en horrible; de 
pobre; de jóven, en vieja: vuestra madre tenia razón para 
io M o: el rey la había abandonado.

■¡Bl rey! esclamó con asombro, con sorpresa, con miedo Casil- 
To«o a, 3
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da, porq^ue temía 'adivinar: ¿ te  sido el rey amante de mi madre'?
’ - S í .

—¿Por el tiempo que la arrojaren po^ el balcón?
—Sí.
—Entonces, yo soy bija del rey. _
_Yo no ba dicte eso, señora, contestó sutilmente Kodrigo.
— ¡Ab! no lo babeis dicbo, es verdad: no, pero auora com

prendo......
' —¿Y qué comprendéis?

—Nada, absolutamente nada, dijo Casilda.
—Sí comprendéis que el rey nada pretende de vos; ¿no es esto? 

Pero no os fiéis; el rey no pretende nunca: años tardó despues de 
tratar con ella, en ser amante favorecido de doña Ana de Mendca
V  de la Cerda, princesa de Eboli. _

_el rey debe saber esa historia que vos me babeis re

ferido.
—Sabe además otra.

—Sí- que sois la amante enamorada del señor Antonio Perez. 
__.Que goy yo amante de Antonio Perez! esclamó poniendo*

vivamente encendida Casilda.
—Como que es el padre de vuestro bijo,
—Vos tenéis becbo pacto con el diablo. ^
__-bien vos que pretendéis apareceros á los pobres mortata

como tm alma del otro mundo, y os valéis de juegos de artificio y
los despertáis para asustarlos. ■

—Me importaba en el alma teneros mío. ^
—¿Vuestro, señora? ¿pues y  cuándo no be querido yo se»  

Recordad bien: yo be estado locamente enamorado de vos.
__^Pero mas lo estabais de doña Juana Coello.
— i Ab, no! doña Juana me enfurece, me irrita con su a lb »  
—Debeis, pues, estar muy gozoso, porque la habéis metido

sa v  el rey la deja en vuestras manos.
’ l_N o sé qué hacer ni qué decir, ni qué pensar, señora, de 

neo-ocio' el rey es todo misterio, todo tira y afloja: tan pronto 
re S  por lo que ordena que se va á tragar á Antonio Per® y » 
su familia, y tan pronto da motivo para que se crea que el ® 
Antonio Perez está á punto de volver á todo el favor de que g® 
hace diez años: el rey debe tener grandes motivos para no
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«  á castigar ó á perdonar á Antonio Perez: se dice que cierta no
ble dama, allá en otros tiempos, tuvo amores con el gran emperador 
don Carlos, y  que esta señora fué á dar á luz un hijo á Arao-on: 
^  posible, muy posible, qu0 su luajesfad sepa esto.

—¡Hermano del rey Antonio Perez!
—Yo no he dicho tanto; yo no lo creo: no puedo, no ya aseo-u- 

mlo, pero ni aun presumirlo; las vacilaciones de su majestad pue
den consistir en el gran cariño que haya cobrado á Perez por lo 
bien que le na servido, no solo en los negocios de Estado, sino que
también en otros muy diferentes negocios.

--¿Qué intención es la vuestra, .señor Eodrigo Vázquez de Arce, 
al hablarme de estas cosas? i  i

—Ninguna, señora; pero, las palabras son como las cerezas: se 
enredan las unas á las otras, y generalmente se dice mas de que 
se pensaba decir. ^

-P ues bien, seEor Eorlrigo Vázquez, quitémonos los antifaces- 
®  cal,m era el amor que el rey me tenga, el rey me ama: yo 
mo con W a mi alma 4 Antonio Perez: el rey le aprieta demasia- 
ío, parece qne su perdida es segura, y  esto se debe á m otros,

—¿I quiénes somos nosotros?

l  ^^ateo, que estáis envidiosos de
P « ,  le aborrecéis, habéis jurado perderle, envenenáis íraidora- 
» Í 6 d  corazón del rey, y teneis sumiso á vuestros deseos á ese 
|* e  Pedro de Escobedo; que unas veces calla porque se le dé dine- 
», y otíM veces, cediendo á vuestra voluntad, reclama justicia en 
« b r e  de sn padre: asíamos frente á frente, señor Rodrigo Vaz- 
^  de Arce: yo creía que podia mucho con el rey, y defpues de 
k qne me habéis revelado, sin duda coa muy mala intención me 
«adero para con el rey mas poderosa. Oid: vais á hacer cuanto 
« d e  vuestra parte para atenuar los malos efectos de la ira del 
^contra Antonio Perez: ¿lo entendéis? De otro modo, yo le salva- 

y os perdere á vos: os perderé solo con decir al rey que vos me 
dicho que soy su hija; que Antonio Perez es su hermano.

apí'esurd á decir Rodrigo

encontrar en mí á una pobre mujer inocente, y

encontrado

« « todo  en el bizcocho que os di, por arte de mágia sin duda,



la. B s a m  _

/  U .. -nnArfiis Que YO OS s ig a  dando bizcoclios
u n a  jo y a  de g ra n  valo . ¿q ^  q I  favor del rey^ Paes
como ese? ¿queréis q u e  Y l^aced que vuestro
b ie n , señor R odrigo azqu  P erez; haced  callad á Pedro
h erm an o  se ponga e pa ^  escarcelad pronto á doña
d e  Escobedo: sobre tod  , ^  -tenéis; y  creedme, no
Juana Coello: olvidad e^m pen^^^  P una mala
os pongáis delante de nii, porque p

.ventura. «T.,-a«nra,daniente en el retrete doña

“ ^“L a M  « tó  sa  m ajestad, y  apenas queda tiempo para « . *

al señor Rodrigo Yazquez.^ ij„^ lA d iio -
CasUda so levantó, asió al ^  ;  ^stó sM: nevm
—Venid, venid conmigo al momento. ei le j

“ ™ a t : r l X o u e r d a  que pendía del ooUar del mastm,,

'se irritó, resistió, oastaBeteó los dieutes.se 

A l i+rv ¡]a mifi Rodri^^o le soltó temeroso.
'" '^ l^ ierro  se lanzó dando° aullidos de alegría, M eia la

por donde iaW a »“ ‘"*4”.“ “ j  otra puerta, la ea-

Í T » “ Tn : ; X  por donde « a  d sriir
doiia M omé, apareció una Sgura severa, rígida, ■

S n  saltaba á su R ededor, aullaba de contento,

T m ira b a  de una manera profunda la mesita ,u e  e s t á t e ^  
da j ln to  al sElon que había ocupado Rodrigo Vázquez e



CAPITULO XXY.
Be cdmo puede ser pr^so un prendedor.

Rodrigo Vázquez procuró buscar la salida del cuarto donde le 
había ocultado Casilda; pero no encontró otra cosa que ropas de seda 
j  de brocado, á juzgar por el tacto, colgadas de las paredes de un 
p^ueHo espacio.

Aquello era un ropero.
fesilda no Rabia podido esconder en otra parte al alcalde.
&te, aunque aterrado por la difícil situación en que se encon- 

Ral», se puso á escuchar.
Al mismo tiempo observaba por el claro de la cerradura.
B1 rey, completamente vestido de negro, rechazaba las caricias 

fei ^rro, y se acercaba lentamente á la chimenea.
Casilda se arrodilló y  le besó la mano.
~-A]2ad, le dijo el rey: salid, llamad á Santoyo, y decidle ven- 

p á  recf^er á Brabante; le conoce tanto como á mí.- me molesta el 
de este animal; y sin embargo, si se encuentra lealtad en 

%üen, cariño, es en nn perro; un perro jamás vende á su amo. 
R®tas {alabras, pronunciadas coa gran serenidad por el rey, im
anaron á Casilda, que salió.
s  rey se había sentado junto á la chimenea, y acariciaba la 

cabm del hermoso mastín.
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m  rev se mostraba inditercnte, á pesar (Je las p a la to s  (jue l a 

bia p r o S ,  y  ,a e . —  -  —  r

“ E - — K r . r i : í " S : .

la huerta de los Monteros. mi rastro, V se lia entraih

^ “ ! ! p e " “S o  ™ s t a  majestad ea el aloísar por espd. 

‘ír ir n T o * :  la  pista, y la i a  seguid.

toS  S .r “

; ; r r , £ r r a « - —
“  C o i  « | o “t X d a  Casilda, basto d » t a  eal«d»

casa aprovechando el d^scuid inteligente
echen, se habra ocultado en J preparado; ¿no es verdad, O-
V vos me esperabais con un agasajo preparauu ?,
V

=“ s i sebor, “

™ d lB ? v e rM “ w i ,  d®  ®‘»y
. o y s i e n d o y a v ; ^ o , y p a j « « ; - ^ ^ ^

_ Y a  satais ,u e  »  ^  d^ “" o  >» ^
mas de sesenta años, y esto no es ser jov
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ía de engaños en la fantasía, se tiene de esperiencia: pero no hable
mos de esto: ¿cómo os va?

Siempre bien, y mucho mas cuando veo á vuestra majestad.
Dios 03 lo pague, señora, dijo Felipe II; porque creo que no 

me engañáis.
—¿Y por qué había de engañar yo á vuestra majestad? Ni pien

so en ello, ni me atrevería á tanto.
—¿No me habéis engañado nunca, Casilda?

Nunca, señor, contestó Casilda, poniéndose vivamente encen
dida.

¿Y no os atreveríais jamás á engañarme?
—Nunca, señor; y en prueba de ello, ved.
Rodrigo Vázquez de Á.rce se heló de espanto.
Casilda iba en derechura al ropero donde el alcalde estaba ocul- 

fc, y dispuesto á esconderse en el centro de la tierra, si esta se hu
lera abierto debajo de sus piés.

Casilda empujó la puerta del ropero, y dijo:
—Salid, señor Eodrigo Vázquez de Arce.
Al oir esto, el rey se puso de pié.
Rodrigo Vázquez vaciló un momento, y  al fin salió. Cruzó rápi- 

éoeníe el gabinete, y se arrojó á los piés del rey.
-Perdón, señor, dijo; yo no tengo la culpa.
-Alzad; salid; idos á vuestra casa, y  permaneced preso en ella 
i que otra cosa se disponga.

Rodrigo Vázquez se levantó; pero no se enderezó: salió agobia- 
fe,«wrvado, en paso lento, y  murmurando en voz opaca:

—Esta mujer me ha tendido un lazo y he caído en él: ¡estoy 
«■ido! ¡Maldito sea Antonio Perez y la primera mujer que Dios ha 
ásdo al mundo!

feitoyo le detuvo á la entrada del jardín.
—iBli 1 ¡quién va! dijo: deteneos.
—Dejadme pasar, señor Sebastian de Santoyo, dejadme pasar
—¡Cómo! ¿sois vos, señor Rodrigo Vázquez?
-S í ®ñor, por mi desdicha, señor Sebastian de Santoyo.
—¿Habéis visto á la persona que está dentro?
—Quisiera no haberla visto.
—¿Oi ha visto su majestad?
—Si, me ha enviado á mi casa.

mucho que esto haya sucedido, dijo Sebastian de San-
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-  i
duéleme q-ae en iales a[ 5 cuan-

s : ^ * C 2 ' i  u  ^  • • " ■ » - 1  > » —

» "  “r r s :
acento de jtotesla Vmqu . 4 4 jo^sados, que les tienden

no n ^ o  eso-, yo tengo conciencia J  no h .l .le «
eW. señor Eoango 7 » .  ™ ™ -

de esto; toen alienta, quien
gansa; la ha vendido ya “tam ba, seria de oi, 1.
á ese hombre. Si sa padre se _ l̂ez estas cosas son tondas, 
,n e  dijese 4 su ^
m uy hondas, muy dii ’J  ^  comprometido par

S 7 S a I X " t l .  y  en el momento vais i  tener 

'“ I ' C  tómol' dijo acorado M r ig o  Vacquezn ¿qué me va S

“ i d a ,  señor alcalde; que os detengo, que os prendo,

-¡C óm o! jqné? . .y ¡,n i„n es donde se encuentra en na- 
—Sí señor, SI. s4Íi  ̂ podido decírmelo: ignoro

jestad. Nada Uto ha dicho » ?■ gaita huido; y  p e r d ó n ^

7 ; r r e n “ “

enviado 4 mi casa

T n  qué intenciones, en n n l« i«

S I  rV  ba en¿ado e— , |2 s b S - S a n t o y o ,  q .  ^  
_¿Peio  no comprendéis, sen órden alga»*

biéndome vist) sn J  4 m í me ha dado el rey?
debéis ateneros 4 las ^ me ba dado orden B ¡g m

—Pues cabalmente porque ei m y  ^
V /  vara Laváis hablado con su majestad.

“ L S ' ^ h d n d a l o q n e y o d i g o l

- k ñ o r  ÍEtodrigh '®y '



DE SU DEBER. 2 5

dándole, que mas allá, fuera del postigo, están guardándole tam 
bién cuatro alféreces de la Guardia Española; sabe su majestad que 
ni ellos ni yo dejaremos de detener á un hombre que salga de esta 
casa; luego una de dos; ó no habéis hablado con el rey, y entonces 
os detengo porque me inspiráis sospechas, ó habéis hablado con el 
rsy, y no habiéndome dado su majestad orden ala'una, os detengo 
también, porque si el rey no quisiera que yo os detuviese, me hu
biera llamado.

—¿De suerte que de todos modos preso?
—Preso no; detenido.

_ ^  decidme, seiior Sebastian de Santoyo; ¿de qué manera te-
neis vos jurisdicción sobre el presidente del consejo de Hacienda y
proíonotario de Indias, y  alcalde de Casa y  Córte de la real Sala de 
Madrid?

—Yo soy del Consejo de Estado, ayuda de cámara del rey, su 
secretario de Estado cerca de su persona; vengo en su nombre; 
en circunstancias como esta tengo jurisdicción sobre todo el mun
do; y pésame tener que hablaros recio, porque aunque seáis nues
tro enemigo, no quisiera yo veros metido en aventuras que tras
cienden á intriga y  á mala intención: porque ¿qué hacíais vos 
aqm casa de una dama 1al como doña Casilda?

-Rodrigo Vázquez conoció que se le tendía un lazo, y  se aore- 
suxó á contestar;

—Ella es viuda... yo soy viudo...
—¡Ah! ¿con que este es un negocio de amores? dijo con ironía 

Santoyo; pues mirad; tratándose de dona Casilda y de vos, en lo 
que muios hubiera pensado yo hubiera sido en el amor. Vos 
seamos francos, así como yo, no estamos ya para enamorar á nadie; 
»mos viejos, señor Rodrigo Vázquez, y el amor huve de las canas, 
^ n o o s  digo que porque ella no pueda enamorarse de vos, no 
IMais vos enamoraros de ella. El corazón no envejece jamás; por el 
«ntrario, como difícilmente encuentra en la vida lo que desea, á 
s»lida que pasa el tiempo se empeña mas en sus deseos, se d e s i
t a ,  se irrita. Concedo que vos esíeis enamorado; paro no estando 
«jnam orada de vos, ¿cómo es que en su casa os encontráis? ¿no

n  haber entrado por sorpresa, valiéndoos de la traición de un
io?

-¡Cómo! señor Sebastian de Santoyo; ¿habréis llegado hasta el 
to de creerme un salteador? tomo ir. ,4:



l a  e s c l a v a
26 „ „1 miQ fp n e is  á  A .n ton io  P e rez ,

— C u a n d o  se  t r a t a  d e  o io s c o m  eg c re íb le , se -

de amores como los ,ja s  gíaTCS enloquecen por el
aor Eoarigo Ronquez; los iom tees mas g

^ " * “ ^ 110^10 que vos^^^^^ a,

que JO responda, necea 4 g cualquier cosa, ó no Ira- 
juzgarme; de otro modo, eontcsfoios acerca de
Memos, como queráis, 4“’4 í  toles pueden ser quere
las causas por que me ^  ' ¿ ^ 0 ,  es que su majestad, a

’ t r j t e n i r i a  “ n ía de haMar delante de doña Casüda, me 

S  mandado ray a  á

n a d a  c o n s e g u i r é is .  ^  4  p u n t o  d a  s a n g r e ,  d ijo  con voz
- E s t a s  e n e m is ta d e s , l l e g a r a n  p u

a m e n a z a d o ra  e l  r n d o  a lc a ld e  ® S a n to y o ; p u e s  p e o r  p a ra  el
_ , B a h ,  t a W  d iio  « ” 4 m t a e n t o  . ^ n  P ^

q n e  p ié r d a ;  l i a b le m o s ,  s i  ob p  e ,

l a s  d e  F r a n c i a .  i /, -mí d o  todo eso? d ijo  V azq,os,
_,BaV . éJ f  , ™ ^ 7 , t i n ¿ Í : o n  los ta n o c se s ,-

a P á  s e  l a s  e n te n d e r á  e l r e y  c o n  o

los flamencos, y con e l  Papa. j,„ j n ,  en-
— V eoqn e estáis m uy de m al Immor por?™

toémonos en esa habitación , g„iUo de Guadanam»

hace m u * o  « « J  * , ™ " e “ do unas noches muy eruto, 
que empieza a correr, e .-... Mandos para pasar tal®
¿ ñ o r Rodrigo Vázquez, y estamos ya m ny

entraron en nna sala oontig» 1

jardín, donde habla un gran brasero con to e . ,
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Seaíado junto al brasero había un alférez joven de la Guardia 
Espailola.

Allí esperaba siempre quo iba el rey á casa de Casilda uno de 
1(K que le escoltaban.

Podia decirse que aquel salón, cuando estaba el rey casa de Ca
silda, venia á ser lo que en el alcázar el salón de Guardias.

—Señor alférez Vicentello, dijo Saníoyo al joven: el señor Ro
drigo Vázquez de Arce tiene frió, y os acompañará al brasero: te
nedle en vuestra compañía y en este salón basta que yo vuelva,

Rodrigo Vázquez se sintió herido en lo mas íntimo de su amor 
propio.

Ro solamente le había preso-Saníoyo, sino que encargaba de 
su guarda á un alférez de la guardia del rey.

Esto era deprimente de una manera imponderable para Váz
quez, y sobre todo, amenazador.

Santoyo había salido de aquel salón por una puerta.
Vázquez se había equivocado respecto á Casilda, y  por equivo

cación había cometido una grave imprudencia que no podía desha- 
«r, y que le espantaba.

Se sentó embozado junto al brasero, y  ni aun siquiera dirigid 
k palabra al alférez Vicentello, á pesar de que este parecía mucha 
persona, porque llevaba al pecho sobre el coleto la cruz de San
tiago.

El alférez protestó mudamente de la grosería de Vázquez, le
vantándose de junto al brasero y poniéndose á pasear por el salón.

Entonces fue cuando se creyó de todo punto preso y perdido 
Rodrigo Vázquez.

El alférez, paseándose do largo en largo, tenia todo el aspecto 
de un centinela.



CAPITULO X

• hasta el punto ele desconocerse á s i mismo.
E n  que ITelipe I I  se ir r ita  hasta el p

Al rey l ia f e  togurtado profondamente encontrar á

« ,  >aecesiteba i  Vaaguea para el asunto de Anbaio

^ “ oíro cualquier ™

H " Í t : " S ; i a d o  inquieto, y sobrea.-

“ p S Í t r e q u i ^ a b a  en su —  , ^ , 1̂

Este, que durante diez aiio^ Antonio Perez, hubiera da- 
unas veces y  aflojando otras imbiera tenido n»
do de mano á aquel jnjellos billetes que so V
eonflanza en él y le de Estado,
reclamaban, y  que ponían en - p^rez se am]

Felipe II babia cometido una imprudencia, y  re

Tía de ella.
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Esfo irritaba al rey, y  empeoraba la situación del audaz se
cretario.

Para vencer la tenacidad de este, el rey no encontraba una pec
ana mas á propósito que Vázquez.

Por esta razón, aunque se había enojado crravemente al descu
brir que estaba escondido casa de Casilda Rodrip^o Vázquez, disi- 
mald, y le envió á su casa en calidad .de preso por hacer algo, pero 
con el propósito de soltar á Rodrigo Vázquez contra Antonio Perez 
y su familia, como se suelta á un alano, al día siguiente.

Casilda le había también enojado.
Felipe II había nacido para las situaciones difíciles.
Casilda había comprendido el enojo del rey, pero no se aterró.
Ádoi'aba á Antonio Perez, y estaba por él resuelta á todo.
El rey, apenas salió Vázquez, se sentó junto á la chimenea, y 

permaneció silencioso y meditabundo.
-D e  muy mal humor venís esta noche, señor, dijo Casilda.
—Esto no es nuevo, contestó fríamente el rey: me devora la 

melancolía.
—Yo pensaba, señor, que veníais aquí á alegraros.
—Xo, vengo á veros.
—Y yo os lo agradezco; pero me duele cuando venís á verme, 

veros siempre triste: particularmente esta noche me-dais mucha 
jCfi amo tanto!......

Casüda pronunció estas palabras de una manera ambigua: no 
^ » b a n  de una manera clara de qué género era el amor que 
iaiíia por el rey,

—¿Que me amais? dijo este, recargando su acento, y  mirando 
* raa  manera profunda á Casilda: nunca me habéis dicho eso has- 
fe éora: yo 03 creía, desgraciadamente, enamorada de otro.

—Y lo estoy, y cada dia mas que nunca, respondió la osada 
W da: sé que cometo un gran pecado; pero no está en mi mano 
witelo.

■^in duda estáis desesperada cuando tales cosas me hacéis oir, 
que me estremezco al solo pensamiento del pecado, por mas 

t Ki)S haya permitido que yo sea muy pecador.
—Poes bien, señor, ya sabéis que el corazón lo domina todo. 
““Bien, no hablemos mas de esto; pero decidme: ¿cómo es que 

i  otro me amais también? Las mujeres no se enamoran 
Ifiramente mas que de un  hombre.

á
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Ts oue YO no estoy enamorada de vuestra majestad. 

" t S  icémo I c is  que me amais? detois deort qne™

nombre, no se llaman amor. .^nazando por el amor á Di®, 
- H a y  mnobos amores, señor, empezanao poi

fuerais.  ̂ a

E l rey condensó la mirada que tema íija en Casi .
Pareíia como que quería leer su ^
_ O s  encuentro esta noobe como «  j

cbe también me encuentro con q ^^^^^^^^ida despues deha- 
quien ocultásteis al llegar yo, y  ^   ̂ pensado bacer
I r m e  engasado, Z i t t n í  m i
«so  omiso de -*»• " " X t o  de estraSo pretsn

r r s & - e l v e r . ^

P l - d o T ; ^ : F ~  —

‘ *̂”l ° “ vnestra majestad hace veintiocho aSos á n »  »

m i »  ISO tiene vuestra í X i S ’-
prueba que no he sido engasada, qne hahem conocía

l

i
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mis vasallos: ¡ah, seaor Rodrigo Vázquez de Arce! ¡vos os atrevéis 
á entrometeros en los secretos del rey! Estáis loco: vos también es
tas loca, Casilda: ¿quién os asegura que esa hombre no ha mentido 
como un villano?

—Lo que habéis hecho por mí, señor; el recuerdo de que sagaz
mente os informásíeis da si yo tenia tres lunares en ángulo en la 
parte interior del brazo izquierdo, junto al codo; la hacienda que me 
iabeis dado; las frecuentes visitas que me hacéis; el cariño y  la in- 
áulgenoia con que me traíais.

—Aborrecéis de muerte al alcalde Vázquez, dijo el rey, y  os 
itreveis á todo para perderle, porque creeis que perdido Vázquez se 
jaiva Perez; ¿pero no habéis comprendido, que al llegar á una osa- 
áiital, como la de que me estáis dando muestra, os espouíais á per- 
áffl3S también?

—Y qué, ¿habéis de castigar en mí, señor, una pasión violenta
no puedo vencer?
—Todo puede vencerse con sumisión al precepto sabio y  pru-

te iía .

—Antonio Perez está perdido, y yo no quiero que se pierda.
—De ese modo le acabareis de perder.
-Pues bien, señor; si no puedo salvarle, me sacrificaré con él.
—Me estáis dando el espectáculo de una rebeldía que yo no es- 

^ d it, que yo no podia esperar en vos.
-Pues qué, señor, dijo Casilda, con una audacia infinita, ¿no 

hasta dónde puede llegar una mujer enamorada? Vos 
, ¿no lo habéis arrostrado todo por el amor de una mujer?

—ástais loca, loca de remate, esclamó el rey.
—Ko, no señor, contestó Casilda: estoy desesperada.
—¡Ah! la desesperación es el gran pecado de Satanás: el que 

*»fia, duda de Dios, y el que duda de Dios, está perdido.
-Haced de mí, señor, lo que queráis; pero salvad á Perez, sal- 

fe , ó matadme con él.
—f e  hombre tiene sin duda hecho pacto con el diablo, mur

al rey: ese hombre se pierde cada vez mas.
“¿Y habéis de ser, señor, vos tan grande, tan noble, tan gene- 
Kmejante á él, que se ha olvidado de vuestros beneficios, que 
i tiravido á todo?

entonces, si lo sabéis, Casilda, ¿por qué le defendéis?
! le amo.
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-H ep ito  que e s to  te a .  y  w estra te m a  puede seros deuiasia-

do ' pQjque vos no matareis á vuestra Pija.
m  p ó i i e r r t o  del rey se fijd en Rodrigo Vazquea de una ma-

“ " F Ím  m 'cabalinente lo que deseaba Casilda, porque erei. que 
perdiendo i  Vázquez no en eo n ta ia  el rey tan taerlmeute otro aleal-

de ta n  te rrib le  de q u ien  v a le rle .
EL rev dejaba notar á, las claras un furor sombrío, 
c l í l  Pabia dado por aquel momento al traste cou su pradea-

™ T l m o ;  so Pabia trastormado. 
q u  r e s p ir a c ió n  era  la  d e  u n  tig re  liam b rien to . 
í  L i d  de u n a  vez, dijo: óqnién os Pa tüoPo que so . rm l.ja>

— E ü lrigo  Y azquez.
—¿Y lo habéis creído?

I ^ Q u é o r u e b a s  03 ha dado á conocer ese hom bre? _  ̂ _

J eI  h L b r e  e ra  am an te  de m i m ad re  cuando m i maure tcnu

muy bien ser bija de HodrigoVar-

' " ' - r R ^ i r i g o  Yazqnez no hubiera heredado esta boca que a p  

rece en las damas de la casa de g ¿
^■ kh  ah! iEl parecido! Casualidades, ¿quien se na

buscaré  á  m i m ad re , que eslow ^i;

profundo de la  ^ ¡oy v u es tra  h ija ,y  e*to w
n ad a  tengo  que probar,  ̂ Perez, ó matadme « a  éi.

rey : saU dm ahana-m ism o destarialai

m i córte . ,
- O s  aseguro, señor, que no saldré.
— ¡A-h! ¡que no saldréis!

ojos dol rey rodaron terribles en ®
A quella  rel-ieldia era m as de lo q u e  podía sufrí .

Casilda jugaba el todo por el todo.
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Para ella, Rodrigo Vázquez estaba completamente perdido.
El rey mird sombríamente durante algunos segundos á su hija, 

y luego salió diciendo en voz opaca ;
—Mañana vendrá Santoyo á comunicaros mis órdenes; y  ¡ay de 

vos si no las obedecéis! •
El rey salió.
Al llegar al salón donde estaba Rodrigo Vázquez, dijo encaran- 

d(K6 á él, con su terrible fijeza:
—¡Qué! ¿aún estáis aquí?
—Sí señor, contestó Rodrigo Vázquez; aunque á pesar mió.
—¿A pesar vuestro?
—Sí, sí señor: he sido preso en nombre de vuestra majestad por 

el señor Sebastian de Santoyo.
Pues Santoyo ha hecho muy bien, contestó el rey, haciendo 

temblar de los piés á la cabeza a] alcalde: venid conmigo.
Rodrigo Vázquez siguió al rey, que salió completamente rebo- 

ado, á pesar de que era muy tarde, hacia muy oscuro, y  no podia 
mp3nerse hubiese nadie á aquellas horas en las calles de Madrid.

Dos horas despues, salia Rodrigo Vázquez murmurando ébrio de 
«mtenío:

—¡Que no perdone medio para arrancar los billetes del rey á Pe- 
w y  á su mujer! ¡Que atormente si es necesario hasta al menor de 
iii iinilía! ¡Y yo que me había asustado; yo que había creído que 
éüa Casilda se lo había revelado todo ai rey! ¡Ah, ah! he sido de- 
EBsiado crédulo: no se ha atrevido.

Y devorando su alegría, el alcalde se entró en su casa, y  en vez 
ie acostarse, se puso á estudiar los medies de que había de valerse
«atra Antonio Perez y  sn familia, para cumplir el terrible manda
to iel rev.

tone» II,



CAPITULO n V l l .

De cómo eereoieb» tom eeta  c o n »  Peree.

E n te  tanto, doña Jnana " Í  
m a z m o r r a  de la cárcel rea , scp ü re g o iia , qot

“ S r — f -  esposa, se « a  t e t o  en nna sr t» c »

‘“ ¿ r s n  mano estaña s d w  d sns ñijos. salvarse 4 si misma d.

acuella terrible prueba.  ̂ Monzon, donde estaban en d
No necesitaba mas que em  papeles im F ^ *

n o  J  y  q n e  á  é l  d e b ía  re o n r r ir s e .
cosa esclusiva de su mariao, y q „,,„máos 

Protestó contra suprisiony la de suslnjos 
' Pero faeron en balde sus protestas..
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líodrigo Vázquez se ensañaba euanío podia con la aesdichncla, y  

si no llevó sus escesos hasta un límite odioso, fué por miedo al rey, 
cuya severidad protegí, desde lejos á doña Juana contra un  aten
tado miserable de Eodrigo Vázquez.

Pero nada escaseó este de cuanto puede destrozar el corazón de 
una esposa y  de una madre.

—Os estáis vos sacrificando, la decia, por un hombre que nun
c a  os ha amado; por un miserable que os abandona con vuestros hi- j®; que con una sola palabra puede sacaros del aprieto en que os 
encontráis, y  no la pronuncia: ¿y qué le importa á él? Si viviera la 
princesa de Eboli y se encontrara en vuestra situación y él pudiera 
salvarla á costa de cualquier sacrificio, seria otra cosa. Pero vuestro 
marido es un hombre sin ley, sin temor de Dios y  sin amor á nada 
mas que á sí mismo: sacrificaos, sacrificaos por él, en buen hora, 
aerificad á vuestros hijos. Estáis loca.

Doña Juana oia en silencio á Rodrigo Vázquez, pero no podia 
ocultar su cólera y su despecho.

Eodrigo salia gozoso: esperaba que al fin el sufrimiento doble
gan aquella alma terrible.

Rodrigo Vázquez había llegado al colmo del rigor.
La pobre doña Juana, á pesar de su delicadeza y  de lo acostum- 

W a  que estaba á vivir bien, ni aun tenia lecho.
Habían echado alguna paja en un rincón del calabozo, habían 

pwío en otro un cántaro desboquillado, y dos veces al dia la lleva- 
t a  un potaje escaso y mal condimentado, en una asquerosa es-

Se la trataba ni mas ni menos que como á los que están en k  
tírod abandonados por todo el mundo.

IMa Juana no se echaba en la paja; se paseaba hasta que se 
aba, y entonces se sentaba en la parta de escalón de la puerta 

lakbozo que quedaba por dentro.
AHÍ apuraba, cuando la rendía el cansancio, un  horrible insom- 

h del que d ^ e rta b a  despayorida.
Durante dos dias se mantuvo sin comer.
La repugnaba aquel horrible potaje que la llevaban.
Al tercero, comió algo del mal pan que la dejaban en el ca-

le era imposible tragarle.
1 dia, cuando entró Vázquez, le dijo:
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»_¿03 ha mandado el rey ¡lue me matéis de hambrcl 
Eodrigo Yazqnez se sonrió con la espresion de u n  hornb e gozo

os iRejais. dijo; y esto ya es algo: vuestros lujos se toa

Mirpué^qué. ¿se tata á mis Mjos como so me trata

 ̂“ is e  03 trata, asi como á taestro marido, como se tata á te 
jresK p*tes de j,,oois djjo dcaa Juana;
V digo deio que hacéis, porque el rey uo puede haber mandado se
1 Ipo-iia á ta l estremo de rigor conmigo y con mi familia.

“—Pues os engañáis, doña Juana; yo no hago mas que oMeeer
las órdenes de sn majestad.

i t d  que incurrís en desacato, do3a Juana; que soy ™ t o

“̂ !1 no; vos no sois mi juez; sois mi demonio; sds el infame,á 
nnbioioso el miserable Eodrigo Vázquez, que habéis jurado áru^ 
ta  a S io n  perder á mi mrido porque ambieionais el favor 4.1 
TBV cue estando á sn lado mi marido no podríais tener, no. v® no 
J s  mas que un verdugo de quien el rey se vale, porque sale h.»- 
T q S  punto sois capaz de negar contra mi marido y contra sn p>

*  Y ta  embargo de todo «to, contestó Vázquez, en v® estê  
el que estas penalidades cesen: os estáis saoiiflcando p t un tomto 
indigno, en tanto qne desesperáis i  otro hombre que daría por

y tan taimble infamia es inconcebible, dijo do®
J u a n a "  hombre tal y tan ado de *  ^  
mundo, como vos, puede atreverse a hacer a ,
proposición semejante. Salid de aquí; dejume ^
de desespiaoion, no importa: lo prefiero todo a snlrii vne. 
sa vtota, á escnchar vuestras miserables palabras.

Rodri>̂ o Vázquez salió mas contento que nunca.A do¿ Juana empezaba á hacérsele intolerahve su p
Estaba próxima á ceder, según él creía.  ̂ ^
No mandó se mejorasen los alimentos de dona

■ familia.
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Al dia sigiiieate, k  infeliz presa estaba desfallecida.
El alcaide de la cárcel se babia puesto demasiado serio, y  babia 

declarado con el valor que le daba su responsabilidad á Rodrigo 
Vázquez, que los presos no comian la ración de la cárcel, que si 
continuaban así, morbian de hambre, y  que no estaba escrito en 
ninguna ley, que ól se viese obligado á respetar un tratamiento 
semejante.

—Y bien, dijo Rodrigo Vázquez; los bienes del señor Antonio 
Perez están embargados y mandados vender: ¿de dónde bemos de 
sacar los alimentos de esa familia?

—Eso no es cuenta mia, dijo el alcaide; conste que yo be avi
sado; que si de hambre mueren los pro.sos, no será mia la culpa; 
llbresenie testimonio de esto, y  despues suceda lo que quiera.

Vázquez no se atrevió á librar el testimonio que pedia el alcai
de; pero tampoco se atrevió á obrar por sí mismo.

Se fuá al rey, y le dijo;
—Doña Juana Coello y sus hijos están apunto  de morir de 

kmbre.
—¡Cómo! esclamó severamente el rey: ¿esos descreídos se nie

gan á comer?
—No, no señor: es que no quieren comer el alimento de los pre- 

w  pobres de solemnidad.
—¡Cómo! dijo con energía Felipe II; ¿no se da á doña Juana n i 

í  sus hijos otra cosa que la ración de los presos pobres?
—Dobres son de solemnidad, señor,
—Hubiérase pagado su manutención de las penas de Cámara.

Vuestra majestad me mandó se les tratase con el mayor rigor.
—Pero no tanto, no tanto que se les baga morir de hambre; eso 

oofe he mandado yo; eso no puede mandarlo ningún cristiano: car- 
g*dios de cadenas, atormentadlos, arrancadles esos papeles; pero ali- 
í«atedlos bien, y  que coman aquello que quisieren.

M rigo Vázquez tuvo que tener paciencia.
Doña Juana y sus hijos fueron bien alimentados, y esto alentó á 

>i|ueüa infeliz.
Creyó que el rey empezaba á aflojar en su rigor.
Peno si se mejoró el tratamiento en cuanto á la comida, no se 

*|®ó en cuanto á lo demás.
M rigo Vázquez tomó una compensación: cargó de cadenas á la 

doña Juana.
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a mayor tomento de esta fcé cuanto se rió oDligada i mos-

iemasiado gran-

“̂ pero no se Frdió el tiemio: tres hora» despues, volvieron te 

r  ̂ d o  se .neto X  «  -  m a*

. . u t o i r , r S l t h 2 ^ C X :se sin a to sd e d „ n ^  

"  arado A n «  P -a to , h ^
manejado la pretemon ““ “  55 ¿¡ese la tenencia de éli
yes. un inerte en « e r a  acontecido. ,
' ^ . “ n a“ l  ¿ a .  no hubiera llegado á conoo.-

mieato del rey. _ huHeran tenido á pé asirse.
Por consecuencia, lo a  ̂ estaban abando-
Pareoia como qne Antonio Perez y sn

nados deDios y de n el cimiento de una torre
Él yaoia, por decirlo “ b « a s  en cuadro,

del castillo de ^  « n a s , mal alimentado, o®
sin Inz, sin ventilación, ca g  ̂ bidalgote secó y ni-

^ e S r a ¿ " i l e r o s ,  ó por,ue era largo, estrecho ,

í -nnr 4 oue le sobornase á sus stibordiaa-

Bc servia á Perez, y nn „3, profundo sil®»
• Falconete. qne era m u y  ¿ s  ni las h»«

con Pérez, hasta el pnnto de no d m «  ¡¿ « „ n  el pre»,»  
tardes, « u e  ereia que siento *  traición, *-
una grave imprndeneia, y casi casi un crimen
jigirle la palabra.
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Perez intento suavizarle; pero se convenció muy pronto de que 
Falconete era im hombre intratable, de carácter duro y firme, que 
tenia mucho miedo á lo que le pudiera suceder si se comunicaba de 
la manera mas inocente del mundo con el preso, y  Perez se redujo 
al silencio.

 ̂Falconete abria á las diez da la mañana la puerta del calabazo, 
dejaba sobre una mesilla lo que contenia la cesta, que era un peda
zo de pan, otro de carne, y una ^queña cantidad de mal vino.

Ponia en un rincón el cantarillo que llevaba lleno de agua, sa
caba el otro, estuviese lleno ó vacío, dejaba abierta la puerta del ca
labozo durante algunos minutos, para que se renovase un tanto el 
aire, y despues cerraba.

Antonio Perez, que por un corto espacio de tiempo había visto 
á Falconete; las paredes grietadas, húmedas, viscosas; la bóveda 
deprimida; una enorme argolla de hierro, en la que se fijaba con. 
espanto su vista, porque aquella argolla representaba por su desti
no lo que aún no existía: esto es, un encadenamiento; Antonio Pe
rez, que habia visto, repetímos, todo esto á la luz de un farolillo que 
llevaba en la mano Falconete, volvía á quedarse á oscuras hasta 
p« la tarde, en que el celoso guardián bajaba á traerle otra ración 
Mzquina, y á renovarle el agua.

Habían pasado muchos dias sin que nada se interrogase á Pe- 
íb: jarecia como si se le hubiera olvidado. Este pensamiento pasó 
f»  él estremeciéndole. Antonio Perez conocía demasiado á Felipe II. 
C«feba, sin embargo, en aquellas cartas que tenia del rey, y  que 
® ciarto modo ataban al rey de piés y  manos, como suele decirae: 
t t  Kiibargo, doña Juana Coello conocía el lugar donde estaban 
«alte aquellos papeles; podia suceder muy bien, tal lo temía Pe- 
m , que estrechada, maltratada por el rey doña Juana y  sus hijos, 
SJgaOada con falsas promesas, hubiese entregado al rey aquellos 

En este caso, todo estaba perdido. Antonio Perez resolvía 
i  ea^tion de este modo:

El rey no se atreverá a matarme; me necesita: muerto yo, 
» s  de un negocio de Estado quedaría sin resolución: el rey no 
•  fa íra tó , p rq u e  no le conviene destruirme; pero hará de este 

mi sepultura. Cuando me n ectite  me buscará entre estas 
t e l i s ,  me consultará y  volverá á dejarme olvidado: esto es, si 

envía un secretario para que despache con él los negocios
fedua desde estas tinieblas, desde esta desesperación. ¡Ah! el

A
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fuató á la princesa, y a mi me 

rey se venga 4» ™  pribnganao mi agonía, jugando
está matando de “ “ ' J  m ratón. Mas valdría que (ato
conmigo como nn gato jnega con
acabase de nna vez. _  ̂ situación de Anto-

Pero aunque era ’j^ u r tr ;  P«>̂
nio Peres, se agravo al me aieaide Faloonete le en
ea nna esperansa en el corasen de P«s^ ^
tregí nn día nn pliego caira J Despaelio Universá
senor Ananio Í  d! (Sa y «rte lU igo  Vazqn.

«nvuba, /vtó que ante

. o s ; 2 : r : u : — «
parte el fiscal de “  ' ^to ciertas cartas que os faoron

escritas por el gê os compSe á ello, so púa de
tidas veces si „s negSreb á entregar dicte
“ í : ; r = e r —

de 'S íd ,  á ® de marvo de 1585,-Alcalde de Caía y

salid del calata», cerrando sn puerta, y volvid á i«» i»- 
yendo recado de escribir. ̂

Antonio Perez escribió:  ̂infatigable en«-
«Señor Podrigo azq recibido ciertos pápete |

go: Pedísme en nn pli go y yo os *
cartas qne decís liabô m . esto es; que todos los p
pondo lo que os Estado, y como de ta
les que yo tema, asi ‘ ^  ĝ âdos de mi casa, y ueq
pios negocios, fueron » y discid]
cides, á pesar de que tales fulminado y »
de todas las acusación̂  q f

s p . ' s r » " . —
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cídad, prolongando mi martirio y amenazándome con el de mi ino
cente familia. En verdad os digo, señor Rodrigo Vázquez, que esta 
conducta vuestra que contra mí hacéis os honra muy poco, ya se 
os mire como juez, como caballero ó como cristiano; que si vos tu -  
^érais conciencia y  lo que debíais hacer hiciérais, ya hace mucho 
tiempo habríais dejado de ser juez de esta eausaodádola buen té r-  
rano con sentencia libremente absolutoria, como corresponde en 
derecho. Contra mi no ha parecido prueba alguna del delito de que 
^  me acusa, por mas que se ha recurrido á todo género de re p ^ -  
bados amaños y  se ha hecho uso de falsas deposiciones de testigos; 
no teíigos, porque nadie pueife ser testigo de lo que no ha visto n i 
podido ver, y  se ha traído y  se ha llevado como persona baladí de 
^  respeto, y  p e a  vergüenza al señor Pedro de Escobedo, hijo del 
difonto asesinado, sin culpa mia; y  este señor Pedro de Escobedo, 
^  veces ha desistido de la demanda por dineros que se le han 
dado p ^  que deje de dañar á inocentes, y  otras, con la esperanza 
M  u a e, nueva ganancia, ha vuelto á una acusación que nunca 
M probado, manteniéndola en generalidades, y en suposiciones que 
nmgun juez de buena conciencia hubiera oido; antes bien hubiera 
w t a d o  y  compelído al señor Pedro de Escobedo para que dejara 
& W i r  con Msedades y  calumnias á quien ningún daño le 
b  hecho: pero el favor en que me tenia el rey nuestro señor por 
«merecimientos de mi padre y  los míos propios, y p r  los g r a u L  
J^ g m  servicios que á su corona he prestado, causas son, esciían- 
*  vuestra envidia y  la de vuestro hermano, de estas injustas per- 
Wciones que M  y tan despiadadamente caen sobre mí y  sobre mi

^  quede esperanza de otra justicia
a e Dios, que sin duda me está probando para castigo de 

»  pero llegará un dia en que Dios se canse de tanta cruel- 
^ d e  tanta injusticia, y  castigue á los culpables y salve á los 

toando Dios parece dormido, y olvidado de sus criatu^ 
las ama,  ̂y  mas por ellas vela; y en Dios tengo puesta mi 
y á su juicio apelo, y  aníe él os emplazo. Y no se me ha- 

de pápeles que no son mios, ni en mi poder están, y déjese 
^  merced de preíestos, y acabe vuesa merced de una vez y  cár- 
W  con todo el daño que pudiere; pero acábese esto pronto, que 

despues de diez años que dura, sin que nada se haya 
‘ ®  clarov que nada puede sacarse de donde nada hay. Y con 

* ^ v u m  merced y  le toque en el corazón para que
6
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^  TYial atie Bie liA hecho. De esta sepul-

aBsagüe 611 lo 4™ pnaiero el m 4 ^
tura de tivos donde me "̂ o de 1585.-Antomo
alma por la deseepetacion, 4 27 de m

pntreo-4áFalconete,(iuesaÜó.
Cerró esta carta, y la entre^
Aún no hahia pasado media acompañados de raí

pasos de mas de se acerco, llegó á la puerta,
seco crujimiento de acompañaba una especie
se abrió esta, y  apareció g,¿enas.
do sayón qne venia carga ^  ^.7 Antonio Perez; ¿no

_5E3to se va á ^  omnnicaoion con nadie, per-
les basta tenerme aquí sepnWado j

diendo la salud, la ^ acompañaba, se apoderó de An-
Falconeteno contesto, e q argolla á la cintura, argo-

tonio Perez, le pnso y”sujetó la cadena, á que las
lia al cuello, esposas en las man ^̂ y J
otras cadenas estaban  ̂ ^j^̂oqío perez, previendo la
ces habia fijado con espanto u .ista n

y<¡ no pdoíl» f  „i Bienes 40« en todo «1 ümp»
Falconete no con e»to m me ^^ndo m

nnetemabajosuonstodiaaPerez.y

el hombre ‘ .gontro solo, dolorido y  desalentad,
Antonio Perez;onando se “ ' se eoM 4 B®-

cargado de hierros  ̂ encarnizamiento; F®“
AoneUo era demasiado: no nn Pavor,,  ^ t«:
cia como qde se creía qn Bodri‘̂ '0 Vazqnez de Ar«s,u
feria martirizarle. ido á lafortato *

r  K t l S K - t o m o U .  se le BaHa carged. 

« - iv a a p m ta n d o .—

T y  ™ deTa?“ X « °  en poder *  " ,  ^  ,
La idea del tratamiento 4'*e em “ a ̂  4« ►

,ne ™ tenia notida 4« * «
rez, y  1« bizo vacilar entre si entregaría
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pedían, y un terror infinito se apoderaba de él cuando suponía las 
consecuencias probables de la entrega de aquellos papeles.

—El rey, murmuró, está atado y sin poder hacer otra cosa quo 
martirizaime por esas cartas suyas, que bien saW el rey que si yo 
no las he publicado ya y  las he enviado á los reyes de Francia é 
Inglaterra, ha sido por lealtad; pero que si llegáramos á punto de 
suplicio y  muerte mia, sabría el mundo que para ocultar las cul
pas de un rey se habia sacrificado á un vasallo. No, no; vo no debo 
privarme de esa última defensa que me queda: eso seria lo mismo 
que aceptar una muerte segura que dejaría infamados y  huérfanos 
á mfe hijos. Sea lo que quiera la voluntad de Dios; si yo muero en 
prisiones, sabrá todo el mundo cuán injustamente he muerto, que 
si yo anduvo en la muerte de Juau de Escobedo fuó por mandato 
del rey, que no podia desobedecer sin lealtad; y  el vasallo, obede
ciendo lo que su rey le manda, no es culpable, por mas que el man
dato haya sido injusto. El rey, derecho de vida y muerte tiene, y fa- 
cülted legítima de absolver y de condenar. La sangre de EscoWlo

no puede caer sobre mi cateíü.
Antonio Perez se valia de pretsstos para acallar la voz de su 

conciencia; pero esta le decía impúacahle: tú  no eres inocente, tú  
p & te  evitar la muerte del secretario de don Juan de Austria 
pro cediste al miedo, temiste revelase al rey tus amores con la 
FÍQcesa de Eboli, y envolviste á Juan de Escobedo en una intriga 
áa Estado, de la que resultó su muerte. No; tú  no eres inocente, 
|w mas qne el rey mandase matar á Escobedo, porque tú  diste oca- 
i »  intencionalmente á aquella orden del rey.
 ̂ La voz de su conciencia, que le decía la verdad severa, aíerra- 

h  á Perez, aumentaba sus sufrimientos, le desespera.ba, le hacia 
«K)eer todo el horror de lo que le esperaba sin duda. ¡Dios, y  siem- p  Dm , aterrando al criminal!



capitulo Xiviil.

El alférez Bústillos.

se .ab ia  — S
de los cuatro alcaldes de Casa y  Córte, ó que aeseao f 
secreta la prisión de Vázquez.

¿Bta esto u n  f m r , « ™  ^  „db ido  ian 4
Crecían para el alcalde los p^^to,

la orden del rey.quo “ ’^\„diencia
costumbre, su sillón bajo el i»®'}  ̂ „¡ti¡,j„ j,

-  Í ± iTtSo'd^ 4  —  ̂S :» , que n. to « i

Habíale dicho esto Rodrigo por temor al KJ. q
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Sil prMoa ni aun recibiendo á su hermano, ni decirle tampoco que 
ao quería recibirle porque estaba preso: cualquiera de estas cosas 
Inedia haber disgustado al rey, y era demasiado serio disgustar á 
Felipe II.

Con Casilda fué menos afortunado el rey. Cuando al día siguien
te fue Santoyo para acomparíarla al Pardo, adonde el rey había 
querido se la trasladase, contesto resueltamente y  con nna energía 
á prueba de todo temor:

—Señor Sebastian de Santoyo, qne haga sn majestad de mí lo 
que quiera; pero yo no salgo de mi casa sino hecha pedazos: decíd
alo así á su majestad, y  rogadle que me perdona mi desobediencia: 
mi obligación es quedarme aquí, y  la cumpliré contra todo lo qne 
me pueda sobrevenir,

Santoyo, que conocía todos los secretos del rey, qne sabia que 
Ciálda era su hija, se puso de muy mal humor.

—Ved lo que hacéis, señora, le dijo; mirad que es m uy peli- 
grtio desobedecer á su majestad.

Casilda, que trataba con mucha confianza á Santoyo, le con
testó:

—¿Y qué miedo he de tener yo cuando se trata de tal manera 
al tólor Antonio Perez? ¿Creeis que puedo abandonarle yo cobar- 
'^en te , como le habéis abandonado vos?

Smtoyo se encogió como si hubiera recibido un golpe.
—Yo no he abandonado al señor Antonio Perez, dijo: el señor 

áatónío Perez se ha abandonado á sí mismo: ha ido de imprudencia 
® snprudencia, y  ha llegado á un caso tal, qne nadie puede va-
h h

— valdré yo, dijo Casilda; y para valerle, no me muevo de

~¿Y creeis que el rey os dejará en libertad, señora?
—El rey no mandará que na»iia ponga sobre mí la mano.
—ladudableinente; pero hará gutrdar vuestra casa.
—No, el rey no dará el espectáculo de poner soldados á mis 

ni llegará hasta, el punto de meter en mi (Kisa alguaciles. 
—No confiéis demasiado, señora; no juguéis con el león, que 

Pfctepedazaros.
-Y a a  ha dicho que estoy resuelta á todo, á todo por él; por el 

iMulre á quien he amado, á quien amaré siempre. El rey no 
í«» «bañar que yo tenga la voluntad firme de toda princesa: el

..
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añadid lu a  intento W e  nn gran se iw io .
^ 3Y qué servicio es ese, señora. An+nniaPerfl?

m  rev quiere ciertos papeles suyos que tiene Intonio Perez,

y que se mega á en = •  ̂ ¿g galii, de ir y de
en libertad de hacer y deshacer, de enxrar

"'""ílTodo lo sabrá su majestad, dijo Santoyo; pero me parece

nuneda lo qnequiera,no abandonaréi

M tonio Petea n i 4 Santoyo: yo creía que la
— ¡Su familia! esclamo con estrañeza bamo;yu ^

' “ t r  qué he de aborrecer yo á la noble, ála virtuosa doM 
Juana M lo ,n i á los desdichados hijos de Perez. Le amo, si. 
amo; pero su amor no me ha hecho malvada.

—No hay amor sin celos, ni celos sin odio.
- Y o  no tengo celos de doaa Juana CoeUo.

q^e no ama 4 en
_ S é  que es lo que mas ama en el „

S; 4 r a : :  q ^ ™ : ^  ̂  -  ̂O ier. la ofende, la irrii. .

ya asoma en tos algo de odio contra »
-Í3S  engam is; yo quisiera evitar todo lo ,n e  s a r f  ■ í

dejar de amarle, y qne él dejase de “ ^ ^ 0 ;
mi m uy dolorosos: t a n  dolorosos como pata dona J mna ,1
“ puedo Toucerlos-Dios me
no castiga los deSTanos de t e  4™ “  ^verdaderamente alarim*: 

-P u e s  bien, seBeta, dijo Santoyo, Vffldadermen
yo no sé adénde vamos 4 ir 4 parar con todo esto, y  temo

nada suoederi sino qne el rey tondri «  r

' * s T y " '  poco Tolvié y  <̂ 0 4 ^
- E l  r e y  os prohíbe termmanteme m ^
- Y o  no sé por qué el rey se empeña en bacerm

' dijo con firmeza Casilda.
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—Vos haréis lo que mejor queráis, dijo Sautoyo: yo he cumpli

do con mi lealtad adiirtiéndoos: nada mas puedo hacer. Quedad 
con Dios, señora.

Casilda llamó á doña Salomé,
—¿No teneis vos un sobrino, la dijo, que ha estado en las guer

ras de Flandes, que es hombre valiente, honrado y leal?
—Sí señora, contestó doña Salomé: Pablo Bustillos, mi sobrino, 

que ha servido en las corazas del serenísimo Alejandro Farnesio: 
® un hombre en quien tengo yo una gran confianza, y  que os 
servirá con una gran lealtad. ¿Pero para qué le queréis?

—Ese es un secreto mió, dijo Casilda.
—Os advierto, señora, dijo doña Salomé, que Bustillos, que os 

íia visto alguna vez cuando ha venido á visitarme, so ha enamo- 
j^o de vos, y anda triste y  mal contento.

—Pues mejor, mucho mejor, dijo Casilda.
—Yo, señora, no os he dicho lo del enamoramiento de mi so- 

kÍDO, ni os lo hubiera dicho.nunca, si vos no hubierais querido 
*rviros de él. De los hombres enamorados no debe echarse mano 
p - la mujer que los enamora, porque alientan esperanzas y pueden 
eouvertirse en un inconveniente.

—Os digo que me alegro mucho de que el señor Pablo Busti- 
t a  ffité enamorado de mí.

—¡Pobre sobrino mió! dijo doña Salomé.
—¿Y por qué ha de ser pobre vuestro sobrino?
—Por haberse enamorado de vos.
—Al contrario; afortunado de él, si la mujer que le enamora le 

fcaa y de él se sirve.
—Acabará mi sobrino por volverse loco.
—¿Qué edad tiene, doña Salomé?
—Treinta años.
—jAh! ¡Buena edad! ¿Y figura?
—Muy buen mozo.
—¡Ah, bien! ¿y es bravo?
—Como un león.

¿Y cómo anda de haberes?
—M re: ya veis que puede hacer un hidalgo sin mas que su 

■’áo de alférez, y eso cuando le tiene; que como ahora se ha ve- 
á la córte y  anda en pretensiones de que le mejoren, no tiene 

í que lo poco que yo le doy, y  está mal traído y  mal llevado. Da
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seguro que le ha de dar vergüenza de presentarse á vos tal como

“  « o  no quedo, dijo dona Caálda; dad al buen hidalgo d.
mi parteesloa veintedoWouea,y decidle que quiero quesem epe- 
X m u ;  galan. y cuanto antea; á maa tardar esta noche. 

- iP o b re  sobrino mió! repitió doña Salome. _
—Ó bienaventurado, dijo Casilda; ¿qué sabéis.
—Me temo que le queráis para algún empeño, señora.
_ y  bien, d io  Casilda; ¿qué mas fortuna para un  enamorado que

servir á la mnjer á quien ama?
__Servirla para enloquecer.

id d L  salomé; dad ese dinero 4 vuestro sohnuo, y de- 
•u tro  «  esta tarde iré 4 los maitines 4 las Descalzas Eealea;, «

Í e s ’X  la pñerta del templo á punto de Oraciones, y qu, se

acerque á hablarme sin temor.

" 2  ; " h : ” r p ,h l 0 y  que se haya enamorad.
61- -es tan buen mozo!..., ¡tiene unos ojos tan habladores, tauw- 

grosi I. Quién sabe, quién sabe si mi sobrino habrá hecho una gran

r H r S S s iS S
X l ' r y " ñ l a 'c a s a u n a d u e - n a . m u y h i e n p a r e o i a . , d .

% S t b m é  nunca habla ido por respeto f
que sabia estaba habitada por « e

f o r z i e n t e  sn sobrino, porque necesitaba vivir barato,

^  % l ' “ lomé ignoraba que su sobrino era »  m lM » * ’»  
h b « , aunque no « « ^ '^ d a ,  porque era hombre

Doña Salomé le creía mejor de lo que „
veridad de la honrada dueña su sobrino, y  eucubna j m
ella lo libérrimo de su conducta. , un 1*8

No quiere esto decir que el alférez Bustillos no m k  
muchacho. ¿Pero qué alférez de los tercios viejos no juga
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dados ni dejaba de ir á la taberna, n i galanteaba á las mozas, ni 
dejaba de concurrir á las mancebías, ni de asistir á todas las re- 
umones de gente alegre?

Doña Salomó lo hubiera Uevado esto muy á mal, y por esta ra- 
zon, el alférez Bustillos, que lo sabia, se hacia con ella el hipócrita, 
j  llegaba basta el punto de acompañarla al jubileo y de decirle que 
SI no le mejoraban en la mibcia, se meterla fiaile para servir cris
tianamente á Dios, que paga mejor que el rey.

Doña Salomé preguntó á la primera comadre que encontró al 
paso, en que cuarto vivía el alférez Pablo Bustillos.

- ¡A y , señora! contestó la mujer: ¿y quién ha dicho á vuesa 
merced que encontraría á estas horas aquí al alférez Bustillos?

-¿Q ué no vive aquí? dijo alarmada doña Salomó por el temor 
de coger en una mentira á su buen sobrino.

—Sí señora, aqm' vive, ó mas bien, aquí duerme; pero desde 
que Dios amanece hasta las tantas de la noche, no se le ve el pelo- 
j  eso, la noche que no se queda á picos pardos.

—¡Picos pardos! eselamó escandalizada doña Salomé; vos os 
qmvocais, buena mujer; mi sobrino es muy buen hombre y  de 
muy buenas costumbres; sin duda Je habéis equivocado con otro

- ¡S i sabremos aquí quién es el señor Pablo Bustillos! dijo la 
mujer; que se lo pregunten á todas las mozas de la casa que tienen 
to n  palmito, que las trae revueltas; y  si no ahí viene la buena 
a ®  de la Gilguera, que se lo podrá decir á vuesa merced; ayer 
«arañó con él por la Tómasela; ven tú  acá, Gilguera, ven acá- 
i«oces tú al señor Pablo Bustillos?

Doña Salomé sudaba, y abría desmesuradamente los ojos.
—No me le miente usted, señora Sacristana, dijo la Gilouera 

fw ara una muehachota fresca, muy buena moza, y  como de diez 
I  «ho^á veinte años; permita Dios que el primero con quien se me- 
^  dé una estocada que no diga Jesús; pues de buen humor me 
w  i  mi para que me hablen de él; ea, quedaos con Dios.

Y la Gilguera pasó.
Busíülos se írasformaba gravísimamente á los ojos de su íia 

f»  wtaba muy lejos de creer fuese de tal modo su sobrino. ’
— Y decidme, preguntó á la señora Sacristana; ya que aqm' no 

m ñ  Yé^Ie de dia, ¿sabéis dónde puede encontrársele? porque me

'  ^



BSGLî Vi.
2 ' a io  la  oom aae. ^ue ao complacía ea atormentar á la  W d e

^“’̂ J í S r i a  algnion «ne pnffieae bu*=rlc1 a jo  la dnoSa: yo 

í t o n a o T e ™ X “ is

la iglesia de S a n ^ a ™ '™  * fe señora Sacristana; y  vaya vnea
^ « ¡¡d 'ín *  S d S :  ; e  no M ta r . en la iglesia de San 

Y pronto, el seflor BnstiUos. ^ ^  la

llevasen 4 San Francisco d  etand  . ^^Sí.SiriT .rfu,.,-»--
de sebrino.

gorra con ^  ¿   ̂capotillo encarnado, olía a

3^=r?rirl“-ri‘S ; - -
* r B í S = = S : - = - - ’
cnaaido Uegó al os as sta como me tenefe ^

—Gnárdeos Dios, sobrino, y  asi ei ^

pnojada. _ ,. n -.^^+estó el alférez; porque 1® ^
por q.né eso, señora tía. amtest ^

lieclio sin duda caso de la tía palabras de

^ e ^ X e n ^ t r a d o  en la mala parte adondeb.

buscaros.
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—Buscádome M  en el Mentidero, donde concurre 'toda la gente 
ilustre de Madrid, así en armas como en letras, y  adoilde yo voy 
por la mañana todos los dias á entretenerme con algunos amigos en 
buena conversación, y á andar con este y con el otro en mis preten
siones.

—Pronto habéis encontrado la disculpa; pero en fln, este no es 
lugar de hablar, que nadie sabe si somos tia y sobrino, y  podrian 
pensar mal de mí: idos casa de la señora Serafina, en la calle de 
ks Maldonadas, que no os conoce y  nada tiene que decir, y  allá 
voy yo y hablaremos.

Y doña Salomó volvió á meterse en la silla de manos.
—Estaba por no ir, dijo el alférez Bustillos: m i buena tia me

ha cogido en falso, y  va á haber sermón hasta pasado mañana; pero 
¡diablo! si no voy me cierra la bolsa, y aunque de ella sale poco, 
mas vale algo que nada.

Y el alférez Bustillos, muy ajeno de la buena suerte que le espe
raba, tomó de muy mal humor el camino déla calle de las Maído- 
nadas.



CAPITULO XXIX.

De cómo doña Salomé iha de so rp re sa  en sorpresa.

Doña Serafina era una de estas mujeres avellanadas, blanca, 
con un blanco mate como el de la cabritilla, (jue en llegando á 
cierta edad se estacionan, y  no puede decirse los años que tienen.

Era beata, y  se mantenía de limosna, pero de una limosna de
cente; es decir, conocia á un par de docenas de familias principa
les, á las que no cansaba porque iba á verlas de mes á mes, y que 
poi* lo tanto, la daban mas de lo que necesitaba gastar en el dia. 

Doña Serafina se valia para estas sacaliñas de su práctica en la
santurronería. _

Tenia también la industria del aceite bendito, de la cera ben
dita, de los rosarios de Jerusalen, de los escapularios y de otra por
ción de menndencias, á las que sacaba nna buena ganancia sin 
trabajar y sin emplear otro capital que su mónita de beata.

Así tenia bien puesta sn casa, bien provista su despensa, y ga 
lan y  rumboso á un compadre suyo, que nunca iba á visitarla por
no comprometer sn honestidad. _

Doña Salomé conocia tan poco á esta bribona, como había eoi»-
cido poco á su sobrino. _

La tenia por tan buena mujer y  tan buena cristiana, como tó-
bia tenido por hombre de buenas costumbres á su sobrino.
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Doña Salomó nunca había visto, porque no podia verle, casa de 
doña Serafina, á su compadre.

No tenia, pues, motivo para pensar mal de aquella buena m u
jer, á quien había conocido en la iglesia de San Francisco el Gran
de, adonde concurría con suma frecuencia.

¿Cómo podia ser malo un conocimiento hecho en la iglesia con 
ana mujer tan piadosa?

No se podia dudar humanamente de ella.
Doña Serafina recibió admirablemente a dona Salomó, que era 

ana de sus bienhechoras.
-—Vengo, la dijo doña Salomé, á una cita con un sobrino mió 

I quien vos no conocéis, y  os ruego que por mi sobrino le tengáis, 
j  no adelantéis el pensamiento, ni echeis á mala parte el paren-

—¿Y quién había de creer nada malo de vos, señora? dijd con 
» to  insinuante y meloso doña Serafina: pues qué, ¿no hemos de 
sner parientes, y  no hemos de estimarlos, y  no hemos de hacer por 
te  todo lo que fuere menester? ¿Nos hemos de podrfr en este mun- 
I alas, y  sin consuelo, y sin nadie que por nosotras mire si llega 
aa nectóidad? Ensanche vuesa merced el pecho, y tenga confian- 
i ® mi, y  venga aquí á entenderse con su señor sobrino siempre 
B lo hubiere menester, que nadie lo entenderá ni tendrá que mur- 
iifar: que tal anda el mundo, que como una mujer tenga u n  so- 

ó un compadre buen mozo, y hable con él en la calle, todos le 
«fftejo, y no pariente. Pero yo soy otra cosa, que del mal que 
merced padece todas padecemos, y todo va en que las cosas 

^ a n  con recato, sin escandalizar, 
tombrfee doña Salomé, porque como se le habia trasformado 
•Wno, se le trasíbrmaba doña Serafina, y de una manera m u-

tómuló, sin embargo, por ver hasta dónde Uegaba la beata v

” "̂ 03 también teneis quien os ayude y  quien mire

diré: quien mire p r  mí, sí, contestó doña Serafina, pero 
a  »e ayude, no; sino que al contrario, yo soy quien le ayudo: 
p  m  hombres están de tal manera, señora, que si no se les da 

, Bo hay que contar con ellos p r a  nada; pero bien lo sabréis 
“qw vuestro sobrino os estará costando un ojo de la cara y
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ellos en cuanto se ven queridos! ¿Y es

parte del otro; iljuenos son euos en
jóven y tuen mozo? ^̂ 020, dijo doña

-S í, sí señora, joven J  ¿e los ojos.
Salomé, poniéndose ĝ focarse, que estáis haM o

—Yamos, señora, no nay po q -porque yo decía I
con una amiga: y me J“ ° [  confianza doSa galo
para mí: él»'  ̂ ,né no taWamoa da ga

râ
“ é r d ^ / r 2 r » S ’l t % o . e m a a . . .

j i r S i ,  dijo doSa Salomé, 4® catato atarfida: Maiénta-
bia de decir fine vos „ ¿ aeoirleifodoelmim-

-¡Pues p r Je Jpalestrilla del pnente &
do que el señor Fien , corazón, y molía en m
Segovia, y vivia de mis algos! jqné nem-

i t s “lS “  J
su contusión y de su es hijo de mi 1*-
ná sobrino al hombre a ^  ^  y ¿ o»
mano Santiago, y le he o " '* / '  ¿tado S vuestra i» ,»
por a, es prque es mi ¿0  no es para hablado»
U ®  t  “ f s f S  r » é  au oasa, ha ádo « «
quiero que murmure quien ^ a e j qmen v « »
do; y estríame mucho, n y ya?»
sino el que vos h a y  ais creído qu y y ^
mi sobrino no debe ^  ¿ ̂ blar con vos «

la calle os f  ’ do morUl, y engañando á
tais entregada ® ^  \  ĝ hado á los perros, ni q a ^ F
ro humano, yo toda^ no me h ñahlemos ffl» *
dérme metiéndome donde es 
esto, s^ora Serafina, y vaya á t o ,  que
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¡y qué cosas oye ima tan sin conoieito y sin razón! ¡si me querrá á 
mí decir asta que su sol)rino no es mas que su sobrino!

Lo que acababa de decir no Labia podido oirlo doña Salomó, por
que lo Labia dicLo bajando la escalera. ’

Al abrir la puerta de la calle, se Lizo atrás.
—¡CaUa! dijo; ¿pues si es el buen alférez Bustillos? Vamos, se

ñor hidalgo, subid presto, que vuestra hermosa tía os está esperan
do impaciente.

—¿Qué decís, seSora Serafina, de que nu tía me espera impa
ciente? ¿me mira con buenos ojos? Pues mirad, no me pesaría, que 
es hermosa y  fresca como una muchacha, y  no ha tenido amores; y  
® rica, que ha servido en muy buenas casas, y  la han estimado 
mucho p r  honrada, y  ha tenido muy buenos gajes.

—¡Calla! ¡qué me decís, señor BustiUos! Pues qué, ¿vuestra tía 
m es mas que vuestra tía?

—Ni mas ni menos, seSora.
—Pues vamos, subid pronto, que os está esperando, y  dice que 

os quiere para una cosa importante.
Bustillos subió de dos en dos las escaleras, y  entró en la habita- 
donde le esperaba su tía.

La señora Serafina se abstuvo de entrar, 
y  bien, señora tía, ¿qué me queréis? dijo el alférez.
•Lo que quisiera de v(», dijo doña Salomé, que todavía estaba 
’ sería que fuérais como yo os creía: un  buen hombre, te - 
de Dios y de buenas costumbres.

—¿Sabéis, tia, que estáis hermosísima, dijo el alférez Bustillos, 
Mí me están dando ganas de casarme con vos? ’
Se echó á temblar de los piés á la cabeza la buena de doña Salo- 
,sele nublaron los ojos, tartamudeó algunas palabras, y no pudo 
jarse cou su sobrino.
—Vamcs, no seáis loco, dijo; dejaos de eso: yo no he pen— 
uunca en rasarme, y no he de pensar en ello p rq u e  á vos 

y  puesto una locura en la cabeza; y todo, porque no og

-|Ay mi buena y  hermraa tía, djjo el alférez; que si yo ando 
ra porque soy mozo y no tengo la querencia de una 

que si vos lo fuérais, me pasaría la vida mirándome en 
ojra y adorándoos!

& pui3 verdaderamente mala d o ^  Salomé, con una enferme-
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dad para eBa desoonooida, y lo pareció otra coa muy diferenie de 
lo que lo habla parecido hasta entonces su sobrino.

-¡Pero si yo no he yenido aqnl á luo hablemos do eso! dijo
atortelada y tartamudeando sus palabras.

-■Y e» qué imperta? oontostó el alférez, asiéndole una mano
y retedéndosela 4 posar de que dona Salomé hizo a l^ o s  esfuei™ 
w  “ itarse: yo tonta pasado deciros esto y no me aire™ m sabia 
Z  dónde e^iozar, Frquo yo creía que éram enemiga del mnor.
^  -Y  lo soy, sobrino, y lo soy: nm «tais haciendo p®r un mal
iraeo con iodo eso que me decís. _ _ i

-¡Mentira! ¡si os echan chispas los ojm, y me mnais y ta ba-
iais y yolyois á alzarlos, y no sabéis lo que os posa, hermosa 

i^ m o s , yamos; yos estais en pecado mortal sobmo: soltadme 
la mano, y dejadme en paz, y no hablemos mas de esto.

—óCuándo nos casamos, tia  ̂ _ r. r.i o i i
_^ero  estais dejado de la mano de Dios, Pablo? ¿Dónde tene

mos para los gastos de la dispensación? _
-Vamos, tia, que ya sé yo que sois rica: y sin eso, »

fiora puede mucho; y si tos la decís que
qpa la madrina, los gastos que haya que hacer, ella los pa,,ara.

—¡Ella! esclamó doíla Salomé, como volmendo de uu sueño. jY 
qué sabéis si eUa quiere casarse wn vos?

Tiiiso mortalmente pálido el alférez.
-•^ue quiere casarse conmigo doña Casüda! dijo: ¿de dónd« 

habeis^cado eso, ü señora tal

la rnTaJ y p^ra qué me habla de haber mandado daros estos veinte

“ ' T x i a : 4 : t S ó S  S j r S r & n d o t e  de que ara-

a " “ é y
ra, y otra.cosa que no había conocido hasta entono® rfos.

Pero estaba mny en los principios y pudo f  
Era además muy leal, y necesitaba seryir 4 su seSora. 

Veamos diio, cómo aproyechais la buena fontana qm s

^Pero tía, ¿no os ha dicho nada Yuestra señora?



DE SU DEBER. 5 7

—Nada me lia dicho, sino que os dé ese dinero, que os encargue 
que con él os vistáis hidalgamente, y  que vayais esta tarde á la 
iglesia de las Descalzas Reales; la espereis en la puerta á las Ora
ciones, y que cuando salga la habléis.

—Tia, dijo Bustillos, que ya estaba impaciente: si he de com
prar buenas galas y buenas preseas, es preciso que no pierda 
tiempo.

—Pues id, id, sobrino, que yo también necesito volverme á 
casa.

Bustillos se fuó sin cumplimientos, y doHa Salomé se quedó 
murmurando:

—¡Válgame Dios! no sabia yo que queria tanto á mi sobrino: jy  
cuándo lo sé! cuando mi sehora se enamora de él.

Y doña Salomé tomó p r  las escaleras, y sin despedirsa de doña 
Serafina, salid.

tOMO ÍI.



GiPITlILO XXX.

De  camo la cosa iba  de mal en peor para  R o d rigo  Vázquez.

Bustillos se proTeyó de traje á la moda de aquel tiempo, y 
tante rico, casa da nn ropavejero del Rastro que era amigo del com
p r e  de to a  Serafina; y no porque Rayamos dicho que se provey 
de traje en casa de un ropavejero, debe deducirse que el traje que
compró Bustillos era viejo. ^

El ropavejero era además prestamista, empeñaba prendas, que
tema en su casa, perdidas i«i sas daeíos, porque “ ‘=f
do á tiempo. ¡Cosas admirables! Cuando un galan ptae hacia alj,m
dinero ai juego do los dados ó al juego del amor, o en cualquie
Otra industria, compraba brocados, sedas y granas, y se poma He
cho un seaor; lo que duraba mientras duraba el dinero.

c í l S  elte se acababa, todas aquellas galas iban i  parar 5 e» 
de un prestamista, que daba muy poco p r el empebo, supom*
que alLbo da cierto tiemp las ropas Rabian de ser ®Tiyas. A 
que todos los que lo entendian, en vez de irse por galas a U m  
L  de los genoveses, se iban á las casas de empeño, donde Rabia
surtido completo mucho mas barato. be-

Esto fue lo que Rizo Bustillos: entro casa del tío 
cRo un Adan, y salió con apariencia de duque. ^  .
alto de terciopelo negro con toquilla de oro, goRlk rizada de e J .
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jubón de brocatel, gregüescos acucbillados de terciopelo, cuyo color 
era leonado, en armonía con el del jubón, calzas de grana y  zapato 
lino de gamuza, guantes de ámbar, capa negra de paño fino de Se- 
govia, cadena de oro al cuello, cinturón tachonado de plata, y li
mosnera de brocaíel. Estaba Bnstillos ■verdaderamente elegante, y 
como tenia el aspecto noble y  marcial, y era buen mozo, todo aque
llo le sentaba muy bien; le había costado en junto cuatro doblones, 
aunque á su primer dueño debió costarle el doble.

Equipado de este modo, y  con diez y seis doblones en el bolsillo, 
lo que aumentaba su yalor hasta un grado infinito, porque el hom
bre yaliente, lo es mucho mas cuando tiene dinero; impaciente por 
otra parte por terminar su aventura con Casilda, se fue á la caida 
de la tarde á la iglesia de las Descalzas Eeales, anticipándose á la 
hora de la cita.

iglesia estaba muy concurrida, y en vano quiso adelantar 
Busíillos hacia el presbiterio, donde estaban las damas.

Una multitud de galanes que esperaban como Bnstillos, y  de 
devotos, de los que se llaman ratones de iglesia, obstruían el paso, 
y por mas que Bustíllos codeaba y se esponia á un lance, provo- 
(ando con sus empellones á mas de un matón, nada lograba. La 
ígMa estaba magníficamente iluminada; sonaba el órgano; oanía- 
ban las monjas; se levantaba delante del altar el blanco humo del 
iaaenso; se reservaba el Santísimo Sacramento en medio de la ado
ración de los fieles, del repique de las campanas; se acababa aque
llo, y era necesario que Bnstillos tomase posición á la puerta de la 
%Wa; y como había codeado y sudado para llegar hasta la mitad 
i  ella, le fué necesario sudar y  codear para salir,

logrólo al fin cuando ya el templo parecía como que vomitaba 
h  multitud que le henchía.

Bustillos se alarmó. Entre tanta gente era muy difícil distin- 
p ff  á una persona, aunque debía suponerse qno doña Casilda espe- 
«ria á que pasasen las apreturas; pero la iglesia tenia dos puertas 
tesfe-ute separadas la una de la otra.

i^ídria doña Casilda por aquella en la cual estaba esperando 
Basíilli», ó por la otra? Esta duda desesperaba á nuestro aventurero, 
^que temía que si entre la multitud se le escapaba sin verla doña 
C ^ a ,  y sin verle ella, creyese que Bustillos había faltado á la 
^  y se ofendiese de tal modo, que aquel negocio que tau bien ha- 
w  empezado, se echase á perder en un punto.



LA ESCLAVA
Estos temores feoism nervioso y  á punto de desesperase al alié- 

” %®üe « t f S ^ ^ t l i m a V r e e i s n  envueltas en m anta: 1*10
C T r 4 S s > « . l o - n s e i a t a n  la costunatae y el recato, i„e

: , C " :  m ucS s, „ u e  em ta e n  meso, y  eon su tra , 

' 1 ”  “ t S S S ’E ^ j; s « o ,  abierta,,

*  “" n í a  iglesia las Itavos ,rm el^—  

avisando á los íov“tos " 7 ,™  “  J , ,
E ra  ya de noche ?  semblante duro y gra-

1“ S i " a o  7

taacia de la puerta de la Iglesia.

A Bustillos le incomodó mucho “l^ ^ X niu ier, se nos figura

,,ue w f h o Z r q X ^  »18» '“I ”  “ “

“ “ A Busmos le e « ^ «  " J ^ n "  «

" ^ r s £ e &

r  iiies., y ^ » -
eo aquel h „ d o  Bustilta,

apareció ¿n la cancela nn» dama esoesivamente esbelta.
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A Bustillos le dio un vuelco el corazón.
IjO oarua se detuvo un momento, y luego se dirigió al a lfé ^ ^  

¿bois vos el señor Pablo Bustillos? le dijo con una sonora 
(le ángel, aunque un tanto contrariada como la de quien se hace 
una violencia.

—bí sonora, contestó con la voz tremula de emoción Bustillos.
—Prestadme vuestro brazo, y tirad hacia cualquier parte.
Bustillos dio el brazo á la tapada, y se estremeció.
Había sentido el contacto de un brazo eseesivamente mórbido.
—¿Y adonde vamos, señora? esclamó, atravesando la plazuela 

de las Descalzas, en dirección á la calle de las Fuentes.
A cualquier parte, ya os lo he dicho, contestó con impacien

cia la dama.
—¿Venís sola, señora? dijo Bustillos.
—Sí, completamente sola, contestó la dama.
—¿Sois doña Casilda Perez?
—¿Quién otra pudiera ser sino quien os ha citado?
—¡Ah, señora! soy muy feliz, dijo Bustillos.
—¿Y quién os ha dicho que sois feliz? contestó secamente Ca

silda.
—¡Ah, perdonad! esclamó contrariado Bustillos: yo creía......

Pues haheis creído muy de ligero; tirad para adelante y  de- 
¡wa; me parece que nos signen.

—En efecto, señora, debe ser un hombre que salid antes que 
TO de la iglesia, y se puso en espera.

—Sí, el señor Rodrigo Vázquez de Arce, alcalde de Casa y Cór
te, dijo con acento breva y  azorado Casilda.

¿Y por qué os sigue ese hombre, señora? dijo obedeciendo á
celos Bustillos.
—Es un pretendiente importuno. ¿Queréis probarme que estas 

«»pletamente á mi servicio?
—Coa toda mi alma, señora.
—Pues bien, tirad hacia una callejuela apartada y  solitaria y 

s ainos si ese hombre nos sigue.
Habían llegado ya á la calle Mayor.
Bastillos tomó por Platerías, y en silencio, porque Casüda solo 

iiMa contestado á algunas palabras suyas:
—Andad deprisa.
Cfegaron á la plazuela de la Villa.
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Eodrigo Vázquez 1® de los Lujanes, y

?a y  aue se llama calle del Codo.
’ Al doblar su ángulo, Casilda se detuvo y dijo;

^^TOede podil mas soledad; espetad aqm. yo me tu,  «u 
poco mas Ljo; I ese hombre nos sigue, detenedle, ,  st se olntma,

“ es"  e, dijo Bástalos; siente ^ s
Casilda se separo de Bustillos, y este tmS de la esp .

" ^>0 serena, mm.
,a d7 q tí^ ^  halr una inamacion d otro hombre esta segur, d,

“ !.™aso tace! contestd con altanería Eodrigo Vázquez; que él
era á juzgar por la voz.

-N o bay paso, dijo BustiUos  ̂ Vázquez, tirando de la
_A-brirémele yo, contestó Rodrig q

espada.
-Veamos cómo, dijo Bustillos.
Eodrigo Vázquez tiró una estocada baja y lapiaa

una verdadera estocada de ^ magnífia
Bustillos, que estaba muy atento, la reco,̂ io

‘“ í ^ r í t a b e i s  tratado, como alcalde de Casa y  C órte,»

mala gente, que habéis juanera i  estocadas al alcalii,
Y avanzando, aeometó de «  j u destr.-

con tal furia y tal ligereza, que le acorralo, y g

una buena aventura.
l Í r “ C S - m o u n  t a ,  defendiéndose con s » .

buen.
bro derecbo, y tal, que ^  babia sentido o*

—Entonces Bastüios, sin cuidado y J  ^ • ^̂ razíB v fe
al suelo la espada del alcalde, emprendió con el á cinta
abrió salida.
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Tal era k  furia de Busíillos, que el alcalde m sintió dominado 

¡ f j í ü o i T ^ ^ ' ’ ^  ̂ ^  apellidando favor á

A e^tas voces entró en miedo Bastilles de que sobriveniese 
pn te , dejo ir al alcalde, y volvió rápidamente al sitio donde le 
había herido recogió á tientas la aspada, tiró la calle del Codo
a J°> ° Casilda, asustada, habría desaparecido; pero la
encontró al fin de la callejuela serena y  brava.

—Habéis hecho mal en no matarle, dijo, asiéndose á su bra
zo, y echando á andar con él rápidamente.

—Vos solo me dijisteis que le diese una estocada, y eso está
hecho.-aquí traigo su espada, tíi hubiérais dicho matadle, le hubie
ra matado.

¿Y no hubiérais mirado el peligro en que os poníais?
—Por vos lo arrostro yo todo, señora; hasta la muerte.
—&guid, seguid, dijo Casilda, y arrojad esa espada por el tra~ 

^ u z  de un sótano; es una imprudencia llevarla en la mano; po
dríamos tropezar con una ronda, y no sé cómo pdríais esplicar lle- 
m  dos espadas. ^

—Teneis razón, dijo Bustillos.

?azquez^^^'^° tragaluz arrojó por él la espada de Rodrigo

Volvió á dar el brazo á Casilda.
—¿Y adónde vamos ahora? la dijo-
-¿N o wuoceis una casa segura donde yo pueda hablar con 

m i respondió Casilda.
-S í, sí señora, dijo Bustillos, acordándose de doña Serafina; 

esta algo lejos: en la cafie de las Maldonadas.
Pues vamos para allá, dijo Casilda.

Habían entrado en la plazuela del Cordon, la habían atravesa- 
J  »  deslizaban junto á la iglesia de San Miguel.
M pasar por la callejuela que corría entre k  iglesia y  la casa 

mo Perez, Casilda arrojó á la calleja una mirada cobarde.
—¡Ah. esclamó: aquí empezaron mis desdichas con la muerte 

i iQ hombre.
Y sigmeron adelante.
t e g o  Vázquez, entre tanto, aturdido de la paliza que le había 

Bustilií®, y dolorido de la estocada que tenia en el hombro, y 
p e  le ^ lia  mucha sangre, había acudido á su casi.



LA ESCLAVA '
Ar.\Á Aa Tpribir cintarazos, esto és, 

t  —  B Jm o s, cesí de' dar voces y de apellidar

acudiese gente y se sopie» lo ,ne habla su.

'" ^ ia  gritado p«r "  ^

r^ a T a T a  L a ' para p . ™ , .  „  ba
go había ^  ¿ a  ir sola ’/maitiues dona Casilda.

,  x r d S s :  a S .  e « o  ,u e .  . .
¿  causado iue su u sote

Bodrigo hatea "  l« d e  d unos teaitinss.de
porque sino, ¿para que ir sola, y p

'■ — X K ’ , Í Í S

tros lectores. , , . , , .,„v,m.taba que no se supiese que ha- por lo tanto , al atelde te ^ p * b a  qû  ̂  ̂ ^

Í  r - e  m “ Ío 5 hia acontecido en,a caUe. y en ana ho.e.

'‘̂ L Í ^ r t e L L f s u c a s a ^ r  «

„n nna Uave qne llmba “ f / L  ote L  1> ^
mandó llamar 4 nn cirujano, al que encardo

salían muy mal las cosas 4 Rodrigo Vázquez, y empetate i 
cobrar miedo respecto al asunto de Antonio Perez.



CAPITULO XXXI.

I .  «M Casilda comprende lo dlOcll ,n e  era tavorecer 4  ana mnier
tal como doto Juana Goello.

Busíülos llevó á Casilda á casa de doña Serafina.
í^ta se asombró al verle tan ricamente vestido y  acompasado 

«  lina dama, que aunque rebozada, por la riqueza de su manto y de
y POJ* su apostura, parecia m uy prin-

Casilda se encerró con Bustillos, y le deslumbró al descubrirse 
»a sa nermosura y  con la riqueza de su prendido.

Casilda contaba para hacer su esclavo á Bustillos con su poder 
íji ascinaciou. ^

isía feseinacion se aumentó, porque Casilda empezó á' sacar de 
«  boMlos una gran cantidad de oro en doblones de á ocho qne 
|®o «ibre una mesa, ’ ^

■Me ha dicho doHa Salomó, dijo de repente Casilda, que vos 
enamorado de mí.

n responder á esta mani-
;  Q de Casilda, que se le hahia venido encima tan de im -
Mi.

Es verdad, señora, dijo despues de algunos momentos de va- 
rn- m  á J i le a r  p r  lo qne habéis hablado conmigo durante 

®suuiB, no puedo tener ninguna esperanza.
TOMO :t, ^



LA ESCLAVA
K miiín sabe' dijo Caálda; yo necesito vuestra —¡Quién sabe, qnién saoe. aij

vida.  ̂ ¿e tacer con el señor alcalde de
—Ya biab)eis visto lo que acao

Casa y  Córte Eodrigo de vos; pero eso no es nada
S  t s i  —  en se^vi^e, y ™ sen.

Sen,osesponeisá.seraborcado.

—Pues , oflfiora‘2 No os comprendo bien. 
i S T a & t t  r  yo temine el negocio ,ne tengo

m^n^no

i g ^ r t i r p o »  ^

r — 'e  S e t
t.S .e sito  estas en vnestra «se, y tan ecnlta, gne neSie pn* 

ni aun sospechar que estoy ® ‘ ¿ _ gerafina; aunque i

aun sospechar mi se^- pasareis muy bien por»
-Y o os arreglaré de tel qne sois, os cm-

mancebo; os pintaré, ^  perdone, pero si me empeño,«« 

C  ™ M o, os mnereis i  nn es^o, y no

cereis.
— quiero.

o í  cosa, necesito, i  pesan de We. los pesa»
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írar en la cárcel real y hablar con doña Juana Coello, que está en 
ella muy guardada.

—Por dinero baila el perro, señora, y  el señor Ledesma, que es 
el alcaide de la cárcel real, es muy amigo de un buen sugeto á 
quien yo estimo mucho.

—Pues mirad, dijo Casilda: me devora la impaciencia; ¿no po
dríamos hacer que eso sucediese esta noche?

—Muy deprisa tenemos que andar, dijo doña Serafina; pero si 
nos empeñamos, bien podrá ser. Lo primero es el vestido: ¿de qué 
queréis vestiros?

—De paje.
—Eso es lo de menos: vestidos de paje traeré yo á la hora, á es- 

mger: unto para convertiros, de blanca que sois, en morena: se ne- 
(®sita una peluca; pero yo conozco tres 6 cuatro cómicas que cono- 
ren á todos los cómicos, y  estos tienen muy buenas pelucas: dentro 
de dos horas podéis estar tan cambiada, que el que mas os haya 
tratado menos os conozca. Pero lo que es mas difícil, es seducir al 
señor Ledesma para que os deje ver á esa señora, si es que tan 
guardada está.

—¿Os parece que bastarán cincuenta doblones de á ocho para 
que se le ablanden las entrañas al señor Ledesma?

—Yo creo que sí.
Casilda contó cincuenta doblones, y  ios entregó á doña Se

rafina.
—Tomad, la dijo; y al momento, al momento, á ponerlo todo 

por obra.
—Vos, dejadme sola, añadió, dirigiéndose á Bustillos: ya os Ha

laré cuando os necesite.
Bustillos salió alicaido con doña Serafina.
Casilda cerró la puerta por dentro, y  empezó á esperar con im - 

peiencia.
Al cabo de una hora, llamaron á la puerta.
—¿Quién es? dijo Casilda con recelo.
—Abrid sin cuidado, señora, dijo doña Serafina; soy yo.
Casilda abrió, y doña Serafina entró con un bulto debajo del

Aquí teneis dos vestidos completos de paje, y ropa blanca de 
•bre, nueva y flamante, que nadie se la ha puesto, como los 
idos.



gg  la esclava

Y empezó, desatando el lio, á sacar prendas.
El un traje era encarnado con tomaduras de oro, de veludiüo

iubon Y eregüescos, y  de lana las calzas.
El otro era negro, de paño fino, y por este opto Casilda. ^  ̂
Venían tres ó cuatro pares de botas de diferentes tamaños, do 

gamuza gris, ricamente adobada, una peluca negra, y una capa
nesrra también. . .

A. mas de esto, cuatro vestiduras blancas interiores.
Sacó luego doña Serafina del bolsillo un botecito de estaño. 
—Este es el unto, dijo, que os ba de trocar el color.
—Pues á trocarme, contestó Casilda.
Y  se quitó las arracadas, y  el collar, y  los brazaletes de diaman

tes, que se llevaron tras sí los ojos de doña Serafina, y  los puso so-

Los agujeros de las orejas son una diablura, dijo doña Serafi
na; pero yo os los taparé con cera, y además, os cubriré las orejas

vamos, y  no perdamos d  tiempo en oteervaciones;

concluvamos cuanto antes. . ^
—De aquí á la media nocbe, tiempo hay sobrado, y tenern* 

que esperar además á que mi compadre el señor Antonio Fierro, a 
quien he dado los cincuenta doblones, venga con la razón que e
dé el señor Ledesma, que espero sea buena. „ , j ,

Despues de esto. Casilda so metió eu una aleota, llertndoae la 
« p a  bhnca de hombro pata mudarse sola, y  4 poco salid en rojM

'***&pnso unas calzas pardas de rico punto de lana, y so proW te

F 1 «!e3undo par que se probó le vino perfectamente. 
! ' s í u í  « a ' s e r a J a  la recogld el pelo en la p a ^  s ^ -  

de la cateiza, de manera que no abultase mucho bajo la peluca, j  
la tmó, con la pomada que estaba en el bote de estaño, el ros ,

“ rbia apenas tocaba á la piel, y  dejaba 

ella un  fuerte color moreno.
La tajd  los agujeros de las orejas y la puso la p e t o   ̂
Despues, la llevó delante de un espejo con marco n ^ ro , y  P
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rubias

unto.

DE su  DEBER.
•Ved si os conocéis, señora.
■Ea verdad, en verdad que no, dijo Caeñda; pero esiae -cejae

■¡Ah! 03 lasieBiré; y las pestaüas famMen; traigo aqui otro

Y sacó una pequeña caja también de estaño.
^^Las cejas y las pestañas fueron teñidas con un primor admi-

^  conocía que no era la primera vez que doña Serafina desfi
guraba á una persona.

Una vez puestos los gregüescos, el jubón, la golilla, la gorra y 
k c a ^ , M d a  quedo oonyerüda en un peje delicioso, ¿rmoeísimo 

lAb. esclamo con alegría mirándose al espejo; ni el mismo 
^  don Felrpe 4 pesar de su penetrante mirada, ™  o o n o c e r S T  

bbre, soy fuerte, soy rica. ¡Ah! yo haré mientras esté perdida al-u^ 
na cosa buena; y tan buena, que el rey acabará por a¿adecérm 5 o. 

“ etio en los bolsillos de los gregüescos las joyas que se
había quitado y el oro que estaba sobre la mesa, que a sc e n d ía  á 
míos doscientos doblones. ^ ‘“=(^euaena a

fe Parecia enorme:
^ d a  una semidiosa, un sér casi fantástico.

La babia oMo hablar del rey como si le conociera mucho 
querida de Felipe II aquella señora? ' ^

S  rey tenia fama de m uy aficionado á las muieres- normie 

A p ^  que acababa Cusilda de irastormarse, t̂ arondlapuer-

iQuión es? dijo con mal humor y  con impaciencia doña Se-

manera
B dfi brraqmtis crónica de esas que se contraen por el 
» de bebidas espirituosas. ^
-¿Queréis que abra? dijo doña Serafina.

' S i l ' " ’™.; “ í"* “  agigantado, recio, an-i ^ tenia algoa m  toro, y  como de cuarenta años. ^
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l a  e s c l a v a  
+o9 filin ni entrar con recelo, lo <|ne su- 

-¿Qué liuen m ow es e , . J  ̂ g j .
- f i e  S e e  1  algo ael » a .« n  con dona Se- 

S m  lu e se le « a  el a ™
_H ste  buen “ “ ' “ ““ . S m  es ¡a peisona que nece- 

como quien procura evitar eu la cárcel
a ta  tablar esta misma noclie con doSa

rmp<í ni6 rio vo ic  soSoras vir- 
-iA .li! dijo el señor ^  ’ ^g. i^abeis sido paje ó lo

tnosas: no todo lo que pare i pg ĵecitos, ya se ve, como 
sois de “  la virtud de la señora no padece,
estáis en la p t r o t o s t r a b a  dos cosas: primera,^que.

Esta charla del señor i  gto que’ se engañaba
Casüda eslaba perfecbamente ^ ^jg^gs de tal tenia
acei® Z  dona Serafina tabin sido p r u d e n te ^
aquel sajelo; y despues, q g ^ i

r C o -  fi» ^
Cómo » llamáis, buen-L uis Quesada, contestó sin yaoilar Casilda.

l £  t S ,  y  nacido en Oviedo, contestó también sin « i -

‘““ “ p I S T a '^ S ^ o s  cómo se llama y de dónde es, dijo pma si

doña Serafina. _ _ ĝn bnen(̂ , que las
_D e Asturias observó el señor Fierro: vaya bien:

señoras se desviven por , ^ ^ g ¿ ver a
jy inntos!... métales vuesa merced nn aeu

ta y ’  con impaciouda Casilda: ^cuándo

ver á mi pobre señora^ Eierro rascándose la
—El señor Led6sma,iii]0 ten»

midad de la oreja derecha, q t demonio: d«
sobre sí un  alcalde de ^ ^ ^ ^ f i ^ X ^ S ^ s i r t e r r i b l e ;  pei^F^* 
Bodrigo -Vázquez de Arce, que t o  compañero: á l a i ^

iT o T e  S "  do
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escrúpulos, q̂ ue los tiempos están malos, y  una ocasión como esta 
no se presenta todos los dias. A mas que ahí se quedará doSa Juana 
Coello tan piesá como estaba, y nadie tendrá que haceros cargos, ni 
ella dirá que ha venido á visitarla nadie.—Y así con estas y  otras 
razones, y  por el afancillo que el señor Ledesma tenia de guardarse 
aquella razonable cantidad, ha consentido al fin, y  no liay mas que 
en siendo las once, que ya no le falta mucho, irnos á la cárcel, que 
ya está esperando el señor Ledesma.

. entonces, si esperando está, no le hagamos esperar, dijo 
Casilda; y  vámonos cuanto antes.

—Pues andando, dijo el señor Fierro.
—Que me acompañe el señor Bustillos, dijo en voz baja Casilda 

á doña Serafina, y  decidle cómo me llamo y de qué tierra soy y  
también lo de paje de doña Juana. ’

Doña Serafina salid, y  cinco minutos despues volvió con el al
férez.

¡Hola, señor Luis Quesada! dijo este: ¡con que todo nos sale 
Men!

—Así parece, dijo Casilda.
—Pues vamos andando, que hasta que yo os vea fuera de la cár- 

m1 no reposo.
—¡Pardiez y que suerte habéis hecho! dijo saliendo detrás de 

Oasüda el señor Fierro; porque el dinero que teneis y  que gastáis, 
ya os lo habrá dado antes de ahora doña Juana; porque dicen que 
al s®or Antonio Perez y á su mujer no les ha quedado nada, por
que todo se lo ha mandado embargar y vender el rey nuestro señor.

-¡B ahl dinero suyo tengo yo para echar á Madrid abajo y  vol
verle á hacer nuevo, dijo Casilda, saliendo á la calle por la puerta 
qie tema abierta doña Serafina.,

_ Casilda, escoltada por Bustillos y  por el señor Fierro, se enca- 
wnd á la cárcel real, que no estaba distante.

Cuando llegaron, el señor Fierro focó á la puerta.
M ^ ro n  de adentro afuera algunas contestaciones, la puerta 

»  abnd, y entraron en el sombrío v^tíbulo de la cárcel.
“ -Lo que hago es una locura, dijo el señor Ledesma; pero en fin,
pñwna ha andado en esto, que no me he atrevido á negarme.

sabe doña Juana que vienen á verla? dijo Casilda.
-Sí ^ñor, contestó el alcaide; porque yo estimo mucho á esa 

, y  no quiero que se sorprenda.



P«n liA- ESCLAVA
—¿Y EO os lia preguntado qué clase de persona era quien venia

“  aflor, esto era m te a l ;  pero yo no he podido doctaelo, 
oorooe no lo ¿h ia ; pero por algunas palabras de doBa Juana, oteo 
Tue eBa e i r á  que sea el rey quien viene á visitada: yo también 
r ^ m i a T w -  porque estas eosas sneien vemr preñadas de lo que 
r Í S e  S u d o  se trata de presos tan graves como doBa Juana 
V an m r a  que tanto poder tuvieron, y que todavía presos y 
L o ,  le tienen: en fin, yo me be espnfflto mas p ir candad que por 
otra’cosa; p o rq u e  esa señora sufre muclio.

I p O T  v á í ,  ™ í'o n d a n d o , dijo el seBor Ledesma, que yo 
hasta que no salgáis no respiro: ¿quién sabe io que puedo suceder, 
n i quién puede venir mientras vos esteis aquí.

A, aseguro que no vendrá nadie, dijo Casilda.  ̂
I ^ t r S s  v l r o s  aquí, dijo d  dcaide á B ^ t i t o  y  a R ™ ; 

que ya estemos en las escaleras de los calabozos. Bajad, señor p  
y  ¿ d  con cuidado, que estos escalones son escuetos y  resbala

El alcaide, apenas tobo pasado de la puerta de aquellas infames

de pasadizos lóbregos b a s ta je  
pnerte de hierro muy baja que tenia en el centro una fuerte y ^

i T d d  farol del alcaide relucia en algo que estaba detrás da

^ % r a u  los magníficos ojos negros de
miraba con anáedad á quien se acercaba con el alcaide, y  n

alcaide descorrió, despues de desechar sus llaves, los ir» 
enormes cerrojos que aseguraban la puerta.

Se oyó entonces áspero crujimiento cadenas.
Era que doña Juana se retiraba para que la puerta p

^^” Ü .M ra(B  á lugar donde no podáis oir: dejad la _ 
y  el farol junto á ella, para qne yo pueda ver que estai.
Casilda al alm de, que dominado, obedeció.

Casilda entró en el calaboM. .
—¿Qué es esto, señora mia? dijo a doña Juana, q
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ilPero' q u i é n  s o ls t
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con asombro; ¿han llevado la crueldad hasta el punto de cargaros 
de cadenas? ^

—Dios lo quiere, dijo doña Juana; pero vos, ¿quién sois que ba
jáis hasta mi sepultara? ¿quién os envia?

—Dios, contestó Casilda.
—¿Pero quién sois?
—¿No me conocéis, señora?
-V uestra  voz, dijo con energía doña Juana, se parece á la de 

una persona á qmeu no quisiera ver aquí; pero no puede ser, no: 
esto está oscuro: no os veo los ojos: una mujer puede disfrakrse 
hasta el punto de parecer un hombre.

—Callad, señora, callad, dijo Casilda; hablad mas bajo: yo soy 
en efecto; yo, que cumplo con mi deber viniendo á veros, á deciros: 
esperad, esperadlo todo: hay quien vela por vos: quien hará por vos 
cuanto pueda hacerse.

¡Ah! ¡vos, la ingrata! ¡vos, la manceba de mi marido! escla- 
médoña Juana: ¡vos venís á consolarme, á salvarme!... ¡ah qué in
famia, qué desvergüenza! lo comprendo, lo comprendo todo; esein- 
fme Rodrigo Vázquez de Arce no se satisface sino atormentándome 
d alma: os envía para que os gocéis en mi tormento; para que os 
saíisfegais, viendo á la esposa de vuestro amante aherrojada, ame
nazada, separada de sus hijos, desesperada: ¡ah, sí! conozco á Váz
quez: no se puede suponer una maldad superior á la suya.

—Cesad, doña Juana; os engañáis: Rodrigo Vázquez no sabe
nada de esto, y ahora está en su casa herido de una estocada mal
tratado.

—¡Ah! ¿cómo ha sido eso? esclamó doña Juana.
—Le ha herido esta noche un hombre que me acompañaba 

para evitar que nos siguiese.
-P o r  último; ¿á qué venís, Casilda?
—A poneros en razón.
—Pues qué, ¿creeis que yo estoy loca?

¿Por qué no entregáis al rey los papeles que tanto desea?
. verdad, dijo doña Juana: no os envia el alcalde

Vázquez: os envia otro alcalde mas poderoso que él: se me
tode un lazo: no hubiera creído nunca una tal bajeza en su ma- 
lesíad.

, envia, señora: si su majestad me enviase no ven-
«na oianrazada: ¿para qué eso?

II. ,
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'  _ P a »  hacerme creer que veuiaie por vueeta  propia in-

" " " t u  desgracia os La hecho » u j  reodosa, sehora, y  el odio jus-
nue me teaeis da fuerza á esa desconfianza. _

o odio a nadie; perdono i  mis enemigos, a quienes no se

,  p e r d e r á  Dios; tan infames, tan  X e i ^ m i s
^ —5 Pero no escuchareis mis consejos, señora;! cedereis a mis

s d p íS T n o  comprendéis qne si una pasión ineontrartable roo ha 
obligado a oféndaos, esta misma ofensa que os he hecho, que os

‘‘“® !l,A h ° i? to u to  dijo do!íc Juana riendo qu eC -

' ’^ ^ N r 'n o  sehora; e l Uanto del remordimiento. ^
- i t o n t i i a l  dijo doia Juana: quien sufre el remordimiento se

ciTj-A-nifiTite V vos no os habéis arrepentido. , , , u,
Ü s a l r ’art á rnestro espso, os salvaré i  vos, saharé a v u e ^ s  
hijos; pero para salvaros necesito entreguéis esas cartas a bU ma-

“̂^ N o ,  eselamó doña Juana, esas cartas son la vida de mi ma-

La vida de vuestro marido está asegurada; os lo afirmo yo.
os ha dicho, eselamó celosa dona Juana, qne vos

Tindeis^^var la vida de mi esposo? ‘ ^
^ _ - M i  amor! ¡mi corazón! eselamó fuera de si Casilda. _ _

m  Señor! dijo doña Juana: ¡aún no bastaban mis snfrumea-
t e  a p i r  esta última amargura, esta ú lt.™  d ^ -
dac’iL ,  y  pones a L  mí á esta mujer miserable que se atreve á m-

última vea, dona Juana, eselamó Casilda d e s o s é ; »  
veáis en mi mas que una mujer dispuesta á perder la vida porvm,

ie p e d i s  entogue ^  rey unos («peles que to  h

S S r t i  j Í b̂ C  desea esos papeles; como que«  

X v “  hre; fiue en eh»
secreto de Estado: todas las ™  “ es de q ^
mas vos y vuestra familia, consisten en la tenaz n c^ tiva . e
Z  ^ ^ e s :  una vez en to g ad a , el rey ¿
c r e X e :  el rey nada puede, nada quiere hacer conte P e »
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rey no ha olvidado todavía la traición de Perez, que se atrevió á 
f-er amante de la única mujer á quien ha amado, de la princesa de 
Bboli: el rey hubiera hecho ya pedazos á Perez si yo no le amara.

—¿Y qué importa al rey que vos améis ó no améis á mi ma
rido?

—El rey sabe que yo morirla si Perez muriese.
—¿Y qué le importa al rey que vos muráis ó no?
—¡Soy su hija! esclamó Casilda, rompiendo por todo.
—¡Vos! ¡Que vos sois hija del rey!
—Sí; pero esta no es ocasión ni tiempo de probarlo. A mas do 
el rey respetará la vida de Antonio Perez, porque, es su her

mano.
—¡Ah! esta es una noche de terribles revelaciones, dijo doña 

Juana: ¡vos hija del rey! ¡Antonio Perez hermano suyo! Esto es in- 
creible: este es un medio de que os valéis para engañarme.

—No; yo no quiero engañaros, quiero salvaros: entregad, en
tregad al rey esos papeles, y  vereis las consecuencias: recobrareis la 
libertad, y tal vez el favor del rey.

—¡No! ¡esos papeles, jamás! dijo doña Juana.
—¿Y si vuestro marido os mandase entregarlos?
—¡Si mi marido rae mándase entregar esos pápela!... esclamó 

te a  Juana.
Y despues de un momento de perplejidad, añadió:
—Los entregarla.
—P u^  bien; los entregareis, señora, dijo Casüda.
—¡Cómo! ¿creeis vos que mi marido confiará tanto en vuestras 

que os venderá su vida, la de su familia?
-Antonio Perez, señora, me comprenderá mqjor que vos.
-¡Oh! si yo hubiera cometido algún crimen, esclamó doña 
i, el castigo mayor que podría Dios darme seria oiros, sufri- 

i: ahorradme ese martirio. Salid.—S í, saldré. Veo que no puedo vencer vuestra firmeza; pero 
aa sola palabra; la mayor parte de las privaciones que aquí su- 
s, consisten en falta de dinero: estos miserables verdugos de las 
reales no tienen compasión ni obedecen á otra cosa que al oro: 
®»d, señora, tomad; haceos servir, que os servirán bien.

Y acó del bolsillo un puñado de oro.
_ --¡Bsía injuria mas! esclamó doña Juana: ¿por quién me te- 

»? ¿quién creeis que soy yo? ¡llevaos vuestro oro! ¡saHd de aquí!
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,libradme de vuestra presencia! No volváis mas; os lo proUbo; s¡ 
os contestaré; seré para vos lo que seria un cadaver; m 

podréis conseguir que me irrite, si es que deseáis atormeniar- 
Z  C i l  cuafto t e L  que decir salid, dejadme en pac con nn

^“ ®lTÓu bien, si, dijo Casilda: no tardari un  dia en que com
prendáis que i  pesar de baberos ofendido de una manera im ^ido- 
S t n o  soy L  in&me: adiós; me voy con el coraron desgar-

rado.
Y Casilda salió llorando del calabozo.
— ¡Oh Dios mió, Dios mió! esclamó doha Juana: ¡esto me te

nias r U ;a d o ,  y  yo creia que no podia llegar á ^ a s  -  ^  
Ledesma, llamado por Casilda, cerro de nuevo aqueUa tumba

donde agonizaba lentamente una mártir.
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De cómo fué mas afortunada con Perez que con doña Juana  Casilda,

Dos dias despues, al anochecer, y bajo una llovizna fria, entra- 
lan al trote por la calle Real de la viUa de Turuégano, tres ginetes 
m poderosos caballos, que pararon en el mesón, echaron pié á tier- 
ra, y entregaron los caballos á uno de los mozos.

—Dos cuartos, luz y  cena esquisita y abundante para tres per- 
suas, dijo el de mas estatura de los tres viajeros, con voz ronca y 
rwa.

Nuestros lectores habrán conocido ya al señor Antón Fierro, y 
tebráu deducido que los otros dos viajeros eran Casilda y el alférez 
Mfo Busthlos.

Bu efecto, ellos eran.
Oliéronles dos malvados aposentos, y en uno de ellos se encer-

—Y bien, dijo el compadre Fierro: lo que habéis pensado que se 
^  un poco espuesto; pero se abrevia, y al fin y al cabo, lo que 

■w uo, de hacOT, 4 hacerlo; que si todas las cosas fuesen lisas y  Ua-
» ,u o  tendían valor, porque las baria cualquiera.
 ̂ dqo Casilda; es necesario de todo punto concluir: veanios 

8 pedemos entendernos con el señor Tristan de Ámpuero. - ?
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' -P e ro  creo que debemos cenar antes, dijo el compadre Fierro,

p^dLra^ceder

” " t S l X * ' S r i « . a u  de A^puero diio d vo^ d
e e r t l t T  eetdn dos hidalgos lu e  le tra e , una ordea

“ i l ^ ^ r e i r S i n t o ,  ffijo el P“
donde estáis, no sea que ce salga eaio: podíais caer en los p® s

’ „ ; " e v a h a s t a  que venga quien m e grúe! dijo 
el y  echada: ¡pues no llenen m uy hien guasdad. 1.

se oyí calar el rastrillo, se ™  t e  en la 1» ^ ™ . ^  
M cieron igunL  soldados, delante de los enales venia un hom

Aquel hombre era en persona e l alcaide T m tan de Ampuero.
Adelantó hácia los que esperaban y les dijo:
-¿S o is  vosotros los que decís que traéis una órden del rey mw-

t r o s ^ r .  p^gj.jo- pero es una órden tal y tan r ^ r v A
q u e ^ f p l ^  ddresla ^  que dentro del « tü l o  y  encerrados .u

^ t T a S T ^  que solo se trataba de ™  ^ ' ’̂ n o  le S i i l l ^  
porque couooia mucho al mozo de poja y  ^
prsona, y no encontró inconvemente en ¿

El mozo se quedó operando en el cuerpo d _ g . ^
f®go con los soldados, á M os los cuales conocía, F^qiie q
un  presidio ó guarnición fija.
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Muchos de aquellos soldados estahan casados en el pueblo.
El alcaide se metió por unas estrechísimas escaleras, entró al 

fia de ellas en un pasadizo, abrió una puerta, y  Casilda y Fierro se 
encontraron, en una habitación negra y  destartalada, en que ape
nas habia muebles.

Pero en una gran chimenea que en la habitación habia, se que
maba media encina.

El cercano monte daba la leña gratis.
Y bien, dijo el alcaide poniendo el farolillo sobre una mezqui

na mesa: ¿qué órden es la que traéis?
Casilda empezó á sacar del bolsillo doblones de á ocho y  á po

nerlos en carros sobre la mesa.
—¿Qué es esto? dijo el alcaide mirando con ánsia el oro: voy á 

Mirar la puerta no entre alguien de repente y  vea ese dinero y 
pense otra cosa. ^

Y se füó á la puerta y  la cerró, volviendo junto á la mesa como 
atraido por el oro.

—Y bien, ¿qué es esto? dijo: sepamos.
—Esa es la órden que traemos, y  que dejaremos en vuestro 

pder.
 ̂ Fierro miraba do una manera singular al alcaide, como íe- 

aiifflido un exabrupto de éste.
Pero el alcaide no hacia otra cosa que mirar con ánsia el oro.
—¿Pero en qué consiste esa órden? dijo.
■—Esa órden os manda, contestó Casilda, que me dejeis ver al 

t t e  Antonio Perez.
-¡Oh! eso es imposible, imposible de todo punto, dijo el alcai- 

• :  10 sabéis lo que me pedís: eso es lo mismo que si me pidiérais 
* eabm: figuraos con qué gusto os la daría yo.

—¡Bah! dijo Casilda: eso no es mas que pediros que me dejeis 
W al señor Antonio Perez.

—Pues cabalmente para ello necesito yo una órden espresa del 
í^ódfiialialde de Casa y Córte, á cuya disposición está aquí el

Para abreviar diremos, que de tal manera se compuso Casüda 
p  %ró que el alcaide la llevase al encierro de Perez.

A Mteie aconteció por el momento lo mismo que le habia su- 
W  á su mujer: no reconoció á Casilda por mas que escitase su 
« c lo n  su voz, que Casilda no disfrazaba.
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El alcaüe t e  a,)» solos sin sospeetar qne déjate i  nna mojos,
7 á una mujer hermosísima, con el prisiouero.

eon la camiL sucia y  los ,.azos s .
Al fin Casilda no pudo contenerse, y  se arrojo en

Hozando.
_ l0 1 i, y  . ■' y  bm ó nn grito de
Entonces la reconoció Antonio Ferez, y

alejaría. snuién te manda á mi lado? _

- M i  a i ^ r , ’4 o  P“®

Í £ C ? = * r : " ” - ~ ' - “

“  Í^ A U  esolamd Pero, cayendo desalentado a«de lo alto d. m 
contento: ite envia el reyl ^

isín fil rGY 310 m6 onvia-í voiigo yo» nn-n̂ îñ
i f Y  te t üli m e aconsqias entonces ,n e  en torn e esas cartas.
—Para qne á lo menos deje de sufrir tu  fem ilia.
-^C óm ol dijo Peres, que nada sabia; ipnes qué han hoeli

®  m ujer está presa, cargada de cadenas como tn , separada

Peresjnosehabránat^

Trido á tonto: ipor qué, por qué han de tratar con ta ngor 
esposaUqoé il^lito ha cometido?

L é  Antonio peres: jqné a n i

dad t a l  h U l e  la  qne conm igo y  con los m íos se «eontol

I ? ^ « o r q r . S t e “ e ¡ s  papeles, que son m i im te  

fensa L  torm alta contra m í nn jnioio por la  m uerte de Jam d.

qne el rey no desea otra cosa qne r«ioger esa» F S *

q_na le comprometen.
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— ¡Y para ello maltrata á las prendas de mi alma!
—Pero yo velo por ellas, Antonio; yo que te amo tanto, que 

p r  tí amo á todo lo que es tuyo; ¡ p r  el amor de Dios, Antonio 
mió, entrega al alcalde Rodrigo Vázquez esas malhadadas cartas! 
¡&lva á tu  familia, que si el rey no se apiada despues de tí, yo te 
salvaré, te lo juro por mi alma!

Por último; tanto se esforzó Casilda; de tal manera le represen
té los sufrimientos de su familia, que al fin Perez escribid una car
ta con sangre suya á su mujer, en que la mandaba entregase los 
dos cofres llenos de papeles que se Rabian enviado á Monzon, á Ro
drigo Vázquez de Arce.

Casilda partid al dia siguiente para Madrid.

tom) n. 11



CAPITULO xxxin.

-̂n iq  «‘T 'aniie a lm íi doñS' Juü.nat. E n  qae se trasparenta la  granae aim.

Apenas Uegada C a s »  i  Madrid, qm  M  por h  noelie, procurí
./ r r  Cft virt fion el alcaide de la cárcel real.
fe to , merced i  m  nuevo sacrificio de Casilda, coosmtio en en-

irpp^r á doSa Juana la carta de su marido.
 ̂ ^ a 4 1 d a  no liabia querido volver á verla por no atorméntela. 

M a  Juana, que no espérate esta Uandura de Antonio Peres.

la dineza de la p r ^ n  j  .

teníalos tratamientos le han doblegado: esto es
a d  rey, que no s« 4  generoso, y  aunque quiera serlo,»

a " ,:: " ^ t t o n i o  Peres, mas, claro ^

CasUda, mas que M r ig o  Yaaquez de ® ^ X y l 7 a o i l i . ;
durísimo el tratamiento qne estaban sufriend y
S  — to seria
se entregasen al « y  aqneUos f f ^ p l r  mlamunreyal»-uomhre, ó mas bien, que disculpaban áPerez,

luto como FeEpe II no comprometa su X  J L  i„  haciendas * 
un vasafio, puesto que era seSor do las vidas y de las hacieno
tteos.
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Dolía Juana eomprendid que en aquel asunto no se podia ni se 

debía ir á la ligera, y  esperó á que la llevasen la comida, que por 
la influencia de Casilda había mejorado.

Cuando se la llevaron, dijo al carcelero:
—Necesito hablar con el alcaide.
El señor Ledesma, que estaba pagado y repagado, se apresuró á 

tajar al calabozo de doña Juana.
—¿Qud se os ofrece, señora? dijo: creo que no tendréis queja de 

mí: la comida es buena.
—bí, sí, contestó doña Juana: Dios os lo pague; habéis ñiejora- 

(io mi prisión en lo posible: tengo mesa, silla, cama, luz; esto ya 
es otra cosa. Me quedan las cadenas; pero no está en vuestra ma
no quitármelas: y se me van hinchando las piernas; pero qué 
hemos de hacer; pacáeneia: mas sufrió Nuestro Divino Redentor 
por nosotros.

—Sois una santa, señora, dijo Ledesma.
—Dejemos,dejemosesq; yo no soy m asque una mujer que 

cumple con su obligación. Vamos á otra cosa: por mí se interesa 
a^uien.

Ledesma hizo un movimiento de sorpresa, como quien de re- 
pete se encuentra cogido.

—Pues no sé, pues no sé quién pueda interesarse por vos.
—Sí, cierto sugeío que estuvo aquí hace unos días.
—¡áh, señora! aquel es u n  sugeto misterioso, muy misterioso, 

ccmtetó el alcaide, no sabiendo qué contestar.
—Pues bien, señor Ledesma, dijo doña Juana: necesito hablar 

wanto antes con ese misterioso personaje.
—Y bien, señora, haré que le manifiesten vuestro deseo; pero 

teed en cuenta que me comprometo gravemente.
—Como os habéis comprometido una vez podéis compromete- 

W!0tel.
—Sí, sí señora; pero tanto puede ir el cántaro á la fnente.....
—Eso habréis ganado para con Dios; que habréis hecho una 

Iw ia aedon mas.
En fin, señora, no se hable mas de esto: yo tengo una gran 

Mstima de vos, y  suceda lo que quiera, se avisará á esa persona, y
'm iñ ,

JSn efecto, fué á avisar á Casilda, y  aquella noche á las doce 
i el calabozo de doña Juana, en el cual se quedó sola am  ella .
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-V e o  que os tratan algo, mejor, dijo Casilda, y me alegro en

.n alma noraue vo no os aterrezco, señora. ^
^ ’o ^ t e L  motivo para dio, dijo dolía Juana, yo no oa ie

’' “ ' '° B n Í m K o  dijo oonfondida Caálda; pero esto oa enojo-

de mí, y que I r é  tanto, que aoataois por perdonarme 
Í " o t I ^  I X  arrastrada eon una tueraa superror d mr re-

03 le^heohm^ venza 4 quien tiene valor para arrostrar el

martirio düo s e v e r a m e n te  doña Juana. _ - „
- lA ñ ,  señora! esclamó Casilda: vos sois una .santa, y yo una

¡santal no digáis eso. yo no soy mas que una esdava

" I v r t o i s  una mujer admirable, ante la cual me a v e r g t o ;  
peto ya  os he dioiio y  os lo repito, que estoy arrepentida, y  qu

*™ !Ílyo n o  n m ra ”os ho condenado, yo he tenido rampasion ite
vos porque solo compasión me inspiran los qne “
mi ™mto aue vos os habéis estraviado: parece qne al fin os ha toca 
rin^nins el corazón- yo me alegro por vos antes que por mr, pero lo 
t b S c h T h a h í a r  de esto es enojoso; y además, estamos perdien-
*  o tiempo: p o d io s  ser sorprendidas. 7  “
prque todo se ocharia 4 perder. Habón, visto a m i mando ,no es

•verdad?
«íí «¡Añora le he visto hace tres mas.
- ¿ Y  cómo está el desdichado? preguntó con toda su anua dciSa 

Juana.
—Desesperado, enfermo y  triste. _
-B ie n  se conoce en la oarla qne me ba escrito con su s ^  

el sin ventura-, carta imprudente; oarta en que manda entr% 
al rey las únicas armas que tiene para su defensa. ^

Z ¡i^h l nada temáis, señora; que aunque 
quedo yo para defenderle, para defenderos, esclamó ardientemente

‘^ 'ílS ire o  que habíais de buena fé, dijo doSa Juana; oreo que »

* ‘* I ' ^ ' S S H t i r L i r l o ,  señora? esclamó vivam enteCW *.



DB SU DEBER, 85
—No lo esírañeis; la desgracia me ha hecho recelosa; pero abre

viemos, que mientras estáis aquí me devora una inquietud mortal: 
¿podria yo escribir una carta?

bí señora: vengo prevenida, dijo Casilda, sacando de la parte 
interior de su ropilla un tintero de bolsillo y papel.

Doña Juana escribió lo siguiente.
«Amigo mió: Al momento que recibáis esta, buscad al padre 

Rengifo; pedidle, mostrándole esta carta, las llaves de los dos cofres 
í|ue están en Monzon, casa del señor Pedro de Arcos: importa mu
cho: saludad de mi parte al buen padre Eengifo.

»Dios os guarde. De esta mi prisión en la cárcel real, á 15 de 
marzo de lo 8o. Dona Juana Coello.—Al señor Gil de Mesa.»

Despues escribió esta otra carta:
«Amigo mió: Con la presente os buscará la señora doña Casilda 

Perez y Coello, rni hija adoptiva, á quien conocéis; acompañadla 
á Monzon, y servidla como serviríais á mi esposo. Supongo que no 
tedreis dinero, y  yo no puedo dároslo; pero doña Casilda provee
rá. Cuando hayais llegado a casa del señor Pedro de Arcos, entre
gareis las llaves de los dos cofres á doña Casilda, y  la dejareis hacer,
T la obedeceréis ciegamente. Guárdeos Dios. De esta cárcel real á 15 
fe marzo de 1585.~Doña Juana Coello.—Al señor Gil de Mesa.» 

■Enteraos de esas cartas, dijo doña Juana, dándoselas á Ca-

¡Ah, señora! esclamó esta, después de haberlas leído: gracias 
foque al fin me comprendéis y  confiáis en mí.

—Creo que la voz de vuestro deber y de vu^tra  conciencia os 
del mal camino en que os encontráis: oid ahora,'puesto que, 

f w  decís, nos ayudáis lealmeute. Cuando esteis en Monzon, casa 
«  tótor Pedro de Arcos, os encerrareis en el sótano, donde hay 
«  i»fres cuyas llaves os habrá dado el señor Gil de Mesa. Aque- 
*  eo&8S están llenos de papeles que son muy importantes: esa- 
® ^ o s :  entre ellos encontrareis unas cartas del rey nuestro señor 
amumrido, en que se trata re  la muerte del secretario del esce- 

don Juan de Austria: si interesáis por nosotros, com
i e r e i s  que no debemos quedarnos completamente desarmados 
'^merced de nuestros enemigos, que por mas que el rey sea justo 

feríale: á vuestro juicio dejo el que os reservéis dos de las 
w n a s  importantes, por las cuales en todo tiempo pueda mi 

probar que no hizo otra cosa que obedecer al rey eu la
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miaerte de Jm n  de » e d o ,

T I  n ® L ? d e 7 t o > l  de aquella sentencia, que el Tasallo

r ¿ : r w , i e i a c ^ ^

y  10= onvidlosos “ ' ; r  L
,léñelas de Paree, han enTenenado este t e t e  negoci y
traído a l punto en que nos vemos. ^

iT m raido la esperan® enUios n i la creencia de que, 
!«nteciere. me M tarin  fnem s para cumplir con en

r t l ig a o ta  conmovida-, seria yo nna u ^

« hZ ^ ’íuC ;  si ™ toe arrepintiera del mal que os he hochoy

no me sacrificara por vos. ^j^paciente porque salgáis de
-B ie n , bien; pero id, id. esmy imp

aquí; tengo miedo de que aquí m t  ^ j^oche, estoy
iM rigo  Vázquez, de qmen á todas horas, ae u ^

amenazada..... _  tendrá; harto tiene qne hacer conca-

. a r ^ T h S d a  qie

d i . d „ -
,,hem eneia: la sangre o a e s o h r e - n u ^ a a t a j ^ b ^ ^ ^  J -

liemos no aparecer con el alma roja e ¿¿¿¡ym  á quien en
Casilda se estremeció: se acorde de José Aleona, q

cierto modo habla tiempo: continmi«

„ l í »  “ “ ' í = 2 :  -

que el sefior Gü de Mesa esté cuanto au to*
ta  Monam: necesito volver “  ’j i J L J e z  y  «  en treg*
niúten esas cadenas, os saquen ¿e *  ^  ¿  ama.soy <• 
nuestros hijos, v t ^ r o  , ,  ^ tisftga con!» *
hija. Dios me ayndaii: pnede s q ^  ^  ^
le entreguen esos papeles; pned ^ „ ..a qti un  convento «
«poso,1  entonces, s« o ta , yo me encerrare en nn co

mis desdichas .̂
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Y Casilda se echó á llorar.

Gracias á Dios, esclamó doña Juana levantando los ojos al 
cielo: no sois tan mala como yo creía; pero id, id: parece que un 
poder fatal os retiene á mi lado.

—El remordimiento y  el pesar de haberos ofendido, dijo Ca
silda.

¡Ah! no hablemos mas de esto; os lo suplico: partid.
y  como Casilda vacilase, la asió las manos,
Casilda cayó de rodillas, dominada por la grandeza de doña 

Juana.
—Yo os perdono con todo mi corazón, dijo esta.
Ylaalzó.
—¡Ah, señora, qué generosa y  qué noble sois! dijo Casilda ane

gada en llanto.
—Sahd, salid, dijo doña Juana.
Casilda hizo un esfuerzo, y  salió vacilante, como si la dominara 

una especie de embriaguez.
Cuando se perdió en el pasadizo el ruido de los pasos de Casilda, 

doña Juana sé arrodilló, haciendo crujir sus cadenas; y  levantando 
te ojos y las'manos al cielo, esclamó:

¡beñor. Señor, fortalece á esa mujer; haz-que persista en su 
airepeutimiento!

Entonces se oyó el áspero rechinar de la puerta del calabozo, 
p e  se cerraba, y  el crujir de las llaves en las cerraduras.

Luego, los lentos pasos de Ledesma, que se alejaba.
Poco despues, todo quedó en silencio.



CAPITULO xxav.

Be c « 0  Sebest... de Sd».oye M  « .  »<=.»•*« ‘  ■•> » ™ “
Vázquez.

, M r ig o  V oH im  de Arce no tobie dicto 4 ™ ‘ “
S o  Z  w Z  r S t e Z . S »  » L Z  le r id a j  lc= M t o -  

”  V " i1 Z Z e n r  X p S S o  una entermoW.

.to tZ T caan d o  dlae do» ô ia
tercera, p r  último, cuando salía del alcázar por la tarde, y

^  esta última visita le acompasaba
como bemos dicto, p r  la cuenta que le tema, era es

^ T ¿ e o  se desesperaba al ver que la enfermedad de ^  
duraba mas de tres dias, y psaba  otro día y  otro, y 

Yantarse.
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-¿Pero  qué enfermedad es la tuya, hermano? le decía. Tú no 
tienes calentura, n i mal color, y comes bien.

áríg7 ^^ contrariado Eo-

Y decía la verdad.

El aEérez Bustillos, que se había quedado corto en la estocada 
había sido largo en los cintarazos, y  había apretado de firme. ’

f  era íoleda-
a, las de la marca del perrillo, de cinco palmos eumpHdos des

de los gabilanes, de tres dedos de ancha, y  de un dedo de lomo, 
h u e ^ ^ ^ ^  ííodrigo decía bien cuando decía que le dolían los

- ¡ Y a  qué hora has venido tú  con esa enfermedad! decía Ma
to , ¡cuando era necesario que fueses todos los días tres veces á la 
cá rce l»  , y  doc v « »  á lo menoe á la eemaoa. por j
m  apretarte t a n  al marido y  á la mujer para que e n f r e S

de la entrega de los billetes, y  he tenido que decir á su majestad
r  con dolor de h u e s i  Su

mjested nada me ha dicho: no ha puesto ni buena n i mala cara-
verdad que a su majestad no se le conoce en la cara lo que le 

m  dentro; y  me temo que á pesar de los pesares desconfíe de tí, 
« q u e  la dona Juana Coello te ha encantado, se enoje contigo,
J   ̂ misión a otro alcalde para el proceso de Perez, quitándote-

—¡Oh, oh!, dijo Eodrigo: á otro alcaide, aunque fuese Teiada
l» ^ ^ ta ^ u m o „ ™ y o .le v o ta r i a n l„ c o e l t a L id o y “ ^ ^ ^ ^

-Mucho me temo, dijo Mateo, que en estos dias en que no has 
A  ^tar encima baya hechizado Perez al alcaide de Turuéga-

^ y

^"^jcrías, dijo
a ^ o  acoríkndose de que la tía ZampoSa había educado á Casil- 
11 e que a Casilda debía la herida y  la paliza que le tenían pos- 

a proposito, ahadió: ¿ha parecido ya doSa Casilda Perez y

■^o,ni se sabe qué ha sido de ella, dijo Mateo: gota de agua 
^yosnlam ar. ' ^
tum n,
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_Paea ndia, iemano, dijo EoJrigo: esa goto de agua perdida

queesdemasiaáoamigade Perez. Mateo.
-A q u í  tenemos otra princesa de

cuidado, hermano: ¿que es lo q q
- U i e r o  decir que el rey quiere á dona C asüda,/ q

C tólda quiere á Peres p u e s , y quererle 
_ E n  cuanto 4 lo de ‘  i  doJa

aoaa C aálda á é l, tienes ” ™ ’, m ucho, pero no como tú
Gaálda, tienes razón también; la quiere mnono, p

" ' T b I rey no tiene ma, que n m  manera de querer 4 las

“ ’f S S s i l d a ,  dijo Bodrigo con tono coneluyente, no ha sido,

no es, no seto nunca, no puede ser “ “ “ Y M a 'f tsU d a 'i dijo con 
^ P u e s  entonces, icémo quiere el rey 4 doBa UsUtta. oijo

W j a t t 'e s t o ,  herm ano, dijo Sodrigo con m al hum or, y  no

me preguntes mas, porqne no he de  ̂ ¿^o,que
-A n d a s  con nnos misterios conmigo, dijo Mateo, 

m e h a " l n r ;  y  luego esto enfermedad que ne se compr»-

' ‘ ••" ..B ah! eres un necio, Mateo: m  por to
dejaría yo de aborrecer á Perez y  á su mujer, y 
mal que pudiese.

amarla:muerto he de tener eolM,y 
Hosos de Antonio Peres 4 qnieu ella ama: t o  P
hermosa, cada día me desosara mas; este es m  m p e  ^  ^
que solo con nú muerte acabará, es una j  ^  BorriHa 
eerrado en el calahozo mas pro to d o , M  ,, p.
k  cárcel real; la he sujetado á la comida de los preso p   ̂
tenido á n  loa, á n  lecho, sin una silla en ^pU
diJo doblegar su entereza, no la he arrancado m  m a  te P 
no he logrado que dq¡e de tratarme con u n  a ^  ,
negé 4 comer, hasta el punto de que Ledesma se aterro, y
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formalmente que él no poJia guardar una presa que no quería co
mer lo que se le daba; fué pues necesario aflojar en esta parte, dar
le mejor comida, lecho, una silla, una mesa, y  luz perpétua, por
que en el calabozo donde está encerrada, es perpétua la noche: yo 
esperaba que me lo agradeciera; pero no me lo agradeció: se mos
tró conmigo tan altiva, tan despreciadora, tan terrible como siem
pre, y continuó negándose á entregar las cartas del rey; la cargué 
de cadenas, cuyo peso no puede soportar, que son para su delicade
za un tormento continuo, y  nada consegm'. ¡Ah! no, no, Mateo; 
esa mujer me irrita, me enfurece, me enamora cada dia mas, me 
vuelve loco, y  por nada del mundo levantoria yo mi dura mano de 
sobre ella, sino porque el rey, que es mas fuerte que yo, me lo 
mandase; eres receloso como un lobo, Mateo, y tu  recelo te con
vierte en un animal estúpido. Aunque yo no adorase á doña Jua
na, aunque su desden no me irritase, ¿crees tú  que no basta para 
mantener mi firmeza el ser Antonio Perez el alma del partido con
trario al nuestro, partido poderoso, puesto que Perez mantiene su 
mfluencia aun estando en desgracia?

—Creo que hace mucho tiempo estamos jugando el todo por el 
todo, dijo Mateo: veo que en diez años que han pasado desde la 
muerte de hscobedo, hemos adelantado muy poca cosa; que Anto
ni) Perez ha seguido desempeñando el Despacho Universal, á pesar 
M cardenal Granvela, que no es mas que una sombra; y  que nos- 
o te  no hemos podido llegar con el rey ni aun al asomo del favor 
Je que ha gozado Antonio Perez,

—Es verdad, Mateo, dijo suspirando profundamente Rodrigo; 
míre Antonio Perez y  el rey hay prendas tales, tales vínculos, ta
ta wretos y tan graves, que es un milagro hayamos podido im - 
fsdir á fuerza de astucia, que el rey le perdone y le vuelva á su 
atiguo favor.

Otro misterio, dijo Mateo Vázquez con disgusto,
—No pretendas esclarecerle, n i me preguntes nada acerca de 

S. fe juro, por la salvación de mi alma, que yo quisiera ignorarle, 
pque así tendría manos zozobras.

-¿Crees tú  que podemos perdernos? dijo cobardemente Mateo. 
—Lo creo tanto, que no me llega la camisa al cuerpo.

. rabia mortal que debe tener el rey por haber
burlado por la princesa de Eboli y por Antonio Perez?
—A pesar de todo.
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__El íey Diató á la princesa.
muv difícil nne inate á Perez. .

Z f Z  2 u ^ ,  hermano, ¿á lué a r ru ta r  nn pchgro rnn .-

te ha dicho que m ientas el rey deje en mi poder á knh- 
nlo y 4 « e  Juana, no he de cesar de apretarles a muerte.
Si tú  tienffl miedo, ahandona este negocio; lo haré yo solo.

I no no pod ri aunque quisiera: la insolente fortana de Peres 
me irrita’; pero es cosa muy faette saber que, buscando sn cabeza,

jn g a m ^ a ^ T O  disposición á Pedro de EsMhedo. El

nar “  rque le tenemos cogido. Antonio E nnqur. P
^  1 ^  rma npr<?isten cn su acusación, y Diego iviarxinez,

m t r d o ™ "  i»  P - » .  y T  «
r S o b l  ufrirá el tom ento en cuanto yo me r e s la b ta :n .

T i n t a r á  todo lo que sabe, que es mucho. í,o desc«i-

r e r h «  que

* " ° " I ^ X p 4 X g a t a u  de su conversación ios dos hermanos,

d^ere hahhr á

vuestra señoría de parte del rey.
_i,Q tté será estoí dijo Mateo con su «te™» _
- O n e  pase, que pase al momento el señor Sebastian a
S a lírS o T to to , y  entró á p«o el ayuda de camara del re,, ó

mejor dicho, su confidente, su amelgo intimo.
Al entrar, arrojó una sombría y rápida mirada soore

'““ " e S r t a t d o  estos dos « A l g u n a  infemU pro-

^ t o “ qnez se habia levantado v i d e n t e  y  habia adata-

Sabia demasiado cuánto valia y  podía Santoyo, y le demos®

ba el mismo servilismo que ® y e s p e t o .
B odrio  se habia incorprado en la cama en señal úq f
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—Bien venido seáis, señor Sebastian de Santoyo, dijo Mateo con 
un acento que representaba un gran efecto.

Y vos bien bailado, señor Mateo Vázquez, dijo con sa frialdad 
cortesana Santoyo, á quien se le babia pegado, cuando trataba con 
ciertas gentes, mucho de la profunda reserva habitual de Felipe II.

—¡Tanto bueno por mi casa! dijo Rodrigo.
—El rey me envía, contestó Santoyo.

¿Y á qué bueno? preguntó Rodrigo.
—Para que os pongáis bueno de repente, si ya no lo estáis, con

testó Santoyo.
_ -P u e s  mirad, dijo disimulando mal lo irónico de su acento Ro- 

dr^o. á pesar de la espresa voluntad del rey nuestro señor de que 
me ponga bueno, continúan doliéndome los huesos como me dolían 
antes de que ilegáseis, señor Sebastian de Santoyo.

D̂e esos dolores vos teneis la culpa, dijo Santoyo con una mar
cada intención, ya no estáis en edad de andar de noche por las ca
lles de Madrid y  con el írio que hace, corriendo aventuras y  per
siguiendo á las buenas mozas que van bien resguardadas.

Helóse de espanto Rodrigo, porqne vió que Santoyo sabia la cau
sa de su dolencia; lo que quería decir que también la sabia el rey 
p e  no podia saberlo sino por medio de doña Casilda.

No comprendo lo qne queréis decir con eso de aventuras y de 
Fsecuoion mia á las buenas mozas, dijo fingiendo una gran estra- 
te a  Rodrigo.

—Importa poco que no comprendáis, contestó*^con indiferencia 
&afoyo. Lo que importa es saber si podéis poneros de pió, y  andar, 
íanque sea con trabajo, lo que hay de aquí á la puerta de vuestra 
í » ,  donde nos espera un coche.

—¿Y adónda vamos? dijo sin poder ocultar su terror Rodrigo, 
itras á Mateo se le nublaban de miedo los ojos.
-Á  la cárcel real, contestó con cierta fruición Santoyo, que go- 
ssDstando á los dos hermanos.

-Y o no puedo ir á la cárcel real, dijo con voz temblorosa Ro- 
Ps que se dió por preso.
—¿Y por qué no podéis vos ir á la cárcel real? dijo sonriendo 

manera sutil Santoyo.
—Porque soy alcalde de Casa y  Córte.
-Pues por lo mismo que sois alcalde de C asa y Córte, insistió 

wyo, baceis M ta en la cárcel real.
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- O s  digo que no puede ser, como el rey no se olvide de mis

sabe ,u e  vos tenéis en comisión el proceso de doila

Juana Coello, esposa del miedo Eodrigo; ¿se tratado
- ¡ i h !  esclam ó, reponiéndose de su  miedo K om go,

dona Juana Coello? fritar? áCreeis vosTOsible

q u e T fm a > tr¿ ^ a  prSder á un vasallo que le sirve tan bien

“ T “ an n punsajde  —
-■,Ab, 61. dijo Mato d ^  ^  ^ ^ entregar las cartas

quiere sin d'oda se la sujete é la ces-

* “ Í N o “S S ‘°Mateo Vaaques, contestó con acento couoeutred,
S a u t o y o i k d e D j q u e * ^ ^ ^

Lo que su majKlad qumte q J  libremate

soltar á “  y  desembargada; y b  q™ es mas,
a su casa del CoM , q y j^^ebles necesarios: como que
aehan  llevado á los muebles de aquella
vos vendisteis en publica almoneda xo .ob

las oartasi dijo Mateo Yaimues, trémulo con una cólera

mal contenida, flen tras  su nerm

¿Con quién se ba »-
m J u l  « o  pura hacer que eso.s papeles se sube-

guen á su majestad?  ̂ ^aj^tad
-rLo ignoro; solo se que ba _o,ueños cofres abiertos

me llamó, vi que en ^  dijo su m a je s t a d , de
y llenos de papeles; « i 2 ¡ . r e  V a s , n a ,  v ed  b 
Estado é ta p rta n ta m o s .

4 poner en liberM  á ^  4 ^^ otro o .le
los á su casa, de donde los sacaste , p

A filam os perdidos, dqo tembloroso Mateo, á quien se 1, 

^ "Ü Y o ra e o  qne sí, mis buenos amigos, dijo soc
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toyo; y esto consiste en qne habéis querido estar muy ganados.
No puedo moverme del lecho, dijo Eodrigo, apelando á nna, 

última resistencia.
—Os aconsejo que dominéis el dolor de vuestros huesos, dijo 

Santoyo, y dejeis las cosas tales como están, no sea que el rey se 
enoje y os suceda peor.

—Llama á Sorruelos, Mateo, dijo desesperado M rig o , que ven
ga á vestirme.

—Vestios á propósito, dijo Santoyo; porque habéis de saber que 
cuando hayais llevado á su casa á dona Juano Coello y  á sus hijos, 
habréis de ir á la fortaleza de Turuégano para traer asimismo á su 
Kisa al señor Antonio Perez.

El ángel esíerminador cayendo de improviso sobre los Vázquez, 
hubiera causado en ellos menos estrago que el que les causó San- 
•foyo.

Pero no habla medio: Eodrigo se vistió', siguió á Santoyo, en
tró acompañado de él en uno de los dos coches reales que espera
ban á la puerta, y  Mateo se fué á su casa, helado de miedo y  lle- 
Yado, como suele decirse, de los diablos.



CMTÍILO XXXV.
K n  que Sautoyo da algunos toques v igorosos a l retrato de Felipe IL

Al oscurecer de aquella misma noclie, es decir, tres horas an
tes, Sautoyo recibió uu recado de Casilda que le roga a uese

™  lo que de Casüda habla sido, y  qae sabia
el rey por ella, acudió al instante, y en « W  

r í l i  y e s t i  de hombre, fatigada, y con todas las señales ^

n :  t S ' . r e S T t a J ó y e m  tenia c a ta d a s ,! ,  . p *  
enlodadas las botas, porque el tiempo era lluvioso, y  aja a a p

Z t a f e ñ i d a  y  eonpdnca negra, es decir, 
trazada; y  atm cuando se dio á conocer francamente i  Sanfojo.
este le costó mucho trabajo reconocerla. _

—¿De dónde venís? la dijo. ¿Que traje es ese.
—El que conviene al empello en que me he metido, y

he salido victoricsa. _
—Sepamos en qué empeño os habéis metido, señor .
—En el de salvar á Antonio Perez. , , . . nam?' PM, 
-Em pello diacil, por desgracia, ¡Salvar a ta to n »  P ^ '  

qne talo b  puede, es el único de quieu pende la salvación do

tro ami^o.
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—Creo, dijo Casilda, que cuando el rey ha dejado pasar diez 
años sin tomar contra Perez un partido riguroso, le ama y está m uy 
mclinado á perdonarle. ^

—Sin embargo, no puede haber mas rigor en el tratamiento 
que hoy reciben Antonio Perez y  su familia.

- L a  tenacidad de Perez justidca ese rigor. ¿Conocéis bien al 
rey, señor Santoyo?

- L e  sirvo desde su juventud, gozo de su confianza, y  sin em
bargo, nunca sé adonde va el rey con sus pensamientos y  con sus 
proyectos: cuando oreeis que castigará á sangre á un vasallo, le 
\eis dejando pasar como si no la advirtiese la falta; y otras veces 
creeis que ta ó cual persona goza de su favor, y la veis caer despe- 
irida de su altura para no volver á levantai’se. ¿Quién sabe lo que 
el rey piensa acerca del señor Antonio Perez? Por mucho menos de 
lo que ha hecho Perez, hemos visto morir á otros, ó perderse para 
aempre, sin esperanza de volver á recobrar la fortuna que habían 
perdido. Si otro hombre se hubiera atrevido ni aun á mirar á la 
princ^a de Eboli; si la princesa de Eboli hubiera sonreido ó mirado 
con afición a otro hombre, aquel hombre hubiera pasado de entre 
IcB VIVOS de una manera oscura, sin que le hubieran visto pasar 
mas que un fraile, un secretario y el verdugo. El señor Antonio 
Perez, no solo ha mirado á la princesa de Eboli, y  ha sido mirado 
p r  ella con amor, sino que ha gozado aquello por lo que el rey hu
biera dado la mitad de su corona. El rey ha su frié  unos celos hor- 
nbles; se ha despedazado el corazón, ha estado á punto de volverse 
t o .  La princesa era demasiado firme, demasiado altiva: no amaba 
al rey, nada del rey la conmovía; sabia que con un poco de finei- 
mirnto hubiera podido ocupar como reina, el tálamo del rey viudo, y 
m fingió: ab ia  á lo que se esponia causando los celos del rey y ¿ ó  
imprudente, no ocultó la pasión funesta que alentaba al señor An- 

0 Perez: lo conocía todo el mundo, y  nadie se atrevía á abrir al 
rey t e  OJOS no fuese que el rey le cegase; solo el temerario Escobedo 

tetante audaz para intentarlo, y  murió de mala muerte. El rey 
que la única mujer á quien había amado, á quien adoraba, le 

escarnecido, le había menospreciado, le 
^  ta M o  «,mo soto so atrevo 4 tratar mía mujer ,uo vale 4

K  ip i ia  en el castillo do Pinto. Antonio Poros, el ünico liom-
^ Íqm completamente del favor del rey, debía, según

13



LA. ESCLATA.
sTifrír la misma suerte que la princesa; y 

todas las probalnUdades, su g^i¿o perpétuamente por
sin embargo vive, ba vivido di ggg terrible señor,
el furor del rey, y perpetuam P J  jg g^gita; pero aun

preso sigue encargándole ^asta las cosas mas
teniendo 4 su lado secretaras, y  años. Tan

pequeñas, ^  para que trate con rigor á Anto-
pronto aprieta 4 d T ^  p^^^n meses y
BÍo Perez, como deüene la acc ^ .̂ĝ .
meses sin que se toque al proce» . go^ducta estraña del rey
pete 4 Perez, que todo el mun . ¿ perez le enaltece.
Tina vacilación, que en don Felipe^ ¿Quién sabe si Auto-
¿Quién puede comprender a y ^ goĵ o
Dio Perez morirá en ^ a i s  si conozco al rey: yo res-
jamas se ha visto pnede conocerle nin-

S 's ,  S o  D ¿  que conoce 4 « e e  sue criaturas, sata

lo que pasa en el corazón del rey.
decid, observd Casd a: o™ ¿ " íS t o n t o  Perez y  á su

de este proceso, y que ^^lere concluir de todofamiüa con mas rigor que nunca, es porq h

^ " " ! ^ io s  quiera,que no concluya su majestad de ta l modo, que 4

todos los espanteloE el de  ̂Perez es el que hace que todo
- P u e s  yo

este trabajo no tenga • u„do escribió 4 Perez.
(jr tia  que sobre el asunto .  .^eidad, desea aidiente-

_ N o  sé qué deciros, señora: el « y ,  es « M  ^

demos adivmarlo n i \os, m  ^ ’ t^acer caer sobre
sin escusa del asesinato y tal v ^ ^
él sin que nada pueda valerle, el rigor ae s j
propone dar de mano 4 este asunto. confianza del rey!

^ “ lliS a b e is , p u « , los

, ^ 7 i t t r r  n rio “ |S r n a d ie - ,  e J  es un secreto btarené.
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que solo conocemos el doctor Oliva y  yo, y  ahora vos. El rey mató 
a su hermano don Juan de Austria, y su sobrino el rey don Sebas- 
tian, no se sabe si era ó no el desgraciado pastelero ahorcado en 
Madrigal: si algo defiende al señor Antonio Perez, no son los víncu- 
los que puedan existir entre el rey y Perez; lo que yo creo es que 
erfe le hechizó, añadid Santoyo bajando la voz, pero que no le he
chizo bien, y que el rey lucha con los hechizos.

-S e a  como quiera, que vacile porque le ame ó porque Antonio 
Perez le haya hechizado, es necesario probar si la devolución al rey 
de las rarías que .tanto desea, da feliz término á esta terrible incer- 
idumbre. Hó aquí lo que yo he hecho: reducir á Perez y  á su mu- 

jer á que me entreguen esas cartas; hé aquí que de donde yo vengo 
de donde acabo de llegar es de Monzon, donde el señor Pedro de 
Arcos me ha entregado dos cofres que tenia en el sótano de su casa 
y que rantienen importantes papeles de Estado y  esas no menos im- 
poríantes cartas que deseaba el rey.

—¡Cómo! ¿teneis con vos esos papeles?
—Ŝ ; y para entregarlos al rey es para lo que os he llamado:

acompañadme, pues, al alcázar, y  dos de mis criados llevarán esos 
TOires.

-O s  aconsejo quemo os presentéis al rey con ese traje de hom- 
om; esto le desagradarla sobremanera.

¡Ah! por de contado, dijo Casilda; iré á ver al rey cdn mis ro- 
^  naturales; esperad un momento, señor Sebasti» de Santoyo: en
tre fenfo pndrán  para conducirme al alcázar una silla de manos.

to ild a  salió: Sebastian de Santoyo se quedó paseando por la 
batatacmn, profundamente pensativo; un cuarto de hora despues 
a^iwió Casilda, bellamente vestida, con un magnífico traje de

opelo negro; pero sin joyas: había tenido presente la severidad 
« i rey.

Dos criados cargaron con los dos cofres; Casilda entró en la silla 
is manos, y Santoyo fue á su lado, escoltándola hasta llegar al alcá- 

donde entraron por un postigo: luego p r  una estrecha escalera 
t í  rey^ ^ departamentos correspondientes al cuarto

Smtoyo hizo que los criados dejasen allí los cofres; los despidió 
m  nna comunicación interior fuó á avisar al rey la llegada de
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nv neliEroso pretender engañar á- Felipe II. De cómo era muy peligros v

' “ 'iG .W e o s  D i...
oreia perdida, y  vos os ta iie is  encargaao

no me pierde nunca, n i puedo p e * m e  para vuestra m -

S t e " u e h r í r c l a t e n d . ^ ^

y  SU m ujer. ■ a nna -oaliza á m uerte á Rodrigo
— He empezado liameiido dar m  p ^

Yazquez, para tuviese que guardar e l leclio y  P

■ düo el rey, la  pena que arrostra el que p u e  ioai«

uim7a‘S  ¿ u t i a .  ín e ’es lo mismo ,ne  ponerla en mri
— Supottgo que será grave. iniwíis li«b<
_ y  ^ p ^ n iL o  eso, jos atrevéis i decirme que h a t »

apalear á un m i alcalde de Casa y  Cór .
— Sí señor.
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—Vos esfeis dejada de la mano de Dios, y  acabareis por hacer
me perder la paciencia. ^

—Estoy desesperada y resuelta á todo.
—Mucho confiáis en el amor que os tengo.

 ̂ —Nada confio, señor; pero todo lo arrostro, menos haceros tra i
ción o engañaros.

—Habéis sobornado sin duda á los que custodiaban á Perez y á 
su mujer.

—Señor, los pobres resisten mal ai oro.
—Pues a los que tan poca resistencia ponen al oro, se les ahorca 

para que otros escarmienten.
-Ruégeos, señor, que no castiguéis á nadie mas que á mí.

No puedo castigaros: me habéis servido bien.
®®2or, perdonad á los que, vendidos ó no, han 

contribuido a que yo os sirva.

-¡Perdonar á los que faltan ai juramento de fidelidad! dijo el

Z  a l e n t r r i  ^  feanguiio: no; eso seria lo mismo
qu alentar á la traición: eso sena no tener seguridad de que nos

° tenemos necesidad de castigar-
áfijaw, dejaos de eso; nada os importe: y en cuanto á vos, ved lo 
que hacéis. Además de las graves razones que tengo para enojarme 

desobedecido: os dije que saliéseis de mi córte, y 
ababeis sahdo, ha sido para servir á una persona de quien quiero 
wos g)artada de todo punto, hasta con el pensamiento.

-H e  tomado una resolución decisiva, señor, contestó Cbsilda. 
Habíais como si dispusiérais de vos misma, dijo el rey m i- 

®do con una grave atención á Casilda, y esto me desagrada: el 
«poderoso no puede tomar resolución ninguna; porque resolver 
«fe mismo que hacer definitivamente una cosa en lo porvenir de 

que resulta que nadie puede resolver mas que Dios que es om

^ T i e n e  razón vuestra majestad: he debido decir, no que he re- 
Wtto, smo que pretendo encerrarme en un claustro. ^

_ ].4h! pues os sentenciáis á un destierro mayor que el que vo

S e S  “
-Tengo el corazón ensangrentado, y  busco consuelo en Dios.
-E n  nmgun poder mejor podíais buscarle. Dios es todo mise^
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1 cTTOTiíAnien; el claustro es

Tioordia, todo consuelo tamHen hay en el
una de las mas anchas p infiñrno' los Que entran en clan-
danstro una “ ““ “ ^ “̂ " ' ^ ^ e n c e r r a r a n  ea una
snra  ̂ nuietud y  la paz de la caridad y de la
tnmha; los que no buscan q  ̂ g|
contemplación; los que en q o entregan ansiosos al mar- 
mundo ata fé y  sin eapepama; “  4™ »  S

f t io  de -
dolor reprohado-y maldito, esos n

amor que en él »  me ^  arad en el mundo; den-

¡ d  r X  » % t :  de él! a i s L ,  suaid pacientemente w estr,

r . t v r r x —
a e n ; ; ¿ r e S S Ü r » ^
^“ ! T : X r X ’e— T r i a X n g r e  ,n e  enlanguidece t  

las criaturas y  las mata.
—Moriré. . agiando notar una lere
- Y o  no quiero que muráis, dijo el rey, dejanao

vac ilac ión  e n  la  voz.  ̂ ai Dios o u ie re , moriré.

" n X e  T q u e X  sucede, y al que. como t a »

madre, deheis sacrificaros. ^

;rr3rs;-~;^5s.3.': 
rrst r s — -  * .~e* * “ -•
sabio y  previsor. . ¿  ^gstra  ma-

-Mi hijo tiene ya diez anos, y puede ser paje a
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—¡Ali! ¡ah! dejadme, dejadme á mí de esos cuidados; le íoma- 
ria demasiado cariño, y no quiero, como mi padre, criar ingratos 
que sean luego una dificultad para el rey mi hijo: no, no; lejos, le
jos, en vuestro poder, que yo no le vea, que yo no le ame mas que 
como debo amarle: permaneced en el mundo, que si no os apartais 
de ese hombre, yo os apartaré.

—Pues bien, señor, contestó con energía Casilda; quiera Dios 
que no os arrepintáis mañana de no haberme permitido encerrar
me en el claustro.

—Si me arrepiento, peor para vos: no hablemos mas de esto; 
dadme las llaves de esos dos cofres, y volveos á vuestra casa: Santo- 
yo os acompañará.

Casüda dio al rey dos pequeñas llaves, que por lo mohosas mos
traban claro no haber servido hacia mucho tiempo.

Besó la mano al rey, y salió.
Apenas estuvo solo el rey, cerró por dentro la puerta de su cá

mara, y corrió el tapiz de modo que nada podia verse desde fuera, 
aun cuando mirasen por el hueco de la cerradura.

Luego, con un ánsia febril que hubiera contenido si hubiera te
mido ser visto, fué á uno de los cofres, y le abrió.

Estaba lleno de papeles atados en legajos, y  sobre ellos habia un 
pequeño bulto de cartas, atado con una cinta roja.

El rey le desató, abrió una de las cartas, y luego otra; lanzó 
una esclamacion de alegría, y respiró con fuerza, como quien se 
siente libre de un gran peso.

El contentó le trajo una idea generosa: se acordó de doña Jua-
Coello, de sus -hijos, que gemían aherrojados en la cárcel; sintió 

una especie de remordimiento, volvió á atar las cartas, muchas de 
lis cuales no habia visto, y las guardó en su pecho.

Cerró el cofre, fué á la puerta de la cámara, descorrió el tapiz, 
desechó la llave, fué á su mesa, y agitó con fuerza una campanilla.

Se presentó Santoyo.
—¡Cómo! ¿ahi estás? dijo el rey: ¿pues quién ha acompañado á 

doña Casilda?
—Presumí, contestó reverentemente Santoyo, que vuestra ma

j a ^  podría necesitarme, y he enviado con doña Casilda á Gar
cía Moran.

—•Has hecho bien, porque te necesitó, dijo el rey: siéntate y es- 
eribe.
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!  t =. .m tó  V escriba la real órdea que le dictó el rey, y 
„ue ; a S » u  uueelros lectores, porque era la misma que Sautoyo
¿abia nevado i  EodrigoVaaquez.

® N ^baste “ t  dijo; que se Ueven del a t o  4 casa de Peres, 
r u M d r d e  mómir^tó, los muebles necesarios; porque c r»  que

Jado en esa casa mas 4™ W  ^ “ Eodrigo Yaques,
para dona ^  ¿ isp„si¿n  de andar, y  oye; que su do-
porque creo no se M ía  en p mando: si no puede
lencia no impida ^  que en brazos le

“ °’ “ T e U a  y ie  Ib -e u  e ^ a  cárcel; no quiero dar esta comisión
r ? r : - - i d e ; ^ . c —

WrM, y en ^  oa*r sin pérdida de tiempo. Yé, m 

" ! $ r » " q u " a , 'sebor, si be de ir 4 Turoégau.,

q L t o L l f  t o W Y é ' p t r S ' » ^ ^ ^  nres tiempo

que el necesario.

• S t f v S á  cerrar la pu « tó  y 4 » , e r  el ta p i .^  ^  

“ C í e  t o X é T e m p . t ó “ 4 l l  sus papeles,

“ esto Pereza ¡ali! esto es ya un  asunto concmia , 
casarse con nadie.

Se nnbló el qne hombre soy rey; h  mí
—Yo no tuve la cnlpa, dijo.  ̂  ̂ „ eo ni^n fue necesar»

pa £ué de don Juan, de su ambicim; o qu ^

Z  todo yunto necesario; fray ^ ^ ta T u e llo ,  y m e ba

aquello to u jé . y  este jej

deben también concluir.
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Y despues de examinarlos minuciosamente uno por uno, fomd 

el legajo, le llevo a la cMmenea y le arrojó al fue<^o.
Tomó otro legajo de los cofres. “
—¡Ah! dijo: por aquí asoma el príncipe de Orange; no no vo 

no tuve la culpa, fué un esceso de celo de mis servidores una emíí 
vocación: Baltasar Gerard faé ahorcado; los que anduvieíon en e l '  
asunto, todos menos Perez, han muerto también.

El rey se levantó y arrojó al fuego aquel legajo, 
ornó un cuaderno de uno de los cofres; pero antes de llegar á 

la mesa, se detuvo tembló de las piés á la cabeza, apareció e f  luí 
OJOS una espresion de miedo y de desesperación.

Había leído en la careta de aquel cuaderno:
«Informe sobre la enfermedad de su alteza el príncipe don Cár- 

los, y  su curación.» ^
í̂^ercó vacilante á la chimenea, arrojó en ella el cua

derno, y  luego apoyó los codos en la repisa, y se abarcó con ambas 
manos^la cabeza, ramo si hubiera temido que se le escapase.

Así permaneció algún tiempo.
Por último se rehizo.
Su enérgica voluntad dominó el trastorno de su espíritu é ir- 

piéndose, volvió al cofre, que estaba abierto, sacó de él otro’lega-
jo, ^  fué a la mesa, se sentó, y  se puso á examinar los papeles 

En su careta se leía: ^
«L%a del Papa y venecianos contra el turco.»
Allí había corrrapondencias importantes entre Antenio Perez y 

tíguuos del Consejo dq los Diez, de la seSoría de Venecia, que ten- 
t a  i  femreoar exageradamente al rey de España en los resultados

imW ° ^ “I”®' íe 6xa-aunar todos sus papeles.

Luego tomó otro lio de papeles sujetos con una cinta encarna- 
® ,y en ellos una papeleta que decía:

el pastelero de Madrigal, en las que se le llama
i/ófl á un espía que entró en Castilla disfraza-
® de uuile y  se le ahorcó.»
^  H  rey contó aquellas cartas, como;quÍen sabia bien cuántas 

las examinó y las arrojó al fuego.
Y asi fuá examnando ¡(gajos ía “que halia graves secretos de

W s  y  quemándolos.
tomo II, u
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Al amaaecer, todo lo que habiaE oonteiido los co&es menos 
t a  cartas que el rey tenia en el pecho, hataa sido reducido i  ce-

“ “ a historia perdió preciosos datos que la hnhieian esclarecido

ftn eran manera. , , , .
Así han debido destruirse las esplicaoiones de místenos que es

tablecen lagunas en la  historia, haciéndola incomprensible.
Cuando ya no hubo otros papeles que quemar que las cartas

M o ° t  la tac deldia, que ya ora muy claro:
pero el rey siu duda por hacerse la ilusión de que aun era de no
che y  ganaba tiempo, continuó trabajando con luz artificial.

í^im proYÍso L  puso pálido, mortalmente pahdo con la pah- 
dez de la cólera, y  se agitó en un temblor convulsivo.

i í h ,  t r a i i r !  esclamó: ¡y yo que quería perdonaide! ¡yo que 
iba á dar por terminado estol ¡yo que creía que ese desesperado 
obraba c o n c ita d !  ¡faltan aquí dos cartas mías, y  las mas grabes, 
íh no se fia de mí, y  pretende engañarme, como si no supiera que

decirde co r^ o  cnalqmera

áe los papeles que he escrito desde que empece a gobernar!
E l rey puso mano á la campanilla, pero no la hizo sonar. 
I m l o  dijo: si yo mandara volver á prenderlos, dirían que 

nc c a b t lo q te  L i a  hecho, y  esto ioferiria una vea menosj™ . 
hSoia mi; no. no, tiempo tenemos: confiemos a Peres enganem *. 
ya que él ha querido engañarnos: despees, no nos ™
testm y no mas pensar en perdón; no mas vaeüar no, e. mas ira 
dor mas infame, mas desagradecido que los otros: ^  ^  
innpi-a- iuor qué ha de gozar un privilegio de que no han goza* 
Ins demás^ i Ah’ Dios me ha hecho para el martirio; la traición y 
" m e  todas partes, y  es necesario matar, matar, y

®'®“ [̂®e7 s^pasó lam ano p r  su frente
desámente aquellas cartas en un  secreto de su mesa de desp^ho,
y  entrándose en su recámara, se desnudó p r  si ^
^  Dos horas.despiies, despachaba impaciente con sus secreíarMi,
y  como si hubiera pasado muy buena noche.

FIN DE LA SEGUNDA PAETE.



TERCERA PARTE.
LOS FU ER O S DE A R A G O N .

CAPITULO I.

R e s e ñ a  h i s t ó r i c a .

Pasaron cuatro años en inútilas esfuerzos por arrancar á Perez 
la confesión del asesinato de Juan de Escobedo.

El rey había encontrado pretesto en la justicia para abandonar 
á su antiguo secretario á la implacable saña de sus enemigos.

Pedro de Escobedo, escitado por estos, liabia al fin presentado 
fiuerella formal contra Perez por la muerte da su padre.

No podia prescindirse de atender á la querella de Escobedo, y 
m amplió el proceso, haciendo mas rigurosa la prisión de Perez, y 
pmiendo dos alguaciles de guardia de vista, con orden, no solo de 
no dejar que nadie visitase á Antonio Perez, sino también de no 
kblar con él ellos mismos.

Perez presentó testigos en contra de los que presentaba la parte 
OTitraria, y se redujo á negar con suma habilidad todos los cargos 
p e  se le hacían.

S  rey estaba irritadísimo contra él, y resuelto á castigarle sin 
SMideracion de ningún género.

Para arrancar la confesión á Perez, el rey escribió de sn propio" 
la siguiente órden, que entregó á Rodrigo Vázquez.

«Podréis decir á Antonio Perez de mi parte, y si fuere menes-
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dtr»nitrs!te ^ «'“■
TO le mando que las diga, y  dé parücular razón do días y miiB- 
t a  X n a  ^ d a d la s  qno aún mo dijo, do que vos feneis no to a , 
r „ L  T o s  lan io  diolo partíonlarmonte, pata que habendo ja  
2 1 ao las ^ne asi os d i jL ,  y  tazón qneos diere de ello, mande

™ r r : n « ,  — dae deba al dicho de sa 
maiestad qno nada sabia n i entendia acerca do la muerto de Es- 

y que ni habia andado en eUa, ni sabido otra cosa qnob

^” , t S — ? e d :Íd n a n a C o d lo  concordaban en la ne-

gativa » n ^  ™ , j Erim y  Zamora, qne

o n s " p ^ 5  C i -  ñ ip a r  de griUos y  una graesa

“ ‘‘Z e z  protesté-, 1« «  de nada le s M  su protesta.
«o miAÍíí al rev 7  el rey desatendió su queja. _
S r S e s  P erS  « n s d  i  M r ig o  Vazqnez, porque era, d ®

™ Z r "  w e i i s s t S d ^ m - e r i M  no pusiese mas de par- 
, “^ T S i T a e  lo que lo estaba en favor de Perez, »  

acien; pero asoció i  W « e z ,  paraqneen-

i t  «  d e Z  P f  on y  de lo que 
m o n i  los hierros de que estaba cargado, persistió en sn s r f ®

S ! Z  M r ig o  Vázquez y Juan Gómez, sn ^
ton al rey, y  este se la concedió, antonzacion paro snjeta
á la  prueba del tornieuto.

™ “«M i i t a t e  m im e le replicaron dichos 
■ do en toda sn fuerza y  vigor los 

cnesüon de tormento; y  á  en é l «  d le ion d a ^ n  
bro le sucediese, fuese por su culpa y  cargo, y dijo q
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tiene, que  ̂por estas dos cosas, la una el ser Mdalgo, y la otra el 
daño y  lesión que resultase en su persona, atento á estar tullido de 
las largas prisiones de once aSos, los dos jueces le hicieron enton
c e  quitar los grillos y  la cadena, ordenándole que prestase ju ra
mento y declarase lo que se le prevenia; mas habiéndose negado á 
ello Perez, el verdugo Diego Euiz le quitó los vestidos, dejándole 
solo los calzoncillos. Retiróse este en seguida, y aqueUos le intima
ron de nuevo diese cumplimiento á la orden del rey, conminándo
le con el tormento por el cordel, si así no lo hacia. Repitió de nue
vo Perez que se refería á lo que tenia dicho. En seguida, habiendo 
preparado la escalera y aparato del fermento, el verdugo Diego 
Ruiz cruzóle los brazos el uno sobre el otro, y dióle una vuelta de 
cordel, que le hizo arrojar agudos gritos diciendo: Jesús, y que había 
k  morir en el tormento, y que no tenia que decir, sino morir. Lo que 
repitió varias veces, habiendo llegado á darle hasta cuatro vueltas 
de cordel. Entonces los jueces repitieron su intimación de que de
clarase lo que se le hahia mandado, á lo que contestó con grandes 
grite y esclamaciones: lío tengo hada que decir, y vive Dios que 
estoy manco de un brazo, como saben los médicos. Y con grandes so- 
IfeztB añadió; Señor, por amor de Dios que me mancan, y  que me han 
mncado la mano;por Dios vivo. Y luego dijo: Señor Juan Gómez, 
tmtiano es, hermano, por amor de Dios, que me matas, que no tengo 
é  decir mas. Los jueces le contestaron que hiciese las declaraoio- 
W  ordenadas, y  no hizo mas que decir: Hermano, que me matas- 
iw r Juan Gómez, por las llagas de Dios acábenme de una vez dé- 
|«»e, que cuanto quisieren diré; por amor de Dios, hermano, que te 
m^des de mi. En seguida añadió que le quitasen de como estaba 
J qm le dzesen la ropa, que hablaría, lo cual dijo teniendo ya ocho 
TQste de cordel. Y como empezaba á declarar lo que luego se- 
f  verdugo de que saliese de la pieza en donde
«  daba el tormento, quedando solo Perez con el licenciado Juan 

y el escribano Antonio Márquez.»
tan ^rfidam ente vendido por su soberano, torturado

^ a u f e r  de la muer e de Escobedo, y  manifestó las razones de 
que tuvo para ello, espuestas en sus REUAaoNES. 

fut bastante estensos sobre el particular, y lueo-o
»  « o  4 t o t e  qee h ic i»  verdad ,  

fue dyo a su majestad para la muerte de Escobedo.
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Diio «qm todos los papoleslo fueron tomados las otras m e s  en 

,life~ntes prMones, y  que entre eUos hubiera muchos r e a t e  de 
™  S  L e  que l ¡ o  4 su majestad y  tuviere muchos t e r t .^  
T v  f l L ^ o s L m o  la persona que se ha nombrado, que te h -  
S a  e caso. Pero como doce alos h i  que murro Escobedo
W d t d o  las personas dichas. Además "
ña el vasáHo á su príncipe, y  mas cuando los particulares que 
t i a n ^ s e c r e t o  y  á sílas de Escobedo no se podran tenor t e .

siguiente de tan dolorosas escenas, habrendo sabido Dio-
m, L t a e f  Í«te mayordomo tan  fiel y  tan reservado hasta enton-

o ú e r  a Z  lo bahía confesado W o, creydse tepensado de 
CCS, que su amo pnrifirmó uor medio de una dê -

fine el A n « „  « -

e lla^ d iesen  conservarle ojeriai los envidiosos, y  en su lugar die- 

lon cabida á la piedad.  ̂ j

S ' s e  conmderá al abrigo deles mas bárbaros procederes de

~ S í " o . a  parte á H - s e  p d bh»  el
hablan tenido partieipacion en el hecho, por el onsl
otro ordenaba la tortura. ^

Murmurábase de ello en alta voz en la corte, y uno f

l - n  ruste; p»« d«

de Chaves dijo en el

« E o m ta : tn o lev tf
» e . — ^

i b e  p r  qué h i  tantos aSos qne le afligen? ¿Qué b u » is .  ,q 

cnanto i  Peres, atandonado jnr
magnUado y  quebrantado, halU l^o  Ufleta.
toe y de una inquietud de espíritu mas aguda aun que



DE SU DEBEE. H I

Claramente vela la suerte que se le reservaba tras el tormento: 
la muerte,

&bia que Vázquez habla dicho al rey, que Perez, privado de 
sus papeles, no podría justificarse, y  que así, su conducta como sus 
declaraciones, serian calificadas de bellaquería y falacia.

Vázquez oyó á nuevos testigos, y  dirigió sus indagaciones de 
manera que tendiesen á probar mas y mas que la causa del asesi
nato de Escobedo había sido la intimidad criminal de Perez con la 
princesa de Eboli.

No contento aún Eodrigo Vázquez, y creciendo su odio hacia 
Perez, hizo recayesen además sobre él la muerte del astrólogo Juan 
de la Era y del escudero Juan Morgado.

En tan crítica y apurada situación, Perez trató decididamente 
de libertarse por medio de la fuga, del ignominioso suplicio que le 
aguardaba.



C iP lT ÍIL O  II.

. nuevo é interesante personaje, y se trata de
En que se i„,portantes materias.

El domingo postigo do la Campanüla, que
muy „u peo mas atojo del hospital
correspndB i  la eu anchas capas y con te
do Antón Mattm, do g
sombreros entonce» Uenaban aiuel sitio,
„ a  por meto ¡„^ediata, que hoy se llama
T t e  Huertas, que formato entonces un estremo de la poblacn,
y que no era tan larga ramo j ¿

r — e r ^ a r r í W y . s u t o . 1 1 ^ *

” \ Í t o  -  ^dación de la piedad de FeHp E. J

*  ^

“ S o  - 1  de m ar» E m einato débilm ente la p r te  suporte i .

las gigantescas acacias que rodeata ^
Bstete esta cerrada, y como a  en ella no habitase nadie.
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Una fuente, compuesta de un. poste, con un caño de hierro por 
donde^caia un grueso chorro de agua, y de una pila de piedra ber
roqueña, se apoyaba en la pared posterior de la ermita, á la parte 
de Occidente.

El agua rebosaba del pilón y  se esíeudia en un arroyo, forman
do mas abajo una charca de alguna ostensión, en la que se hablan 
producido naturalmente mimbres.

El uno de los gineíes, que era muy jdven, se acercó á la fuente, 
cogió agua con el hueco de la mano, y  bebió.

—Tenia una sed que me devoraba, señor BustiUos, dijo al otro 
ginete.

—Ya se ve, contestó BustiUos, lo que sucede no es sino para te
ner la sangre frita. ¡Y cuánto tarda el señor G-il de Mesa!

—Es muy leal servidor del señor Antonio Perez, contestó el jó - 
ven, y no faltará por su gusto: algo debe haberle sucedido, y  eso 
me tiene con gran cuidado.

Es que el preparar las postas para que no falten y  prevenir
lo todo para un asunto tan grave como el que tenemos entre ma
nos, requiere tiempo. Cualquiera dificultad hace que se necesite 
mas espacio que lo que se creía: ¿teneis con vos las cartas?

Sí por cierto; las guardo sobre mi corazón, y  bien sujetas, 
porque me va en ello punto menos que la vida.

—Mucho amais al señor Antonio Perez, dijo BustiUos.
—Mi madre es una grande amiga suya, contestó el jdven, y  

áempre que sus desdichas han dejado tiempo al señor Antonio Pé
rez, ^  decir, cuando no ha estado preso, ha ido con frecuencia á 
es^, j  me ha demostrado un gran cariño: ya sabéis que yo esgri- 
110 bien la espada.

—Ya lo creo, contestó Bustillos; yo me tenia por muy maestro, 
y sin embargo, me meteis un botonazo en cuanto empalmamos los

—Pues el señor Antonio P e r^  ha sido mi maestro.
—Tiene fama de gran e^rim idor el señor Antonio Perez, como 

faie fema de ser grande en otras muchas cosas.
—Sobre todo, en la de^racia. Aborrezco de muerte á infa- 

n M rigo  Vázquez y  á ese cobarda Juan Gómez, que dió sin pie- 
i  tormento al señor Perez y  le dejó manco: me pesa que Rodrigo 

' ys viejo, y  que el licenciado Juan Gómez tenga menos 
‘ que una liebre: de buena gana, si hieran fuertes, me daría

tWtó II. jg
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con ellos de estocadas hasta que me matasen ó hasta que yo los hi-

c L a o  se catan »  e n  a o - o .  
iDios perdona al rey que Ies deja ensañarse contra qnien detiieia

decidme, don José, preguntó BustiUos: ¿no tkne  el ^ñor 
Antonio Perez descargos de la muerte que se le acusa? Porque dicen 

- - t e  del señor Juan deEscobedo fue p e 
que el rey le mandó que le matase por traiciones que el dicho Es-
cohedo habia cometido contra el rey.

__Tiescargos tiene el señor Perez, y tale , q
naloue contra él pronunciase sentencia si los presentase;

= S » í ‘ í .í ; = í ? : ”í ^

i m i t a n  f i a  s L  c o n J fu e ro ,y  se levantarraáuna t d .  el 

' “ h ^ G ^ S q u e  el rey no meta en pretina á '

t  r r  S  y“
i i t  I  — í  -  — , dota tener s o ñ ^ o
los fueros de Aragón y tener gran deseo de dar con e ^ s  ^  ^

- N o  es eso tan fácil como parece, m creo que f  ¿
dor para superar 4 un  pueWo tau bravo, que preferirá ser destruid

á ver mermadas sus libertades. ,
- A l lá  lo veremos, que uo se tardara mucho en tener ocasión

T ü^u tre  tanto, tarda demasiado el áeñor Gil de Mesa.
Nuestros lectores habrán ^«-Fe^^^do que este j ó v e n ^  

seis años á quien llamaba BustiUos don José, no era otro que el Mj

T a f u ^ ° «  el ‘-fam icuto de den uo se data u ^ ^ «
4 t e  caballete, 4 ta - doctores, á los obispos y arzobispos, y ta

este tratamiento porque em t a *

d d  bSbitó de la Orden de caballería do Santiago
5  t ó  rey y  con relevación de pruebas, puesto que como sab»
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nuestros lectores, inútilmente se iubiera buscado su abolengo en 
los libros de partidas bautismales, ni en testamentos, n i en genea
logías.

Se comprende por qué el rey babia concedido este hábito al jó- 
ven don José, y por qué le había hecho alférez de la compañía es
pañola de su guardia, cuando la bandera de esta, por lo honroso de 
llevarla, solo se daba á veteranos que habían vertido su sangre en 
mas de una campaña, encanecidos sobre el campo de batalla.

Entonces, oficial que no tenia los bigotes canos y  el pecho acri
billado de heridas, se tenia por un intruso, por un ¿justam ente fa
vorecido.

Así es que se había mirado mal el nombramiento de un joven 
de diez y  seis años, que no había olido la pólvora, para alférez de 
la brava compañía española de la guardia de la persona del rey.

Don José se había visto obligado, para hacerse respetar, á dar 
algunas estocadas á los que se habían atrevido á faltarle al lespeto.

El rey se había enojado por esto, pero se había contentado con 
tener preso algunos dias en su casa al joven alférez, que, en ver
dad, para cada uno de sus duelos, había tenido la disculpa de ha- 
ter sido insultado.

Felipe II, en el fondo, había visto con placer que su sangre no 
se dejaba insultar de nadie.

Los buenos veteranos de la Guardia Española, como los de la 
Alemana, la Italiana y  la Flamenca habían acabado por respetar 
primero, y por querer despues al bravo don José, asombrándose de 
p e  con tan pocos años tuviese tantos puños, tanta destreza, tanto 
corazón y  tanta prudencia, porque, aunque valiente, nada tenia de 
camorrista.

Su último lance, que le entabló y  cortó lances posteriores, que 
fué, por decirlo así, su gran prueba, costó caro al alférez de la com
pañía italiana, llamado Salviati, y  por apodo, puesto por sus compa
saros á cau^ de su genio atrabiliario y provocador, Mal-resuello.

Al señor Mal-resuello le tuvo don José un mes largo en la cama 
A consecuencia de una furibunda estocada que le entró por el pe- 

le salió por la espalda, y  fué un milagro que no le dejase en el

Sin duda el señor Mal-resuello tenia siete vidas como los ga
to, y hubieran sido necesarias otras seis estocadas como la reciWda 
lira matarlo.
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Cuando dieron parte al rey, este, que conocía personalmente y 

punto por punto á todos los que tenia á su alrededor, esclamo.
- . S v i a ü  ha medio muerto doa t e é  Perea? Bien se conoce 

aue viene por ambas líneas de buen abolengo; pero^ine le encier
ren, qne le hagan proceso, y  'si resultare con onlpa bastante, le ar-

'^ ' ’S í i a ,  desolada, se arrojó 4 los pife ^  ^  j
Este, entonces, como seSor omnímodo, lim to  la sentencia i  q 

se le quitase 1a bandera do la compaaa esjBíIola.
p L  Casilda YoWó á arrojarse 4 los pies del rey, y  todo se re

duio i  qne don Josó recibió de boca de su capitán, y
rey, a l frente de Alas, una fuerte reprensiou “ ¡ T
se ¿  amenazaba con arcabucearle sin remedio si volvía a infringir

i»  todoslos oflcdate de las ™ato 
frnardias Y íxm  las de Mal-resuello, que entre la vida y la muer- 
l  a t o  híbia confesado qne la injuria que había heelio 4 don José 
h a b T á to  muy grave, puesto que lo había levantado la mano.

m S o el rey! y  condenó 4 Mal-iesueUo para qne sufaese, si 
no moría, dos meses de prisión en u n  castillo por injuria 4 la
de Santiago qne don José Uevatia al peeho. _ > j*

Z  j lé ! p o r  su parte, suMÓ otros dos meses de prisión, sicufc
nnince primeros dias de ella á pan y agua. 
r : ^ ¿ U o s  tiempos s . mnltiplicabau de W  m a n »  W  

ya fuesen legales, ya arbitrarias, que se echaba mano hasta del

“^ ™ n  José era un soberbio moco, alto mas de cinco

J  “ W o s  y I  nua baU e. y  de una fue«a

™ ^ ° tS o ^ ^ u e llo s  ojos dejaban ver una mirada de am enm , ator-

“ ’’ sn  boca dejaba ver el grueso, levantado, rígido y
labifinferior de C4rlos V y  F e li^  n-, es
rística de la casa de Anslria. Pero la sangre de esta
sostenido en don José el aaol claro de los ojos de '
oíos negros de criolla do doña Mencia, qne habían
aasUdaTy habían proseguido en don José; porque Antomo Peta

tenia también los ojos azules.
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Un naciente bigote dorado poblaba ya espeso y sedoso el labio

superior del jdven; pero lo demás del rostro no mostraba aún señal 
alguna de barba.

Era una hermosísima cabeza la de don José; y en cuanto á su
g aran ta  y  a la bella curvatura de sus hombros, los hubiera envi
diado una hermosa dama.

Tal era don José Perez y  Coello, en quien se notaba la singula
ridad de que siendo hijo legítimo, según constaba de su partida de 
bautismo, no se conociese ei apellido de su padre y  usase de los dos 
apellidos de adopción de su madre.

Estos apelüdos habian hecho que don José mirase como algo 
suyo á Antonio Perez y á su mujer doña Juana Coello, puesto que
siendo padres adoptivos de su madre, venían á ser adoptivamente 
sus abuelos.

Pero don José ignoraba que el marido de su madre, el que él te
nia por su padre, habia sido ahorcado, que nada habia tenido de co
mún con él su madre, y  que su verdadero padre era Antonio Perez.

Sin embargo, le amaba y  le respetaba; y  en cuanto á doña Jua- 
M CoeUo, la adoraba con algo que hacia que no le gustasen á don 
W  otras mujeres, á pesar de que no se creia enamorado ni por 
pienso de doña Juana. ^

 ̂ Esta habia transigido con el jóven, porque ninguna culpa te
ma de }<s desaciertos de su padre, y  sabia cuánto, ignorando que 
«a su hijo, amaba don José á Perez.

Ctomprendia doña Juana que el jéven, sin saberlo, estaba ena- 
ralo de ella; pero con un amor espiritual, con un amor soñado, 

«a uu amor del alma.
Doña .Juana se conservaba hermosísima, á pesar de que habia 

eimplido ya sus cuarenta y cinco años y habia dado sór á una lar- 
p  prole.

No habia encanecido á pesar de sus desgracias: sus ojos no ha- 
m perdido su briUo; se habian hecho mas melancólicos, mas in

a l t e s :  su palidez habia tomado algo de bellamente fantástico;
«  demcracion no era flacura, y  daba una acentuación casi mística 
»^uella noble figura, que parecía la representación de una már- 
Jrdeí cristianismo inventada por un escultor de gran genio.

S  empeño que Felipe II, como hombre, habia tenido por ella,
* tebia convertido eu veneración, en un respeto profundo que te- 
®a algo de miedo. •
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Pablo Bustíllos, (lue auQ<i^e calavera, tenia buen fondo, j  que, 
como sabemos, babia andado enamorado de ella había concluido 
por amarla como una madre, y  algunos años antes de la época en 
M e marcha nuestra acción, se habia casado con su tía doña balo- 
mé á la que hacia feüz de una manera imponderable.

Todo lo que tocaba doña Juana lo purificaba, ó por lo menos, lo 
ennoblecía con el prestigio de su irresistible m ági^  _

X e s a r i o  era ser una especie de réprobo como ^ ¿ r i g o ^ ^ ^
7  SU hermano Mateo, ó un calculador frío como Pedro de Escobedo, 
ó I n  loco dejado de la mano de Dios como Antomo Perez, para no 
L n tir  la incontrastable influencia que como una atmósfera de ben
dición emanaba de dona Juana. . . .  t., , ■

La dureza de roca del corazón de Felipe D se había reblandecí-

t  S o L  que le ennegrepiau, hable eu Felipe II verdadera g«u- 
S a T y  no I j  grandeva ¡«elble, donde no hay algo de vntad,

Goello, cuya prudencia y  oaya
ban á  nivel de su gran fortaleza, á nadie babia encontrado mas 
propósito para servirse de él en la desesperada situación en que es- 
n r r  marido, que don José, su nieto adoptivo. Cuando pir ja  
confesión arrancada por el tormento á Perez y  confirmada ^  
so  Martínez sobre el asesinato de Juan de Escobedo, ya no hubo 
fsperanza alguna; cuando ya era inevitable una sentencia p ró ™  
nue haciendo triunfar á los enemigos de Perez llevase a este al pa
tíbulo, doña Juana, desesperada, llamó á don José, se encerró coa

él en su cámara, y le dijo:
___I Amáis mucho á mi marido-
— i Ah, señora! como si fuera m i padre, contesto el joven.
—jY me amais mucho á mí? . , „
— ¡Ah, señora! os venero, os amo con toda mi alma, com

‘- N o l i S f e  esas cosas; 4 las criatoxas uo se las 'debe
con los ángeles de Dios; amadme como si fuera vuestra madre. 

- E s  que, señora, yo amo á m i madre de otra manera. 
-B ie n , bien, dijo vivamente doña Juana: yo no A ™  ™ 

améis tanto como á vuestra madre; esto no puede ser, no dotó »  
- y  sin embargo, señora, no sé á quién amo mas de las to ,

á vos ó á m i madre.
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ríAn^r^í 7  interiormente, por decirlo así, pre-
.aendo e momento en que la inocencia deja^ de envolver los nu-

í " r t „ T T  T  * ■  y  “  » * -

Aquel amor, al trasformarse, al dejar de ser ideal bastardeado

Aun todavía podía hablarle, tratarle sin temor; pero un acciden
te cualquiera podía de un momento á otro desvanecer la inocencia 
de aquellos amores.

Era necesario cortar de todo punto, antes de que llegase aquella
situación, su trato con don José. ^ ^  eaqueüa

Doña Juana le amaba como se ama lo que es puro, noble v  
generoso, por los que son dignos, generosos y noblesfcon un  afecto 
mümo que no podía bastardearse; porque doña Juana, despues de 
Dios, á quien adoraba con una fó ciega, no podia amar á nadie mas 
p e  á su marido y  á sus hijos. ñame mas

Don José era jw a  ella un tormento viviente, una causa de ce- 
te  amargos: era hijo de su marido.

Con placer, en medio de su amargura, habia visto que á nesar 
é  ^ r  hermosísima su hija doña Gregoria, y  de te n e r la  v L te  
*  « ,  no ss había tocliaado / 1  ,a e  con S  SS i s  I p t l  “  “ “  ‘
^  Desde que Casilda se habia convertido, desde que habia ayuda- 
& con M as sus fuerzas á Perez y  á doña Juana, á pesar de que

hácia Pérez, habla transigido, habia impuesto silencio á 
m  á sra injurias de esposa, y  habia üecuenM o el trato de 
i«M a, que habla Uevado consigo á su hjjo. Este era un martirio 

1 tarnble, que solo puede comprender una buena esposa sn- 
«modose en ia situación escepoional de dona Jnana.

Pero fesilda era Mja natural del rey; el rey la amaba; se nece- 
t a  los servicios de aquella miqer, en favor de Perez, por mas 
t a n  interesados, y  doBa Juana hizo este nuevo sawffloio i
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Pero se hubiera aterrado si hubiera comprendido lo que pa.̂ aba 

en el alma de su hija do5a Gregorio, que contaba ya veinte anos.

?e5a?aSfmS^^^^^^ su madre, y sabia ocultar pro-

A ?eÍ qŜ doSa Juana no podia aterrarse por el corazón de su

^̂ ^̂ Ún amor tal, contraido inocentemente por su hermano, era
la mavor des<̂ racia que podia acontecer á la pobre s,.

S  G ^ m . perieaz é inteligente como sn mato. iata 
eommSaidol. mimo que eeta, lo que no hatóa comprendido don 
7 Z 1  ee, que lo que él órela uu afecte purísimo por dona Joa- 
m era el gérmon do un amor inmenso, luflmto.

’ Esto aumentaba el oculto sufrimiento de dona Gragona.
S I  celos; pero celos sin odio hacia la persona que se los tu 

saba," e k ' s n  madrei celos î opcionales. hi,oe de la sitaa-

“ Y oi^ o de Peres, trataba á don José con ma

dros Umbríos del terrible drama de Antonio Perez.
—Os he llamado, dijo doña Juana CoeUo al joven, para enea

garosÍe 1  comisión importentisMa:
tenéis, en vuestra lealtad, en vuestro valor. So trata de la vioa

“  A ta ñ e d  de la mía, seaora, contestó con ardor don José, á es
ueoesario para salvar si señor Antonio Paez.

-Gracias, mi buen hijo, contestó dona Juana ^
iozgar por vos mismo do lo grave del encargo que

dina Juana abrid una papelera, y de un secreto de ella sitó
dos oartas, cuyo papel estaba ya algo amarillento.

—Leed, dijo dándole nna de ellas,
Don José leyó lo águiente: wir lo &
«Cánsanme ya vuestros temor® y el f  

la muerte de Juau de Escobedo, á la que atributa l a \ 
Z  encentráis. Preso os tengo por t e  alg^  
nion en que 06 tienen de haber dado muerte por asunto» p w
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lares vuestros á Juan de Escobedo; pero no debiérais estar cuida
doso, porque bien sabéis que si vuestros enemigos y  los mal con
tentos de vos apretasen en este asunto y lo llevasen á términos 
peligrosos para vos, yo os sacaría del peligro, como quien puede y  
w¡mo quien debe. Reposad, pues, en vuestra confianza en mí, y 
no me escribáis mas memoriales sobre esto, que ya me can^n , 
porque no quiero me pongan ante le® ojos estas cosas que ya pasa
ron, y de que no hay necesidad de acordarse. Guárdeos Dios. De 
&n Lorenzo del Escorial, á 10 de Junio de 1584.—El rey.—A 
nuestro secretario del Despacho Universal, Antonio Perez.»

—¿Y por qué, dijo con vehemencia el joven, no ha presentado 
el señor Antonio Perez como descargo del delito de que le acusan 
©tas cartas de su majestad?

—Porque era esponerse á que un juez injusto y mal intencio
nado destruyese esas pruebas, por una parte; y  por otra, porque el 
rey lo hubiera llevado muy á mal, se hubiera enfurecido contra 
Pérez, hubiera visto un crimen de alta traición en el uso de estas 
cartas para descargo, sin su conocimiento, y  las consecuencias hu- 
lieran sido inmediatas, funestas é irremediables.

- E s  verdad, dijo tristemente el jóven; pero si el rey sabe que 
d s^or Antonio Perez es inocente de la muerte de Juan de Esco- 
teio, y que al mandar dársela no hizo otra cosa que cumplir un  
imndato suyo, ¿por qué deja que se trate con tal crudeza al señor 
Antonio Perez?

—Desdichas y cosas que se enredan las unas á las otras, dijo 
m  abatimiento doña Juana; pero ha llegado el momento decisivo, 
j  no es posible conservar por mas tiempo la reserva. La fuga de 
ui marido de la casa del Consejo de Guerra donde le tienen con 

de vista está resuelta, preparada para esta noche. Quiero- 
vos, con el alférez Pablo Bustillos, y  el alférez Gil de Mesa y el 
-é s  Juan Francisco Mayorini, le acompañéis hasta Calatayud, 

ya le están esperando y  le defendáis, si es necesario: despues, 
P»^m reis vos solo hasta Zaragoza, y entregareis á don Juan dé 
Dffluza, Justicia Mayor de Aragón, estas dos cartas. Vuestra ma- 
*e c» daii cartas de recomendación para el Justicia y  otros seno- 
w, y dinero para los gastos del viaje. Yo no puedo dároslo, porque 

desgracias nos tienen muy pobres, y  vivimos estreoha- 
ite del &vor de algunos buenos amigos.
Y á doña Juana Coello se le saltaron las lágrimas.

Toteo n. le
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m  flfliiais señora, dijo conmovido el jóven, en lo tocante 

& infaiesffl, l u i  mi madre es w estra  Mja adoptiva, y gracias a

pague, dijo M a  Jaaua,

mas que haHon brotado, acepto los dch

r s ! r . - " r —
" l S r \ f m a u o  d doaa Juana CoeUo, salió, y so t„ó ou

derechura á su casa. ^^fada andando de acá para allá,

p o . r r ^ r y ’l t o T r ^ i e t p r e p a r ^ ^ ^ ^ ^

' L  estei dona Juana CoeUo me ha llamado; me 
aiehT qnfse tratando qne este noche se tugue de su pr^ion el señor

" “ t ; v r g i l «  d . r “el secreto do las totas

t u *
ta ton io  Perez y  por su v ir ta c a  mujOT _ ™

padres nos avoteeen.por aqa^
la vida por los qu ¿g^jer imprescindible para
líos á quienes todo lo debem , q  ̂ maleta, y voy a
que tiene buen corazón. Te y P Aragón, y o trap »
darte dos cartas; una para el -narte, despaffi
el conde de Morata. S los e u V
de que hayas dejado en segnndad al señor Antonio

en aquel momento el alférez Pablo BustUlos. acom,oí¿.

de su inseparable doña Salomé. oalnmé sin desatffli-
Mientras estaba Bustillos en la casa, doña ®  ^

der sus quehaceres, y  sin saber %
B1 amor de tía se había „eeño»hat»i

amor violento, que podía llamarse m o r de de . .
entibiado en dos anos que habían trascnmdo desde te opo»

easamiento, sino que, por el naticestó
Acudía cuidadosamente porque le daba el olor en las nan
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alma, permítasenos esta frase, de que su marido iba á emprender 
un viaje de duración indeterminada.

Esto era una gran desgracia para doSa Salomé.
¿Cómo iba ella á pasarse sin su marido?
Pero en fin, le necesitaba su seSora, y no babia mas qne tener 

paciencia.
—¿Y cuándo es la marcha? dijo á punto que Casilda entregaba 

á su hijo las dos cartas de que le habia hablado.
—Al momento, porque vos no tardareis mucho en hacer la ma

leta de vuestro marido.
Ya sabia yo, desde que os vi haciendo la maleta del señor don 

José, que yo también tendria que hacer una maleta.
—¿1 quién os lo habia dicho? dijo sonriendo Casilda.
—Lo suponia, contestó doña Salomó; porque saliendo fuera el 

^ñor, no habíais de dejarle ir solo, y  de ninguna persona mas de 
confianza podíais echar mano para que le acompañase, que de mi 
marido.

—En efecto, dijo Casilda; y oid, Bustülos; esas cartas que aca
to de dar á mi hijo son muy importantes: si por un acaso el señor 
Antonio Perez necesitase tener á su lado en Calatayud á mi hijo, 
ó este, por cualquiera otra razón no pudiera ir á Zaragoza, tomad 
v(B esas cartas y  llevadlas á las personas cuyos nombres están en 
Iffl sobrescritos: ya sabéis en qué sitio habéis de ir á encontrar 
A  tarde á Gil de Mesa y á Mayorini: id, id con vuestra mujer, 
á fin de que no tarde mucho en hacer la maleta.

Una hora despues, rebozados en sus capas, calados los sombre
ros á los ojos, y  sobre dos fuertes cuartagos ó caballos de camino, 
Itegaban, como ya hemos dicho, don José Perez y Pablo Bustiilos 
á la ermita del Cristo de la Oliva, donde debían esperar á Gil de
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D . camo «a lb tó  par m .d l. de »«> car.» . .  g .W  l..sp e r a d . dan M
Perez y  Coello.

No dijimos al priBcipio del capitulo anterior peto lo decinm 
ahom que aún no habian pasado del postigo de ^  Caminu* 
mestrra dos ginetes, cuando apareció F ' ^
zuela de Anta-Martin, casi á la catrera, y saho F t el psiigo.^ 
íuiendo el mismo F»>> y o“ prosecución sin duda de los dos gu»- 
L  una muebacba alia, delgada, morena, no mal parecida,™ 
de Veinte á  veintidós anos, y  vestida pobre y  ligeramente a pesar

f u e l l a  m uchacha, para que nuestros lectores lo sep n .era h  

T ototia, la  criadilla de la  lia  2am F aa, d™

los ^ e t e t V "  vista, basta que s , detuvieron y oda- 

ron pié á tierra junto á la erm ita del Cristo de O*»™- .
La Totovía, procurando no ser v ista, adelanto F '  

boles, y  se puso en observación, mostrándose un  
Tenia xina carta en la  mano, ajada n n  tanto po

vueltas que la había dado. _ v + «n,
Al fin se decidió, adelantó, y deteniéndose delante de na 

jóven, que la miraba con estrañeza, le dijo:
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—¿Es Yuesa merced por ventura el seflor don José Perez y  Coe- 

11o, alférez de la Guardia Española?
—Yo soy, dijo don José, que tenia fijos los ojos en la  carta, á 

que la Totovía continuaba dando vueltas: ¿teneis algo que decirme?
—Sí sefior, tengo que entregaros esta carta, de parte de vues

tra abuela.
—¿De mi abuela? esolamó con estraHeza el jóven, que nunca 

había oido hablar á su madré de tan importante pariente.
—Sí señor, de vuestra abuela doña Mencía de Santistéban, re

puso la Totovía.
—¡Bah! contesté con disgusto el jóven: os engañáis; yo no co

nozco á ninguna doña Mencía de Santistéban.
—Eso no le hace para que sea vuestra abuela.
La Totovía estaba aleccionada.
—Os digo que no, respondió de mal humor don José, porque 

m jQ  que la Totovía se burlaba de él: yo no tengo abuela.
'—¡Vaya! si teneis madre, como no puede ser de otra manera, 

la madre de vuestra madre es vuestra abuela; y  doña Mencía de 
&ntístéban es madre de doña Casilda Perez y  Coello; ¿no es esa se
ñora vuestra madre?

—Sí, contestó cada vez mas contrariado don José.
—Pues bien; doña Mencía de Santistéban es madi'e de vuestra 

madre, y por ello vuestra abuela, y me envía para daros esta car- 
fe., que es muy importante,

—¿Y os ha enviado esa señora aquí á buscarme? dijo don José. 
¿Cómo sabia que yo había de venir aquí?

—No lo sabia; pero como me había enviado á vuestra casa para 
que os diese esta carta, y  cuando yo llegué vos salíais ya á caballo 
«m ®e otro hidalgo, ó ibais muy deprisa, yo, por no llamaros á 

en la calle, dije: lo seguiré, p rq u e  á alguna parte irá: vea 
vw a merced cómo he Uegado hasta aquí; y bien á costa de mis 
iwnas, que me duelen mas de lo que yo quisiera: como que he 
fenido que correr, y vengo corriendo desde la calle de la Ahnude- 
M Imía aquí, que hay una legua.

_ —Pues di t i ,  muchacha, que eres una cabra, dijo Bustillos, 
fflfeníras don José leia asombrado la carta que acababa de darle la

Aquella carta contenia lo siguiente en una letra gorda, i r r ^ u -  
«írita al parecer con ima mano temblona.
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«Hijo mió: Ha llegado el caso de que sepas quiénes son tus pa

dres Yo soy tu abuela; tu padre... no importa ahora; el padre de 
Tmadre Jl rey: dígotelo, para que sepas lo que eres, y pma que 
Z I  embaraces en b que tienes que hacer, m andes cnn miedo m
coninoertidumhres.-MENCÍAnESANTiSTÉBAN.»

El joven se puso pálido; le acometió un temblor poderoso, y

^^ ^ -¿Q u é es esto? dijo Pablo B ustillos, acercándose: ¿qué os han 
dado ¿ n  esa carta? D icen que hay cartas que envenenan al que las

dijo don José; esta carta me ha envenenado el alma. 
; m ^ e  ñ v Í  la persona que os ha dado este carta? anadió buscando
con la vista á la Totovía.

Pero no la encontró. , ,
Este, aprovechando la ^tracción de Pablo Bustúlos y la tur-

nada. doa «  gwtado la
carta- es una insolencia, una calumnia que yo astigaré cuando 
havamos concluido el grave negocio en que estemos empeñados.

»  »ntia®1«  4 eaaaa de la coamoneion .ervKia
qae tabia-«p«im6nte4o, se seafó ea el tarde de la fuente-

¿  aquel momento apareeló por otra senda a caballo, el alfém
Gil de Mesa, que era un hombre rudo y de aspecto franco, ® 
cincuenta años, á quien acompañaba otro hombre como de cuar®-
te. á caballo también. . ,̂ , .

Anuel hombre era el genovés Juan Francisco Mayorini.
d f o  Gil de Me.; no hay tiempo q u e ^

der; tenemos que dar un rodeo y esperar á la
en Madrid y acercarnos án ser sentidos a ^  ^  ¿   ̂|
Guerra: nos va la vida; y lo que es mas: en ello estriba la vida
señor Antonio Perez. , ,

-¿Se sabe, dyo don José, cómo va á ser la fuga del señor
rez de la casa del Consejo? ,

-Doüa Jmnu Coello, contestó Gil de Mese, tato ™ ^  
pero debe tener mncba sî uridad, porque me hablo d
mucha confianza, y  me dijo: ^

-Estad preparados para las doce en pnnto de la n«ho, ea
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calle y  plazuela del Cordou; y  cuando pasare mi silla de manos; 
seguidla, y  estad atentos.

—¿Y no mas? dijo don José montando á caballo como Bustillos.
No mas: doña Juana Coello nos dirá sin duda algo cuando 

salga del Consejo de Gueira: con que vamos á dar un gran rodeo, 
nos entretendremos hasta que sea hora en un cortijo cerca de Le- 
ganes, y  á las once de la noche entraremos en Madrid saltando las 
tapias del portillo de la Vega. Ha sido menester tomar esta precau
ción para desorientar á las gentes que pueden seguirnos, porque 
desde hace algún tiempo todos los buenos amigos y  todos los servi
dores del señor Antonio Perez están vigilados: á campo atraviesa 
y á buen paso, tenemos la seguridad de no ser seguidos, y  el dia
blo que sepa que nosotros vamos á entrar en Madrid á la media no
che saltando las tapias por la parte de la Almudena.

Despues de esto, los cuatro se metieron por entre los árboles, 
alieron á campo raso, tomaron al galope hacia el rio, y  con un 
gran rodeo, llegaron á las ocho de la noche á un cortijo cerca de 
L ^ n és.



CAPITULO lY.
D e  cómo se fugó Autoaio Pere ., y  lo que resultó de su fuga.

Dona Juana CoeUo labia logrado á fuerza de súplicas y  de m- 
sistencia, que el rey la permitiese visitar á sn mando y  aun pasar

F eti^  n  bubiera podido comprender cuánto era el am® de 
doSa Juana por Perez, cuánta su abnegación, cuánta su beroiQ 
M  gu a r id o  m uy Ueu de permitir í  dona Juana ^

la noolie con su marido, y  aun temeroso de su mgemo, 
valor la bubiera puesto presa basta dar fin de Perez.
™^^^n mes antes del miércoles santo de 1690 ®  qne so e n ^  
tra nuestra acción, doña Juana halna propuesto a Peres los mfdra

P ^ i e s  eran estos, como yerán despues 
el sacrificio á que se sometía doña Juana, que á pesar d q 
rez era refinadamente ^oista , se negó redondamente, y  fu 
sario para que consintiese, todo el amoroso tesen de doña Juana, 
todo e f  influjo de su elocuencia, toda la magia de su coraron. 
“  jA n a  enW  en siBa de manos la noche del une
santo en el zaguan de la casa del Consejo  ̂de &uerra, q n e ^  
tiempo, y  sea dicbo de paso, sirvió de babitacion al gran

Oisneros.
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Si los dos alguaciles de guardia que liabia abajo hubieran es

tado prevenidos, habrían reparado en que los lacayos que condu- 
eian la silla, aunque llevaban librea de tales, tenian cara de per
sonas decentes.

Dona Juana subió por las anchas escaleras, y  los lacayos, sin 
duda para que no repararan en ellos, se salieron á la parte de afue
ra del zaguan, quedándose en lo oscuro.

Los alguaciles no se cuidaron de esto.
¿Qué importaban dos lacayos?
Doña Juana entró en una pequeña habitación donde estaba la 

cama en que yacía enfermo Antonio Perez.
Doña Juana estaba autorizada para quedarse á solas con él.
Fuera de ella, no dejaban entrar á nadie; y  cuando ella no es- 

taba, guardaban de vista, de dia y de noche, dos alguaciles á An
tonio Perez.

Doña Juana estaba en un avanzado y visible estado de embarazo, 
y Antonio Perez, aunque algo enfermo, no en la grave situación que' 
se suponía.

Doña Juana y Perez, por si eran escuchados, estuvieron ha
blando mucho tiempo de cosas, hasta cierto punto ajenas al pro
ceso.

Pero cuando dieron las once de la noche, doña Juana entre
abrió la puerta y  miró á la antecámara, dispuesta, si reparaban en 
ella, á disimular pidiendo un vaso de agua. Pero ios alguaciles, 
teuidados porque suponían que como otras veces doña Juana pa
saría allí la noche, dormían tranquilos sobre un escaño.

Dona Juana cerró de nuevo la puerta, y  se dirigió vivamente 
al lecbo de su marido.

—¡Pronto! le dijo, despojándose del manto y  empezando á qui
t e n  los vestidos: disfrázate, Antonio mió; mira que no hay tiempo 
|w  perder; acuérdate de tus hijos, de tu honra, de que no del»s 
« » n t ir  en que te asesinen y  te infamen, y  caiga sobre tu esposa, 
»bre tus inocentes hijos, la mancha de ser la esposa y  los hijos de 
la  ajusticiado.

Antonio Perez salió del lecho, conmovido, trémulo, con las lár 
grimas en los ojos, abrazó á su mujer, la besó sollozando, y  luego 
m 96|Bxó de ella, se metió entre los calzones y  el vientre las sába- 
»  del lecho, con lo que obtuvo uu volúmen igual al que natural- 

uto mamfestaba doña Juana, se puso el vestido de esta, despues
TOMO IJ, 17
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d  manto, volvió á atrazar á su mujer, salió con el comon desgar
rado porque un poderoso instinto, ese instinto, o mas bien ese sen- 

que 'm o a  nos engaña, le .dada que no iba 4 votar á

Atravesó las iabitaeiones con el manto echado sobre el e m í t a 
te, bajó las escaleras, y  se encontró muy oerca do chas i  la silla do

t a  fingidos lacayos con la silla, sin que n *
sospecbasen los soñolientos alguaoües, y  tomaron por la calle del

“ *B u  ella, y  de distancia en distancia, estaban embebidos en ta
huecos de ¿ p u e r t a  y  encubiertas ^ r  la ^
fórez Gil de Mesa; despues, Mayonm; á seguida, don José, por mti 
“ y“  Ta esquina ya de la plazuela del Cordon, el alférez Pablo

^ T m e d id a  que jauto á eUos pasaba la silla de m m o s .  se i t a  
tras ella creyendo que en la sida de manos iba dona Juana.

I ta  ia e a ^  to a ro n  báda la ca le  del Bolo, que estaba enton
ces como abora, salvo que no tenia las dos miseras aceras qne h y

el recodo de la ca le  se paró la süla de Uranos, y  salió de *  
Perez, aunque loa cuatro que le hablan seguido creyeron que era

^“̂ ^ m d ié r o u s e ,  pues, vivamente, cuando oyeron que Antonio

Perez les decia;

Y b v M t o d S s \ a l d a s ,  dió á correr hácia abajo, en direccim

^ ^ lÍ ^ la ^ w r ^ r r a r o n  de nuevo la süla de manos, y  p w  
d e s o r i L t r r s e l  segnia por haber conocido la fu g ^  —  
L a  vez Mcia la plazuela del Cordon, y  la atravesaron en p m

Entre tanto, Perez babia Uegado á nn casuco de la c o s t ^  
de San A.ndrés, donde vivia una paxienta de Gü da Mesa, y  
cambiado las ropas de dola Juana por un traje de ^laje ^

__¿Pero qué fflto? dijo Gü de Mesa: ¿dónde está
ídónde se queda?

—Pr^a en mi lugar, contestó con voz 
— ¡ P r ^  en vuestro lugar! esclamó don José estremecí
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porque la carta de doña Mencía había sido un sombrío rayo de luz 
para su alma, que le había revelado que amaba á doña Juana, como 
ama un amante.

—No ha podido ser de otro modo, hijo mió, contestó Perez: toda 
otra tentativa de evasión hubiera sido inútil.

—Pero vos no habéis debido consentir, esclamó el jdven: ¿sabéis 
hasta qué punto puede Uegar el furor del rey contra vuestra espo-

cuando se vea burlado?
—¡Ah, no! esclamó Perez: el rey respetará en ella á la mujer 

que ha cumplido con su obligación salvando á su marido, al padre 
de sus hijos.

—Dejémonos ahora de contestaciones y  de conversaciones in
útiles, dijo Gñ de Mesa: lo que importa es escapar hácia la Almude- 
na, saltar la tapia y  cobrar los caballos.

—Teneis razón, dijo don José con una voz tal, que causó una 
impresión profunda á Perez: salgamos, salvémonos.

Salieron todos, se encaramaron á buen paso al campillo de la 
Áhnudena, saltaron la tapia, bajaron al puente de Segovia, toma
ron en un ventorrillo los caballos, entre los cuales había uno que 
habían llevado desde Leganés, destinado á Perez, y  á la carrera, 
dando un rodeo, llegaron al camino de Alcalá, por donde se adelan
to hácia Zaragoza.

Doña Juana Coello, haciendo creer que iba á pasar la noche con 
samarido, á eso de las diez se asomó á la puerta, y  dijo á los algua
ciles que viniese quien viniese no llamasen á su marido ni le des- 
ísrtasen, porque estaba muy débil y  muy enfermo, ni entrasen en 
á apKento hasta que él los llamase.

alguaciles, confiados, lo prometieron así, y  Antonio Perez 
80 ®capó pasando por delante de sus alguaciles de vista dormidos, 
fas como dormían, tenían los ojos cerrados.

Dm de abajo estaban acostumbrados á que doña Juana saliese á 
h  DMdia noche, lo que acontecía desde hacia algún tiempo, porque 
i. csfado avanzado de su embarazo no la permitía pasar las noches 
su  su marido. *

liK alguaciles de vista pasaron de un tirón durmiendo toda la 
®hs, hasta que los despertó el sol que entró por las vidrieras de un 
ten, cuyas maderas estaban abiertas.

Em perezáronse, sa n tig u á ro n se , se  acercaron á la  puerta d el 
tótório de Perez, no oyeron  nada, supusieron q u e los dos esposos
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dormían, y  se atrevieron á nna escapadilla á la tatema inmediata
nara tomar la maSana con aguardiente. _ ^

Porque ¿qué habían de temer, si los dos esposos dormían a mas

y  mejor?
A mas, que solo se detuvieron un momento.^ j ,
Volvieron á su guardia, y  continué el silencio dentro del cuarto

de P6Í6Z. t
Como e.staban obligados por algunas gratificaciones á doña Jua

na V esta les ñabia advertido que no incomodasen á Perez por el 
mal estado do su salud, cuando dieron las ocho de la mauana no le 
llamaron como de costumbre, sino que le dejaron reposar.

Doña Juana había pasado los primeros momentos despues déla 
fuga de su marido y  aun dos horas adelante, en una ansiedad hor
rible* pero cuando oyó dar en el cercano reloj de la casa de la Villa 
las fees de la mañana, y  vio que los alguaciles no hacBu movi
miento alguno, se la inundó el alma de alegría. Su mando se ha
bía salvado, puesto que aunque reparasen en su falta ya no podían 
alcanzarle; y  una vez dentro del territorio aragonés, los fueros de

Perez una vez fugado ibaáamparar-

bu fuga basta la fronte
ra, metiéndose en Francia, poniéndose bajo el amparo de Enri
que IV, salvaba la vida, pero no salvaba el honor; y  a Antonio Pe
rez le importaba el honor tanto como la vida. ^

Porque pudiendo demostrar que él no había hecho otra wsa que 
cumplimentar las órdenes del rey, quedaba con todo el 
un buen vasallo sacrificado por su señor y
ticia, autoridad inapelable, cuyos fallos se respetaban á par que te

De este modo ^taba en aptitud para ser utilizado por Enri 
que IV, ó por otro soberano cualquiera de Europa, y  en la conn»*
vedora situación de víctima. .

Hé aquí por qué Antonio Perez apelaba,,como aragonés, al f
ro de la Manifestación, valiéndose para ello de la fu ^ ;  
apelación que había interpuesto aute el rey le bahía sido

gada. , . ,
Veamos lo que era el fuero de la Manifestación ante,

del Gran Justicia.
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Este era lo que puede llamarse ahera recurso de casación; esto 

es, la apelación por notoria injusticia ante el tribunal supremo.
En Aragón, el supremo tribunal, cuyos fallos por ante la legis

lación del país estaban fuera de la potestad y  de la autoridad real, 
era el tribunal del Gran Justicia.

Apelar á este tribunal era lo que se llamaba manifestarse; y  el 
fuero que esto establecía, se llamaba de la Manifestación.

El Gran Justicia se inh,ibia del proceso, le examinaba, le ins
truía de nuevo, si era necesario, sentenciaba, y  su sentencia era 
inapelable.

Antonio Perez estaba seguro de la amistad de don Juan de La- 
nuza, jóven inesperto y presuntuoso, en quien en mal hora, por lo 
que despues sucedió, habia hecho dejación de su cargo con anuen
cia del rey su padre.

A mas de su amistad con el Gran Justicia y  con algunos otros 
grandes señores de Aragón, Antonio Perez contaba para ser absuel
to con las dos cartas del rey que doña Juana habia entregado á don 
José para que las llevase, por temor de-que Antonio Perez fuese pre- 
83 despues de su fuga y  se le encontrasen encima aquellas cartas.

Doña Juana lo habia preparado todo con la mayor prudencia, y  
el éxito habia sobrepujado á sus esperanzas.

Hacia mucho tiempo que no sentía un placer tan vivo como el 
que esperimeñtó cuando hubieron trascurrido tres horas despues de 
la fuga da su marido; y  demasiado escitada por la ansiedad ante
rior, necesitada de reposo, se durmió profundamente.

Pasó la noche: como ya hemos dicho, los alguaciles no llama
ron; dejaron correr el tiempo hasta las diez de la mañana, y  enton- 
w , estrañando que Antonio Perez no hubiese llamado, y  sobre 
tóo que, como de costumbre, üo le hubieran llevado á las nueve

dffiayuno, conferenciaron entre sí, encontraron que aquello era 
^ ñ o ,  y  se decidieron á llamar á la puerta, á pesar del encargo 
áe doña Juana. ^

No les respondieron, y  como por los de abajo sabían ó creían sa- 
h® que dona Juana habia salido á la media noche, no tuvieron in- 
wnveniente en entrar.
^  Abrieron la ventana, y  se encontraron con que, saliendo de en
tre las mantas, sobre la almohada, habia una cabeza pelinegra con

largas y  gruesas trenzas; con que, en fin, no era el señor A^- 
wuo Perez, sino su mujer, la que estaba en el lecho.
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—•¿Qué es esto? esclamó aterrado uno de los alguaciles? ¿por
qué no está aquí el señor Antonio Perez?

—Porque mi marido no está ya preso, dijo dona Juana con al
tivez; porque en su lugar me quedo presa yo.

Uno de los alguaciles salió como un cohete y  sê  fué ®  
chura á la Audiencia, donde estaba en tribunal de justicia Eodn-
20 Vázquez, y le dio cuenta de lo que pasaba. ■
^ — ¡Cómo! ¡qué! esclamó Eodrigo Vázquez; ¡que se ha es^pado 
el señor Antonio Perez! ¡que se ba escapado, infame! ¡que se a es
capado! ¿y venís á decírmelo sin baberos puesto bien con Dios ¡y 
se ha quedado allí su mujer! ¡rayos del cielo y  del infierno, ¿y
cuándo se ha escapado?

—Anoche, esclamó temblando el alguacil. . ,.
—¿Y cómo sabéis cuándo se ha escapado y no lo habéis impedi

do’ ¡Iréis á galeras vos y  vuestro compañero, y  los de abajo, j  has
ta ¿  arañas que haya en la casa! ¡Poder de Di^! Pem decid, de
cid, á  supisteis cuándo se escapó, ¿por qué no le detuvisteis 

—Porque creimos que la que salia era doña Juana Coello. 
—Vosotros estabais dormidos, bribones, ó adormilados y  torpes,

^  _ Y ^ v e  vuestra señoría... estamos allí de dia y  de noche, y ojo 
alerta, sin que nos muden, y  no somos de hierro.

— ¡De hierros os cargaré yo hasta que con el peso no p 
yantaros del suelo, picaros, mal nacidos, ladrones! si, ladrones, po - 
que habéis robado á la justicia por dinero que os

- S i  nos hubieran dado dinero, no se hubiera quedado alh do&

Juana Coello. , ,  . -ui m
Eodrigo Vázquez estaba descompuesto, colérico, blandiendo su

vara y  haciendo temblar al alguacil.
—Vamos, vamos, echad adelante, dijo Eodrigo ^®zqu 

glánd®  la gomia, gao con el forot se le 
mad papel y tintero, seBor Santigosa, añadió dirigiéndose 4 sus»-
cretario, y  venid conmigo. ,

Santigosa tomó papel, tintero, sombrero y  capa, y  se fué deW
de don Eodrigo, qne habia salido como nn rayo. ^

El mísero alguacil iba detrás de ellos, muerto de 
Hubiera podido escaparse, porque cou su furor iba 

te distraído Eodrigo Vázquez. Pero no se le ocurrió; tan a

^ b a .
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Llegaron en muy poco tiempo á la casa del Consejo de Guerra, 

y Eodrigo Vázquez se metió como una tempestad en el cuarto don
de estaba, metida aún en el lecho, porque no tenia ropas para ves
tirse, doña Juana.

Miró Rodrigo como una fiera en torno suyo, ansioso de encon
trar en algún rincón á Antonio Perez.

Pero este, que había corrido sin parar y  con buenas postas, es
taba ya en tierras de Aragón.

Los fueros de aquel libre reino le protegían.
— ¡Con que sí! dijo con un furor concentrado Rodrigo Vázquez, 

devorando con su mirada sombría y colérica á doña Juana: ¡con
que así os burláis de cuanto hay de poderoso y  de terrible en el 
mundo!

■ Ahorradme el repugnante espectáculo de vuestro furor, dijo 
eon desprecio doña Juana: escusad vuestros gritos y  vuestras con
torsiones; son de todo punto inútiles; he salvado á mi marido: en 
Aragón le harán recta justicia, y  se sabrá quién fuó quien mató á 
Juan de Escobedo.

¡Traición! ¡alta traición! contestó con un gozo feroz Rodrigo 
Yazquez: traición temeraria que no perdonará su majestad. Aquí 
DO hay fueros como los de Aragón, ¿lo entendéis? aquí no hay nada 
nada que liberte vuestra cabeza. ’

--Tomadla en buen hora: moriré sonriendo, porque habré dado 
m vida por aquel á quien di mi alma; porque le he salvado de la 
tehonra, y  á mis hijos.

¡Ah, ah! ¡vuestros hijos! esclamó acreciendo en su feroz gozo 
líazquez: es verdad, me había olvidado de que teníais hijos.

—¿Con que amenazáis á mis hijos? esclamó doña Juana, alzán- 
m  terrible, airada, amenazadora, letal, sombría, espantosa, como 
una tigre que defiende sus cachorros.

 ̂—Sí, vos y  vuestros hijos sereis el pábulo en que se alimentará 
m  venganza. ¡Ah! no la despreciéis, porque jamás ha sufrido per
ada alguna los tormentos que os esperan.

—Venga en buen hora el martirio de la madre; vengan las in- 
JD « penalidades de los hijos; estoy r^ignada, me sujeto á la vo-

compasión de nosotros; él nos amparará 
«Mflnos fuerzas para soportar nuestra inmensa desgracia. ¿No veis 
m  Dios nos prot^e, que nos ha salvado, sacando de Castilla, que 
amimUfl jg tiranía, á mi esposo, lo que vale mas que la vida,
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la honrad Porque se invalidará ese infame proceso de visita, por el 
a u X  injustamente se t a  hecho caer sohre m i esposo sentencia 
L  prevaricación y  cohechos; porque se absolverá á mi es^so de la 

l  asánato sobre Juan de Escobedo, y sabrá todo el 
r X q u e  no hizo otra cosa que cumplir como buen vasallo las

órdenes de su seiior.
— iTraicion! ¡alta traición! repitió Vázquez.
- k ,  alta traición, dijo doña Juana; pero no de parte de Perez,

^ ¿ P a e s  de parte de quién? dijo Vázquez: ¿de parte del rey? 
—No, de parte vuestra.

—a  d̂e parte vuestra, que mal caballero, villano, aleve, infa
me habéis emponzoñado contra nosotros el corazón de su majestad. 

-M irad  q 4  soy vuestro juez, y  que incurrís en desacato, es-

vos? dijo doña Juana: con M o vuestro 
üoder con todas vuestras amenazas os desprecio no cómo, porque 
me M ta poder para despreciaros tanto como mereceis.

a t o  Jpantoso por la  mirada da Vaaquez, qua dio an pam 
liária dona Juana, blandiendo su vara.

¿ n a  Juana continuó m irándoie, sarana,
Vázquez sa contuvo: fué á la puerta del aposento, la abrió y dijo.
— Entrad, señor Santigosa.

le dijo Eodrigo Varqnez, y  « r ib id  la

rior.kracion one voy á tomar á doña Juana Coeüo. _
S i g o l  ae sintó y se puso 4 escribir el anoabazannento de

“ ' “-A sab a is dónde esti el sfflor Antonio Parea, vuestro marW

^ ' ^ “ I ^ T A r a ^ m  supongo que ya  debe * r  cerca de » -

q n e T o e  encontráis en e l lugar do vuostmma-

" * L v o s  lo habéis dicho; me he quedado aqni en lugar snjo.
-¿C óm o se ha fugado el señor Antonio Perez?
—Disfrazado con mis ropas.

‘ — ^De quién os haheis valido?
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—Del alférez Gil de Mesa y  del genovés Juan Francisco Ma- 

yorini.
—¿No negáis nada?
—No; porque no quiero daros el placer de que me sujetéis á la 

prueba del tormento.
 ̂ - N o  escribáis eso, señor Santigosa; esta ba sido una observa

ción mia que nada tiene que ver con la declaración.
—Ya lo he visto, señor Rodrigo Yazquez, y  no lo hubiera escri

to aunque no me lo hubiérais advertido, contestó con cierta impa
ciencia Santigosa. ^

—Sí, si; ya sé que vos no cometeréis un disparate en un proce
dimiento; continuemos.

-¿Q né otras personas han favorecido la fuga del señor Antonio 
Perez?

—Ninguna mas, contestó doña Juana.
Esta no habia querido comprometer, ni á don José Perez, su 

hijo adoptivo, ni á los dos amigos que, disfrazados de lacayos, ha
bían conducido la silla de manos.

—¿A qué hora se fugó el señor Antonio Perez?
—A la media noche.
—¿Por qué puerta salió de Madrid?
—No puedo saberlo, puesto que yo me quedó aquí.

¿Os confesáis, pues, autora de la fuga de vuestro marido^
—Sí.
—¿Teneis algo mas que decir acerca de esío^
- N o .
—¿Estáis dispuesta á firmar esta declaración?
- S í .
—Pues yo, en uso de las facultades que me ha dado el rey • 

nu^tro señor, para entender en este proceso y  en sus consecuen
cias, os declaro en prisión con vuestros hijos.

—¡Con mis hijos! pues qué, ¿os atreveréis á perseguir á ino-

-A q u í no estamos en Aragón, sino en Castilla, dijo con un 
p a ñ e te  y  cínico sarcasmo Rodrigo Vázquez: aquí no hay nada so
bre la voluntad del rey; entendedlo, señora. ¡Los fueros de Aragón! 
¡■ah!_ ¡los fueros de Aragón! ¡guarda no se ahoguen en sangre' 
M  tener seguro en Aragón á vuestro marido, como si ese reino 
paoiera resistm al monarca que aterra al mundo entero.

tomo II.



LA ESCLAVA
—Los aragoneses son invencibles, y  no sufrirán un atentado 

contra sus libertades mientras exista un solo aragonés. _
- L o  veremos, dijo Vazpez; firmad vuestra declaración.
DoSa Juana firmó con mano segura.
-G uárdeos Dios, señora, dijo Eodrigo V á zq u e z  saliendo: voy a

reducir á prisión á vuestros Lijos.
— iHiios de mi alma! esclamó doña Juana, cuando se bubieron 

perdido los pasos del alcalde; ¡bijos de mi alma, y  finé caros pagais
los desaciertos de vuestro padre!

Y rompió á llorar desconsolada, como si todo se hubiera acabado
uara ella en el mundo. , , , i . -  j
^ Rodrigo Vazfiuez faé terrible; prendió, no solo á los hijos de 
Feroz y  á“ los alguacües fine le hablan guardado, sino tanibien á 

' otras muchas personas de fiuienes sospechaba hubiesen ayudado ea

o S p u í  sê  fué á dar parte al rey de lo fine habia acontecido y

de lo que habia hecho. • ^
El rey le escuchó sin dar la menor prueba de conmoción, ápro-

tó  el fiue hubiese preso á doña Juana Coello y  á sus hijos, y Is

^ ^ ^ C W o  se quedó solo el rey, lanzaron llamas sus ojos: temblaba 
como un perlático; su aliento era el de un león irritado; parecía un

”̂ ^ - í i ^ f o n !  ¡Aragón! dijo: ¡ampara con tus fueros al traidor, al 
desagradecido, al infame! En buen hora: tus fueros me pesaban so
bredi corazón, me irritaban, me avergonzaban: dentro de poco, 
no habrá en Aragón poder mas alto que el del rey.  ̂ ^

Y luego, dominándose, serenándose, llamó, y  mando fuesen a 
ordenar a f general Vargas se le presentase al momento.



CAPÍTULO y.

Persecuciones contra Perez en Aragón,

Apenas había puesto Antonio Perez los pies en Aragón, variaron 
completamente las cosas.

Ya no tenia que temer Perez las arbitrariedades de un rey que 
vacilaba entre su vanidad y  su odio, y  su conciencia y  su justicia, 
y las enormidades de un j nez apasionado.

Los aragoneses le demostraron cuánto harían en su favor, reci- 
Méndole casi en triunfo en Calatayud, donde ya se le esperaban.

Sin embargo, Perez no se engrió: conocía demasiado que no es
taba todavía de todo punto seguro, y  escribió al rey la siguiente 
carta, probando á desarmarle:

«Señor; Yiendo cuán á la larga, á cabo de tantos años y con 
mis prisiones, y  el rigor de algunos ministros, ó sea de la envi
dia, sin valer mi persona para merecer tanto como ha padecido y  
que mi causa y  miserias no tenían ni aun señal de fin, sino solo 
de vida y  lo demás, y  que el proceder de los ministros me tenia 
ten reducido á no poder responder por mí, ni por la hopra de mis 
padres y  hijos y  mia (obligación natural y  cristiana), me resolví á 
beer lo que he hecho y  venirme á este reino de vuestra majestad, 
naturaleza de mis padres y  abuelos, pu^ en él es y  será vuestra 
maj^íad tan señor de mí todo, como en medio de los grillís y  ca-



X40 la esclaya

denas mas fuertes, y  yo tan obediente á su real voluntad como el 
barro en la mano del ollero; de que tengo dado buen testimonio y 
prueba, con el largo sufrimiento fundado en la esperanza que he 
tenido siempre en vuestra majestad y  en su gran cristiandad y  mi
sericordia, y  en el depósito que tengo en su real pecho de mi ino
cencia que-en solo este estado y  nombre dejo ya mis pequeños ser
vicios y  fidelidades, aunque en otro sugeto y  ventura pudieran lle
gar á méritos diferentes de los que en mí han causado, l o  suplico 
á vuestra majestad muy humildemente, que pues tiene tanta prue
ba de esta verdad, y  noticia de la pasión de algunos ó algún mi
nistro, por sus consultas y  trazas crea vuestra majestad el entrego 
Y posesión que le doy da esta persona y  ánimo á sn obediencia y 
real voluntad en todo, y  que no permita que la pasión de loŝ  que 
ái^Q  pase adelante en ofensa de su gran cristiandad y  servicio, y 
en escarmiento de fieles vasallos. También snplicu á vuestra maja- 
tad por su gran piedad, mande mirar por esa mujer y hijos, y  nie
tos de padres, y  abuelos fieles y  probados de vuestra majestad, y  por 
quien vuestra majestad es, se sirva que vivamos en un rincón, el 
que vuestra majestad fuere servido, que será rogando a Dios cuan
do para mas no valgamos, por la larga vida y  prosperidad de vues
tra majestad á quien él la dé muy cumplida en todo; como la cris
tiandad lo há menester.» ,  nX, « .rr A

Perez escribió al confesor del rey fray Diego de Cbavtó, y  á 
don Gaspar de Quiroga, cardenal arzobispo de Toledo, dándoles 
traslado de lo que babia escrito al rey, y  les suplicaba interpusie
sen sus buenos oficios para que el rey le concediese lo que le pedia. 

Pero Felipe II  se mostró sordo á las súplicas de Perez,
Este le babia retado por ante los fueros de Aragón, y  el rey ad

mitía con fnror el reto. 1
Perez estaba definitivamente sentenciado; solo podía salvarle el

valor aragonés ó nn milagro de Dips. , , . *
La fuga de Perez babia causado una alegría general en la córte. 
Tales habían sido las desgracias y  los sufrimientos del secretoo 

de Febpe II, que á escepcion de sus enemigos irreconciliables, i»

se habían vuelto en favor suyo. , i ti a
E l mismo tio Martin, bufón del rey, usando de la bbertad que

tenian los de sn oficio, le dijo: ,
— «Señor, ¿quién es ^  Antonio Perez que todos se huelga 

que se haya escapado? No debía tener culpa; holgad v(^ tamhieu.
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Pero en vez de seguir Felipe II el buen consejo del tio Martin, 

estremando su rigor contra Antonio Perez, y  no teniéndole á las 
manos, le hizo caer sobre su mujer y  sobre sus hijos, á los que 
mandó encerrar rigurosamente en la cárcel pública.

De esto se queja amargamente en sus relaciones Antonio 
Perez.

«Las prisiones, dice, y  rigores nuevos que se hicieron el dia si
guiente de su salida. Jueves Santo (santo el dia, no á lo menos la 
obra), en las personas de su mujer ó hijos, algunos de ellos de tal 
edad que era menester Eevarlos en brazos (tales eran los faoinero- 
m  y  los bravoneles prisioneros), fueron lastimosísimos, y  lastimosí
simas las lágrimas y  alaridos generales, debió de convenir porque 
Eo se huyesen aquellos Barbarrcjas, aquellos Aluchalys, aquellos 
hijos, aquel nido do golondrinos, aquella madre que estaba presta 
para huir en un caballo bárbaro ligerísimo, preñada, digo, de ocho 
meses. En tal estado la prendieron á ella y  á ellos. Quizá también 
en tal diá, en que se suele otorgar perdón á graves delincuentes y  
en la hora de las procesiones de disciplinantes del Jueves Santo, 
rompiendo por ellos, por las Cruces, por todos los pasos, de aquella 
remembranza, porque no faltasen testigos de tan glorioso acto. En 
fin, fueron llevados madre y  hijos á la cárcel pública, merece
doras pereonas, estado, sexo, edad, culpa de tal lugar, y  de la com
pañía que en él suele haber.»

Algo mas adelante, añade con elocuente energía;
«Delito de que en otros siglos muy rigorosos fueron absueltos 

te que tenian por fiscal á su príncipe mismo. El delito que cometió 
la mujer en ayudar á sn marido á salir de prisión, arrastrado tan- 
te  años y  reducido á tal estado, las leyes naturales, divina y  hu
mana,^ los particulares de España le califican. Saúl, con cuanto, 
insiguió á David, no tocó en Micol, con ser sn hija: por haber es- 
^ d o  á su marido de las manos de su ira. El derecho común, civil 
y canónico la absuelve de lo hecho en defensa de su marido. La ley 
^rtieular del conde Fernán González, libre la deja. La voz y  ju i-  
«  general de las gentes, gloria y  alabanza la da, pues los hijos 
ffl su casa, en sus camas, se ^ b a n  probada la cortada de la na- 
toatea por esto, y  por la edad incapaz de tales confianzas. Si no 
«  el hijo que tenía la madre en el vientre, que antes que naciese 
lé y  antes de poder ser delincuente fué castigado y  puesto 
^igro de la vida, y  del alma, como el otro hermano que perdió



LA ESCLAVA
lo uno y lo otro en la otra prisión do la madre hecha en la mar de 

Listoa.»Y conclave con estas breves y enérgicas amenazas. _
«Pues no se engallen, que allí donde están, y  los mas impedi

dos y aherrojados cautivos, tienen los dos mas inertes solicite ores 
de toda la naturaleza: la inocencia y  el agravio. Que no hay Ci- 
t o l  n i Demóstenes que así alteren los oídos, asi conmuevan 
los ánimos, así conturben los elementos, como eUos. Porque demás
1  o L s  privilegios les ha dado Dios uno, que hagan^compama
para la demanda de su justicia y  sean testigos y  ^
L o  del otro, que puedan cortar un proceso de los que juz^ n  en
2  rigto. ¿orno será en este caso si tardare el desagravio hu-
mano. Y no se fien los deudores en la dilación, que aunque tarda
al parecer, camina siempre el plazo, y  cuanto tarda crece la deuda
con los intereses del castigo del cíelo.» _

Volviéronse á proseguir prontamente las persecuciones contra
Perez y  se continuaron hasta el fin con encarmzamien o.

A L  taeia f e  horas qae hahia llegado í  » d  
do l le L  la drden de que le cogiesen vivo o muerto antes de pasa

I d i s ’esta orden, que Felipe II no pndo dar hasta el dia siguien

te, llegó demasiado tarde. ■ • „  „1
Perez se había metido con su compañero Mazanni en el con-

vento de los Dominicos, dedicado á San Pedro Mártir, como en un

""'LuéLlh á buscarle y  declararle prisionero en nombre del rey ri 
centilhombre don Manuel Zapata, caballero de Lalateyud.

Perdido estaba Perez si el fiscal de Felipe II en 
deraba de su persona para hacerle comparecer ante la audiencia

^ ^ L L T q u e á  fin de evitar este peligro, Gil de Mesa se bab»
trasfaLdoapresuradamente á Zaragoza, é
Perez y  Mayorini el privilegio de los 
con arreglo á los fueros dehia colocarlos bajo la jurisdicción 
bunal supremo del Justicia Mayor de Aragón. , ^

Pero mientras que por un lado el teniente de §  ^
Aragón acudió á Calatayud, y  trataba de sacar á los 
monasterio para condncMos ante la primera de dichas jun  
nes otro se hahia trasladado también á aquel punto
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de Luna, barón de Parroy, coa cincuenta arcabuceros para poner
les bajo la protección de la segunda.

Auxiliado don Jaan de Luna por el pueblo de Calaíayud, que 
se sublevó en nombre de sus libertades, condujo á Perez y  á Mayo- 
rini á la prisión llamada del Fuero de Zaragoza.

Felipe II presentó entonces querella en forma contra Perez, y  le 
acusó: primero, de babor becbo matar á Escobado, sirviéndose fal
samente de su nombre; segundo, de haber becbo traición á su rey 
divulgando los secretos da Estado y  alterando los despachos, y  ter
cero, de haberse evadido.



CAPITULO YI.

Continúa la misma materia.

El jóven don José Perez se había detenido en Calataynd, si-
ffuiendo despnes hasta Zaragoza. , • i

Pero antes de ponerse en marcha, había tenido nna entrevista

—Necesito, le dijo, que me espliqueis algo que me importa

™ —No sé cómo pagaros lo que por mi hacéis, dijo Perez, miran
do con ternura al jóven; habéis dejado 4 varatra madre, y  m  «1^  
neis, ültando de Madrid y  de vuestro puesto en la 
sola, á nn severo castigo, si no es ya que se desouto que t a t a  e .  
tado en mi fuga, y  d  rey se estom a contra vos, lo que senjnaa

par qne si faéseis hijo mío. „ «ti mí
-D escuidad, dijo don José, que paso por estar enfermo en mi

casa, y  los médicos sirven á mi madre y  apoyan la mentira.
— El rey lo sabe todo. i u
— Pero en mi casa no entra nadie que pueda contarle al y

T u e s te  madre haya tomado ta to  p r e a ^
nes, porque, lo repito, sentiría cualquiera mala ventura q 
aconteciese, como si faéseis mi hijo.
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, Gracias, señor, dijo don José, que miraba cada vez con mas 

insistencia á Perez.
—¿Qué teníais que preguntarme? dijo este.
—Quiero que me digáis, contestó sin vacilar don José, quién 

es mi abuelo materno.
. Cogió tan de improviso esta pregunta á Perez, que vaciló en 

contestar.
—Pues bien, dijo al fin, vuestro abuelo materno es el rey, que 

tuvo á vuestra madre en una señora que se llamaba doña Mencía 
de Santistéban: lié aquí la razón de los favores que os dispensa el 
rey; pero no os fiéis de esto: entre el rey y  yo median obligaciones, 
y le be servido tan bien como ningún otro vasallo ba servido á su 
señor; y  sin embargo, ya veis cómo me trata; sed muy prudente, 
hijo mío, y  conservad cuanto podáis el favor del rey, porque per
derle es esponerse á perder la vida y  la boma: como padre be ama
do á vuestra madre; como si fuerais mi hijo be becbo por vos 
cuanto be podido, y  vos me recompensáis haciendo por mí lo que 
todo buen bijo hace por un padre á quien ama: Dios os lo pagará y  
yo os bendigo; pero id, id, no perdáis tiempo: importa que llevéis 
«as cartas del rey al Gran Justicia de Aragón, con las que para él 
«  ha dado vuestra madre, y  la otra carta, al conde de Morata, que 
«  un grande amigo mió: bueno es prevenirlos, porque estoy seguro 
de que el rey no tardará en mandar que me prendan, y  me veré 
obligado á manifestarme.

Ya hemos visto en el capítulo anterior que Antonio Perez no se 
» i a  engañado: partió, pues, don José para Zaragoza acompañado 
M  alférez Pablo Bustillos y  de Gü de Mesa, que debía parar en Za- 
^ a  y  predisponer la opinión pública en favor de Perez por me- 
fi) do sus numerosos amigos. '
 ̂ Pero don José llevaba el corazón ensangrentado: la carta de la 

Mame doña Mencía le babia hecho un daño horrible: le había re- 
Tilaao que era nieto del rey.

amprendió todos los favores que el rey babia becbo á su madre 
y a él: ¿pero por qué no reconocía el rey á su madre? ¿por qué no 
b reamocia á él? ¿qué misterio babia en esto? bó aquí lo que traía
tan pensativo al jóven.

En tal disposición de ánimo nuestro jóven á ñ a g a z a  en 
® qn6 entró de noche por recatarse. *

De noche también, y  en secreto, tuvo una entrevista con el
fOMO II,
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Justicia Mayor don Juan de Lanim , ea la que le entregí, para 
que las conservase en seguridad, las dos carias del rey i  Antomo
Perez y  la carta de su madre. ,  i- • i

- l Y a  tenia yo noticias de esto, dijo el Gran Justicia, por cartas
Gue he recibido de la señora doña Casilda, vuestra madre, y  no 
hace mucho que la misma, previendo el caso en que hoy se encuen- 
t e  el señor Antonio Perez, me envió desde Monzon a gunos graves 
p i t e  de Estado que pueden servir de tanto por ante mi tnPrn^ 
r iS n o r  Antonio Peros, cmno que por lo que resulta de esos papáes

l o  u t a o l v e r e m f f i ^ ^  ^

tad en el reino de Aragonl
_ E 1  rey hará m ny mal, dijo el Gran Justicia, y  puede avenir

le neor- que no hemos sostenido desde tiempo inmemorial nuestoos 
fuems los aragoneses para que nos los dejemos arrebatar p r  nadie: 
si el rey lo quiere, caiga sobre él la culpa de lo que suceda; pero si 
el señor Antonio Perez es inocente, absuelto sera, y  nada tendrá 
nnft tpmer estando entre nosotros.

 ̂ -Gracias, seHor, dijo don José; me ia to is  Uenado de «nsuáo, 
uorqne me intereso por el señor Antonio Perez como si fuera mi 
m L :  dadme ahora licencia de que os deje, prque vengo de ocul
to- tengo que volver cuanto antes á Madrid, y  tengo que entregar
otra importantísima carta al señor conde de Morata.

Don Mignel Martínez de Luna recibió admirablemente al jó-

^^^iZgUeñor Antonio Perez puede venir tranquilo á estas tierras 
do Aragón, donde ha nacido. Ya sabemos con cuánta enemistad y 
Í n  cuánta saña se le ha tratado en Castüla: hace bien en no huir
se como pudiera á Francia y  en provocar un juicio, porque en ser 
iuzgado le va su honra y  la de sus hijos: aquí se le hara jushca, 
i  4  el rey quiere torcerla, no será ya este asento del señor Antomo 
L rez  s ¿  de los aragoneses, que probaremos á ver si todo el pode
río del rey de España puede arrancar ni una sola letra de núes-

palüé aqpolh misma noche de Zaiagoza, y  cuaofc 
Ueaó i  Calatayud, se encontró con qae Antonio Perez hahra ya si* 
piSo de orden del rey; pero so había maniTestado amparándose de

los fueros de Aragón. , . , _ /lao+üia al
Como en este antiguo reino no se trataba como en Casti.ia,
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par de las fieras á los presos, sino como hombres, don José pudo ver 
en su prisión á Aníonio Perez.

Didle este cartas de recomendación para sus amigos de la córte, 
largas instrucciones, y  encarecióle hiciese cuanto pudiese por su 
mujer y  por sus hijos.

A la noche siguiente, á punto que oscurecía, partió don José 
para Madrid acompañado del fiel Pablo Busíillos, y  sin parar de 
correr, llegaron á Madrid al mediar la noche siguiente, y  don José 
entró en casa de su madre por el postigo, antes de que se hubiese ■ 
notado su falta.

El rey, sus compañeros de la guardia y sus amigos, creían que 
estaba enfermo de una afección de la cabeza, de tal manera, que 
no podia vérsele ni hablársele.

Descansó, y  á los dos dias, los módicos dijeron que había pasa
do el peligro, y  que don José podia recibir gentes.

Nadie sospechó que había estado en Aragón, y  que había dejado 
en poder del Gran Justicia pruebas bastantes para que Antonio Pe
rez fuese absuelto.



CAPITULO YII.

D . o6m . A .« n l .  P » -  “  “ ü r  “  ‘‘justic ia  qne no encontraba en Castilla.

El rey no aflojaba en sn persecución contra Antonio Perez.
Gil de Mesa, por mandato de aquel, había marchado precipita

damente á Zaragoza y  había reclamado en favor de su ^nor el 
cumplimiento del fuero de la Manifestación, que le alcanzaba como
Tiatnral oue era de aquel reino.

Así es que al mismo tiempo que el virey de A ryon  se presen-
ta la  en M ateyu d  y  rectamaba la
nombre del marqués de Almenara, procurador del rey en Ara#n, 
^ " o o t a p l e c e .  á Perea y  4 ^ y o r in i - t e  
iusticiareal se presentaba también don Juan de Luna, b ^ n  fle 
Purroy, con cincuenta arcabuceros del Común, reclamando a 
nio Perez y  á Mayorini como manifestados para hacerles co p-
cer ante el tribunal del Justicia. ^

Mediaron recias contetaciones entre el virey y  el barón ®

^ ” S a t < í  el primero 4116 t e  franquicte aragonesas »  
á'A nten í) Perra como oficial que era del rey . y  por estar acmaío
de alta traición, y  mucho menos á su compañero. ^

Eeplicó el segundo con una energía inuómita que a
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naturales del reino de Aragón alcanzaban sus franquicias, fuesen ó 
no oficiales del rey y  cualquiera el delito de que se les acusase.

Amenazó el virey con usar de la fuerza, y  don Juan de Luna 
mandó á sus cincuenta hombres encendiesen las mechas de sus ar
cabuces, apellidando en grandes voces en medio de la plaza contra- 
fuero y  libertad.

A estas palabras, terrible la una, mágica la otra para los arago
neses, todos los que en Calaíayud podían mantener un arma en 
la mano, jóvenes, hombre y  viejos, y  aun mujeres, acudieron en 
tumulto á la plaza y  acometieron al virey, que se vió obligado á 
OTpar para salvarse.

Los sublevados entonces, llevando á su cabe^ á don Juan de 
Luna y  á los cincuenta arcabuceros que aquel habia llevado de Za
ragoza, fueron al convento de San Pedro Mártir y  sacaron en triun
fo á Antonio Perez y  á Mayorini, atronando el espacio con los gri - 
tos de ¡Aragón y  libertad!

Antonio Perez y Mayorini, acompañados desde Calatayud por 
un pequeño pero decidido ejército, entraron al dia siguiente en Za- 
rag^  en medio de entusiastas aclamaciones de la multitud que 
kbia acudido á su entrada, y  le llevaron como en triunfo á la cár
cel del Fuero, en la cual quedaron de guardia cien arcabuceros, mas 
qua como custodiándole, prot^éndole.

Antonio Perez habia l l^ d o  á representar para los aragoneses 
ana causa de intqnto de violencia á sus fueros, y  no era ciería- 
inente á Antonio Perez á quien defendían, sino á sus libertades 
ammiazadas.

La irritación, la exacerbación de los ánimos era tearrible.
Bastaba una sola chispa que cayese sobre tantos elementos de 

Mibusíion, para que estallase un incendio terrible.
ho fué menor la irritación de Felipe II al tener noticia de estos

iK «S .
Consultó á sus letrados, y  con acuerdo de estos, presentó qnere- 

fia_ contra Antonio Perez ante el tribunal del Justicia, acusándole, 
punero, del asesinato de Escob^o, que decía haber cometido, abu- 

en nombre del rey; segundo, de baber cometido dehío de 
« a  traición, propalando secrete de Estado y  alterando los despa-

y  tercero y  último, de rebeldía por haberse fugado de k  pri- 
* 0  ®  que ^ b a  en Madrid.

La constitución aragonesa éra esencialmente democrática.
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Acostmnlirados los naturales de aquel reino á amplísimas liber

tades cuando estaban sometidos al gobierno de sus reyes corno remo 
independiente, babian cuidado de conservar sus antiguas liberta
des- cuando por el casamiento de los Reyes Católicos se umo la coro
na de Aragón 4 la de Castilla, Cárlos V y  Felipe II, sucesores de los 
Royes Católicos, no babian tomado el título de reyes de Aragón 
sin jurar primero solemnemente ante aquel reino, representado en 
Córtes, conservar, guardar, y  defender sus fueros.

El rey autorizaba á los aragoneses para sublevarse contra el, y 
aun para destituirle, no por un atentado grave, sino por la mas leve
variación en la letra de los fueros.

Cuando llegaba este caso, los aragoneses se sallan armad® de 
sus casas, gritando: ¡contrafuero! á cuyo grito, dice el historiador 
Herrera, se levantaban hasta las p iedras en Aragón,

Cárlos V  y Febpe II, á pesar de su formidable poder, que ater
raba á Europa, no se babian atrevido á provocar 4 Aragón tocando

á sus libertades. , , , • j
Tanto el virey como los demás empleados reales del remo de 

Aragón, debían necesariamente ser naturales de él, y  los soldad® 
castellanos, á quienes se consideraba estranjeros, no podían entrar
en su territorio. , i

Las Córtes se componían de los tres brazos; el eclesiastiM, el no
ble, V el estado Uano, y  se convocaban cada dos abos, debiendo ser 
presididas por el rey, ó en lugar suyo, por un  infante de su casa,
elegido por él.

Las Córtes votaban los impuestos, se ocupaban de los altos nego
cios de Estado, y  baeian la paz ó declaraban la guerra.

Estas Córtes no podían ser disueltas por el rey, sin el consenti
miento de ellas mismas; y  toda proposición que el rey hacia, era 
d®ecba<fe si no se votaba por unanimidad.

Las legislaturas, por decirlo así, solo duraban cuarenta días; 
pero quedaba constituida ima diputación permanente de las mismas 
Córtes, que ejercía el poder soberano durante el largo espacio que
trascurria entre una y  otra legislatura. . , , , ^

En Aragón, la justicia, esa necesidad primordial de todas »  
sociedades, se ejercía con mas garantías y  mas originalidad que m
ningún otro Estado. . _ ,

En Aragón como en Castilla y  en los demás remos de la moi»-
quía española, babia autoridades eclesiásticas y  civiles, nomo
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por el rey; pero estaban bajo la vigilancia y  la autoridad superior 
del Gran Justicia, que les impedía enérgicamente toda acción con
traria á los fueros.

Todo ai’agonós podia apelar del faUo de los tribunales ordinarios 
ante el tribunal del Gran Justicia, y  esto era lo que se llamaba 
manifestarse.

Las sentencias del Gran Justicia eran inapelables, y  no podia 
revocarlas ni el mismo rey.

Asistían al Gran Justicia, constituyendo su tribunal, cinco lu
gartenientes.

Estos y  el Gran Justicia se elegían popularmente entre los in
dividuos de la media nobleza.

Este tribunal juzgaba en público, y  ¡cosa esírafla en una cons
titución de la Edad Media! en el enjuiciamiento estaba escluida toda 
prueba en que hubiese de intervenir la tortura ó cualquier otro 
medio violento.

La autoridad del Gran Justicia era tan respetada, que la profe
saban una especie de culto los aragoneses.

El rey aprobaba la elección del Gran Justiciadlo que era una es
pecie de nombramiento; poro una vez en el ejercicio de su autori
dad, no podia destituirle.

El Justicia Mayor solo podia ser depuesto por las Córtes si en el 
desempeño de sus funciones faltaba en lo mas mínimo á los fue
ros y Hbertades aragonesas, ó se mostraba débil y  tibio al defen
derlas.

Dígase, pues, abora, sí puede darse un ciudadano mas ciudada- 
ao que el antiguo aragonés, ni una constitución mas fuerte, mas 
popular, mas liberal.

Amparado, pues, Antonio Perez de esta admirable legislación, y  
sostenida ella por el patriotismo y  por el indómito valor de los ara- 
goa®^, no tenia que temer una injusticia.

Tenia pruebas bastantes para, defenderse, para obtener una ab- 
»lucion; podia decirse que estaba salvado; para que él sucumbiese, 
w  necesario que se derrumbase el gran monumento de las liber- 
W® aragonesas.

Empezóse la cansa ante el tribunal del Gran Justicia; pero siem- 
p  hombre de Estado, y siempre previsor Perez, prefirió un aco- 
^ m ie n to , por decirlo así, con el rey, á ser absuelto por el Gran 
« f e a .  ■
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No era hombre Perez que se engañase ni desatendiese lo mas 

neoueño en asuntos de tamaña importancia.
^C em prendia demasiado qM s i t e  w ' ” i
enísimo período habiam ido mermando la anteidad real, h a ^  el 
L t o  de subordinarla al poder popular dejando easi ™ ™ lid o  en 
una fórmula el trono, consistía en que los antiguos reyes de Ár _ 
r  n o T b ia n  jKidido crear en sns dominios fuerzas para reprimir 
á sus súbditos y  tenerlos sometidos a su autoridad suprema, como 
t i t ó a  en Camila, en que el rey lo era todo; y  al contrarm que 
en Aragón, hablan ido mermando los fueros y  el poder municipal, 
aumentando de este modo, desmedidamente el poder real.

. En Aragón, el rey venia á ser el pupilo del Estado.
En Castüla, podía decirse que el rey era el árbitro, salvo a gu-

■na one otra pálida modificación del poder real.
Pero Felipe H era al'mismo tiempo rey de Aragón y rey de 

rastilla' tenia aguerridos ejércitos, bravos generales.
Aragón era una pequeña parte de sus dominios; podía, pues 

acometer de una manera formidable á Aragón, y  ahogar en san̂ jf

^ ^ T en S lo  esto Perez, que conocía demasiado á sn real amo, y por 
lo » n t » r  d  rey

fisrribir al rey mismo, la siguiente carta, en la q , 
^ d r d e T ^ f i o n f e p a r e c e ’algune vea,aunque embozada,,»

“ “‘Z r e  W o  eeio, coueidero Tueaira paternidad oou sn m u ja

s is

L i  buen espediente, que uo obligándome 4 ^
razón de m i con talas pruebas como las que be dmbo, y
(jue de ellas tuviere, se d o n e  la m  y m e ^
probados contra m í t e  tales cargos! y  que con tal .entena ,
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satisfaga mi honra, que aunque para esto me pudiese estar mejor 
otra cosa, todo lo pospondré á lo que conviniere al servicio de su 
majestad, muy consolado en dejar la demás satisfacción en la real 
mano y  cristiandad de su majestad, 6 si será conveniente que yo 
me valga de la Iglesia, que aunque parezca en esto deHncuente, 
p^aró por todo, como hasta aquí, por la causa que he dicho; pero 
advierto a vuestra paternidad que no difiera el remedio y  respues
ta de esto, porque si la causa se mete adelante, será mas dificultoso 
y en estos tribunales, según entiendo, no se pueden los procesos es
conder. Y créame vuestra paternidad; ya que hasta aquí no he sido 
creído con mucho deservicio de su majestad, que Dios perdone al 
que tiene la culpa de no haberse atajado tanto escándalo é inconve- 
mente, que si sobre las amistades hechas se tomara el caínino ordi
nario en semejantes negocios, se hubiera escusado lo que digo. Su* 
plico a vuestra paternidad no consienta que tenga mano en el ju i
cio el tal ministro, sobre estas miserables prendas mias, de mi mu
jer e hijos, todos inocentes, ni sobre mis cosas, pues sabe y  ha oido 
decir á personas graves ser mi e.nemigo. También suplico á vuestra • 
patonidad, que pues le presento esta obediencia tan entera á la vo
luntad de su majestad y esta intención tan liana, y  sin otro fin al- 
p n o  sino estar apartado de la pasión de ese ministro, y  reposaré 
de tantas tormentas y  tormentos, no permita mas rigores, antes se 
me haga una tan grande y  cristiana piedad, como dejarme vivir 
con mi mujer é hijos en un rincón, entre tanto que esta persona no 
vahese algo para un ramo del servicio de su majestad, que si esto 
ía^e seguramente que antepondré yo siempre á todo lo de esta 
^da la voluntad y  obediencia de su majestad, y  esto es la verdad, 
y lo demás invenciones de la malicia y  envidia para añadir incon- 
W t e s  á inconvenientes en ofensa de Dios y  del servicio de su 
majestad, y  en escándalo de las gentes.»

Perez no obtuvo respuesta.

marqués de Almenara, procurador del rey en 
hacia cuanto estaba en su mano para que le en tre g a n  

á Pérez y  llevársele preso á Oastffla, donde nada podia valerle

 ̂ Madrid no se lo
‘̂ a b a , era porque se creía que no tenia medios para defen-

TOMO II.
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' Decidióse, pues, á demostrar sus medios de defensa, y  en 10 de

câ usa se va poniendo mny adelante, y  en necesi
dad de llegar á descargos vivos, por tratarse del alma de mis pa- 
L es y  hiros,y m ia ,lie  querido hacer de nuevo advertimiento a 
vu este  majestad de lo que me parece que mucho in v ien e . Y p 
ser de la cdidad que son estas materias, he procurado no fiar de pa 
nel solo la información de vuestra majestad sobre e la; y  también 
p or^ e  coVrelaoion de voz viva sea vuestra majesbd mejor mfor-

envió á Madrid al prior de Gotor, á quien bajo sigifo de 
confesión había mostrado todas las pruebas que tema para defen- 
r r r e r e  ellas algunos billetes del rey en quele antorm k  
S a  e L n t r s e  con don Juan de Austria y con Juan de Escobe^ 
Leroa de los asuntos mas reservados del Estado, y  ^

o j I C s ^ a t L d c n  al prior de Gotor »  t e  

au d feaoL , y  a ^ n t ó  liabarle complacido sobromanera el ser! -

“ “ f  qne parecía ,n e  el rey sehabia a ta d a J o
en favOT de Perez, hizo publicar en Madrid, algunos días despues,

^""«En k^illTdTMadrfd y  córte de su majestad el rey
"Rpline II f(i. D . g.], á primero dia del mes de jubo de

' J l  la im e n te  noTOQta, los señores don ^  “ l
residente del Consejo de Hacienda, y  el licenciado Juan Go , 
^n=e]o y  cámara de su majestad, visto el proceso y  causa de 

P e L ,  que fué secretario del Despacho Umver^l de su m aj^  
tad, dijeron que por la culpa que de todo ello resu > ° ¿
pfmdenar v  condenaban en pena de muerte natural de horca, y 

primem sea arrastrado por las calles públicas en la f o r m a j e

L t o d e ,  y  despees de muerto, 1 » ®  “ S r y  « i»
chillo de hierro y acero, y sea puesta en un lugar publico, y
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cual pareciere á los dichos señores jueces, y  de él nadie sea osado á 
quitarla so pena de muerte, condenándole en perdimiento de todos 
sus bienes, que aplicaron para la cámara y  fisco de su majestad por 
los gastos causados por su persona y  proceso. Y así lo pronunciaron, 
ordenaron y  firmaron, el licenciado Rodrigo Vázquez y  el licencia
do Juan Gómez.»

Esfe sentencia, publicada en Madrid, no quería decir se desis
tiese de la acusación presentada contra Perez por el rey en Zara
goza.

La causa siguió su curso, y  Perez escribid un estenso memo
rial, en el que constaban todos los hechos, y  al que se unían las 
cartas que tenia del rey y  de su confesor fray Diego de Chaves, 
originales todas.

Entonces Felipe II, alarmado por el aspecto que tomaba el ne
gocio, hizo pedir al relator de la causa en el tribunal del Fuero Mi
cer Bautista, un apuntamiento del proceso, y  un parecer acerca 
del resultado.

Micer Bautista de Lanuza fué esplíciío, manifestando al rey, al 
remitirle el apuntamiento, que según su parecer, Antonio Perez 
seria absuelío de todos los cargos que se le habían hecho.

Felipe II no quiso apareciese esta absolución, y  desistió de su 
querella contra Perez ante el tribunal del Gran Justicia de Aragón.

Pero porque no se creyese que eedia á la fuerza, dio la siguien
te estraua razón á su desistimiento:

«Así como Antonio Perez ha dado publicidad á su defensa, po
dría darse también á la refutación de ella; y  entonces no habría 
duda alguna sobre la gravedad de sus crímenes, ni dificultad en 
condenarle por ellos. Aun cuando en esta circunstancia, como en 
todas las demás, lleve siempre por norte el interés general, que 
busco, y  procuro, y  aun cuando la larga prisión de Perez y  la mar- 
eba de su proceso no hayan reconocido otra causa que esta, sin em- 
togo, como aquel, temiendo su éxito y  abusando de su posición, 
se defiende de manera que para responderle seria necesario tocar á 
n e c io s  mas graves de los que deben figurar en un proceso públi
co, á secretos que no conviene ocupen lugar en ellos, y  á personas 
cuya reputación y  decoro se debe estimar en mas que la condena
ción de Antonio Perez, he tenido por menor inconveniente dejar de 
pfflseguirle ante el tribunal del Justicia Mayor de Aragón, que 
Q^ar á ios puntos arriba mencionados. Pero mi justicia es co-
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nocida, y  aseguro (jna los delitos de Antonio Peroz son tan gran
des cuanto nunca vasallo los hizo contra su rey y  señor, tanto por 
las circunstancias que ios han acompañado, como por la coyunfe  
ra tiempo y  forma de cometerlos. He querido que así constase en el 
presente desistimiento, á fin de que en ninguna ocasión la verdad 
que siempre protejo y  debo proteger como rey, sufra ataque al
guno. De manera que á pesar de la renuncia que hago de la acu
sación criminal intentada en mi nombre contra Perez, entiendo y  
quiero queden salvos é ilesos todos cuantos derechos me pertenez
can y  puedan pertenecer, para que en el caso y  forma que estime 
conveniente pueda pedirle cuenta y  razón de dichos delitos.»

A pesar del desistimiento del rey, Antonio Perez fue absuelto 
por el tribunal del Gran Justicia, aumentando esto la benevolencia 
y  el interés con que siempre le había mirado la opinión pública.
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Dna débil muestra de lo que hacia su fr ir  R od rigo  Vázquez de A rce  
A  doña Juana  Coello,

Habían pasado algunos mases en estas actuaciones.
Entre tanto, la mártir, la desventurada doña Juana Coello, había 

sufrido cuanto puede sufrir una madre, una esposa, un sér humano. 
Había dado á luz un hijo en medio de las tinieblas de un pro

fundo calabozo, mal asistida, y  si no se la abandonó del iodo como 
á un animal despreciable,.frió porque no muriese y  se perdiese con 
ella una de las prendas de que el rey se había apoderado contra 
Antonio Perez.

Rodrigo Vázquez no dejaba pasar un solo dia sin atormentarla. 
&bia demasiado aquel juez infame que doña Juana hubiera 

preferido un aislamiento completo á sufrir su presencia.
Su hijo recien nacido le había sido arrebatado y  entregado á 

Tina nodriza, á quien se retenía voluniariameníe presa en la cárcel; 
y Kto, porque el pequeño hijo de Perez no dejase de estar preso.

Los otros hijos estaban separados en distinte calabozos, y  cada 
día Rodrigo Vázquez llevaba á doña Juana Coello una carta de ai- 
ganos de sus hijos mayores, que sabiau escribir.

Una carta §e doña Gregaria estaba concebida en e s te  términos: 
«Madre de mi alma; Yo no sé si es invierno ó verano; porque 

ea á  lugar donde me tienen sepultada en vida, he perdido la cuem

■teii
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ta del tiempo; pero i juzgar por el tóo que aquí haca, dehemos es- 
t  en mS mudo del invierno. Me dan una mala olla para comer 
fnan neSo y agua turbia: tengo hambre; pero no tengo lecho en 
i r C l r  li mas que un banquillo cojo donde sentarme, y una 
nequelto mesa me sirve de almohada: echo sobre ella mis brazos, y 
L L  mis brazos la cabeza, y así duermo mal, y cuando duermo, 
sueno cosas horribles. El señor Rodrigo Vázquez me ha traído papl 
V tintero para que os escriba, para que os ruegue que por lo que 
Lfrimos mtó hermanos y yo, se os ablanden las entrañas y decía-

T s  S o s  a i s  entreL mas horribles tormentos, que asesinar con 
Z i m X d l a  4 quien nos ha dado el sér. Yo no ^  
aseribiendo* porque como no doy gusto al señor Rodrigo Vázquez, 
“ “  ta l ouáB infame y cuín oMado da Dios «  este hom- 
L a Lando venga á recoger la carta y la lea, la hara pedazos. i b 
maie mial ¡afortunadamente es viejo, es debil; de otro modo, ya 

b l a  vuestra hija! ¡qué hemos hecho. Dios uno, 
ser de tal manera castigados! Pero que esto no sirva, señora, pam 

nferréis V decaiouis de vnestra firmeza: vengan en buen 
t e X  t s o t e c u a n ¿  desgracias, cuantos martítios, c^nte 
miserias son imoginabte, antes do qne eontnboyamos i  lades„r 

Ta I s t o a ,  4 la mnerte de mi padre y seW. Acata de ea-

"“ I como 10 qae tantas
cidoO-Seguid, seguid, me en -¿e —

" S  mas, por,™.
puede '1»J® “  d, mi calaboa. 4da presencia de

- i  tato y taperanm.-Vueslra am̂ ^̂

l S " h T T ' S a  iletado

“ stequé pulfo llega la omeldad y la infamia con que so nos tata.
—El rey os aborrece á todos.
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—Pero el aborrecimiento de su majestad no llega basta tan 

bajo; y si el rey nos aborrece, á las intrigas, á las malas artes, á 
las calumnias vuestras se debe. Tomad y salid: libradme de vues
tra presencia,

Eodrigo Vázquez tomó la carta y la quemó á la luz del farol 
que babia dejado allí el carcelero, en razón á la estancia en el ca
labozo del alcalde.

Doña Juana sintió algo desgarrador, algo insoportable, frió, 
algo que se parecia á las ánsias de la muerte, cuando vió quemarse 
la carta de su hija: aquella carta, escrita con lágrimas, en la cual 
se revelaba un tan gran corazón.

Parecióle á doña Juana que quemaban el corazón de su bija.
Las pavesas cayeron sobre la mesa y permanecieron en ella, 

porque no babia absolutamente n i el mas leve soplo de viento que 
las impulsase.

La atmósfera del calabozo era densa, húmeda, cargada de mias
mas fétidos, insalubre, insoportable.

A doña Juana empezaban á hinchársele las piernas.
Eodrigo Vázquez no se fué; se sentó en el escabel de pino, úni

co mueble que con la mesa babia en el calabozo.
Dona Juana, por no estar en pié delante de Eodrigo Vázquez, 

se sentó en el suelo.
—Levantaos, dijo Vázquez con el mismo acento grosero é impe

rativo con que hubiera hablado á un facineroso: estáis delante de 
vuestro juez, que representa al rey.

—\o s no sois mi juez, sino mi verdugo, contestó con un frió 
desprecio doña Juana, permaneciendo inmóvil; y si á alguien re 
presentáis aquí, es á Satanás.

—¡Levantaos, ó yo os haré levantar! dijo Eodrigo Vázquez, tré
mulo de furor.

—Inútilmente se pretenderá j»ner do pié á quien no quiere es
tarlo, dijo doña Juana, creciendo en su espresion de desprecio.

Eodrigo Vázquez adelantó hácia doña Juana, y  se inclinó para 
asirla; p>ero estaba viejo y débil, y doña Juana, al rechazarle, le 
lúzo dar dos ó tres traspieses.

—El lobo ha perdido sus uñas y sus dientes, dijo soltando una 
carcajada do triunfo, pero desentonada, horrible; una carcajada de 
loca.

—¡Ah! dijo trémulo de furor Vázquez; os cargaré de cadenas.
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—No lo haréis, porque sois demasiado cruel; porque sabéis que 
no podria soportarlas, que me producirían la muerte en el término 
de alciones L ;  y vos no queréis que muera, no; queras gozaros 
lentamente en mis sufrimientos: no, no hacas mas de lo que ha
céis, porque no podéis: ¡ah! si os fuera posible, haríais poner en la 
comida de mi hija, en la mia, un  brebaje que nos aletargase, que , 
Z  sometiese inertes á vuestra infame voluntad; pero no os atre
veréis: necesitáis valeros de una tercera persona, y no encontráis 
persona de bastante confianza para proponerle^ una tan infame 
acción; vuestros carceleros valen mas que vos; tienen mas corazón 
aue vos; y  como nuestras desgracias son tales, que bastan a con
mover á las piedras, debemos á esos sayones sin corazón, consuelos 
que son inapreciables en la situación en que nos encontramos; y si 
vos quitáis esos carceleros porque no son tan  crueles como ^us qui- 
siérais ta l vez ganemos en el cambio: porque comedores de carne 
i m a n a  y  Tiya como vos, bebedores de K g rim s . buitres q® ^  
alimentan con corazones, no abundan por fortuna. Vuestro poder 
llec^ hasta un  límite espantoso, pero no pasa de el, porque no pue- 
delpasar: yo os desprecio y  me rio de vos, porque tengo 
que vos medios para atormentarme; porque me alienta y  me re
compensa la íntima convicáon de que cumplo noblemente con mi 
deber, y  espero y  confio en Dios; porque por ventara mía, no ha 
renegado de Dios como vos, insensato, habeis_renegado.

—Hé aquí la soberbia de las soberbias, dijo Vázquez; he aquí el 
moribundo que amenaza; hé aquí el placer de los placeres; vengar
se del desvío, de la crueldad de una mujer aborrecida en fuerza de
haber sido amada. .

-jMiserable! esclamó doña Juana como hablando consigo

^"^-^esesperado! dijo Rodrigo Vázquez, vos sufrís mucho meM 
que lo que me haheis hecho sufrir vos con vuestro desprecio; vure* 
tro marido con su insolente fortuna, á la que debe  ̂ e ^
Y  no tener su memoria infamada como gran c r im in a l  que es, tí 
rey con sus vacilaciones: ¡ah! pero ya no vacilara e ^ey. ^ 
tonio Perez se ha atrevido á hurlarle, á amenazarle, y  el rey M
p eriom  i  quien le  burla, á quien le  Z Í á  es»
^ te n c M e :  hace dos horas m e decía ™ ^
negocio de Antonio Pérez; eentenciad... ¡Ah, si! el ,
B ótate secretario del rey. el favorito que llego 4 un ftvor al q
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no ha llegado nadie, morirá desesperadamente como el mas despre
ciable facineroso, pendiente de una cuerda, bajo el verdugo, en la 
pública plaza, sirviendo de terrible escarmiento á traidores y á des
leales.

—¿Y dónde teneis el cuerpo con que pensáis hacer todo eso? 
dijo con una punzante ironía doña Juana.

—Aragón nos le guarda, contestó Rodrigo Vázquez.
—Aragón le defenderá; porque defendiendo á mi marido, so 

defiende á sí mismo.
—Bajo la horca de que penda vuestro marido, se quemarán los 

insolentes fueros, los sacrilegos fueros de Aragón.
—¡Ah! ¡guarda que Aragón no rompa la tiranía!
—El rey hará pedazos á Aragón: ¡ay de los aragoneses! ¡ay del 

Justicia Mayor! Ha llegado la hora de que se acaben tantos escán
dalos: la hora de que el rey sea tan rey en Aragón como en Casti
lla: esa hora será terrible: os habréis sacrificado inútilmente; inú
tilmente habréis sacrificado á vuestros hijos.

—Irán ellos por donde haya ido su padre: iré yo por donde ha
yan ido mi esposo y mis hijos: todos cabemos dentro de la infinita 
misericordia de Dios.

—Dios os pedirá estrecha cuenta del inútil sacrificio de vuestros 
hijos.

—No; la pedirá á sus verdugos, y se la pedirá de una manera 
terrible en el dia del juicio inexorable,

—Vos podéis salvarlos.
—¡Y vos sois jurista, y canonista, y teólogo! dijo- doña Juana 

con sarcasmo; ¡y perseguís á una esposa porque ha salvado á su 
marido contra toda ley divina y humana, y  encarceláis á inocen
tes, hasta el pequeño que entró en esta prisión en mis entrañas, y 
en esta prisión nació, y fué impíamente arrebatado de los brazos de 
su madre, y pretendéis que yo, á quien Dios ha dado valor para su
frir tanto, pierda mi fe, la fortaleza que Dios me concede, y asesine 
á mi marido por salvar á mis hijos! ¡La vida, la miserable vida 
[ardiéndoles el padre y la honra! ¡ah! vos estáis loco, vos estáis en
tregado á Satanás: habéis vendido vuestra alma al odio, y  tembláis, 
tembláis, temiendo que el rey, engañado por vos y por vuestros 
cómplices, vuelva sobre sí y  os castigue, y  tenga al fin piedad de 
ncEotros.

—El rey está resuelto á esterminar toda vuestra ralea de trai-
TOMO It, 21
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dores: el cazador que uiaía al loto y á la loba, mata también á los 
lobeznos.

__Dios os perdone, dijo doña Juana; Dios perdone a su ma
jestad y no le tome en cuenta todo lo que os deja hacer con nos
otros.____________________________________________ ,

—Por último, doña Juana: ¿no consentís en salvar a vuestros
hijos?

—¿Y qué t e  de hacer? dijo pacientemente doña Juana.
__Declarad que vuestro marido mató por su propio interés, por

su propia voluntad, sin participación del rey ni Oiden alguna suya, 
á Juan de Escobedo, á causa de los amores que vuestro marido te
nia con la princesa de Eboli, que le hacian mirar como un testigo 
peligroso á Juan de Escobedo.

__Espero que Dios haya perdonado á la señora princesa de Ebo
li, dijo doña Juana: yo, por mi paite, la he perdonado ya: en cuan
to á lo de declarar que mi marido asesinó á Escobedo por voluntad 
propia y  por interés suyo, no lo diré jamás.

—Mirad que puedo poneros á la prueba del tormento.
—No lo haréis, porque el tormento me matarla, y vos, os lo re

pito, no queréis que yo muera; perderíais el placer de martiri
zarme.

—Atormentaré delante de vos á vuestra hija doña Gregaria,
—No, no lo haréis; porque al oir sus gritos desesperados, se me

rompería el corazón, y moriria también.
—¿Y qué me importa ya que viváis ó muráis? esclamó fuera 

de sí Rodrigo Yazquez: el torrente lucha con la roca que encuentra 
á su paso; pero se irrita, crece, sube, y pasa por encima de la roca, 
anegándola.

—Anegadme, pues, anegad á mis hijos en el torrente de vues
tro odio; pero no luchéis mas en vano; seré siempre lo que h a ^  
ahora he sido: y mirad: si nno á uno clespedazárais delante de mí á 
mis hijos, y no muriese de dolor, continuaría tan firme, tan inven
cible como hasta ahora. Idos.

_■A.h! ¡vo os adoro! esclamó Rodrigo Vázquez juntando las ma
nos: yo 03 adoro, y la rabia que siento por verme despreciado de 
vos, es la que me hace para con vos tan cruel.

—Lo sé; y si yo fuera como vos, tendría el consuelo de sab®, 
que vos libre, y juez mió, y atormentador mió, sufrís mas que lo 
que yo sufro pr<^a, juzgada, atormentada; y cuando os oigo pedir-
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me tenazmente la cabeza de mi marido por una infame y  falsa de
claración mía, se abre mi alma á la esperanza, al consuelo: teueis 
miedo, y vuestro miedo es mi alegría: miedo de que el rey se es
p u te  de lo que con nosotros hace, y renazca en su pecho la piedad 
para con nosotros; miedo de que aun cuando continúe endurecido 
p ra  nosotros el corazón del rey, los aragoneses sean bastante fuer
tes para salvar á mi marido, manteniendo la integridad de sus fue
ros: y  como sois hombre viejo en la política, temeis que una vez rota 
p r  mi marido la valla del respeto al rey al embate de tanta hor
renda persecución, de tanta escandalosa injusticia, y libre bajo el 
amparo del rey de Francia, mi marido diga al rey nuestro señor: 
Devolvedme mi familia, 6 sino divulgaré gravísimos secretos de 
Estado, que no dejarán muy sana la estimación de vuestra majes
tad ante el jnicio del mundo.

—¡Traición, y siempre traición! dijo Vázquez.
—En otro tiempo, los nobles, naturales, tanto de estos reinos de 

Castilla como de los otros reinos de España, tenían el derecho de li
bertarse del pleito homenaje, de desnaturalizarse y  de hacer la 
guerra al rey sin ser tachados de traidores.

—Ese es un fuero indigno que el escándalo de las gentes ha 
puesto en desuso, dijo Vázquez.

—Esa era una sábia ley; porque no se puede pedir fidelidad 
hacia su señor á un hombre á quien su señor natural ha traicio
nado, á quien ha perseguido, haciéndole sufrir los mas crueles tor
mentos en sí y en su familia. Nadie como nosotros ha sido tira
nizado por su rey y señor natural; y sin embargo, le conser
vamos nuestra lealtad y  nuestro amor, porque no es el gran rey 
don Felipe quien causa nuestras desgracias; los causadores de 
ellas son los infames y torpes consejeros, enemigos nuestros, que le 
rodean.

—Moriréis desesperada despues de haber visto caer á vuestra 
familia entera.

—¡Que se cumpla la voluntad de Dios! dijo con impaciencia 
doña Juana: él me dará fuerzas para sufrir lo que sobrevenga, 
como me las ha dado para soportar hasta ahora mis inauditas des
gracias.'

—Bien, dijo Rodrigo Vázquez, levantándose, tomando el farol y 
dirigiéndose á la puerta: queda(B en vuestro infierno.

—Id V(K con la rabia de vuestra impotencia.
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El alcalde cerró la puerta de hierro del calabozo, y poco despues
se oyeron crujir sus cerrojos. , • vi ^

Doña Juana quedó entre aquellas húmedas tmiehlas; y  sola ya, 
entre°‘ada á sí misma, se desplomó su fortaleza y rompió á llorar 
desesperada, con ese llanto terrible, con ese llanto de fuego que al 
caer sobre la tierra envia su vapor hasta el santuario de Dios.



CAPITULO IX.

De cómo los zaragozanos se salieron con la  suya  respecto al m arqués
de Almenara.

Por el desistimiento del rey de sa querella contra Antonio Pe
ra , por una parte, y  p r  la sentencia absolutoria del tribunal del 
Gran Justicia, procedía la escarceracion de Antonio Perez.

Pero esto se babia tenido en cuenta, y  el marqués de Almenara, 
antes de que la escarcelacion tuviese lugar, presentó otra demanda 
contra Perez, acusándole de aseninato p r  envenenamiento del es- 
endero Eodrigo de Morgado, y del astrólogo Pedro de la Sera.

Estaba patente la saña con que se prseguia á Perez, preten
diendo envolverle, apenas babia saHdo de una larga causa crimi- 
aal, en otro nuevo proceso.

fentúvosele, pues, en la cárcel de la Manifestación, y  el Gran 
ínstícia y sus cinco lugartenientes, interesados ya en favor de Pe- 
m  de una manera decidida, emplearon tal actividad, que al peo  
winp sê  probó plenamente p r  los testimonios de los médicos que 
Wian asistido á los dos supuestos asesinados, y  p r  las deposiciones 
«  muchos testigos, que aqueUos habían muerto naturalmente, sin 
otervencion de veneno.

Sobrevino otra absolución, y á p r  de ella, p r a  que Antonio Pe- 
^  no fu®e escarcerado, otra acusación.

El marqués de Almenara interpuso recurso por ante el tribunal
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Justicia pidiendo contra Antonio Perea la formación do un pro
ceso semejante a l qne se llamaba de v i s i t a  en Castilla, y  que so Z ll  ¿nfca te  oBciales del rey naturales de aquel remo, em-

de c o r r u p c i ó n ,  y el marqués de Almenara re-
rlamó SU persona, porque decía era ofiGial del rey.

PerezLbó qk^paia esceptuarle del fuero, era indispensable
mente necesario que él hubiera servido al rey en Aragón, y que no 
S ^ ^ g a r  ála demanda, porque solo había servido al rey en Cas-

que, habiendo ya sido condenado por este roncepto en 
1585 no p o la  serlo otra vez, y  qne tema cartas particulares del 
íe y , p T i r o u a ^  podía sincerarse é invalidar la sentencia que sa-

' ' ' t r m t a f c i t e n t t m t e n t o ,  y  antes deque Antonio Perespu- 
d ie í™  " n  liberlad, se apelé a l tribunal del Santo OBc» d.

■visible de la Iglesia. . , , '
Perez f u é  a c u s a d o  ante la Inquisición de heregia.
Kn la exacerbación de su dolor, doblegado por lauta desdicha.,

t o c i d i a  " s i s í t o t  S -

r iT t e r it o d o

■u „ 11T1 -frihunal une necesitaba de muy pocas paid °
'“ S n t o  herege que preteudia amparar» de be-

marqués de Almenara habla « “ “ f  “ ‘
te , antiguo sen-idor do Perra, y  V í”  ftecuencia í  h
do Juan de Basante, que iba a visitarle rana
cárcel de la Manifestación, y pareóla gota do su conlmn
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Indiscreto Perez, como siempre lo iiabia sido, y confiando en la 

fidelidad de estos dos bribones, había hablado con entera libertad 
con ellos, y  les había manifestado sus proyectos de evasión, dicien
do que quería mejor estar entre hugonotes, puesto que en tierra de 
caídlicos, donde no se veia un herege ni por un ojo de la cara, gra
cias á los espulgos de la Inquisición, le había ido tan mal.

—Porque en Castilla, decía, si no hay hereges contra Dios, hay- 
los contra los hombres, y aun contra las mujeres y los niños, que 
ningún delito han cometido: y  heregía por heregía, prefiero la que 
no me toca ni me ataña, que la que me despedaza; que contra Dios 
nadie puede, y contra mí pueden tanto el rey y  sus malos minis- 
trM, que ya no me han dejado fundación de lo que era, y  aun creo 
que se han llevado para allá el Santo Crisma que me pusieron al 
teutizarme.

Esto era p  horrible, y bastaba por sí solo para que la Inquisi- 
wn sentenciase á Perez, no ya á muerte de horca, sino á la ter
rible de hoguera.

Mientras se cruzaban entre el fiscal del rey en el reino de Ara
gón, y el tribunal del Fuero las contestaciones sobre la última acu
m en  entablada contra Perez, el licenciado Molina de Medrano, de 
«aerdo con el marqués de Almenara, había empezado á instruir en 
®creío un proceso de heregía, cuyo sumario se envió á Madrid, du- 
lücado, al rey y  al inquisidor general.

 ̂ El inquisidor general, don Gaspar de Quiroga, pasó este suma- 
»  al confesor del rey fray Diego de Chaves, para que diese su die
zmen como comisario calificador que era del Santo Oficio.

Dejemos hablar alcasuismo de fray Diego de Chaves.
Hé aquí su dictámen:

_ arreglo á la órden del muy ilustre cardenal de Toledo, in - 
pador general, se me ha pasado por el fiscal de la Santa Inqúisi- 
«M general una copia auténtica de ciertos artículos adicionales 
fi® han sido estractados del proceso de información sustanciado 
« ir a  Antonio Perez, secretario de su majestad, así como las depo
n e s  de varios testigos relativas al mismo, con el objeto de que 

«yesa y examínase todo, para dar luego mi parecer: despues de 
»  mtretenida y  rigurosa dilucidación, he notado las propraicio- 
»s% uientes: ' ^ ^

ffitíóndole una persona al dicho Antonio Perez qne no dijese 
« i  del señor don Juan de Austria, respondió: «Bueno es que des-
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Dues que el rey me ha hecho el reproche de que desfiguraba el sen
tido de las ca rte  que escribía, y  que Tendía los secretos del Con
s i  repare yo en honra de nadie para mostrar mi descargo , que 
s íjiío /p ad re  .e atravesara en medio, le ¡levaría las narices a que 
cualquiera, en el modo vea cuán poco leal caballero se ha mostra
do el rey conmigo.»

CAumcAaoN. Esta proposición, cuanto á lo que dice que « 
Dios padre se atravesara en medio, le llevaría las nances, es propo
sición blasfema, escandalosa: Piarum aurium ofenssiva, el ut yacet 
est suspecta de hmresi Vadianorum, dicentium Deum esse corporeum 
et habere membra humana (1). M  se puede escusar con decir que 
Cristo tiene cuerpo y narices despues que se hizo Eo^bre, prque 
consta que se habla á cuenta de la primera persona de la Trinidad,

^ El mismo Antonio Perez ái]o:—Muy al cabo traigo la fe. Pa
rece que duerme Dios en estos mis negocios; y  si Dios no hiciese
milagro en ellos, estaría cerca de perder la fé.

Cauficacion. Esta proposición es escandalosa, et piarum au
rium ofenssiva, porque parece que dice de Dios que ^  ^
negocios como si fuese inocente, y  sin culpa, u n  hombre juridira 
m U e  atormentado y  condenado á muerte por grandísimos de-

^^^En uno de aquellos momentos en que Antonio Perez 
irritado por el pesar y  la inquietud, al saber lo que su mujer ó hijos 
tenían que sufrir, d ijo:-D «em e Dios, Dios duerme, debe_ ser hnrk 
todo esto que nos dicen de que hay Dios: no debe de haber Dioŝ  

C a l if ic a c ió n . Esta proposición, cuanto á lo que dice J  P 
OM Dios, jun ta  i  las palabras siguiente: E ,t smptm *
L « i ,  qm á Bm,s mn hahal curam remm humaMncm ptam 
crac titila , el ealhelica Eeele,ia docera (2). Cnanto a las otras 
partes de la proposición, la prima: debe ler burla toda eslo , «  «  
dicen de que hay Bies, son partes heréticas; porqne cuando e pa 
diésemos mucho esonsar y  decir que lo dice andando, « a y *  ̂  
infidelis est (3), porqne el qne duda de nna cosa no cree él a  mel

II, O fensm  i  les oM « piadosos, J son» sueno, es snp»IC¡on d, to , l m «
Y adtaos, que dicen que Dios es corpóreo y tiene miembros 

¡21 Esto es suposición de hereges, como si Dios no tuviera cuida ^ 
liumanas. como lo enseñan las Sagradas Escrituras y la  Santa Iglesi 

¡3) El dudoso en la fé es infiel.
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no, y el liombre esté obligado á creer posilivamente los dichos- y 
no creyéndolos no es cristiano; y  el ,ne  dada, como he dicho ’no
vr66. ’

se le trataba y a parte que tomaban en esta persecución personas 
que suponía teman muchas y  grandes razones pam obrar o te  
modo, y que sin embargo, no por eso dejaban de disfrutar del apre
cio, hijo de una conducta sin tacha, esclam ó:-/0/i/ mnego de la
leche que mamé: ¡y esto es ser católico! Descreería de Dios si esto 
pasase asi.

Calificación. Esta proposición, cuanto á lo que dice: Descreerla 
é  Dios SI esto pasase así, es proposición blasfema, escandalosa- Pia
rum aunum ofenssioq, et adjunta prwcedenti propositioni non caret 
suspicione de illa hceresi.

Esta censura, en la cual estaba comprendido Juan Francisco 
% o m u , fné pasada por el padre Chaves al inquisidor general don
r i T d e í  f  ™ ™i«D con los hoonciados don Fran-
O T  de Avila don Juan de ZÚBiga y  Gü de QuiOones, decidieron 
que Perca y  Mayormi fuesen conducidos á las cárceles secretas de 
la Inquisición, para que so mstmyosen alh sus procesos en forma 

ün «rreo espre® llevé en dos dias á Zai-agoaa esta Orden.

í  T í ” *  recibieron los inquisidores Molina de
t o o ,  HnrW o de Mendoza y  Morejon, y al dia s ig n ie n te ro r Í  
ta»« en el antiguo alcázar de la Aljaferia, tribunal entonces d a
laquisiciou, lo siguiente:

«Nos los inquisidores contra la herética pravedad y apostasia en

m jrvoí  ̂ manda-M  a vos, Alonso de Herrera y  Guzman, alguacil de este Santo 
Cisio, que luego de recibida esta orden vavais á h 
M  de Zaragoza y  á todas y cualquier otras partes donde fuere n ^  
^ 0, y  prendáis el cuerpo de Antonio Perez secretario ane fné 
« re y n u ^ tro  señor, donde quiera que le halláredes aunque sea 

Iglesia o monasterio ú o te  lugar sagrado, fuerte privileo-iado- 
m  prm , y a buen recaudo, le traed á las cárceles de e te  Santo

* Z l Z  Í? f™°u , “  '*®‘ “ ««to .-D ado  en el pala-
“  t o e  ñ  7  f  ’  Z " » g « - I - f a n c ia d o  Molina

_ ano. Doctor Antonio Morejon, Licenciado Hurtado de Men-

ÍOKO II,
22
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Había llê -ado el terrible momento de la prueba; el alguacil
A l o n i t  l ^ r a .  provisto de otro decreto

f^rrel de la Manifestación reclamando las perto- 
per» s» «0̂ . 0» .  e , » . o s ,  alegand.

Al nrivileírio del fuero de la ISIanifestacion. _
' v S  Herrera 4 los iaquisidores, y  estos le eovraroa a los

incmrtenientes del Gran Justicia con otro decreto en que se leía. 
T S r i H m o s l e s ,  en virtnd de la Santa oteliencia, bajo pena de
esoomunion mayor, de una multa de tres mil ^

demás penas reservadas, qne dentro del tiempo de tres de ellos y « s  pe" ^

•I k s  JrsÍn M  de los dichos Antonio Perez y  Joan Francia»
gnacil las p cárceles, n o  e m b a r g a n t e  c u a l -

sos persooos hecha y proveída ,ne

tenecientes a la « y “ ™  5™ ;!^  a  libre y recto

O T y * r jM c íd iT e rL to  OBcio, y  notitiear la dicha revocación a 

todos los oBciales de so córte.» _ je

Don Juan de " i b a  con sus cLco lugar.

T ¡A m ic e r  Joan Goco, micer Juau Francisco Torralba, y m i «  Juan

° ' “^ J n a n  de Lanuza, Justicia Mayor, había sido muy débü; ha-
a ¿ n ^

i '  s e is  amena®, se había prestodo dócilmente á entre-

1®  T a n e  a o i r i M o  el decreto de los ininisidores, en-
vid al'secretario Lanceman de ¿ola, al macero 
escribano de la cansa, Mendibe, con orden i»JP»
cel de la Manifestación á Antonio Perez y a Juan F 
rini Y los entregítóen al alguacil Herrera. nevados á

¿ t a  orden fné camplimentoda, y 1»  pre^s f»® n  
ks misiones secretas del Santo Ohcio, a pesar de sus

El Justicia Mayor hacia traición á los fueros, y todo pasa F
el momento sin contradicción.

Hízose inventario de los efectos de Perez, y  entre eUos se en
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tro un ejemplar de los fueros, un retrato de su padre Gonzalo Pé
rez, y una imagen de Nuestra Señora de los Dolores.

Pero á pê sar de que esta traslación se habia beoho con gran 
diligencia, j  con el mayor secreto posible, apercibiéronse de ello 
algunos, corrió con la celeridad del rayo la noticia, los zaragozanos 
se miraron los unos á los otros, confusos, indecisos, como si los iiu- 
biera aturdido aquella noticia, escandalosa é irritante infracción del 
mas bello de los fueros de Aragón.

Perez se habia preparado.
Sabia lo que se tramaba contra él en el Santo Oficio por medio 

del secretario de la Inquisición Francisco Valles, que le debía aquel 
cargo.

Por otra parte, el inquisidor Morejon era mas aragonés que in
quisidor, estaba de parte de Perez por la cuestión del fuero, y le 
servia en secreto avisándole de todo.

Perez babia tenido tiempo da preparar á sus partidarios.
Los nobles se habían puesto decididamente de su parte.
Entra ellos don Luis Giménez de Urrea, conde de Aranda; don 

.Miguel Martínez da Luna, conde de Morata; don Diego Fernandez 
da Heredia, barón de Barbóles y hermano del conde de Fuentes; 
donjuán de Luna, barón de Purroy; don Martin de Lanuza, barón 
deBieseas; don Martin Espés, barón de Laguna; don Pedro Sese, 
don Pedro de Bolea, don Iban Coscon, y muchos otros señores y  ca- 
Mleros que creían que en la protección de la persona de Perez es
tribaba la salvaguardia de sus instituciones.

Algunos de los mas amigos de Perez, entre ellos don Martin de 
Lanuza, don Pedro de Bolea y  don Iban Coscon, se presentaron en 
la plaza del Mercado donde habia muchos aragoneses del pueblo ó 
del ffitado llano que se ocupaban del asunto sin saber qué hacerse 
ni qué partido tomar; pero todos estaban ansiosos por arrojar el g ri
to de contrafuero y libertad y tomar las armas.

Pero la circunstancia de haber dicho el alcaide de la cárcel de 
los Manifestados al conde de Moraia que babia entregado los presos 
|»r una orden terminante dei Justicia Mayor, los tenia confusos 
por la veneración que profesaban á aquel alto magistrado.

Las masas populares son como el mar: permanecen sin olas si 
I» hay un viento que impulsa sus aguas.

El viento que necesitaban los aragoneses vino á ser la oscitación 
de los amigos de Perez.



]^72 BBCLAVA

Los nobles, como siempre, se ponían al frente de una conmo
ción popular.

Las voces de contrafnero y  libertad sonaron al ñn.
Como por encanto, se llenó la plaza del Mercado de una multi

tud  inmensa, y no se vieron por todas partes mas que rostros colé
ricos, y  arcabuces, y picas, y espadas, y  todo género de armas, en
astadas y  arrojadizas.

No se oía otro grito que ¡Aragón y  libertad! ¡contrafuero!
Y los viejos, y las mujeres, y  los niños, iban envueltos entre 1^ 

hombres que adelantaban todos como una tromba hacia el palacio 
del Justicia Mayor, llevando á su cabeza á todos los nobles arago
neses que estaban en Zaragoza, menos al marqués de Almenara y 
alguno qne otro vendido al rey ó temeroso.

Las puertas del palacio, aunque eran fuertes, fueron rotas al 
primer empuje, como si hubieran sido de papel; atropellados los 
moceros y  los alabarderos del Gran Justicia, y  la cabeza de aquella 
multitud furiosa penetró hasta la sala del Consejo,^ donde estaba 
don Juan de Lanuza con sus cinco lugartenientes y secretarios, 
ocupándose de la administración de justicia.

Al ver aquella irrupción formidable de hombres armados, vio
lenta, aterradora, amenazadora, don Juan de Lanuza, que era un 
joven de veinticinco años, débil é irresoluto, y que por debilidad é 
irresolución habla tomado la resolución mas peligrosa qne podia 
tomarse en Aragón, esto es, la de quebrantar los fueros, se levantó 
jálido y aterrado, y dijo á los nobles en el momento que salvaban 
la barra, espada en mano:

__¿Por qué hacéis esto? ¿no sabéis que este lugar es sagrado é
inviolable?

—Sagrado ó inviolable, sí, dijo el conde de Morata, cuando se 
sostienen los fueros por el Justicia Mayor con el valor de un ara
gonés; ñero cuando el Justicia Mayor se aterra y  rompe los fueros 
por servir á la tiranía, ó los vende como una mujercilla, este lugar 
no es inviolable, y se entra en él en nombre de la libertad de Ara
gón, para sacar hecho pedazos al Gran Justicia traidor.

Don Juan de Lanura, se defendió diciendo:
—Conde de Morata: yo no he faltado á los fueros ni he sido 

traidor, porque los procesos del Santo Oficio sobre materias de fé, 
estíin exentos de los fuere®.

Dejaron estas palabras perpleja tanto al conde de Morata y a
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los demás nobles, como á los de la multitud que habían penetrado 
en la sala del Consejo, y para salir de dudas y  por un movimiento 
simultáneo, se fueron á la sala da la diputación que estaba en el 
mismo palacio del Gran Justicia, y  los partidarios de Perez logra
ron arrastrar consigo á algunos diputados, y  los llevaron á la sala 
del Consejo para que intimasen al Gran Justicia restituyese los pro
as de que se había apoderado el Santo Oficio á la cárcel de la Ma
nifestación.

Don Juan de Lanuza contestó á los diputados lo que había res
pondido anteriormente, y los diputados se dieron por satisfechos, y 
dejaron el negocio en el e.stado en que estaba.

Desesperados los amigos de Perez, se decidieron á buscar su 
apoyo en el pueblo, y  con el que ya tenían reunido, salieron del pa
lacio del Gran Justicia y  corrieron por las calles gritando desafora
damente coutrafuero y  libertad, y  haciendo tocar á a r r o t o  todas 
las campanas de las iglesias y monasterios junto á que pasaban.

Toda la población de Zaragoza salió instantáneamente armada 
á la calle, y ios sublevados, acaudillados por los principales de la 
ciudad, entre los cuales iba Gil de Mesa, el fiel criado de Antonio 
Perez, corrieron furiosos á la cárcel del Santo Oficio, al mismo 
tiempo que otra gran parte corría airada á asaltar la casa del mar
qués de Almenara, á quien acusaban de traición y  de haber sido la 
causa de lo que sucedía.

Los sublevados acometieron las puertas y  los balcones de la 
casa del marqués de Almenara; pero los criados de este las habían 
cerrado, y en vano procuraron los acometedores romperlas á tiros y 
á pedradas.

Al ver lo infructuoso de sus esfuerzos, porque la casa era muy 
foerte, y  á mas de esto, los de adentro, desde lo alto de ella, la de- 
feMian, se valieron de un medio ingenioso.

Uno de los sublevados, llamado Gaspar Burees, se fué al tribu- 
mi del Justicia Mayor, que estaba siempre abierto para todo ara- 
g®és que tenia necesidad de querellarse, y declaró que un primo 
sayo llamado Domingo Burees que acababa de l l ^ r  de América, 
había sido preso por el mai-qués de Almenara y  encerrado contra 
foeio en la casa del marqués.

Dju Juan de Lauuza conoció adónde iba el tiro, pero no pudo 
«usarse: era indispensable registrar la casa del marqués, para cer- 
e « r s 8 de á  era cierta ó no la queja.
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Dió, pues, orden á un macero y á un secretario para que fuesen 
con Burees á la casa del marqués, y  la hiciesen franquear para 
manifestar al Domingo Burees si en ella se encontraba.

La situación del marqués de Almenara no podia ser mas ter-
rible. _ . .

Si desobedecía las órdenes del Gran Justicia, se hacia reo de 
muerte por delito de alta traición: y si las obedecia, se entregaba 
sin defensa á los sublevados.

La casa estaba cercada por una multitud rugiente: no había 
medio de escapar.

El marqués prefirió arrostrar de los dos peligros el mas remoto, 
y  se negó á abrir la puerta, y por medio del macero y del secreta
rio, avisó al Gran Justicia del peligro en que se encontraba.

Acudió Lanuza y encontró cercada la casa del marqués por una 
m ultitud de mas de tres mil hombres armados y decididos á M o.

Solo el respeto que se tributaba á la persona del Gran Justicia 
pudo impedir que los sublevados penetrasen con Lanuza por el pos
tigo, que se abrió para darle paso, acomparxado de Burees.

Mientras Burees hacia el papel de buscar á su primo, que no 
podia encontrar, los nobles amigos de Perez intimaron al asesor 
que con algunos arcabuceros había quedado guardando el postigo, 
que si no intimaba al Justicia Mayor prendiese al marqués de Al
menara, él seria tenido por traidor.  ̂ ^

Aterrado el asesor por esta amenaza, llamó á voces al Justicia 
Mayor, y  habiéndose asomado este á una ventana, el asesor le inti ■ 
mó en nombre del reino de Aragón y á grandes voces, pusiese pre
so al marqués de Almenara. .

El pueblo gritaba de una manera horrible contrafuero y liber
tad, y se seguían disparando tiros sobre las puertas y las ventanas
de la casa del marqués. _

El Justicia Mayor respondió que nadie podia apellidar con - 
fuero y  libertad antes que él diese este grito, y que si no se apci- 
guaban y  se xetámban, haría apuntar los nombres de los a 
dores por un notario, y  los perseguiría como rebeldes comuneros.

Estas palabras, harto imprudentes en aquellas circunstancial 
irritaron á los sublevados, que abogaron la voz de su Gran Justic» 
al grito unánime, te ríb le , de ¡Aragón y libertad! ¡con 
¡mueran los traidores!

' Al mismo tiempo la mayra* parte de 1(® sublevados disiara™
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SUS arcabuces, pero contra las puertas y  las ventanas de la casa, 
no contra el Gran Justicia, á quien todavía se conservaba mucho 
respeto.

Aterrado entonces Lanuza, como habia sido débil para ceder á 
los deseos del rey, lo fué, cediendo á los del pueblo, é intimó al mar
qués de Almenara se dejase conducir á la cárcel para terminar de 
aquel modo la insurrección.

Sabia demasiado el marqués de Almenara la suerte que le es
peraba si salia de su casa, y se negó á ello.

Débü aún Lanuza, volvió á salir á la ventana, hizo esfuerzos 
inútiles para que se retirase el pueblo, y le exacerbó mas y  mas.

Los gritos eran ya espantosos; muchos hombres batían en bre
cha la puerta de la casa del marqués, valiéndose para ello como de 
un ariete de una enorme viga.

La puerta crujía; amenazaba ceder de un momento á otro.
La irritación de los sublevados se habia convertido en furor.
Desconocían ya la autoridad del Gran Justicia y  pedían frené-, 

ticos, no ya que fuese preso el marqués de Almenara, sino que este 
y sus criados les fuesen entregados.

—Pues bien, dijo entonces el Justicia Mayor; ¿me dais vuestra 
palabra de caballeros, hidalgos y hombres honrados, que si les hago 
salir, no sufrirán insulto alguno sus personas?

—¡Sí, sí, sí! contestaron á grandes voces.
El marqués de Almenara se negó, obstinadamente á salir, á 

jm r  de las seguridades que le daba don Juan de Lanuza.
Entonces este le mandó que le siguiese en nombre del rey por 

el bien y el sosiego de aquel reino.
El marqués de Almenara se resistió aún, como quien sabia que 

iba á ser hecho pedazos.
Pero en aquel momento, los sublevados, que habían roto la 

puerta, subían furiosos por las escaleras, y muy pronto llegaron á 
la cámara donde se encontraba el marqués.

Por el momento protegió á este el encontrarse entre el Justicia 
Mayor y el asesor Torralba.

Los aragoneses estaban demasiado acostumbrados al respeto á su 
Justicia Mayor,

Dejaron, pues, pasar entre el Justicia Mayor y el asesor al mar
qué de Almenara.

Cerraban aquel grupo el mayordomo y el jefe de los criados del
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marqués, rodeados p r  los cinco lugartenientes del Gran Justicia.
Pero al salir á la calle, y  á poco que anduvieron por ella, entre 

la  multitud armada y terrible, se empezaron á oir por todas partes 
desaforados gritos de muera el traidor, muera el renegado, muera el 
perturbador del reino; mientras otros gritaban matarle, matarle, así 
escarmentarán los traidores, y no se atreverán á nuestras libertades.

Llegaba entonces el marqués de Almenara entre los que le ro
deaban á la Seo.

Diego de Heredia y  Pedro de Bolea dijeron á la gente que con
sigo tenian:

— ¡Muera! ¡cuerpo de Dios! ¡muera!
A esta esoitacion, los mas furiosos, perdido ya todo xespto, 

arrollaron al Justicia Mayor, al asesor, á los lugartenientes del Gran 
Justicia y  á los criados del marqués, que pretendían ampararle, se 
apoderaron de él, le quitaron la capa con que se cubria, y le hirie
ron gravemente.

Estas lieridas fueron tres puñaladas en la cabeza y otra en la 
mano derecha, que le hizo solter la espada con que habia intentado 
defenderse.

Hubiera sido muerto definitivamente á no haberle rodeado al
gunos de los caballeros aragoneses á quienes, aunque sublevadí^ 
por los fueros, habia conmovido lo terrible de aquel espectáculo.

No querían estos caballeros ir tan lejos.
Les bastaba con que el marqués fuese encarcelado y juzgado 

por ante el fuero.
L(® criados del marqués fueron del mismo modo maltratadcs, y 

salvado© á duras penas de una muerte instantánea.
¿Pero qué defensa era posible contra un pueblo irritado y tan 

bravo como el de Zaragoza?
Pareció muy peligroso continuar hasta la cárcel de la Manifes

tación, y  ensangrentado, golpeado, magullado, le encerraron en la 
cárcel Vieja, en la que murió á causa de sus heridas, catorce dias 
d^pues.

No teniendo ya con quién ensañarse los que hablan acometido 
la casa del marqués, pero ansiosos todavía de venganza, corrieron á 
aumentar el número de los que habian salido de Zaragoza para ir 
al palacio de k  Aljafería, y arrebatar á la Inquisición las perronas 
de Antonio Perez y  Juan Francisco Mayorini.



CAPITULO X,

B e  cómo se vió  lib re  Antonio Perez.

En la Aljafería tenia lugar un tumulto semejante al que había 
tominado de una manera tan funesta en la casa del marqués de 
Almenara.

Pero la Aljafería era muy fuerte, y mucho mas enérgicos los 
inquisidores que el Justicia Mayor.

Se negaban rotundamente á entregar los prisioneros.
Para obligarlos á ello, don Pedro de Sese mandó traer muchas 

«retadas de leña, con intención de poner fuego á la Aljafería.
La Inquisición estaba á punto de ser tratada como ella trataba 

i  te  demás.
Entre tanto, los sublevados se estrechaban alrededor del casíi- 

i>, gritando ébrios de rabia:
—¡Hipócritas castellanos, entregarnos al seSor Antonio Perez y

á «  compañero, ó morís entre las llamas como vosotros muíais á los
teaás!
^ Entonces, el virey de Aragón, don Jaime Ximeno, aterrado por 
s  giro espantoso que tomaban las cosas, se trasladó al palacio de la 
Alpfaa, acompañado del doctor Monreal, dependiente del ar2nbis- 
|o de ^ragoza, Bobadilla.

sublevados rodaron el coche del virey, y  le dijeron:
TOMO II. 23
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-V irc y . Imcednos justicia; defended nuestros fueros j  Hberla-

■̂“ÍKaÍtíjos, contestó d mey, que yo os haré justicia, y os
mi arelaré vuestros fueros y  libertades.
^ Una aclamación inmensa contestó á las palabras del virey.

El arzobispo Bobadilla escribió por su parte a los inquisidores.
r r ^ ' e . » r q u . e ^ —

t r ^ l X ° n i o ° P a í  y i  su compukero á b  cárcel de los Manifesta
dos, jnes entendiendo el pneblo que por f
p r  delito de heregia, no so inquietara y dejará hacer al Sa

*  inquisidores Hurtado de Mendosa,
Moreioná obrar de acuerdo con los consejos del arzobispo, p ro  e 
fa m rW in a  de Medrano leástia , alegando qne era una debihW 
indigno del Santo Oficio ceder 4 las amenazas de niia msnrreccim

” l)Sdieron, pues, los inquisidores no j,

horrenda catástrofe qne amenazaba.  ̂ ,
Llegó en esto otra carta del arzobispo, en 9™ ^  ^

« 4,áo i  las cosas se hacia cada vez mas amenazador, y  qne IM su

“ ?iS í,-SS .K X ÍP ‘-S

.  * C . '.  1-

"  L  « ñ b  vida, consideren, pues, todo esto vuems merce

des, y  no dUaten la entrega de los presos.»
intimidado al fin Bolina de Medrano, que era el gravo obatte
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lo para la entrega de los prisioneros, cedió al fin, y  entregó á Porez 
y á Mayorini al virey y  á los condes de Aranda y  de Morata.

Eran las cinco de la tarde.
Los inquisidores, sin embargo, al entregarlos, no habían renun

ciado á su derecho.
Intimaron al virey y á los condes de Aranda y de Morata para 

que los guardasen cuidadosamente, y  para que la cárcel de.la Ma
nifestación fuese para ellos como la cárcel del Santo Oficio.

Los zaragozanos recibieron con un ardoroso entusiasmo, con fre
néticos gritos de alegría, con ardorosos vivas á la libertad, á Anto
nio Perez y á Mayorini, y  los metieron en su coche.

Pero como no viesen todos á Perez, el virey le suplicó se pusie
se de pió para que todos se asegurasen do que había sido sacado de 
la cárcel del Santo Oficio. .

El tránsito desde esta á la de la Manifestación fué una verdade
ra marcha triunfal.

El pueblo entero de Zaragoza seguía el coche de Antonio Pe
rez, y las casas de las calles por donde pasaba estaban colgadas con 
tapices qne se habían puesto apresnradamente.

Los qne iban alrededor del coche de Perez, le decían:
—Señor Antonio Perez: mientras esteis en la cárcel de la Ma

nifestación, asomaos tres veces al dia á la ventana para qne os vea
mos y sepamos que estáis allí, y  no os han hecho agravio ni á vos 
ni á nosotros, rompiendo nuestras libertades.

El tumulto cesó en el momento en que Perez y  Mayorini estu
vieron puestos de nuevo bajo k  protección de los fueros, y  los zara
gozanos se retiraron á sus casas contentos y satisfechos, sin pensar 
a  k  tormenta que les amenazaba, y  que ya avanzaba sobre ellos.

Envióse inmediatamente un correo á Madrid con cartas del Jus
ticia Mayor, del virey y del ai-zobispo, en que se hacia una re - 
kion estensa de todo lo que había acontecido el 24 de mayo 
É 1591.

El rey oyó además este relato de boca del mensajero, y  sin in
mutarse, án  perder ni un solo momento su imperturbabilidad, le 
áijo:

—Está bien, idos; ya se proveerá.
Se quedó solo, leyó detenidamente los despachos, y cuando los 

tebo leído, murmuró colérico:
—¡L« aragoneses! ¡sus fueros, sus libertades, esto es, su inso-
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leneia! ¡ah! se han atrevido contra mí; me han creído tan débil 
como sus antiguos reyes: ¡ah! os habéis engañado, aragoneses; el 
rayo no responderá inmediatamente al ultraje, no: tengo contra mí 
al turco en el Mediterráneo; me amenazan los ingleses en el Océano; 
el prior de Ocrato revuelve á Portugal; los rebeldes Países-Bajos en
tretienen mis ejércitos; la liga con los católicos franceses contra los 
hugonotes es un asunto sagrado que no puede desatenderse: gózate 
en tu  triunfo, escarnéceme, confia, Aragón; pero ¡ay de ti y  de 
tus fueros! ¡ay del traidor Antonio Perez!

Sobrevinieron transacciones de arreglo.
El rey sabia cuán patente, cuán tenaz, cuán bravo era Aragón, 

y  estaba dispuesto á olvidar lo pasado si los aragoneses se sometían
de nuevo á su autoridad.

Los aragoneses, por su parte, estaban también dispuestos a 

csdor •
Habían vuelto sobre sí; les imponía respeto el p der de Felipe II, 

se habían enervado algo en los setenta y  cinco años que habían 
trascurrido desde que estaban sometidos á la dinastía castellana, y 
no tenían una gran seguridad de defender la integridad de sus fue
ros sin esponerse á perderlos todos.  ̂ ■. i- i ■

Había pasado el momento de la efervescencia, y se había olvi
dado á Perez, que no había sido otra cosa que una causa.

Se llevó, pues, á cabo una transacción.
La utihdad de esta transacción debió parecerle tanto mas evi

dente á Felipe II, cuanto que el inquisidor Pacheco, habiendo em
pezado en Madrid el 15 de julio de 1591 una instrucción secreta 
acerca de los desórdenes del 24 de mayo, descubrió proyectos caiE- 
ces por su naturaleza de despertar la desconfianza del rey._

El inquisidor Pacheco tomó declaración á algunos testigos, en
tre los cuales se contaban Gerónimo Chalez y Juan Francisco 
ralba, lugartenientes del Justicia Mayor, á quienes se había de
puesto de sus cargos, y  se les había obligado á salir de Zaragoza
p r  haberse mostrado contrarios á Perez.  ̂ . j  *1

Eran otrw testigos tres de los altos criado» del marqués de 
manara, Antonio Añon, paje de Perez, y  su denunciador Bus- 
tamante, p r  tan largo tiempo adicto á su persona, y en tan 
posición p r a  conocer sus designios. Este declaró que era tanta » 
soberbia y arrogancia de Perez, que le había oido muchas v W  »  
d r , en el tie m p  que estuvo á su servicio: que había de hallare li-
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bre en Jas primeras Córtes que hubiese y á que asistiese el rey, y 
que le había de pedir le restituyese doscientos mil ducados que le 
había hecho de daño, y asimismo, que había de hacer que reforma
se el tenor de Ja separación que su majestad había hecho en Za
ragoza.

También añadía que le había oido decir; «Que iría á las Cdrtes 
con cuatro reposteros, cuales habían de ser en cuatro partes: las es
quinas del repostero pintados grillos y cadenas; y  en el medio ten
dido un potro, y  por la orla, castillos y cárceles, y junto al potro, 
unas letras que dijeran: gloriosa pro prannio; en lo alto y en lo bajo, 
decora pro fide^ y  en el medio una letra en castellano que dijese; 
barato desengaño^ cual declaración de las dichas letras y significa
ción de las demás cosas, era muy descomedida según él la declara
ba. Y esta traza de reposteros y  letras las hizo sacar en un  papel 
por medio del maestro Basante, que leía gramática; Y este que 
declara dió ocho reales por mandado del dicho Antonio Perez al 
maestro Basante, para que se diesen al pintor que había puesto en 
un papel, con sus colores azules y amarillos, la muestra de los di
chos reposteros.»

Y también decía;
«Que en Nuestra Señora del Pilar había de poner una lámpara 

grande, mayor que ninguna las que aUí estaban, de píate, y por 
afuera, en un cerco alrededor, había de estar una letra en latín que 
dijese: Captivus pro evassiojie ex voto rediií: majora redituros pro 
uxoris nalorumgiie liberatione de populo barbaro trague regis inigui 
et de potestate judicum, se men Chaman. La cual lámpara decía que 
había de poner en razón de haberse huido de Castilla.»

Pero la declaración de Diego Bustamante era mucho mas gra
ve, aunque no denunciaba mas que hechos y  dichos del tiempo de 
la estancia de Antonio Perez en Zaragoza.

Decía que hablaba Antonio Perez con palabras insolentes y so
berbias contra el rey nuestro señor y sus ministros, y que JVIarco 
Craso había estado seis meses escondido en una cueva, y  despues 
Iwbia triunfado de sus enemigos, y que podría ser que viniera 
tiempo en que el marqués de Almenara tuviera á buena suerte es
calarse á uña de caballo, y  que Kodrigo Vázquez, al cual no llama- 
la presidente, no hallaría cueva donde poder esconderse, todo esto 
«nenazando revueltas y  alborotos en España: y  decía, que el du
que de Saboya también se había de perder, porque se quería levan-
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tar demasiado, y q̂ ue toda Italia le traia sobre ojo, y qae Vandoma 
babia de venir á ser monarca de todo, y  que era un gran principe 
7  gobernaría muy á gusto de todos, y  que si Aragón le creyese, se 
baria repilbbca como Veneoia ó Génova, y así saldría de Castilla, y 
que á aquel reino seguiría toda la corona de Aragón, y en caso que 
no tuviese fuerzas contra el rey nuestro señor para salir con esto, 
se podrían dar á Francia, adonde los abrazarían con las condicio
nes que ellos quisiesen pedir.

Además, este que declara, entrando y  saliendo algunas veces 
en el aposento del dicbo Antonio Perez, vió y entendió que trataba 
con don Pedro de Bolea y  con don Juan de Luna, no juntos los dos, 
sino diversas veces cada uno de por sí; y decía á este y a los de
más, sus criados, que los que le seguían y servían tu v y e n  buen 
ánimo y  no se cansasen, porque cuando este tiempo llegase, les 
baria hombres; porque el dicbo Antonio Perez se persuadía que ha
bía de tener en todo mucba mano, y  que por su cabeza se habían

A mas de esta declaración que dio en 25 de agosto Diego B u^ 
tamante, el 23 de jubo babia dado otra en que decía, que Antonio 
Perez segnia una muy estrecha correspondencia con su amigo on 
Baltasar Alamos y Barrientes, que residía en Castilla, en la que 
se trataba de las grandes esperanzas que abmentaban de hacer
una revolución en aquella parte de España.

«Animo, señor, escribía don Baltasar á Perez, que Dios vuelve 
por nosotros; buena va nuestra cansa: plagas vienen sobre r a 
món; vuestra merced no desmaye, pues Dios le toma por sugeto 
como á Moisés para castigar la dureza de Faraón.»

En otras cartas decía: _ v /tí :
«Que andaba ya muy adelante la traducción del Cornebo Táci

to y  que debajo de estos nombres Tiberio y Seyano, tocaba mnch^ 
puntos de la historia, porque no se retardase tanto_ en salir en pu- 
bbco algo que entendiesen los amigos, y que seríala señálenla 
margen; y  muchas otras cosas que escribía, como d i s c u ^  de Es
tado, esperanzas de rebeüones en Aragón, y aun en Castilla, ue 
cosas de Francia, del Papa (que era Sixto) y  de Yenecia y o t r o ^

Todo esto no eran mas que puras ilusiones de un espíritu estra-
viado por el orgullo, la ambición y  la vengan^. i • ,4«

No obstante, estos sueños de Perez parecían haber tomado cieno 
carácter de certeza y gravedad con la revolución de Zaragoza.
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Así es, que Felipe II aceptó sin vacilar el arreglo que se le ofre

ció por los principales aragoneses, despues de muchas deliberacio
nes j  perplejidades.

Al principio pensaron los zaragozanos en enviar una embajada 
al Papa para qne pusiese sus fueros antiguamente consagrados por 
el apoyo y aprobación de la Santa Sede, al abrigo de las invasiones 
de la Inquisición.

Pero este proyecto no se llevó á cabo; los miembros de la dipu
tación permanente del reino adoptaron otro.

Convocóse una junta, primero de cuatro, luego de trece juris
consultos, para someter á su examen la interpretación de los fueros 
en el conflicto originado por el pueblo entre el tribunal del Justicia 
Mayor y  el del Santo Oficio.

Estos trece jurisconsultos declararon que el derecho de Manifes
tación de los fueros no podia espirar sino por sentencia definitiva 
del Justicia Mayor, y  que por consiguiente anularla como habían 
hecho los inquisidores era un conlrafuero; pero que no lo era el sus
penderla, y que si por medio de segundas letras enviaban á buscar 
á los presos, no obstante cualquiera manifestación, los lugartenien
tes del Justicia estarían obligados á entregárselos.

Esta era una interpretación violenta del fuero, arrancada por la 
debilidad y  por el temor, y  que en ninguna manera podia satisfa
cer á los aragoneses.

El tribunal del Justicia y la diputación permanente de las Cor
tes, admitieron esta interpretación que entregaba á Perez y á Ma
jorini indefensos al Santo Oficio.

El conde de Morata, el de Bástago, el de Villahermosa y la ma
yor p r te  de los nobles aragoneses la admitieron también, y  los 
magistrados de Zaragoza ofrecieron sostenerla con todo su poder, y  
hacer que el clero se adhiriese á ella.

Y no solamente hicieron esto, sino que hasta los mas amigos 
de Perez manifestaron que deseaban servir al rey y  concluir con 
las turbulencias.

Esto era abandonar á Perez.
Y llegaron á mas: intentaron persuadir á Perez de que lo mejor 

que podía hacer era someterse al tribunal del Santo Oficio y trasla
darse á su cárcel, para obtener así mejor su misericordia.

Y anadian, que de no hacerlo así, se perdería él y se perderían 
eH« sin poderle ser útil.
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Perez contestó: ,
—Nino'uno qne bien me quiera puede aconsejarme i-al cosa; por-

aue ir yo á la Inquisición seria lo mismo que ir á acabar con nü 
^ d a  Y con.mi bonra: y mas estando allí Molina, mi capital enemi- 
so  que vertería gustoso su sangre por beber la mía; tan sediento 
está de ella. Si él no estuviera allí, ya me hubiera yo entregado 
m ü veces en manos de Morejon ó de cualquier otro que me juzgara
sin pasión y  en justicia.

Perez enfermó á causa de la ansiedad en que se encontraba, y 
del duro tratamiento, que sabia, se daba en Madrid á su familia.

Se babia apoderado da él una ardiente fiebre: sin embargo, no 
decayó por esto su ánimo, y  viéndose amenazado de cerca por una 
pérdida completa, se esforzó en buscar los medios para salvarse.

Escribió ó bizo imprimir un folleto ó pasquín, como enton<^s se 
llamaba, que se distribuyó profusamente entre el 
les bada ver la animosidad de los inquisidores, la debilidad del 
Justicia Mayor, la perfidia de los jurisconsultos que babim  inter
pretado torcidamente el fuero de la Manifestación, y la cobardía de 
los nobles aragoneses que hablan sucumbido a  su temor al rey.

Al mismo tiempo representaba al tribunal del Justicia Mayor,
contrariando el dictamen de los jurisconsultos.

No habiéndosele contestado, y aumentando cada día el peligro, 
hizo una nueva esposieion al mismo tribunal, á la que tampoco ob
tuvo respuesta. i

Entre tanto los inquisidores lo estaban preparando todo para
trasladarlo sin pebgro de un nuevo alboroto, á la cárcel de la Alja-

' ^ ^ ^ 0  teniendo ya esperanza alguna Perez, mas que la de evadir^ 
de la cárcel de la Manifestación, como se babia 
sion en Madrid, concertó su faga por medio de su fiel Gil de M ®, 
con don Martin de Lanuza, y con otros seis u  ocho amigos, con
cuya adhesión podia contar. , » pa

^Diéronle una lima, con la cual trabajó tres noches Amto^^° 
rez, cortando los hierros de la reja de su encierro. Una noche mas,
V se hubiera conseguido el objeto.

Pero uno de los amigos de Perez, Juan de Basante, tuvo ^ r ú -  
pulos, y  toé 4 consultat coa algunos podres de la Oompama de 

Estos la dieron que estaba obligado 4 revelarlo todo 4

quisidor^.
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Lo hizo así, j  los inquisidores dieron cuenta de ello al Gran 

Justicia, que sorprendió en su faena á Perez, j  le encerró en otro 
lagar mas seguro.

La traslación de Perez á la cárcel de la Inquisición se fijó para 
el 24 de setiembre.

Los inquisidores recelaban un compromiso semejante al ante
rior, ó acaso mas duro.

Pero so les tranquilizó manifestándoles que se habían tomado 
todas las medidas necesarias para que nada aconteciese, y que se 
contaba ademas con los labradores de la parroquia de la Magda
lena.

En vista de esto, los inquisidores espidieron el dia 23 un decre
to por el que se mandaba que el Justicia Mayor y uno de sus lu
gartenientes entregasen á Perez y á Mayorini á la Inquisición.

Llevóle el 24 el secretario Lanceman de Sola al Justicia Mayor, 
que estaba ya en su tribunal con-sus lugartenientes.

Hizo en seguida el Justicia Mayor llamar á los diputados del 
reino de Aragón y  jurados de la ciudad de Zaragoza para conferen
ciar con ellos.

Dióse cuenta en público del negocio.
Los diputados y ios jurados consintieron en que se entregasen 

á Perez y á Mayorini á la Inquisición.
Entonces se dió lugar á la última formalidad oficial.
El lugarteniente micer Gerardo Clavería subid al tribunal, 

abrió la audiencia, y el escribano de la causa Juan de Mendibe, ha
biendo leído las piezas que esta contenía, pronunció la sentencia 
de estradicion en presencia de los abogados, procuradores y demás 
personas que allí había, á quienes requirió le siguiesen y  diesen 
consejo, favor y  ayuda.

Entonces, micer Gerardo Clavería, con gran número de fun
cionarios, se trasladó seguido de un gentío inmenso á la cárcel de la 
Manifestación, que estaba en la plaza del Mercado, y que encontró 
Mupada por tropas del virey, que estaban allí desde las tres de la 
mañana.

Una vez allí, entró micer Gerardo Clavería acompañado de otros 
des lugartenientes en la cárcel de la Manifestación, para sacar á 
Perez y á Mayorini y  entregarlos al alguacil del Santo Oficio Alon
so de Herrera.

Parecía que Perez estaba definitivamente perdido.
TOMO n . 24
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Sin embargo, tenia aún nna sombra de esperanza.
Mayorini, ^ue la echaba de astrólogo, le babia predicbo que sus 

contratiempos cesarían en la luna de setiembre, y Gil de Mesa le 
babia escrito la nocbe anterior manifestándole que nada temiese,
porque velaban por él sus amigos.

Gü de Mesa babia irritado de nuevo los ánimos de los que de
fendiendo á Perez defendian sus propios derechos.

Tanto babia trabajado Gil de Mesa, que el dia 24 p r  la mabana, 
don Diego de Heredia y  don Martin de Lanuza se bailaban reuni
dos en casa de don Juan de Torellas con los hombres que este últi
mo babia traido, y  Gil de Mesa estaba apstado en la casa de Diego 
de Heredia con una porción de lacayos llenos de valor y resolución.

En el momento en que iban á sacar á los presos para meterle® 
en u n  coche y  trasladarlos á la Aljafería, don Martin de Lanuza 
salió de la casa donde estaba con la espada desnuda y  la rodela al 
pecho, y seguido de alguna gente brava que engrosó la del pueblo, 
mandó disparar sobre los arcabuceros que estaban en la calle Ma
yor guardando la plaza del Mercado, los arrolló, y  entró en ella p r  
la puerta de Toledo.

Algunos momentos antes que él, hablan llegado Gil de Mesa 
y  Francisco de Ayerbe, que con u n  mosquete en la mano, seguidos 
áe los lacayos armados de pedreñales y sostenidos por el pueblo, 
hablan atravesado impetuosamente, la calle de la Albardería y pe
netrado en la plaza del Mercado, derribando de la primera descarga 
á los que la guardaban, gritando:

— jLibertad! ¡libertad!
Acometidas á un tiempo y p r  diversos punios las tro p s  dei 

virey, se desbandaron sin resistir, abandonando á los sublevados la 

plaza.
11 virey y  todos los funcionarios que le acompñaban se acogie

ron á una casa y  se encerraron en ella; pero los insurrectos la pu
sieron fuego, y  solo pudieron escapar rompiendo paredes, y fueron 
á refu<riarse en el palacio fortificado del duque de Vülabermosa.

Del mismo modo el lugarteniente del Justicia Mayor y los de
más funcionarios que le acompañaban y  el algnacil del &uto Oficio, 
escaprou despavorida, y  se olieron p r  los terrados, á otras ca^s, 
entrando p eo  despues medio muertos en el palacio del Justicia

Mayor.
Perez ^taba libre,
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Los sublevados le llevaron con Mayorini á casa de don Diego 

de Heredia, y allí, sin perder tiempo, montaron á caballo con Gril de 
Mesa, Francisco de Ayerbe y dos lacayos.

balieron de Zaragoza rodeados de una inmensa muchedumbre 
que los aclamaba, y que fué acompañándoles hasta un cuarto do le
gua fuera de la ciudad.

Corrieron sin parar nueve leguas, hasta que estuvieron fuera de 
Aragón, y  allí, separándose Perez de Mayorini, de Ayerbe y de lo.s 
dos lacayos, continuó solo con Gil de Mesa, y permaneció oculto 
algunos dias en las montañas, saliendo solo de noche á buscar agua, 
y manteniéndose con el pan que había sacado de Zaragoza.

Pero habiendo sabido que tropas del rey le andaban buscando, 
y siguiendo el consejo que le dio don Martin de Lanuza, voMó de 
noche á Zaragoza, donde el mismo don Martin le ocultó en su casa.



CAPITULO. X I.

D e  eim o Felipe I I  iljusllolS en don Juan  do Lennon  los Ineros do
Aragón.

Felipe II había recibido un mensaje del virey de Aragón en 
que daba parte de lo que había sucedido y de las medidas que bahía 
tomado para dominar la insurrección, ofreciendo envwr a la  corte 
diputados testigos presenciales del suceso para que miormasen me-

H  r  su c o s t a m b p e ,  no se alteró: ocultó c o n  s u  terrible
presencia de espíritu el despecho que le causaba la fuga ^
Lcribid al yirey manifestándole que recibiera á los diputada que 
se proponían enviarle y los escuchara con satisfacción, encargándo
le de su parte así lo hiciese saber á quien y como mas conviniese.

Ilo^^^^esty menos sentido de vuestro peligro que ^radecido del 
cuidado Y celo que tuvisteis vos y  los que os asistieron en et ca^ 
del dia 24 de setiembre: de ello os doy muchas gracias, y vos ^ 
m i parte las dais muy en particular á los que á ¡
como lo merece la fidelidad y  amor que en ello mostrasteis 
mi servicio y  en bien de ese reino.—Dado en San Lorenzo á pn- 
mero de octubre de mil quinientos noventa y n n o .-Y o  el rey^

No podia darse mas calma ni mas blandura: pero bajo esta ai«-



DE SU DEBER. 189
rente tranquilidad, Felipe II alentaba los designios de castigar de 
una manera fuerte aquella insurrección que tal brecha babia abier
to en su autoridad.

No se trataba ya de las antiguas leyes y franquicias de aquel 
valiente reino.

Si los insurrectos se hubieran reducido á mantener en la cárcel 
de la Manifestación á Antonio Perez, la cuestión hubiera sido ár- 
dua; se hubiera visto precisado Felipe II á embestir de frente con 
los fueros, en son de tiranía, y probablemente se hubiera ido muy á 
la mano.

Pero los enemigos de.Perez habían visto que tanto el Justicia 
Mayor como la diputación permanente del reino tenian miedo al 
rey, y abandonaban á Perez lavándose las manos como Pilatos.

Los parciales de Perez habían desechado los términos medios, y 
lo habían puesto definitivamente en libertad; es decir, le habían 
robado.

Esto era lo mismo que retar de potencia á potencia al terrible 
Felipe II.

Este no podía dejar pasar pacientemente aquel esoeso sin dar 
un golpe de muerte á su autoridad, sin alentar la tenaz aspiración 
de independencia de los aragoneses, mal avenidos todavía por falta 
de tiempo y de costumbre al dominio de los reyes de Castilla.

La situación cambiaba de aspecto; no era ya solo su venganza 
contra Perez lo que alentaba á Felipe II, sino también el restable
cimiento de la influencia de todo su poder real sobre Aragón.

Felipe II, irritado terriblemente á cansa de la fuga de Perez, no 
vid sin una profunda alegría una insurrección que le autorizaba á 
destruir las leyes que hacían una especie de república adherida á 
k monarquía española, del reino de Aragón.

La suave y tranquila carta escrita al virey,no era otra cosa, 
por decirlo así, que un compás de espera, al cual debía seguir un 
terrible crescendo.

Ordenó, pn ,̂ Felipe II, al mismo tiempo que recibía afectucea- 
mente á los diputados de Aragón, la formación de un ejército en 
Agreda, villa fronteriza de Aragón.

El mando de este ejército se confió á don Alonso de Vargas, 
hombre de oscuro nacimiento y de no grande dotes mñiíares, pero 
áegamente leal á Felipe II, y con muy pocas relaciones en el reino á castigar el cual se le enviaba.



190 LA ESCLAVA
Alarmáronse al ver un ejército delante de sus fronteras, y el 27 

de octubre don Diego Fernandez de Heredia, don Pedro de Bolea, 
don Miguel de Sese, don Baltasar de Guisa, don Juan de Aragón, 
don Juan deMoncayo, don Juan Agustín, don Martin de Lanuza, 
lilanuel don Lope, Cristóbal Irutin y muchos otros, intimaron á la 
diputación permanente á que tomase medidas necesarias para la 
defensa del reino, según el fuero del año 1300. é impusiesen pena 
de muerte con arreglo al fuero de 1361 al general Vargas y á sus 
soldados, si osaban poner su planta en son de guerra en el territo 
rio aragonés.

Los diputados pidieron auxilio á todas las ciudades de Aragón, 
y exigieron á las diputaciones permanentes 'de Catalana y Valen
cia socorros, eu ejecución del tratado convenido entre los tres paí
ses, dado el caso de que fuese acometido uno de ellos.

Manifestaron al mismo tiempo enérgicamente al rey, que la 
entrada de un ejército en el territorio aragonés seria unâ  patente 
violación de los fueros, por lo cual se verían compelidos á resistir 
con todas sus fuerzas.

E 2 de noviembre les contestó Felipe II lo siguiente:
«Diputados; todas vuestras cartas ¿e recibido, así las que es

cribisteis con vuestros mensajeros, como las que despues me en- 
viásteis de 28 y 27 del pasado. Con mucha confianza quedo de que 
en todo lo que se ofrece y en el acto y respuesta que se os presen
tó, habréis procedido como buenos y leales vasallos, conforme á 
vuestras obligaciones, especialmente no entrando como no entra 
mi ejército á ejercitar jurisdicción, sino que yendo de paso á su 
jornada de Francia hace alto á dar fuerzas y calor á la justicia 
para que se pueda ejercitar por mano de los ministros de la nato- 
raleza de este reino i  cuyos oficios compete. Y así en tratar de si el 
ejército entra á ejercitar jurisdicción y á hacer daño, os habéis 
hecho ofensa á vosotros mismos en pensar tal cosa, y se la hacen 
muy grande los demás que á esto se persuaden, y sobre tan vaao 
fundamento hacen respuestas y ofrecimientos, y en todo ello deŝ  
confian de lo que deben. Fuera muy bien que se hubieran escusa- 
do lo uno y lo otro, y pues lo que se hace importa tanto al bien de 
todcB, os encargo mucho que acudáis vosotros á ello por vû tra 
parte, y á que no lo los principales delincnentes, que se sabe 
que son los menos, para envolver en bus culpas á tantos como hay 
bien intencionados, cuya opresión manifiesta y engaños con que
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los procuran inducir me obliga al espediente que en el remedio sea 
dado, que será con harto mayor benignidad de la que ellos me dan 
lugar á que use, como lo entendereis mas particularmente cuando 
ahí llegue don Francisco de Boija, marqués de Lombay, á quien en
vió para enteraros de esta verdad. Vosotros entre tanto procurareis 
desviar pretensiones y respuestas tan voluntarias y escandalosas 
como la que se os ha hecho, que va mas encaminada á desasosegar 
todo ese reino, que á procurar reparo de fuero alguno ni de liber
tad, pues es cierto que no hay prueba de ello en la entrada de 
mi ejército: antes siempre mi voluntad ha sido y es de que los 
fueros se conserven, y de usar de toda la benignidad que hubiere 
lugar, y favoreceros poniendo en paz el reino y en perfecta concor
dia, procurando conservar en buena opinión y fama á mis súbditos. 
Y  así, siendo este mi intento, será en mucho cargo y culpa de los 
que no quisieren entender mi voluntad; vosotros enterareis y sa
tisfaréis de ella como aquí se dice, para que por ninguna parte 
puedan tener escusa los que, sahieudo esto, voluntariamente se
quisieren perder.—Dado en el Pardo á 3 de noviembre de 1591,_
Yo el rey.»

Pero los diputados confiaron muy poco en esta carta, encamina
da á sorprenderlos; consultaron con arreglo al fuero á trece juris
consultos, los cuales fueron de dictámen que la entrada de nn ejér
cito castellano en Aragón debía considerarse como una violación do 
te fueros, y resistirse á todo el poder del reino.

Por consecuencia, la diputación permanente, el Justicia Mayor 
y sus lugaríeuientes, declararon el derecho y la necesidad de po
nerse en defensa.

Se apellidó un armamento general.
Pwa capitán general del ejército que se reuniese, se nombró al 

Jtócia Mayor don Juan, de Lanuza, y maestre de campo á don Mar
tin da Lanuza.

Para constituir el arma de artillería, se apoderaron de los caño- 
ña existentes en el palacio fortificado del conde de Villabermosa.

Pero ni Cataluña ni Valencia ni ninguna ciudad de Aragón, á 
eseepcion de Teruel y Albarracin, les enviaron hombres ni dinero.

Zaragoza se quedo' aislada, lo hemos dicho ya.
El fK)der de Felipe II era formidable, aterrador, y no podia me- 

con él Aragón sin la certeza de ser vencido.
Al mismo tiempo, cuatro diputados aragonâ s autorizados pr
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el oían Justicia y por la diputación permanente, se presentaron en 
Agreda á don Alonso de Vargas, y le notificaron que tanto él 
como sus soldados incurrirían en pena de muerte, si pasando la 
frontera entraban armados en el territorio aragonés.

Vargas se encogió de hombros y les contesto con altivez:
—En Zaragoza alegaré mi justicia y mi derecho.
No había ya que dudar: la respuesta de Vargas era una decla-

^^TpenJ^despedidos los diputados, el ejército castellano p ó̂ la 
frontera en número de diez mil infantes y mil quinientos caballos 
entre ginetes ligeros y arcabuceros montados, con un gran tren de 
artillería y un gran repuesto de víveres y mamelones.

En cumto recibió la noticia por los corredores don Juan de La- 
nuza, mandó tocar á arrebato, desplegó el estandarte de San Jorge, 
y al grito de contrafuero y libertad apellidó á las armas a todos los

''T seguida salió de Zaragoza con unos cuatro mil hombres, y 
á tres leguas de la ciudad esperó al ejército castellano. ^

Las tócasas fuerzas populares que le seguían no eran a propósito 
ni aun para intentar la resistencia contra las tropas reales, bien ar
madas y pertrechadas, y compuestas en su totalidad de soldados vw- 
^rrJtuUradoB d los sufrimientos, al combate y á la yic on.

Por otra parte, don Juan de Lanuza, como ya hemos ¿icho era 
débü y aun cobarda, y conociendo su impotencia y esagerándo a, 
abandonó su ejército, y se retiró á uno de sus castillos.

El diputado don Juan de Luna y un jurado que le acompaña
ba huyeron también, por lo cual, desalentados los aragoneses que 
habían seguido á su Justicia Mayor, se volvieron tumultuosamenh 
á Zaragoza, llevando a ella el terror y el desorden.

lÍ  ara^neses querían ser libres; pero se habían enervdo. y 
debían perder unas grandes libertades que se dejaban arrebatar sm

'^°°'SrAlonso de Vargas, pues, marchó desembarazadamente á 
Zaragoza, y entró en ella el 12 de noviembre.

£itonio Perez escapó el 11, y pasando la frontera franela 
tró en el Bearne, donde le recibió con gran distinción la herm

V?r¿^cu^'militarmente á Zaragoza, y esperó las órdenes del 
rey, á quien díó parte de la ocupación,
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Felipe II aparentó una gran benignidad y un gran deseo de 
entrar en acomodamientos con los aragoneses.

Su comisario don Francisco de Borja, marqués de Lombay, llegó 
el 27 á Zaragoza, y desde el momento tuTO largas conferencias con 
la diputación permanente, á fin de encontrar un medio que coho
nestase el restablecimiento de la autoridad real con la inviolabili
dad de los fueros de Aragón.

En 6 de noviembre, el rey babia nombrado virey de Aragón al 
conde de Morata en reemplazo del obispo de Teruel don Miguel Gi- 
meno, que buen aragonés, al invadir las tropas castellanas su pa
tria, se retiró á su obispado.

El nombramientô de virey, recayendo en el conde de Morata 
que babia tomado una parte activa en los acontecimientos que ba- 
bian producido aquella situación, inspiró confianza á los aragoneses, 
que creyeron que el rey estaba dispuesto de buen grado á un fa
vorable acomodamiento.

Pero la diputación permanente, encastillada en sus fueros, como 
si hnbiera tenido fuerzas para defenderlos, declaró que no podia de
liberar mientras estuviesen en Aragón las tropas castellanas.

En contraposición da esta energía, de esta intransigencia pú
blica, escribieron bajo cuerda una bumildísima y degradante carta 
al príncipe de Asturias, rogándole intercediese con su augusto pa
dre para que los mirase con misericordia.

Esta carta increíble cuando se recuerda la beróíca bravura, la 
indómita altivez de los aragoneses, concluía con este vergonzoso 
período:

«Para esto envía el reino á don Fernando de Aragón á vuestra 
alteza, suplicándole le dé las manos, para que en nombre de todo 
este reino ponga en ellas las esperanzas de nuestro remedio, no des
deñándose vuestra alteza tener con nosotros este nuevo derecho, 
pues seremos suyos desde aquí adelante por misericordia, como lo 
somos por justicia y naturaleza. Guarde nuestro Señor la serenísi
ma persona de vuestra alteza como la cristiandad bá menester.»

Esta bumillacion fué inútil, y no sirvió para otra cosa que para 
demostrar á Felipe II que podría destruir á mansalva aquellas abor
recidas libertades que tanto babian irritado á los reyes sus proge
nitores, desde que Aragón babia dejado de ser reino independiente 
para constituir uno de los estados de la monarquía española.

De repente, á la blandura, al no hacer nada, á las negociacio-
Touo n. 25
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nes, sucedieron los rigores, las prisiones, los terribles tratamientos 
de todo género.

El 18 de diciembre llegó á Zaragoza el nuevo comisario don Gó
mez Velazquez, del hábito de Santiago, caballerizo del príncipe de 
Asturias, portador de las terribles determinaciones de Felipe II.

Al dia siguiente, el duque de Yillahermosa, que descendía de la 
casa real de Aragón, el conde de Aranda, y el Justicia Mayor don 
Juan de Lanuza, llamados al alojamiento del general Vargas, fueron 
presos en cuanto se presentaron.

En vano don Juan de Lanuza había sido débil permitiendo so 
entregase á Perez á la Inquisición, cediendo á la voluntad real, 
buscando espedientes para quedar bien con los unos y con los otros, 
abandonando á los insurrectos de Zaragoza á la aprosimacion de las 
tropas reales.

Era el Justicia Mayor el rey del fuero, la representación demo
crática de las libertades aragonesas, la cúpula en fin de un gran 
monumento.

Al ser destruido el monumento, la cúpula, aunque estuviese 
corroída, agujereada, podrida, inútil, debía caer entre los es
combros.

Era la cabeza, y á ella iba el golpe.
Merecido castigo de la debilidad, de las transacciones, de las va

cilaciones de don Juan de Lanuza.
En el momento en que fué preso, se le avisó de que se preparase

á morir.
—¿Y quién es el juez que ha dado la sentencia? preguntó tur

bado.
—̂E1 rey, le contestaron.
—¿Y dónde está esa órden? repuso.
Diéronle un papel en que había algunas líneas que decían
«En recibiendo esta prendereis á don Juan de Lanuza, Justicm 

de Aragón, y tan pronto sepa yo de su muerte como de su pri
sión.»

Esta órden es moralmente un retrato completo de Felipe II.
—¡Cómo! esclamó el desventurado don Juan de Lanuza: á mí 

no pueden juzgarme ni condenarme mas que Cortes enteras »n 
rey y reino.

—Eso era antes, replicaron: ya no hay en Aragón mas fueros 
que el fuero real.
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Ya estaba dado el golpe.
La sentencia de Juan de Lanuza contra fuero, era la abolición 

mas lata, mas concluyente de los fueros de Aragón.
Inmediatamente fué llevado á la cárcel, y le entregaron para 

que le preparasen á la muerte, á dos padres de la Compañía de 
Jesús.

Los vecinos de la plaza del Mercado se estremecieron aquella 
noche en altas horas, se taparon las cabezas con las cubiertas de sus 
lechos y temblaron.

Sonaban los golpes secos de algunos martillos en la plaza.
Era que se armaba el cadalso donde al dia siguiente debia ser 

ajusticiado Aragón en la persona de su Gran Justicia.
Pero nadie se atrevió á dejar el lecho, á coger su espada y su ro

dela ó su arcabuz, y á salir á la calle apellidando contrafuero y li
bertad.

Aragón habia muerto; mejor dicho, se habia suicidado.
Lo que se iba á ajusticiar al dia siguiente era su cadáver.
No, no son los tiranos los que matan las libertades de las nacio

nes, sino los cobardes que no las defienden.
Los débiles no tienen mas derecho que llorar en silencio.
Aquellos aragoneses, tan bravos contra inquisidores y contra un 

puñado de alabarderos del virey, callaban dominados por diez mil 
hombres.

Afortunadamente, los aragoneses se lavaron de la sangre de don 
Juan de Lanuza en los dos inmortales sitios de Zaragoza y en la 
brava jornada del 5 de marzo.

Los pueblos padecen enfermedades, largp fiebres, dolorosos pe
ríodos de transición.

En esas situaciones hay que considerarlos con misericordia; no 
t̂án en plena salud, pero la recobran y vuelven á ser lo que eran 

antes de enfermar.
¿Cómo comprendéis á Zaragoza dominada por diez mil hombres 

bajo Felipe II, y doscientos añ(» despues, sin fueros, sin libertades, 
eapitaneada por frailes, resistiendo á un formidable ejército del 
gran conquistador?

Entonces el poder real lo habia corrompido todo.
D̂ pues, España sin rey luchqba por su independencia, y Ara

gón volvia á ser invencible.
Al dia siguiente, el mísero don Juan de Lanuza fué sacado de la
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prisión entre frailes, montado en una mnla, vestido con una loba 
n^ra, y conducido á la plaza del Mercado, donde se alzaba un pa
tíbulo cubierto con negras bayetas.

Allí le degolló el verdugo en medio de una multitud aterrada: 
mas le hubiera valido morir como bueno á manos de los soldados de
"Vargas. .

¡Y quién sabe! Tal,vez el ejemplo de su heroísmo hubiera infla
mado la vieja sangre aragonesa.

Tal vez ante una lucha de gigantes, Felipe II se hubiera visto 
obligado á respetar las libertades aragonesas.

La debilidad de don Juan de Lanuza faó un mal ejemplo; fué lo 
que es la fuga de un general delante del enemigo para su ejérci
to: la dispersión y la derrota.

¡Quién sabe, quién sabe si todo consistió en que Aragón no te
nia una cabeza digna de él!

No podemos hacernos ilusiones; la historia es severa y habla 
muy alto.

Sobre el patíbulo había en un palo un eartelon en que se leía en 
letras enormes:

«Esta es la justicia que manda hacer el rey nuestro señor á este 
caballero, por haber sido traidor y tomado las armas contra su ma
jestad, su rey y señor natural, saliendo contra él al campo con pen
dón, bandera y aparatos de guerra, y por alborotador y conmove
dor de esta ciudad y de las demás universidades de este reino y de 
los reinos comarcanos de esta corona de Aragón, so color de fingida 
libertad. Mandándole cortar la cabeza y confiscar sus bienes, y der
ribar sus casas y castillos; y además de esto, sa le condena á las j»- 
ñas en derecho establecidas para los tales.»

La airada justicia ejecutada contra don Juan de Lanuza, cansí 
una consternación general en Aragón, que veneraba como una e «  
santa á su primer magistrado, y había fijado aquella veneración en 
la familia de los Lanuzas, en la cual venia siendo hereditario aquel 
cargo desde ciento cuarenta y dos años antes, en que Alfonso V 
había investido con aquella alta dignidad á Ferrer de Lanuza 
en 1450.

No fuó esta la única ejecución. El duque de Villahermosa, que 
había cumplido como buen aragonés d’efendiendo los fueros y las 
franquicias de su imíria, había sido sacado de ella y decapitado en 
Búrgos.
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El conde ds Aranda no fné ajusticiado, porpe se escapó del pa

tíbulo, muriéndose tal vez del susto en la cárcel de Alaejos.
Pero los barones de Barbóleŝ .de Purroy, de Sietamo, don An

tonio Ferriz de Lizana, don Juan de Aragón, Francisco Ayerbe, 
Dionisio Perez de San Juan y muchos otros caballeros, y un creci
do número de labradores y artesanos fueron ajusticiados, y el mis
mo verdugo Juan de Miguel, que fué ahorcado por su ayudante, 
librándose solo de este espantoso ajusticiamiento don Martin de La- 
nuza, barón de Biesoas, gracias á haberse fugado á Francia, lo que 
no impidió, sin embargo, se le sentenciase á muerte, y como á los 
demás caballeros ejecutados, se le confiscasen sus bienes, se le der
ribasen sus casas y castillos, se arasen sus solares y se sembrasen 
de sal, y se le declarase traidor, lo que constaba en una inscripción 
grabada en un poste infamante fijado en los solares arrasados.

Despues de esto, Felipe II espidió un decreto de amnistía que 
venia á ser una espantosa lista de proscripción, por el inmenso nú
mero de personas de todas clases y condiciones que fueron es- 
cluidas.

En este documento, fechado en 24 de diciembre de 1592, se re
cordaban todos los desórdenes que habían tenido lugar en Aragón 
con mengua de la autoridad real y del servicio de Dios, la criminal 
miada con que habian marchado contra su ejérdlo y estandartes 
reales, se ponderaba la-suma benignidad que habia mostrado en el 
emligo de los culpables, que hubiera podido sentenciar en mayor nú
mero, y luego añadía:

«Pero teniendo consideración á la gran fidelidad de los de nues
tro reino de Aragón, y como por algunos buenos cuanto mas por 
tantos, se hayan de perdonar muchos malos, usando de la clemen
cia y piedad que es natural, y tan conforme á nuestra inclinación, 
y por el amor grande que tenemos al dicho nuestro reino de Ara- 
gm, y á los naturales de él, deseando por ellos recibir y acoger á 
BÛ tra gracia y amor á los otros que en esto han prevaricado, 
«mfiando que con la fidelidad antigua nos servirán y lo continua
ba de bien en mejor: acordándonos de la obligación que tenemos 
te príncipes de imitar á Dios nuestro Señor, que tantos pecados

perdona; considerando asimismo que la mayor parte de los que 
te han mezclado en las turbaciones pasadas lo han hecho pr falsa 
FTSuasion, violencia, miedo, descuido, y otra fragilidad humana, 
halrous acordado y determinado, con preqer, acuerdo y delibera-
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cion de los del nuestro consejo de Aragón supremo, de remitir y 
perdonar, hacer y conceder la presente nuestra gracia y perdón.»

Los esceptuados de la amnistía eran todos ios eclesiásticos del 
drden secular y regular; todos los nobles que hablan tomado parte 
en aquellos sucesos, los capitanes de las compañías que habían sa
lido de Zaragoza con Lanuza, los alféreces que habían levantado 
bandera, todos los jurisconsultos que habían declarado que se ;^ia 
rechazar la entrada de las tropas reales en Aragón, y ciento diez y
nueve personas mas. ^

La mayor parte de los escluidos se salvó con su fuga a Francia,
y vivió espatriada hasta la muerte de Felipe II.

La tremenda severidad del Santo Oficio se unió al horror de es
tos castigos.

Felipe II era realmente un conquistador, y apelaba al terror
para afianzar su dominación.

Setenta y nueve personas fueron sentenciadas á muerte por la
Inqu isic ión , é infamadas otro gran número.

El dia del auto de fé, á la cabeza de los condenados, iba la esta
tua de Antonio Perez.

El celo déla Inquisición contra este había llegado hasta el pun
to que se había probado, no sabemos cómo, que Gonzalo Perez des
cendía de un tal Antonio Perez de Hariza, judío converso, quemado 
vivo por contumaz en la heregía, en Calatayud.

Está probado históricamente que Gonzalo Perez, secretario de 
Cárlos V, era hijo de Bartolomé Perez, secretario de los embargos 
del Santo Oficio de la inquisición de Calahorra.

Su origen era, pues, noble, lo cual establecieron deposición̂  
precisas y respetables, y fué mas tarde probado hasta la evidencia 
por testimonios auténticos.

Pero á los inquisidores les convenia otra cosa; desecharon las pro
banzas, y se obstinaron, apoyándose en pruebas am âdas, en que 
Antonio Perez era d̂ cendiente de judío quemado por el Santo
Oficio. _ T • • •

Las acusacácmes por las cuales sentenció á Perez la Inquisaa»,
no eran mas graves ni se probaron mejor.

La sentencia terminaba así:
«Invocado e l  nombre del Señor .
Debemos declarar y dwlaramos al dicho Antonio Perez 

victo de her^e fugitivo y pertinaz, fautor y encubridor de
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ges, y por ello haber caído ó incurrido en sentencia de escomuuion 
mayor, y estar de ella ligado, y en confiscación y perdimiento de 
todos sus bienes, los cuales mandamos aplicar y aplicamos á la cá
mara y fisco de su majestad... Y relajamos la persona del dicho 
Antonio Perez, si pudiere ser habido, á la justicia y brazo seglar, 
jara que en él sea ejecutada la pena que de derecho en tal caso se 
requiere. Y porque al presente la persona de dicho Antonio Perez 
no puede ser habida, mandamos que en su lugar sea sacada al auto 
una estátua que le represente, con una coroza de condenado, y con 
un sambenito que tenga de la una parte las insignias y figura de 
condenado, y do la otra un letrero con su nombre; la cual esté pre
sente al tiempo que esta nuestra sentencia se leyere, y aquella sea 
entregada á la justicia y brazo seglar acabada de leer la dicha sen
tencia para que la mande quemar é incinerar. Y declaramos por 
inhábiles é incapaces á los hijos é hijas del dicho Antonio Perez, y á 

nietos por línea masculina, para poder haber tener y poseer 
dignidades, beneficios y oficios, así eclesiásticos como seglares que 
sean públicos ó de honra; y no poder traer sobre sí ni sus personas, 
oro, plata, ni perlas, piedras preciosas, corales, seda, chamelote, 
püo fino, ni andar á caballo, ni traer armas, ni ejercer ni usar de 
te cosas arbitrarias á los semejantes inhábñes prohibidas así por 
derecho común, como por las leyes y pragmáticas de estos reinos é 
î hucciones del Santo Oficio.»

El 19 de octubre de 1593 se publicó el tremendo auto de fé que 
tener lugar al dia siguiente. A las tres, sobre la portada prin- 
del palacio de la Aljafería, se puso el estandarte del Santo Ofi- 

magníficameute bordado de oro.
Los balcones y las ventanas estaban colgados con ricos paños de 

carmesí bordado de plata, y trompeteros y timbaleros re- 
en las ventanas y en el pórtico tocaban una especie de 

ósica estraña ó incesante, que tanto tenia de salmodia como de 
lásica profana.
Llenaban las principales habitaciones del palacio los familiares 

i Santo Oficio naturales de Zaragoza, los comisarios régios llega- 
- de la córte, y el arzobispo de Zaragoza representaba con plenos 
eres al rey.
A ks cinco de la tarde salieron por el pórtico en hileras de á 
i  caballo los alguaciles del Santo Oficio precedidos por trompe- 
s y timbaleros: iban despue, en caballos magníficamente en-
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jaezados y vestidos de gala, los familiares, notarios y comisarios del 
Santo Oficio.

Segara luego, llevado por el conde de Morata, ginete en un so
berbio caballo overo con gualdrapas de brocado, el estandarte de la 
Inquisición, que habia estado puesto en el pórtico de la Aljafería.

Seguían al estandarte una multitud de nobles con los comisa
rios regios, con los tribunales y los altos oficiales del rey en Zara
goza.

Cerraba por fin el acompañamiento el alguacil mayor del San
to Oficio con el secretario del arzobispo, con su palio, familiares y 
criados presidiendo el acto.

Esta procesión tenia por objeto publicar el auto de fé pregonán
dole por los sitios mas pixblicos de Zaragoza, para noticiar las in
dulgencias que se ganaban por asistir y cooperar á, nn acto qne 
tanto, segnn se creía en aquellos tiempos, contribuía á Ja exaltación 
de la fó.

Al salir esta procesión de la Aljafería, entre un gentío inmenso 
qne babia acudido á la novedad, se dió el siguiente pregón:

«Sepan todos los vecinos y moradores de esta ciudad de Zarago
za, como el Santo Oficio de esta ciudad y reino de Aragón celebra 
auto de fó en la plaza Mayor de esta ciudad mañana día 20 de «- 
tabre del presente año, y qne se les conceden las gracias é indul
gencias por los sumos pontífices dadas á todos los que acompañaren 
y ayudaren á dicbo auto. Mandase publicar para que llegue á no
ticia de todos.»

De esta manera se dió el primer pregón, y la misma formulase 
guardó en todos los demás que so fneron dando en los punte eai-
venientes. . . „ ,

Despues, la comitiva de la fé volvió al palacio de la Aljaiem, 
donde se puso de nuevo el pendón hasta el oscurecer que se quitó, 
retirándose á su casa cada uno de los qne habían formado el acwn- 
pañamiento, y la inmensa multitud que habia acudido á la pu
blicación. *

Durante todo aquel dia y aquella noche se construyó en s  pa- 
za del Mercado un teatro ó tablado de ciento noventa piés de 
y ciento de ancho. Desde el plano de la plaza se elevaba este feWa- 
do trece pies. Sabíase á él por dos escaleras de diez gradas, cuya 
peldaños tenían media vara de hueco, poco mas de un pió de alta
ra y trece de longitud con barandillas de madera.
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Por una de las escaleras debían subir todas las personas que 
autorizaban el auto, y por otra los sentenciados.

En el plano del teatro se determinaron tres corredores; el pri
mero d̂ viado siete pies de la pared y corría este.4 esvío por toda la 
longitud de él.

Tenia este corredor catorce piés de ancho y cincuenta de largo. 
Sirvió para poder pasar la procesión de los reos por delante del arzo
bispo y que este los pudiese ver.

A distancia de veintidós piés de este corredor se formó otro de 
diez y seis de ancho y cincuenta de largo, en el cual se hizo un 
■farimon á la parte de Oriente, en el medio del largo de su línea, de 
cuatro piés de alto, cinco de ancho y ocho de largo.

Sobre él se construyeron dos jaulas con verjas, de dos piés en 
ciadro y tres y medio de alto, con sus portezuelas por donde pudie
sen entrar los reos á oir sus causas y sentencias.

Delante de estas jaulas, á los dos costados de ellas, había dos 
mieras con cuatro gradas cada una, para subir y bajar á las 
mismas.

Enfrente, en el mismo corredor y arrimado á ellas, se hicieron 
ÉB cátedras ó púlpitos para leer las causas y sentencias de los reos, 
yen el intermedio de las dos cátedras se colocaron dos bufetes para 
poner en ellos las dos arquillas que contenían las sentencias y 
causas.

Frente á los dichos bufetes se pusieron bancos donde se senta
ra! 1(B secretarios del Santo Oficio.

En el primero, á la derecha del arzobispo, los dos secretarios, y 
calos demás bancos que había en el intermedio de las cátedras, 
feban los abogados de presos, relatores y otros ministros guardando 
m  antigüedad respectiva, acompasados de diez religiosos de Santo 
Iteaingo, que asistieron para leer las causas y sentencias.

A distancia de treinta y das piés se hizo otro corredor de diez 
J  seis piés de ancho, que coronaba la jmrte esterior del teatro que 
araba á Oriente: con estos tres corredores se formaron dos patios 
«  el ancho de veintídos y treinta y de» piés iguales de largo.

El da veintidós piés era el inmediato al balcón del arzobispo, y 
'1 para los alabarderos del virey; y el otro, con el hueco de los 

fe® corredores que estaban á la parte de la plaza, para las 
& los inquisidores.

En el ángulo norte del tablado se puso el altar, el púlpito y
TOMO H. 26
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bancos para los oficiales del rey en Zaragoza y personas seglares de
distinción que asistían al auto. _

Debajo del tablado de los reos había otras cuatro divisiones que 
sirvieron de oficinas y refectorio donde pudiesen comer y restau
rarse los ministros. , . j . i

Todo cupo con mucbo desembarazo en la fábrica grande de este 
edificio, el cual causó no poca admiración, así por la brevedad con 
que se ejecutó, como por la‘firmeza con que estaba fabricado. 

Adornóse el teatro por la parte del trono con vistosas alfombras
Y colgaduras. ,

Las primeras cuatro gradas altas, de damascos carmesíes, y el
plano del tablado donde estaba el trono, de ricas alfombras

Sobre la grada del sólio había una riquísima silla con almohada 
de terciopelo carmesí á los piés, y una cubierta también de tercio
pelo del propio color sustentaba la cruz y campanilla.

Cabria el sólio un magnífico dosel con las armas reales y las 
del Santo Oficio, y á la correspondiente altura pendían colgaduras en 
que alternaban también las armas del rey y las de la Inquisición.

Las tres gradas mas inmediatas al plano y las escaleras estaban 
cubiertas de hermosas alfombras, y el mismo adorno tenia la esca
lera principal por donde habían de subir los consejos y también el 
plano ó superficie del tablado y los tres corredores.
 ̂ El altar en que se fijó la cruz verde estaba adornado con cande- 

leros de plata, y la cruz verde cubierta con velo negro.
Delante del altar había doce blandones de plata, seis á cada lado, 

con sus hachas encendidas: en el plano de la primer distancfe del 
lado en que estaban los reos, babia nueve filas de bancos cubierto 
de tapices para sentarse los ministros y religiosos que asistían á i »

Preparóse para el arzobispo un balcón, y en el inmediato á él se 
abrió la barandilla y se Mzo una escalera para bajar de alh al ta
blado, cubierto con una alfombra, á fin de que el inquisidor maŷ  
pudiese subir á tomar el juramento al arzobispo como represéntente

S s  los gastos que se hicieron corrieron de cuento de la 
dad, menos las colgaduras y los adornos del tablado, que se hic»-

ael &  20 empecí el lerribk

auto de fó.
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La procesión salió del palacio de la Aljafería en este órden:
Iban guiando dos regidores perpétuos de la ciudad de Zaragoza 

con bastones en las manos, y tras ellos cinco familiares del Santo 
Oficio.

Detrás iba una compañía de soldados de la Fé con arcabuces, 
mosquetes y partesanas, cubiertos de plumas y sedas.

Al salir las cruces blanca y verde, llevadas por frailes domini- 
c(B, el alférez de la compañía abatió la bandera, y los soldados hi
cieron salva.

Despues iba un grupo de familiares. •
Luego los niños y los hermanos del Hospicio, guiados por otros 

díS familiares.
Todos llevaban velas verdes en las manos.
En seguida iba el estandarte de la Inquisición, llevado por el al

férez mayor de Aragón, al que rodeaban muchos caballeros de la 
alta nobleza aragonesa.

Iban detrás las comunidades de frailes con sus respectivos es
tandartes.

Seguían gran número de notarios y comisarios.
Continuaban los ministros del consejo de Aragón.
Segnian detrás de los alcaides de la cárcel del Santo Oficio, y 

entre alguaciles del tribunal, los setenta y nueve reos sentenciados 
con coroza y sambenito.

Los que estaban relajados para ser quemados vivos, llevaban 
pintadas en las corozas y los sambenitos llamas rojas para abajo, 
y en medio diablos y sabandijas horribles.

La coroza era una especie de cucurucho cónico que servia de 
gorro al sentenciado, de bayeta amarilla, y el sambenito una espe- 
áe de dalmática, de bayeta amarilla también, que les llegaba hasta 
las rodillas.

Estos desgraciados, tanto los hombres como las mujeres, iban 
descalzos de pió y pierna, con una soga al cuello que les arrastra- 
b, y esposas en las manos.

liW otros relajados á morir, pero que habían sido reconciliados, 
llevaban la misma coroza y el mismo sambenito, pero con las lla
mas para arriba y sin diablos ni sabandijas.

¿tos, antes de ser quemados, debían ser engarrotados.
Detrás de estos reos sentenciados á muerte, iba en astátua, por

que no podia de otra manera, Antonio Perez, con corom y sam-
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benito de quemado vivo, y con un rótulo eu el pecho que decía.

«Este es Antonio Perez, secretario que fuó del rey nuestro se
ñor, relajado y entregado al brazo seglar de la justicia por herege
protervo y contumaz.»

Los reos con abjuración de levi, es decir, los que no estaban 
sentenciados á muerte, sino á reclusión perpétua, á galeras, ó peni
tenciados mas ó menos gravemente, llevaban también coroza y 
sambenito, pero sin llamas ni diablos, y solo con la cruz roja de
San Andrés.

Los que debían ser azotados llevaban también soga al cuello, 
con tantos nudos como cientos de azotes habían de sufrir.

Todos los reos iban auxiliados por religiosos: los unos para pre
pararlos mejor á la muerte, y los otros para mantenerlos en su
arrepentimiento. ,  ̂ . -t i

Cerraba, por último, la marcha una nube de famihares y al
guaciles. . . ,

Esta procesión recorrió los mismos sitios que había recorrido el
dia anterior la publicación del auto.

Colocados en sus puestos todos los que componían la procesión, 
incluso los reos, cuyos detalles seria prolijo enumerar, el arzobispo 
de Zaragoza, en representación del rey, bajó por la escalera que es
taba al lado del balcón, donde se habia elevado el trono al tablado, 
y delante del altar prestó juramento, que fué en la forma a-

 ̂ ' «5 Juráis y prometéis en nombre de su majestad el rey nuestro 
señor, defender á todo poder la fó católica que tiene la Santa Madre 
Iglesia apostólica romana, y la conservación y aumento de Ja, y 
perseguir y mandar perseguir á los hereges y apóstatas contrarios 
de ella, y mandar dar y dar el favor y ayuda necesario para el au
to Oficio de la Inquisición y ministros de ella, para que los ber̂ ® 
perturbadores de nuestra religión cristiana sean prendidos y casü- 
gados conforme á los-derechos y sacros Cánones, sin que haya onm 
sioE de parte de su majestad ni escepcion de persona alguna de 
cualquiera calidad que sea?»

El arzobispo rin d ió  en nombre del rey:  ̂ ^
—«Así lo juro y prometo en nombre de su majestad por su fe

y palabra real.»
Y el inquisidor mayor replicó:
— «Pues obrando su majestad así, como de su gran religwQ y



DE SU DEBER. 305
cristiandad esperamos, ensalzará á nuestro Señor en su santo ser
vicio a su majestad y todas sus reales acciones, y le dará tanta sa
lud y larga vida como la cristiandad M menester.»

Acabado el juramento, Mzo el inq̂ uisidor mayor reverencia al 
arzobispo, y lo mismo hicieron los que le acompañaban,

A este tiempo dijo el celebrante el introito de la misa, ayudán
dole uno de los sacristanes de la catedral.

La misa fnó dicha en conmemoración de San Pablo, y el frontal 
colorado correspondiente á la fiesta del dia.

Habiéndose sentado luego el celebrante, subió al púlpito el pre
dicador, y teniendo á su lado á un capellán con el misal y la cruz, 
recitó el juramento del pueblo en voz alta en esta forma:

—«Nos el corregidor y alcaldes, alguaciles, caballeros, regido
res y hombres buenos, vecinos y moradores de estos reinos, y de 
otras cualesquiera ciudades, villas y lugares, como verdaderos y 
fieles cristianos, obedientes á la Santa Madre Igiesia,

Juramos y prometemos por Santos cuatro Evangelios que de
lante de nos están puestos, que daremos y haremos tener, y guar
daremos y haremos guardar la santa fé de Jesucristo, y lo que la 
Santa Iglesia romana tiene, predica y manda; que esta santa fó con 
nuestras fuerzas todos defenderemos en tal manera, que los hereges 
y los que los creyeren, defendieren y recibieren y ampararen, sean 
prendidos y castigados; y asimismo los difamados y sospechosos del 
dicho delito de heregia y apostasia, perseguiremos, tomaremos y 
haremos tomar en cuanto pudiéremos y nuestras fuerzas bastaren; 
y que los acusaremos y denunciaremos á la Iglesia y á los inquisi
dores donde supiéremos que ellos ó alguno de ellos estuvieren, no 
les daremos ni cometeremos ningún oficio ni beneficio á las dichas 
personas sospechosas y difamadas del dicho delito de heregía; y que 
note recibiremos ni tendremos en nuestra familia ni en nuestro 
micio, ni tomareme® consejo de ellos. Y si por ventura alguno de 
ellM con ignorancia hiciere lo contrario, despues que á nuestra no
ticia viniere, repeleremos y lanzaremos al herege de nos y de cada 
uno de nos: y que en todas las otras cosas que al oficio y ejercicio 
dá Santo Oficio de la Inquisición y ministros que le pertenezcan y 
convengan, seremos obedientes á Dios nuestro Señor y á la &tnía 
Madre %lesia romana, y al Santo Oficio de la Inquisición, así con 
nostros oficios como con nuestras personas, así nos ayude Dios y 
«tos &ntos Evangelte y la cruz que ante nos está: y si así lo hi-
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ciéremos, Dios nuestro SeSor, cuya es esta causa, nos ayude en este 
mundo los cuerpos, y en el otro las almas; y lo contrario haciendo, 
ÉL nos lo demande mal y caramente como a malos cristianos, que 
á sabiendas perjuran su santo nombra en vano.»

A lo que contestaron todos:
-—«Amen.» .. ,
Hemos insertado en estas páginas estas largas formulas, para

que se vea hasta qué punto la religión se había inmiscuido en el 
Estado, ó mejor dicho, el clero, dominándolo todo, evadiéndolo todo, 
sobreponiéndose á toda autoridad, usurpando á Dios el castigo de las 
conciencias: y hemos dicho mal al decir la religión: la rehgion̂  es 
una V sola; el catolicismo es santo, social, conveniente, imprescin
dible: sus grandes verdades son eternas, inmutables; provienen de

Somos ardientes católicos; pero Dios nos libre de ser neocatóli
cos- es decir, esplotadores de una santa idea, esplotadores de una 
santa palabra; ateos, que no tienen mas Dios que la avaricia y la 
soberbia; fariseos que pretenden ser tenidos por santos, cuando solo 
son demonios, y demonios pequeños y repugnantes; porque m aun 
en el Tnal se encuentra en ellos grandeza.

No somos ni déspotas, ni sanguinarios, ni esclavos.
Por eso levantamos nuestra voz en nombre de Dios y de la hu

manidad contra todas las tiranías, contra todas las infamas, contra 
todos los crímenes, y prque consideramos á la Inqnteicion como un 
crimen horrible de fariseos audaces, que siendo ministros del Señor, 
se atrevieron á hacer sacrificios de sangre humana al Dios de las 
misericordias, á adoptar formas estravagantes, á desplegar en fin el 
horror y la saña de corazones envenenados: por eso no nos hemos de
tenido en los detalles de la venganza de un tirano, y hemos repta
do en la espantable pompa de un auto de fe del Santo Oficio.

¿No veis al fraile airado, aspirando con delicia el repugnante
olor de la carne humana quemada?

¿No veis á un rey arrojando á la infame hoguera el primer ha
cecillo de leña bien seca para que ardiera bien?̂

¿No veis ios magnate, los grandes de la tierra doblando hu
mildes las cabezas ante el clero irritado, y al vulgo estúpido res
pondiendo amen, ai blasfemo, al sacrilego juramento del Santo^ ^ ^ Q u é  era un auto de fó, mas que la iufame imitación de los sa-
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crificios sangrientos hechos por pueblos bárbaros á divinidades hor
rendas?

Pero no insistimos: la Inquisición está juzgada, anatematizada: 
sus cárceles han sido destruidas por la ira de una generación que 
no era ya bastante fanática para desconocer lo horrible, lo absurdo, 
lo sanguinario de aquel tribunal sombrío.

La Inquisición ha muerto y el catolicismo vive.
¿Para qué, pues, necesitaba la religión el Santo Oficio?
tíl Santo Oficio no fuó otra cosa que una barbarie producida 

por una manera de ser de la sociedad.
La sociedad ha progresado en la ciencia, en la luz, y sabe ser 

cristiana sin quemar á sus semejantes por crímenes puramente 
contra la fé.

Pasó como todas las cosas contingentes, y como lo santo no es 
contingente, hé aquí que la Inquisición no debió llamarse nunca 
santa: fué un abuso; el resultado de una interpretación violenta de 
las Sagradas Escrituras; la hermana del derecho divino de los re
yes, que es también otra interpretación violentísima del p r o  m e  
reges re g n a n t, á lo que puede decirse que todo lo que existe es de 
derecho divino, porque todo lo que existe, existe por Dios.

Este aiito de fó íuó el último golpe, el golpe de gracia de las 
libertades aragonesas: no bastaba haber sumergido en sangre 
aquellos venerandos código»; era necesario quemarlos y aventar 
sus cenizas.

Pero aún no bastaba esto á la suspicacia de Felipe II; era necesa
rio que Aragón sancionase aquel acto de tiranía, aquel abuso de la 
conquista, y para esto Felipe II convocó Córtes de Aragón en Ta- 
razona, y aquellos diputados que veian aún la sangre del patíbulo y 
sentían el calor de la hoguera de la Inquisición, fueron débiles y 
mbardes y abolieron los fueros, dejando de la antigua y admira
ble constitución aragonesa una forma irrisoria.

El poder real no tuvo ya nada que le contrariase en España.
Cários V habia matado en Vilialar las libertades castellanas: 

Felipa II mató en Zaragoza las libertades aragonés.

FIN 1)E LA TERCERA PARTE.





CUARTA PARTE.
U CONSUHACION

D E L  M A R T I R I O .

C,ÍP1TU10 I.

De cómo murió Felipe II, y  de la  situación en que se encontrahan á su  
muerte dofia Juana  Coello y  sus hijos.

Han pasado seis años.
Felipe II había muerto el domingo 13 de setiembre de 1598 á 

las cinco de la tarde.
El dedo de Dios había tocado la frente del soberbio y le había 

hundido en el polvo.
Aquel rey poderoso, terrible, personificación la mas completa 

del absolutismo de los reyes, que había mantenido durante su 
largo reinado una lucha de gigante, que había perturbado la Eu
ropa, que había apurado el horror en todas sus fases, hasta dentro 
de su familia, que había resistido al embate de sus pasiones, que 
había sido siempre grande aunque con una grandeza opaca, som
bría, murió miserablemente, cubierto de piojos.

¡Qué grande es Dios! Él sumerge en el lodo á los gigantes; él 
arroja la miseria sobre la grandeza; él sentencia y  castiga lo que 
no pueden sentenciar ni castigar los hombres.

Sucedióle Fehpe III, príncipe de carácter dulce y débil, nacido 
pu vivir supeditado á un favorito, para ser rey de nombre mien
tras lo era de hecho don Francisco de Sandobal y Fojas, marqués 

tomo u . 27
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a !L ia , a.,ae d. Lerma. a«retario de EeWo y del Deepaeho 

per., creyd ™ h“ >

J a r í a n  las consecuencias de ¿e Santa

criminal y religioso, q.ue Lfaobedo qne haliia terminado
Maria con („ga de Za¿.goia, qae coatiimate
pareonalmente P® f  “  de sa familia,
aún en su ostracismo, y • j -uu Feline II; si el débil Feli-

Per, tabia maert» el , J S  “^ eke de Aatoto

Persa, era este MBiae
SrafSê de tenerle aleiado. dominado por nna terrrble
sentencia, fuera, pues, de ĵg familia se es-

t J S r a "
del duque de Lerma. j„„n™LnTi nna venganza sabrosa;

1“ r  d T p m ín T S  «  mas preoaria.
to tn e  IV lo liabia recibido bien.babia neado de te  swrete

de Estado y de te rroticias 1“/ “ ““  m t“a,neUass r “ -r.íís:í;s..ir»—
 ̂ p " J t e  ííSado una pensión de onairo milese^ 

dos, y se le Labia dado, para que la habitase, una casa vieja frenta

de trabajar para que se revisara snpw- 
a u 'hiciese iusticia, particularmente i  su mujer 7 ^

- p= "  >* “

'"“abia proonrado atraerse te embajadores f Pf
habia trabajado con la Z  iabia he-
á Enrigne IV simmdo al rey de „ia„ me
cho á Felipe U sirviendo 4  ̂ ‘ ¿ato en territo-
nos Jaime de Inglaterra, ine al saber que Petez esaoa
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rio inglés, declaró que si Pérez no se iba de Inglaterra, él se mar- 
charia de ella.

Pero aunque todos escuchaban á Perez por el prestigio que le 
daba la altísima posición que habia ocupado, la lucha que había 
sostenido con el mas formidable rey de los tiempos modernos, sus 
aventuras, sus desgracias y las de su familia, aunque todos mos
traban compadecerle y estimarle, Perez no obtenía nada positivo, 
mas que vanas palabras, y por la casa real de Francia el reüido 
pago de una pensión mezquina.

Perez era intemperante, vano, irascible, confiado, mas de lo que 
hubiera debido, en su valía, inconsecuente, imprudente, traidor; y 
solo por la seducción de su trato, por la elocuencia de su palabra, 
por el don de gentes que poseía en alto grado, pudo contar con una 
sombra de amistad de algunas personas benévolas.

Perez no tenia corazón, ni firmeza propiamente dicho: era in
grato y despreciador de toda obligación.

Si á sus grandes talentos políticos, á su instrucción, á su buen 
ingenio, hubiera unido la prudencia, la lealtad y la pureza en la 
gestión de los negocios, no hubiera sobrevenido ninguna de sus 
desgracias, hubiera sido un modelo de ministros, y hubiera influido 
de una manera muy favorable para Espafia en la política de su
tiempo.

Felipe II se habia hecho durante mucho tiempo sordo y ciego 
para los defectos y aun para las faltas de Perez; pero ni Felipe II ni 
hombre alguno pudo perdonar ni hubiera perdonado la inmensa 
traición, efhumillante desprecio que representaban las relaciones 
amorosas de Á.ntonio Perez con la mujer á quien mas habia amado
Felipe II. , . j

En la princesa de Eboli hay que buscar la clave, el origen de
aquel largo y sombrío drama.

Perez habia jugado coa la fortuna, la habia despreciado, la ha
bia cansado, y la fortuna le habia dejado caer desde lo alto de su 
rueda, y con tal violencia, que no debía levantarse mas.

En su caída habia arrastrado consigo á su inocente familia.
Cuarenta años contaba doña Juana cuando entró en prisión con 

sus bijos, en cinta de ocho meses del último, y en todo el esplendor 
de su lánguida y espiritual hermosura.

Gonzalo, el mayor de los hijos, contaba veinte años.
Doña Gregoria, la segunda, quince.
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Los otros eran de nueve años abajo.
Ya sabemos cuánto había hecho sufrir á esta pobre familia Eo- 

drigo Vázquez de Arce, impulsado por el doble motivo de su amor 
despreciado por doña Juana, y de los celos que le habia causado la 
privanza de Antonio Perez.

Vázquez, que no podía sacar de las penas de cámara todo lo que 
necesitalea para afligir con vejaciones á esta pobre familia, se habia 
apoderado de un beneficio de veinte mil escudos de renta, que el 
Papa Gregorio XIII habia concedido á Gonzalo, el mayor de los hijos 
de Perez, en recompensa de algunos servicios que este le habia he
cho asando de su influencia como ministro universal de Felipe II.

Este beneficio no Labia podido confiscarse, porque hubiera sido 
absurdo confiscar los bienes del hijo á causa de los delitos del 
padre.

Pero como Gonzalo era menor de edad, y su madre estaba pr^ 
é inhabilitada, y su padre sentenciado y proscripto, Vázquez, á títu
lo de tutela legal, y como juez de la causa criminal de Perez, se 
habia apoderado de esta renta, encontrando medios para que el rey 
aprobase aquel despojo, y empleaba los dos mil escudos en mante
ner siempre como testigos de vista entre esta infeliz familia, hom
bres bajos y soeces, no embargante el pudor siempre respetable de 
una señora y de cuatro doncellas.

Muchas veces doña Gregoria y sus hermanos tenían que cubrir 
su desnudez con sus brazos para librarla de las miradas groseras de 
aquellos g a l f a r r o n e s ,  como los llama enérgicamente Perez en una 
sentida queja, cuando se ocupa del estado lamentable en que se en
contraba su familia.

Parecía que, sin embargo, la fuerza de su alma sostenía á doña 
Juana.

Estaba flaca, muy flaca; pero á pesar de que cuando murió Fe
lipe II contaba próximamente cincuenta años, á pesar de que habia 
sufrido cuanto puede sufrir una criatura, ni sus cabellos se habían 
encanecido, ni el brillo de sus ojos se habia apagado, ni las arrugas 
habían surcado su tez, ni su salud habia decaído, ni su alma se ha
bia postrado.

Y era su situación continua y la de sus hijos, el hambre, el frió, 
la dmudez, la miseria de todo género, la laceración del espíritu, 
el tenaz empeño amoroso de Eodrigo Vázquez, la insistente rabia de 
este centra aquella pobre femilia.
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laútilmente qaerríamos consignar dia por dia todos aquellos 
sufrimientos; el lector puede suponerlos.

Calabozos infectos en la cárcel real; la separación de todos Jos 
individuos de la familia; su reunión de tiempo en tiempo y por po
cas horas, y esto á causa de las reiteradas, de las desesperadas ins
tancias de doña Juana; un alimento grosero, escaso, de ínfima cali
dad, mal sano; lechos miserables; muebles toscos; oscuridad por la 
noche; frío siempre, porque en aquellos calabozos siempre era in
vierno. la presencia forzada de los sicarios de Rodrigo Vázquez; el 
no leer las cartas del marido y del padre sino cuando Rodrigo Váz
quez las bahía leído, tachado, borrado á trozos, y adicionadas con 
suma frecuencia por comentarios insoportables de aquel com edor de 
corazones^ como le llamaba Perez; la carencia de toda esperanza; el 
m lla  est redentio escrito en las negras bóvedas de aquellas sepultu
ras de vivos, la presión continua; la minuciosidad en los medios de 
atormentar; el lujo de severidad cruel, y la frase horrible ya para 
doña Juana Coello que la decía Rodrigo Vázquez siempre que la 
veia, y arrastrada por su sitoacion prorumpia en quejas:

 ̂03 teneis la culpa de lo que sufrís y de lo que sufren vues- 
trc® hijos, ¿qué os importa del marido? Harto hará en guardar su 
cabeza teniéndola fuera de España: vos podéis salir de aquí siempre 
que queráis, y ser perdonada, y aun lograr se levante de sobre 
vuestros hijos la infamia que les cubre á causa de la sentencia de 
ffli padre.

Pero llegó un dia en que crecieron los tormentos de doña 
Juana.
_ Rodrigo Vázquez se habia enamorado de su hija doña Grego- 

a , que á pesar de la larga prisión y de los inauditos sufrimientos, 
i8 había hecho hermosísima.

la pobre doncella se veia obligada á escuchar las asquerosas 
WKitudes de Rodrigo Vázquez, viejo ya, no tanto pr su edad, que 
n ^ b a de los cincuenta y cinco años, como pr lo que le habían 
piado los escesos y el fuego de su rabia.

Y no se crea pr esto que habia desistido de sus pretensiones 
®»ms hacia la madre, por haberse enamorado de la hija.

¿ero cómo, se dirá, un rey tan severo, tan rígido en puntos de 
1 pr mas que consigo mismo hubiese transigido alguna vez 

^ sa  de sus pasiones, mantenía á Rodrigo Vazqnez de Arce en 
TOh dé llevar s ^ s  infames tratamientos con la familia de Pereg
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hasta el punto de herir el pudor de doña Juana y de dona Grego- 
r u n  libertinaje monstruoso y fuertemente repugnante? _ _ 

H w T r L r  en eoeola ,ue Eodrigo Vaajna era m «jo
oorteio a»tnm.r.do á

hallero, que poseia el arte de insinuarse y el don de apoderarse
las gentes por medio de una hábil adulación.

Mipe II no le conocía: le creia ciegamente adicto á su perfora

reia v en los hijos lobeznos dignos de tales lobos.
^  A Felipe II le arrastraba la pasión, y con la grande, con la te

rible idea que tenia de an autoridad, y
dea traidorer:

“  '' * * •

fií^utíeím habTa”cond̂ ^̂ ^̂  i  
le b ^ M ^ ad o  en eslátua y habia lanzado la eacomnmen y 1.

habían sido abandonados por el rey 4 liodrig. 
Lo ^  1 Tma á nroDÓsito poT SU severidad en la moral y

^ rT to h “g S á d . aegnn e' rfy órela, para atraer ^bnen oanai»,

^"'Itoono one le conocía bien, le habia apellidado enérgicamen
te y^n  J a  gtTopM ad. djo .c.A.«d«, y -  so oree ,uees.

frase mas f«ha parâ alídcar 4 
Vazqnez; dntor por ibera; por dentro, aontud, asporeaa,

^ l^ n ^ S r jn a n a  pretendía bacer conocer al rey b ,«  »  
en veidiigo: las qn̂ as de la desgraciada tcniaii que p F 
Z Z  Jeste, /en  eltes morían, 4 no ser qne h W  ""
lente, dieteda por la “ “  'cegad, i«Ko puedo menos de creer, stíior, sino que Dios ha ceg«
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vuestra majestad para que no vea lo negro del alma del hombre á 
quien estamos entregados; porque creer que en el infierno puede 
haber un demonio mas cruel, mas terrible, mas inventador de tor
mentos, mas rebelde contra Dios que este juez todo ira, todo vene
no, todo mala sangre, seria suponer lo que no puede existir. Vues
tra majestad se apiade de esta pobre famiÜa, y obre en justicia, li
brándonos de este lobo carnicero, que si tal sucediese, aunque no 
recobrásemos nuestra libertad, nos tendríamos por felices.»

Estas cartas al rey presentadas por Rodrigo Vázquez, eran con
traproducentes, porque el rey las creia hijas de la ira de todo cri
minal á quien su juez trata con la severidad de la justicia.

Como es de suponer, doña Juana no se valia de Rodrigo Váz
quez para que estas cartas llegasen al rey.

Rodrigo Vázquez cuidaba de abrir una salida para estas cartas, 
teniendo constantemente junto á doña Juana algún bribón redo
mado que fingia compadecerse de la pobre señora, y se ofrecia ha
cer que sus quejas llegasen al rey.

Las cartas iban á dar, de las manos de doña Juana, en las de 
Rodrigo Vázquez.

Cuando eran sumisas, dulces, respetuosas, acusadoras de buena 
manera, importantes en fin, y capaces de despertar el recelo de Fe
lipe II conha Rodrigo Vázquez, las cartas perecían en manos de 
este, que las quemaba despues de haberlas leido para mayor segu
ridad.

Pero como hemos dicho, cuando eran violentas y llenas de in
juria, el rey las leia á los pocos minutos de haberlas recibido Váz
quez; y como desesperada é irritada aparecía doña Juana poco reve
rente con el rey y poco sumisa á la voluntad de Dios, el rey con
fiaba mas en Vázquez, y este podia morder mas á su placer el co
razón de sus víctimas.

Esto duró hasta la muerte de Felipe II.
Pero por aquella fecha, cuando doña Juana pudo alentar algu

na esperanza, sufría el mayor dolor de los dolores: el de una madre 
que ve morir desesperada á su hija.

Una horrible tragedia había caído en medio de su desgracia so
te aquella pobre familia.



CAPITULO II.

De cómo un alguacil s irv ió  para  que se entendiesen una doncella 
presa y  un gentilhombre libre.

Casilda no había podido resistir el horror de las desgracias de
Perez, á quien adoraba.

y tanto había sufrido, tal incertiáumbre, tal terror, durante el 
tiempo que había estado preso en Zaragoza Perez, tal horror la ha
bía causado su quemamiento en estatua, que había contraido una 
enfermedad terrible; una tisis larga, penosa, que debía conducirla
lentamente al sepulcro. , n ’u

Su hijo don José se había hecho un tanto sospechoso, y Lasiida
no se atrevía á usar de él, temerosa de perderle.

Don José continuaba siendo alférez de la Guardia Española, y 
hahia estado tres años en Mandes, de donde volvió crecido, robus
to gran soldado, gran corazón, y sobre todo, hermosísimo.

* Contaba ya diez y ocho años: cuando volvió para dar sus servi
cios en el alcázar, cerca da la persona del rey, su madre estaba ya
muy enferma, pero muy simpática.

La tisis hace muy simpáticos á los que devora; porque general
mente proviene, fuera de los casos de construcción, de ima gran 
miseria, física ó moral; de un gran padecimiento del espíritu. 

Casüda no había tenido noticias de Perez, sino las que sabia
todo el mundo.
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Ni una sola carta había venido de París para ella.
El recuerdo de Casilda se había anegado en el corazón de Perez 

bajo el turbión de sus desgracias.
El abandono, el olvido del hombre adorado, es lo que mas des

troza el corazón de la mujer.
Casilda, por dignidad, por orgullo y aun por prudencia, no se 

atrevió á escribir á Perez pidiéndole cuenta de su olvido, y mucho 
menos á ir á visitarle.

Temió la ira de Felipe II, que podia convertirse en una desgra
cia para su hijo.

El rey consideraba como un apestado á Antonio Perez, y debía 
considerar como apestados también á los que con él se pusiesen en 
mntacto.

Felipe II se había entibiado también mucho respecto á Casilda.
Como padre, habia hecho cuanto tenia que hacer; la habla crea

do una posición independiente.
El rey estaba mas agobiado que nunca en los últimos años de 

su %úda, por la política y por las desgracias.
Casilda, pues, se consumía en la soledad y en la desesperación, 

cuando llegó de Flan des sn hijo.
Poco despues, en 1596, murió.
El rey solo dijo á don José cuando fué á darle cuenta de la 

muerte de su madre.
—Conformaos con la voluntad de Dios: lo mejor que se hace
los difuntos no es desesperarse por su pérdida: la desesperación 

es un pecado; lo que únicamente debe hacerse, es rogar á Dios por
que reciba sus almas en su infinita misericordia.

Y despues de este consuelo despidió al joven.
Don José se habia quedado solo en el mundo, poseedor de una 

gran fortuna.
Pero aunque dicen que los duelos con pan son menos, no hay 

diumn bastante en el mundo para cerrar ni la mas pequeHa llaga 
tó corazón: y estar solo en la juventud sin tener alrededor mas 
que afectos interesados, é ir á una casa donde antes eneontrábais 
UQ stór querido que os besaba en la boca, y encontrar solo el inmen- 
SJ vacío que aquel sér ba dejado al desaparecer; recordar buscando 
«suelo, y sentir la amargura del recuerdo; sufrir lo horriblemen- 
fe firntástieo de esta situación dolorosa; soñar de una manera lúgn-

con el sér querido, y despertar por la mañana con dolor en la
TOMO II. 28
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cabe2a, con dolor en el eorazon: txé aquí el tristísimo estado en qué 
se encontraba don José.

El sér rechaza á la nada: de la misma manera el corazón lucha 
con su vacío, y tiende á llenarle, porque el vacío le causa un dolor 
affudo, un dolor que podría llamarse hambre del corazón.

La del estómago mata; la del corazón mata también, aunque 
mas lentamente; y como el que muere de hambre busca a ™  el 
alimento, y el corazón no tiene otro alimento que los afectos, don 
José buscó instintivamente para llenar el vacío de su corazón, un 
amor que equivaliese al amor de su madre.

Recordó á doña Gregoria.
Aquel recuerdo fuó haciéndose intenso, dulce, adorado.
Al fin, el jóven necesitó verla, hablarla, decirla que la amaba,

que su amor era su vida, porque sin su amor moría.
Don José había conocido á doña Gregoria cuando esta solo te

nia catorce años, pero hermosísimos; antes de que la iuTOmparahle 
doña Juana Coello, salvando á su marido, causase su prisión y la de
sus inocentes hijos.  ̂  ̂ .

Don José no había perdido la memoria de la joven; pero había
sido un recuerdo tranquilo, una sensación pura y fragante, sin de
seos, sin aspiraciones; el amor de la adolescencia. _

¿Pero cómo ponerse en contacto con doña Gregoria.
Estaba presa y rígidamente guardada.
Don José estaba poco diestro en intrigas amorosas; como .que no

había tenido amores, ni aun de pasatiempo.
Se vió pues, obligado á consultar á aquel famoso alférez Bush- 

Uos marido de doña Salome, dueña de su madre, que había toma- 
do ios inválidos; pero que, carcamar relapso ó impenitente, viqo 
verde incurable, se divertía á mas y mejor mientras qne su buena 
muier rezaba para que nada malo aconteciese á su marido.

Iba ^  un dia, ó mejor dicho nna tarde, con su gorra pin- 
ma de medio lado, á lo bravo, su ropilla de paño fino do a g w  
sil mlilla de oncaje, su cadena de oro, su capotiUo de Tallado y sus 
cata de gmna, pisando el césped Mmedo del prado de &n 
nimo porque el inconstante otoño había llovido por la ?
despejado el cielo por la tarde, cuando en un tosco asiente de piedra 
metido entre los troncos de dos árboles, al 
otro tronco, se encontró con que, liado en «n capotillo de 
medio caída la gorra, cruzados te brazos, estendidas laspi
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la una sobre la otra, y echado al desgano, había un joven muy 
hermoso, al parecer por su traje soldado de la Guardia Española, y 
rico y noble por el valor de sus preseas.

A la primera ojeada, Bustillos reconoció en él á don José.
El jóven estaba tan distraído, ó por mejor decir, tan abismado, 

que no vio á Bustillos.
Este se detuvo y meditó.
—Pues me encuentro con lo que necesitaba; para dos perdices 

dos: es mucha la plaga de aquella sobrina que tiene doña Guada- 
lupe, y es necesario hacer que doña Angélica tenga por qué callar, 
para que no hable las cosas de su tía: en cuanto doña Angélica vea 
á don José, se inflama, se desconcierta, se descoyunta, se muere: en 
cuanto don José vea á doña Angélica, enferma; y como á nadie le 
gusta estar enfermo, busca el remedio; ya estarán esperándome en 
la huerta de Berrueso: ¿y qué diablos le pasará á don José que pa
rece que para él no existe el mundo? Si está enamorado es que no 
le quieren.

Y acercándose á él, dijo:
—¡Ah, mi buen señor! ¿qué hace ahí vuesa merced tirado ni 

mas ni menos que si esperara á los enterradores para que llevasen 
su cuerpo á sepultar?

—¡Ah que sois vos, señor Bustillos! dijo lánguidamente el jó
ven, incorporándose y poniéndose luego de pié. Pues mirad, me 
alegro de que hayais sobrevenido; porque me aburría, y así tendré 
<x)n quién acompañarme hasta la noche dando un paseo por el Pra
do, que está muy hermoso.

—¡Que me place! dijo Bustillos: pues nos iremos á las huertas 
de Atocha, y en la de Berrueso, que es muy buena, tomaremos un 
|W50 de mermelada, que os aseguro que os ha de saber á gloria.

Y Bustillos guiñó graciosamente el ojo derecho.
Se pusieron en marcha.
—¿Y cómo está vuestra buena esposa? dijo don José,
Contrarió un tanto esta pregunta á Bustillos, que contestó:
—Mi mujer está cada dia mas orcmda, mas fresca y mas her

mosa: es feliz, tiene un buen marido, lo bastante para alimento, _ 
»sa y ropa, gracias á la señora vuestra madre, y allá se ha ido á 
vísperas á Santo Tomás, á rezar por sns difuntos y por su vivo: y 
feued en cuenta, que el dífmato por quien primero y mas reza mi 
mujer es por vuestra madre,
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—iPobre madre tala! dijo -tristementa el joven. , , . ,
—Yo no digo, añadió Bustillos, que vos no sintáis como debeis la 

pérdida de la señora; porque al ña una madre por mala que sea siem
pre hace falta, y vuestra madre era muy buena; pero ya nace m^ 
de un año que Dios la llamó á sí, y no habéis de estar siempre can- 
lacio y atormentado y triste: mirad que las penas secan, y es me
nester ponerles mala cara y echarlas fuera para que no den de tra
vés con nosotros. ¿Sabéis quién es la segunda madre de un hombre? 
Pues es la mujer que bien le quiere: ¿por qué no buscáis un amor. 

—Ya había pensado en ello, contestó el joven; porque la vida
se me consume de hastío. _ , , i •

-¿Que pensado habíais? dijo Bustillos; ¿y habíais echado el ojo
á alguna? aunque me parece que no, porque con vuestra persona y 
con vuestra hacienda, en cnanto vos digató envido, os dicen quiero, 
si quier sea la envidada la señora mas altiva de la córte.

_Es una desgraciada doncella, tristísimamente afligida p r su
mala ventura.

—¿Y quién es ella?
—Doña Gregoria Perez y Coello. __
_jPues! ¡vuestra tia adoptiva! Claro, vuestra madre era hija

adoptiva del señor Antonio Perez y de doña Juana Coello, hermana 
adoptiva de doña Gregoria, de lo que resulta que doña Gregoria es 
vuestra tia adoptiva, y necesitáis dispensa para casaros con ella. 

—¡Y qué importa! ¡soy rico!
—Doña Gregoria está presa.
—Si no puedo sacarla de la prisión, en la prisión me casare con 

ella, Y con ella me quedaré.
—¡Cuenta, cuenta no sea que, el rey se enoje porque queréis

uniros con traidores, con hereges!
-Dado caso que los padres hayan sido culpables, los hijos no

lo son. 1 1
 ̂—Pero á v(» se os ha ido el santo al cielo, don Jo^: se os ha ol

vidado que los hijos del señor Antonio Perez están infamados pr 
una sentencia del santo tribunal de la Inquisición, que ha conde- 

. nado al señor Antonio Perez á morir qnemado por herege relapso y 
contumaz, y  si os casais con ella, quedareis infamado también, y 
os quitarán la bandera de la Guardia Española, y el hábito, y os 
confiscarán los bienffi, y  os reduciréis á uu estado miserable, y  en
gendrareis hijos infam'’S que nada pdrán ser.
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Tal era la terrible trascendencia de nna sentencia infamatoria 
del Santo Oficio.

Sentencias que provenian de una violencia notoria del sentido 
filosófico y profundo del testo de la Escritura, que dice:

«Yo soy el señor tu  Dios fuerte, celoso, que visito la iniquidad 
de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de 
aquellos que me aborrecen.»

Tomar en el sentido directo, material, p r  decirlo así, estas san
tas y profundísimas palabras, es incurrir torpemente en una here- 
gía, porque presupone en Dios injusticia y  crueldad, castigando 
severísimamente en las inocentes cabezas de los hijos las culpas de 
los padres.

¡Cuánta sabiduría hay en ese versículo!
Dios ve las consecuencias de una perversa educación, de un 

perverso ejemplo dados á los hijos por los padres hasta la tercera y 
cuarta generación, hasta que se pierde la mala semilla.

Pero no estamos autorizados para esponer los sagrados testos; y 
para espHcar ese inmenso versículo, seria necesario un volumen 
entero.

Don José, que realmente no habia pensado en todas estas cosas, 
se aterró.

—Es verdad, dijo: yo no puedo casarme con doña Gregoria; no 
por mí, sino por mi descendencia.

— p r  vos, por vos también, señor don José, dijo Bustillos; 
prque yo creo que mantenéis viva y entera en vuestro corazón 
la fó de Jesucristo, y que no querréis contaminaros con la mala 
mmjre.

Así se llamaba en aquellos tiem ps á los judíos, y ya sabemos 
que el Santo Oficio de Zaragoza habia declarado judio de origen á 
Antonio Perez.

—Es verdad, es verdad, dijo tristemente el joven: no puedo ni 
aun acercarme á esa famiUa.

—^Pues á otra, don José, á otra; cabalmente esta misma tarde 
vais á ver un prodigio de diez y ocho años.

—¿Esta tarde? dijo don Jc»é.
—Sí señor, contestó Bustillos: á la huerta de Berrueso suelen 

venir las tardes que hace bueno la señora doña Guadalupe Rivera 
de la Ventosa, viuda del maestre de cam p Blas de Puentemayor > 
y su sobrina, hija de su hermano don Cárlos, doña Angélica Rive-
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ra de la Ventosa, huérfana, bajo la tutela de su tia, con diez mil 
ducados de renta, lo cual no es una hacienda despreciable, ¡y ber* 
mosa!... ¿qdé vale doña G-regoria, señor? Ya vereis: si han venido, 
como es muy probable, andarán paseando por la huerta, las encon
traremos, pegaré yo la hebra con la tia, vos la pegáis con la sobri
na, las convidamos á merendar, que no lo tendrán á menos siendo 
el convite de una persona tan noble como vos, las acompañamos 
luego á su casa en oscureciendo, y  mucho será que no nos ofrezcan 
que descansemos; subimos, y  luego vos tendréis que ir á visitarlas; 
y  de una cosa en otra, ¿quién sabe lo que puede venir? y ahí no hay 
que decir que falta cristiandad, ni nobleza, ni hermosura, ni buena 
crianza, y  buen gracejo: ¡pues á fé á fé que no está muy solicitada 
y  m uy requerida doña Angélica! y ella sin querer á nadie, porque 
como todavía es niña, vive descuidada, y  no ha encontrado galan 
que la coja el corazón.

—¿Pero y  qué dirá vuestra mujer si sabe que habéis ido acom
pañando damas y  que habéis merendado con ellas?

—Cuando mi mujer sepa la buena intención con que lo he he
cho, dirá que he hecho bien: como que lo que yo hago con vos es 
una obra de misericordia; buscar consuelo al triste, dar de beber al 
sediento y enseñar al que no sabe, que son tres obras de misericor
dia en vez de una; y mi mujer que es tan  buena cristiana lo cele
brará: pero vamos, vamos, andad deprisa, que va cayendo el sol, 
no sea que se nos vayan esas dos señoras.

Estaban ya cerca.
Bustillos embistió por el portalón de la huerta de Berrueso, lle

vando á remolque á doa José, que se dejaba arrastrar maquiual- 
mente.

Al ñu, en una revuelta, vieron sentadas debajo de unos árboles 
sobra nn banco rústico, á dos damas muy bien prendidas.

Mas allá, á una respetuosa distancia, babia un lacayo que sin 
duda las acompañaba.

Antes de que llegasen nuestros dos alféreces, las damas se le
vantaron y  echaron á andar lentamente.

Cuando hubieron pasado de donde estaba el lacayo, este las si
guió á una buena distancia.

Poco despues, y andando naturalmente, Bustillos y don J^é  al
canzaron á las dos damas.

— ¡Jasus! dijo la de mas edad de ellas, que sin embargo no pa-
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saba de treinta años, dirigiendo la palabra á Bustillos: ¡y tanto 
bueno por aquí! Pues mirad, ya hacia tiempo que no nos veíamos; 
porque acordaos que habíais prometido á mi sobrina un Agms ben
dito de las madres Franciscas Descalzas.

—Al buen pagador, señora mia, no le duelen prendas, dijo Bus
tillos; y si yo hubiera creído que esta tarde iba á tener la buena 
dicha de encontraros y á vuestra hermosa sobrina, hubiera venido 
el Ágnus, y  de oro, y con aljófar. ¿Y cómo os va, señoras mías?

—Muy bien de salud: gozando de la buena tarde en esta ame
na huerta, y muy complacidas por haberos encontrado.

Doña Angélica, que había mirado con alguna insistencia á don 
José, bajó los ojos, y no se puso colorada, p rque  no podia ser, que 
bien hubiera querido.

Como habrán comprendido nuestros lectores, tia y sobrina eran 
dos busconas: y si Bustillos necesitaba que le entretuviesen grata
mente á la sobrina, no era porque esta fuese honrada, sino porque 
la tia comia, bebía, vestía y  calzaba, y aun ahorraba de lo que la 
daba el conde de Ceballos; la sobrina de lo que la pasaba el duque 
de Sesa, y la tia quería que la sobrina no pudiese andar con chis
mes teniendo que callar por encontrarse en igual situación de infi
delidad que su tia, con quien cuidaba de sus aumentos.

—¿Y quién es este caballero? dijo doña Guadalupe mirando con 
cierta ternura á don José.

—Este caballero, contestó Bustillos, es una gran persona, muy 
rica, mas rica que muchos duques.

Y guiñó á hurtadillas un ojo á doña Angélica.
—Y en cuanto á figura, añadió Bustillos, no hay nada que de

cir, porque ello bien se ve.
—Por muchos años sea este buen conocimiento que hoy em

pieza, dijo doña Guadalupe.
—Pues doña Angélica, dijo Bustillos, me liberto de la promesa 

del Agnus; no por no gastar en ello, sino porque este caballero, si 
yo 03 lo había de dar de oro y perlas, os lo dará macizo y con dia
mantes, que valdrá un tesoro: con que recibid en buena gracia al 
señor don José, y  vámonos hacia la casa de la huerta donde nos 
sirvan algo bueno, que á mí, con el largo paseo, se me ha abierto 
el apetito, y  yo creo que á todc^ nos sucede lo mismo menos á este 
señor que anda desganado: abridle vos las ganas de comer, doña 
Angélica, que bien lo merece.
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Doña A-ngólica se asió del brazo del joven.
Por muy poco práctico que fuera este, conoció que se encontra

ba entre bribones.
Pero era tan  soberanamente hermosa la doña Angélica, y pa

recía de tal manera una noble jóven empezada á pervertir por una 
tia infame, que don José se interesó por ella: pero con un interés 
que nada tenia de común ni con el amor ni con el deseo.

Don José pagó la merienda, cuya cuenta fué larga; como que 
las que habían pedido eran dos perdidas.

Las acompamaron luego hasta su casa en la calle de Eelatores,
á la cual subieron.

Don José, por mas que estuviese triste, solo y casi enamorado, 
era al ñn hombre. Doña Angélica, maestra á pesar de sus diez y ocho 
años; y  cuando á las diez de la noche se retiraron Bustillos y Perez, 
no podía ya atreverse doña Angélica á decir al marqués de Caba
llos que doña Guadalupe tenia amante, no fuera que doña Guada
lupe se fuese con un mensaje semejante al señor duque de Sesa.

Pero esto no podia llenar el corazón de don José.
Angélica le enamoró los sentidos, pero no el alma.
La enfermedad del jóven no se había curado.
Al fin, á los quince dias, cuando Angélica enamorada pensaba 

en romper con el duque de Sesa, porque no quería privarse n i por 
una hora de la compañía de don José, que aun también por la parte 
del interés le producía mucho mas, don José, al salir una noche 
con Bustillos, le dijo:

_He pensado mucho, y no puedo resolverme á renunciar a
doña Gregoria. _

—¿Y p r  qué habéis de renunciar? dijo Bustillos que ya no ne
cesitaba de la ayuda de don José para sus asuntos: bien mirado, el 
rey os quiere mucho, muchísimo, eso lo ve todo el mundo, prque 
su majestad, que á nadie habla en público, cuando pasa por la sa
leta V estáis vos (B dice algunas palabras; y  como doña Gregoria es 
u n a ‘escalente doncella y muy bien criada y muy honesta, y  el rey 
no puede quererla mal p rq u e  ningún daño ha hecho á su maj«- 
tad la infeliz, puede ser que se ablande y  la ampare, y la saque de 
miserias y la case con vos y  la honre; p rque  dicen que su maj^- 
tad no quiere mal á Antonio Perez» allá en su interior, sino que 
está irritadísimo p rq u e  se le ha fugado, y  sobre todo p r  sus sbla- 
cioNES que escribió para los señores de la justicia de Aragón, que



DE SD DEBER. 225
ningun leal vasallo puede leer sin escandali2arse de que haya quien 
se atreva á decir tales cosas de su señor natural y legítimo: así, 
pues, idos al rey y decidle lo que os sucede, que tal vez se apiade 
de vos y de doña Gregoria, y habréis hecho una obra de caridad; 
porque dicen que la pobre doncella está sufriendo en la cárcel los 
imposibles.

—Antes que al rey diga yo una sola palabra sobre ese asunto, 
contestó don José, necesito hablar con doña Gregoria, y  saber por 
lo que ella me diga y  por lo que yo observe, si se casa conmigo 
porque me ama, y no por salir de la miseria en que se encuentra; 
aunque yo la sacarla de buen grado de ella con su familia: no 
quiero tener esposa por agradecimiento, que no con este se llpina el 
alma, sino con el amor.

—Pues obra es que vos veáis y  habléis á doña Gregoria, sin 
que lo mande su majestad. ¿Y cómo vais á hablar y á ver á doña 
Gregoria, si la tiene encerrada bajo siete estados de tierra el señor 
Eodrigo Vázquez de Arce?

—Vive Dios que yo soy rico, dijo don José, y que para nada me 
sirve el dinero que tengo.

—Eso quiere decir, dijo Bustillos, que vos queréis que yo me 
entienda con los galfarrones que guardan á doña Gregoria.

—Os lo estimarla en el alma, amigo Bustillos, dijo don José.
Aquella noche Bustillos, armado, con una bolsa bien repleta 

que le habla dado don José, se fuó á la cárcel real donde estaba pre- 
^  la familia de Perez.

Aquella cárcel estaba cabalmente donde hoy está el edificio del 
Gobierno plítico, y  correspndia p r  su fachada principal á Ja calle 
de la Almudena.

Al frente, un poco hácia la derecha, estaba la iglesia del Sal
vador.

La calle de don Pedro Calderón de la Barca que hoy existe en 
aquá lugar no existia entonces.

La iglesia del Salvador se unia p r  la tapia de un cementerio 
w u n as  altas casas de vecindad que hoy no existen, y  es mas, que 
iaee mucho tiem p  dejaron de existir.

En estas c^as de vecindad habia toda clase de bicho viviente, 
^  ninguno bueno.

La inquisición y  la justicia ordinaria solian hacer allí una ra- 
m  y llevarse á sus respectivas cárceles mas de un pójimo que lúe* 

tomo II, 29
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«  salia con gtan pompa encorozado, enambcmlado ó azotado Í

“ ° l n °  sn m to X h a X e n ta  el alférez Bualfllos. ^
n X X  ponerse en comnnicacion con la cárcel, y la majona 

de l " X  de aquella .eciadad debía estar en muy buenas

' ' ‘t X .T p ^ X X m e ó  e l  b u e n  alférez B a s t i l l e s ,  a v e r ig u ó  

r e r c o t F ^ r X c f e l t u r a  q u j b l b  sW o p e n ite n c ia d a

B U lf e z  S i U o s  se entró sin oumpUmiento en la tobitacion 
a « J  f  broia ano vivía en el fondo de un callejón lóbrego, se-

m e j ltc  i  un psaj» 4» ™

X  el oscurecer, y  la vieja no esperaba una tal visita do un 
b u e X o t X e  el a l l L  BustUlos. aunque eotorron y con algunas

le  Vieja en cuéntelo

''”* ' Í s l ^ i S e T X « l c l « ' “ '' que componerlo el corazón á un
que anda 01 infeliz desesperado.

Z - I y  S e f y X lP a  do una triste, que anda dwperada
ta m b ié X  como esta triste de seüoia está techada de her^e ^  

rifl hprp fe V vos no tQ»eis cara de ser buena cristiana, 
M  a C r q t ?  veo io  ’á V e  me deis el consuelo de la enfermedad

‘‘" 'Z u r e a r  Ito «  X t o n a ,  ó no ser cristiana, digo yo á tó de 
T J . t r .  l a  Bizca qne según las delicadezas coa que anda el Santo 
n t V  no X ’ r m n y  segura de si soy tan buena ciishana q® 
“ tenga a scJ  acerca de si saldré ó no como otras

C e t ^ t e X ” Í r —
S r p :X te  ™ X e  á ^ n tte , s iL  qne'^no diga v n .»  memnl

la cresa por quien anda muerto ese desesperado.
dijo Bostihos, es dona Gregoria Pérez, teja W  

¡eBor Antonio Perez y  de duBa Juana Cc-dlo,
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—¡Á.y señor de mi alma, dijo Petra la Bizca, que acaba de dar

me su merced uii susto que no tan ahinas me sale á mí del cuerpo! 
porque su merced no sabe lo que se pide, que si vuesa merced lo 
supiera, por las mientes que se le hubiera pasado, hubiera echado 
fuera de miedo el mal pensamiento.

—¿Pues de qué os asombráis y hacéis tales estremos, buena 
madre? dijo Bustillos.

—Asustóme porque tras esa señora anda una tal persona que se 
la puede ayunar sin ser viernes.

—¿Y quién es esa tal persona si os place, y es que no temeis 
que os azoten por decirlo?

—Pues esa persona, señor mió, es no menos que el señor Eodri- 
go Vázquez de Arce, del consejo de su majestad, que Dios guarde, 
presidente del Consejo de Hacienda y qué se yo cuántos otros títulos 
y preeminencias que ese señor tiene y que le corresponden y le de
ben ser guardados, como dice un cierto ministro de justicia muy 
compadre mió que sirve á ese señor Rodrigo Vázquez.

—Bajaos un tanto en cuanto á lo de ministro de justicia, dijo el 
alférez Bustillos, que ya sé yo que es galfarron vuestro compadre.

—Hágala mas honra y cortesía al señor Lesmes Andorra, dijo 
la bruja, que ni él es galfarron, n i lo faó, n i puede serlo, que hi
dalgo nació y  de los buenos de la Vega de Rivadeo, y si él lo oyera 
no consentiría que nadie le levantase tal testimonio contra su hon
ra ni afrentase de tal manera su linaje.

—Pues perdone el señor Lesmes Andorra, que galfarron me di
jeron que era, y no alguacil, y  no reparemos mas en esto y  vamos 
álo que importa. Y lo que importa es que vos llaméis, en cuanto 
antes á ese vuestro compadre y  hagais que conmigo hable, que 
bien podrá ser que tal hablemos, que muy mucho le conveoga y  se 
alegre de haber sido galfarron ó ministro de justicia en tiempos en 
que está presa bajo su vigüanoia la famiha del señor Antonio Perez.

—Pues dígoos que si con el señor Lesmes Andorra queréis ha
blar, no tardareis mucho si os esperáis; porque ese puchero que en 
ftl barreño hierve es su cena, por la que no tardará en venir.

En efecto, no había acabado la vieja de decir estas palabras, 
cuando se entró por la puerta un jayan de capa parda, sombrero 
gacho, espada de puño de farol, daga de gauchos, coleto de bravo 
y con el semblante mas avieso que podia darse, no ya en aguacil 
ai galfarron, sino en v« iugo . 5
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Declárote mió, dijo el alférez Bustillos en cuanto entró aquel 

prójimo.
Miróle sesgado el alguacil, y la dijo: , , . .
_¿Vuestro decís? pues afírmeos que Men henchida^ deoeis traer

la bolsa para que sea cierto lo que decís, Ó lo que decís no sabéis.
Y no te entretengas tú  por esto, Petra; sino que vuelvas la hoja y 
cenemos, que está don Eodrigo de ta l manera con cosas que le su
ceden que no hay que chancearse, no sea que por tardar dos minu
tos vayamos á dar en galeras, ó en otra parte peor. Porque lo que 
es á don Rodrigo se le importa muy poco buscarle acomodo a un
cristiano. _

__íPues qué le pasa á don Rodrigo? dijo Bustillos.
—El diablo que sepa lo que á ese señor le pasa, dijo Lesmes An

dorra; lo que yo sé decir es que cuando su merced^entra en la cár
cel y  se está mas de media hora hablando con d.oña Gregoria, sale 
que n i todos los demonios del infierno que le resistan.

El alguacil entraba en estas contestaciones con el alférez Biis- 
tillos porque Petra le habla guiñado un ojo con una espresion, que 
quería decir, no te impacientes ni lo tomes á fuero, que de aquí se 
puede sacar algo de provecho.

Lesmes A.ndorra sabia que su vieja coima no Se engañaba nun
ca- olió dinero, y  no se impacientó n i la echó de ministro de justi
cia severo á pesar de que quien le preguntaba tema todos los ™  
de un espía que quería entrometerse en las operaciones de su jefa.

Bustillos se sentó junto á la pequeña mesa, en k  cual babia 
servido la vieja la cena al alguacil, y  puso sobre ella una bolsa Uena

de plata.
— ¡Eh! ¿qué diablos es eso? dijo el alguacil.
—Eso, contestó Bustillos, que ahora es plata, podrá ser oro a  

servís bien á cierta persona muy principal j  muy agradecida. 
—¿Y qué persona es esa? dijo el alguacil.
—Esa persona es un cabaUero que está enamorado de doña bre-

goria Perez. ,
-¡Jesucristo! esclamd el alguacil; ¡pues para que lo sepa em ú

señor Rodrigo Vázquez! Y dígame su merced, señor alférez, ¿doña 
Gregoria está enamorada también de ese caballero?

-C abalm ente, contestó Bustillos, eso es lo que ese cabaUero ne

cesita ^ b e r , . , *
L ^ P a e s  mire vuesa merced, yo no me atrevo, porque si el s e »
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Rodrigo Vázquez sabe que yo me meto en estas cosas, ya puedo ir 
contando con un remo y con un grillete al pié, sabe Dios para 
cuánto tiempo; porque como el señor Rodrigo Vázquez es un tan  
gran príyado de su majestad, hace lo que quiere.

—No tan privado como él se cree y como le crees tú, hermano; 
que bien puede ser que al señor Rodrigo Vázquez le suceda algo 
mas negro que lo que él puede figurarse: porque te advierto que 
es mucha persona la que por doña Gregoria anda enamorado y an
sioso por saber si ella le corresponde.

—¿Y quién es esa persona, si os place?
—Eso á tí no te importa; lo que te importa es tomar esos ma

ravedises que ahí están, y procurar mas que vengan, cumpliendo 
bien con la persona que á mí me envía, y déjate de miedos y de es
crúpulos, que los escrúpulos son buenos para monjas, pero no para 
hombres como tú, barbudos y capaces, no digo yo de meter una 
carta en el encierro de una pobre doncella presa, sino de meterle 
una puñalada al lucero del alba en noche y callejuela oscuras con 
tal de que te lo paguen bien.

Miró de hito en hito el alguacil á Bustillos como quien se sien
te retratar de mano maestra, y dominado sobre todo por la espe- 
riencia, la audacia y la serenidad del viejo alférez, que estaba acus- 
íambrado á tratar con gente de todas estofas.

—¿Sabéis, le dijo el alguacil, que me habéis cogido el genio, y 
que con vos no hay mas que decir amen por la buena gracia con 
que pedís las cosas?

—No digo que no, contestó Bustillos; pero entre estas y las 
otras te has guardado bajo el coleto mas de cincuenta ducados.

—Y teneis razón, dijo el alguacil: yo entendí que me los dábais.
—Pero debías también haber entendido que yo no te los he 

dado para que te hagan buen provecho las coles con tocino que te 
«tás metiendo entre pecho y espalda.

—Bien, dijo Lesmes Andorra: ¿con que de lo que se trata es de 
dar una carta á doña Gregoria?

—Sí por cierto, y  tener la contestación de ella.
—Doña Gregoria no está á punto de poder dar contestaciones en 

artas, aunqne quisiera, porque ni pluma, ni tinta, ni papel hay 
1«  un remedio en su encierro.

—¡Y llevan ya seis años de presos ella y  su familia! dijo pro
fundamente el alférez.
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' __Y los que cuelgan, contestó el alguacñ, que liabia dado fín
á las berzas y al tocino, y  se comia por postre un pedazo de pan

__Dígolo, repuso Bustillos, porque ya es niuclio rigor despues
de seis años de encierro tener á esas infelices tan sin medios de po
der decir á los de afuera si están vivas ó muertas.

—Mirft vuesa merced, dijo Andorra: yo hago lo que me man
dan, porque para eso soy alguacU; y me meto allí en el encierro de 
doña Gregoria cuando me toca, ó me estoy las mas veces en la 
puerta, sin pasar de ella, porque las mas de las veces la pobre se
ñora, 6 se está en la cama para templar el frió y cubrir su des
nudez, ó está rebujada y encogida, si entro, porque yo no la vea las
C£trJ16S«

—El rey no debe de saber esto, dijo con indignación Bustillos: 
porque si lo supiera, aunque muy irritado esté contra el señor An
tonio Perez y su familia, su majestad es tan buen cristiano, que no 
permitiría tales violencias y tal rubor á la honestidad.

—Calle vuesa merced, que doña Gregoria es tal, que de her
mosa deslumbra: y  con aquellos cabellos de oro, y con aquella gar
ganta de nieve, y aquellos ojos de cielo, y con veinte años, psados 
seis de ellos en prisiones, y como que nunca la da el sol, tiene h  
color tan blanca, que el nácar es poco para que con la blancura de 
doña Gregoria se le compare; y es de afable condición y de buen 
gracejo con los que la respetan y  la muestran compasión y la dan 
consuelos, que bien los há menester la malaventurada: y cuando 
yo pienso que p d ia  tener una hija como ella, y verla de tal man^ 
ra viva y  enterrada en aquella sepultura, de la cual no sale sino de 
timnpo en tiempo y por cortos instantes para ir á la otra sepultura 
en donde está su madre... Y ¡ay, señor alférez, qué madre la de 
doña Gregoria! ¡qué doña Juana, que mete miedo cuando mira con 
aquellos ojos, que parecen cosas del otro mundo! Dígoos yo que no 
hay  alo-uacil, ni galfarron, ni mal hombre que, estando faz a w  
con doña Juana, se atreva á hablar mas que muy poco y con gran 
respeto y mesura; que no parece sino que con aquellos ojos n ^ i»  
y  lucientes que Dios la ha dado, llega hasta adentro del corazón .e 
•quien la mira, y adivina lo que piensa, y se lo dice con los oj(^, que 
hablan mudos, masque cien mil lenguas. Y si la viese vuesa mer
ced sentada junto á sn hijo mayor don Gonzalo, que ya e& un h o ^  
hre, y con doña Gregoria á los piés, echada la cabeza sobre su re-
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gazo, y  como quien descansa de una larga fatiga, poniendo sobre 
sus rodillas, ya á este, ya al otro de sus dos ni5os y  de sos dos ñi
flas menores, besándolos, procurando vestirlos, estirando los andra
jos que cubren á las pobres criaturas, y luego ponerse con ellos de 
rodillas y rezar con ellos por el padre y  por el marido, y porque 
Dios ablande el corazón del rey y le haga misericordioso... vamos, 
señor alférez, dice vuesa merced muy bien: yo soy un pedernal, y 
tanto me da meterle una á un  prójimo como sorberme un huevo, 
y he visto ahorcar á muchos y  á muchos mas quemarlos vivos, y á 
infinitos batanarles á compás las espaldas como quien ve freir bu- 
fluelos; pero cuando veo á dofla Juana entretenida con sus hijos y 
luego rezando con ellos con su voz suave y armoniosa que parece la 
de un ángel, no me da vergüenza decirlo, se me anuda la gargan
ta, .se me oprime el corazón, y  se me salen el uno tras el otro, por 
los ojos, lagrimones como avellanas.

—Vaya, dijo Bustillos; tú  eres un picaro hombre de bien, y ya 
veo yo que nos has de servir con toda tu  alma.

El alguacil se fuó porque ya tardaba, quedando apalabrado con 
Bustillos para verse al dia siguiente con él casa de Petra la Bizca.

Bustillos llevó una gran alegría á don José.
Recordaba este, con no sabemos qué delicia, los puros encantos, 

el candor, la gracia de dofla Gregoria en la época en que la joven 
Mo contaba catorce años.

Habían pasado seis desde entonces, y  suponía, y con razón, el 
jóven, que los encantos de doña Gregoria debían haber crecido.

No hay amor, por puro que sea, que no rinda tributo á la ma
teria, ni aspiración del alma, referente á la mujer amada, que no 
se mezcle con el deseo.

Tanto había pensado, y de una manera tan tenaz, don José en 
doña Gregoria, á pesar de la trastienda y de la hermosura de dofla 
Angélica, que se había enamorado como un loco de la jóven cautiva.

Ajsí es, que cuando Bustillos le dijo que habia quien se presta
ba á introducir una carta en el encierro de doña Gregoria, la ale
gría causó tales efectos en el jóven, que Bustillos creyó que se po
nía malo.

Don José tomó papel y  empezó cien veces una carta pira doña 
Gregoria.

Nada le satisfacía; le parecían pocas todas las palabras para es- 
p r » r  cuanto sentía.
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Pero cansado ya de borrar y de poner á un lado papeles embor
ronados, concluyó por fin una carta, y  se la dió á Bustillos para 
que al día siguiente la entregase á Andorra, y algún dinero para 
recompensar los servicios de este.

Eran las diez del dia siguiente, y en un calabozo donde no en
traba mas que una luz neutra por los espesos barrotes de una pe
queña reja situada junto á la bóveda, en que no había mas mue
bles que una infame cama compuesta de un colchón fementido y 
de un tablado traidor, con sábanas ordinarias y morenas, una silla, 
una mesa en que había un crucifijo y un libro de horas, y  allá en 
un rincón un cántaro sucio y  negro destinado sin duda á contener 
el agua, componiendo todo el menaje de aquel profundo y  lóbrego 
calabozo, sepultura de vivos, estaba doña Ctregoria.

Era alta, mórbida, blanquísima, con un  tesoro de cabellos do
rados que se peinaba en trenzas, usando de un lujo que nada le 
costaba y  que nadie podia quitarle como no la cortasen los cabellos.

No sabemos cómo no se ocurrió esto á Rodrigo Vázquez.
Doña Gregoria tenia los ojos azules, serenos, elocuentes, purc®, 

cándidos, abrasadores, llenos de dulzura y de inteligencia.
Su boca había adquirido por la continuación del dolor una bella 

y  poética contracción de melancolía.
Un leve matiz color de rosa hermoseaba sus mejillas dándolas 

una vida vigorosísima y nn encanto incontrastable.
Las manos eran pequeñas, de dedos largos, acabados en punta, 

con hoyitos eu su nacimiento y  con uñas color de rosa.
Vestía un hábito de estameña muy usado, m uy recosido, muy 

pobre, y  le cubría la garganta y  los hombros el estremo de una 
toca que la rodeaba la cabeza.

El hábito tenia las mangas muy ceñidas, dejando ver las admi
ra b le  formas de los brazos, y en el izquierdo se veian el lazo y á  
e^udo de Nuestra Señora de la Soledad.

Afortunadamente el hábito, aunque viejo y raido, era bastante 
largo para coaltar las descoloridas medias de lana azul y los grue
sos y viejos zapatos que calaba doña Gregoria.

Entraba en el calabozo una luz cansada, apenas bastante para 
que doña Gregoria pudiese leer en su libro de horas, también usa
do y  viejo, aunque con muestras de haber sido de lujo en otro

ti&nipo. . 4 1 ÍB
Empleábase en esto piadím ocnpadon doña G r ^ n a ,  de la m»-
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ma manera que si hubiese estado sola, á pesar de que en otro ángu
lo del calabozo, sentado en un taburete y con las piernas cruzadas y  
dormitando, estaba uno de los guardas de vista que penetraba en 
el calabozo en el momento en que se levantaba doña Gregoria, que 
no salia hasta que esta se acostaba, por lo cual se acostaba con m u
cha frecuencia en medio del día, para estar completamente sola; y  
cuando acontecía esto, el guarda se quedaba de la parte de afuera’de 
la puerta.

B1 carcelero cerraba con tres llaves.
De la misma manera se cerraba cuando estaba dentro el guarda 

de vista.
Este salia también del calabozo cuando entraba en él Rodrigo 

Vázquez, y  en aquellas ocasiones se retiraba á una larga distancia 
de la puerta para no poder oir lo que Rodrigo Vázquez hablaba con 
doña Gregoria.

Estos guardas se relevaban de cuatro en cuatro horas.
En el momento en que presentamos á doña Gregoria á nuestros 

lectores, tuvo lugar un relevo, y se quedó dentro del calabozo, en 
m  del que antes estaba, el alguacil Lesmes Andorra.

—Buenos dias, señora, y  que Dios os bendiga y os dé salud, 
packncia y  fortaleza, dijo el alguacil cuando estuvo seguro de que 
nadie había en el callejón por donde se Uegaba á la puerta del ca
labozo.

-Buenos dias, Lesmes, y  que Dios os ayude, dijo doña Gre-
^ria.

Esto demostraba que la joven conocía á todos sus guardianes, y 
que estaba poco satisfecha de ellos.

La astucia de que se habla valido doña Juana para salvar á su 
aarido la había hecho terrible, y para evitar otra evasión se había 
Bañado desde que fuó presa su familia, que sus individuos, hasta 
te niños, fuesen vigilados de una manera inmediata por alguaci- 
teygalfarrones, ó ministros inferiores de justicia, pagados, como 
|a hemos dicho, con los veinte mil ducados del beneficio de Gonza
lo Perez, usurpado por Rodrigo Vázquez.

Despues de haber contestado al saludo de Andorra, doña Gre
garia volvió á su rezo, ni mas ni menos que si hubiera estado abso- 
tóamente sola.

Durante algún tiempo Lesmes guardó silencio; al fin dijo:
—Perdonadme, señora, pero yo tengo que daros un recado de

tomo II. 3Q
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parte de una persoEa que estim áis macho y á quien conocisteis en 
otro tiempo: de un casi pariente vuestro: como que lleva vuestros

mismos apellidos. ;
— \ L h . l  eselamó la joven; ¿algo pariente mío y  que UeYa mis

apeUidos? pero yo no sé quién puede ser ese pariente, porque mi 
padre no los tiene y  los de mi madre nos han abandonado, temero
sos de que les sobrevenga algún daño por tratarse con nosotros. ^

__p¡s vuestro pariente y no lo es, dijo Lesmes, que iba bien in
formado; porque es hijo de una señora que era hija adoptiva de 
vuestro padre; como que no teniéndolos conocidos, se llamaba doña
Casilda Perez y Coello. ,

—¡Ah! ¡don José! eselamó la joven poniéndose vivamente en
cendida y  dejando ver inundado de alegría su semblante: ¿ha vuelto 
ya de Flandes?

—Indudablemente, señora, contestó Lesmes, porque esta en

““¿Y qué recado teneis que darme de ese caballero? dijo doña

Gregoria. , j -
__ggta carta que me ha dado encarecidamente para vos, dijo el

alguacil, sacando con gran misterio una de debajo de su coleto; 
p5o hacedme la merced, señora, cuando la hayais leído, de dármeh 
m ra que yo me la coma, y  que no queden aquí ni vestigios de p.- 
pel quemado, que el señor Eodrigo Vázquez, aunque viejo, tiene 
ojos de Unce y lo ^cudriña todo con la vista, .y seria cosa de enco
mendarse á Dios si algo viese.

—Os la daré, os la daré, pero entr^ádm ela.
El alguacil dio k  carta á la jóven.
Esta la abrió con mano trémula, pálida, anhelante, latiéndola 

de una manera violenta el corazón.
La carta decía así:
«Señora, doña Gregoria Perez y  Coello: Hace mncho tiempo q»  

luchando con mis temores ando en dudas de escribiros ó no; po-rq« 
no escribiéndoos, con mi esperanza vivo, y despues de escnbiiw tal 
podríais contetarme que mi esperanza muriese.»

— iOh, Dios mió! eselamó la jóven, que interrumpió su lecti» 
porque momentáneamente sé le anublaron los ojos.

Amaba al joven desde el dia en que, presa ya, Eodrigo V a^i»  
de Arce la había dejado oir como sabemos la torpe «licitud de sa

amor.
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Hasta entonces, el amor hacia don José germinaba desconocido 

en el corazón de la niHa: había dormido envuelto en el blanco-velo 
de su inocencia.

Rodrigo Vázquez había desgarrado aquel velo; había hecho co
nocer á doña Gregoria, sin hacérselo sentir, el amor, y  esía, al co
nocerle, conoció que amaba con toda su alma al hijo de Casilda, 
hijo adoptivo de los padres de doña Gregoria.

Había alimentado aquel amor en el misterio de su alma; le 
había guardado como un tesoro, sin revelarlo ni aun á su madre.

¡Divino pudor de la virginidad del alma de la mujer!
En aquel largo y doloroso encierro, en medio de las privaciones, 

del frío, del hambre, de la desnudez, en medio de las humillacio
nes, de las contrariedades horribles, de los sufrimientos de todo gé
nero, doña Gregoria había criado, por decirlo así, su amor.

Había nacido débil, pero hermoso.
Se había ido nutriendo, robusteciéndose con el alma de la joven 

que le servia de alimento.
Había libado al fin, y mucho tiempo antes en que presentamos 

á doña Gregoria, á ser un gigante.
Pero esos amores que se sienten por un solo corazón, por gran

des que sean, son embriones de amor.
Para desarrollarse completamente necesitan unirse con otro 

amor semejante en la persona amada.
No matan, pues, estos amores solitarios que ignoran si responde 

ó no á ellos otro amor semejante; por el contrario, llenan el alma, 
la vivifican, la refrigeran, la deleiten, envolviéndola en un poético 
misterio.

Puede decirse que esos am or^, por grandes que sean, aún no 
k n  llegado á su intensidad, á su «plosión, esto es, á la pasión.

Para que esto suceda, es nectario que una chispa eléctrica, 
esto es, una mirada, una palabra, una manifetacion cualquiera, 
inflame aquel amor.

La electricidad no deja de ser electricidad porque no haga sentir 
sa relmnpago, su rayo, su trueno.

Para esto necesita el choque.
La carta de don José contenia en su primera frase k  chispa 

riéeírica que debía inflamar el amor tranquilo de doña G r ^ r ia .
Por esto, al leer aquel principio, la jóven se había pu«to pá

lida, sudorosa: su corazón había latido de una manera insoporía-
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ble; se le babian nublado los ojos, y  habla invocado el nombre de 
Dios-.

Se dominó haciendo un  poderoso esfuerzo, y continuó la lectura
de aquella carta, que era breve.

«Para esposa os quiero; para que seáis el ángel de im vida m 
deseo: mientras he estado en Flandes no he podido olvidarme de 
vos, y  cuando m i pobre madre ha muerto, he conocido que en vos 
sola, en vuestro amor, estriba el que esa llaga cruel se cierre.

Contestadme; os lo ruego, porque con la incertidumbre muero.
Bésoos las manos, y quedo rogando á Dios porque os guarde y 

os dé fuerzas para sufrir vuestras desventuras.
De M a d r id  á  2 0  d e  o c tu b r e  d e  1 5 9 7 ,— José P e b b z  y C o ello .»

Despues de leer esta carta, dona Gregoria se sentó como si la 
obligase á tomar descanso una insoportable fatiga.

—Y bien, dijo el alguacil: ¿os habéis enterado ya de lo que di
ce la carta?

—Sí, contestó con voz apenas perceptible la joven.
—^Pues dádmela para que me la coma.
Doña Gregoria alargó la carta al alguacil: su brazo temblaba, 

en la otra mano apoyaba su cabeza: su frente ardia.^ ^
Andorra hizo una pelota con la carta, se la metió en la boca, la 

 ̂mascó con la fuerza de un lobo, y se la tragó haciendo un gesto, 
porque el papel es muy duro de tragar.

LuBgo sacó de debajo de su coleto un largo caSuto de caña, de 
él un  papel enrollado, y  lo entregó á doña Gregoria.

—¿Y para qué es esto? preguntó la joven.
—Para que contestéis: como que me han encargado con vivas 

ánsias que no me vuelva sin la contestación.
Y sacó también de debajo de su coleto un tintero de asía de 

buey, le destornilló, le puso sobre la mesa y  repitió:
—Escribid, escribid pronto, no se le ponga en las naientes ve

n ir al señor Rodrigo Vázquez, y  lo echemos todo á perder.
Doña Gregoria cortó una tira diagonal de papel para la neim 

de la carta, valiéndose para eUo en vez de tijera del doblez, y w n - 
bió lo siguiente debajo de la cifra de Jesús, María y José:

«Señor don José Perez y  OoeUo:
No sé qué deciros n i cómo contestaros: me decís que me amais, 

y  yo no me atrevo á deciros que os amo desde hace mucho tiempo, 
porque no sé si debo responder sin la licencia de mi señora madre.
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pero yo sé cuánto su merced se alegrará de esto si lo sabe, y como 
temo que nada próspero para nosotros llegue á buen logro, esouso 
darla esta noticia por escusarla despues el sentimiento.

No penséis mal de mí, porque de mi parte y  mirando á mi 
corazón os dé el sí que deseáis sobre ser mi raposo y  yo esposa 
vuestra.

Pero me entristece un negro presentimiento: hé ahí por qué 
nada diré á mi señora madre: no quiero aumentar sus dolores, que 
hartos tiene.

Ved vos cómo hacéis para que se realice lo que ahora no es otra 
cosa que un deseo de los dos.

Guárdeos el que todo lo puede y á todos los dolores acude.
Bésoos las manos.
De esta cárcel, á 20 de octubre de 1597.—Vuestra servidora, 

Doña G regoria  P erez  y Cobllo.»
Dobló la pobre jóven esta carta llorando sobre eUa, y dyo al 

alguacil.
—Dadme oblea si la teneis.
El alguacil sacó un papel doblado y de él una oblea encarnada.
—Ahora me falta con qué hacer la abertura para la nema.
—No paséis pena p r  rao, señora, dijo el alguacil, que aquí está 

mi daga, que se puede sangrar con ella.
Y entregó una daga de media vara de longitud á doña Gre

gorio.
—¡Oh y  qué dagas tan horribles gastáis! observó la jóven.
—Pura á veces todo es poco, dijo el alguacil.
Doña G r^oria le devolvió la daga despues de haber hecho la 

incisión para la nema.
Cerró la carta y  sobrescribió:
«Al señor don José Perez y Coello.—En mano propia.»
El alguacil se apresuró á hacer desaparecer bajo su coleto la 

carta, el tintero y  las obleas.
Y lo hizo á tiem p: p rq u e  apenas había ocupado su taburete, 

como si nada hubiera hecho, doña Gregoria, tomado su libro de 
horas y  puóstose á leer en él, como si nada hubiera hecho tampoco, 
se oyeron pasos de dos hombres, los unos fuertes, los otros mas ta r
dos, y ruido de llaves en la crujía.

Poco despues rechinaron las cerraduras, y la puerta del calabo
zo se abrió.
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Apareció en eUa la  sombría persona de Rodrigo Vázquez, que

dijo a l alguacil:
—Idos arriba con loa otros.
Andorra se levantó y  salió.
Rodrigo Vázquez entró en el calabozo.
E l carcelero cerró la puerta.
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En que se ve que los años hacían mas malo á Rodrigo Vazquea
de Arce.

Doña (rregoria se puso de pié por evitar una intimación inso
lente de Rodrigo Vázquez.

Este Rabia cambiado mucho en la parte física desde que no le 
vemos, y en la moral Rabia crecido en perversidad.

Estaba completamente cano y  agobiado por los años; y  sin em
bargo, su mirada repugnante se fijaba candente con todo el fuego 
de una juventud volcánica en el espiritual semblante de doña Gre- 
goria, que fijaba m  el suelo su mirada.

—Habéis de decirme á  á lo que deseo, dijo despues de algunos 
segundos de silencio y de contemplación sobre la joven Rodrigo 
Vázquez; ved que lo que deseo es tal vez la libertad, la paz y  el 
bienestar de vuestra familia.

Doña Gregoria no respondió; permaneció con la cabeza inclina
da y la mirada fija en el suelo, con la inmovilidad de una estátua, 
y como si nada Rubiera nido,

—Siempre ese silendo que me irrita y  me enfurece, dijo Rodri
go Vázquez; siempre ese detóen Rumillante; siempre esa venganza 
contra mí: yo agonizo, yo muero: sois mi continuo pensamiento, 
mi desesperación, la amargura de los últimos dias de mi vida: bien
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sé que no podéis amarme, soy viejo; soy además enemigo de vues
tra familia: ¡qué importa que no me améis si sois mia! ¿y por qué 
no lo sois, si así podéis abrir las puertas de esta cárcel á vuestra ma
dre y  á vuestros hermanos?

-—¡Para meterlos en la cárcel irredimible de la d^honra y  del 
horror! esolamó doña Gregoria con acento acerado, Mo, cortante, 
por decirlo así, alzando la hermosa cabeza y  dejando ver en sus 
hermosos ojos azules, en otras ocasiones tan dulces, una terrible es- 
presion de desprecio.

— ¡La deshonra! ¡la infemia! ¡el horror! esclamó aterrado é irri
tado á un tiempo por el desprecio de doña Gregoria Rodrigo Váz
quez: ¿qué deshonra n i qué infamia mayor que la que ha arrojado 
sobre vosotros por las culpas de vuestro padre una tremenda sen
tencia del Santo Oficio? ¿Qué horror que pueda comparase, no ya 
al que sufrís, sino al que sufriréis, si acabo de perder la última vis
lumbre de esperanza?

__Venga lo que Dios quisiere, dijo doña Gregoria: Dios casti
gará la infamia y  el crimen en quien le haya cometido, no en los 
inocente.

—¿Sabéis que voy á apartar de todo punto á la madre de los 
hijos, á los hijos de la madre, á los hermanos de los hermanos?

—Dios puede mas que vos: Dios sentencia á todc® los horrores 
del alma y del cuerpo á los protervos hereges que le desconocen y 
le insultan: Dios ^ b e  la verdad.

—El santo tribunal de la Fé es infalible.
__Sobre todas las infahbihdades está la infeihbihdad de Dios.
__De Dios la inMbUidad del Santo Oficio, esolamó con acen

to feroz Rodrigo Vázquez: y  quien de ello dude, es herege.
-L íb rem e Dios de dudar de la 'justicia y  do la sabiduría del 

Santo Oficio, dijo doña G r^oria.
Y se redujo al silencio.
—Volvéis á fortificaros en vuestro desprecio, y  en nada teneis 

lo que os he dicho: nada os importan las amarguras, los sufrimien
tos de vuestra madre, de vuestros hermanos, de vos misma, que 
van á aumentarse por vuestra otetinacion.

—Mi madre, mis hermanos, aun los mas pequeños, preferirán 
como yo los mas horribles martirios á la muerte de su honra asesi
nada por nú.

—Pensadlo bien, doña Gregoria.
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—Pues qué, ¿hay que pensar ni un solo momento en lo que 
debe hacerse cuando de la honra se trata?

¡Ah no, no es eso! esclamó colérico Rodrigo Vázquez; no es 
eso: tanta virtud no se encuentra ya sobre la tierra, ni creo haya 
existido nunca, no: eso es, que lo que no es capaz de sacrificar 
una mujer á su honor, á su honra, lo sacrifica á su amor: es que 
vos estáis enamorada.

Y aunque lo estuviera, esclamó doHa Gregoria, ¿qué derecho 
teneis vos para entrometeros en esto?

— ¡Ah! ¡yo sabré quién es el hombre á quien amais!
Se puso densamente pálida doña Gregoria, y  tembló.
—¡Ah! ¡con que es verdad! dijo Rodrigo Vázquez; sí, sí, es ver

dad. os habéis atorrado por él: y  habéis hecho bien en aterraros, 
porque yo averiguaré, yo sabré quién es ese hombre que alcanza la 
felicidad de que vos le améis, y  cuando lo sepa... ¡ah! ¡desventurado 
de él! mas le valiera no haber nacido. Pero ¿qué dudo? ¿qué necesidad 
tengo de buscar, de averiguar? Vos me habéis de decir su nombre.

_ —¿Para qué? ¿para que os ensañárais con él? ¿para que le movié- 
rais un proceso calumnioso, un proceso infame, y le perdiérais? ¡Ah! 
ya vuestros ojos de lobo giran con un contento feroz, porque ven, 
creen ver entre la sombra una víctima.

—¡Que creen ver! esclamó Rodrigo Vázquez. Pues qué, ¿no es 
cierto que amais á un hombre, que ese hombre existe?

Doña Gregoria lanzó una carcajada tan bien fingida de burla v  
de desprecio á Rodrigo Vázquez, que este se desconcertó.

-Buscadle, buscadle, dijo riendo aún doña Gregoria: así os en
tretendréis en algo y  nos dejareis un poco en paz: ¡oh, sí! yo amo, 
estoy en la edad del amor: ¿creeis que puede existir una mujer que 
á los veinte años no haya amado? Pero amo un sueño, una esperan
za, un imposible, un sér hijo de mi fantasía que está fuera del a l- 
íance de vuestras asechanzas: le amo con toda mi alma; y el dia que 
encuentre á un hombre que se parezca al sér que yo he criado en 
mi corazón, le amaré hasta morir: vos no os parecéis á ese sér, se
ñor Rodrigo Vázquez; sois todo al contrario de como yo le veo; y 
del mismo modo que despu® de Dios y  de mis padres le amo,’os 
aborrezco á vos y os desprecio.

Hubo nn momento de solemne silencio, en qne solo se oyó el 
fuerte, el candente alentar de Rodrigo Vázquez, y  la especie de es
tertor que salia de su pecho hirvieüte por la cólera.

TOMO II.
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Al fin Eodrigo Va»imz se repeso, y  dijo con voz amenmdorai 
_ ; W r a  L  la onlpa de lo lue sncedal ¡de todo lo horrible

qne to s^ ha de suceder mas horrible (jue lo que snorfe?
- M M ,  dijo Eodrigo Vázquez sacando de sn  enárcela dos car

ta .. la“ .  i  del conde de Bssen, de ese herege luterano que sirve 
í ; e v  r in a la t e r r a .y  que es tan am igo de vuestro padre, que a 
él vuestro padre debe el pan que come desde e l día en que E m i- 
l ™ V d e  ^ n d a  ha negado 4 vuestro padre la devolución de la 
S s  L t  tres m il escudos que vuestro padre renuncié m yendose
E l l n t e  protegido por el rey de Inglaterra; porque tralindo^ 
decmiaameu i ^.jaicion ni vileza m infamia

qne no pueda espiarse: pero hasta ahora, el conde de Essex solo se 
S k  enlndido con vuestro padre: ahora es distinto, le e^ribe a

''̂ Í ^ uTm  t e n é l ' i  la earta, y  entregé este i  dona Gregoria.

Decía así:

ol orhe que os admira y se duele de veros tan desgraciada 
V n i o s  talentos, vuestro valor, se emplean 

sufrimientos espantosos de una cautividad inmerecida, ®  
sesnin se dice, se os trata, no como si fuérais una criatura humana, 
S o  como una bestia dañina que no tuviese corazón ni alma, ni

q^e no olvida á sus criaturas, que ve su martirio y 
wemia su fé, no os ha olvidado á vos ni á v n e s to  hijos.
^ Aleniad la esperanza de que pronto tendrán fin vuestros sufri
mientos: hombres diestros provistos de oro van á Madnd á n o 
dos de salvaros, y uno de ellos Peters Balquer, que ba estado m 
L  tiempo en España, y que habla perfectamente el ^
encargado de hacer qne llegue á vuestras manos esta carta 
que e t ó  advertida y  podáis ayudarle desde el mtenor de v u ^  
misión, seduciendo con vuestro grande ingenio, con vuestros irre;- 
sistibles encantos, á los feroces guardas qne os vigilan.

“ m uy posible que en la misma prisión os hable Petem Buh 
quer; oonfed m  íl: es uno de mis mas fieles criados,y hombre de-

Guárdeos Dios, señcfa.
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De Lóndres á 30 de marzo de 1597.—El conde de Essex .»
Doña Gregoria arrogó rápidamente esta carta, se la metió en la 

boca, la mascó con ánsia, y  se la tragó.
—¿Qué habéis hecho? esclamó Eodrigo Vázquez.
—Destruir esa carta, por si en verdad era del conde de Essex, 

que lo creo muy difícil; porque el conde de Essex, desde que el rey 
de Inglaterra no quiso recibir en su córte á mí padre, no es amigo 
de él; y porque si es falsa y  se presenta otra, sabré hasta qué punto 
llega vuestra vileza.

—¿Y esta otra carta de Vandome? dijo Eodrigo Vázquez.
Vandome era Enrique IV de Francia,
Doña Gregoria miró con ánsia aquella carta; pero Vázquez se 

guardó muy bien de dársela.
—Luterano el uno, hugonote el otro, ambos escriben á vuestra 

madre, contando cada cual por su parte con ella, y  los dos contra 
el rey nuestro señor, enemigo de ambos, y  el mas fuerte defensor 
de nuestra Santa Eeligion católica; ¿qué creeis que sucederá si es
tas cartas que yo he interceptado, ó esta, puesto que vos habéis 
destruido la otra, se presenta al rey nuestro señor?

—¿Y qué culpa tiene mi madre de que el conde de Essex y 
Vandome la escriban, ó de que vos hay ais mandado contrahacer la 
letra de ambas, como es muy poáble? Pues qué, ¿el rey nuestro se
ñor es tan ciego que no conocerá la inocencia de mi madre? Pues 
qué, ¿basta para acusar de un crimen á una persona, el presentar 
una carta en que otra persona estraña le propone el crimen?

—No se hacen tales proposiciones por personas tan altas y di
rectamente de puño y letra, sino á los que se creen que han de ad
mitirlas. El rey está terriblemente receloso, terriblemente irritado, 
y bastará con que esta carta sea presentada al rey para que vues
tra madre sea sentenciada.

—¡Sentenciada! esclamó doña Gregoria.
—Oid: En el castillo de Simancas hay un calabozo lóbrego. AUá 

por los años de 1568, una noche se entapizó de negro aquella maz
morra, se puso en ella un taburete y un palo clavado en el suelo, 
se levantó un altar con un crucifijo en aquel mismo calabozo, y  se 
encendieron- blandones amarillos; despues de esto, un alíxilde de 
Casa y  Córte, un escribano y  un religicKO, precedidos del alcaide 
dd castillo, entraron en otro calabozo donde había un preso.

El pre«) dormía.
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Le despertó el alcaide.
Estrañó el prisionero aquella visita nootorna, y preguntó: 
—¿Qué queréis? ¿á qué venís? ¿por qué turbáis mi sueño? 
—Lugar tendréis para dormir largamente, dijo el alcalde de 

Casi y Córte, porque yo vengo á notificaros que os preparéis para 
morir dentro de una Lora.

—¿Y quién mas que Dios ó el crimen puede hacer que yo mue
ra, ahora ó luego?

__El rey nuestro señor, contestó el alcalde.
Y el sentenciado no replieó, porque sabia bien que toda réplica

era inútil. , _
Alcaide, juez y escribano, le dejaron solo con el religioso.
Una hora despues volvieron, y le llevaron al calabozo que se

había entapizado de negro.
Allí habia otro hombre; el verdugo.
El preso recibió de manos del religioso la Eucaristía, y  poco des

pues, de manos del verdugo, la muerte en garrote.
Aquel hombre era Montigni.
A Montigni le mataron unas cartas semejantes á esta, y que el

rey vió. .
—¿Y por qué esa horrorosa sentencia sm proceso, por qué esa

iusticia secreta si Montigni era traidor? observó doña Gregoria.
__Porque era cómplice suyo el anterior príncipe de Asturias. El

caso es muy semejante: el cómplice de vuestra madre que aparece 
en esta carta, es Vandome: si se instruyera un proceso público, si se 
hiciera pública justicia en vuestra madre, seria necesario acusar de 
traición y felonía al rey de Francia, y  ajusticiarle moralmente ante 
la ópinion del mundo entero, de los presentes y de los que vinieren- 
Esto no lo consiente la política; y  si vos no cesáis en vuestros rigo
res conmigo, si antes de un plazo de quince dias no habéis hecho la 
felicidad de mi vida, esta carta será presentada por mí al rey nues
tro señor:

— ¡Infame! contestó doña Gregoria.
Y no tuvo ni una palabra mas para aquel miserahle.
—Es decir que sentenciáis á vuestra madre.
__¡Antes la muerte que la deshonra! esclamó doña Grt^oria: su

honra no ^  mia. _ _
Balrigo Vázquez, como otras tantas veces, addantó ciego de fu

ror y  de pasión hácia doña Gregoria.
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Pero esta era mas fuerte que él, y  le rechazó.
— ¡Ah! ¡temblad! dijo Rodrigo abalanzándose á la puerta del 

Cülalx)zo y  llamando con ambas manos: ¡temblad! ¡yo os despedaza
ré los miembros, el corazón, el alma! ¡ah! ¡mi odio es cada vez mas 
terrible! ¡mi venganza no retrocede! ¡moriréis despues de haber 
apurado toda la hiel de una insoportable agonía!

Y calló, porque sonaron á punto las llaves del carcelero en la 
cerradura del calabozo.

La puerta se abrió, y Rodrigo Vázquez salid como una bifina 
irritada.

La puerta volvió á cerrarse.
Doña Gregoria se dejó caer sin fuerzas sobre su taburete de 

pino, y quedó anonadada, casi sin sensaciones: de tal modo, que 
cuando algunos minutos despues se volvió á abrir la puerta del ca
labozo para que entrase Lesmes Andorra á ocupar de nuevo su 
puesto de guarda de vista, no le sintió.

—¿Qué diablos habrá sucedido entre los dos, dijo el alguacil, 
que me la encuentro convertida en estátua?

La estuvo contemplando durante algunos minutos.
Al fin se acercó á ella, y la dijo:
—Volved en vos, que os traigo una buena noticia.
—¿Y qué buena noticia puede venirme á mí? esclamó desespe

rada la jóven.
—Aproveché el tiempo que me dejaba libre la estancia aquí del 

Mlor Rodrigo Vázquez, respondió el alguacil; saÜ de la cárcel, y me 
metí en la casa de enfrente, donde me esperaba don José Perez; le 
di vuestra carta, la leyó, y yo creí que iba á volverse loco do 
sd^ía.

Daría mi vida por verla, por hablarla siquiera un momento, 
dijo.

—Pues si doña Gregoria quiere, le respondí yo, sin dar la vida 
a  vereis, la hablareis.

—Solicitadlo de doña Gregoria en mi nombre, me respondió.
Yo se lo prometí, y  hé aquí que cumplo mi promesa; porque 

JO c® ruego, señora, en nombre de don José Perez, consintáis en 
wle, en hablarle.

—¿Y puede ser eso? esclamó ansicm y confusa á un tiempo 
Gr^oria.
-Si vos consentís, ya se buscará el medio.
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__ P̂nes bien; consiento, dyo doña Gregorio.
J s M  entonces atonto á la media noche, y callemos, no sea

^’̂ ^ E S S ^ ^ r d e  nw vo al silencio; Andorra ocupó sn tobnrete, y 
doña Gregorio continuó sentada en el suyo, doblegada, abatida, si

lenciosa é inmóvil.



CAPITULO IV.

De cómo no se podía fiar en los descuidos de Rodrigo Vázquez.

A. las dos de aquel mismo día apurd su servicio el alguacil Les- 
m^ Andorra, y fué á relevarle otro alguacil zafio, que ni aun si
quiera se tomó la molestia de dirigir la palabra á doña Gregoria, 
para la cual aquel día se hizo eterno.

Auochecia de todo punto en su calabozo una hora antes que al 
aire Ubre, y entraron una lámpara opaca que alumbraba escasa
mente aquel espacio, aunque era pequeHo.

Doña Gregoria sabia que aún feltaban siete horas hasta la m e
dia noche.

Su reloj eran los alguaciles que la guardaban.
A las seis relevaron al que habla relevado á Lesmes Andorra, y  

á las diez vino este á relevar al que habia relevado al otro.
Nunca habia estado levantada tan tarde doña Gregoria.
Y como el alguacil no se retiraba á la parte de afuera hasta que 

diña Gregoria se recogía, Lesmes Andorra fué encerrado, y  se ale- 
jarrai los pasos del carcelero.

—Todo está dispuesto, dijo vivamente el alguacil, y vendrá el 
r to r  don José Perez, y volverá á salir; y si vos queréis saliros con 
él y con v u^ tra  familia, nos saldremos todos,



248  la esclava
_jOli! ¡qué es esto, Dios mió! dijo doña Gregoria: ¡que podemos

huir todos! . . ,
—Ya se ve, dijo el alguacil: con liombres tan ricos y tan gene

rosos como don José Perez, no hay medio de resistirse; ¿qué espera
mos siendo lealísimos al rey? Alguaciles, y siempre alguacil^, y no 
escapar de alguaciles: hambre de asiento y sin esperanzas de con
suelo; pero cuando le dicen á uno, diez mil ducados para ti y dira 
mü para todo otro que necesites, se le aguzan á uno las ganas de 
comer y el sentido, y se hacen cosas grandes, yo os lo aseguro. 

—¿Pero teneis seguridad de que lo que intentáis es posible.
—¡Bah! somos los seis alguaciles mas bravos de la ronda del se

ñor Eodrigo Yazquez: hemos hecho de manera, que han cambiado 
dos de los seis que no tenian que estar aquí esta noche con otros que 
deseaban irse á su casa: ya veis; en dando las doce nos levantamos 
los seis muy queditamente, nos vamos al cuarto del alcaide, le sor
prendemos, que no nos faltarán escusas para entrar en su cuarto, le 
atamos de piés y manos, le ponemos una mordaza, y lo mismo ha
cemos con todos los que tienen cargo en la cárcel: nos apoderamos 
de las llaves, y os sacamos. Pero primero es menester que entre 
aquí el señor don José Perez; y para que eso suceda, es necesario 
que yo ande de todo punto suelto por la cárcel, que ya sé yo la ga
tera por donde puedo meterle: y para que yo ande libre, es necesa
rio que vos digáis que os vais á recoger; y tenedlo por̂ dicho, por
que yo, como si lo hubiórais dicho, voy á hacer la señal, á fin de 
que baje el llavero y abra para que me quede por la parte de
<ií'ii0r3>

Y diciendo esto, Andorra se acercó á la estrecha rejilla de la 
puerta del calabozo, se metió los dedos en la boca, y silbo de una 
manera tan terrible, que el silbido pareció como retronar en .odcs 
los huecos de la cárcel.

—Vamos, ese que silba es Andorra, dijo el llavero del calabozo 
de doña Gregoria, que estaba arriba: la pbrecilla va á recogerse.

Y cogió las llaves y bajó á abrir.
Entre el Ingax de la alcaidía en que estaba el llavero con otros 

alguaciles, y las puertas de los encierros, no había interpuesta puer
ta alguna.

El llavero abrió, dió las buenas noches á doña Gregona, p u ^  
de la parte de afuera Andorra, y el Uavero cerró, retirándose otra 
vez al lugar de donde babia venido.
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Doña Gregoria sufrió una impaciencia mortal durante el tras

curso de aquellas dos terribles horas; una agonía que nosotros re
nunciamos á describir porque no tenemos medios para eUo.

Al fin dieron las doce en el reloj del Salvador.
El reloj no se oia en el profundo calabozo de doña Gregoria; 

pero poco despues de" las doce sonaron pasos.
Crujieron luego las llaves en las cerraduras, y  la puerta se 

abrió.
Un hombre entró en el calabozo.
Aquel hombre era don José Perez.
Encontró á doña Gregoria, que se había levantado al sentir los 

pasos, de pió, inmóvil, en medio del calabozo.
Doña Gregoria le miró de una manera suprema.
El jóven se sintió amado: y  como todqs los amantes, poseído 

por la pasión, se arrojó á los piés de doña Gregoria.
—Alzaos, alzaos, esclamó la jóven toda confundida; yo no sé si 

he debido permitir que v en á is  aquí; ya os lo he dicho en mi car
ta, y ahora os lo repito: ser vuestra esposa será para mí ser la mas 
dichosa de las mujeres.

—¡Oh! gracias, señora, gracias: yo daré por vos, por vuestra fa
milia, mi vida, y  no digo mi alma, porque mi alma es de Dios. 
Pero no perdamos el tiempo, señora mia; no podemos entretenernos 
en una dulce conversación de amor: gente pagada por mí dentro 
de la cárcel se ha apoderado de los demás guardas: es necesario que 
vuestra madre, vuestros hermanos nos sigan: ya he buscado sitio 
por donde salir de Madrid: tomaremos el camino de Toledo esta 
misma noche, nos meteremos en los montes, y continuaremos por 
ellos buscando la Sierra Morena, y  guiados por gente práctica lle
garemos á Portugal, donde, no siendo conocidos, podremos ganar la 
costa, y nos embarcaremos para Francia. Seguidme.

Y asió de una mano á doña Gregoria, y la sacó del calabozo.
Los esperaba Lesmes Andorra.
Había que subir unas altas escaleras para llegar á los encierros 

donde estaban doña Juana Coello y sus otros hijos.
Cerca ya de b  alto de las escaleras, sintieron pasos de muchos 

hombres y  reflejo de luces.
Don José se detuvo y  echó instintivamente mano á su espada.
—No hay cuidado, dijo Lesmes Andorra; son los nuestros, que 

porque hemos tardado algo, vienen sin duda á saber lo que sucede.
TOMO U. * 32
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Don José y  dona Gregoria se tran^nüizaron y  continuaron sa

biendo. • .
Pero al llegar á lo alto de las escaleras, se encontraron con Eo-

drigo Vázquez, que estaba entre una turba de alguaciles, armados
todos con arcabuces. __ t,

— jEntregaos al rey nuestro señor! dijo con un gozo feroz Ro
drigo Vázquez.

Era inútil la resistencia.
Los alguaciles apuntaban con los arcabuces.
Doña Gregoria se habia desmayado, y  á no ser por Lesmes An

dorra, que la sostuvo, se liubiera malparado.
Don José y  Lesmes Andorra fueron presos dentro de la misma 

cárcel, llevados á profundos encierros, y  cargados de cadenas.
Doña G r^oria fue de nuevo conducida á su encierro, y  custo

diada por dobles guardas de vista.
Aquello babia sido una traición.
Uno de los alguaciles con quien habia contado Andorra, había 

contado también por los dedos el resultado que podia darle denun
ciar aquella especie de conspiración á Rodrigo Vázquez.

Cada uno de los alguacil^ habia recibido casa de Petra la Bizca 
cinco mil ducados en doblones de oro, debiendo recibir otros cino) 
mil cuando se hubiese realizado la fuga de la familia de Perez.

Hé aquí la cuenta que habia hecho el alguacil Garbea, que asi
se llamaba el traidor.

—Cinco por seis, treinta; tftin ta mil ducados: todos tenemos en
cima el dinero, porque no ha habido tíem p  para llevárnoslo á otra 
parte: al señor que nos lo pagó le quedaba otro mucho oro, lo menos 
veinte mil ducados; cincuenta mil: al denunciador le toca la mitad 
del dinero; la otra mitad es para la hacienda real; de suerte que á  
yo ando listo, saco, cumpliendo bien con su majestad y  con la jus
ticia, y quedándome libre y  exento de todo pecado y  mejorado en 
mi oficio por b u en  servidor de su majestad, veinticinco mil duca
dos; con que me conviene mucho mas dar parte que meterme en 
este enredo, que puede salir muy mal.

GarbKi se escurrió, y como la (asa de Rodrigo Vázquez estaba 
en la calle del Sacramento, y  por ser ya las once de la noche m 
habia recogido ya Rídiigo Vázquez, le enoontrci, y  le dié parte
punto por punto. . ■ ,

Pero 10 sabia el traidor Garbea (xm quién se las habia, m tuvo
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la precaución de tacer la denuncia por ante escribano y  testigos.

Eodrigo Vázquez le elogió su buen proceder, le prometió en 
nombre de su majestad mejorarle en su oficio, y le mandó que se 
volviese á la cárcel, ó hiciese como los otros cinco comprometidos 
para no inspirar sospechas.

Obedeció Garbea, se volvió á la cárcel, y Eodrigo Vázquez, sa
liendo precipitadamente de su casa con su brava ronda, fué á ocul
tarse con ella en las avenidas de la cárcel, esperando á que diesen 
las doce.

Fuera de la cárcel, á pesar de que habia doce hombres ocultos, 
ni aun se olia á alguacil.

Media hora antes llegaron siete sillas de manos.
Eodrigo Vázquez los dejó estar.
Pero al dar las doce, se echó de repente con su ronda sobre los 

mozos de las sillas y  sobre cuatro hombres que los resguardaban, y  
entre los cuales estaba el alférez Bustillos, llamó á las puertas de 
la cárcel, dió en ella con los presos á quienes mandó incomunicar, 
se precipitó con toda su ronda en los encierros, llegó á tiempo de 
prender á don José, á dolía Gregoria y á los seis alguaciles, incluso 
Garbea, que se hablan apoderado de la cárcel y  andaban abrien
do los encierros de doña Juana Coello y de sus hijos.

Garbea fué preso también: importábale mucho á Eodrigo que 
el rey supiese cuán alerta estaba y lo difícil que era sorprenderle 
por segunda vez, como fué sorprendido cuando se fugó Antonio 
Perez.

Garbea creyó por el momento que su prisión no era otra cosa 
que una manera de cubrir las apariencias.

Pero cuando le registraron y le sacaron como sacaron á los otros 
los cinco mil ducados, y le cargaron de cadenas y  le incomunica
ron, empezó á comprender que el lance era demasiado serio.

Se arrepintió muy tarde: cuando cuatro meses despues le saca
ron públicamente con sus cinco compañeros, caballero en un bur
ro, le aplicaron doscientos azote, y le enviaron como á los otros, 
rematado á las galeras del rey, para que durante diez años se en
tretuviese con un remo sujeto por un grillete á una banda.



CAPITULO V.

Revelacioaes.

Eodrigo Vázquez no habia podido ver sin una rabia sombría, 
sin unos celos mortales, á don José, llevando de la mano á doña 
Gregoria, ajmdando de una manera admirable por el valor, por el 
desinterés, por el sacrificio, á la familia de Perez.

Pero al mismo tiem p , su alma negra se inundó de una feroz 
alegría.

Doña Gregoria y don José se amaban, esto no podia dudarlo, y 
Rodrigo Vázquez sabia demasiado que eran hermanos: podia des
trozarles el alma á su placer.

E l hambre de la venganza es voraz.
Eodrigo Vázquez fué al momento á encerrarse con don José en 

su calabozo.
En cuanto le vió don José, le dijo secamente:
—Señor alcalde, habéis cumplido con vuestra obligación, pero 

habéis incurrido involuntariamente en un error.
—En cambio vos, contestó Eodrigo Vázquez, incurrís volunta

riamente en una gravísima falta.
—¿En cuál? contestó con altivez don José, en el cual hervía la

sangre de Felipe H.
—Me traíais de vos, y  yo tengo séñoría.
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—Falta en que vos incurrís, y en que yo no L.0 incurrido, por
que de seBoría á señoría no vale la consecuencia.

Kodrigo Vázquez se mordió los labios contrariado; nada tenía 
que responder.

Estaba viendo sobre el pecbo de don José la roja cruz de San
tiago.

—¿Y despues de lo que veis, dijo don José, no os apresurareis á 
mandar que me quiten estas cadenas, á sacarme de aquí, y á en
tregarme en la cárcel del Consejo de Ordenes? Y á mas que yo, 
como alférez que soy de la Guardia Española, gozo fuero militar, y 
no puedo permanecer preso ni un instante en la cárcel pública.

Eodrigo Vázquez no hacia mas que morderse los labios.
Se volvió á la puerta del calabozo, y Uamó.
Acudió un carcelero.
—Quitad al momento, dijo, esas prisiones á su señoría.
El carcelero sacó de su cinto al momento un martillo de que 

siempre iba provisto, y desarmó los grilletes que aprisionaban al 
jóven.

—Pedid las armas de este caballero, y todas las prendas con 
que vino, dijo Eodrigo Vázquez.

El carcelero salió.
—Me apresuro á reconocer el derecho de vuestra señoría, dijo 

secamente Eodrigo Vázquez; reconozca vuestra señoría el mió.,
—Vuestra señoría no tiene derecho alguno sobre mí, dijo don 

José; porque, respecto á mí, vuestra señoría es incompetente.
—No faltará, pues, quien jujgue á vuestra señoría y le senten

cie. El delito que vuestra señoría ha cometido.....
—No permito á vuestra señoría que le califique, porque vuestra 

señoría no es mi juez natural.
Eodrigo Vázquez volvió á morderse los labios de despecho, y su 

mirada langrienta se encarnizaba mas y mas en el jóven.
Su hermosura, su juventud, le atormentaban; comprendía que 

doña Gregoria estuviese locamente enamorada del jóven caballero.
Los celos le despedazaban el alma.
A no ser por el miedo del castigo, hubiese dado de puñaladas á 

don José.
Se puso á pasear en silencio como un tigre enjaulado y rugien

te, de una parte á otra del calabozo, esperando á que el carcelero 
volviese con lo que se le había pedido.
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ml̂ 'espada, una daga, dos pedreñales ó pistoletes, y m

^^Bljóven ciñó las armas, se puso la gorra y el capotillo, y
permaneció inmóvil.

—Vamos, dijo Rodrigo Vázquez.
—Aún no, contestó don José. i x i
—¿Pues no dice vuestra señoría que no puede estar en la cárcel

 ̂ _Y  lo repito; pero es necesario que yo salga de ella como he 
entrado. Y dígolo, no por el huevo, sino por el fuero.

—Bsolíquese vueska señoría.
—Yô  entró en la cárcel con doscientos doblones de a ocho en 

un cinto y una bolsa con pasadores de oro y diamantes, y un libro 
r r l L  en  las cpas de oro y piedrss, y un omMo grand» 
con una piedra, y en ella el sello de mis armas. , j

-¡Esteemoz! dijo con voz estentórea, impaciente, 
terrible, Rodrigo Vázquez, acercándose á la puerta del calaboz . 

Entró inmediatamente el cabo de su ronda.  ̂ _
Presteza que significaba que Rodrigo Vázquez ma cer

quien le ayudase en un caso dado. -d Vnvnnp?
 ̂ -Entre lo que se ha cogido á los presos, dijo Rodrigo Vazque , 

Bortija con un sello de armas, una talsa con pa- 
S r “ droro’ y diamantes, y un libro de memoriae con las tapas
de oro, ¿no es esto?

_Sí señor, dijo Estremoz. , .  ¡ j ;i„r.
—Del dinero que tiene en mi poder mi secretario, orna

cimtos doblones de órden mia, ponedlos en el cinto y en 1 b ,
y bajad todos esos objetos qne se ha dicho.

Estremoz se fué. „ . ,
Rodrigo Vázquez volvió á su paseo, á sn silencio, á su co

mal contenida y rugiente. intYinvil
Don José, galan, gallardo, hermoso, permanecía inmoviL.
Estremoz volvió á los diez minutos cou los objetos pedidos.
—Entregadlo todo á ^  caballero, dijo.
Estremoz fuó dando aquellí̂  objetos á don José, qne 

primero el cinto bajo la ropilla, d̂ pues la airtija, y po i
guardó la bolsa y el libro de memorias.  ̂ .q,v«7nuez.

—Ya podemos salir, si á vu t̂ra señoría le place, dijo azq
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—Caando gaste vuestra señoría, dijo don José.
—Estremoz, dijo Rodrigo Vázquez; os vendréis con cuatro mi

nistros con arcabuces tras este caballero y tras mí, cuidando de que 
este caballero no pueda fugarse, porque este caballero está preso.

Salieron primero del calabozo, luego de la cárcel, y tomaron el 
camino hácia la calle de Alcalá, donde estaba el Consejo de Ordenes 
y las prisiones de los caballeros de hábito

—¿Vuestra señoría quiere que nos entretengamos algún tiempo 
en una importante conversación? dijo Vázquez.

—Sí, eso quiero, dijo don José.
—Pues metámonos en este soportal, donde podremos hablar 

aparte y largamente, dijo Rodrigo Vázquez; aunque bien mirado, la 
conversación puede y debe ser muy breve.

Se entraron en el soportal.
—Hable vuestra señoría, contestó don José.
—Yo he sorprendido á vuestra señoría, dijo Rodrigo. Vázquez, 

llevando de la mano á doña Gregoria.
—A mi esposa, dijo con energía don José.
—¿Esposa de vuestra señoría, y esposa de hecho? preguntó con 

un acento estraño y ansioso y con la voz trémula Rodrigo Váz
quez,

—Ningún hombre honrado, cuanto menos un hidalgo, un ca- 
teUero que se ha criado bien y en el temor de Dios, dijo don José, 
toca á la honra de la mujer que ha de ser su esposa.

—¡Ah! pues es lástima, dijo Rodrigo Vázquez, que posponía sus 
celos á su venganza.

—¡Lástima! ¿y por qué? Esplíqueme bien vuestra señoría esas 
lalabras, dijo severamente don José.

—Aborrezco á vuestra señoría, como aborrecería á mi mayor 
ffiemigo, dijo Rodrigo Vázquez,

—Y yo desprecio á vuestra señoría, como desprecio lo mas des- 
prwáable.

—Aún los años no han cansado mi brazo, dijo colérico Rodrigo 
"Vázquez, y apercibo á vuestra señoría para que se reprte, ó de lo 
eonhario, remitiré á mi espada la satisfacción á que hubiese lugar.

nacido para despenar viejos, contestó con desprecio

—Pero ha nacido vuestra señoría para ser insolente.
—Bien digo cuando digo que desprecio á vuestra s^tóa, por-
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„U8 Tueslra señoría, olvidándoss de sus ornas otea y 
L  mozo mal oriado, mal .^ligado, y dejado de la mano de D .

__Estamos peidiéndo tiempo.
—No ciertameate por mi culpa.
—Las palabras se earedaa las unas á las otras.
_Acbat̂ ue de charlatanes.

i p r e  glorificada Su Divina Majesiad, ,uo iros da

'“ ' q L T v ^ ^ ' ^ I ^ S e r  soberbia ,ue enfurece! 
Acaba rc^meter rm gravísimo deUto vuestra señoría, y le yava 

desacal enormísimo contra un alto mmrstro dejus-

dto mfaSro de j tó ia  no se da á respetar; pero conclu-
vamos- mué tiene que decirme vuestra señoría. , . u
 ̂ -¿Está resuelto vuestra señoría á casarse, á pesar de todo, con

doñ^mgona?  ̂ni îene en ello á vuestra señoría? ^
-¿áiJa mucho vuestra señoría á doña Gregoria? tojo Bodrigo 

Víi7/mez deiaudo sin contestación la pregunta de don José.
btoi si: que importe ó no imp)rte á vuestra señoría, yo no 

puedo negar,’ como no puedo negar á Dios, que amo á toña ^r^^ 
I h  con S a  mi alma, sobre todas las cosas, despues de Dios y de la

cenoria m» qne 4 cí micm. 4

doña Gregoria?
lík b e  vn esteS ría  que doña Gregoria está infamada por 

mu seWcia del Santo Oficio, y que al casarse con ella vuestra se-

norfaM inutó el rey premiará mÜ buenos servicios haoieuto 
que el santo tribnnal de la Fé absueta de iAmia ‘

y de mis bieies, rin ̂ e r  verla, me casaré con ella. Ksto no pued. 

™*'!?^oe se oasará Tuestia seSurla con doüa Gregoria!
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—Sí, á no ser que me maten antes de enlazarme á ella.
—No se enlazará con ella vuestra señoría.
—¿Por qué? esclamó con un sarcasmo colérico don José, ¿porque 

vuestra señoría no lo quiere?
—Porque no lo quiere Dios.
—Dios no puede querer que no se amen dos almas que han na

cido para amarse.
—Dios castiga el incesto, dijo Eodrigo Yazquez de Arce con un 

placer horrible.
—¡El incesto! esclamó, con la sangre helada de espanto el jo

ven; ¿que decís de incesto?
—¡Ahí ¿Vuestra señoría es ya esposo de doña Gregoria? escla

mó con una rabia infinita Yazquez.
—No, no, y cien veces no; pero dígame vuestra señoría, díga

melo: ¿por qué habla de incesto? ¿Acaso porque me apellido Pérez 
y Coello como doña Gregoria? ¡Ah! eso es otra cosa; vuestra señoría 
se ha engañado. Mi madre era hija adoptiva del señor Antonio Pé
rez y de doña Juana Coello.

—¡Hija adoptiva del señor Antonio Perez! esclamó Rodrigo 
Vázquez; diga vuestra señoría amante del señor Antonio Perez.

—¡Amante! ¡mi madre amante del señor Antonio Perez!
—Sí; y el señor Antonio Perez es padi-e de vuestra señoría.
—¡Mi padre! ¡Doña Gregoria mi hermana! esclamó el jóven en 

el cokno del espanto. ¡Ah! no, no, eso no puede ser: eso seria horri
ble. ¡Mientes como un villano, miserable! ¡tú amas á doña Gregoria!

—Yo amo la ley de Dios, dijo Rodrigo, saboreando el punzante 
placer que le causaba la desesperación del jóven; y si yo, que co
nozco el secreto de vu^ro nacimiento, no os avisase de ello, no 
p.nmph'ria con mi Obligación. Improperadme, amenazadme, irritaos 
contra mí: en buen hora; no me arrepiento de haberos detenido al 
borde del abismo.

—Repito que eso es una mentira infame; que vos sois un mal
vado hi^crita que encubrís con la apariencia del deber, las malas 
obras de vuestras pasiones: no, doña Gregoria no es mi hermana: si 
fu^ mi hermana, Dios no permitirla que yo la amase como la amo.

' —¿Habéis buscado los papeles de vuestra difunta madre?
—No; un hijo no debe examinar las prendas de su madre muer

ta: el sér humano es débil, puede incurrir ó incurre en debilidades; 
un hilo debe evitar el conocer las debilidades de su madre: lo que

TOMO xr. Oú
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los difuntos dejan, lo que no pueden guardar, es sagrado. Yo no sé 
si mi madre tenia papeles ó no; no me lie metido en un registro,

—Eegistrad, registrad, porque os imprta. En los papeles de 
vuestra madre encontrareis sin duda la prueba de que no eŝ  una 
mentira interesada lo que os he dicho; y cuando os convenzáis de 
ello, me agradeceréis lo que he hecho.

_jPero si eso no puede ser! esclamó cada vez mas desesperado
el jóven.

—¿Me dais vuestra palabra de honor de no saliros de Madrid y 
de estar siempre á punto de ser preso si el rey nuestro señor os 
manda prender?

—Os la doy.
—Pues bien, no os quejéis de mí; arrepentios de los malos tra

tamientos que me habéis hecho sufrir, porque yo os dejo, bajo vu -̂ 
tra palabra, en libertad de ir á vuestra casa para que podáis exa
minar esos papeles; y si tal no quisiéreis hacer por un piadoso 
respeto á la memoria de vuestra madre, hablad de esto á su ma
jestad, y como no podéis dudar de la veracidad de su majestad, en
contrareis que yo no os he engañado, que miro por vos mirando á 
mi conciencia, y os aviso á tiempo una desgracia terrible, lo cual 
debeis agradecerme: me habéis insultado, habéis pensado mal de 
mí, y os lo perdono, porque sois jóven y estáis apasionado.

Eodrigo Vázquez había tomado su acento,'su palabra y su ma
nera hipócritas.

Había perturbado el alma del jóven de una manera profunda.
La revelación de que doña Gregoria era su hermana, había 

caído sobre él como una montaña, le había aniquilado.
Su corazón había sido herido de muerte.
Solo le quedaba una esperanza; que aquello fuese una ca-‘ 

lumnia.
Sin embargo, Eodrigo Vázquez le había indicado las pruebas

que debían demostrarle la verdad.
—Id, pues, le dijo Eodrigo Vázquez, bajo vuestro honor y vues

tra palabra de no salir de Madrid y de estar á lo que resultare del 
delito que habéis cometido pretendiendo sacar de prisión á personas 
puestas en día, y en ella mantenidas con razón bastante por el rey 
nuestro señor.

—No saldré de Madrid, cont^ d jóven; no me ocultaré tam
poco. os lo afirmo por mi honor, y os lo juro por mi alma.
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—Pues adiós.
—Adiós.
El alcalde se volvió á la cárcel con sus alguaciles, y don José, 

dolorido, desesperado, calenturiento, vacilante, se dirigió á su casa.
Eodrigo Yazquez ni aun dió parte de que don José Perez y Coe- 

11o habia pretendido libertar de prisión á la femilia de Perez.
Por su parte los alguaciles no le citaron; porque citarle hubiera 

sido lo mismo que acusarse á sí mismo de cohecho, lo que hubiera 
aumentado su pena.

Se sostuvieron en la negativa como todos los criminales acos
tumbrados á los procesos, y como alguaciles que prácticamente sa
bían que negar es salvarse, si no del todo, en parte.

Así es, que no apareció en el proceso el nombre de la persona 
que les habla dado el dinero que se les encontró en los bolsillos.

Doña Gregoria tampoco había nombrado á don J( ;̂ había tam
bién negado.

Don Rodrigo no habia apretado en el descubrimiento de la 
verdad.

Esta conducta, que á primera vista parece generosa, era hija de 
la mas torcida intención del mundo.

Si Eodrigo Yazquez hubiera hecho á doña Gregoria una revela
ción semejante á la que habia hecho á don José, nada hubiera con
seguido respecto al corazón de doña Gregoria; esta hubiera encon
trado una imposibilidad, una barrera insuperable que no hubiera 
pretendido salvar; pero se hubiera concentrado en una aspiración 
imposible, hubiera purificado su amor, y hubiera sido feliz con 
una felicidad dolorosa, es cierto, mortal acaso, pero siempre una 
felicidad.

Lo que queria Rodrigo Yazquez era que doña Gregoria se cre
yese abandonada, despreciada, humillada; que apareciese ante eUa 
don José cobarde, mirando siempre á su conveniencia propia mas 
que á su amor.

Queria, en una palabra, que doña Gregoria creyese digno de su 
desprecio á don José .

Hay actos que parecen generoádades, y son infamias.



CAPITULO VI.

De cómo la sentencia de muerte que no habla podido cumplirse en 
Antonio Perez, se cumplió en su bija doña Gregoria,

Don José, una vez on su casa, entró maq̂ uinalmente en los apo
sentos que había ocupado su madre.

Una vez allí, se sentó desalentado en un sillón, en el mismo si
llón wlocado junto á la chimenea en que tantas veces habia con
templado á su madre, silencioso, triste, meditabundo, abstraído.

Los ojos de don José se fueron llenando de lágrimas, hasta que 
al fin rompió á llorar como si todo se hubiese acabado para él m el 
mundo.

La idea de que doña Gregoria podia ser realmente sn hermana, 
le aniquilaba.

—Y bien, dijo: ¿por qqé no be de salir yo de esta terrible 
duda?

y  miró con ánsia á nna papelera de ébano, concha y nácar, que 
estaba sobre una mesa de mármol con piés dorados.

Aquel era el secreter de Casilda.
Don José salió lentamente de aquellos aposentos, se fué al suyo, 

abrió un cajón donde tenia las llaves de todos los muebles que ha
bían pertenecido á su madre, y que llenaban casi un ancho aro de
acero.

Volvió, y llegó á la papelera.



DE SU DEBER. 261
Por algún tiempo permamecid indeciso, cobarde.
Le parecia una profanación impía la de un Mjo sorprendiendo 

los secretos de su madre muerta.
Pero otro amor intenso, terrible, agitaba el corazón de don José, 

y arrastrado por aí̂ uel amor, se decidió.
Abrió la papelera despues de haber probado algunas llaves, y 

reconoció los papeles que dentro había.
Eran cuentas y documentos pertenecientes á propiedades; cosa 

que nada tenia que ver con lo que don José buscaba.
Por fin encontró un paquete de carfas.
La primera que abrió, era de puño y letra del rey.
«No sé por qué estáis quejosa de mí, decía esta carta; os he en

riquecido, os he engrandecido: ¿por qué os obstináis en que os re
conozca por hija mia? ¿por qué el memorial impaciente y poco res
petuoso que me habéis enviado con Santoyo, alegando que lo escri
bíais porque yo no os recibía en audiencia? Vuestras importunida
des, vuestras pretensiones, han sido la causa de que yo me n i^ e  
á recibiros y escucharos: el amor que teneis á vuestro hijo, decís, os 
impulsa á solicitar de mí os reconozca por hija mia bastarda y os 
declare infanta de España, para que de ese modo pueda ser infante 
vuestro hijo. Alegáis que el smíor emperador don Cárlos mi augus
to padre reconoció al señor don Juan de Austria. Pero esto trajo 
gravísimos inconvenientes que me han aleccionado, y son parte 
délas razones que tengo para no reconoceros. Os mando que no 
uséis de esta carta, que es ya un reconocimiento; porque si usárais 
de ella, yo lo tomaría á grande enojo por el escándalo que habríais 
dado, y os castigaría severamente por desobediencia. No insistáis en 
lo que no puede ser, y satisfaces con el amparo que os doy, con los 
adelantamientos de vuestro hijo, y con el amor que á él y á vos os 
tengo.—De Balsain á 15 de junio de 1588.—Yo e l  r e y .»

Este fuó un nuevo golpe que acabó de aturdir al joven, una 
nueva revelación.

Era nieto del rey.
Pero se veia obUgado á guardar aquel secreto terrible.
El rey, que tan severo había sido con su madre, debía ser infi

nitamente mas severo con él.
Se veia obligado á saber que era superior á todas los vasallos de 

su abuelo, igual á los príncipe sus tios, y á callar, á ocupar en si
lencio su pcsicáon difícil.
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Pero no era esto lo que mas atormentaba al jóven.
Dona Gregoria, y siempre doña Gregaria.
Sabia que era nieto del rey, y necesitaba íwber quién era su

Siguió examinando cartas: eran también del rey, y probaban la 
estima en que tenia á Casilda.

Eran, ya remisiones de alhajas, ya solícitas preguntas acerca de 
su salud, por no haberla "visto en algún tiempo. ^

Por "último, de improviso encontró una carta de Antomo Perez;
decia así: * • i, i

«Señora: Os quejáis de que tardo en escribiros, y no sabéis hasta
qué punto tengo enferma el alma y estoy desganado de todo. Las 
desgracias que me suceden son tales, que ni aun para desesperar
me me dejan fuerzas. Y no creáis que os tengo en olvido, ni por 
desamor ó indiferencia á ese hijo vuestro y mío, mas afortunado 
que los otros que Dios me ha dado en mi matrimonio, he dejado 
de manifestaros mi contento, por las mercedes que el rey le otorga, 
que ya es mucho y casi milagro, que siendo sangre mía, el rey le

Don José no leyó mas; y aun las palabras que leyó despues de 
aquella en que Antonio Perez le llamaba hyo suyo, las leyó con
turbios ojos. „ 1 1 -

Dominóse sin embargo, y volvió á leer aquella carta, y leyó
otras y otras también de Antonio Perez, y no pudo tener duda de 
que era hermanó de dona Gregoria.

Don José pasó una noche espantosa.
Al (ha siguiente no pudo levantarse del lecho, y llamó a San-

Acudió inmediatamoate el M  ajada de cámara del rey, y se 
alarmó al ver el estado en que se encontraba don José, prque ra
bia bien Santoyo hasta qué punto le amaba Felipe II.

—Mrad, señor Santoyo, le dijo don José, á qué estado traen los
pecados de lospadres 4 Icis hijos. , . n
 ̂ Espantóse Santoyo por lo que se traslucía en las palabras del 

ióven; pero hábil (artesano, disimuló su espanto, y dj().
_]£dc que A to pecó, el pecado es la herencia del ^  

mano; pero para la remisión de sus culpas tíene el hombre e 
mntimiento V la infinita misericordia de Dios.

Hay pe^os irreparables, señor Sahastían, contestó el jóvea,



DE SD DEBER. 2 6 3

y son los que traen á la vida séres desventurados qne no pueden 
ser como los demás.

—No os comprendo, dijo Santoyo, ni sé por qué me decís esto.
—Me estoy muriendo, contestó don Jcsé: para mí no liay ya 

felicidad posible sobre la tierra; pero Dios tendrá misericordia de 
mí, y esto acabará pronto,

—¿Y qué desgracias pueden aconteceros, jóven, rico, favorecido 
por su majestad?

—Desgracias del corazón; desgracias horribles: amo, y no pue
do, como otros hombres, aspirar á la felicidad de mi amor: es mas, 
^  amor me horroriza; porque amo á mi hermana,

—¿Pues qué hermana teneis vos? dijo el imperturbable San
toyo.

—Doña Gregorio Perez y Coello.
Sebastian de Santoyo se mantuvo firme, sereno, y contestó son

riendo:
—¿Quién os ha dicho que la hija mayor del señor Antonio Pe

rez es vuestra hermana?
—Una carta del señor Antonio Perez á mi madre que he encon

trado en una papelera. También he encontrado allí otras del rey 
nuestro señor, de las que resulta que mi madre era hija suya.

—¿Y estáis seguro de que esas cartas no son falsas? dijo San
toyo.

—Sujetémonos á una prueba: yo muero por el amor que me 
abrasa el alma: decid al rey que si no quiere mi muerte, saque de 
prisiones á doña Gr^ria, la limpie de la infamia que pesa sobre 
su inocente cabeza, y la haga mi espeja.

—El rey no puede consentir dijo Santoyo: la infamia que 
dê raciadamente ha caido sobre esa pobre jóven, proviene de una 
sentencia del Santo Oficio, y el rey no puede anular las sentencias 
M ^nto tribunal de la Fó, ni indultar á 1m sentenciados por él de 
s® penas.

—Os he llamado, señor Sebastian de Santoyo, porque sé que go
záis de toda la confianza del rey nuestro señor, y os he llamado sin 
aperar nada: mi mal no tiene remedio; pero no quiero, no puaio 
¡«rmanecer en Madrid, cerca de ella: rogad al rey nuestro señor me 
ofeigne licencia para ir á morir lejos de Madrid, de España, de 
Europa, en las Indias; y advertidle, que si se me niega la licencia, 
me k tomaré yo, mirando á obligaciones mas altas que á la de obe-
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deoer al rey: y si se me castiga á muerte por inobediencia, habré

^^^A^ t̂ereis pe diga á su majestad todo lo que me habéis dicho? 
-Sh  ¿qué me importa? Todo lo que pueda sobrevenirme será

menos terrible que lo que tengo ya sobre mí. -u „ „ „
—jY sabéis lo doloroso que será para su majestad el saber que 

TOS conocéis el secreto del origen de vuestra madre el ¿̂ 1 vuesto 
por cartas que vuestra madre debió haber des ruido? ¿Teî ei v 
Lrecho á causar una amargura mas a su majestad. ?,Tan débil sois 
que os sentís sin valor para permanecer aquí, porque tomáis 
desgracia lo que es una providencia de Dios, para evitar un cri

—El rey no me dará la licencia que solicito si no conoce las 
graves causas que me inducen á pedirla; y en cuanto a im, nece
sito defenderme con la ausencia, de las malas tentaciones de a e-
sesperaeion. Decídselo todo al rey.

—Bien cumpliré vuestro encargo, pero no respondo de las con
secuencias;’ y como lo que mas urge es vuestra salud, me voy para 
enviaros al doctor Oliva. Os encargo la mayor reserva: nada de lo 
que me habéis dicho digáis á nadie: yo soy la conciencia de suma- 
iestad y puedo saberlo todo; pero la divulgación de estos secrete 
causaría fonestísimas consecuencias que es necesario evitar. Adiós, 
estad preparado; no tendrá nada de estraño que esta noche venga a
visitaros su majestad.

—'Lo anhelo, dijo don José.
En efecto; aquella noche, un embozado, escoliad.o por otros cua

tro, entró por el postigo del jardín casa de nuestro joven.
Era el rey.
Fehpe II se mostró severísimo con don José; pero con una sey- 

ridad paternal, y le anunció que en cuanto se restableciese partiría 
á Flandes con el cargo de cuartel-maestrede Alejandro Farn̂ io.

Ni una sola palabra de consuelo, ni una sola confianza debió 
Felipe n el jóven, en aquella corta y severa entrevista. ^

Quince dias despues, restablecido de la fiebre nerviosa que 
había postrado, gracias al talento y á la asiduidad del doctor Oliva, 
partió don José para Fiando.

Doña Gregoria no tuvo noticias suyas, desde el momento 
que, fugándose con él, M  sorprendida pr Eodrigo Vázquez, y 
creyó abandonada.
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No podía ni aun sospechar las poderosas razones que habían 

apartado de ella al joven.
La sensibilidad de doña Gregoria, heredada de su madre, se ha

bía exagerado durante aquella larga prisión.
Para ella fné un golpe mortal el abandono de don José, que tal 

le creía.
Su organización, que había resistido á tantas desgracias, sucum

bió á este dolor del alma, y se puso tan enferma, que asustado el 
mismo Eodrigo Vázquez que la adoraba, hubo de dar parte al rey 
del deplorable, del amenazador estado en que doña Gregaria se en
contraba, y el rey mandó que la reuniesen con su madre y con sus 
hermanos, á fin de ver si influían en la salud de la jóven los cui
dados maternales.

La pobre familia fué sacada de los encierros húmedos é infectos 
en que se encontraban, y conducida al castillo de Alaejos, en donde 
tenían por suya toda una torre.

Allí, á lo menos, entraba por las grandes, aunque enrejadas ven
tanas, el sol y el aire; áe veia el campo, el cielo, los horizontes.

Se les habían dado vestidos, lechos, y buenos alimentos.
Parecía como que el rey se horrorizaba del aniquilamiento de 

una familia entre la sombra, la humedad y la fetidez.
Pero nada se consiguió respecto á la pobre jóven.
Pareció como que se reanimaba al calor del regazo maternal.
Pero aquella era una mejoría ficticia.
La vida de doña Gregoria era su amante.
Doña Juana comprendió que la causa de la enfermedad de su 

hija era una afección moral.
Pero doña Gregoria se mantuvo reservada á pesar de la ardien

te solicitud de su madre.
Llegó el otoño de 1597.
La tisis que devoraba á doña Gregoria se hizo de repente 

aguda.
Su debilidad era escesiva.
Se veia obligada á guardar el lecho, y su tos, particularmente 

por las noches, era aterradora.
La fiebre no la abandonaba.
Una noche se hizo la fiebre tan intensa, que sobrevino el deh- 

rio, y entonces doña Juana supo que un amor contrariado, de^a- 
ciado, causaba la situación mortal de su hija.

TOMO II. 34
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Sapo quién era el hombre á quien su hija amaba, y eselamó
con desesperación: . ,

—La sangre vertida por el crimen atrae sobre e crimi 
tremenda justicia del señor. El asesinato no es la justicia no: la 
sangre de Juan de Escobedo, humeando ante los cielos, les pide 
venganza, y los cielos airados arrojan sobre los culpables su inaldi- 
cion l̂es hieren en la cabeza, y aun en las inocentes cabms de sus 
familias: no parece sino que Dios quiere estirpar hasta la «itocen- 
denoia de los reprobos. ¡Oh, Antonio, Antonio, a qué estado ^n 
espantoso nos han traido tus debilidades, tu soberbia y ^escasos, 
^a miseria, la infamia, la cautividad, la muerte. ¡Oh Dios im 
Dios mió! ¡perdóname, Smor, porque estoy á punto de ¿espejar
me! ¡perdóname, porque para este último y terrible go pe y

ten^ g^ f̂ecto; al sufrh aquella última prueba, doña Juana creía
Que nada habia sufrido. j
’  Bsperimeatti el horror de ver morir á sa hija enamorada de su 
hermano sin saberlo: la tíó morir en sus brazos, quedar helada,
inmóvil, fria.

Creyeron todos que doña Juana se volvía loca.
Fueron necesarios grandes esfuerzos para separarla del cadaver

de aquella pobre víctima inocente.
Quiso acompañarla basta el cementerio del pueblo, y no se lo

permitieron. , ,
Pero desde las rejas de su prisión, se veian la villa y el cemen-

^̂ °̂Doña Juana vió llevar aquel adorado cadáver en un ataúd de 
pobres, sobre los hombros de los harapieutos sepultureros de la viUa, 
precedidos por el sacristán, que Uevaba un farol encendido en a 
mano, y sonido del cura, al que acompañaba el alcaide del castillo 
con dos ó tres soldados, como si aun baste la tamba hubiera de ir
presa aquella pbre hija de Antonio Perez.

Vió á lo lejos, dentro de un negro cercado, un hombre dentro 
de una sepultura cavando en ella, y fuera otro hombre que vacia a 
las espuertas de tierra sobre un húmedo monton. Vió al n que e 
fúnebre y miserable cortejo entraba en el cementerio con el cada- 
ver- que el cura bendecía la hoya, y el sacristán esparcía en ella 
â nia bendita; que despues, las manos de hombres brutales asían 
cTmo pudieran haber asido nn fardo, aquel cadáver virginal; que
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era arrojado sin ataúd en el fondo de Ja sepultura; vid luego la tierra
que oaia sobre el cadáver. ,

Y cuando hubo bastante, aquellos dos hombres que habían 
abierto la hoya, se pouian sobre su tierra removida y la apisonaban
con sus anchos piés. _ , -n

Doña Juana no pudo resistir mas: lanzó un gnto horrible, y
cayó de espaldas sin sentido.



CAPITULO VIL

Be cómo aeabó Rodrigo Vázquez, dominado por la grandeza de 
alma de doSa Juana.

Iloña Jimna, pues, no podia ser ya mas desventurada ni mas 
mártir cuando murió Felipe II. *

Por mucho que variase su situación, no podia ya tener ni un ' 
solo momento de felicidad sobre la tierra.

El recuerdo de doña Gregoria no la abandonaba ni un solo 
momento, haciéndola sufrir un dolor cada vez mas agudo.

Rodrigo Vázquez había tomado para ella todo el aspecto de un 
demonio.

Su sola vista la crispaba los nervios, la conmovía, haciéndola 
sentir un dolor insoportable.

Antonio Perez había empalidecido en su alma.
La madre acusaba ante la esposa al marido; pero no había de

jado de amarle.
El amor, por doliente que sea, lo perdona todo, resiste á todo; 

pero sufre demasiado cuando ve indigno al sér objeto de su amor.
Mientras ella llórala desesperada, mientras la devoraba el vacío 

de su alma, Perez, siempre ambicioso, siempre vano, intrigaba en 
las córtes estranjeras, y procuraba hacer grandes servicios al rey 
de Esjíafla en Inglaterra, para que Felipe III le llamase, le prote
giese, y le elevase al poder que había perdido.
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Sus cartas á doHa Juana estaban llenas de este espíritu.
—¡Su ambición, su soberbia, y su sed de venganza siempre, 

antes que su famüia! decia llorando doña Juana cuando leía estas 
cartas: Dios ba levantado de sobre él su mano; la esperiencia no la 
enseña, y de imprudencia en imprudencia, hará de modo que sus 
Wjo.s acabarán en prisión.

'Sin embargo, doña Juana se engañó.
El duque de Lerma tenia un gran interés en que Perez no vol

viese á España, porque le temía; pero ningún interés tenia en el 
martirio de su familia.

Así es, que á los seis meses trascurridos desde la mireríe de Fe
lipe II, se presentó en el castillo de Alaejos un alcalde de Casa y 
Córte, y anunció á doña Juana que estaba en libertad con sus M-

y que podia ir adonde mejor la conviniese.
La pobre dona Juana no tuvo fuerzas ya ni para alegrarse.
—¿Y adónde be de ir? dijo al alcalde: ¿cómo me he de mover 

de aquí? ¿con qué medios cuento? Mirad: estamos casi desnudos' 
andrajos cubren apenas nuestra desnudez; para llevar algo de luto 
ÍKir mi pbre hija, muerta en la flor de su vida, ha sido necesario 
que la caritativa mujer del alcaide salga por lá villa y nos procure 
á ̂  dos hijas menores y á mí estas tocas negras que llevamos. 
Mi hijo mayor ha recibido de limosna un sayo viejo; pai-a mis hiios 
menores no ha alcanzado el luto. Es verdad que le tenemos en el 
araan; que los signos esteriores de nada sirven. Vedme aquí con 
«tas pobr̂  criaturas, casi aterrada porque me veo libre y se me 
dice que me vaya. Teníamos, á lo menos, casa, que nada nos cos
tal», y ya es algo: un mal lecho y una mala comida. Fuera de 
tqní, nada nos queda.

•—Yo, madre, contestó Gonzalo, que era un hombre hecho y 
«who, como que había cumplido ya sus veinticuatro años, bus- 
wó nn entretenimiento, sea cual fuere, para manteneros á vos v 
a mis hermanos.

-¡Oh hijo mw, hijo mió! esclamd doña Juana; tan desventu-
somos, que viene á ser para nosote una degrada el î lir de 

larga prisión.
- '̂ 0 hay que temer, señora, dijo conmovido el alcalde, que 

)s amigos, los que tanto han debido al señor Antonio Perez 
tiempos de sn prcsperidad, no os amparen.
¡Y que digáis vos eso, señor alcalde, que por vuestro oficio

a



270 la esclava

debeis tener muy conocidos á los hombres! dijo doña Juana: cuan
do la fortuna nos halaga, todo el mundo es amigo nuestm todo el 
mundo nos hace las mas grandes protestas de lo inalterable de su 
amistad; pero en el momento que la desgracia nos acomete, los que 
mas nos aseguraban su afecto, sienten helárseles la amistad que nos 
tenían, y los primeros que dan el ejemplo de una retirada a los de
más: al pobre nadie se acerca; la amistad demostrada á un pobre es 
costosa: se olvida todo, porque las gentes, por lo general, son muy 
malas pagadoras: nuestra prisión ha sido muy larga, y los que se 
llamaban nuestros amigos ban tenido tiempo para conta.rnos con 
los muertos: á nadie tenemos, á nadie, mas que a la justicia del ry 
nuestro señor, en quien confio, y en la Providencia de Dios, de 
quien nunca be blasfemado, por mas que mis desgracias hayan
sido inauditas. . • i „„„„

_Bn fin, seaora, dijo el alcalde; jo no vema prevenid para
tanta desffioliai no traigo encima maa dmeios que los ffitrKtam- 
te necesarios, ni tengo en qué conduciros con vuestra «
Madrid, porque mi secretario y yo hemos venido en dos molas de 
“ leí con su mom, que estén en la posada, é inmediatameot.
nos volvemos á Madrid.

El alcalde no se atrema á providenciar nada, 
viendo la situación de encontrarse en Madrid con aquella famili
sin tener casa donde meterla.

Era avaro y se encogía.
—Y conforme se nos ha traído de Madrid á este castillo, dij 

dona Juana, ¿por qué no se nos tiene por presos alg^os días mas 
y se nos lleva manteniéndonos malamente hasta Mddrid.
 ̂ -N o traigo, ñ̂ora, otra orden que la de poneros m  vu^^ 

hijos en libertad, y manifestaros que podéis ir ¿̂oade mg 
plazca; y como nada puedo hacer en beneficio vuestro, dadme ii- 
L cia para que me retire, que en este punto pienso cabalgar y

_Id id coa Dios, señor alcalde, dijo doña Juana; yo os doy 1« 
gracias por haber traído, á pesar de no haber hecho m-as que lo qw
os ban mandado, la orden de mi libertad. ^

El alcalde se fué, y doña Juana se quedo perpleja sin sa q

'"“ caide, que deseaba verso libre de ellos, porque lodoj*^  
p e  despu. de haber sido puestos en Utartad, permauecesen »
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el castillo de Alaejos aquellos infelices, habían de estar á sus es- 
peusas, intimó á doSa Juana, dulcificando algo lo áspero de sus pa
labras, que no estando presos no podían estar allí mas tiempo.

Doña Juana se echó á llorar, y bajó las escaleras seguida de sus 
hijos, que iban llorosos y cabizbajos.

Pero á la alcaldesa, que era una buena mujer, se le apretó el co
razón, y dijo á doña Juana:

—No se atosigue ni se desconsuele vuestra merced, señora, 
que para todo, menos para la muerte, hay remedio en este mundo, 
y déjeme que me ponga la saya y el manto, que quiero yo Ir 
acompañándola á la villa, y con lo que pienso, Dios proveerá.

Miró el alcaide con cierto enojo á su mujer, pero no se atrevió 
á opnerse.

Esperóse doña Juana, y á poco volvió cobijada y dispuesta para 
salir la alcaldesa, y aquella triste familia abandonó en pos de la al
caldesa el castillo, bajó un recuesto, y entró en la villa al punto de 
medio dia.

Los que iban por la calle se paraban á verlos; tanta miseria re
presentaban §us trajes, si trajes podían llamarse harapos unidos 
como se les había podido unir.

Parecían una familia de mendigos.
Empero doña Juana, á pesar de que hacia nueve años no anda- 

te mas que á lo largo en un estrecho calabozo, á pesar de que ha
bía cumplido ya sus cincuenta años, conservaba su languidez y 
espiritual hermosura hasta el punto en que podia inspirar amor, y 
andaba con su acostumbrada y majestuosa gallardía.

Gonzalo era un buen mozo que tenia mucho de la altivez de su 
ladre, y en el que se comprendía á la %ua, á pesar de lo derrota
do da su traje, que era tal, que por toca en la cabeza llevaba un 
sucio pañuelo, se comprendía que era hidalgo y bien nacido.

Doña Isabel, que por muerte da doña Gregoria quedaba la ma
yor de las hembras, tenia quince años y era hermosísima; una iln- 
»a viviente y muy parecida á doña Gregoria, como su otra her
mana doña Antonia, que coníate catorce años.

Felipe, el penúltimo de los hijos, contaba doce, y nueve Rairi- 
go, aquel pobre niño que había nacido en prisión, en la que hatea 
continuado, y que se asombraba y tenia miedo de versa en la calle 
sin guaríks de vista, an cadenas, sin que nadie pudiese estorbarle 
®lar junto á su madre, ir adonde ella fuese.
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Muy prouto corrió la voz por la villa, y antes de q̂ue Hegaseu á 
la plaza, todos los que los encontraban decian deteniéndose;

—sk  es la familia del señor Antonio Perez. 
y todos se movían á compasión al ver tanta desventura.
Con esto babia contado la buena de la alcaldesa.
Pero doña Juana no babia traslucido su intención.
Había creído que su pensamiento era presentarlâ  al corregidor 

de la villa, y que este, por cuenta del rey, los socorriese proporcio
nándoles los medios para llegar á Madrid.

Pero la alcaidesa no fué á casa del corregidor ni mucbo menos, 
sino que se metió en la misma plaza en la casa de un mercero que 
estaba sentado detrás de un mostrador y que se levantó al ver en
trar á la alcaidesa. „ ■ j. t,

—¿Qué es esto, mi señora doña Salvadora? dijo: jtanto bueno
por mi casa! _ n i ,

Pero se detuvo al ver el miserable acompañamiento q.ue llevaba
la alcaidesa y que se babia entrado detrás de ella en la tienda.

—Señor Ginés, Dios nos ba dado la gracia de que nazcamos en 
nación catóbca, lo que es decir que Dios nos ba becbo tener ca-

El mercero no puso muy buena cara, pero tampoco la puso muy

de qué caridad se trata, mi señora doña Salvadora? 
—Esta que veis aquí es la familia del señor Antonio Perez, que 

tan poderoso fué en otro tiempo, y que á tal desventura ba vemdo, 
que cuando su mujer ó bijos ban sido puestos en libertad por la ^  
Licordia del rey nuestro señor, que Dios guarde, no saben q 
bacer, ni adonde ir, ni qué partido tomar, perque están en lo te
me, señor Ginés, y si los vecinos de la villa no bacen la 
ampararlos, muertos se quedarán de hambre y de cansancio por e«
caminos de Dios. . j

-L a sangre vertida por el crimen, murmuró doña
pitiendo aquel peusamieato con la cabeza inclinada 
Y  cubierta de vergüenza, pide venganza a los cielos; no basteM 
las desventuras que bemos sufrido, era preciso que nos viê m* 
obligados á mendigar; ¡cúmplase y bendita sea la voluntad del

^̂ P̂ero no pudo por mas que quiso contener sus lágrimas, y rom
pió á llorar de una manera desconsolada.
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El iseñor Gin&, á pesar de que por su oficio de mercero tenia el 
alma metalizada, ó lo que es lo mismo, inaccesible al sentimiento, 
se conmovió ante aquella familia que tanto habia sido y que tan 
abajo se encontraba; ante aquella familia desventurada, cayos in
dividuos lloraban todos, menos Gonzalo, que estaba jtólido pr una 
ira reconcentrada; ira contra Iĉ  enemigos de sus padres, que á tal 

t̂ado 1(K hablan traído.
—¿Y qué he de hacer yo, pecador de mí, dijo el señor Ginéŝ  

para remediar tamaña desgracia?
—¿Qué? dijo doña Salvadora; ahora mismo vais á dar licencia á 

vuestra mujer para que se venga conmigo, y ya vereis lo que las 
dos hacemos en la villa; y entre tanto, vos daréis posada á eshi se
ñora y á su familia.

No encontró medio hábil de negarse el señor Ginés, y hacién
dole justicia, pr aquella vez se convirtió en generoso y compasivo, 
prque tal era la desgracia de doña Juana y la situación dolorosa en 
que se encontraba, que podia conmover á las piedras, esceptuando, 
sin embargo, 4 un alcalde de Casa y Córte y á un alcaide de forta
leza, que componen prte de esa gente á la que no conmueve nada.

Pero hé aquí que á punto paró á la puerta de la tienda, caballe
ro en un magnífico alazan que exhalaba pr cada pelo un hilo de 
sudor, un bizarro mancebo con traje de camino y con armas á la 
gineta, que echando pié á tierra y atándole á una reja, se entró 
gentilmente y dijo mirando 4 doña Juana:

—Vuesa merced es á lo que veo la noble señora á quien yo 
busco.

—¿A quién buscáis, hidalgo? contestó doña Juana, alentando 
una esperanza vaga que á nada se refería.

—A la señora doña Juana Coello, muĵ  de Antonio Perez, con
testó el gtuete: he venido reventando mi caballo, desde Madrid al 
castillo de Akejos, y el alcaide me dijo que vuesa merced arababa 
de bajar á la villa con su ̂ paa: he llegado, y las gentes á quien 
he preguntado, aquí me han encaminado: hidalgo soy qpmo veis, 
aunque pr mis adelantamientos sirvo de pje á un muy grande co
nocido vuestro; al señor presidente del Cons  ̂de Hacienda.

Irritóse doña Juana; palideció de cólera Gonzalo, y el mercero 
abrió tanto ojo; prque el pje hidalgo acabala de sacar de su es
carceé. un grueso pliego que entregó 4 doña Juana.̂

Esta, que como sabem® era eiscesivamente aervic», abrió agi-* * osiTOMO U. ^
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tada por una convulsión invencible aquel pliego que la quemaba 
los dedos.

Bajo la nema venían una carta y un documento de giro.
La carta decia así;
«Señora: El re/ os ha dado la libertad con vuestra familia, y 

espero no dudareis de que en esto he tenido una gran parte, venci
do de vuestro valor heroico, desengañado y convertido. Falté á mi 
conciencia; me arrepiento: daño os hice con el pensamiento de ven
ceros; hoy me propongo subsanar en lo posible el daño: Ubre estáis, 
pero pobre, y tan pobre y tan sola y tan dejada de todo el mundo, 
que si yo no acudo en vuestro socorro no podéis sustentaros de otra 
manera que acudiendo á la caridad pública harto resfriada y dura: 
suplicóos no interpretéis lo que hago, ni rechacéis la mano arrepen
tida que os tiendo. Acompaña á  esta carta un libramiento de qui
nientos ducados, que os pagará el corregidor de esa villa de Alaejos, 
por mediación de un su gran amigo. Si aceptáis, lo que no es mas 
que una pequeña muestra de arrepentimiento por tanto mal como 
os he causado, me atreveré á ir á besaros las manos cuando volváis 
á  Madrid.»

Doña Juana no dió señal ninguna de alteración mientras leyó 
esta carta.

En sus ojos habia ardido una mirada terrible; pero esta mirada 
no habia podido ser vista, porque estaba fija en la carta.

Yolvió á cerrarla tranquilamente, y suplicó al señor Ginfe 
la diese recado de escribir para contestar, y contestó de esta ma-
nera: _  , • j i j

«Estoy muy cerca de la tumba de mi hija; muy lejos del des
terrado marido, y rodeada de mis pobres hijos hambrientos y des
nudos; todo esto es obra vuestra, y doña Juana CoeUo nada puede 
aceptar de su verdugo.»

Dobló esta carta, y juntándola con la de Eodrigo Yazquez y con 
la libranza, las metió en un sobre y entregó el pliego al correo.

— L leyad  esto á  v u estro  am o, le  dijo:
— ¿Y n ad a  m as le  d iré , señora?
—Decidle si queréis lo que habéis visto.
—Bésoos las manos, señora, dijo el correo, y que Dios os guarde.
Y poniendo en su escarcela la carta, saludó cortésmente á los

demás, desató su caballo, y partió.
—Dios me perdone, dijo el mercero, si no habéis metido bajo
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ese sobre una libranza, señora; yo conozco mucbo estos papeles, y 
aunque los vea doblados, no se me despintan,

—Es verdad, dijo doña Juana sufriendo el verse obligada i  dar 
cuenta de su conducta: m  una libranza de quinientos ducados.

—¡Quinientos ducados! dijo el mercero, para quien aquella ci
fra representaba una cantidad enorme; ¿y por qué no los habéis to
mado?

—Porque no debia: me iban en ello la honm y el alma, contes
tó con dignidad doña Juana.

El mercero no contestó, pero puso muy mal semblante: así como 
la alcaldesa, no comprendía que en la situación en que doña Jua
na se encontraba, dejasen de tomarse quinientos ducados.

Sin embargo, el mercero llamó á su mujer, que parecía una 
pobre criatura, la mandó que se vistiese y que acompañase á doña 
Salvadora, é introdujo en su casa, aceptándoles momentáneamente 
por huéspedes, á doña Juana y á sus hijos.

Poco despues salieron doña Salvadora y Verónica, que así se 
llamaba la mujer del mercero.

—¿Y adónde vamos, mi señora doña Salvadora? dijo Veró
nica.

—¿Adónde hemos de ir, señora mia, contestó la interrogada, 
sino á hacer una obra de caridad, que Dios pondrá en su peso en 
descargo de nuestros pecadc»? Pues qué, ¿no habéis visto á esa pobre 
familia que en vuestra casa se queda?

—Sí; y por mi ánima que á pesar de su pobreza me ha pareci
do la madre una muy principal dama, y muy bizarro galan su 
hijo mayor.

—Me parece, señora Verónica, que mas habéis reparado vcb en 
«) que en lo otro.

—No digáis eso, doña &lvadora, que ya me pueden echar á mí 
m®)s como pinos de oro, que ni con el pensamiento le haré yo una 
injuria á mi marido.

—¿Y quién ha dicho eso, señora Verónica? Ya sabéis vos que 
una cosa es gustar y otra pecar,

—Siendo así como vm lo decís, me parece muy bien; ¿pero 
adónde vamos, mi ñ̂ora doña Salvadora?

—A buscar por toda la villa ropas con que se vistan, y dineros 
con que se vayan á Madrid doña Juana Coello y sus hijw!.

—¡Ah! dijo Verónica, ¿que m .  señora es k mujer del señor An-
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tonio Perez, la que estaba presa en el castillo de vuestro marido? Ya 
qJno se la dejaba ver, yo no sabia qne eLa fuese,

_-Y cómo dejarla ver, dijo doña Salvadora, si liabia las orde
nes mas rigurosas del mundo? Para que hubieran echado á mi pa
riente de presidio á los mayores de África.

_ved que estamos á la puerta de la casa dm corregidor,
dijo Verónica. , i l

—Como que venimos á ver á la corregidora, contesto la otra, y
con ella v con su tia, que es persona de muchísimos respetos, nm 
iremos por esa villa de casa en casa, y el que no dé prenda de tra
je la dará de ropa blanca, y el que no dinero, y asi socorreremos á 
esa pobre familia para que pueda ir á buscar su buena o mala ven
tura adonde quisiere.

Y las dos amigas se metieron en la casa del corregidor, de m 
que salieron de allí á poco, acompañadas de una señora ya ^ciana 
pero respetable, y de una dama como de treinta años niuy hermo
sa y á juzgar por su fisonomía, dotada de grando espíritu.

' Eran doña Leonor, corregidora de Alaejos, y su tía doña Clari
sa, que no era viuda porque nunca se habla casado.

Aquellas cuatro mi:qeres, nobles dos, hidalga una, y la otra ple
beya, se pusieron en demanda de su propósito.

Si se hubieran añadido á aquella comisión la sacrisfana. y el 
ama del cura, hubiera estado representada nuestra Constitución de 
entonces; es decir, hnhiéranse encontrado, reunidos y asociaos los 
tres brazos de las Córtes, esto es, el estado eclesiástico, el estado no
ble y el estado llano, ó lo que es lo mismo, el clero, la amtocracia
y el pueblo. .

Aquella comisión de mujeres no perdonó casa chica ni grande en
la que no entrase y pidiese, á n  que hubiese una de que no sacase.

Pero como en todas hubieron de contar la historia, resultó que 
no se acabó la tarea hasta muy entrada la noche, y que á aquella 
hora estaba ya todo el pueblo delante de la casa del mercero, pidien
do ver á aquella doña Juana CoeUo tan famosa, no solo por la d -̂ 
gracia y el gran despeñamiento de su marido de la cumbre del 
mayor favor á que ha llegado un hombre, hasta lo mas hajo del in
fortunio, sino también por la gran fortaleza con que había soporta
do sus desgracias propias y las de sus hijíK.

La corredora y su tia estaban ansiosas por conocer á doña Jua
na Qpello.
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Entráronse, pues, anhelantes por la casa rompiendo por la mul
titud que estaba por delante de ellas, y s^uidas de cuatro h.om- 
bres que venian cargados de ropa, resultado del guante que se ha
bla echado en la villa.

Doña Juana se conmovió al ver á la hermosa doña Leonor, que 
estaba á su vez fuertemente conmovida, y usando admirablemente 
de su buena gracia en el trato de gentes, y dejándose arrastrar de 
su carácter espansivo, se arrojó en los brazos de la corregidora y la 
besó llorando.

Luego asió las manos de doña Clarisa y se las besó con efusión.
Despues les presentó sus hijos.
—Hó aquí, mi señora, les dijo, una pobre femilia, que encum

brada en otro tiempo en lo mas alto del favor de un rey, ha caldo 
en la mayor desgracia, orfandad y desconsuelo á que pueden verse 
reducidas las criaturas, despues de haber pasado un martirio que 
está fuera do todo encarecimiento: no digo lo que fuimos por vana
gloria, ni lo que somos ahora por desesperación: Dios da los bien®, 
Dios los quita; suyos somos, y resignados debem® sufrir cuantas 
desventuras deje caer sobre nosotros en sus inescrutables designi®: 
y bienaventurado aquel á quien Dios prueba con trabajos y mise
rias y sale del trance funesto, .si desgarrado el corazón, con la con
ciencia pura: marido tengo y hace años que no le veo; libre nací, 
y de una larga prisión salgo: hijo llevaba en mis entrañas cuando 
ful presa, y el desdichado no vió la luz sino pam conocer las lóbre
gas tinieblas de un calabozo: hija mia, hermosa y pura me acom- 
jañaha, y sin ella de mis prisiones salgo, porque la ha aprisionado 
otra cárcel de la cual no se sale nunca, porque esa cárcel es la de 
la muerte; pero qué digo: ella goza de la libertad eterna; ella ha 
U^do pura y mártir á la presencia del Señor, y á án ru ;̂a por su 
d®venturada familia.

Lloraba dona Juana, y lloraban los quo la oian, incluso el mer
cero, que habla descubierto asombrándose que tenia lágrimas.

Bien hubieran querido la corregidora y su tia contestar con otro 
discurso al discurso de d(ffla Juana; pero ®taban tan cortadas y tan 
wnmovidas, que no pudieron decir ni una sola palabra: y atrope- 
Bwdo por todo y prescindiendo de retóricas para las que no servían, 
viuieron á los consuelos caseros, por decirlo así, d®pues de lo cual 
«npezaron á exhibir, no sin cierta deleotaoion morosa, que aunque 
m  un pecado era muy disculpable en aquellas buenas mujeres quq
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tenían un escelente corazón, pero que nada entendían de teología 
ni de las intrincadas delicadezas de la sublime moral cristiana.

Resultó de la revista pasada á las ropas, que habia seis trajes 
completos de luto para doña Juana, j  para las dos hijas doncellas, 
tres para Gonzalo y cinco para los mas pequeños, aunque fuese ne
cesario en todos ellos meter la tijera y la aguja para arreglarlos á 
las personas que los hablan de usar, lo cual se ofrecieron hacer 
graciosamente en solos dos dias, la corregidora, su tia, doña Salva
dora y Verónica, y otras seis doncellas.

Ropa blanca habia mucha y buena, tónto para las hembras 
como para las varones, sin contar como hasta una docena de sába
nas y fundas de almohadas.

Llegó el momento de saberse á qué montaba la limosna en di
nero, y en oro y plata gruesa y menuda, porque la corregidora no 
habia admitido calderilla, se contaron doscientos ducados, á los 
cuales dijo la corregidora añadiría cien su marido; prometió su tia 
pTiaóir cuarenta, y el mercero, que no quería pasar por indiferente, 
prometió diez ducados, mas el gasto que hiciesen en los dias que 
estuviesen en su casa doña Juana y sus hijos.

—Eso si que no lo consentiré yo, dijo la corregidora, por mu
chas razones: primera, porque vos, buen Ginés, no teneis bastante 
repuesto de camas y demás que es necesario: segunda, porque no 
sois bastante rico, y lo que queréis hacer de muy buena voluntad 
y que se os agradece, os seria gravoso: y tercera y última, porque 
esta señora y su familia, sin que os ofendáis por ello, lo pasarán me
jor en mi casa, adonde me los llevo.

Alegróse mucho de esta determinación de la corregidora el mer
cero, y despues de haberse puesto doña Juana y sus hijos, porque 
ya sabemos que estaban casi desnudos, los trajes y la ropa blanca 
que mejor se les acomodaba, doña Juana hubo de salir al balcón 
con su familia para que la viesen los del pueblo, que lo deseaban
con ánsia.

Doña Juana, que por mas que hubiese sufrido, nunca se había 
hallado en una situación semejante, les dijo llorando:

—Amigos mios: numca olvidaré vuestra grande caridad y el 
bien que habéis hecho á esta desconsolada viuda de un marido vivo, 
y á estos pobres hijos de mis entrañas, aunque con padres, huérfe- 
nos. Dios os i«gue vuestra misericordia, y no nos olvidéis nunca, 
que nosoto no os olvidaremos jamás.

i



DE SU DEBER. 279

Y como los sollozos cortasen la voz á doña Juana, la corregidora 
y su tía, y doña Salvadora y Verónica, la metieron adentro, cuida
dosas de que no le diese un accidente.

La multitud aclamó la grandeza de espíritu y la gran virtud 
de doña Juana, escitada por el barbero, que subido en una reía

t T .  i  estentórea cuan¿acabo de tablar doña Juana;
-S i esa señora no es ûa santa, no só yo á quien se puede ca

nonizar en Roma. i-
Tal era la fama de la incuestionable virtud de doña Juana Coe- 

Uo, por la cual se interesaba, no solo toda España, sino aun las gen-
te del estamjero, 4 suya notida haWa Hegado la Mstok ¿  su
desventura.

Seguidamente la corregidora y su tía se llevaron como en triun- 
ío y como robada á doña Juana con sus hijos á su casa, y en ella los 
acomodaron y los sirvieron con mucho amor y mucha cortesía: 
m ué el corregidor de Alaejos era un caballero principal y muy

 ̂El trayecto desde la casa del mercero á la del corregidor, que 
fue muy corto, tuvo el aspecto de una marcha triunfal: todo el 
pueblo con antorchas encendidas había formado el acompaña

Esto nada tema de estraño, si se atiende al gran ruido que 
^bia hecho, no solo en España, sino en el mundo, el proceso de
Mtomo Perez, y la larga ó injustificada prisión de doña Juana 
Eoello y de sus hijos.

Bien hubiera querido doña Juana Goeho ir en el momento en 
que salio del castillo á visitar la tumba de su adorada hija doña 
Gregoria; pero no le había sido posible, y cuando fué á casa del 
corregidor, era ya muy avanzada la noche.

Pero al dia siguiente suplicó á doña Clarisa que la acompañase 
y escapándose muy temprano, entrambas señoras se trasladaron al 
n ^  cementerio, donde doña Juana renovó su despiadado dolor 
por la pérdida de su pobre í4ja, si ^ que puede renovarse el dolor 
de una madre tal como doña Juana Coeüo.

-Y  decidme, señora, preguntó á doña Clarisa la desventurada 
madre; ¿no será posible que los restos de mi pobre alma sean saca
dos de esta húmeda y negra sepultura, cubierta de yerba, y colo- 
cadw en un lugar mas decente?
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Prometióla doña Clarisa que sí, que el corregidor baria lo que 
ella le dijese, y que el cura no se opondría á lo que el corregidor

en efecto, al otro dia se bizo la exhumación wn la mayor 
pompa que permite la Iglesia, y se encontró incorrupto el cadáver 
de la pLe jóven, como acontece con suma frecuencia con 1̂  de 
los tísL , sin notarse otra variación que la de tener muy hundidos 
los ojos, lo cual se tuvo por todos á milagro, y ,dió ocasión á que el 
cura escribiese al arzobispo y le consultase, cuya consulta que 
se escribiesen muchos pHegos en averiguación de si había o no m- 
lagro, sentenciando, por último, el arzobispo, que aquello no quena 
afir otra cosa sino que la difunta había sido un alma justa, y
hábia nroteô ido su cadáver la gracia del Señor. ,
 ̂ ^Doña Juana, cuando xió á su pbre mártir, sintió d  dolor de 

los dolores, la amargura de las amarguras; pero íué vahente, mas 
T J e n t . qile nunca; no rompió con sus soUozos la solei^dad reh- 
giosa, ni su espíritu pidió á Dios venganza: el contrario, inutó
al Salvador, pronunciando en el fondo de su espíritu, con el pensa
miento fijo en sus enemigos:

—Señor, perdónalos, que eüos no saben lo que hacen.
Por últiino, doña Gregoria, envuelta en un paño blanqummo 

de seda, que habia procurado la corregidora, y que aunque no se 
había estienado, se le habia destinado pra cubierta de 
puesta en un ataúd pintado de blanco, con el nombre y el de los 
Ldres de doña Gregoria, las fechas de su nacimiento y de su 
función escritas encima con tinta azul, fué deposito en 
iT ílm m iea to  de famiUa lue tema en una Wveda del^ to 
una capiUa de su propiedad el corregidor de Alaejos, lo enalto
f ls ra d e o ió  doña Juana con toda su alma. ,. . ,

La deagiaciada estuvo enferma tres días de resultas 
maáon de su potee Eja, y al cah) de eU«, ramo ya estan» 
hecho todo lo que habia que haoer , el “ “ i»Jl»»
crrandlsimo y viejo coche que bahía en la oasa, heredado ^  ^  
f ^ " g m ih a s e n  cuate pares de i f  X  
a  ¿che á doía Juana con sus dos hijas d o n ^  y los dos nM
pequeños, y á cabaUo él y Gonsalo, y ^  “
t e  armados á la ginete, tomaron la vuelta de Madrid.
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En que se trata de los buenos oñcios del corregidor de Aiaejos por 
doña Juana Goello,

El corregidor paró en una de las mejores hosterías de Madrid: 
SQ la de Grijalva, en la calle de Alcalá, situada sobre peo mas ó 
menos á las inmediaciones del que es boy Cafó Suizo.

Apnas se hubieron acomodado y comido, y á pesar de que era 
ya de noche, don Ruy Perez de Castro, qne así se llamaba nuestro 
corregidor, del hábito de Alcántara, reidor prpetuo de algunas 
■vülas y logares, aposentador del rey, gentilhombre de su cámara, y 
corregidor de la -villa de Aiaejos', de donde era natural, y en donde 
tenia por lo tanto su casa solar y el núcleo de sus propiedades, 
mandó á sus criados abriesen sus cofres y sus maletas, y sacasen 
de ellas lo que convenia para que un caballero de su altura pudiese 
prwntarse convenieníemeute no menos que al ministro universal 
del señor rey don Felipe III, don Franeisp de Sandoval y Rojas, 
marqués de Dénia y duque de Lerma, que vivía ostentosamente 
frente á la iglesia de &nta María, en la casa que hoy se Eama de 
los Consejos. q

No quiso don Ruy Perez ir menos que en süla de manos y con 
pjes á ver al ministro universal: y como no hubime traído nada 
de í̂o de Aiaejos, escribió pidiéndoselos al duque de Gisíro, que se 
te envió á la hora, y en alia de manos dorada, conducida pr la-

TOMO II, 36
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cayos con ostentosas libreas, rodeada de pajes, Ueyando delante cua- 
to  de ellos con haote, s.Hó de la tateria á punto que daban as 
Animas en el convento de las Comendadoras de Calatrava, y se fue 
á casa del duque de Lerma, que no pudo negarse á recioir a un 
caballero tan principal, tan rico y tan influyente como don Ruy 
C z , á pesar L-que su yerno el conde de Lemos y don Baltasar 
de z4iga le estaban dando muy mal rato, porque conspiraban 
contra él sin rebozo, procurando sustitmrle en el fâ or del rey.

Andaba Lerma dándole vueltas al cómo enviaría de ei^jador 
á alguna parte á don Baltasar de Zúüiga, lo que no era otra cja 
sino desterrarle con un pretesto plausible, y de cómo sm pretesto, 
sino por intrigante y rebelde, desterrarla al qne los aduladores poe
tas de aquel tiempo llamaban el gran conde de Lemos, cuando e 
anunciaron que don Ruy Perez de Castro, corregidor de Alaq ,̂ 
del hábito de Alcántara, e t ce tc . , deseaba hablar a su esce
l6HC13í

No era hombre don Ruy Perez, por lo muy relacionado que es
taba, y por lo muy rico que era, y por la gran parte que había to
mado en la política del reinado anterior, i  quien pudiese darse, 
como suele decirse, con la puerta en las narices.

El duque de Lerma era demasiado buen cortesano para OTmeter 
imprudencias: así es, que tuvo paciencia, y recibió sonriendo á m  
antiguo amigo y compañero de conspiraciones don Ruy Perez ae
Ĉ istro ■

_-Oh y cuán grata sorpresa que me habéis procurado, amigo
miol dijo el duqiie: yo creía que ya os habíais sepultado para siem
pre en vuestro corregimiento de la villa de Alaejos, donde mo
há lo menos diez años. , -o n io«

—Ganséme, señor don Fraucisco, contestó don Ruy Perez, m

cosas políticas, que no dan mas qne ágrios disgustos, y como fen  ̂
sobrada hacienda y muchos mas sobrados desengaños, (hjeme.á 
mis viñas me vuelvo, en mi agujero me meto, y por alia atoera 
piensen, digan y hagan lo que quisieren, que quien en nada ® 
mete, en paz vive, y no hay para él tormentas ni chubascos.

—Dícese que os casásteis, don Ruy Per|) dijo el duque, que, 
como todo hombre de Estado, no queria preguntar para que le bû  
caba un hombre importante apartado hacia mucho tiempo de 
negocios.

-S í, casóme á poco de mi ida á Alaeji® con una jóven y h®-
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mosa parienta mía: con doña Leonor de Loarte, rica, huérfana, y 
puesta tajo el cuidado de una anciana tia.

—Pláceme de vuestra felicidad, dijo el duque, porque, aunque 
no niño, estáis aún en edad de ser amado.

—La mujer honrada ama siempre á su marido, sin necesitar 
para ello de la partida de bautismo, dijo don Ruy Gómez; y yo, 
en efecto, soy muy feliz, aunque el cielo no me ha concedido hijos.

—¡Ah, don Ruy Perez! no os quejéis, no sea que Dios oiga 
vuestras quejas y os los dé doblados: ved para lo que sirven los hi
jos; estudiadlo en mí: el señor duque de Uceda, mi primogénito, 
hace cuanto puede por malquistarme con su majestad; casé á mi 
hija doña Catalina con el conde de Lomos, y este se ha declarado 
abiertamente mi enemigo. ¡Ah! no, no pidáis á Dios lo que Dios 
no da, que cuando Dios no da las cosas, será porque no conviene; y 
el hombre es tan ciego, que está deseando siempre lo que ha de ser 
su cuchillo.

El duque no hacia otra cosa que esplorar á don Ruy Perez sin 
aventurar una pregunta.

—¡Que tantos disgustos cueste el favor de los reyes! dijo el cor
regidor: cada dia me alegro mas de haberme oscurecido: ¡y con el 
ejemplo que hemos tenido allí en el pueblo!

—¿De qué ejemplo habíais, don Ruy Perez? dijo el duque.
—¿De qué ejemplo he de hablar sino del que nos ha dado la 

gran caída de aquel gran favorito, de aquel mónstruo de la fortu
na, de aquel Antonio Perez, cuyo poder era tanto que parecia no 
habia de acabarse nunca? ¿y no hemos tenido allí hasta ayer ma
ñana, y durante algún tiempo, á la miserable esposa, á los misera
bles hijos de esa ruina del favor y del poder? Dígoos en verdad, 
que con tal rigor se ha guardado á ^  madre, á esa mozo, á esas 
doncellas y á esos niños, que con ser yo corregidor de la villa, no 
he podido verlos hasta que vos, movido á compasión por su desgra
cia, habéis inclinado el ánimo de su majestad á que les dé radía; y 
tanto era el rigor con qne se les guardaba, señor don Francisco, que 
habiendo muerto eu la prisión la hija mayor, la Uevarou á enterrar 
sin permitir que la viesen mas que el cura, el sacristán, 1« enter
radores y cuatro soldados del castillo.

—Lamentables r̂ ultadca de la confianza eu el íavor de I(̂  re- 
j©, dijo el duque de Lerma: por eso yo no dffican», yo no duermo, 
yo estoy eu una continua vigilancia para que no me envuelvan y
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den de través conmigo los ambiciosos; qne según están hoy los 
hombres (jue valen y pueden ser validos, seria necesario que hu
biese en Espafla tantos reyes y tantos reinos, como son los que 
quieren ser ministros; y s i  n o n , n o n , como dicen los aragoneses.

_Y como todo el mundo que se niega á hacer lo que hacer no
quiere, dijo don Ruy Pere?. ^

_es que no se sale de rebeldías, ni de asechanzas, m de pe
ligros; y como el rey nuestro seflor es tau bondadoso y quiere estar 
bien con todo el mundo, y á todo el mundo escucha, y de todo el 
que le habla hace caso, he aquí que estamos que no nos llega la ca
misa al cuerpo, y sin saber á qué atenemos.

—Gobernad como Dios manda, señor don Francisco, y ya ve
réis cómo para sosteneros en vuestra privanza con el rey os ayuda
la monarquía. .

—A eso me atengo, contestó herma; y no oreáis que es la am
bición lo que me obliga á defender mi valimiento, sino el pensar lo 
que seria de estos reinos el dia que se viesen á merced de la guerra 
encarnizada que se harian tantos ambiciosos que no piensan en el
bien público, sino en su engrandecimiento propio. _

—Indudablemente, indudablemente, amigo mío. Son eierta- 
meníe escandalosas tantas ambiciones que con nada se sathfecen; 
no todos son como yo, que, dejando aparte las cosas de Eskdo, van 
á meterse en un villorrio y á vivir en él en paz, alejados de tanta
intriga, de tanta maldad y de tanta soberbia.

—Pues yo creia, dijo el duque, que os vem'ais otra vez a la cór
te, de lo que me habia alegrado; porque atando vos aquí, tendm 
yo un grande amigo mas en la cámara de su maĵ tad; y en te 
tiempos en que vivimos, un amigo como vos es preciosísimo.

_señor don Francisco, si en la córte me veis, m á causa
de una gran desdicha, , 1

—¡Ah, don Ruy Perez, que me habéis lastimado grandemenk 
el corazón! ¿Qué desdicha os amarga, ó qué desdicha os pone es
panto?

—No se trata de desdichas mías, sino de d d̂ichas ajenas. 
—¡Ah! habéisme quitado con esa declaración de sobre á  alma

una carga pesadísima; ¿y qué dedicha ^ esa?
—¿Cuál ha de ser, sino la que aflige á la infeliz doña Juana 

Coello, que al verse Ubre con su familia no sabe qué hacer ni 
adonde volver los ojos.
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—¿Y por ellos yenís? dijo con cierta reserva el duque.
—¡Oh, sí! señor don Francisco, sí; seria necesario no tener hu

manamente entrañas para no interesarse por esa pobre señora, que 
al fin es inocente: y haber dado la libertad al marido á costa de la 
suya, cosa es que bien podia perdonarse; que mujer que por el ma
rido no se sacrifica, bien poco vale; y  la que sabe posponerlo todo al 
marido, mirada debe ser con respeto, tratársela debe blandamente 
y honrársela en la conciencia ya que públicamente no se pueda, 
porque al fin fevoreoió la fuga de un criminal cuyo proceso estaba 
sub judice; y  en fin, amigo duque, que agua pasada no muele mo
lino; que el que tenia gran empeño en vengarse de la familia de 
Perez, ya que á Perez no pudo hacer pedazos, el rey difunto digo, 
ya no puede hacer nada con los que á Perez y á su famüia fa?or6- 
cian: y en fin, que la opinión pública ya está á favor de Perez; por
que todo el mundo sabe lo que hubo en esa negocio, y que no en
carceló y persiguió el rey á Antonio Perez por la muerte de Esco- 
bedo ni porque hubiese usado mal de su cargo de ministro univer
sal, ni por traiciones y otras cosas de las que ofenden á la majestad 
y al bien de la república, sino porque amaba á la princesa de Eboli 
y era amado de ella; y esto se sabe tan de claro en claro por todo 
el mundo, desde las grandes ciudades hasta las aldeas y hasta los 
pequeños cortijos, y  tanias han sido y tan estrañas las persecuciones 
de esta familia, que todos se interesan por ella, y se espera un  dia 
de justicia en que la verdad respland^ca como un sol, y no se dé 
castigo mas que á la culpa, y no á cosas que nada tienen que ver 
con las cosas que á la lealtad y al gobierno de ^tos reinos atañen.

—¿Y os parece que no ha sido deslealtíüi la de Antonio Perez, 
robando al rey el amor de una mqjer por quien su majestad se ha
bía vuelto loco?

—Cuando se trata de mujen^, es nece^ü'io apartarse de la re
gla común; porque por ellas hace el hombre cosas que por ningún 
otro interés baria, y  se convierte en infame el honrado, en traidor 
el leal, en mentiroso el verdadero, y últimamente, el bueno en 
malo; que ellas tienen el don de enloquecer á bs hombre, y con la 
confianza del secreto se hacen grandes disparates, que íausan des
p e e  irremediables desdichas; que Antonio Perez no füó el que mató 
á Escobedo, sábese de claro en claro; y que no es descendiente de 
judío ni de herege, como el tribunal ha dicho, to sabe todo el mun
do, y nadie duda de su gran cristiandad y limpia m g re .
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—No hablemos mas de ese hombre, dijo el duque de Lerma; si 

él obedeció una orden del rey al matar á Escobedo, no se ha proba
do claramente. Este es un misterio que el sehor rey don Felipe se 
ha nevado consigo al panteón del Escorial; pero sea, como quiera 
Antonio Perez es u u  hombre peligroso; ha vendido los secretos del 
rev su señor natural á su enemigo el rey de Francia; se ha preste- 
do á servir á los ingleses, enemigos jurados de la España; ha he
cho, en fin, M o cuanto puede hacerse para que le tenga por 
desagradecido, por desleal y  p r  traidor. No, no me habléis en favor 
d T señ o r Antonio Perez; es un grande hombre de Estado, una 
gran cabeza; pero por lo mismo, grandemente peligroso; porque no 
I  leal mas que á  su vanidad, á su soberbia, á su ambición, y es 
canaz comote ha hecho, de vender á su mujer y  a sus hyos por 

sus psiones. Señor don Euy Perez, el señor Antomo Perra 
es pariente vuestro según parece indicarlo vuestro 
dijo el duque, demostrando demasiadamente te quede ^
q¿e don Euy Perez se interesase de tal modo p r  el mimst

^ " " - N o  no, señor don Francisco, dijo el buen corregidor de 
Alaeios- yo no soy pariente del señor Antonio Perez, ni por asomo 
p e m C y V ie n te  de la justicia. ¿Qué inconveniente hay en que 
L e r t a  l a V s a  que mantiene en su destierro y en su desgracia a 
aquel gran privado, se le deje volver á morir tranqmlamente con
su familia en un  rincón de Espña?

-L o s  inconvenientes son grandísimos; ese hombre ha envej -  
cido- pero tes años y las desgracias no le han enseñado: tiene aquí 
im  gran partido; p ro  todos están asombrados de los sucesos de su
vida, y  seria necesario luchar con él de una '

-Y am o s claros, señor duque; ¿es temor vuestro de enconte 
un rival en el señor Antonio Perez te que os mueve a mantenerle 
en su desgracia cuando ya no hay causa que lo justifique.

- A m ^  don Ruy Perez: bastantes contrarios tengo con m  
hijo, con don Baltasar de Zuñiga, con su sobnno el conde de tti-  
V  con mi yerno el conde de Lomos, y  con todos Ira que fevor^
ció este señor. No creáis que yo sea tan sandio ‘l ' f
mí á un  enemigo á quien hay que temer mas qm  á todos ellos, no,
no, Perez, mientras yo goce de la confianza del rey mi
manecerá fuera de España: y no creáis qne en esto h j
do mió de libertarme de un nuevo iutngante: no; esto es justisi
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mo: Perez, ya os lo lie dicho, ha hecho traición á su seSor natural 
y á su patria; no, Perez está bien donde está; y aun estaria mucho 
mejor si en él se hubiesen cumplido las sentencias fulminadas por 
la jurisdicción civil y por la jurisdicción eclesiástica. Pero su fami
lia es otra cosa; ya la he puesto en libertad.

—No basta, no basta eso, dijo don Ruy Perez; y me atreveré á 
pediros que oigáis en justicia á doña Juana Coello,

—Traóisme un empeño á que no sé qué contestar, ni si debo 
conceder, n i si debo negar. Doña Juana CoeUo. es mucho mas temi
ble que su marido; no sabré cómo librarme de la persuasión de su 
virtud; cómo hacerme insensible á sus lágrimas; cómo librarme de 
la fascinación que causa en todos los que la tratan, de lo cual sois 
vos una muestra, amigo don Ruy Perez. Habiendo sido en otro 
tiempo enemigo^de esa mujer, despues de haberla hablado, os ha
béis convertido en partidario suyo; pero, sin embargo, no sé qué 
decir, ni yo me niego á escuchar á una señora que tanto ha sufri
do y  de una manera tan noble y  tan grande por los disparates y  
por la ambición de su esposo. Decidla que venga cuando quiera.

—No esperaba menos de vos, señor duque, dijo levantándose 
don Ruy Perez, y  os doy las gracias encarecidamente por parte 
mia, y  además en nombre de doña Juana CoeUo, que os agradecerá 
lo que no podéis creer la merced que la hacéis consintiendo en 
oirla.

—Qué, ¿os vais ya, señor don Ruy Perez?
—Si: el tiempo no debe robarse á los que como vos estáis encar

gados del gobierno de la República; seria cometer un delito contra 
la patria. Con que adiós, señor duque; os repito mi agradecimien
to; estaré algunos dias en Madrid, porque ya que he venido, quiero 
visitar á mis parientes, á mis deudos, y á mis amigos.

—En ese caso, dijo el duque, os ru ^ o  vengáis á honrar mi 
m ^  mañana.

—Vendré, señor duque, y seré d  honrado; pero hacedme la 
merced de quedar aquí; no permito que me hagais la alta honra de 
acompañarme.

—[Ehl no, no, dejadme estar á vuwtro lado todo el mas tiempo 
que me sea posible.

Y el duque de Lerma, aunque era el sdlor mas inflado que 
jamás se ha conocido, atravesaba la cámara, la a n tó m a ra  y  el re
cibimiento, causando el asombro de sus criados, y no deteniéndí^
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hasta b  alto de las escaleras, en donde hizo b  mas afectuosa d ^ p ^  
S T á  d ^ R u y  Perez, que bajó las escaleras, ented en sub illa  de 
manos, y volvió á la hostería de Grijalva, donde le esperaba anhe-

^  Las^gmdes distinciones que el duque de ^
don Ruy Perez, consistían en que este estaba grandemente empa- 
rentado^en la córte y con relaciones que le daban una grande m - 

L  ademél riquísimo, mucho mas rico que muchos gran- 
y  al d i¿ ro  siempre to  ádo una P » "  ^  

orden- convenia, pues, al duque estar bien con don Ruy P^ez, y 
por esta razón había-consentido en recibir á d o ^  Juana CoeUo, y 
ta b ia  honrado de una manera notable al corregidor.

^Doña Juana, cuando le vió, se acercó Uena de ansiedad á él, y

bien, ¿qué habéis alcanzado de ese hombre, que en vez de
corazón tiene una vejiga llena de aire corrompido?

_ B n  cuanto á vuestro esposo, seSora, nada, y tengo el sentí
TTiiftnto de deciros que su causa es una causa perdida.

- S í ,  á ,  es verdad; le temerán todos los que gobiernen: creerán 
oue su sola presencia en España bastará para hacerles c a ^  de su 
valimiento. M  marido ha cometido la gran torpeza 
mible de todos; no ha sabido conservar en su prosperidad la bu 
fortuna que ha malgastado como el hijo pródigo: las consecumcias 
s " S m a s :  p e í  y  bien, ya sabéis que yo -  —  
abriesen las puertas de la patria á mi desventurado esposo, 1 q 
síucito ee l í  m  le irád ique su buena lama, y  que se le 
nn buen b L  destenado; pero que no se diga de ^  
traidor que es hijo de judio, berege. Pam eso, y  no mas que para 
„  l a r  de la U m i a  el nombre de mis lujos, es p u .  1.
riTtñ deseo ver a l s ^ o r  duque de Lerma.
^ - Y  bien, eso, señora, os ha sido otorgado: el duque me ha di
cho que podéis ir á verle cuando queráis.

n H ^ r a .  La esposa de nn hombre tal como el señor An
tonio Perez, que ha deslumbrado con sn lujo á la córte.....

- P o r  complacer á mi marido, por satisfecer 
don Ruy Perez. De aqueUos polvos, como dice el vulgo, vienen es-

-Satamente, señora; pero permitidme que continúe: defia
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Juana Coello no puede presentarse á un hombre tal como el duque 
de herma con esta miserable apariencia: será necesario que lleve 
lutos de dama, lutos ricos: que vuestros hijos os acompañen y vis
tan dignamente como les corresponde. El duque de herma no po
dría resignarse á reconoceros si os presentáis con vuestros humil
des trajes. Dejadme hacer, que será cuestión de dos 6 tres dias; los 
iMtres están ansiosos porque se les ocupe y se les pague bien,

—Y bien, el duque de herma es todo vanidad y no reconoce lo 
que no deslumbra. Me someto á vuestros deseos, porque veo que lo 
que me aconsejáis es conveniente; pero voy á sufrir horriblemen
te mientras llega el momento de que yo hable á ese hombre.

—Reposad entre tanto, señora, que bien lo habéis menester, y 
dejad de mi cuenta lo demás; el duque de herma podrá muy bien, 
envanecido por su privanza, negarse á lo que tan justamente vais 
á demandarle. Ahora, con vuestro permiso, me retiro á descansar; 
que vuestros hijos reposen. Mañana, á la hora en que yo orea po
dréis recibir, volveré á besaros las manos y ponerme á vuestro 
mandato.

Don Ruy Perez salió, dejando obligadísima á doña Juana Coe
llo, que abrazó llorando á sus hijos halagada por una buena espe
ranza, y aquella noche fué la primera, despues de muchos años, en 
que doña Juana durmió de tal manera, que pudo decir por la ma- 
iíana:

—He pasado una buena noche.

Tomo u. •¿n



cAPim o IX.
De cómo una grandeza  m uerta puede espantar á, una grandeza viva.

A los tres días, porque no pudo obligarse á los sastres á que 
concluyeran en menos tiempo los ostentosos trajes de luto que ha
bla querido llevasen sus protegidos don Euy Perez, y que doña 
Juana babia consentido se hiciesen, se presentó esta al duque de 
Lerma á las tres de la tarde, llevados hasta su casa con sus hijiB 
en ricas literas doradas.

E l duque de Lerma la recibió con una gran prosopopeya, con 
mucha mas que con la que la hubiera recibido Felipe III, en uno 
de los grandes y ostentosos salones de su opulento palacio.

E l duque de Lerma, que sabia demasiado cuánto era y valia, 
cuánta la elocuencia, cuánta la fuerza del ingenio y del corazón de 
doña Juana Coello, se habla preparado; es decir, se habla puesto 
una coraza mas.

Doña Juana adelantó hácia él seguida de sus hijos, triste, lento, 
con la cabeza inclinada, pero no abatida. No dió ni una señal de 
humillación, ni se permitió una sola ostentación de altivez. Cono
cía demasiado la situación en que se encontraba: era una degra
dada que iba á pedir protección, y  que se veia obligada á a ^ d e -  
cer lo que se la concediee, por m equina que fuera la concesión.
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El duque de Lerma se sintió dominado; se le presentaba la des

gracia altiva, pero no con esa otra altivez que puede llamarse la 
vanidad de una soberbia miserable, de una soberbia vulgar. Gon
zalo, que era un mancebo bizarro y  hermoso, imitaba en la com
postura y en la dignidad á su madre de una manera fácil, porque 
estaba en su carácter aquella imitación. Las dos jóvenes eran her
mosísimas, y  se presentaban ruborizadas, tímidas, con esa sencillez 
de la adolescencia y de la pureza ante una grandeza que las asus
taba. Al llegar á cierta distancia del duque de Lerma, doSa Juana 
Coello levantó la cabeza y  desplomó una mirada inmensa sobre el 
duque de Lerma, que retrocedió dos pasos, como á ’aquella mirada, 
materializándose, le hubi^e encontrado y le hubiese obhgado á re
troceder.

—Béseos las manos, ^celentísimo señor, dijo con su voz sono
ra, pura, argentina, aunque alterada por la languidez del dolor, 
doña Juana.

—Dejaos, dejaos de tratamientos, señora, dijo el duque de Ler
ma, que ya sabemos quién sois, y que de dar vos tratamiento, seria 
na^sario que la persona á quien lo diéseis, á no incurrir en el pe
cado de vanidad, buscase un tratamiento infinitamente superior al 
que recibiese de vos. Sé lo que venís á buscar; me lo ha dicho vues
tro g r a n d e  a m i g o  el smor don Ruy Perez de Castro,

Y el duque acentuó de una manera particular las palabras que 
hemos subrayado.

—El señor corregidor de Álaejos, dijo doña Juana, es un esce- 
lente hombre, un hombre que se apiada de la desventura y que la 
respeta. Esta es la razón por que habéis encontrado demasiado ami
go mió á ese caballero.

—Que no hace otra cosa que rendir un justo homenaje á vues
tra grandeza. . . '  ,

—Gracias, señor duque, dijo con cierto desaliento, que tenia 
algo de sardónico doña Juana; mi grandeza ha tenido que pedu* li
mosna para venir á Madrid.

—Olvidaos de mi olvido, dijo el duque, que no ha 'pedido ser 
otra cosa, porque yo no me he acordado mas que de poneros en 
libertad.

—Olvido que ha ^tado á punto de hacerme perecer con mis 
hijos por los campos, por los camine®, d e u d o s , hambrientos, sin 
guia, á n  mas amparo que el de Dios.
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—El duque de Lerma satisfará, la involimtaria culpa que ha 

“ “ í s L i a s ,  señor duqne; no rengo 4 tta e m  la cuenta de mis
sufrimientos; 1q que vengo es á pediros justicia. . ,

El duque de Lerma estaba, por decirlo asi, veneno: había cho
cado c o u 4  él una lanza de Milán, le habia falseado las defensas 
da aue se habia provisto; se encontraba desarmado.

_ H o  me ha dado el rey nuestro señor su conflsnza y su apte- 
do  diio, para lu e  yo abuse de él y para que desoiga los clamores 
“ ’o u ie l pide justicia con razón y  con derecho: os escudo, seño- 
r r “ fauM en cuenta que no es el duque de Lerma qmmi os es-
PTifiha sino el rey mismo.

—Pues bien, sehor duque, no vengo á pediros oro, no vengo 
á pediros patria para mi marido. Confio demasiado en 
cia de D isp a ra  no pedir lo que tal vez se me negaría. Lo^que 
quiero es que se revindique la honra de mi mando, que es a e 
L  hijos, calumniados por jueces corrompidos, p r  jueces m f a ^  
que sorprendieron la buena fó del señor rey don Felipe II, y le obli-

^ “ “ ^ « ¿ “ M facusac ion , señora, a jo  el duque de Lerma, 
arrojando el mnerto sobre Rodrigo Vázquez de Ame Tenen razón, 
doña Juana: demandad en justicia, y  se os hará justicia.

-C abalm ente, señor, quiero que se examine la conducta q
contra nosotros ha observado Rodrigo Vazqn«i, ‘  ^
de la justicia, sin pasión, sin prevención, sm nada que pueda

“■ ía íü *  r-t-

jos, pedazos de mis entrañas; falta uno: ffie uno era mi hija mayor,
doña Gregoria; la ha devorado la tumba.

Doña Juana se conmovió; las lágrimas brotaron de m  
E l duque de Lerma, á pesar de sn egoísmo, se sintió afectado

^̂ -SmŜ sSm!”que acusáis á alguien de esa desgrada, dijo
—Sí sdior; acuso ante vos, ante el rey, ante la fierra, ante \m 

cielos, ante Dios, á Rodrigo Vázquez de_Aix:e, como asesino de ^  
hija doña Gregoria: le acuso de traidor indigno w ntra una po
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íamilia; le acuso de horrores que sólo pueden convenir á la malva
da imaginación de un demonio; acuso á Rodrigo Vázquez de Arce 
de calumnias llevadas con visos de verdad á los piés del trono: le 
acuso, en fin, de todo cuanto una víctima puede acusar á su verdu
go: y no quiero que me creáis sobre mi palabra; quiero que se baga 
una información, que se vea á la luz del dia, á la luz mas clara, 
lo que ese mónstruo ha hecho con nosotros, y que se obre una vez 
con justicia, ya que tanto se ha estrechado el rigor de la justicia con 
una mujer que no había cometido otro crimen que salvar á su espo
so, obedeciendo á las leyes divinas y  humanas, y contra unos po
bres niños, que ninguna culpa tenían de los pecados de sus padres.

—Basta, señora, basta, dijo el duque de Lerma conmovido, des
armado por la enérgica elocuencia, por la mágia irresistible que 
emanaban de doña Juana; no es necesario una información: todo se 
sabe; la fama de vuestra desgracia se ha hecho pública; la animad
versión de todo el mundo ha caído sobre los Vázquez. Mateo ha 
muerto: nada puedo hacer respecto á él en desagravio de lo que os 
ha hecho sufrir; pero Rodrigo Vázquez vive. Vais á ser testigo de 
lo que el duque de Lerma en justicia hará con él. Santos, añadió el 
duque en Voz alta, y  agitando una campanilla.

Presentóse al momento un jó ven de buen aspecto y galan, aun
que de fisonomía servil y cortesana.

—Sentaos, y  escribid la real órdemque voy á dictaros.
Santos se sentó á uno de los estremos de la grande y  magnífica 

mesa de despacho del duque de Lerma, y bajo su palabra escribió 
una real órden en que de un, solo golpe se quitaba á Rodrigo Váz
quez su vara de alcalde de Casa y  Córte, se le destituía de la pre
sidencia del Consejo de Hacienda y  de la dignidad de consejero de 
Castilla, se le quitaban todas sus dignidades, preeminencias, suel
dos y  gajes de que esfriba en posesión, y se le desterraba de la cór
te en un rádio de veinte leguas.

El duque firmó la real órden, la cerró, la selló, despidió á San
to , y  dijo á doña Juama, dándola el pliego:

—Enviadlo á vuestro enemigo.
—Perdonad, señor duque, dyo doña Juana; yo no soy ejecutora 

de justicia.
—Teneis necesidad de venganza.
—De vengama no; el que se venga es tan infame como aquel 

que á la venganza le ha escitado.
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—Ahora comprendo la grandeza con que habéis sufrido todas 

vuestras desventuras, señora; y  creed que si el duque de Lerma 
■ p aS nubsanaros en alguna parte de lo que habéis sufrido, lo

'““ I s e a o t  duiue, dijo dooa Juana; Rodrigo V az iu a  4« ^  « f  
ne uauipado á mi Mjo don Gonaalo, un t a e t o  da
veinte m ü ducados que le otorgó el papa Gregorio Xffl, en recom- 
Densa del celo de mi marido por el catolicismo.

-C o sa  es esa que habréis de pleitear tos, doña Juana; pero yo 
os avudaró en ese pleito cuanto pudiere, y confio en Dios que sal- 
drei^ adelante. Ahora bien, señora: y para aliviaros de vuestros 
hijos, ¿por qué no consentís en que entren como pajes casa del ar
zobispo de Toledo, mi tio, y en mi casa? ^

— ¡Ah no! eselamó doña Juana: mi hijo Gonzalo hace falta al
lado de su padre, ya que n i yo n i sus
de verle tan  pronto; en cuanto á mis otros hijos, son tan  niños...
r Z r o L  parte, no quiero que se queden en la córte, que se alienta
la am biciory  se llega á vicios muy deplorables: dejadlos en m r ^
¿ r S  yo los en^m inaró al bien y á mejor fortuna, y eskran 
gazo, que yo lo» « grandes señbres en la
mejor aunque sean pobres que al laao ue gia
córte- V pluguiera Dios que m i mando nunca en la córte hubiera 
esM o” S ^ r e y e s  tratado, n i sido amigo do quien® lo utili
zaron on su prosperidad y le.abandonamn en su d e ^ ra m .

-N u n c a  pertenecí yo al bsmdo del ptmcipe don Ruy Gomes,

tanto, dflo doüa Juana; que yo sé que

siempre fuisteis de t o  de don Baltasar de ZÚBiga, del que no podía
doiirse fuese de ningim o sino de los que le  convem a.

- M ^ d o  de don Ruy Gómez fui yo mientras vm o; ^  
pu® del e r S i a l  de Quiioga, del marqués de 
y  de Yuestro marido: pero talm ente; no « n  YÜffl lu tng®  ni

p lo r r t ta  a r ^ .  ^  la

mtama lealtad, y  que , a  que no ta ig a is  á »  ^ l a  a im n ^ » ,  
me ayudéis para rehabilitar sn buen nombre y fa m , que » n  sa 
honra y  la drTuratros hij®; que si ®to salyam® 4 ^
r® ia tormenta, por contentos nffl darem® é iremos a 
en u n  rinMn del mundo, donde morirem® tranquil® y  contenta

por desengañados.
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Por último, coamovido el duque por^l prestigio de la elocuen

cia, de la virtud y de la poderosa mágia de doña Juana, la ofreció 
tanto, que esta salió consolada, llena de esperanza, y  agradecida á 
aquel hombre que no se habia acordado de eUa tan pronto como 
hubiera debido, pero al que debia al fin su libertad, la de sus hijos 
y la esperanza de que se le hiciese justicia.



CAPITULO X.

E» <rae Mipnrece «no 4 . los prlnolpales p.rsonsjos 4«
historia.

Cuando salió de casa del duque de Lerma doña Juana y entró 
con sus hijos en las magníficas siUas de manos que le hahia prepa
rado el corregidor de Alaejos, una mendiga pequeña, encorvada, 
viejísima, que estaba á la puerta de la iglesia de Santa María, a -  
tuada frente por frente de la casa del duque, y á quien los mendi
gos que acostumbraban á ir á pedir á la puerta de la iglesia no co- 
nocian, se puso en marcha, apoyada en el brazo de una mujer seca 
y  fea, alta, como de treinta años, miserablemente vestida y con el 
semblante avieso de quien nunca ha tenido una hora de conten
to n i aun medianamente tolerable durante toda, su vida.

A esta mujer la hemos conocido moza y también niña; esta mu
jer era la Totovía, la desdichada criadilla de la tía Zampoña ó de 
doña Mencía de Santisteban, como mejor queramos.

Diciendo que aquella mujer era la Totovía, hemos dicho que la 
que se apoyaba en su brazo era doña Mencía de Santóteban. _

¿Dónde habia estado durante tantos años aquella infame mujer.
Mirando desde la sombra á Eodrigo Vázquez de Arce; esperando

u n  dia de venganza.
Habia vivido con sus malas artes como bruja y embaucadora, y
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estaba medianamente rioa, porque nunca faltan mujeres que se ha
gan profetizar su destino de estas repugnantes "viejas, á quienes se 
paga bien sus pronósticos.

—¿Con que doña Juana Coello está en libertad? ¿con que no ha
bían mentido los que me lo habían dicho? murmuraba con voz ca
vernosa j  de una manera ininteligible para la Totovía, que oia su 
voz, pero que no entendía, no comprendía sus palabras: ¿con que 
se le han escapado sus víctimas? Ya se ve, ha muerto el enemigo 
irreconciliable de esa familia, el señor rey don Felipe II: he tenido 
el gusto de ir detrás de su féretro: no sabían los que iban á mi al
rededor que aquella vieja encorcovada, aquella especie de despojo 
robado á la tumba, estremecía tal vez en su ataúd al cuerpo de 
aquel gran rey que la muerte había reducido á la última de las 
miserias. ¡La grandeza humana! ¡Y la grandeza humana, las rique
zas, la juventud, la hermosura, todo se gasta, todo se convierte en 
polvo, todo, todo menos la venganza!

Y murmurando de este modo se encaminaba á la calle del Sa
cramento, donde vivia aún Rodrigo Vázquez de Arce, cargado de 
años y de remordimientos, pero que se conservaba aún firme y  
terrible.

Doña Mencía se acurrucó junto á la puerta, porque estaba se
gura que si pedia por el señor Rodrigo Vázquez de Arce se lo ne
garían.

Era la hora de la siesta.'
Despues de ella, Rodrigo Vázquez debía salir. '
Esta era su costumbre: lo sabia, demasiado doña Mencía, que, 

como hemos dicho, no le había perdido de vista.
En efecto, como á las tres de la tarde salid el esperado, y  ade

lantó solo hácia la plazuela del Cordon, y junto á doña Men
cía y  su criada, sin reparar en ellas ni mas ni menos que lo que 
hubiera reparado en dos mendigas.

Entonces en Madrid había mendigos por todas partes: acurru
cados junto á las puertas de las casas grandes para pedir limc^na á 
ios que entraban y  salían; en cada esquina, en cada plazuela, en 
cada puerta de iglesia: Madrid estaba surcado por esta specie de 
piojos humanos.

Apenas había salido Rodrigo, cuando la tía Zampña dijo á la 
totovía:

-—Anda, bija mia, y di á ese caballero que acaba de pasar lo
TOMO U. 38
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te  lie dicho que le digas mientras estábamos esperando á la

saje,

que
puerta de la iglesia.

La Totovía echó detrás de Rodrigo Va2quez, y le dijo.
—Señor, señor, deteneos, que tengo que daros un buen men-

Volvióse Rodrigo Vázquez, y  al ver junto á sí tan estrana figii-

’ —¿Qüó me queréis? yo no doy limosna mas que los sábados; id

__Ya he dicho á vuestra señoría que le traigo un buen men

saje.
—¿Qué buen mensaje podéis traerme vos?
—Es el mensaje de una dama.
__. t) q qué dama? dijo animándose Rodrigo Vázquez, que en su

amor propio creía que i  pesar de sus anos podía aúu m  el objeto 
del amor de una mujer.

—De una dama á quien habéis estimado en gran manera, por
la que habéis hecho muchas locuras. _

—jQuó qué? dijo con una indómita altivez Rodrigo Vázquez 
—Sí señor: todo el mundo sabe que habéis estado loco por ella,

por doña Juana Coello. _
__sMensaie de doña Juana Coello me traéis vos.
—Sí, sí señor. ¿Qué tiene esto de estraño? Doña Juana Coello

’ debe estimaros mucho. „  , . tt -v
-iE stim a rm e?  murmuró roncamente Rodrigo \azqnez ¿ i 

está doña Juana en Madrid? Yo la hacia presa en el castillo de
Alaejos, y  allí debe estar. , m * «

—Pues no, no señor, no está presa, dijo la lotovia.
—¿Y cómo haberla soltado de la prisión sin haber consultado

conmigo, qne soy el juez de sn proceso?
—Y qnó qnereis, señor .Rodrigo Yazqnez; como hay quien 

manda mas qne vos, han mandado que la suelten m  tomarse la 
pena de deciros qne se la iba á soltar, y  el alcaide del castillo 
Alaejos la ha soltado, porque así se le ha mandado de órden

rey.
—¿Y está doña Juana en Madrid?
—Sí señor.
—¿Dónde?
—Yo no lo sé, no me lo han dicho.
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—¿Y cuál es el mensaje que traéis?
—Doña Juana Coello os cita esta noche para la ermita del Cris

to de la Oliva, fuera de las huertas de Atocha, al toque de Animas.
—Iré, dijo Eodrigo Vázquez.
—Mirad que no faltéis, porque doña Juana Coello no faltará.
—¿Y cómo conocéis vos á doña Juana? ¿cómo doña Juana ha 

podido daros ese encargo?
—Eso no os importa: sabed que doña Juana Coello cree que os 

habéis arrepentido del mucho mal que la habéis hecho, que habéis 
sido quien al fin habéis procurado su libertad, y que vos, por hacer 
vuestra acción mas meritoria, habéis procurado que doña Juana 
Coello no supiese que á vos debia el verse libre con sus hijos.

—¡Libre con sus hijos! esclamó Rodrigo Vázquez.
—Con que iréis, ¿no es verdad?
—Iré, y  en albricias del mensaje que me habéis traído, tomad.
Eodrigo dió un doblon de á dos á la Totovía, siguió su cami

no, y aquella pobre mujer se voMó al lugar donde la esperaba 
su ama.

Pero antes de que Eodrigo Vázquez llegase á la iglesia de San 
Justo y  San Miguel, uno de los criados que había salido de su casa 
antes de que él se separase de la Totovía, y que le vio á lo lejos, 
dió á correr y le alcanzó.

Traía un  pliego en la mano.
—Señor, señor, dijo en el momento en que Rodrigo Vázquez 

pudo oir su voz.
Eodrigo Vázquez se detuvo y se volvió.
—Y bien, ¿que quieres, Cristóbal? dijo al criado; ¿qué novedad 

ocurre, que me buscas con tal apr^ram ieiito?
—Acaban de traer este pliego de su escelencia el señor duque 

de herma para vuestra señoría, dijo el criado, entregándole el 
pliego.

—¿Que será esto? murmuró Eodrigo Vázquez.
Y despidió al criado, entrándose en la inmediata iglesia, y sin 

pasar de su pórtico, abrió el pliego y le examinó.
Tembló de los pies á la cabeza Rodrigo Vázquez apenas había 

leído las primeras líneas.
—¿Qué es esto? dijo. He sido depuesto de todos mis cargos, ho

nores y dignidades; desterrado en un rádio de veinte leguas de la 
córte, y se pone á doña Juana Coello endibertad sin ronsultárseme.
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haciendo de mí caso omiso. Es verdad que me habian depuesto ya 
en la intención, que me habían arrebatado mi vara de alcalde, y no 
tengo manos poderosas que me protejan; estoy derribado; estoy á 
merced de mis enemigos, herma nunca me estimó; he deshecho 
durante el pasado reinado muchas intrigas de herma, y se venga, 
se venga hiriéndome en medio del corazón, poniendo en libertad á 
mis víctimas. ¿Y cómo es que doña Juana Coello cree que me debe 
su libertad? ¡Ah! esto es horrible. ¿Qué voy yo á decirla cuando la 
vea? ¿Para qué quiere verme? ¿Me darán tiempo para acudir á la 
cita de esta noche? Sí, sí, iré, iré, sea cualquiera el recibimiento 
que doña Juana me haga, aunque hayan de castigarme en el caso 
de que me manden marchar al momento y  no obedezca la órden do 
destierro tan  pronto como se quisiera.

Eodrigo Vázquez volvió á leer la real órden.
__Nada, nada dice del término en que he de marchar; esto de

penderá sin duda de una segunda órden; pues bien, para que esta 
orden no me encuentre en mi casa, no volveré á ella basta que 
haya ido á la cita de doña Juana.

Y Eodrigo Vázquez salió de la iglesia, de cuyo átrio no había 
pasado, siguió hasta Puerta-Cerrada, salió á la calle de Toledo, la 
recorrió, y  por su puerta salió al campo y  adelantó por él á la 
ventura.

Desde entonces hasta la hora de la cita de doña Juana» ó mejor 
dicho, de doña Mencía, divagó á la ventura por entre las frondosas 
alamedas del J^Ianzanares, que en aquellos tiempos tenia en sus ori
llas muchos mas árboles que ahora, y era mas rico de agua porque 
estaba menos sucio de arena.

El tiempo era hermosísimo, el cielo despejado, la estación bue
na porque empezaba el otoño, la mejor de las estaciones en Madrid, 
y  sin embargo, todo jarecia lúgubre á Rodrigo Vázquez.

Se habia quedado solo en el mundo.
El único entretenimiento que le habia quedado era atormentar 

á la  familia de Perez, y  se lo habian quitado.
Eodrigo Vázquez tenia dentro de sí una cólera de víbora; su 

alma se retorcía, se enroscaba, y en vano buscaba una presa sobre 
qué lanzarse.

—¡Vencido! esclamaba: ¡vencido! murió ya ajuel que hubiera 
entregado antes.su alma á Satanás que perdonar á Antonio Perez, 
¡Y abrirán de nuevo la patria á ese hombre, le veré yo un día
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frente á mí gozándose en su triunfo! ¡Ah, esto es terrible! Toda mi 
vida gastada en una lucha inútil; mi actividad empleada solo en 
atormentar mujeres y  niños. ¡Y no haber yo visto vertida por el 
verdugo la infame sangre de ese hombre!

Rodrigo Vázquez se estremecia horrorizándose á sí mismo en 
una reacción de su conciencia.

Esta le gritaba severa:
—¿Qué razón tenias para tanto odio contra Antonio Perez, si su 

valimiento escitaba tu  envidia, si te hacia sombra, si soñaste que 
vencido ocuparias su puesto?.., Y luego el amor que te inspiraba 
su esposa, su noble y grande esposa... Tú has echado sobre esa fa
milia cuanta cólera, cuantas desgracias, cuantos martirios pueden 
arrojarse sobre los desventurados. Tú no has sido juez, has sido un 
verdugo. Tú no puedes levantar la frente al cielo sin temor de 
que te hiera el rayo,

Pero tan dominada tenia su conciencia Rodrigo Vázquez, que 
este relámpago pasajero se perdió entre las tinieblas de su odio.

be necesitaria un volúmen para espresar todo lo que pensó, lo 
que se agitó, lo que se revolvió la malvada imaginación de Rodrigo 
Vázquez desde el momento en que recibió la drden que le desti
tuía de todos sus oficios, que le despojaba de todos sus sueldos y  
emolumentos y le desterraba.

Entre este pensamiento asomaba una esperanza oscura.
—¿Para qué quiere verme doña Juana? decia. No, ella no es de 

esas criaturas que se pierden en recriminaciones inútiles, que se 
gozan en su triunfo. No, ella es un ángel del Señor. ¿Para qué me 
llama entonces? ¡Ah! puede ser que en todos los tormentos que la 
he hecho sufrir haya visto ai fin un amor del infierno, un amor 
como no ha habido dos sobre la tierra: puede ser que al fin le haya 
wnmovido: luego la creencia de que yo he sido quien la he dado 
la libertad... Podrá suceder muy bien que no sea yo á quien culpe 
de su martirio, sino al rey difunto. ¡Quién sabe!

Para desmentir esta suposición que su deseo hacia aventurar á 
Rodrigo Vázquez, se le presentó de repente la sombra de doña Gre
garia, muerta en prisión: doña Juana Coello no podia perdonarle la 
muorte do su hija.

¿Quién había causado aquella muerte mas que Rodrigo Váz
quez, ocultando á la pobre jóven que don José Perez y Coello era 
su hermano, haciéndola creer con su silencio que su amante, que
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el hombre coa quien oreia poder casarse, la había abandonado?

Aquella creencia había amargado el alma de dolía Gregoria. la 
había matado.

Rodrigo Vázquez al recordar esto se estremeció.
No, doSa Juana Coello no podia llamarle para agradecerle; debía

llamarle para algo terrible.
—Y bien, dijo Rodrigo Vázquez; suceda lo que quiera, esa mu

jer me atrae, esa mujer es mi infierno.
Al pronunciar estas palabras, Rodrigo Vázquez llegaba al pió dr 

la ermita del Cristo de la Ohva, que estaba sobre poco mas ó meno.'! 
al pié del declive sobre el cual está el cementerio de San Nicolás 
por la parte del Mediodía.

Tal ermita no existe ya n i existia hace muchos años.
La ermita había sido fundada por Felipe II.
Al llegar junto á ella Rodrigo Vázquez, un esquilón tocó á

las oraciones de las Animas.
Rodrigo Vázquez había dicho sus últimas palabras en voz alta, 

exaltado por la situación en que se encontraba. ^
—Sí, sí, tu  infierno es una mujer, y  esa mujer te atrae, es ver

dad; pero te atrae engañándote, Rodrigo.
Este se espantó de la voz que le había contestado: parecía como

emanada de una tumba.  ̂ j  i -
Era una voz horrible, una voz decrépita, árida por decirlo asi,

y cortante como un puñal, si se nos permite la frase. ̂
— ¡Ah! continuó aquella voz, soltando una carcajada infemai, 

una carcajada sardónica: ¿creías que ibas á encontrar aquí á doBa 
Juana CoeUo? ¡Insensato! Tú has creído siempre todo lo que ha hala
gado tus pasiones, por mas absurdo que haya sido. ^

— ¿Quién eres? esclamó Rodrigo Vázquez adelantando hacia 
el sitio donde sonaba la voz, porque no veia á la persona que la pro
ducía.

La noche, aunque serena, estaba oscura.
Los árboles que rodeaban la ermita eran espesos.
Nada se veia; nada se oyó en cuanto aquella voz maldita gimt- 

dó álencio, mas que el murmullo de las hojas ag itada  por e w  
to y  el ruido del caño de la fuente que ya, al describir este lu»
en otra ocasión, dijimos existia en él. m

- S í ,  á ,  busca, busca, dijo la misma voz terrible, sonando ai

otra dirección.
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—¿Quién eres? Preséntate, dijo Kodrigo Vázquez, marcliando 

en la nueva dirección en que había sonado la voz.
—Yo soy tu  destino, dijo la voz, cada vez mas ágría, cada vez 

mas sarcástica, cada vez mas cruel, proviniendo de otra parte.
Rodrigo Vázquez se creyó en poder de un fantasma: recordaba 

que la mujer que le había dado la cita, era fea, esíraña, seca, flaca 
y negra hasta mas no poder: de una mujer tal no podia esperarse 
nada que fuese bueno.

Sin duda la había enviado el diablo.
Rodrigo Vázquez, como todos los de su tiempo, era supersticioso.
Acabó por sentir un sudor frió, por creer que le hablaba un 

alma del otro mundo, y que era inútil irla á buscar, porque, según 
él, ó mejor dicho, según la superstición de sus tiempos, las almas en 
pena pueden verse, pueden oirse; pero cuando se pretende tocarlas 
desaparecen, ó se convierten en humo, ó estallan como un cohete, 
produciendo un estampido horrísono.

Esta creencia se tiene aún en nuestras pequeñas aldeas de las 
montañas, y especialmente en Asturias y Gahcia.

Por otra parte, Rodrigo Vázquez se habla aterrado: flaquearon 
sus rodillas, vaciló, y  gracias á que encontró junto á sí para apoyar
se el poste de la fuente.

—¡Ah! dijo aquella voz terrible: tú  creías que el buen rey don 
Felipe no había de morir nunca, y  que como eras su verdugo y 
p^ias sus secretos, nadie seria poderoso contra tí. ¡Insensato! ¡mise
rable! ¡estúpido! ¿cómo has creído que doña Juana Coello, tu  vícti
ma, había de llamarte á este lugar apartado y  á estas horas? No, 
quien te ha llamado soy yo, tu  destino, que no se aparta de tí, al 
que en centrarás junto á tí el día que mueras, que no está distante.

—̂ ¡Que no está distante el dia de mi muerte! esclamó aterrado 
Rodrigo Vázquez, creyendo que hablaba con un espíritu que podia 
contestarle.

—Ó matas, ó mueres, contestó la voz maldita.
—¡Ah! ¿con que es decir que mi vida pende de la de otra per-

—Sí, de la de doña Juana Coello.
—¡Cómo! esclamó Rodrigo; pues qué, ¿doña Juana Coello se ha 

, propuesto matarme?
—¡Qué! ¿no has hecho tú  nada contra ella? ¿No la has devorado 

lentamente como el cruel gato devora al ratón? ¿No has sido tú  el
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infama que has urdido una intriga tenebrosa, de la que ha resulta
do la muerte de doña Gregoria? ¿Por qué has de estrañar que doña 
Juana tenga sed de tu  sangre? Escucha: doña Juana es irresistible; 
doña Juana tiene el don de persuadir, bien lo sabes; sin su amor, 
sin sus saoriflcios, Antonio Perez, su marido, hubiera acabado hace 
mucho tiempo de una manera desastrosa: la que ha tenido poder 
para salvarle de un  rey tan terrible como don Felipe II, tiene so
brado poder para perderte, cuando ocupa el trono un rey tan débil 
como Felipe III, y es su secretario universal un hombre tan vano 
como el duque de herma. ¡Tiembla, Rodrigo! Tus dias están conta
dos; defiéndete, y  mata para salvarte.

— ¡Matar! ¡matar! esclamé Rodrigo Vázquez: ¿y cómo?
__Pues qué, ¿no sabes tú  matar? ¿hlo has matado nunca, Ro-

dri^o?
__ q̂'ú eres un demonio, respondió Vázquez con la voz trémula

de miedo. ,
—Yo soy tu  conciencia, respondió la voz; yo leo en tu  alma: no

te  aterra á tí el matar, no; el crimen no te ha aterrado nunca; es 
que no sabes cómo matar: si doña Juana Coello estuviese aun en 
tu  poder, no vacilarías, encontrarías mil medios para acabar con 
ella sin que nadie pudiese hacerte cargo de su muerte, como am- 
baste con la infeliz doüa Gregoria. Tienes oro; el oro lo alcanza todo; 
mata, y  mata pronto, si no quieres morir.

Tras estas palabras sonó una carcajada infernal que se repitió

—Oye, escacha, esclamó Rodrigo, abalanzándose hácia el sitio
donde había sonado la voz.

Pero la carcajada se repitió mas lejos.
— ¡Que mate! ¡que mate! dijo Rodrigo Vázquez; que mate ó soy 

m uerto... ¡ah, sí, sí, es verdad! El primer golpe que he recibido ha 
sido rudo... el destierro, la exoneración de todo lo que ha,bia al
canzado en tantos mies de trabajo, de vigilia, de esfuerzos inaudi
tos... Despues, despues, el veneno en el destierro... no seria yo el 
primero con quien se hiciese esto... un proceso, una sentencia... he 
servido demasiado lealmente al rey don Felipe... me he comprome
tido, he hecho cosas atroces... ¡Oh! sí, sí, matar ó morir: pues bien,
H13it8»ré ♦

Y Rodrigo Vázquez, lo«), calenturiento, rugiente, abandonó la 
espesura que rodeaba á la ermita y  tomó la vuelta de Madrid.
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Entre tanto, la tia Zampona, apoyada en la Totovía, se alejaba 

cnanto deprisa le era posible á campo atraviesa del lugar en que 
babia estado hablando con Vázquez.

— ¡Oh! sí, sí, murmuró nuevamente; la matará, la matará, y  lo 
hará de tal modo que se le podrá probar el asesinato. ¡A.h! me pare
ce que podré vivir lo bastante para ver en el patíbulo á ese misera
ble, que ha sido causa de mi horrenda, de mi larga, de mi insopor
table desventura.

Y se perdió á lo largo de los campos, acompañada déla Totovía.

TOMO ll, 39



CAPITULO XI.

TJn a lguacil d igno de su alcalde.

Bodrigo Vázquez, antes de ir á su casa, se faé á la Morería, á la 
plazuela del Alamillo, y  llamó con fuerza á la puerta de una casa 
desvencijada, que se mantenía de pió, á despecho de las Orde
nanzas.

Llamó con fuerza á su puerta, y poco despues se abrió un ven
tanillo, allá en u n  ángulo de la fachada, junto al tejado, y  una voz 
hombruna de mujer, y  de mujer vieja, preguntó con acento gru-
aon qué se le ofrecía al que llamaba,

—¿Está en casa Bernabé Trisurco? dijo con acento imperativo,
con su acento de costumbre Vázquez.

—Mire vuestra merced que no lo sé, dijo entrando en el terre
no del respeto la vieja, dominada por el acento formidable de Eo- 
drigo; pero aUá va mi nieto á abrir la puerta, y  vuestra merced 
puede entrar y ver si Trisurco el Gafo está en su estancia.

Cinco minutos despues, un muchacho medio desnudo, á pesar 
del frió, de fisonomía innoble y  baja y  de mirada impudente, 
abrió la puerta y  apareció ante Bodrigo Vázquez con un candil en 
la mano.

__Pues el Gafo ^ íá  en su aposento, dijo, porque cuando pasaba
por su puerta le he oido yo roncar, y  ya só yo cómo ronca el Gafo.
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—Pues llévame, dijo Eodrigo, que se había puesto un antifaz, 

de que siempre iba provisto, y á mas de esto se había levantado el 
emltozo hasta los ojos.

El muchacho tiró por un callejón tortuoso, desigualísimamente 
empedrado en parte, en parte terrizo, entre dos paredes color de 
plomo teñidas por el tiempo y por la humedad.

Salieron á un patio estrecho y largo, sobre cuyo costado dere
cho había una galería sostenida por puntales de pino.

Se aventuraron por otro callejón angular, y el muchacho se de
tuvo á una puerta, detrás de la cual se escuchaban desmensurados 
ronquidos.

—Señor Trisurco, dijo el muchacho, metiendo por uno de los 
anchos agujeros que tenia la puerta, un vocejón tal, que no se sa
bia cómo había podido salir de su raquítiai persona: á ver si des
pierta usted, que aquí hay un caballero muy principal que viene á 
verle.

Cesaron en el propio punto en que sonó la voz los ronquidos, y 
poco despues se abrió la puerta, y apareció en ropas menores y  des
calzo, pero envuelta la parte superior de su cuerpo en un exiguo 
capotillo, en una especie de anguarina, un hombre delgado, de 
mediana estatura, de fisonomía inteligente, de espresion astuta, y 
como de cuarenta años.

—Pase vuesa merced, señor caballero, dijo despues de haber 
mirado rápidamente á Eodrigo Vázquez y  de haberle reconocido: 
dame acá, muchacho, tu  candü, encenderé mi vela.

Cuando esto estuvo hecho, añadió:
—Quítate de en medio, que ^ r b a s .
—¿Y no hay nada para mí, dijo el muchacho, por haber perdi

do el sueño y  haber bajado con el Mo que hace?
— ¡Vaya si va á haber, si no te l a i^ s  pronto! dijo Trisurco, re

tirando hácia atrás su pió derecho y marcando un puntapié.
—Gracias, muchas gracias, dijo ed pülete: vaya, buenas noches 

y buena pró.
—¿Qué sucede, señor alcalde? dijo Trisurco, en cuanto se hubo 

perdido el ruido de los pasos del muchacho.
—¿Me has conocido?
—Sí señor, dijo Trisurco; hace tanto tiempo que árvo á vuestra 

i»ñoría, que le saco por el olor.
Trisurco era el cabo de la ronda de Eodrigo Vázquez.
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Hay que advertir que en aquella época, cabo se tomaba en la

acepción genérica de jefe. .
De entonces acá ba cambiado de una manera esencial la acep

ción de un  gran número de frases.
__Siéntese vuestra señoría si quiere en mi cama, que ya ve

vuestra señoría que no bay otra parte donde sentarse, dijo Tri

surco. ,
En efecto, no babia en aquel mezquino aposento, que apenas

tenia tres varas de ancho y  cuatro de largo, mas muebles que una 
fementida cama. En una tabla, colgada por cordeles á la p ar^ , 
estaba en un candelero de estaño una vela de sebo: mas aUa se vemn 
dos botellas y  un puchero, y  colgados en clavos, un sombrero, al
gunas ropas, una espada y  una vara de justicia; la capa servia de 
abrigo en  la cama, y el pavimento terrizo estaba cubierto en parte
por un ruedo casi pelado. _

__ N̂o pienso estar aquí mucho tiempo, dijo Rodrigo; y be ve
nido á buscarte porque te necesito.

—Ya sabe vuestra señoría que soy suyo en cuerpo y  en alma. 
—Antes de proponerte nada, tengo que decirte que ya no soy 

alcalde, que ya no soy nada: que el rey me ha qmtado mis ofacios, 
mis dignidades, mis sueldos, mis gajes, y que á mas de esto se me 
manda ir desterrado fuera de un radio de vemte leguas alrededor

—¿Y cómo sucede eso? dijo escandalizado Trisurco. A su majes
tad deben haberle engañado.

—Mis enemigos son muy poderosos.
—Pero vuestra señoría, dijo Trisurco, tiene también muy gran

des amigos. . ,
- E n  la desgracia, Bernabé, lo primero que se pierde son los

amigos que en los tiempos de nuestra prosperidad nos lo ofrecían 
todo, y me temo mucho que tú  mismo que me debes tanto y n
favor, me abandones al verme caído.

—Eso no, dijo Trisurco el Gafo; que bien me sé yo que sin vues
tra señoría estaría hace mucho tiempo ahorcado y pudriendo.

— S i  todos los que nos abandonan en la desgracia no nos oe- 
debieran macho, no tendríamos razón para llamarlos ing rata . 

—Pues búsqueme á  mí vuestra señoría para lo que quiera, y

verá si ocupo ó no ocupo mi lugar.
—Yeamos, dijo Rodrigo, entrando de lleno en á  asunto que le
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había llevado allí, porque sabia demasiado que la persona á quien, 
se dirigía no se espantaba de nada: ¿por dónde anda la tía Gárgo
les, aquella comadre tuya, de quien me has hablado tantas veces, 
y que, según me has dicho, con un bebedizo suyo que se dé á una 
mujer, esta mujer se muere por el hombre por quien la tía Gárgo
les ha querido que se muera?

—Pues mire vuestra señoría, dijo el Gafo: el muchacho ese que 
acompañaba á vuestra señoría es uno de los nietezuelos de la tía 
Gárgoles, que como ha tenido diez hijas y todas ellas honradas y 
de buen trato, tiene una familia mas larga que un rosario de quin
ce dieces: y ha de saber vuestra señoría, que así, á fuerza de ma
ñas, sortilegios y  bebedizos, ha casado muy bien á todas sus hijas; 
y eso que solo al diablo se le podia ocurrir cargar con la mas mí
nima de ellas. Con que ya ve vuestra señoría si es á propósito para 
un empeño amoroso la tía Gárgoles; y si á vuestra señoría le corre 
mucha prisa, véngase conmigo, que en subiendo dos tramos de 
escalera estaremos allá.

—Pues cuanto antes, dijo Rodrigo.
El Gafo, sin ponerse los zapatos n i prenda alguna mas que las 

ligerísimas que tenia puestas, asió la palmatoria de estaño, en la 
(jue había un  cabo de sebo de dos dedos, salió á los corredores, y 
por el laberinto de aquella casa llevó á Rodrigo Yazquez á un apo
sento situado en todo lo alto.

préviamente, entró, habló algunas palabras con una vie
ja asquerosa, y á seguida anunció á Yazquez que podía entrar.

Yazquez entró en un pasadizo, en donde se encontró á la tía 
Gárgoles, de cuya descripción nos escusamos con decir á nuestros 
lectores que su figura era la de un  demonio.

Esta mujer tenia en la mano una pijuela de azufre encendida, 
cuyo olor acre y punzante parecía no incomodarla.

—Vaya, hijo Trisurco, dijo al alguacil: ya estás aquí de mas; 
vete, que este señor y yo nos entenderemos solos.

—¿Me da licencia vuestra señoría? dijo Trisurco.
—Sí, contestó Yazquez; pero vístete, está dispuesto para acom

pañarme, y espérame.



CAPITULO XII.

U na  bru ja  de segando órden.

Hacia en la miserable estancia de la vieja nn Mo horrible.
El aire entraba colado por las grietas de los tabiques.
El techo estaba á teja vana y en diferentes alturas.
AqneUo era un desvan irregular, con ángulos entrantes y sa

lientes, con escondrijos, con madrigueras.
En el centro habia una gran campana de chimenea sobre un 

hogar de piedras irregulares, en medio del cual, sobre un fu^o  
opaco, puesta en unas trévedes, hervía sordamente una olla dehi»- 
ro, cuyo contenido lanzaba de sí un olor mucho mas aere, mucho 
mas punzante que el de la pajuela de azufre, y  sobre todo nau
seabundo.

La tia Gárgoles parecía contrariada por la presencia alh en
aquel momento ie  u n  estraño. m  i

—Ya sé, y a  sé quién es vuestra señoría, dijo la tía  Gárgoles, 
con una voz cuyo timbre era m uy semejante al de una campaniUa 
cascada; me lo ha dicho mi compadre Trisurco.

—¿Y qué os ha dicho de mí vuestro compadre? dijo contrariado
á su vez Rodrigo Yazquez.  ̂ a.

—No roe ha dicho, dijo la vieja, conociendo la contrariedad de
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Eodrigo, sino que vuestra señoría es una gran persona á quien 
debo agradecer la grande bonra que me hace viniendo á mi casa, y  
á quien debo servir en todo lo que me mandase, sea lo que fuese; 
y como yo tengo en mucho á mi compadre Trisurco, y  sé el caso 
que de él debo hacer, digo á vuestra señoría que aquí me tiene dis
puesta á servirle de cabeza que sea menester.

—Parece, abuela, contestó Rodrigo Vázquez, que os ocupáis en 
hacer algún filtro de esos que sirven para unir voluntades.

— ¡Ay! no señor, dijo la tia Gárgola; que yo no sé hacer eso, 
que soy yo una buena cristiana y tengo yo mucho respeto al Dios 
del cielo y al Santo Oficio de la tierra: lo que estoy haciendo es un 
tósigo para matar ratones; porque ha de saber vuestra señoría, que 
aquí hay peste de eUos; y  como yo, por pobre, no puedo tener des
pensa, los desalmados Uevan su atrevimiento hasta el punto de 
roernos á mi nieto y  á mí las orejas.

—¿Y dónde está ese vuratro nieto, que no le veo? dijo Ro
drigo Vázquez, reyolviendo una mirada recelosa en torno suyo.

—¿Y quién sabe donde está mi nieto, señor? dijo la tia Gárgo
les. Porque mire vuestra señoría: por cualquiera de esos agujeros 
puede pasarse al d^van y  andana todo; y  como la casa es grande, 
vaya vuestra señoría á averiguar... Allá se habrá metido en algún 
rincón abrigado con el perro.

—Lo que tengo que decirte no es cosa para que nadie la en
tienda, dijo Rodrigo Vázquez.

—¡Ay señor! dijo la tia Gárgoles: hable vuestra señoría to que 
quiera, que yo tengo muy bien criado á mi nieto, y  tanto da ha
blar delante de él, como hablar delante de un poste; pues ¿y adón- 
de vamos á parar? ya estarla yo ahorcada cien veces, si mi nieto 
fuera hablador; y á mas de eso, que aunque vuestra señoría diga 
to que dijese, ¿qué sabe él quién lo ha dicho, si á vuestra señoría 
no se le ve ni lo blanco de los ojos?

—Sin embargo, dijo Eodrigo Vázquez; acércate y  hablemos 
muy bajo.

—Pues bueno, bien, señor, siéntese vuestra señoría en este 
baaquillo, que me está dando pena de verle de pió y  cansándtü^ y  
yo me sentaré en esta silla que es algo mas alta, y  así tó rem c»  
como el penitente y el confesor, salvo que vu^tra. sutoria ao es
tará de rodillas.

—No c« va^is para vuestras (xmparadcHMsí de las eoKis san-
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tas, dijo Bodrigo Vázquez, á quieu con la desgracia le iba entrando

temOT señor, contestó aquella especie de harpía, que no quiero 

■ vfí nada con el Santo Oflcio!
^  - O id  y  abreviemos, dijo Bodrigo Vázquez; que aquí no se 
puede estar de frió, y  con el olor que sale de ese maldito puchero
se me está poniendo malo el estómago. ^

Y acercándose á la vieja, añadió en voz muy baja:
-¿C uán to  querréis por dar á una persona parte de ese tósigo

aue d^tinais á los ratones?
^ _-TíLv señor! contestó la vieja, que por atosigar ratones no han 
ahorcado á nadie; pero cuando se trata de personas, y a ^  distin o.
¡Y que los módicos no tienen olfato, n i los señores alcaldes de Casa 
;  S  preguntan nada que digamos!... Vaya, ándese con tm to  
vuestra señoría, y  déjese de matar á nadie, porque no es menester, 
uoraue mire vuestra señoría: si yo doy á esa persona u n  filtro que 
^  ponga al mandado de vuestra señoría para todo lo que de eUa 
n ^ ie rX c e r  es lo mismo que si la matara; porque vivir es querer 
r i f  y  ̂ q u e  no q u iL  ni puede mas que aquello que desea 
I t L  n e rm a  su amiga ó su enemiga, es lo mismo que si hubiera 
muerto á no ser que se trate de herencia, de vínculo ó de viudez 
de mujer ó de alguna otra cosa que no pueda ser sin la sepul-

^ I j Y  tienes seguridad de que con una medicina que tú  des á 
la perlina de q u S  se trata, se sujetará esta persona á toda mi

voluntad?^ Gárgoles; ¿y qué he hecho yo en este
‘ m u n d f  mas que acomodar voluntades? Descuide vuestra señoría, 

ntie con dos conjuros y  cuatro maldiciones y  un tanto de los po - 
nnñ vo me sé que quepan entre dos dedos, aunque sea vu - 

tro L y o i  esa persona, tan snjeta »  w 4  i
lía  y  ten  á »n gasto, que bien podrí vnestei seSoria hacer da 
in nne ouiera. Pero sepamos quién es esa persona.

^ -D o ñ a  Juana Coello, respondió despues de un momento & 
variación Bodrigo Vázquez, mujer de Antonio Perez, que u e ^  
c r t ó o  universal del difunto rey don Felipe, y  que ahora anda

j  qué grande persona que me echa vu^tra se
ñoría para que yo se la adobe! dijo la tía Gárgoles.
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—¿Qué sabes tú  si esa persona es grande ó pequeña? dijo con 

cuidado Rodrigo Tazquez.
— ¡Pues no! ¿hay acaso en el mundo alguien que ignore quién 

es doña Juana Coello, y las grandes cosas que ha hecho y grandes 
desgracias que ha sufrido, y lo mucho que ha desesperado al señor 
Rodrigo Vázquez de Arce, que decir esto es decir que ha desespera- 
do^al mismísimo demonio?

—Bachillera estás y  entrometida en lo que no te im p rta , dijo 
con irritación Rodrigo. ¿A qué traer aquí ni para qué le necesita
mos al señor Rodrigo Vázquez de Arce, y sobre todo, qué sabes tú?

—¿Que qué se yo? dijo la vieja, mirando de una manera pene- 
ixante con sus ojuelos de color de ceniza el enmascarado semblante 
de Rodrigo. ¡Pues á fó á fé que no me ha hablado poco de las cosas 
de ese señor y  de esa señora una mi comadre que se llama la tia 
Zampoña!

— ¡La tia  Zampoña! esclamó de una manera sombría Rodrigo 
Vázquez.

—Sí señor, la ensalmadora y la embaidora y  la bruja mas vie
ja y mas antigua de todas las viejas y  de todas las brujas, no digo 
yo de Madrid, sino de España y  aun del mundo entero: y que no 
hay una de nosotras que no la conozca y que no la respete. Mire 
vuestra señoría si la conoceré yo; como que hace treinta años ella 
fué quien me enseñó á ganarme la vida: ¡y si viese vuestra seño
ría!... dice del señor Rodrigo Vázquez de Arce cosas que meten mie
do, y  le aborrece como á su vejez y á sus dolencias, que la tienen 
siempre en un  grito.

—¿Y dónde pára esa? dijo Rodrigo Vázquez, procurando no dar 
interés á su pregunta.

—¿Quién sabe dónde pára? contestó la tia Gárgoles: si dicen que 
como es la sultana del diablo, quiero decir, la concubina del diablo, 
á quien mag el diablo quiere, porque el diablo, al revés de los hom' 
bres, que buscan mucha juventud y mucha hermosura, ama la mu
cha vejez y la mucha fealdad, y cuanta mas mejor, allá vive con el 
diablo en su escondrijo, es decir, en el infierno, de donde sale cuan
do mejor le parece.

—¿Pero ha muerto la tia Zampoña? dijo íKtn cierto escalofrío Ro
drigo Vázquez de Arce.

—¡Qué ha de haber muerto, dijo la t á  G á ^ l ^ ,  si el diablo ha 
dado á mi comadre una medicina p tra  que M  se muera- nunca!

TOMO II.
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—Y entonces, ¿cómo sale del infierno, si no ha entrado en él? 

dijo Eodrigo Vázquez. Porque en el infierno no entran mas que los
difuntos.

—Eso fué antes de ayer y ayer, y es hoy y será mañana para 
todosí pero la tia Zampona tiene privilegio de su querendón el dia
blo para entrar en el infierno sin haber muerto; y cuenta unas co
sas la tia Zampona de los palacios de Satanás, que meten miedo: ya 
ve vuestra señoría, como que estos palacios tienen unas columnas y 
unas bóvedas que se pierden de vista de altas, y en vez de estar he
chas de piedra, están fabricadas con cuerpos de condenados que gri
tan y aúllan y rabian todos á la par, devorados por el fuego que 
llena aquellos palacios: mire vuestra señoría, que de solo pensarlo 
se le ponen á una las carnes como cerro de jabalí mal herido.

Rodrigo Vázquez se estremeció.
Había algo de horriblemente pavoroso en la descripción de aque

llos palacios, construidos con cuerpos humanos y llenos por un 
volcan.

Ya hemos dicho que Rodrigo Vázquez, dominado por las preocu
paciones de su tiempo, era supersticioso, por mas que no hubiese 
creído, que esto hubiera sido demasiado, en la entrada y en la sali
da franca de la tía  Zampona en el infierno por privilegio del diablo.

Pero recordar el infierno á Rodrigo Vázquez era lo mismo que 
recordar la soga en la casa del ahorcado.

Sobrepúsose sin emtergo á los efectos de su superstición, y dijo;
__¿Con que verdaderamente no sabes tú  por dónde anda la tia

Zampona?
__hace que no la veo ni la han visto nuestras amigas,

contestó la tia Gárgoles: debe andar por otras tierras, cansada de 
andar por esta católica España; porque hay que advertir que a ella 
le gustan mucho otras tierras protratantes, donde el diablo se des
pacha mas á su gusto.

_¿Y no vendría la tia Zampoña, si tú  la conjuraras?
__jVaya si vendría! por el aire ó por las entrañas de la tierra;

pero vuestra señoría se asustaría mucho, porque vendría entre 
truenos y  relámpagos y en medio de una legión de demonios,

__tan calvos que se nos vean los sesos, dijo impaciente Ro
drigo Vázquez; que si bien creo yo como católico cristiano en bru
jas, en duendes, en trasgos, en vestiglos y  en demonios, porque con
tra  ellos tiene exorcismos nuestra Santa Ma-ire Iglesia, y  penas la
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Inquisición, no creo que tú  tengas poder para conjurar á los malos 
espíritus, sean los que fueren, sino que te vales de estos embelecos 
para hacerte pagar mas el presentarme á la tia ZampoDa.

Y si cree vuestra señoría que no tengo poder para ello, ¿para 
qué me ha preguntado si puedo conjurarla? A. un niño no se le 
pregunta si puede levantar un tronco de encina. Esto es que vues
tra señoría pensaba que no había mas que conjurar de cualquier 
manera á la tia Zampoña, como si fuese una brujida de diez ul 
maravedí, y que la tia Zampoña se presentaría llamando á la puer
ta sin ruido y sin espanto; pero cuando vuestra señoría ha sabido 
que no puede venir sino con una cohorte de demonios, entre relám
pagos y truenos y oliendo á azufre, le ha dado miedo á vuestra se
ñoría, y por no confesarlo, me niega lo que puedo; ¡y vive mi abue
la (y la vieja se levantó enérgicamente) que estoy por soltar el 
conjuro para que vuestra señoría vea, por lo que suceda en cuanto 
yo le suelte, si puedo ó no puedo!

— ¡Te lo prohíbo! esclamó Rodrigo Vázquez, temblando de los 
piós á la cabeza, porque le parecía que ya se abrían las negras 
maderas de la techumbre y entraba por ellas el infierno entero, y 
en medio de él, en un carro de fuego tirado por dragones alados 
que arrojaban llamas por ojos y boca, iba á aparecer la tia Zampoña.

—Pues diga vuestra señoría que no es capaz de Ver lo que yo 
veo cuando quiero y con mucho gusto mió, porque el diablo es mi 
amigo y no me niega su poder, que, enhoramala, es tanto, que 
puedo resucitar á los muertos y matar á los vivos.

Rodrigo Vázquez.empezaba á mirar con espanto á aquella espe
cie de harpía, en la cual se reflejaba algo de infernal.

Guardó silencio durante algunos instantes, dominado por una 
influencia terrible.

La tia Gárgoles le magnetizaba, ó mejor dicho, le hacia mal 
de ojo.

—Y luego, ¿para qué quiere vuestra señoría á la Zampoña, dijo 
la tia Gárgoles, si ella no puede hacer ni mas ni men(s que yo en 
el asunto que vuestra señoría trata? Déjese de aprensiones y de bo
badas vuestra señoría, y vamos á lo que importa saber*, los buenos 
regalos que vuestra señoría va á hacerme porque yo le gobierne y 
le componga á su gusto y necesidad la señora doña Juana Coello.

—No soy rico, dijo Rodrigo Vázquez, y p r  lo mismo quiero 
que me trates con blandura.
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__^Tan blanda voy á sor, dijo la tia Gárgoles, como le voy

á curar la muela sin que lo sienta; porque yo creo que vuestra se
ñoría no será regatón n i mísero, y  que se hará cargo de que de al
guna manera hemos de buscarnos la vida los pobres; con veinti
cinco doblones de á ocho que vuestra señoría me dé, yo haré á pla
cer de vuestra señoría lo que quiera.  ̂ ,

__^Pues por eso no quede, dijo Rodrigo Vázquez levantándose;
que á m i casa me llevaré yo conmigo á tu  compadre Trisurco y  le 
entregaré esos dineros.

—Y dígame vuestra señoría; ¿en dónde pára la señora doña 
Juana Coello?

-C o sa  es que no la sé yo; pero Trisurco es hombre que dará 
con ella en donde quiera que esté, que es el alguacil mas sabueso
que he conocido, y  él te lo dirá.

Tras estas palabras, Rodrigo Vázquez se levantó y salió, alum
brándole la vieja por el laberinto que habia que recorrer hasta lle
gar á la habitación de Trisurco, que estaba sobre las armas, esto 
es, completamente vestido, ceñidas espada y  daga y  enganchados 
al talabarte dos pistoletes.

La tia Gárgoles se despidió, y  Vázquez y  Trisurco salieron á la 
calle.



CAPITUM XIII.

De cómo salió ele M ad rid  desterrado R od rigo  Vázquez.

La nocLe se había hecho ágria; es decir, fría, ventea: llovía 
menudamente, con esa llovizna que es mas hien nieve cernida.

Rodrigo Vázquez tenia frió en el alma y en el cuerpo.
Trisurco pisaba fuerte, y  de cuando en cuando daba tres ó cua

tro enérgicas zapatetas para calentarse los piés, y se soplaba las 
manos, levantándose cuanto podia el embozo para taparse las na
rices.

Itodrigo Vázquez iba delante andando muy deprisa, espeluzna
do aún por lo que había temido ver casa de la tia Gárgoles, asusta
do por el porvenir y martirizado por el presente.

Cuando se piensa mucho, se habla poco, y  Rodrigo Vázquez 
pensaba tanto, que no decía una sola palabra.

Pero cuando hubieron atravesado el barranco de Segovia, por 
su parte alta, y tomado la callejuela que conduce á la plazuela del 
Cordon, Rodrigo Vázquez se detuvo junto á una esquina.

Eran por aquellos tiempos aqueUos logares de todo punto soli
tarios, y reinaba además tal cHJuridad, y se había pu^to tan cruda 
la noche, que era punto menos que imposible que nadie viese al se
ñor Rodrigo Vázquez de Arce j»rado en aquedla equina hablando 
mano á mano con el mayor de la que su ronda habm sido.
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—¿Sabe vuestra safioiía, dijo Trisurco, q̂ ue es necesario estimar, 
querer y  reverenciar mucbo á vuestra seRoria para dejar el lecho 
malo 6 bueno, pero caliente, en una noche como esta?

_No parece sino que te me has hecho de pasta-flora, picaro,
contestó Eodrigo. ¿Con qué vergüenza se queja un alguacil como 
tú  de lo malo de la noche, cuando en algunas te he llevado yo tras 
mí, que no parecía sino que habia llegado la fin del mundo? Estas
son hojuelas y  pan pintado. Trisurco.

__Dice bien vuestra señoría; pero desde que vuestra señoría
anda distraído y no usa de su ronda como solía, á todos nosotros se 
nos han abierto los poros y se nos ha ablandado la carne.

—Comida la vea yo de perros, mal nacido, según que te en
cuentro de cambiado.

__Pues mande vuestra señoría, que con las carnes blandas y
todo ya verá vuestra señoría si le sirvo ó no le sirvo á contento
suyo. , .

__'pñ yas á ir, dijo Rodrigo, a mi casa, ó informarte has de si
hay peligro de que yo vuelva a ella, porque posible es que allí me 
espere gente enviada por el duque de Lerma para prenderme.

—Descuide vuestra señoría, que si gente de justicia hay en la 
casa, la oliscaré yo como el gato olisca al gato y el lobo al lobo.

—Pues sobre la marcha, dijo Rodrigo Vázquez; esperándote
quedo en el atrio de San Miguel.

—Cinco minutos no tardo, señor, contestó Trisurco.
Y dando otras dos ó tres fuertes patadas, y  soplándose de nuevo 

los dedos, tomó hácia la plazuela del Cordon, la atravesó, y  se metió 
en la oscurísima calle del Sacramento.

Rodrigo Vázquez, en tanto, subió con lentitud la cuesta en di
rección á la iglesia de San Miguel, y  cuando llegó á ella, para res
guardarse del viento y  de la lluvia que arreciaba, se embebió en 
u n  profundo hueco, entre dos pilastras, sirviéndole de resguardo 
contra la lluvia la repisa de la estátua dél Santo A.reángel, que ha
cia simetría con la estátua de San .Insto, que estaba en el vano del

otro lado. . • j-
Desde allí se veia un ángulo saliente, ó por mejor decir, podía 

verse, de la que habia sido casa ó palacio de Antonio Perez.
Por la calleja del costado que separaba la casa de la iglesia, pa

saba encañonado y  zumbando el viento,
Rodrigo Vázquez creía escachar en los zumbidos, en los mugí-
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dos, en los roncos silbos del viento, voces, maldiciones, carcajadas, 
imprecaciones; tal era el estado de su imaginación.

La casa vecina le atraia.
En aquella casa Labia ostentado todo el esplendor de su insolen

te fortuna Antonio Perez.
Allí Labia vivido la mujer que era todavía el amor, la desespe

ración y el miedo de Eodrigo Vázquez; doña Juana Coello.
En aquella casa Labian tenido lugar una multitud de aconteci

mientos que se levantaban terribles y sombríos en la memoria de 
Rodrigo Vázquez.

Aquella casa, años antes tan animada, tan llena de servidores, 
tan respetada por todo el mundo, porque todo el mundo respeta la 
opulencia y el poder, que son una misma cosa, estaba cerrada, os
cura, desLabitada.

Aquella casa pertenecía al Fisco,
Nadie Labia querido comprarla por mas que la Lubieran tasado 

muy baja, porque nadie Labia querido comer da la carne de An
tonio Perez, ni Labitar en una casa que se creía llena, inficionada 
de la mala fortuna de Antonio Perez.

Sentía Rodrigo Vázquez ó creía sentir un aliento Lelado como el 
que podia suponerse emanado de una tumba, que él creía salia de 
los tragaluces de los sótanos de aquella casa, llenos para él de ame
naza.

Tenia miedo.
Su conciencia, es decir, el resto de conciencia que le quedaba, se 

sublevaba; le decía de un modo severo que sin él no hubieran exis
tido las inmensas desgracias que Labian agobiado á la infeliz fa
milia de Perez.

Su destierro, su desgracia, su irremediable caída le parecían, y 
así era verdad, un eco, una consecuencia do las desgracias de aque- 
\k infeliz familia.

La sombra de la infeliz doña Gregoria se levantaba implacable 
y amenazadora ante él.

Veia de una manera fantástica relucir, entre las densas tinieblas 
& aquella noche de invierno, los negros ojos de doña Juana fijos an 
m  ojos, dejándole ver una mirada sombría, terrible, de amenaza y 
de muerte.

El Mo del alma y del cuerpo de Rodrigo Vai^uez se iba aumen
tando, iba pniéndose en nna de esas terribles situaciones en que
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los malvados vivon do una manera fantástica, sufriendo antes de 
morir las penas del infierno á que debe condenarles la justicia de 
Dios.

¿Y qué otra cosa es el infierno que la desesperación de la con
ciencia y  la rabia del vencimiento?

A punto estuvo Rodrigo Vázquez de huir sin saber adonde, do
minado por su terror, cuando se oyeron los pasos de alguno que se 
acercaba.

Era Trisurco, según se conoció, porque dijo con su voz ronca, 
vinosa y  acanallada, si se nos permite esta frase:

—¿Dónde está vuestra señoría, que n i le veo ni le siento? 
—Aquí, Trisurco, contestó Rodrigo Vázquez: ¿qué hay?
Se acercó Trisurco y le dijo en voz baja:
—Llegué, y  nada vi, nada sentí en la calle; llamé, pregunta

ron, di m i nombre, abrieron, pregunté por vuestra señoría, y  me 
dijeron que no había vuelto desde esta tarde que salió. Pregunté 
además si esperaba alguien á vuestra señoría, ó si alguien había 
ido á buscarle, y  me respondieron que nadie había ido á buscar á 
vuestra señoría.

__¿Y no has notado si el criado que salió á abrirte, hablaba asi
porque así se lo habían ordenado que hablase, bajo severas penas? 
Que como yo he arrnado mas de una ratonera, temo que me la ha
yan armado á mí.

—Si algo tenia el criado era sueño, contestó Trisurco; y  creáme 
vuestra señoría, que su casa está tan Ubre y  tan franca como esta
plazuela, por donde no pasa nadie.

—^Ea, pues vamos allá, dijo Vázquez; bien- creerán cuando me
vean contigo que me has encontrado en la calle.

Y Vázquez echó á andar rápidamente hácia su casa, á la que
llegó pronto, porque estaba m uy cerca.

Entró, y  se convenció de que ninguna medida estrema se había
tomado contra él.

—Pero señor, murmuró Rodrigo Vázquez; al que se le d^tier- 
ra se le señala un término para salir á su destierro, y  á mí iw se 
me ha señalado; y creer que se les ha olvidado esto, es lo mismo 
que creer que al hambriento se le olvida su hambre: algún golpe de 
mano se proyecta contra mí: y bien, no hay mas que tener paciencia 
y  barajar; me han cogido entre la espada y la pared, y  no hay re
medio; pero Dios dirá.
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Al conoluir este razonamieiito íatimo, entraba Eodrigo Vázquez 

en su despacho, precedido por un paje que llevaba en cada mano un 
candelero con una bujía encendida, y  sonido por Trisurco.

El paje dejó las bujías sobre la mesa, y se fué.
Eodrigo Vázquez salió, cerró la puerta del ante-d^pacho, vol

vió á entrar, y cerró la del despacho.
De nadie podían ser oidos.
Trisurco se había quitado reverentemente su ancho sombrero de 

ronda, se había desembozado, y permanecía de pié en medio del 
despacho.

La voluminosa empuñadura de farol de sn larga y ancha espa
da se dejaba ver libremente, con sus retorcidos gavilanes y su co
lor prieto, ó empavonado, como mejor queramos.

Rodrigo se fué á una papelera, la abrió, tomó de un esportillo 
lleno de oro un puñado, contó las monedas, y resultaron treinta 
doblones de á ocho.

—Toma, dijo Rodrigo Vázquez á Trisurco, que abrió tanto ojo; 
de esos treinta doblones, los veinticinco son para la tia Gárgoles, y 
ios restantes para tí.

—Viva mil años vu^ tra  señoría y que todo le venga á medida 
de su deseo, dijo Trisurco, empinando en uno de 1(b  profundi» bol
sillos de sus gregüescos los treinta doblones, y quedando en la ac
titud servicial de hacer todo aquello que se le mandase.

—Pero la tia Gárgoles, dijo Vázquez, necesita saber dónde mora 
en esta córte doña Juaim Coello, mujer del señor Antonio Perez.

—Viuda querréis decir, contestó el servil Trisurco; p rq u e  se
gún está á lo que dicen, el señor Antonio Perez, hay que contarle 
por muerto.

—No tanto como j^ece , contestó Eodrigo Vázquez.
—Pero óigame vuestra señoría, repuso Trisurco: ¿cómo ha de 

estar doña Juana Coello en la córte, y no en el castillo de Alaejos, 
donde por el rey nuestro señor la tiene en prisiones vuestra se
ñoría?

—Al dejar de ser yo ju® , ha d^ado de estar presa doña Juana 
Coello. En Madrid ^ tá , no tengo duda; pero se ip o ra  el lugar 
donde se encuentra: es por lo tanto necesario qne tú  lo averigües.

—Mire vuestra señoría, que bien lo ^he, lo dificulto®) qim es 
enooutrar a  una persona en Madrid, general escendite y refugio de 
todos los perseguidos por la justicia, y  de le» qne sin serlo hacenTOMO II.
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noelie por conveniencia, porque como aquí viene tanto forastero y 
tanto estranjero y hay tanta gente, entre los unos se barajan los
otros, y el diablo que dé con ellos.

—No has sido tú  de los mas lerdos, Trisurco, que buenas y  difí
ciles presas has hecho.  ̂ . s i

__Es verdad; pero cuando vuestra señoría, importándole, no sa
be dónde se esconde doña Juana CoeUo, es porque doña Juana está

bien escondida. , , -j j
—Tal vez no se esconde, dijo Vázquez; esto me ha cogido de re

lance; voy á darte un  indicio: pregunta mañana casa del duque de 
Lerma al criado que encuentres mas á propósito y  mas en disposi
ción de informarte, si estuvo casa de su señor doña Juana CoeUo, y 
con quién fué y con quién se tornó, que puede ser que por el hilo 
saquemos el oviUo.

_.Y dígame vuestra señoría: ¿no podrá suceder sea necesario
pagar bien á ese criado para que diga lo que sepa?

—Por eso no quede, contestó Rodrigo Vázquez.
Y volvió á la papelera, tomó otros diez doblones y los entregó á

Trisurco. , i i -i
—Vuestra señoría será servido, y pronto, dijo el alguacil.
-P o d rá  suceder, añadió Vázquez, que salga muy pronto, acaso 

esta misma noche para mi destierro; se sabrá en todo Madrid que 
yo he sido desterrado; esto no te importe, porque desde cualquier 
parte que salga el oro de mis manos, puede llegar á las tuyas.

—Mas que todo eso, dijo Trisurco, es la grande ley que yo ten
go á vuestra señoría, (ton que v u ^ tra  señoría quede tranquilo, que 
venga lo que viniere, yo le he de servir.

—Pues bien, véte y  empieza á servirme desde el momento. 
Trisurco salió despues de haber protestado su fidelidad una y 

m il veces á Rodrigo Vázquez.
Este, que sabia demasiado que no tenia un momento ^ u r o ,  

puso e n 'u n  pequeño cofre para llevárselo consigo todo el dinero y 
las alhajas que poseía, que montaban á una cantidad razonable, bas
tante para asegurar su subsistencia cómoda durante muchosaños, 
mas sin duda que los que le quedaban de vida, porque estaba ya
viejo, y  á mas de viejo enfermo. ^

DeSpues, de aquella misma papelera de donde había sacado el 
dinero, tomó un legajo, y examinó de una manera sombría uno 
tras otro papel.
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Eran cartas autógrafas de Felipe II, y minutas de otras escritas 
por él al rey, relativo todo al proceso de Perez: las puso sobre el bra
sero, las prendió faego con una bujía, y despues revolvió las bra
sas, perdiendo entre ellas las cenizas para que nadie pudiese repa
rar en pavesas de papeles. _ j -j. ■

Hecho esto, salió de su despacho, se metió en su dormitorio y
empezó á desnudarse.

Pero aún no bien se había quitado la ropilla, cuando se oyeron 
fuertes golpes á la puerta de la casa: golpes irreverentes, como de
quien no tenia nada que respetar.  ̂ , -n

—Ya están ahí, dijo Vázquez volviendo á ponerse la ropilla, en
cajándose la loba y ciñéndose la espada.

A poco llamaron con precipitación á la puerta del dormitorio,
aunque con respeto.

Vázquez abrió; era su mayordomo, que le dijo apresurado:
—Ahí está el señor alcalde de Casa y  Córte Euy Dávalos, que 

viene con gran golpe de alguaciles de á pié y  de á caballo, y  con 
un coche de camino, y  tienen rodeada la m an^na.

—Inútü rodeo, dijo Rodrigo Vázquez, porque no pienso escapar. 
Lleva á la cámara al señor Ruy Dávalos, que quiero recibir como 
se debe á tan hidalga persona. Que lleven al momento laces. _ _  ̂

Y Rodrigo Vázquez se encaminó por una puerta de servicio a 
su cámara de recibir, que estaba á oscuras, y  que se iluminó poco
despues con dos bujías que entró un  criado.

No tardó en presentarse con gran mesura, aunque con severi
dad al mismo tiempo, enhiesta la vara en la derecha y  el l^irrete 
negro en la izquierda, el señor alcalde de Casa y Córte Ruy Dá

valos. •• j  1 •
-Pésam e en el alma, señor Rodrigo Vázquez, dijo, de la comi

sión que traigo; pero el rey lo manda, y es fuerza que obede^zca _ 
—Ahorraos de disculpas, señor Ruy Dávalos, dijo sm ;pder di

simular la acritud en que le colocaba su situación Rotógo Váz
quez, que ya só yo bien que vos me estimáis; y por lo demás, es
perando me veis el mensaje con que venís y que ya preveía.

—En efecto, amigo mió, dijo Ruy Dávalos; orden traigo de en
tregaros á los que os han de conducir al lugar que elijáis fuera de 
un radio de veinte l^ u a s  de la córte.

—Elijo Arévalo, dijo Rodrigo Vázquez.
—Haoás bien, que es buena villa, observó Ruy Dávalos.
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—Y ea ella teago algo qué, añadió Eodrigo Vázquez. Y decid
me, señor Ruy Dávalos: ¿se me permite llevar conmigo lo mió?

—Sí señor.
—Dios se lo pague al esceleaíísimo duque de Lerma, dijo con 

sarcasno Vázquez, y  aprended de mí, señor Ruy Dávalos, lo que 
son las corcovas de la.for fcuna, que á los que ayer tenia enoumbrados 
con envidia de todo el mundo, le derriban en lugar tan bajo, que 
de él sienten lástima los mas miserables.

—Pero no todo el que cae, dijo Ruy Dávalos, se queda en el si
tio del golpe, y  yo tengo para mí que este no es mas que un acci
dente pasajero, del cual os levantareis con mas fuerza.

—Lo que yo os sé decir, contesté Vázquez, es que si conforme 
pueden desterrarme pudieran quitarme la vida, no pasaría mucbo 
tiempo sin que me diesen muerte afrentosa, aunque no merecida, 
en la pñblioa plaza, que enemigos mios son los que boy gobiernan 
estos reinos, y  me temen mas de lo que yo quisiera, que si supie
ran ellos que yo me be retirado ya de los negocios públicos ansioso 
de descanso, á fé á fé que en mi casa me dejaran tranquilo y  es- 
cusaran el escándab de que las gentes viesen á un ministro per
seguido por el debto de baber servido bien y fielmente á su señor 
natural: y  dígole á vuestra merced que este escándalo es tal, como 
que no babiendo yo becbo otra cosa que lo que me mandó el di
funto rey don Felipe, de gloriosa memoria, á ese gran rey es á quien 
se destierra en representación al desterrarme á mí; por lo tanto, si 
algo me pesa en este destierro, es la injuria que se bace con él, al 
rey mas grande que ban visto los nacidos ni verán los que nacieren: 
atentados son ^tc® de favoritos audaces, de que no culpo al rey mi 
señor, y lo que yo quisiera seria que no se detuviesen, y  que le
vantando tanto á Antonio Perez como á mí me humillan, le traje
sen de su destierro, que antes de que pasase mucho tiempo, ya se 
lo baria p g a r  á Lerma Perez con las setenas. Pero como esas ór
denes deben ser rigurosis, señor Ruy Dávalos, no quiero entrete
neros mas, y  os pido licencia para que me dejeis comunicar algu
nas órdenes á mis criadc®.

—Tan disparado no vengo, dijo Ruy Dávalos, que no se os 
baya de dar respiro entre la intimación de la sentencia y d. cum
plimiento, aunque sí traigo órden de no partirme de víb sino cuan
do os bayais puesto en camino con buen rei^uardo. Todo se redu
cirá á que yo esté en la casa algon mas tiempo.
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—Pues el temor de causaros molestia me aqueja mas que el res

peto de enojar al señor duque de Lerma,
Y sobre la marcha, llamando á sus criados Vázquez, les mandó 

pusiesen en la zaga del coche que habia de conducirle á Arévalo, 
su equipaje, lo antes posible, y que dentro del coche pusiesen un 
cofre que encima de la mesa de su despacho encontrarían.

—¿Y no teneis orden de ocupar mis papeles? dijo Vázquez.
—No señor, contestó Euy fiávalcB; á lo que veo no se pretende 

otra cosa que apartaros de la córte.
—Pues apartado me hubiera yo de ella sin que me lo dijesen, 

despues de haber sido deshonorado injustamente de cuantos hono
res, preeminencias y  dignidades he alcanzado por mis buenos oficios 
al rey nuestro señor, que quien sirvió á su padre, á él le hubiera 
servido, porque no quiero decir aquello de que los reyes no tienen 
ni hijos ni padres ni hermanos ni amigos, que yo no puedo decir 
eso; si el rey don Felipe el Segundo viviera, á fé á fe que no me ve
ría yo en la desgracia en que me hallo, ni libres, personas que por 
su d^lealtad y  atrevimiento debieran morir en la prisión y  en el 
destierro.

—¿Quión sabe, quién sabe lo que el rey piensa? dijo Ruy Dá- 
valos. l a  verdad ^  que, según dicen los que de esta cosa se oou- 
inn, entre el señor rey don Felipe II y Antonio Perez habia mas 
de odio particular que de traiciones, por mas que de traidor haya 
acusado aquel señor rey á Antonio Perez, y  este al rey en sus Rela- 
Qones de injustieia, de malevolencia y tiranía.

—Dios sabe lo que hay en esto, dijo Rodrigo Vázquez, y  en é l  

confio, que un dia le U ^ r á  á Lerma, en que, íatigado por la des
gracia, se acuerde de las desgracias que ha causado.

Y así siguiermi hablando amigablemente Vázquez y Ruy Dá- 
vabs, quejándose el uno y consolando el otro hasta la una de la no
che, en que habiéndose puesto ja  el equipaje de Vázquez en el co
che de camino y  habiendo Vázquez encomendado la guarda de su 
casa á su mayordomo, se metió con su ayuda de cámara en el co- 
ciie, acompañándole el alcalde de CJasa y  Córte, que llevaba órden 
para que abriesen la puerta de la V ^ .

Una vez franca esta, Ruy Dávalc^ se despidió de Vaiaqnez, y  
, con su ayuda de cámara y  «soltado por seis alguacil^ i  oá- 
I, siguió la marcha hácia el lugar de su diKÉíelTo.



CAPITULO XIV.
De  cómo el que caza puede ser cazado.

Trisulco se faó á "buscar la taberna mas próxima á la casa del 
duque de Lerma: pero esto al dia siguiente, porque cuando salió de 
casa de Eodrigo Vázquez, hacia ya mucho tiempo que, con arreglo 
á las Ordenanzas, estaban cerradas las tabernas.

Sabia bien Trisurco lo que se hacia.
Las grandes casas tienen en la servidumbre una multitud de 

gente menuda que xa á comer y  á beber á la taberna inas inmediata.
Trisurco, que era un bnen mozo, aunque alguacil, se entró en 

la taberna, se sentó en un  rincón como qnien se pone en ac^ho, 
pidió un plato de uña de vaca con cebolla, un  cuartillo de vino y 
un  pimiento picante, y  se puso á almorzar tranquilamente.

Su presencia en la ta tem a ahuyentó á cierta gente^ m a ta te  
que no gusta mucho de la proximidad de la gente de justicia, y 
Trisurco no disimulaba que era alguacil, y alguacil de cámara, «to 
es, de los de primer rango, porque tenia puesta sobre la mesa y á 
la vista de todo el mundo su vara negra con los estremos de plato.

Pero como Trisurco no iba á prender alh á nadie, le impor 
muy poco de esto; y  por otra parte, como los lacayos, pincha y 
marmitones del duque de herma no tenian por qué temer á l a ^  
ticia, no sa inquietaron los que alM estaban porque entrase n o ^  
corchete, n i dejaron de entrar le® que no estaban cuando Ueg e *
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Por algún tiempo nada entró qne contentase á Trisurco.
Era toda gente demasiado menuda.
Pero al cabo de media hora entró un  galan como de veinti

cuatro años, con gorra de grana tomada de oro, capotillo fino de 
paño negro de S^ovia, calzas enteras de lana azul, de punto muy 
fino, coleto y  botas de gamuza, espada de empuñadura brillante, y 
Mpuelas no menos acicaradas.

No reparó mucho en él Trisurco, porque le pareció que aquel 
mozo, por sus trazas, no era criado, sino algún hidalgo pobre, que 
para poder vestir á lo galan, costeaba el traje desatendiendo el es
tómago, y  buscaba, para cubrir su miseria, una taberna tan á 
trasmano como aquella, que estaba en un recodo de la callejuela de 
San Nicolás.

Estrecha es esta ahora y  algo torcida, pero entonces era doble
mente torcida y doblemente estrecha.

El buen mozo se acercó al mostrador, donde había una buena 
rapiza como de quince años, hija de la tabernera, y  la dijo;

_^  ver, Teresilla, cómo me muestras la buena voluntad que
dices que me tienes, sirviéndome un razonable plato de manos de 
carnero guarnecidas con morcilla y  salteado todo con tomate, y  que 
sea pronto, porque acabo de venir á mata-caballo de Alcalá, adonde 
me ha enviado con un pliego el duque mi señor, y he hecho un ham
bre por el camino, que si te detienes en servirme te me almuerzo.

—No haga tal cosa el señor Gregorio, que para que viva mu
chos años me ha criado á mí Dios, contestó la muchacha; y  no sé 
cómo puede almorzarme y dejarme viva.

—Eso ya se veria, muchacha; pero aligera, que de hambre me
dan vahídos.

Y se sentó en una mesa que estaba junto á la que ocupaba Tri
surco.

Y como el que tiene buena traza es bien criado, porque la bue- 
TifL crianza es madre de la buena traza, al sentarse, saludó^ cortés- 
mente al alguacil Trisurco, que era hombre.tambien muy bien tra
zado, aunque algo á la picardea.

—¿Es vuestra merced servido? dijo Trisurco aprovechando la 
cwasion porque había oido lo de duque, y  ofreciendo un vaso lleno 
de vino al correo, que tal era el oficio del mozo.

—Viniendo de tan buena mano, por qué no, dijo este, 
y  se inclinó, alargó el brazo, tomó el vaso y le apuró.
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—Vos sois cosa de justicia, dijo devolviendo ei vaso á Trisurco 
y entraudo francamente con ól en conversación.

—Sí por cierto, señor mió, dijo Trisurco; soy para serviros, al
guacil de cámara, de los de la Sala de señores alcaldes de Casa y 
Córte.

—Por mnclios años sea, contestó el señor Gregorio.
—Y vos, por lo que os he oido decir, añadió Trisurco, sois cor

reo de un  duque.
—Sí señor; soy para serviros en lo que hubiere menester, tercer 

correo del escelentísimo duque de Lerma.
—Gran señor; en buena casa estáis, dijo Trisurco, y alégreme 

de haber topado con vos tan  sin esperarlo.
—Huélgome jo , dijo el señor Gregorio, de que os alegréis de 

haber topado conmigo, porque esto me hace presumir que podré te
ner el contento de serviros.

—Pues sí que podéis servirme, y de mucho; y siendo esto así, 
os convido á almorzar en otra parte mas honesta y con mas hidal
gas viandas, que á fó á fó que estas uñas estaban tan saladas, que 
he comido poso de ellas, y no me vendría mal algo de cabrito salpi
mentado, ó algún par de palominos, ó en cambio medio capón.

Alzóse al oir esto el señor Gregorio, como quien agarra por los 
cabellos una ocasión inesperada de sacar la tripa del mal año, y dijo 
á punto que Teresilla aparecía con ima media fuente barreña llena 
por un  guisote.

_Amiga mia, vuelve eso á la tartera, que me he acordado es-
uerando, de que tengo que hacer una c^sa que no admite dilación.

Y sin decir mas palabra, salió de la taberna y se fué á esperar 
en la esquina próxima, sobre la calle de la Almudena, á que apare
ciese el alguacil Trisurco.

—¿Y quién me paga á mí esto? dijo Teresilla; porque morcilla 
con tomate ó manos con tomate, cada cosa de por sí, las piden á 

punto; pero puede ser que en tres dias no venga un cristiano 
que las quiera revueltas.

—No hay que apurarse por eUo, que yo pago, dijo Trisurco.
Y en efecto, pagó á mas de lo que importaba su almuerzo lo 

que importaba la nausebunda mezcolanza que tenia en sus manos 
la muchacha, y se fué adonde el señor Gregorio le esperaba impa
ciente, porque se le había avivado el apetito con la perspectiva de 
un  buen almuerzo.
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—Válgame Dios, dijo al llegar á él Trisurco, que no sabia yo 

que me esperaba un tan buen conocimiento,
—Ni yo podia presumir, dijo el señor Gregorio tirando hácia la 

puerta de Guadalajara, hácia la cual había enderezado sus pasos Trir- 
surco, que habia yo de hacer tan sin esperarlo un tan buen conoci
miento como el vuestro.

—¡Bah! yo soy muy aficionado á los gentileshombres.
—No tan alío, señor mió.
—De manera que si no sois un gentilhombre, sois un hombre 

gentil, y  váyase lo uno por lo otro.
—De hidalga familia vengo, y pañales hidalgos me envolvieron!
—Bien se echa de ver en vuestro comedimiento y en vuestra 

cortesanía; pero ved que nos encontramos á la puerta de la hoste
ría de la Bella Flora, que nos está convidando á que entremos.

—Como gustéis, dijo el señor Gregorio, entrándose por k  hoste
ría detrás de Trisurco.

Este pidió un cuarto aparte, y le llevaron con el señor Gregorio 
á uno pequeño, situado en el piso bajo.

El señor Gregorio estaba todo curioso.
Trisurco, que cuando podia comia bien, y era entonces poseedor 

de quince doblones, suma con la que jamás se habia visto junto, 
pidió un almuerzo como para dos príncipes; porque la hostería de la 
Bella Flora era una de las principales de Madrid, y donde se comia 
admirablemente.

Porque hay que advertir que en aquellos tiempos se comia muy 
bien en España; que lo diga si no el libro de cocina de Francisco 
Martínez Montiño, cocinero mayor de su majestad el señor rey don 
Felipe III.

—Os he traído aquí, dijo Trisurco al jdven correo en cuanto se 
hubo quedado solo con él, porque os necesito en gran manera.

—¿Y para qué en tan gran manera me necesitáis? dijo con 
grande estrañeza, aunque sin recelo el jóven.

—Para que me averigüéis en la casa de vuestro amo una cosa 
que necesito saber.

—¿Y qué es ello? dijo ya con alguna reserva el correo,
—Mirad: ayer, no sé á qué hora, si al medio dia ó por la krde, 

fué á ver á vuestro señor una dama muy principal, y cayo nombre 
voy á deciros: doña Juana Coelio, mujer del señor Antonio Perez,

—¡Ah, pardiez! esclamó el señor Gregorio; la dama mas hermosaTOMO II, 42
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que yo he visto, aunque ya de bastante edad; y debe ser muy rica; 
¡qué boato, señor mió! ¡que sillas de manos, doradas, y qué lacayos!

—¿Sillas de manos? si dijérais silla, lo entendería; pero ya, ya 
entiendo, la acompañarían doncellas.

— ¡Y vaya si la acompañaban! pero no doncellas de servicio, sino 
dos jóvenes señoras hermosísimas, que debían ser hijas do doña 
Juana, porque se la parecen mucho; iban, además, dos jóvenes se
ñores, y  además, á pió, acompañándolos, dos caballeros, el uno de 
edad, y  el otro joven, y el joven debía ser hijo también de doña 
Juana, porque iba de luto riguroso, así como las otras dos damas y 
los otros dos jóvenes y su madre.

—¿Y cómo supisteis vos que esa señora que visteis con su fami
lia, se llamaba doña Juana CoeUo?

—Porque así nos lo dijo á los que estábamos en el zaguan el 
señor Pedro Pando Parea, maestresala del señor duque, que ha co
nocida mucho en otros tiempos á la señora doña Juana, y  que esta
ba en el zaguan cuando esta señora entró con su familia. Y por 
cierto que esta señora debe haber venido recientemente á Madrid, 
porque pára en una hostería.

—¿Y cómo sabéis vos eso?
■—Porque los lacayos del duque mi señor, que estaban en el za

guan, trabaron conversación con los lacayos de gran librea que ha
bían venido con las sillas, y estos dijeron que la doña Juana no era 
su señora, que ellos iban prestados, y que babian traído á aquella 
señora de la hostería de Grijalba.

Alegróse Trisurco cuando vid que p tan poca costa había averi
guado lo que draeaba, y dejando de hablar de doña Juana, entretu
vo durante el almuerzo, que abrevió cuanto pudo con generalida
des al correo, y  acabado que hubo, y despues que hubo pagado tres 
reales de á ocho por lo comido, se salió del aposentiUo donde estáte 
con el señor Gregorio, y en llegando á la puerta de la hostería, se 
despidió del correo del duque de Lerma, coa promesa de que sevd- 
verían á ver, y tomó hácm la Puerta del Sol á huen paso, sin repa
rar en que le seguía un joven caballero que había salido tras ellos 
de la hostería.

Este caballero era no menos que nuestro antiguo conocido don 
José Perez y  CoeUo, que había vuelto de Flandes hecho cuartel- 
maestre, según lo mostraba la banda roja con flecos de oro que, 
erugando sn pecho, sa veia por la abertura de su capotiUo.
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De casualidades provienen grandes sucesos.
Don José había vuelto á Madrid á acabar de restablecerse de 

una herida de bala de arcabuz que le hablan dado en Flandes, y 
como había levantado casa y no tenia á nadie en el mundo, habia 
ido á aposentarse á la hostería de la Bella Flora, una, como hemos 
dicho, de las mejores de Madrid, y muy concurrida de gente noble 
y de ricos pretendientes, porque estaba mas cerca que ninguna otra 
del alcázar.

Sin tomar descanso, y apenas habia echado pié á tierra don 
José, se fué á la Audiencia de señores alcaldes de Casa y Córte con 
la intención de encararse con Rodrigo Yazquez de Arce y pregun
tarle dónde paraba, es decir, en qué cárcel ó prisión estaba secues
trada doña Juana Coello con su familia.

Don José carecía de noticias de aquella infortunada, porque Ro
drigo Vázquez habia interceptado la correspondencia, y  el joven no 
habia recibido contestación á las infinitas cartas que habia escrito,

Dijéronle que por un real decreto que se habia comunicado á 
la Sala, no solo no era ya alcalde de Casa y  Córte Rodrigo Yazquez, 
sino que se le habían quitado todas sus preeminencias y oficios, y  
se le habia desterrado.

Preguntó entonces don José á qué alcalde habia pasado el pro- 
de dona Juana Coello, y  se le contestó que el tal proceso se ha

bía sobreseído de orden del rey, y  hacia ya un mes que doña Jua
na habia sido puesta en libertad con sus hijos.

Preguntó don José por el paradero de aquella señora, y le con- 
teíaron que no se sabia, pero que so creia estuviese en Madrid.

Don José se volvió muy triste á su hostería de la Bella Flora, y 
encargó al mozo que le servia y asimismo al hostalero, le buscasen 
persnna que pudiese averiguar el paradero de doña Juana Coello.

Prometiéronselo, y  aquella mañana, á tiempo que don José al
morzaba, se entró de ronden el hostalero en su cuarto, y  le dijo; 
que habiendo entrado un alguacil con un  jóven en su hostería, y 
habiendo pedido un cuarto aparte, le habia puesto en cuidado aque
lla circunstancia, no se tratase de alguna prisión ó mal fecho de 
justicia, porque adonde hay alguaciles no puede haber a»a  buena; 
habia escuchado pegándose á la cerrada puerta, y habia oido que 
aquellos dos hombres hablaban cabalmente de doña Juana Coello.

De aquí que don José siguiese al alguacil.



CAPITULO XY.

E n  que se continúa la m ateria del anterior.

Iba geEtilmente Trisurco dando aire al compás de sus piernas y 
satisfechísimo de sí mismo, porque tan á poca costa y  en tan poco 
tiempo hahia dado con lo que buscaba, cuando se sintió tocar brus
camente por detrás de un hombro; se volvió colérico, y se le apagó 
la cólera en cuanto vid á don José, cuyo aspecto sereno y bravo era 
el mejor apaga-bríos de matón que podia darse.

—Seguid detrás de mí, dijo don José, con ese acento imperativo 
de ciertos hombres que no admite réplica.

Trisurco, que realmente no tenia por que temer, y  que se había 
visto mandado como él necesitaba se le mandase para obedecer, si
guió á nuestro jóven, que tomó por la plazuela de San Miguel M- 
oia la Cava-Baja, y  por Puerta de Moros y  el campillo de San Fran
cisco bajó al barranco de Segovia, y  por la puerta de este mkiio 
nombre se dirigió hácia el puente cercano que igual nombre 
lleva.

Parecióle entonces á Trisnrco que aquello rayaba ya en aventó 
ra, y  poniéndose en cuidado, dijo á don José:

—Perdóneme vuestra merced, caballero; pero como vuestei 
merced ve, yo soy alguacil, y  las obligaciones de m i oficio no ni ' 
permiten alejarme mucho ni por mucho tiempo de la villa.
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—Seguid, vive Dios, que os importa y  me importa, dijo don José, 
y  lo dijo de tal modo, que Trisurco, sin responder n i una pala

bra mas, le siguió. * j
Pasado el puente de Segovia, dejando don José la carretera de

Estremadura al frente, y la de Castilla á la dereclia, se entró por la 
izquierda en una espea alameda que se estendia por aquella par , 
á la orilla del rio, no sin grande inquietud de Trisurco, que no sa
bia qué pensar, qué temer ó qué esperar. _ _

Por último, cuando ya estuvieron en un sitio donde de nadie 
podían ser vistos ni oidos, don José se volvió y  dijo á Trisurco, que 
le miraba con esa atonía del que no sabe lo que de él se quiere en
una aventura que parece grave. n u <2

—¿Qué tienes tú  que ver con la señora doña Juana toeiio.
A. Trisurco le cogió esto tan de improviso, tan no lo esperaba, 

que abrió mucho los ojos y la boca y no contestó.
Don José tiró de la espada, y con una actitud que por si misma 

im pnia miedo por lo amenazadora y lo resuelta, dijo á Trisurco;
—Si no me respondes lisa y  llanamente á lo que te he pregun

tado, te rajo desde la cabeza hasta los piés.
Entróle á Trisurco un tal pavor, que volvió la espalda para in

tentar la fuga. ,
Pero en mal hora lo hizo; porque le alcanzó un cintarazo tal,

que saludó profundamente, aunque sin voluntad, á los árboles 
fronteros á él.

Pero era bravo, y el cintarazo le coró del pavor.
Se volvió feroz, desenvainó la espada, y  se fué con una estocada

contra don José.
Este la paró con suma feoilidad, y dió otro cintarazo de reves 

en la derecha de la cabeza á Trisurco, da cuyo terrible golpe vacilo 
y estuvo á punto de caer.

__¿Para qué b u ^ s  á doña Juana Coello? dijo don Jcsé.
Apenas repuesto de su aturdimiento Trisurco, se fué á don José

con otra estocada. . 3 i j
A la violenta parada del jó ven, la espada saltó de la mano de

Trisurco. , , , i. ..
—O hablas, dijo don José, ó á cintarazos te adobo hasta que te

haga echar la mala alma que tienes p r  la boca. ^
Tales muestras de fuerza y de destresi había dado don José á 

Trisurco, que este capituló.
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—Basco á esa señora, dijo, cumpliendo con nn encargo que me 
ha hecho una persona á quien no puedo negar nada.

—¿El nombre de esa persona?
—No, contestó resueltamente Trisurco.
—No me obligues á que maltrate á un hombre que no puede 

defenderse de mí, dijo don José, con un acento tal, que Trisurco 
amplió su capitulación.

Fd castigo empezaba á domesticar al lobo.
» —El señor Eodrigo Vázquez de Arce, que era ayer todavía mi 

alcalde, dijo Trisurco.
—Me parece, no sé por qué, dijo don José, que tienes mucho 

mas que decirme.
—No; he dicho todo lo que sabia.
—Tienes cara de asesino, observó don José; á tí te han dado un 

mal encargo contra doña Juana.
—No.
Marcó con ta l  furia una estocada don José á Trisurco, que este, 

dándose por muerto, cerró los ojos y se encomendó á Dios.
Pero don José no le hirió, se arrojó sobre él, le arrolló fácilmen

te á causa de su aturdimiento, le tiró por tierra y le puso una ro
dilla sobre el pecho.

— ¡Por el amor de Dios, señor! dijo Trisurco; ¡que no puedo res
pirar! ¡que me apretáis horrorosamente! ¡que me sofocáis!

—Habla, repitió con acento ronco don José.
—¡Hablaré! ¡hablaré! dijo casi sofocado Trisurco,
Don José se levantó, y dió la mano para que se levantase al 

alguacil.
— ¡Ah, poder de Dios, que sois una fiera, señor capitán! dijo 

Trisurco; y  bien podéis alabaros de haber hecho una miseria de mí, 
que creí que no había nacido el hombre que contra mi pudiese; de
jadme, dejadme respirar, señor, que estoy medio muerto y  creo que 
voy á echar toda la sangre que tengo por la boca,

Y Trisurco tosia de una manera grave.
Don José le dejó alentar durante algunos segundos.
Pero estaba impaciente.
'—¿Por qué y  para qué busca Rodrigo Vázquez á dona Juana? 

dijo.
—Porque la ama, contestó Trisurco.
■—^Bien puede ser que la ame, dijo don José, porque ella ha na
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cido para enamorar á todo el mundo, hasta á las fieras; pero no de 
enamorado la busca Vázquez, si no de infame. El rey ha tenido 
compasión de ella y de sus hijos y  la ha soltado de cisiones; Yaz- 
nuez no quiere que se le escape su víctima, y  quiere reducirla a 
otra prisión de que no pueda el rey libertarla, sino Dios, repitiendo
la resurrección de Lázaro. . , ij, i

Dijo con tal energía y con tal seguridad, aunque a bulto, estas
palabras don José, que Trisurco, creyendo que lo sabia todo, es-

—La tia Gárgoles es una bribona, y será necesario retorcerla el
pescuezo como á un gorrión.

—¿Quién es esa tia Gárgoles, dijo don José.
__Una bruja, contestó Trisurco; una mala mujer, una embau

cadora, una zurcidora de voluntades, una máquina del demonio,
que vivo en la misma casa donde yo vivo. n n 9

—¿Y qué tiene que ver esa mujer con doña Juana Coeüo.
_Esa mujer tiene que ver con doña Juana Coello y con todo el

mundo, si la paga bien el que la necesita. _
—¿De modo que esa tia Gárgoles ha recibido dinero da Vázquez

para hechizar á doña Juana Coello i j  •
_Yo no sé decir á vuesa merced para qué ha recibido dinero,

si lo ha recibido la tia Gárgoles, si para hechizar á doña Juana ó 
para otra cosa; aunque bien creo que no sea para matarla, porque, 
mué interés puede tener el señor Rodrigo Vázquez en matar á esa 
Sñora, pudiendo hechizarla, atraerla á su voluntad y hacer de ella
lo que mejor le plazca?

_¡Miserable!* esclamó don José.
Trisurco había dicho, como se supone, lo que adivinaba; porque 

ya sabemos que Trisurco no sabia á qué se había comprometido la
tia Gárgoles con Rodrigo Vázquez. _ _

Cierto es que por curiosidad, y  aun por conveniencia, cuando 
salió del desvan la’ tia Gárgoles, volvió á subir poco despue 1^ es
caleras de puntillas, y se poso á escuchar para informarse de lo que
ocurría y saber á qué atenerse.

Pero la tia Gárgoles hablaba tan bajo, que Trisurco no pudo en
tender ni una sola palabra.

—Necesito ver á ^ a  hechicera, dijo don José.
—Por eso no quede, señor mió; pero le advierto que con la tía 

Gárgoles no valdrán á vuesa merced violencias; porque basta con
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que la tía  Gárgoles quiera, para que os heoMce y  os deje encauta- 
do en u n  agujero de su desvan.

— ¡Superstición siempre! De desear seria que todos los españo
les saliesen p r  esos mundos de Dios, que viesen gentes, que trata
sen cosas, que se convenciesen de cuanto hay de falso y de ridículo 
en el mundo, notando en otros las ridiculeces que ellos no tienen, y 
midiendo por las ajenas las ridiculeces propias.

Esta era la verdad.
Don José, sin dejar de ser católico, se hahia hecho un tanto pro

testante.
Trisurco tenia tal respeto, ó mejor dicho, había contraido tal 

miedo p r  don José, p r  lo que con él le hahia acontecido, que no 
se negó.

—Eso es harina de otro costal, dijo don José, viendo que Tri
surco se prestaba á servirle; te he obligado á hablar á cintarazos y 
de mala manera para tí, pero ahora que me sirves, no quiero que 
me encuentres peor amo que el ta l bribón de Rodrigo Vázquez. Por 
mucho que él te haya regalado, nada será en comparación de lo 
que te regale yo; y  para que hagas boca, toma.

Y sacó un  repleto bolsillo de malla de seda y  plata con boquilla 
de oro, y  lo dió al tremendo alguacil.

Este se turbó mucho mas por el peso del bolsillo, que lo que se 
había turbado y  lastimado del peso de los terribles cintarazos de 
don José.

—Kecoge tu  espda, le dijo este.
El matón la recogió, yendo por ella á veinte pasos de dis

tancia.
Tan fuerte había sido la parada que hahia causado el desarme,
—Es maravilloso, dijo Trisurco; ha arrancado vuesa merced á 

m i espada una túrdiga de dos p lm os, por el filo, que está aquí 
junto al puño enroscada como una viruta. Y cuenta, señor capitán, 
que esta espada es de Toledo, y  de las del perrillo, que tienen el 
temple duro y suenan como una campana. ¡Válgame Dios, y qué 
puños y  qué destreza!

Y envainó la espada, y  siguiendo al lado de don José, que se 
había puesto en marcha, continuó:

—Eso sin contar con que al algualcil Trisurco el Gafo, no ha 
habido todavía hombre que le meta, ¿qué es meter? n i que le 
marque tajo, revés ni estocada. Y lo tomo esto tan á pwho, stílor
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mió, que me vais á Iiacer la , merced do vénir á ser testigo de lo 
que' yo haré, viniendo conmigo á la palestrilla del mejor maestro 
que empuña espada prieta, que es el que se pone desde las doce de 
dia á las cuatro de la tarde en la Tela, junto al puente de Segovia.

—Eso importa muy poco, y  voy á decirte de una vez para 
siempre, que á destreza y corazón iguales, lo que Dios quiera. Pero 
con la misma destreza y  mucho mas corazón, acontece lo que á tí 
te ha sucedido. Al espíritu de la esgrima se le cruza, Trisurco, si el 
espíritu de la esgrima no tiene la misma bramira que el diestro que 
enfrente de él se pone.

—Tiene vuesa liierced razón; sí, vuesa merced es una fiera
sanguinolenta. . . . .

_Sangrienta querrás decir, que no sanguinolenta, dijo don José;
no trueques los adjetivos.

—Yo creí que lo mismo daba lo uno que lo otro; y sobra todo, 
que habiendo vuesa merced entendido lo que yo queria decir, bien
dicho ha estado.

—Y dime, picaro......
—Machas gracias, señor capitán.
—De picaro, y de picaro maleante, y merecedor de galeras, y

forzado sueto, no te bajo.
—Vuesa merced me honra mucho.
—Vamos al negocio. ¿Dónde vive la ilustre, la buena, la desdi

chada doña Juana Coello?
—Mire vuesa merced que yo no tengo seguridad; porque pue

de haberme engañado el correo tercero del señor duque de Lerm a.
—Correo tercero no es lo mismo que tercer correo, ¿entiendes? 

Correo tercero puede ser dueña embaucadora, y tercer correo puede 
ser, pues, un tercer correo de un duque.

_Pues eso último cabalmente, señor capitán; nn buen mozo
que sirve al señor duque de Lerma: y  como decía, no me fio m u- 
cho de que el tal haya dicho verdad, p rque  no me fio de nadie. 

—¿Y qué te ha dicho ese tercer correo?
-P u e s , me ha dicho que doña Juana Coello vive en la hoste

ría de Grijalba, calle de Alcalá, con sus hijos.
—Mira, de tí no me aparto hasta que saque en limpio que dices

verdad.
—Yo no respondo de que no haya mentido el correo.
—Si ha mentido, es decir, si no encuentro á doña Juana Coello

TOMO ir. 43
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en esa hostería, buscaremos al correo, y le haremos que la verdad 
vomite, pero muy deprisa.'

—Mas deprisa podia yo andar antes de encontrar a vuesa 
merced: que tal me ha puesto de golpes, y  tal me ha apretado vue- 
sa merced las rodillas sobre el pecho, que ya es un milagro que 
flndñ ni poco ni mucho.

Y sin embargo, iban muy,deprisa.
La impaciencia de don José le hacia creer que iban muy despacio. 
Entraban á la sazón por la puerta de Segovia.
—Pues dentro de poco estaremos en casa de la bruja; porque ha 

ke saber vuesa merced, que ella, así como y o,'‘vivimos en lo hondo 
de la plazuela del Alamillo.

Don José apretó el paso, y Trisurco le siguió con fatiga prque 
estaba verdaderamente lastimado.

Al fin llegaron á la casa de vecindad.
Trisurco se metió p r  ella, y  por un laberinto de callejones y es

caleras condujo á don José al camaranchón de la tia Gárgoles.
Esta tardó en abrir.
A don José se le figuró que había oido dos voces que a lte rn a ta  

en una conversación m uy viva dentro del desvan; dos voces viejas, 
cascadas, desapacibles, chillonas, insoportables.

Sin embargo, cuando entró no halló mas que una vieja. ^
—¡Ah! ¡Bendito sea Dios, y qué mozo tan  lindo! dijo la  tia Gár

goles al ver al capitán; ¡y que tiene traza de ser gallo de buena cas
ta , de peleador hasta lo sumo! Siéntese vuesa merced, hijo mío, 
siéntese vuesa merced, que me parece que viene cansadillo. Y tú 
Trisurco, vienes mústio y  marchito. ¿Qué te ha sucedido, hijo. 
Apuesto á que á este señor le has dicho alguna mala razón y  te la 
ha  metido en el cuerpo de peor manera que tú  hubieras querido.

—Madre G ár^les, dijo Trisurco, que no quería se divulgase lo 
que le habia asíontecido, p rq u e  esto hubiera sido lo propio que 
al traste con su prestigio de valiente: nada os importa lo que entre 
este caballero y  yo haya pasado, que no ha tenido nada de deshon
roso, como propiamente lo dirá este caballero: lo que á vos (» im 
porta saber es que este caballero paga de este modo á los que le

sacó el bolsillo que don José le habia dado, á lo que la ha 
Gárgoles abrió sus pequeños ojos, que de repente pareció que teman 
nn tamaño enorme.
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¡Maravillas del poder del dinero!
—¿Y qué quiere el mancebo? dijo la tia Gárgoles.
—Lo que el mancebo quiere, contestó don José, es que vuesa 

maternidad le diga qué es lo que quiere con doña Juana Coello el 
señor Rodrigo Vázquez de Arce.

—¡Ab, señor mió, y  qué pregunta tan imprevista que me Race 
vuesa merced! ¿Qué ha de querer el señor Rodrigo Vázquez de Arce 
con doña Juana Coello, sino quererla mucho?

_Pero como doña Juana Coello, replicó don José, no puede que
rer mas que muy malamente al señor Rodrigó Vázquez de Arce, 
porque este ha sido su verdugo, todo lo que el señor Rodrigo Váz
quez intente contra doña Juana Coello, debe ser un mal hecho. 
Hablad, madre, lo que sepáis; tomad, para que se os abran las ga

nas de hablar. _ , i , i- n i t
"^dió una sortija con un grueso diamante á la tía brargoies.
_Y tened en cuenta, que como os doy esta alhaja, puedo daros

algo que, á pesar de vuestras hechicerías, no se os salga del cuerpo, 
sino envuelto en las hogueras de la Inquisición.

Echóse á temblar la tia Gárgoles porque conocía que don José 
no era de aquellos á quienes se puede aterrorizar y contener.

_Déjeme vuesa merced un poco de respiro, señor caballero, dijo;
y de verdad, de verdad, que me ha cogido en blanco, y como quien
dice, el pulgar contra la puerta.

Y miraba la tia Gárgoles con inquietud á uno de los agujeros

del desvan. .r . < i. w v
—Allí se esconde alguno, dijo para sí don José: aquí hablaban

dos viejas á mi llegada, y  cuando he entrado no había mas que 
una.

Y volvió á preguntar con energía á la tia Gárgoles.
—Pues señor, dijo la bruja; lo que el señor Rodrigo Vázquez 

 ̂quiera, es que yo hechice á doña Juana Coello para que se enamoro

de él. , . . 3  X '
—Y dime tú, enemiga del género humano, hija de samnas,

embaucadora del infierno, ¿crees tú  que hay poder sobre la tierra 
para hacer que una persona ame á otra cuando en vez de haber 
querido el cielo que la amase ha hecho que la aborreciese? ¿Qué 
brebajes ó que pócimas ibas tú  á dar, mal nacida, á doña Juana 
Coello? Pero, ¿qué es lo que atoy  diciendo? Rodrigo Vázquez de Ar
ce sabe demasiado que solo Dios p d ria  hacer que doña Juana Coe-
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lio le amase, y Dios no puede quererlo: no puede quererlo, porque 
en lo que tú  te ta s  empeñado con Rodrigo Vázquez, t a  sido en dar 
muerte á doña Juana Coello comprando la fidelidad de los que la

sirven. , , , - • j
Y don José se puso de pié enérgicamente, desplomo una mirada

terrible sobre la vieja, que se hizo atrás asustada, y volvió a mirar 
con inquietad al sitio donde habia mirado poco antes, que era un 
profundo agujero que comunicaba con la otra parte del desván, y 
por la cual apenas cabía una persona.

—¿Quién se oculta ahí? dijo don José.
—Nadie, contestó la tía Gárgoles.
-O id ,  abuela, observó Trisurco: os aconsejo que sirváis en lo 

que quierá al señor capitán, que mas provechoso os será servirle 
que engañarle; porque aunque pretendáis engañarle no lo conse
guiréis, y  tiene este señor capitán un genio, que os aseguro que
vale mas ser su amigo que su enemigo. , _ t

—Nada me importa de los proyectos que contra dona Juana
Coello tengáis vos ó pueda tener otra persona, dijo don José, diri
giéndose á \  tía Gárgoles, porque yo la defenderé; pero en justicia,
quiero saber lo que se intenta contra esa señora.

—Ya decía yo, .ya decía yo, dijo la tia Gárgoles: esta señora, 
que es tan  hermosa, debe tener como todas su correspondien^tegalan.

_ .Q a é  estáis diciendo, deslenguada, descreída? dijo don José: 
resoetad honra que se ha acrisolado en el martirio, y no deis lugar 
á que yo haga coa vos un escarmiento. ¿Qué os ha mandado que 
hagais contra esa señora Rodrigo Vázquez? Os ha encargado que la 
m atas, ¿no es cierto?

—Yo no he dicho eso, contestó turbada la vieja.
—En vuestra confusión conozco que no me he engañado. Pues 

bien oid: á  á doña Juana Coello le sobreviene el mas ligero dolor 
de cabeza, aunque vos no tengáis la culpa de esto, en el momento 
en que n n  doctor diga que hay síntomas de gravedad, os bus^; no 
os bastará esconderos en el centro de la tierra, porque os encontrare, 
y donde os encuentre os desuello viva, para que muráis lentamen
te V -paguéis con lo que sufráis el mal que hayais hecho.

— ¡Jesús, señor, que vuesa merced conjura con mas fuei'za que
yo y  sin llamar al diahlol dijo la tia Gárgoles.

’ —Por el contrario, dijo don José; si me servís bien, yo soy in
mensamente rico, y os haré rica.
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_Pues no hay que dudar en la elección, señor, dijo la tia Gár
goles, mirando con cuidado al mismo agujero adonde habia mirado 
antes.

—Con que ¿lo entendéis? dijo don José.
—Sí, sí señor, lo entiendo.
—¿Y, estáis dispuesta á poneros en camino cuando yo os lo 

mande?
—¿Y para qué quiere vuesa merced que yo me ponga en cami

no con él? respondió la vieja.
—Para atestiguar delante del señor Rodrigo Vázquez de Arce, 

que os mandó matáseis á doña Juana Coello.
—i Ah, señor! Yo no haré eso, porque el señor Rodrigo Vázquez

de Arce me matará.
—No matan los muertos, dijo don José.
Y sin pronuciar una palabra mas, salió haciendo seña á Trisur

co de que le siguiese.
Apenas habia salido el jóven, cuando del agujero, al que con 

tanta inquietud habia mirado la tia Gárgoles, salió otra vieja hor
rible, pequeña, encorvada, arrugada, una especie de espectro as
queroso, repugnante, horrible; en una palabra, doña Mencía de 
Santistéban, ó si queremos, la tia Zampoña, la madre y decana de 
íoiias las brujas de España; bien podemos decir, de todas las brujas

del mundo. . . . .  • • 4
—No puedo hacer nada, nada, dijo con irritación; ^  mi meto,

mi nieto... él no lo sabe ni lo sabrá nunca; pero... y  bien, es m e
jor, mucho mejor. Es un buen mozo, un valiente hombre: mata
rá á Rodrigo Vázquez, le matará sin tocarle, porque le matará de 
pavor V yo podré decirle: Infame, sacrificaste á la madre, y  el 
nieto te mata. Dios lo ha querido en justicia, j  Dios no duerme. 
iA.h’ va á ser un día inmenso. Y dice que quiere que le acompa
ñes ’ Gárgoles, ¿no es verdad? Pues bien, sí, le acompañaremos las 
dos’ Sí á\ y oye: nada de venenos á doña Juana Coello: no, yo 
tampoco hubiese permitido que sa le diese; sobre todo, ya te dije 
eme fuese una cosa que pudiese tener cura, una cem que bastase 
1¡ara que fuese á la horca Rodrigo Vázquez. Yo amo á doña Juana; 
ha sido madre de mi hija, de mi pobre hija. Vamos.» vamos, no hay 
necesidad de hacer nada; esto se ha hecho porque así lo ha querido 
el destino. Me quedo á comer contigo, Gárgoles; pero dame de co
mer bien: ¡ah! no, no; yo enviaré á la Totovía por buena comida y
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te convidaré; no quiero salir de aquí; mi nieto volverá, y si no 
vuelve, volverá Trisurco y nos dará noticias de él.

Y la tia Zampoña se puso á calentarse en el barreño, que servia
foo'on á la tia Gárgoles. .
Don José, acompañado, ó mejor diclio, seguido de Trisurco, se

fnó á la hostería de Grijalba en la calle de Alcala.
Al llegar, preguntó á un criado: . . , -  *
-¿ V iv e  ¡ ¿ l í  la señora doña Juana Coello, mujer del señor An-

to n i^ e r^ ^ ^ r^  contestó el mozo; en la mejor habitación de la hos

tería; número 1, en el primer corredor.  ̂ ^
— ¡Bh picaro! cuando un hombre de mis circunstancias, y que 

lleva, U o  yo, sobre el pecho un hábito, pregunta en u m  hostería 
por una persona, el preguntado se quita la gorra hasta los piés, y 
L h a  á andar delante para enseñar el camino, ó se espone a que le
hagan andar de u n  puntapié. t j

^ -P erdone vuesa señoría, dijo todo corrido y todo asustado el
mozo; que no lo había yo dejado de hacer por tanto.

y  se quitó la gorra, y echó á andar tomando por las escaleras, 
luego por un corredor, y  parándose al fin delante de una puer a, 
sobre la cual estaba pintado en la pared, no muy limpia, un nu

- N o  sé, dijo el mozo, si la señora querrá recibir; porque la

verdad es que tiene visita. ,  , r< v j ai.
—¿Y qué visita tiene esa señora? dijo don José. Sabed que es

m i paríenta, y que tengo derecho á informarme. _
- P u e s  quien la visita es un  señor muy noble y  muy rico, con 

quien vino hace unos dias de Alaejos.
—¿Sabes quién es ese señor?
__Sí señor; es el corregidor de Alaejos, muy rico, y mny ^ a \e

personaje, que pára también en la hostería, y no cesan de venir ca
balleros y  aun damas en carrozas, y en sillas de manos a visitarle.

- P u e s  anunciad á doña Juana Coello, que un grandísimo ami
go suyo que en Mandes estuvo, ha venido á visitarla, solo por ser

virla. . _ ■
El mozo abrió la puerta, tras la cual apareció un pequeiio reci

bimiento, entró en una sala, y  á poco no fue el m m  quien volvio, 
sino que le antecedió doña Juana Coello, adelantando rápidamente. 

Tras ella venia el corregidor de Alaejos.
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Doña Juana había adivinado q̂ ue aquel amigo que venia de 
Flandes era don José Perez y Coello.

Al verle dio un grito de alegría, al mismo tiempo que el joven 
se ponía pálido de emoción, y temblaba.

Doña Juana se arrojó á sus brazos y  le besó en la boca.
— ¡Ay, hijo mió! esclamó: ¿tú aquí?
—Sí, sí, madre mia; yo aquí, dijo don José, á quien había es

tremecido el beso de doña Juana, porque por su corazón había pa
sado rápido como un relámpago, violento como un rayo, aquel amor 
que en otro tiempo le había inspirado doña Juana.

Pero el jóven se había purificado; primero en la dignidad de 
aquella mártir; despues con los amores de doña Gregoria; por últi
mo, en su propio dolor.

Pasó, pues, aquel mal impulso de voluptuosidad, y besó en la 
frente á doña Juana.

Despues, esta le asió por la mano y le condujo á la sala.
Trisurco se quedó aguardando en el corredor.
El mozo había desaparecido.
El corregidor de Alaejos había seguido á la sala á doña Juana 

Coello y á don José.
__Este caballero, dijo doña Juana, es ese mismo hijo adoptivo

de quien os he hablado tantas veces; mejor dicho, mi nieto don José 
Perez y Coello, de quien acababa de suplicaros que os informáseis, 
amigo mío.—-¿Y qué tal te va, José? ¿Cómo has venido? ¿Por qué 
has abandonado la campaña? Eres capitán, ya lo veo, y  dentro de 
poco serás cuartelmaestre, y luego general, y se lo deberás todo á 
tí mismo, porque todos los que te protegían han muerto, hijo mió, 
porque tú  no puedes decir á cierta noble persona: «Yo soy vuestro 
sobrino;» no, no; pero dime, dime, José, ¿por qué has venido?

—Por vos, señora.
—¿Por mí?
—Sí, por vos, que sois lo único que me queda en el mundo de 

todo lo que he amado. Y oídme: si no he venido antra, es porque 
un soldado no puede sin deshonra dqjar la campaña sin un grave 
motivo. Yo no lo tenia; pero afortunadamente en el asalto de Os
tende recibí un arcabuzazo en el pecho, del que he estado á la 
muerte un mes, y otros dos meara mas, convalemente.

Doña Juana se puso densamente pálida.
—He quedado fuerte para poder s ^ u ir  la campaña, continuó
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don José; pero me pesabais vos sobre el corazón, no tenia noticias 
vuestras, y sin embargo, os eséribia continuamente.

—;Lo oís, señor corregidor? dijo doña Juana; me escribía, ^m 
embargo, yo no ñe recibido una sola carta suya, de mi hijo; por
que yo le amo á la par que á mis hijos. ¡Ah! no sabéis cuanto 
i ta  noble criatura ha hecho por nosotros; no sabéis cuantas razo
nes tengo para amarle y cuán agradecida le estoy.

Doña Juana, en su ánimo, se referia al decir estas ultimas pa- 
labrasá la infeliz doña Gregoria, á aquella pobre niña muerta de 
una enfermedad del corazón; asesinada villanamente por Eodrigo
Vázquez.

Don José buscaba algo mas que doña Juana.
Sus ojos no estaban junto á ella, y don José, aunque sabia que 

doña Gregoria era su hermana, necesitaba verla; la amaba cuanto 
podia amar su corazón, por mas que aquel amor 
nido en su primera pureza á causa de haber sabido don José qie
doña Gregoria era su hermana. • o

—¿Y vuestros hijos, señora, mis hermanos de adopción, dijo

°̂*̂ Doña Juana se echó á temblar; habia llegado el momento de 
que don José supiese la muerte de doña Gregoria.

Doña Juana lo sabia todo; Eodrigo Vázquez de Arce se lo había
hecho conocer de una manera cruel. -Kia

Y además, doña Juana lo habia sabido de una manerâ terrib 
mente dolorosa de boca de su hija moribunda, que ignoraba que 
don José era su hermano.

—Mis hijos, contestó aturdida doña Juana, están buenos, gra-
• / ■qpx *

°^^^^¿Pero no están con vos, señora? dijo con ánsia don José; son
mis hermanos; deseo verlos.

Doña Juana se cubrió de sudor frió.
Previa lo que iba á suceder.
Abrid la'puerta de su aposento, y dijo; _
—Sahd, hijos mios; aquí os espera un grande amigo nuestro.
Salieron las dos jóvenes y los dos niños. ^
No conooian 4 don José, no le lataan « to  nnnoa a « p c »  

do la mayor de las jívonos, y do Goimlo que no Ktaba aUi.
E l pobre joven habia salido á sspareirae, 4 cobrarse algo do la 

M ta  de libertad en qne había estado durante nueve aüos.
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Doiia Juana estaba pálida como un cadáver.
El corregidor de Alaejos miraba aquello con vivísimo interés.
Se conocía la ansiedad en el semblante de don José.
—¿Y doña Gregoria? dijo: ¿dónde está doña Gregorial
—Mirad, amigo mió, dijo tristemente doña Juana, que no sabia 

mentir; mirad el negro color que nos viste.
— ¡Muerta! esclamó don José.
—Sí, muerta la desdichada por el rigor de su destino, contestó 

doña Juana.
— ¡Ah! esclamó don José.
Y su esckmacion fué una especie de rugido; un rugido de ven

ganza.
Y sus ojos rodaron en sus órbitas, tembló de ana manera pode

rosa, y sin decir ni una palabra nías, horrorizado, frenético, salió, 
desapareció, y se perdió antes de que pudiesen detenerle.

Lo había comprendido todo.
Su imaginación, al buscar al causador de la muerte de doña 

Gregoria, habla encontrado á Eodrigo Vázquez.
—Ella se ha creído abandonada p r  mí, había pensado, y este 

dolor, esta miseria del alma la ha matado. Han debido ocultarla 
que era mi hermana. ¡Oh, si se lo hubieran dicho! si se lo hubieraii 
dicho, tal vez la hubieran salvado: yo hubiera muerto también si 
ella me hubiese abandonado por otro, y no he muerto aunque me 
han dicho, me han probado que era mi hermana, que mi amor era 
imposible. ¡Oh, infame, infame!

Aún no había salido á la calle don Jotó, cuando habla acabado 
de formular este razonamiento.

Y se fuá seguido de Trisurco á la hostería de la Bella Flora, 
donde tenia su posada.

Al entrar en ella el joven, Trisurco no se detuvo.
Le siguió p r  la escalera hasta la puerta del cuarto que don 

José habitaba, y  se metió tras él.
Vió que el joven se quitaba su capíiilo de córte y tomaba uno 

de camino, y le oyó decir á un criado que cou él estaba:
—Pronto, Martínez, los caballos; yo haré entre tanto las male- 

ks: vamos á salir al momento de Madrid.
—¿Y adónde va vuesa merced, señor capitán? djiQ Trisurco.
—¿Adónde? Es verdad, no só adonde y  nec» to  raberlo. Es pre

ciso que lo averigües al momento.TOMO u . ^
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— sY qné he de averiguar? dijo Trisareo. ^
__luí^ar adonde ha sido desterrado Eodrigo Vázquez de Arce.
—Por eso no quede, dijo Trisurco; dentro de diez minutos estoy

aquí con la respuesta. , t,  . •
Y salid, y  se fué á la calle del Sacramento, á casa de Rodrigo

Vázquez de Arce. •
Dió á un criado un real de á ocho, y mediante esta propina,

supo que Vázquez hahia partido la noche anterior, acompaííado de 
un  alguacil de Casa y Córte, y escoltado por alguaciles á caballo
con destino á la villa de Aróvalo.

Trisurco volvió, y  dió esta noticia á don José.
Este dió á Trisurco un  bolsillo mucho mayor que el que antes 

le había dado, y Trisurco se fue muy contento.
Aquí termina el incidente de este alguacil de camara, que no 

vuelve á aparecer en los datos de que nos servimos para relatar 
esta verídica historia.

Pero á juzgar por lo que era, debió acabar en galeras.
Don José montó á caballo, y á su lado Pelegrin, que era un ve

terano, licenciado de los tercios viejos de Flandes, y  hombre de 
tanto valor, que es gran lástima no tengamos ocasión de presentar
le por completo á nuestros lectores.

Los caballos eran frisones, fuertes, admirables. ^
Don José salió en posta por la puerta de Segovia hácia Castilla 

la Vieja, y  sin descansar mas que seis horas llegó en veinte á Aré-
valo. , „

Si se hubiese detenido en la posada del peqneho lugar de Po-
zaldez, hubiese encontrado en él á Rodrigo Vázquez de Arce, que 
con su escolta de alguaciles á caballo, y  como quien no tiene prisa 
de llegar á su destino, caminaba muy despacio.

Pero don José y  Pelegrin pasaron por aquel pueblo, sin dete
nerse n i aun para beber, al galope.

En Arévalo, don José se presentó al corregidor, y le dijo:
__Señor mió, tengo un gravísimo interés en ver al señor Ro

drigo Vázquez de Arce, que ha venido desterrado á esta villa, y os 
suplico me digáis dónde tiene sn posada.

El corrégidor le respondió:
— Es la primera noticia que te i^o  de ese destierro. El señor 

p r  quien me preguntáis no le conozco, aunque he oido hablar 
mucho de él, y aunque de él he leído mucho á causa del p roc^
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y de las Relaciones del señor Antonio Perez, cuyas desgracias cono
ce todo el mundo.

—Eso es que aún no ha llegado á Arévalo el señor Rodrigo 
Vázquez de Arce, contestó don José; y así dehe ser, y no sé cómo 
no he pensado en ello. He debido dejarle atrás en alguna parada 
del camino, porque los que van á un destierro caminan despacio, y 
yo he venido por la posta.

—Así debe ser, como decís, contestó el corregidor de Arévalo.
—Perdonadme, pues, si os he importunado, dijo don José.
Y despidiéndose coríésmenta del corregidor, y ofreciéndole sus 

respetos, se fué á una posada, y sin dejar descansar á Pelegrin, le 
mandó se pusiese á la entrada de la villa para esperar á Rodrigo 
Vázquez de Arce, y traer la noticia del lugar donde paraba.

Dos dias tardó en llegar Rodrigo Vázquez de Arce: tres dias se 
aguantó heroicamente, durmiendo apenas y comiendo apenas, el 
bravo Pelegrin Cantueso.

Al fin, el tercero por la tarde vio venir á lo largo del camino 
una pesada carroza de viaje, que escoltada por doce alguaciles 
montados, entró en la villa, y se dirigió á una de las casas princi
pales que habia en la plaza.

Aquella casa era la de un grande amigo de Rodrigo Vázquez, 
á quien cogió de improviso la noticia de la desgracia de aquel.

Pelegrin avisó á su amo del lugar donde Vázquez habia parado, 
y este sin perder un momento se encaminó á aquella casa.

Pero no pudo ver por el momento á Vázquez.
La rabia, la desesperación, le hablan postrado, y acometido por 

la fiebre, guardaba el lecho.
Los médicos hablan prohibido que le hablasen, porque decían 

que su vida estaba eu grave peligro.
Don José hubo de esperar quince dias, durante los cuales envió 

tres veces á preguntar por la salud de Vázquez.
Don Félix de Campomayor, que así se llamaba el amigo de Váz

quez, en cuya casa se hospedaba este, al tercer recado, suponiendo 
que seria un gran amigo de Vázquez el que tanto interés se tomaba 
por su salud, quiso enfeblar conocimiento con él, y así lo dijo á Pe
legrin, que lo comunicó á su amo.

Hay que advertir que Pelaría no sabia si su amo habia ido á 
buscar á Arévalo á un amigo ó á un enemigo; porque nada le ha
bia dicho don José.
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Le comuiiicó, pues, el deseo c|ue don Félix le había espresado, 
de conocer á una persona que tanto se interesaba por un grande 
amigo suyo.

Don José fuó á hacer una visita á don Félix, y se encontró con 
que era un buen caballero, que de agradecido por .servicios que le 
había prestado Vázquez en los tiempos de su favor, le profesaba una 
grande amistad,

Don José nada dijo que pudiese hacer concebir á don Félix sos
pechas de su enemistad á muerte con Eodrigo Vázquez.

Por el contrario, le dijo que siendo grande amigo suyo, y ha
biendo entre ellos pendientes cuestiones de intereses, habiendo sa
bido en Madrid su desgracia, había ido á buscarle á Arévalo.

Ahora bien: don Félix, que era á mas de un caballero muy res
petable por su alcurnia y por su oficio de regidor perpetuo de la 
villa, un propietario fuertemente acaudalado, tenia una hija uni
ca, que se -llamaba Estrella, moza de diez y siete años, de una gran 
hermosura,’y muy bien criada, á pesar de que era huérfana de 
madre, que no pudo ver, aunque le vid á hurtadillas, á don José, 
sin enamorarse de él, lo cual pareció estraño á su dueña, á quien 
comunicó la jóven sus sentimientos, porque hasta entonces se había 
tenido á doña Estrella por muy poco enamoradiza, puesto pe la 
habían solicitado muchos, y ninguno había obtenido el premio que 
solicitaba.

El enamoramiento de doña Estrella por don José sucedió a la ter
cera visita que este hizo al padre de dona Estrella; es decir, en seis 
dias, porque dou Félix pagaba su visita en su posada á don, José al 
dia siguiente de visitarle este, y don José le iba á visitar al dia si
guiente de haber sido visitado en su posada.

Las mujeres son por temperamento curiosas.
Doña Estrella supo por los criados, á la primera vez que fué dou 

José á casa de su padre, la visita de este, lo dijeron que era nn mi
litar jóven y buen mozo, con grandes trazas de cortesano, cayó en 
curiosidad, mandó la avisaran cuando don José hiciese nna nueva 
visita, y avisada que faé, se puso á una rendija de una puerta quo 
daba á los corredores, á esperar para verle cuando saliese.

Apenas le hubo visto, cuando sintió la herida del amor; y una 
herida profunda, intensa, terrible.

El dtóino de dona Estrella se había fijado.
Pero guardábala mucho su padre, como hoy no se guarda á las
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jóvenes, y por otra parte, las jóvenes de entonces no eran tan re
sueltas como las de hoy, á quienes importa muy poco las guarden ó 
no, porque ya saben bien hacerse desguardar, ó mejor dicho, des
guardarse.

Para doña Estrella aquello fué un asunto muy grave, dificilísi
mo. Decir á su padre que había visto á don José, y que por él se in
teresaba, era cosa que ni aun pensarse pdia, tratándose del se varí
simo don Félix: pues pensar que ella hubiese de hacer una asoma- 
dilla á la puerta para dejarse ver, escribir una carta, enviar reca
do, ó hacer cosa que mal mirada fuese en una doncella, era tam
bién pensar en lo imposible.

Tornóse la tranquila alegría del descuido de doña Estrella en la 
dolorosa y negra tristeza del cuidado.

Dióla el amor batalla da una manera cruda, creció su pasión 
por minutos, y á los cuatro dias de haber conocido á don José, ha
biéndole visto otras dos veces, no fuó ya señora de sí mi§ma, y dijo 
á su dueña doña Deogracias entre suspiros, sollozos y sonrojos:

—Madre (este título daba doña Estrella á doña Deogracias, que 
la había criado), yo me estoy muriendo, yo n o sé lo que me sucede, 
yo tenia alma y no la encuentro porque me la ha robado.....

La jóven se detuvo irresoluta, avergonzada.
—¿Y bien, qué? Te has enamorado, hija, ¿no es verdad? Pues 

ya era tiempo; y aunque muy niña para (xisada, huérfana tú, y 
vieja yo, achacosa, y necesitada de descanso, me alegraría mucho 
de que al fin te se hubiesen ablandado las entrañas por alguno de 
ios buenos caballeros da la villa que te solicitan honradamente; 
que aunque casada muy jóven, descansaría yo del grave cuidado 
en que estoy puesta; porque aunque eres buena, no se sabe cuando 
á una mujer se le vuelve el seso, y se muda de lo que foó, y ¡se 
vuelve tan desconocida que parece otra.

—¡Ay, madre, dijo doña Estrella, que no es de ninguno de 
nuestros conocimientce de quien yo me he enamorado, áoo de cier
to caballero que viene á ver á mi padre un dia sí y otro no!

Alarmóse doña Deogracias, no sabiendo nada aeer® del hombre 
de quien Estrella se decía enamorada.

Pero tranquila algún tanto al saber que aquel s®or iba á visi
tar un dia sí y otro no á don Félix, y que permanojia en visita 
con él un largo espcio, no vaciló en ere®, atendida la deiicadm 
de don Félix, que el tal caballero lo era, y de 1(b bieoffi.
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—¿Y cómo has conocido tú á ese señor, dijo doña Deogracias, si 
de casa no sales mas que muy temprano á misa, algún rato por las 
tardes á pasear á las huertas, y siempre conmigo, y yo nunca he 
visto persona nueva en el pueblo?

—¡A.y, madre, dijo doña Estrella, que yo tengo para mí que to
das las mujeres nacemos con el pecado invencible de la curiosidad, 
y que á este pecado debemos todas las desgracias que nos suceden! 
Porque habiéndole yo oido decir á Juan que á casa venia un caba
llero cortesano, con galas de soldado, entró en deseos de verle, y 
mandé que me avisasen cuando viniese, y avisado que me hubie
ron, me puse á esperarle junto á una rendija, en una puerta de los 
corredores, y le vi, y desde entonces, madre, no soy mia sino suya, 
por mas que él no lo sepa y yo lo haya sufrido y lo haya callado. Y 
otras dos veces le lie visto: y oid, digo la verdad: que si yo no me 
caso con ese caballero, moriré’ de pena.

Dijo esto contal encarecimiento, con tal palidez, con tal tem
blor, tan inundada de lágrimas, de impía é ingrata, vuelta en 
enamorada, que doña Deogracias, que la amaba mucho, se asusté 
de tal manera que se decidió á hacer lo que no había pensado en 
todos los dias de su vida: esto es, á procurar que doña Estrella fue
se conocida honradamente de aquel caballero.

Y pensar que don Félix había de consentir que de ninguna ma
nera se enamorasê  por mas que la amara tiernamente a su hija, era 
pensar en lo imposible; porque.don Félix no había de presentar in
tempestivamente á su hija, ni hacer nada que á su decoro ni á su 
limpia fama dañase.

Y á doña Deogracias, que había sido dos veces casada, y que co
nocía el mundo, por mas que hubiera conservado su honra intacha
ble, no se la ocultaba que doña Estrella estaba de tal manera ena
morada, que si no se abría algún desagüe á su amor, reventa
ría como un pantano, sin que hubiese poder humano que lo evitase.

Así es que doña Deogracias se dié a pensar la manera de hacer 
que se conociesen como al acaso, y de una manera digna doña Es
trella y aquel caballero, para lo cual llamó á un escudero viejo, en 
la noche misma del dia en que doña Estrella le había hecho su re
velación, y le dijo:

—Venid aquí, Saltillo; vos sois un buen hombre, muy p̂ ado 
á la casa de vuestro amo, y que sentís por él ún grande amor y 
una gran fidelidad.
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—¿Y cómo no? dijo Saltillo. En la casa nacieron mis abuelos y 
mis padres, y be nacido yo, y la sangre de mi familia está becba 
con el pan de la familia del señor: así es, que no hay cosa que yo 
no hiciera por su merced, aunque espusiese la vida.

—Pues mirad. Saltillo, dijo doña Deogracias, que sucede una 
gran desgracia.

—¡Desgracia dijisteis! contestó poniéndose muy sério y com
pungido el buen Saltillo, que frisaba ya en los sesenta años. ¿Y 
cómo puede ser eso? ¿Por dónde puede venir una desgracia á nues
tro señor? Él está bien quisto, él es rico, él es honrado y temeroso 
de Dios: no sé, no sé por dónde pueda acontecería una desgracia, á 
no ser que la haya traido ese señor que hay en casa, enfermo, que 
á decir verdad, y á juzgar pr su semblante, me parece un mal 
hombre, aunque el señor le trate con una grande amistad.

—Verdaderamente que pr ese señor ha venido la desgracia que 
nos sucede, dijo doña Deogracias.

—¿Pero qué desgracia es esa que me parece impsible?
—No hay desgracia imposible donde hay mujeres jóvenes y 

hermosas, hermano Saltillo.
—¡A-h, cuerp de tantos, pcador de mí, dijo Saltillo, que no 

habia caido en la cuenta y en lo posible que es que un des\'aneci- 
miento de una moza traiga sobré una familia desgracias irrenie- 
diables! ¿Háse enamorado doña Estrella?

—Sí, hermano Saltillo; y de una vez, y me prece que para 
siempre, y de una manera que me pne en cuidado; prque las ro
sas de las mejillas de la señora se han marchitado: y sus hermosos 
ojos se han entristecido, y no hace mas que gemir y llorar, y de 
noche dar vueltas en la cama, que da compasión.

—Mirad, mirad, dijo Saltillo, que la señora es muy robusta, 
mucha mujer, muy adelantada, doña Deogracias; es una bendición 
de Dios, y será lástima que se maleare; pero sacadme del cuidado 
en que me habéis paesto, que tengo el alma en un hilo. ¿Ha hecho 
algún disprate mi señora doña Estrella?

—¡Disparate decís, estando doña Estrella puesta á mi cuidado, 
señor Saltillo! No esperaba yo que os atreviéseis á sí̂ pehar tal 
cosa. Mirad en lo que os decfs, que no he vivido yo cincuenta afl(̂  
honrada y sabe Dícb con cuánto trabajo, que honra que m  man
tiene sin sacrifleÍM nada vale, pra que me respteis y no aventa
reis supsíoiones injuriosas.
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—Perdonad, perdonad, mi señora doña Deogracias, dijo Salti
llo, que no lo he dicho yo por tanto, ni he querido ofenderos; pero 
me habéis parado la sangre con esto de decirme que ha sucedido 
una gran desgracia, y sobre todo al acabar con aquello de que do
ña Estrella está enamorada á muerte.

—La desgracia es, contestó doña Deogracias, que si no es posi
ble un casamiento con el hombre de quien se ha enamorado doña 
Estrella, se nos muere.

—¿Y qué, dijo Saltillo, y qué es lo que se os ocurre? ¿qué se 
puede hacer para evitar esa fin del mundo? Porque la fin del mun
do seria para esta casa, el que mi señora dona Estrella muriese.

—Mirad, señor Saltillo; averiguad dónde pira en la villa el hi
dalgo forastero que viene á visitar*á nuestro amo, á pretesto de ver 
al señor Rodrigo Vázquez, un dia sí y otro no, y á quien también 
un dia si y otro no va á visitar á su posada el señor don Félix.

_Pues eso es muy sencillo, dijo el escudero; porque siempre
acompaña un paje al señor don Félix cuando sale, y este es Trijue- 
quillo, que me cantará de plano adónde va el señor con que le dé 
dos maravedises para alajú. Y veamos: cuando yo sepa dónde pára 
ese señor hidalgo, ¿qué es lo que tengo que hácer?

—Informaros de quien es, de dónde viene, si es verdaderamen
te hidalgo, si tiene hacienda, si es casado, ó está empeñado con al
guna d^a; en fin, todas cuantas informaciones se necesitan pra 
saber si es posible su casamiento entre mi señora doña Estrella y 
ese caballero; porque pensar en que si ese caballero no está ya ena
morado al ver á doña Estrella, siendo ella tan hermosa como es, tan 
robusta, tan gallarda, tan fresca, tan apetecible, es pensar en un 
disparate; porque ya sabéis cómo andan por ella en el pueblo los 
chicos y los grandes, las músicas que la dan, los versos que la es
criben, y las locuras que por ella hacen, que no parece sino que to
dos los mozos de la villa y los que no lo son, no viven mas que 
para pensar en eUa, y ella firme en sus trece; y yo creo que si no 
quiere á ninguno da los de aquí es porque la tienen harta con tan
ta solicitud, y de tanto buscarla y tanto requerirla. Ya lo tema yo 
dicho: vendrá de fuera uno que valga menos que los do acá, y se 
llevará la alhaja. ¡Qué queréis, señor* Saltillo! las mujeres hemos 
nacido para esto; no tenemos otro guisado: la niña está murien
do.....con que procuremis curarla la enfermedad y no dejarla atrasmano: sobre el negocio, y veamos lo que puede hacerse.
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Biea ajeno estaba don José que de tal manera se pensase en el.
Y en cuanto á Pelegrin, se fastidiaba de lo lindo en una villa 

donde á nadie conocía, en la que con nadie podia jogar á los da
dos, ni beber en buena compañía un par de azumbres de vino.

Sorprendióse, pues, agradablemente Pelegrin cuando en un mo
mento en que estaba fastidiado, calentándose en el hogar de la po
sada de la Cruz Blanca, que así se llamaba la en que paraba don 
José, se le acercó Saltillo, y le dijo con mucha cortesía:

¿Sois por ventura, amigo: el lacayo del caballero don José Pé
rez y Coello?

Para serviros, contestó Pelegrin levantándose de un solo es- 
tiron, y quedándose tieso y curioso mirando con esa espresion pi
caresca de exámen de los soldados tunantes, al viejo Saltillo.

—Pues, amigo mío, dijo ^te: yo tengo una pretensión que 
no sé.....

—¿Y qué pretensión es esa, señor mió? dijo Pelegrin.
—Que á mí ha llegado tan buena fama de las buenas cosas de 

vuesa merced, señor hidalgo, que bien quisiera ser vuestro amigo, 
lo que no os pesaría; porque á un forastero no le viene mal tener 
conocimientos en el pueblo donde entra sin conocer á nadie; y yo 
soy nn conocimiento de los mejores; porque sirvo á buen amo, y 
tengo entrada en todas partes, y pnedo decir que la villa es mia.

—Pues mirad, dijo Pelegrin: encontrado os habéis con mi de
seo; y que me place: me parecéis un buen mostrenco de estos con 
quien se puede nno arrancar nna cana dei bigote y echarla al 
aire. Y para que veáis que yo soy buena materia para esto de diver
tirse y de interesarse en cosas fáciles y hacederas, ó comprometidas, 
dejadme que cobre mi gaban, que le tengo ahí en una silla, y pon
gámonos en franquía, y veamos si sois amigo digao de Pelegrin.

—Pues á la hora, y á la mano de Dios, dijo Saltillo.
Y saliendo junto con Pelegrin, que se había puesto su gaban, 

y se habia ceñido su espada, le hizo volver una esquina, y se me
tió con él en la hostería del pueblo, en donde, no teniendo ganas de 
córner ni el uno ni el otro, pidieron dos buenas botellas del blanco 
viejo de las Navas del Rey.

—A mí no me digáis que me habéis buscado sin qué ni para 
qué, dijo Pelegrin; á mí no me gustan los hombres emtezados; con 
que así, desembozaos, amigo, y decidme en qné pnedo serviro, que 
lo haré con mucho gusto y fina voluntad.

TOMO H, 45
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—¿Y se podrá coatar con el secreto, seBor Pelegrin?
_¡Cómo es que ya sateis mi nomtee?

ha Ih o  el mozo de paja y cebada, á qmen he pre-

®'“ ípaes despues de aseguraros el secreto acerca de lo que me di
gáis como si lo Imbiérais echado eu una sepultura,
 ̂ + rroítj nnft deúrme' sepamos por q̂ué me habéis buscado.

"  a™ dou «  Peres y Codlc. del hábito de
Santiago, capitón de los tercios viejos de Flandes?

^Así se llama.
—Y decidme; vuestro amo, ¿es casado?
—Ni por mientes; es tan buen soldado que me parece que n 

ha ue^dl nunca en casarse; porque, ¿para qué ha de CMrso k- 
t d o C a U  las madres, las hijas, las hermanas y las sobrinas de 
S  Cargue otro con los cuidados, ,ne el soldado es ave d 
Lso V la mujer y los hijos son bagajes embarazóos que ay q
r .L ^ n a i;ie V r te ,y á U v ™ i^ ¿
les encuentre avenados y rotos, capaces soio ue

Con que en resumidas cuentas, vuestro amo es mozo, ¿uo es 
verdad̂

—Sí señor; mozo, y remozo.
—íY  qué edad tiene vuestro amo? _
—Mirad que yo no lo sé; prqne como nada me importaba, no 

■h ívndado en b¿ca de sn partida de bautismo; pero á juzgar por 
U LTeme mi Z o  está entre los veinticnatro y vem- 
üeinco’los; por lo demás, es el capitán mas de lo^terM e 
mandes; y en prudencia, y en saber manejar a la 
como eimas veterano; y en fin. os digo que es una
üdo ten decoroso, tan caballero... vamos, como mi amo no hay dos
“  ei Y óld una cosa; me habéis preguntado si es solter̂ :en el mun  ̂J  ^  fendientes que da
L ““ r l* e « .^ d i» .q u e b a n a c a ^ ^ ^ ^  

r ” m c lL n  hermosas y blandas - o  « a  b o ^
-T i lá tá dijo Saltillo: doncella conozco JO que ha Sido hasta

afflra ma’s dtra qul las piedras, y que de un momento á oto a  i 
S X o m o la ’ cera al fuego, yestt J o
me sé: y bien pudiera suceder que un día la clareza ae ese
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señor en cera se con virtiese y se derritiese, y amase en punto por 
todo lo que no ha amado hasta ahora.

—Vamos clares, señor Fulano, que no sé cómo os llamáis, dijo
Pelegriü.

—Roque del Saltillo, para servir á vuesa merced.
—Pues bien, señor Roque del Saltillo, vamos claros: ¿habéisme 

buscado á mí por encargo de esa doncella que decís era dura como 
un pedernal y se ha puesto hoy blanda como una manteca?

—Poco á poco, señor Pelegrin, que para tercerías yo no sirvo, 
saltó todo bilioso y todo encendido Roque del Saltillo; y sabed que 
muchas cosas que se hacen que parecen malas no son sino muy 
buenas; y sabed, porque no quiero negároslo, que esa doncella de 
quien os he hablado es una muy hermosa señora y muy principal, 
y tan noble como puede serlo vuestro amo, y tan rica como puede 
vuestro amo serlo.

—Poco á poco, y cuenta con lo que decís en eso del haber de 
mi señor, que es tan rico que no sabe él lo que tiene.

—Pues dígoos que mi señor puede llenar sus trojes de oro en 
vez da trigo; y no lo toméis ni á encarecimiento ni á burla, porque 
en verdad”en verdad os digo, que es tres veces riquísimo: como que 
ha heredado por su padre, por dos tios que tenia en Indias, por su 
mujer, y p>or una hija suya que se le murió, viuda de un hombre 
poderosísimo qne quedó con un hijo que heredó al padre, y murió 
el hijo y heredó la madre, y muiic la madre y heredó mi señor, 
que era padre suyo; de Suerte que con este diferentes y caudaloso,-! 
ríos que han desaguado en la hacienda de mi señor, es un mar de 
riqueza aquende y allende, por la derecha y por la izquierda, por 
detrás y por delante, pr arriba y pr abajo, y no tiene mas hijo 
qne doña Estrella, que con ser riquísima, su riqueza es pquma 
comparada coa sn hermosura, su discreción, su honestidad y su
recato. _ _ .

—Pues de mi amo sé deciros, que siu salirse de sus rentas ni
tocar á su hacienda, tenia en Flandes un boato tan grande como el 
del gobernador: y que cuando ba habido falta de pgas, él solo ba 
mantenido á los cabos de su tercio, por lo que, cuando se ba venido 
de Flandes, de resultas de una herida de arcabuz que le dieron en 
el asalto de Ostende, se han quedado pr allá con el corazón enco
gido; prque la bolsa de mi amo estaba abierta pra tod(®, y no te
nia fin.
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_jQaé buena fortuna seria para nosotros, señor mió, dijo Salti

llo, si lográramos hacer un casamiento en buena ley y como Dios 
manda con vuestro señor y con mi señoral

_ P̂ues mirad (jue no habéis llamado á hombre sordo, dijo Pe-
Wrin; porque á todo lo que sea servir á mi amo estoy yo dispues
to- y me holgaría de que esa vuestra señora, á quien tanto pond̂  
rais, fuese bastante para sacar á mi amo de la melancolía que le 
devora, y que os afirmo me tiene en gran cuidado, porque os digo 
que no’es la herida que le han dado la que ha hecho que de los 
Países-Bajos se retire; que ha quedado fuerte y bueno c o m o si tal 
cosa- sino que en Plandes se encontraba de ojos, y no veia el dia de 
volverse á la córte: paro como el soldado que tiene honra no puede 
salirse de campaña sin justa causa, mi señor ha aprovechado la he
rida para tomar pretesto, y haciendo declarar á los médicos que ha
bla quedado inútil, hánle dado licencia para que á Madrid se vueD 
va á reponerse de una herida que ya está bien curada; pero sin 
quitarle la compañía; porque ya sabéis ó podéis saber que al mili
tar que deja la campaña por haber quedado inútil de heridas, se le 
mantiene en su empleo y en sus preeminencias y se le dan invali
dos por lo que mi amo sigue siendo capitán de infantería, y por lo 
mismo yo, que soy soldado viejo, vivo y efectivo, estoy á su servi
cio para cuidarle, y recibo mi sueldo y gozo el fuero militar y cri
minal que me corresponde, y soy tan soldado como Santiago A.pos-
tol, y lo tengo á mucha honra. _

—Todo eso me parece muy bien, dijo Saltillo; pero nos hemos 
bebido estas dos botellas, y no veo la razón de que no nos bebamos
otras dos. ,

-Por mí no quede, dijo Pelegrin; y veugan,y que se enfade
quien tenga por qué. ■

— ¡ Y  no os parece que para apagar el apetito que nos ha
abierto este vinillo, seria bueno acompañar á las otras dos botellas
algo de sustancia? .

-N o me opongo, dijo Pelegrin, soltándose nn punto del ciníu-
ion como preparándose á embaular á estómago libre y desahogado.

Fuéles traído, ̂ rque lo pidió Saltillo, dos botellas, pan de flor j 
una empanada de olla podrida, y tan enorme, que ofrecía ración
abundante para cuatro hambrientos.

—Digoos, observó Pel^rin, que me gusta mucho mas el asalto
de uno de este pasteles que el de uua triuchera.
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—Ci'éolo bien, dijo Saltillo; y comamos, que con eslómago lleno 

se discurre bien, y en que discurrir tenemos.
—¿Pues hay mas sino que me deis la carta que sin duda traéis 

de vuestra señora para mi señor, y punto redondo y vamos an- 
daD,do?

—¡Carta decís! esclamó rebelándose Saltillo: ni mi señora es 
capaz de escribirla, ni trajérala yo aunque la escribiera, si por el 
mandado me prometiera hacerme obispo; pero no me ofendo, prque 
si vos habíais así es porque no conocéis á mi señora ni sabéis lo que 
me ha hablado su dueña doña Deogracias Tracabana, que es una 
escelente señora, aunque ya pasada de los cincuenta.

Y Saltillo refirió punto por punto á Pelegrin lo que había pasa
do entre él y la dueña doña Deogracias.

—Pues mal negocio es este, dijo Pelegrin; porque mire vuesa 
merced, señor escudero, que á mi amo, porque es muy buen mozo, 
le han tentado la paciencia mas de cuatro flamencas que eran di
vinidades, y nunca ha dicho al envite quiero, con grande envidia 
y rabia mia de no verme en el lugar del capitán; que lo que es yo, 
á buen seguro que no me hubiera hecho mucho de rogar.

—Os advierto, dijo Saltillo, y no toméis á mal la advertencia, 
que no habléis con la boca llena y mascando á d® carrillos; porque 
no se 03 entiende una palabra de lo que decís, porque la mitad de 
ellas os las tragáis revueltas con el pastel.

—Ecbad la culpa de eso á que este pastel es el mas sabroso que 
he comido en toda mi vida, y á que con el vinillo de las Navas so 
me han abierto las ganas de tal manera, que me parece que va á 
ser necesario repetir.

—Pues téngoos lástima, señor Pelegrin, dijo Saltillo.
—¿Y de qué’?
_De lo que habréis pasado cuando, andando por esas campa

ñas, os haya acontecido no comer en tres dias, como suele suceder 
mas de una vez á los soldados: pero como en campaña no estamos 
y teneis apetito. Dios le bendiga, y no quede por eso, que ya creo 
yo habrá bastante vianda en la hostería para que os deis un hartaz
go; pero os aconsejo, y no es por no gastar dinero, que con vos der- 
retiria yo gustoso toda mi hacienda, que os vayais á la mano, por
que estas ^n materias crasas y os pudiera sobrevenir nn oSlico.

—¡Célico á mí! dijo Pelegrin; ¡y qué mal que me couoceisl Es- 
tábamos el invierno pasado en el campo de Gante, sin tener ni nn
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bocado de pan y con íres dias encima ya de rigurosa abstinencia, y  
de tal manera, que á m í un sudor se me iba y otro se me Yema de 
hambre; y  ¿qué hice? para llenar el vacío del estómago, me tragué 
medio libro de las Ordenanzas; y  ya  puede considerar ynesa merced 
si el papel es áspero é indigesto; pues nada, no tuve n i siquiera un 
m al dolorcillo de vientre, aunque bien es verdad que no se m e quito 
el hambre; con que descuide vuesa merced sobre eso del colico,_y 
vengan mas vino y  mas viandas, y  prosigamos en nuestro negocio.

Y pidió el señor Saltillo algo mas. , , j
Le propuso el mozo una liebre con cabeza al natural, adornada

con perdigones y  rodeada de salchicha.
Aprobóse la preposición.
Trajese la liebre, embistió con ella y con sus ornamentos Pele- 

grin, y continuó de esta manera hablando y á un tiempo mascan 
do á dos carrillos, á pesar de la advertencia de Saltillo; _

—Pues para que vuesa merced vea lo incorruptible, inconquis
table, frió y desdeñoso enemigo que es para las hembras mi seiior, 
VOY á contaros nn caso que nos sucedió, porque yo también anduve 
en el negocio, el invierno pasado, por este tiempo, cuando andába
mos alrededor de Gante acantonados en una alquería.

Pnes ha de saher vuesa merced que estábamos apostados en 
camino para impedir que los enemigos fuesen á socorrer la cm a , 
cuando la compañía de mi amo, á eso de las nueve de la manana, 
corrió á coger los arcabuces, se puso en orden de comba e, y sop 
las mechas, porque allá á lo lejos se vela tropel de gente, que no 
podia distinguirse bien si eran ó no enemigos; y ya sabéis que sol
dado prevenido, tarde ó nunca es combatido, y que mas vale un por 
si acaso, que un quién pensara; y el cuidado se confirmo cuando 
vimos que delante de aquella gente venia un tropel de gmetes y a 
la gineta armados, con lanzas y adargas como hasta en numero de 
cuarenta; detrás venían algunas literas, y por último un escua-
droncillo armado como el de delante. _

Dióronles el alto nuestros centinelas, y  ellos en el mismo punto 
se detuvieron, y  m i amo, y  yo con ól, se fuó á reconocer á aquella 
^ente que tan comedida se mostraba, á ^ber quiénes fuesen, y  re
sultó que los ginetes de delante y  los de atrás eran alemanes que 
venían escoltando no menos que á una hija del Elector de Bran- 
demhurgo, que con una lucida servidumbre iba á Gante, no se con

qué objeto.
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Mi amo, que no falta nunca á las leyes de la cortesía, adel^td  
hácia la litera de mas respeto, acompañado del capitán de los gine- 
tes alemanes, se abrió la litera, y  apareció, señor Saltillo, no una 
mujer, sino una divinidad, rubia como el oro, blanca como el nácar, 
con los ojos de color de cielo y  los labios de color de rubí, y  una 
garganta, y  un todo, que yo me quedé suspenso, atónito, mudo, 
turbado, y  en una palabra, medio muerto: y  es el caso que á pesar 
de m i turbación, conocí yo que á la princesa de Brandenaburgo le 
había sucedido en viendo á m i amo lo mismo que me había sucedi
do á m í en viéndola á ella.

Eecobróse la señora, sonrióse, trocáronse cortesías de la una y 
de la otra parte, y despidiéndose mi amo, dejó pasar aquella señora 
con su gente hácia Gante.

Pues cátate ahí, que al otro día, y estando en el mismo sitio, 
vino un ginete aleman de los que había traído la señora, y le dió á 
mi amo una carta que se guardó en el bolsillo y á la que conteptó 
allí mismo, escribiendo sobre un atambor.

El ginete se fué con la respuesta, y yo me quedé̂  pereciendo 
por saber qué seria aquella carta que habían traído á mi amo.

Pero no era cosa de preguntarlo, y me tragué la curiosidad..
Por la noche dormíamos, menos los centinelas, en un chozon 

que habíamos hecho para que nos sirviera de cuerpo de guardia; y 
mi amo, por la mañana, me dió una sobrevesta que tenia de ter
ciopelo para que la limpiase. Salí me afuera, y limpiándola, noté que 
había un papel por el interior.

Di la vuelta al chozon para estar mas seguro que no me veia, 
saqué la carta y la leí.

¿Pero por qué no os coméis uno de estos perdigones, que están 
muy frescos, muy tiernos y muy sabrosos? Mirad, señor Saltillo, 
que os cue.stan vuestro dinero.

—Tripas de ángel que me diesen, no comería, dijo con impa
ciencia Saltillo, porque con lo que he comido ya, estoy atarugado, 
pleno y ahito; pero por la misericordia de Dios, ¿qué decía en
aquella carta? , j •

—La princesa se había enamorado como una loca de mi anao, se
lo decía con franqueza, y  le citaba para un lugar intermedio, al 
cual podía ir  sin peligro mi capiten; pero tóto, con unas palabras 
tan amorosas, tan melosas, tan dulces, que mire vuesa merced, 
para mí no era, y me dieron mareos.

^0^ :
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— ¡ Y  qué haWa coatestado vuestro señor á la princesa?
_Vaya vuesa merced á saberlo; pero debió ser que nones, por

que mi amo no se movió de la guardia, y porque al dia siguiente 
volvió el mismo ginete con otra carta que mi amô  leyó, guardó y 
contestó, y que yo leí al dia siguiente, sin que mi amo lo supiese, 
como había leído la del dia anterior, y que decía, yo no me acuer
do; pero en sustancia le llamaba á mi amo cruel, descorazonado, in
grato, enemigo y no sé cuántas cosas mas.

Yo creí que al dia siguiente volvería el ginete con otra carta; 
ñero no vino, ni carta vi en ocho dias que permanecimos apostados 
Lsla que vino otra compañía á relevarnos, y nosotros nos fuimos 
al grueso del campamento, y no pasaron dos dias sin que mi amo 
tuviera una reyerta con un cualquiera aventurero fanfarrón y mal 
nacido, á quien, por haberse desvergonzado, dió mi amo un bofetón 
Z e  sokó como im arcabuzazo, de lo que resultó que se concertó 
desafío, y en aquella noche mi amo y yo nos salimos del campa
mento, á un lugar apartado, entre unos árboles, donde se había
convenido que el desafío tuviese lugar.

Pem apenas nos metimos entre los árboles, cuando se nos echa
ron encima tantos hombres, sin damos lugar á tirar de las espacias, 
nne con la facilidad del mundo nos sujetaron, nos ataron, nos ven
daron los cios y dieron bonitamente con nosotros en dos literas, y 
marcharon con ellas, y estuvieron marchando lo menos dos horas, 
y al cabo me sacaron de la litera, y me desvend̂ on los ojos, y me 
Lcontré en una sala baja muy capaz, con buen lecho y buen fue
go y allí me dejaron encerrado, y encerrado me tnvie.on alh tres 
la s f  dándome de comer en cada uno de ellos tres 
cas Y ahnndantes y vino largo, y servíame un muchachnelo char
latán que me contó que mi amo estaba encerrado en otra sala, y 
uregnntándole yo si era casa aislada ó de población en la que esta 
Lmos, me reŝ ndió que la casa estaba en la plaza del Mercado, en 
Gante' y preguntando yo si sabia por qué nos habían preso, me dij 
que no, y tornándole á preguntar quién era el amo en aquella casa, 
L  dijo^ue era una alta princesa, bija del lector de Brandem 
burgo, y ya no le pregunté mas, porque con lo que me haba res- 
S d o  haba yo dado en el cabo del cuento; porque claro estaba
S  F b cea  a  haWa valido del aventurero para ™
4 me le diese un bofetón, y bacer que mr amo fuffie 4  un Inga 
ad L e se pudiesen apoderar de él y tenerle encerrado en sn casa.
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Me di(5 envidia, y me dije: imposible es pe el hielo y la dure2a 

de mi capitán no se hayan derretido al calor de tanto amor y de 
tanta grandeza.

Príncipe le tenemos, porque no ^ posible que una princesa se 
haya ido á enamorar si no es con fines honestos; y si él es príncipe, 
yo no puedo menos de ser una gran persona.

Y dábame el parabién en la aventura, y sufrí con paciencia mi 
encierro, contando con la ganancia que ya creía segura, cuando hé 
aquí que el pinche que me servia, entró á deshora en mi aposento, 
cuando yo estaba en siete sueños viéndome ya pr lo menos eham- 
belam ó cosa pr el estilo, y me desprtó y me dijo que me vistiese 
y le siguiese, lo cual hice, y habiéndole seguido, el mozo abrió un 
postigo, y me dijo: podéis iros adonde mejor os parezca, prque 
aquí estáis ya de mas.

Y empujándome y echándome fuera, prque me pilló despreve
nido, cerró el pstigo, corrió los cerrojos, y yo me encontró en la 
calle y con una noche oscura, fría y nevosa y muy tarde, prque 
á poco de haber sido echado, el reloj de la catedral dió las tres de la 
mañana.

Figúrese vuesa merced, señor Saltillo, el buen cuerp que me 
baria el encontrarme solo, en medio de una ciudad enemiga, y con 
las armas y los arreos de soldado español.

Yo no podia atinar con lo que podia ser aquello, prque no podia 
creer que mi amo dqjase do protegerme, y me devanaba inútil
mente los sesos, pretendiendo en vano dar con el item de aquella 
aventura.

Pero, señor Saltillo, entretenido con la conversación, he dejado 
la fuente limpia, y t̂as botellas están ya sin gota: haced que 
traigan otras, señor mió, y se os agradecerá.

—Por eso no quede, dijo SaltíUo, que yo no tengo mayor com
placencia que serviros. Pero :̂ guid con vuestro cuento, que tmigo 
el alma en vilo pr saber lo que (e aconteció.

—No fué gran cosa: tropezó conmigo un burgomaestre que 
rondaba, conoció en seguida que yo era soldado espñol, asombróse 
de encontrarme dentro de la ciudad, me echó mano, y me llevó á 
la cárcel, donde me metieron en un calabozo, del que salí al mes y 
medio en la espina, prque en aquel mes y medio, que no olvidaré 
en toda mi vida, no me dieron de comer mas que pn y agua.

—¿Y cómo salisteis de la cárcel, s^or Pel^rin? dijo Altillo.
TOMO It,
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Ipagando mi r«ate mi amo, por quien habi. pagadomls,

rescate el general de nuestro tercio.
HnÁ ■ también estuvo preso vuestro amo. ,

Z I m Z o ! por verse libre, habla prometido 4 la prm<̂ _
sa quê a seguiría á su tierra y la escapó
cia, la t i "  S  c T i ™  ronda, qut
por las tepvas W 1 le dejaron escribir á
como 4 nu, , ¿uje en oontetaoiones, el rescate vino,
sn general, F »™  „e he dicho, mi amo pagó

^m ŝe ¿h ó el

4̂ ^ 0  maŝ qrcalentamientos de cabeza y desesperaciones y dis-

,ne me haheis di*o 4 doEa Deogracias, que quiere tanto

“ y T e Í  y r S fp a g a d o  Saltillo la no p ojeí. cn t̂a, 
eau L ^ , yéu L  Pelegrin 4 la posada de la Orua Blanca, y Sato-
lio á la casa de su amo.



CAPITULO XYI.
Eb QU6 SG se ve Que d.on José co er£i to.n cruel puru mujeres como

Pelegrin creía.

No estaba en su aposento en la posada don José enando llegó 
Pelegrin, de lo que este se alegró mucMsimo, porque no había caí
do en falta.

Don José sobrevino media hora despues, en punto de las doce, 
y pidió la comida.

Sirviósela Pelegrin, á quien se la servia una garrida moza de 
la posada, con quien Pelegrin andaba ya en tratos, y á los postres, 
dijo aquel á su amo:

—̂ Paréceme que estáis hoy mas triste que de ordinario, señor.
—Me desespero, Pelegrin, contestó don José; el asunto por que 

he venido á Arévalo se me dilate, y me va en ello mucho.
—De modo que si os entretuviérais en algo, señor, partíais con 

menos pesar esa dilamon.
—¿Y en qué he de entretenerme, Pelegrin, á no encuentro 

nada que me divierta?
—Pues bien me sé yo, señbr, que podríais entretenerĉ  en algo 

muy gustoso.
—Propónmelo, Pelegrin, porque te aseguro que me muero de 

&stidio.
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—lAy, señor mio, dijo Pelegrin, que ya hateis dado flecliazo en 
Aróvab!

—¿Flechazo dices?
^De medio á medio, señor; y al corazón.
—¡Bah! déjame de majaderías, Pelegrin.
—jMajaderías llamáis á haberse enamorado de vos una doncella 

como unas flores, noble como un rey y rica como un genovés? 
Ĉuándo, señor, habéis de caer de vuestra burra y conocer que^  

las mujeres el mundo es un desierto oscuro, por donde el hombre 
camina atontado y sin saber qué hacerse? Porque Ihos ha hecho las 
mujeres para nuestro regalo, nuestro contentamiento y nuestro con
suelo, y de ellas venimos, y á ellas vamos todos; y vos, que á eUas 
no vais, estáis de non en el mundo. No parece smo que elks os han 
hecho tal cosa que no podéis perdonársela, según que las despreciáis 
y huís de ellas; ¡y si viérais qué mal parece un sold^o que no es 
Lian y enamoradizo!... y tengo yo para nú de qne todas vuestras 
pesadumbres vienen de no querer á las mujeres: que como vais en 
Sto contra la naturaleza, la naturaleza ofendida se venga de vos y 
os aburre cargándoos de melancolías.

Dió un gran suspiro don José, y dijo:
—Déjame en paz.
—Mirad, señor, dijo Pelegrin con cierto medo, porque Mnocia 

que se estaba haciendo merecedor de una paliza, atendido el genio 
de su amo, que os estáis haciendo reo de crudeza y de malevolencia 
á las pobres mujeres: no parece sino que ellas se apasionan por Iw 
imposibles y conocen que vos lo sois, y por vos se empeñan: y esta 
pobre señora que dicen que es hermosa á maravilla, y que con tres 
Lees que os ha visto por la rendija de la puerta de su casa se ha 
enamorado de vos de tal manera, que dice qne si con vos no se casa,
se ahorca. , . .-¿Cómo puede ser que esa señora me haya visto en su casa
por la rendija de una puerta, si yo no voy á ningnna

_Paróceme que vais un dia sí y otro no á casa de don réhx oe
Campomayor.

—¡Cómo! ¿esa s^ora qne dices se ha prendado de mí vive en
casa de don Félix de Campomayor?

—¿Pues en qué otra parte ha de vivir, si es su hija?
Quedóse profundamente pensativo don José.
Esto alentó á Pelegrin, que recargó:
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—Vamos, señor, dijo; tened compasión de esa hermosísima, 

honradísima y riquísima doncella, y tenedla de vos mismo, y casaos 
y alegraos, y Cristo con todos. ¿Qué perdéis en conocerla y en ver 
si os contenta?

—Estraño me parece lo que me dices, porque don Félix no me 
ha dicho que tuviese hija alguna, contestó don José.

—Esto consiste en que su padre guarda como oro en paño á 
doña Estrella.

—¿Estrella se llama?
-i-Y no solo se llama Estrella, sino que dice quien me ha ha

blado, que no han podido ponerla mejor nombre; porque es un 
ángel.

—Cuéntame lo que te han dicho, y perdona á te dilato la hora 
de comer.

—Comido estoy yo que me lo tiento, dijo Pelegrin; que para 
domesticarme me ha obsequiado bimrramente un escudero de don 
Félix, que ha venido á buscarme con recado de la dueña de doña 
Estrella.

Y pelegrin contó punto por punto á don José lo que punto por 
punto le había relatado Saltillo.

Concluido el cuento, don José volvió á quedarse pensativo du
rante un gran espacio, y al fin dijo:

—Conciértate con ese escudero, Pelegrin, para que se vea el 
modo de que yo conozca á esa señora.

—¡Gran milagro! dijo Pelegrin, contento en estremo.
—¿Qué milagro?
—Que vos consintáis en conocer á e^ señora: buena estrella 

tiene doña Estrella; en buen hora ha nacido, y esto me huele á 
boda.

_Véte, dijo don José, y no me hables mas de esto hasta que
me digas cuándo, cómo y dónde he de conocer á doña Estrella.

Salid Pelegrin haciéndose cruces y un tanto asustado, porque 
(areyó que iba á suc^er algo grande cuando tal cambio habm te
nido lugar mi su amo.

Esto se esplicaba.
Era el resultado de un mal pensamiento inspirado á don José 

por su sed de venganza, que es una sed maldita, anticristiana, y 
que Dios no perdona.

—Temía don José que Vázquez se le muri^ sin tener el placer
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de apostrofarle, de torturarle, de gozarse en su terrible agonía.
No había que pensar en obtener el consentimiento de don Félix 

para una venganza contra un hombre de quien por agradecimiento 
era grande amigo: ni aun en que le viese había consentido don 
Félix, porque Vázquez estaba dominado por la fiebre y en una si
tuación gravísima.

--Ahora bien; habia pensado don José, al saber que tan ena
morada de él estaba doña Estrella: lo que no puedo alcanzar por 
medio del padre, puedo alcanzarlo por medio de la hija, Si ella ver
daderamente me ama, se volverá loca; aprovecharé su locura, me 
casaré, si es necesario; pero pretenderé primero penetrar de noche 
á deshora en su casa; y por muy fieles servidores que sean los de 
don Félix, dádivas quebrantan peñas, y tanto les daré, que lospon- 
dré de mi parte, y ¿quién duda que una vez dentro de la casa, me 
será fácil entrar en el cuarto de ese infame verdugo de mi infeliz
doña Gregoria? • , . « .

Don J(»é se estremeció al sentir mas cerca que nunca el mnujo 
de la pasión que su hermana le habia inspirado, y esto acreció su
sed de venganza contra Vázquez.

Los proyectos'de don José eran sombríos, terribles, indisculpa
bles: para llegar á ellos, era necesario hacer una víctima de una 
pobre jóven que ningún mal le habia hecho.

Porque casarse con una mujer enamorada sin amarla, senten
ciarla á un desamor y 4 una frialdad necesarios, es sacrificarla im
píamente.

Don José estaba loco.
Al dia siguiente, Pelegrin le dijo que podia ver á doña Estre

lla en unas huertas al Sur de la villa, adonde era costumbre fuese 
á solazarse la gente principal, y que aquello podía ser aquella mis
ma tarde en las primeras horas, puesto que hacia un tiempo her
mosísimo que convidaba al paseo.

Don J(«ó se vistió con tan ricas galas, que deslumbraba, y 
acompañado de Pelegrin, atravesó á gran paso la villa en dirección 
á las huertas, á las que llegó á las tres de la tarde.



CAPITDLO i n .

D . oim . P .r caioUldad «o coma», »• “ «S'* t " ’ ”'
co ro c ir ,a e  no se habla acabado para él todo en el mundo.

La h u erta  daha m uestras de ser am enísim a e u  la  prim avera; 
pero en  aqu ella  estación r igu rosa , los árboles estaban deshojados,
yerm os, todo estaba m u stio . ^

D on José adelantó por u n a  aven id a  hácia  u n a  g r a n  casa q u e  h a -  
b ia  en  la  h u erta , y  e n  la  q u e, s e g ú n  las costum bres de aq u el t ie m 
po, se serv ía n  m eriendas y  refrescos 4  las personas que la  h u erta

— Y  b ie n , P e leg r in , dijo á su  asisten te  (llam ém osle a sí) don
Jtóé: ícon oces tú  á  esa señora? ,  a i

- N o  la  h e  v isto  e n  toda m i v ida; pero, d ice  e l  señor Sal
tillo , e s  u n a  n iñ a  herm osísim a.

— P axécem e, P e leg r in , q u e  nos h a n  dado chasco; porque e n  todo 
este  cam ino qu e ten em os por d elante  no  se v e  n i  u n a  sola j m o n a .

— í Y  q u ién  sabe, señor, s i con la  a legría  de saber que vos con 
sen tís  en  ver la , en  hablarla, se  hab rá puesto m ala , y  no  habrá p o -  
aido v e d i ?  P o ia iie  la s mujepea son  asi: tan to  se  
se  las qu iera como porque no  se la s  qu iera. Pero callad, q u e  por ^  
encrucijada sale e l señor & ltiU o , y  com o v e is , se  v ien e  d o l a d o  h á .
c ia  nosotros. t . -n ?E n  efecto, Saltillo  adelantaba hácia  don José y  P e le ^ m .
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—¿Con que sí? dijo Pelegrin; ¿con que la señora ha venido?
—¡Silencio! dijo Saltillo; esto es necesario hacerlo con mucho 

recato, porque la señora es muy honesta, y doña Deograoias me en
vía á deciros que la salgáis así, como naturalmente, al encuentro y 
toméis ocasión da cualquier cosa para dirigirla buenamente la pa
labra.

Estas palabras las habia dirigido Saltillo á don José.
—Así lo haré, dijo don José; y me parece bien que se guarde 

cuanto sea posible la decencia en un asunto que ha de acabar de 
una manera honestísima; porque yo soy grande amigo de don 
Félix, y pensar que yo he de hacerle una traición en su hija, es 
injuriarme.

—Porque yo estaba seguro de que érais un buen caballero y 
un buen cristiano, dijo Saltillo, me he metido yo en el negocio; que 
de otro modo, me hubiera estado en casa y cepos quedos. Pero me 
parece que como las tardes son cortas, haréis bien en tomar por la 
derecha, y yo tomaré por la izquierda para avisar en la casa de la 
huerta que tengan preparada una merienda, que convidándola po
déis hablarla, y con mas seguridad de no ser vistos; aunque es bien 
posible que por lo recatada que es mi señora no acepte vuestro con
vite.

—Allá lo veremos, dijo don José.
Y escitado por su impaciencia, tomó por la derecha á una bue

na distancia, seguido da Pelegrin, mientras que Saltillo tomaba por 
la izquierda.

A poco que anduvieron por una senda de mediana anchura, cu
bierta de musgo, que se retorcía entre los árboles, vieron á lo lejos, 
envueltas en sus mantos, galanamente vestida la una y dasenle- 
mente la otra, dos mujeres á las cuales á cierta distancia seguía un 
paje.

Aquellas des mujeres eran la una muy jóven, y la otra bastan
te vieja; en una palabra, doña Estrella y doña Deogracias.

Avanzó distraídamente, como si no hubiese reparado en ellas, 
don José, y á poco hubieron de encontrarse; pero antes de que se 
encontraran, doña Estrella dejó caer un rico pañuelo de Cambray 
que llevaba en la mano.

Y es que las mujeres, hasta las mas inocentes, las mas tími
das, cuando están enamoradas ofrecen siempre ocasión al hranbre á 
quien aman, para que pueda dirigirles la palabra.
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Don José lecogió el pañuelo y lo dió á doña Estrella.
Pero al dárselo tembló todo, se puso pálido como un cadáver, se 

le nublaron los ojos, vaciló, y sin ser poderoso á otra cosa, cayó en 
tierra.

Doña Estrella dió un grito agudo; doña Deogracias se sofocó; 
Pelegrin acudió donde habia caido su amo, y también el paje.

Corria al lado de la senda, por donde iban, un arroyuelo, y doña 
Estrella, toda trémula, toda asustada, pálida como una muerta, se 
dirigió apresuradamente al arroyo, mojó en él el pañuelo, y roció el 
rostro de don José, que estaba verdaderamente desmayado.

No podia baber sucedido mejor para que entraserf en relaciones 
los dos jóvenes.

—¿Qué es esto, Dios mió? dijo Estrella; ¿qué le ha sucedido á 
este pobre caballero?

—Yo creo, señora, que al veros se ha asustado, y de tal modo, 
al ver tanta hermosura, que sin poder valerse, se le ha parado la 
sangre y ha dado consigo en tierra.

—¡Qué cosas decís! dijo doña Deogracias; ¿asustarse de hermo
suras? Eso no lo diría nadie mas que vos, que teneis cara de decir 
muchas majaderías.

Doña Deogracias decía esto, por disimular con el paje, si no es
taba en el secreto.

Conociólo Pelegrin, y án ofenderse, contestó:
—Perdone vuesa merced, señora, que yo bien sé lo que me digo: 

que tanto se asusta un hombre por lo bueno como por lo malo; y 
tanto se pára la sangre al ver una mujer mas fea que el mismí
simo demonio, y con mas años que Matusalén, que por ver una 
señora tan hermosa como la vuestra. Y esto es probado; y si yo os 
contase una cosa que me sucedió á mi en la guerra.....

—Paso, paso, señor soldado, que no es esta ocasión de andarse 
con cuentos, que vuestro amo tarda en volver en sí, y mi señora 
se apura; porque habéis de saber que ^ muy caritativa. Y lo que 
me parece mejor, es que vos, hermano TrijuequiUo, deis una car
rera, y vajais á la huerta, á que vengan un par de hombres para 
conducir á este caballero; pues, ^^nn parece, el accidente que le ha 
acometido es grave.

Esto era lo mas natural del mundo, y TrijuequiUo dió á correr 
hácia la huerta en busca de socorro.

Entre tanto, don Jetó abrió Im  ojos: su mirada vagó por un mo-
TOMO O. 47
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mento, se fijó luego en doDa Estrella, se llenaron sus ojos de lá
grimas, y rompió á llorar.

Doña Estrella no pudo contenerse, y lloró también.
Don José tendió la mano á la jóven, y esta le asió con sus dos

manos.
—¡Diablo, diablo! dijo Pelegrin; esto va muy deprisa, mi seño

ra doña Deogracias.
—¿Qué decís vos, hermano soldado, dijo la dueña, ni qué me 

contais á mí’?
—Yamos, doña Deogracias, que ya sé yo que todos hemos an

dado en esto; y no tengáis miedo do que nos escuchen, porque los 
dos amantes no se hallan en estado de oir lo que hablamos: y como 
ya no necesita de mi ayuda el capitán, me parece bien que nos re
tiremos un tanto y los dejemos que se entiendan, porque don Félix 
allá se está en su casa, muy ajeno de que su hija está enarnorada, 
y que si algo la faltaba pr enamorar, ya no les falta mas sino que 
les echen las bendiciones; porque os advierto que en mi vida he 
visto yo á mi amo de esta manera.

Y apartándose con la dueña a] un lado, siguió hablando con 
ella mientras que los dos jóvenes estaban el uno al lado del otro, 
con las manos asidas y contemplándose con éxtasis.

Veamos pr qué había acontecido el desmayo de don José.
Lo vamos á decir en muy pocas palabras.
Habia creido ver, al ver á doña Estrella, no á ella, sino á doña 

Gregoria.
Era esto una casualidad y no peo común, y no ciertamente 

porque doña Estrella fuese estremadamente parecida á la infeliz 
doña Gregoriá, que esto hubiese sido ya demasiado, sino porque en 
el color de los cabellos, en el color de la tez, en la espresion del 
semblante, en la dulzura de la belleza tenia mucho de doña Gre- 
goria: como ella los cabellos rubios, les ojos azules como ella, tími
dos, lánguidos, con la mirada dulce, con la boca suspirante; como 
ella tenia la misma estatura, la misma gallardía; era, en fin, no 
una fisonomía parecida, sino una semejanza en la herm(«ura, en la 
opresión, en la estatura, en la gallardía, en el conjunto.

Don José, que tanto habia amado á doña Gregoriá, don José que 
acababa de probar, hada alguno® dias, el dolor de la noticia de su 
muerte, al ver á doña Estrella, comprendió que se habia equivoca
do al creer qne pja ól no exfetáa ya el amor sobre la tierra,
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Por el contrario, tanto amor le inspiró doña Estrella, tanto fué 

su dolor porque aquel amor se asemejaba á su amada, ó por lo me
nos renacía en él el recuerdo de doña Gregoria, tal fué el senti
miento de voluptuosidad que esperimentó, que le sobrevino el acci
dente, y le hizo caer en tierra.

Por algún tiempo, entrambos permanecieron mudos.
—¿Quién sois? dijo al fin don José, con la voz fatigada como la 

de un herido mortalmente: ¿de dónde habéis venido?
Demasiado lo sabia don José; pero quería disimular, hacer como 

casual su encuentro con doña Estrella, que habia sido llevada á 
las huertas por doña Deogracias, sin saber que habia de encontrar
á don José.

Esta estaba verdaderamente aturdida, y no contestó á don José. 
Continuaban mirándose con éxtasis.
Llegaron con Trijuequillo dos hombres de la huerta, y como no 

veian á°nadie en disposición de ser socorrido, porque don José esta
ba de pié hablando con doña Estrella, y los de la huerta estaban 
muy acostumbrados á ver damas hablando con caballeros, siguie
ron adelante. i j i. ' •—lEh! ¿Adónde vais? dijo Trijuequillo. Aquí es donde hacíais
falta; pero ya no la hacéis. Volveos.  ̂ ^

Y los mozos, sin entender lo que habia sucedido, y sin impor
tarles nada de eflo, se volvieron. - j -n

Trijuequillo se fué adonde estaban en conversación doña Deo-
gracias y Pelegrin. ., , j

Los dos amantes, puesto que así podemos considerarlos, queda
ron de nuevo solos. t /

—¡Ah! este es un sueño, un sueño del cielo, dijo don J^; me
ha parecido que se levantaba de la tumba la única mujer á qmen 
he amado, y esto ha canudo el desvanecimiento en que me habéis

—íLa única mujer á quien habéis amado? dijo doña E s^ a.
Y se puso muy pálida; pero como su recato no la permitía en

trar acerca de esto m  materia, no dijo ni una palabm mas.
—Y esa mujer á quien he amado, contestó don José, sois vos. 
-No os entiendo, cabahero, dijo Estrella; no sé lo qne me que

réis decir v á la verdad no sé cómo tomar vuestras palabras. Si no 
habéis amado á ninguna mujer, y esa mujer »y yo, y al verme os 
habéis desvanecido, me conocíaá antes, caballero.
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_g{ he ‘conocido á tma jóven tal como vos, pero muy infortu
nada-, á una pobre criatura, á un ángel á quien yo no podia amar 
como á mi esposa, sino como á mi hermana.

_por qué no podíais amarla como esposa? preguntó doña
Estrella.

_ P̂orque era mi hermana, contestó don José.
• —¡Ah! ¡Era vuestra hermana! ¿Y comparáis el amor que me 

teneis, con el amor que teníais a vuestra hermana?
Habia un dolor, y un dolor agudo en el acento de Estrella.
Quería que don José la amase, pero con un amor distinto del que 

se siente por una hermana.
El instinto decia esto á doña Estrella, porque, como no había 

amado nunca, sentía el amor, pero sin comprenderle, sin ana-

—Yo no supe que era mi hermana hasta despues de haberla 
amado como mujer.

-¡Oh, Dios miol esclamó d o ila  Estrella; pero eso es una his
toria. , __

—Sí, una historia muy terrible, contestó don José. Yo creía que
no podia volver á amar, y sin embargo, os he visto, sois como ella, 
teneis un alma semejante á la suya; vuestra mirada es su mirada, 
vuestros hermosos ojos, vuestro candor, vuestra pureza, son iguales. 
¡Oh! yo os amo con toda mi alma, y espero que este amor no será 
tan desgraciado como el que sentí por aquella infeliz.

—̂ Mi padre me ama, dijo doña Estrella; me ama tanto, que si
me pedís á él por esposa, no os lo negará.

—Esperemos, esperemĉ , dijo don José; podemos engañarnos, 
no nos conocemos bastante: esto puede ser en vos y en mí una fas
cinación que pasa, dejando tras sí un vacío; un sueño del que des
pertareis. ¡Oh! seria muy terrible unirse' de una manera indisolu
ble, y comprender despues que nos habíamos engañado, encon
tramos ĉlavos el uno del otro. ¡Ah! no, no, esperemcs algún
tiempo. „ _

—Sí, esperemos, dijo doña Estrella. ¿Y qué es esperar. No, yo
nada tengo que esperar; tengo todo lo que deseo: os veo enamorado, 
que á mí, aunque nunca me han enamorado, no sé por qué com-- 
prendo que vuestro corazón es mió, como vos comprendéis que el 
mió es vuestro. No estrañeís lo que os digo, caballero, porque sm 
saber por qué os amo desde hace algún tiempo; desde que os he
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visto en casa de mi padre. No diría esto á nadie, y á vos os lo digo 
porque os amo con toda mi alma. Esperemos para ver si vos des
pertáis, para ver si es una fascinación que pasa: yo estoy segura de
no amar á otro mas que á vos.  ̂ _

—¿Queréis que entremos en la huerta? dijo don José cada vez
mas asustado. . ,

—No, no, de ninguna manera: á estas huertas viene mucha
cente, podrian vernos, decírselo á mi padre, y ¡oh! mi padre es 
terrible en asuntos de honor, y me mataría si supiera que yo he 
hablado con un hombre. ¡Ah! no, no, hasta que vos me pidáis á él 
])or esposa, es necesario que nada se sepa, es necesario un profundo 
secreto. Y porque temo que alguno que me conozca pase por aquí,
nos vea, y lo diga á mi padre, adiós.

—¿Pero no consentiréis en que nos veamos secretamente? dijo
don José. j-í 1

Meditó un momento doña Estrella, vacilo y respondió al ím:
—Bien, veámonos secretamente, pero no sé cómo.
—¿Queréis que yo arregle esto con vuestra dueña?
—Sí, haced lo que queráis, respondió doña Estrella; ya os he 

dicho que, no sé por qué, soy vuestra esclava; que estoy sujeta á 
vuestra voluntad; pero confio en vuestro honor, confio en vuestro 
amor. No me comprometáis, no deis ocasión á que mi padre ejerci
te contra mí su venganza. Adiós.

—Adiós, esclamó don José. _ , ,
Los dos amantes se estrecharon las manos, se miraron con ansia, 

y ella, separándose de don José, y haciendo una seña á su dueña y

Don José quedó inmóvil, atónito, asombrado, como si todo lo que 
acababa de pasar por él no hubiera sido mas que uno de esos tem- 
bles sueños que nos causan una impresión vivísima.

Sin embargo, no era un sueño.
Veia alejarse gallarda, magnífica, á Estrella.
Pelegrin se le acercó. , . , 1
-Sea para bien, dijo á don José; al fin ha sucedido lo que yo 

esperaba, que tropezaríais con la horma de vuestro zapato. Si, esto 
era preciso; si hemos nacido para que hagan de nosotros lo que 
quieran: es verdad que ellas han nacido para que nosotros ha^mos 
de ellas lo que qneramcs. Bueno, bien, me al^o... ¿Y en qué ha
béis quedado?
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—Hemos quedado en vernos secretamente, Pelegrin, y es nece

sario que tú andes en esto y vayas á ver á ese escudero, y que ese
pondero se ponga de acuerdo con la dueiía.

_Tá, tá tá; ¿con que nos casamos, señor? Y decidme: ¿tiene
vuestra ama alguna doncella con quien yo pueda entretener las ho
ras de espera?

— P̂elegrin, veo que te equivocas.
—¿Que me equivoco?
—Sí; tu crees que esto para mí es un galanteo, un entreteni

miento; pero pienso hacer mi esposa á doña Estrella.
_|A.h! pues entonces esto es distinto; trataremos con mucho

respeto la casa donde habita vuestra mujer.
—Vámonos, Pelegrin; tengo impaciencia porque vayas á en

contrarte con ese escudero. _
—En buen hora, señor, contestó Pelegrin; vámonos cuanto

antes para que cuanto antes pueda yo acometer á ese viejo; el me 
convidó ayer á mí, y hoy me toca á mí convidarle á el, por aquello 
de que ayer él era el que me necesitaba, y hoy yo m j  el que le ne
cesito á él. Por lo mismo es preciso que me deis algo con que do
mesticar á ese estafermo, que os aseguro que no es tan facü de ven
cer, porque me parece honrado.

—Llevarás contigo tanto dinero, que la honra de ese hombre se
anegará bajo él. , , , ,

Y don José y Pelegrin salieron de la huerta.



CAPITULO XVIU.

De cómo los remordimientos pudieron mas due el interés en
doña Deogracias.

Aquella misma tarde tuvo medio Pelegrin de encontrame en la 
misma hostería con Saltillo, y se fuó á él en derechura, pidiéndole 
proporcionase á su amo la entrada de noche en alta hora en la casa 
de su ama, si es que quería que su jóven señora no adoleciese de
desesperación y muriese de pena.  ̂ -n„

Saltillo se puso de uñas, se escandalizó, y se insolentó con Pe-

 ̂Pel^rin empezó por ponerle en las manos un bolsillo, y por 
afirmarle que los pensamientos de su amo, respecto á doña Estrella,
no podían producir otra cosa que un casamiento.

T n o  sabemos si pr esta seguridad ó pr el dinero r̂ ibido, 
cambió de tal manera Saltillo, que quedó concertado e n tr e  el solda
do y el escudero, que aquella noche, á las doce, godna ir don José 
pr el postigo del huerto, en el cual otaria esprando, aviada ya,
doña Deogracias.

PelSin fué á dar cuenta á don José del buen .resnltedo de su 
encargo, y al jóven se le hicieron áglos las horas que psaron des
de entonce hasta la media noche.

Llegada ^ta, habiéndose engalanado don Jcsé y amiádMe como
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convenia, se faé con Pelegrin al postigo del huerto de don Félix de 
Campomayor.

Llamó, y el postigo se abrió al momento.
—De aquí no habéis de pasar, caballero, dijo una voz trémula 

y medrosa, la de doña Deogracias, si no me juráis por Dios uno y 
trino y por la salvación de vuestra alma y por todo aquello por que 
puede jurar un cristiano, que venís con bonísimos pensamientos y 
con lealtad de cora2nn, y que nada pretendereis que en menoscabo 
sea de la honestidad y limpia fama de mi señora.

—Yo lo juro, dijo don José; y bien sabe Dios que si pretendo 
penetrar aquí, no es por nada que pueda menoscabar la honra de 
vuestra señora.

Y no juraba en falso don José: primeramente, porque era soña
dor, de espíritu levantado y noble é incapaz de una infamia; des
pues , porque nada había de material en el sentimiento que le 
había inspirado doña Estrella; por último, porque su p r im er objeto 
al entrar allí, era su sed de venganza contra Eodrigo Vázquez, á la 
que no había renunciado.

Aquel mismo dia había preguntado por él á don Félix de Cam
pomayor, y este le había respondido:

—Aún no podéis verle, porque su enfermedad se agrava: delira, 
y ni aun puede decírsele que hay aquí una persona á quien interesa 
el hablarle; y tan mal auguran los módicos, que es muy psible 
que se nos muera sin que podáis verle.

Don José se desesperaba pensando en que se le escapaba Rodri
go Vázquez por las puertas de la muerte.

Tenia sed de su sangre.
Por esto solo había aceptado la invitación para ir á las huertas 

donde debia conocer á doña Estrella, y si despues se había impre
sionado tan fuertemente por ella, obra había sido de la casualidad.

La dueña, despues de haber obtenido la seguridad de que el 
honor de doña Estrella seria respetado, precedió al jóven, condu
ciéndole á oamras por el jardín hasta una sala baja donde le hizo 
esperar.

Aquella sala estaba alhajada de una manera rica, aunque á la 
antigua, y de esto podia juzgarse á la luz de un velón que ardía 
sobre una mesa.

Don José se sentía impresionado de una manera nueva.
Se avergonzaba de nna parte, prque cometía una traición, sor-
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prendiendo por medio de su liija á un hombre tan honrado, tan 
leal y tan caballero, y por otra parte se abrasaba en el recuerdo de 
dofla Estrella.

Esto era para él un remordimiento.
Le parecia que la irritada sombra de doSa G-regoria se ponía 

entre él y doña Estrella.
Ella, murmuraba don José, no supo nunca que era mi her

mana; nadie me lo ha dicho, pero estoy seguro de ello; si ella lo 
hubiera sabido, no hubiera muerto, se hubiera resignado como yo, 
ó hubiera reconocido la bondad de la Providencia que evitaba un 
crimen; hubiera acabado por acostumbrarse á amarme como un 
hermano; y qué digo: no tenia necesidad de acostumbrarse á esto, 
porque me amaba con la pureza de un ángel, con la misma pureza 
del amor que me inspiraba; yo no me he desesperado porque me 
era imposible obtenerla por esposa, no, sino porque no podía decir
la: la naturaleza y la religión nos separan. Pero, iiusensato! añadió 
don José, soltando una carcajada; ¿no ̂ tá ella en la tierra de la ver
dad? ¿No ve desde el cielo, donde debe gozar la bienaventuranza 
que Dios concede á los mártires, que era mi hermana? ¿Por qué ha 
do irritarse contra mí, porque otra mujer me ha hecho esperimentar 
un amor nuevo, un amor que por ella no había sentido? Aquel 
amor no me martirizaba, no me abrasaba; era una luz tranquila, 
dulce, blanca, que ardía en mi alma; este amor es un fuego voraz 
que me devora. ¡Oh, Dios mió, qué hermosura! ¡Qué candor! ¡Qué 
alma la de este arcángel que sin buscarle he encontrado!

La verdad era que con la muerte de doña Gr^ria, ó mejor di
cho, desde su necesaria separación de ella, aquel amor imposible ha
bía dejado en el alma de don José un vacío muy difícü de llenar.

Doña Estrella, por la semejanza moral que existía entre ella y 
doña Gregoria, á juzgar por la fisonomía, f»r su grande hermosu
ra, por la espresion del violento amor que le había inspirado el jó- 
ven, por ese q u id  d iv in u m  que produce una pasión incontrastable 
entre dos séres nacidos el uno para el otro en el momento en que se 
encuentran, habia llenado completamente el horrendo vacío del 
alma de don José.

Cuando este recordaba á doña Gr ôria, no nacía el r̂ suercto de 
su corazón, sino de su conciencia.

Los muertos pasan: ^to es muy triste, pero m  cierto.
La vida rechaza á la muerte; el sá al vacío: el amor es una

TOMO ir, tó
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necesidad del alma y del corazón: el amor vivo mata al amor 
muerto.

Esto nos lo dice fríamente la esperiencia, que nada respeta, que 
dice la verdad desnuda, por horrenda que sea.

Cuando olvidamos el amor de una mujer que nos ha enloqueci
do; por la que mientras vivía habíamos creído que no podríamos 
existir muriendo ella; que ella nos arrastraría consigo á la tumba, 
y al cabo de cierto tiempo otra mujer nos hace olvidarnos de la que 
ha dejado de existir, si tenemos delicadeza de sentimiento, no po
demos monos de sentir hastío y repugnancia de nosotros mismos; 
de reconocer que valemos muy poco, que somos esclavos de la doble 
voluptuosidad del espíritu y de la materia, que no pueden alimen
tarse con un recuerdo. *

La mujer perece generalmente para el amor, cuando muere.
Son muy poecM los que enferman á consecuencia de la pérdida 

del ser amado y sienten con placer la aproximación de la muerte, 
porque á causa de ella van á encontrar de nuevo, y para toda una 
eternidad, al adorado sér perdido.

Pasaron bien diez minute desde que don José entré en la sala, 
hasta que apareció acompañada de su dueña doña Estrella.

En estos diez minutos, don José había penado y sentido tanto, 
que para espresarlo necesitaríamos muchas páginas.

De improviso le sacó de sus cavilaciones la presencia de doña 
Estrella, que se acercó cubierta de un hechicero rubor, temblan
do, contrariada, como cediendo á un deseo superior á la fuerza de 
su razón y de su deber.

Se acercó á don José y le dijo toda estremecida:
—¿Qué pensareis de mí, señor mió, al veros en mi casa á estas 

horas, sin conocimiento de mi padre y á mi lado?
—Pienso, dijo don José, que estoy al lado de mi esposa.
Y despues de estas palabras, te dos jóvenes, que no sabían qué 

decirse, permanecieron contemplándose en silencio, diciéndose mu
cho mas con los ojea que lo que hubieran podido decime con la 
lengua. .

Doña Deogracias, á quien el demonio del interés había trastor
nado en un punto, couvirtíéndola de buena mujer en dutóa, due- 
nísima, con todas las malas cuaHdadm de la dueña, echó de ver que 
había olvidado su pañuelo, y como ̂ taba constipada y no podia pa
sarse sin él, fuó á buscarle.
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Qaedaron solos los dos jóvenes: y  muy oculto debía ^ ta r  el pa

ñuelo de doña Deogracias, y aun perdídosele la llave del cofre, por
que no volvió en mucbo tiempo.

Afortunadamente doña Estrella era cándida y pura, don José 
soñador, noble y  verdaderamente enamorado, y el ángel de la guar
da de doña Estrella no tuvo ni el mas ligero motivo para taparse 
los ojos con la mano, desplegar las blancas alas, y volar dolorido.

Fue aquella una conversación de ternezas, de esperanzas próxi
mas, de dulcísimos proyectos.

De lo que mas se trató fué de buscar el medio por el cual el 
quisquilloso don Félix no tuviese pretesto alguno para negar la 
hermosa mano de su hija á don José, cuando este se la pidiese.

Porque hay que advertir, que don Félix tenia muy recatada á 
su hija, que la salida de aquella á las huertas para conocer, ó mas 
bien que la conociese don José, había sido una licencia temeraria, 
y había que justificar dónde y cómo había conocido el jóven á doña 
Estrella: porque esta, según espreso mandato de su padre, no de
bía salir á la calle sino Cumplidamente rebosida en im manto, 
viendo coh un solo ojo por un profundo candilejo, y  esto para ir á 
la iglesia, m uy de mañana, ó por la tarde al jubileo ó á vísperas, y 
tal cual vez á casa de un pariente, en la cual se la guardaba y se 
la escondía con tanta rigidez como en la casa p te rn a .

Decir qne don José la había visto en la calle, que se había ena
morado de ella por el aire, esto es, p r  la gallardía, quala había se
guido y vístela entrar, en su casa era cosa demasiado informal para 
irse con ella al sesudo y  escrupnloso don Félix; pnes no habiendo 
dicho don Félix á don José que tenia una hija, pedirle por ella y 
mostrar deseo de verla para justificar despues una petición, era 
cosa en qne no podia pensarse; don Félix lo hubiera tomado á g ra 
vísima ofensa, y sabe Dios lo qne hubiera acontecido.

Casarse sin conocimiento de don Félix, ni era psible ^  por
que lo evitaban ya las prwcripcíones sobre el matrimonio dd  Santo 
ConcÜK) de Trento, ni doña Estrella hubiera consentido nnnea en 
dar tan grave di^usto á su p d re .

Pues pensar m  que doña Estrella le dijffle la v » d ^ ,  ^ to  es, 
que por un impulso de la curM dad aneja á las mujeres había co- 
nooido doña Estrella á don José y  se había enamwdo de él, era 
pensar en un disparate, sententíarse á a r n ^ r  las pnAables con
secuencias de que don Félix encerrasí á su hija en un convente.
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Nada, no había medio.
Todo consistía en qne don Félix no había tenido por conve

niente deoir á don José que tenia nna hija, y  preseníárseia.
Esto era muy natural y  muy digno; obrar de tal manera con 

un soltero tan rico como don José, era lo mismo que someterse á
suposiciones m uy poco favorables.

La situación de los dos jóvenes pertenecía al género de las que
solo se resuelven por la locura de la pasión.

y  esto no era fácil, porque los dos eran tan buenos, que se sa
tisfacían con verse, con hablarse, y  con comprender que se amaban.

Pero como don José no olvidaba por su amor su venganza, le 
urgía casarse con doña Estrella para penetrar en las interiorida
des de la casa, y llegar sin ser sentido á Eodrígo Vázquez.

No encontrando un medio para pedir por esposa su hija á don 
Félix, don José no encontraba el medio de su venganza, y  esto le
desesperaba. , . ¿

Dos horas largas estuvieron hablando los dos amantes, hasta que 
por último doña Deogracias encontró su pañuelo: ¿y dónde? atrave
sado en la correa de su hábito, por lo que hizo muchos aspavientos, 
declarando que ta l la había puesto la cabeza lo que hacia ó había 
hecho, introduciendo á don José en la casa, que se había vuelto 
loca buscando su pañuelo por toda la casa, que tenia sobre sí.

Era necesario que los amantes se separasen: manifestólo así la 
dueña, don José y doña Estrella conocieron lo razonable de su ob
servación, y aunque por su gusto no se hubieran separado en 
toda una eternidad, partióse don José, pero conviniendo en que se 
verían de allí á dos noches.

Doña Estrella había ya perdido su fama respecto de sus cria
dos, que sabían la entrada en la casa de don José; esto es. Saltillo y 
doña Deogracias.

De tal manera había vuelto d  interés á la dueña, que ni aun 
siquiera se había quedado observando d®de una puerta si don José 
había cumplido su  juramento ó faltado á él, y  la grosera inteligen
cia de aquella mujer mal educada, no podía comprender que hay 
amores que, por lo menos en sus principios, son tan puros como un
rayo del sol. _

y  como doña Deogracias, si bien no había sido fuerte para re
sistir á la tentación del oro, era por costumbre, por rutina, gran 
moralista á su manera, sucedió que la empezó á escarabajear la
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conciencia, y  á darla guerra, y á hacerla dar vueltas en la cama, y 
avínole, cuando ya cansado su organismo se durmió, un sueño pa
voroso en relación con sus creencias y con los remordimientos que
la habían desvelado. _ , i
' Soñó no menos que se la llevaban los demonios y  la echaban

en un pozo ardiente á hacer compañía con otras malas dueñas y 
encubridoras que empezaban por apoderarse de eUa y  a rca rla ,
V morderla, y devorarla. , i

Despertó despavorida, y  aun despierta creyó que el diablo se la 
llevaba, y no se tranquilizó hasta que se propuso reparar en cuan
la fuera posible el mal que había hecho.

Era necesario, de todo punto necesario, que confesase su pecado 
á su director espiritual, que era un respetable fraile capuchino, 
tan docto como robusto y colorado, y pedirle consejo. ^

Pero amaneció, salió el sol, se levantó doña Deogracias, y  como 
la luz por sí sola quita muchos miedos, ó por lo menos los atenúa, 
no le pareció á doña Deogracias que era todavía tan urgente reme
diar el mal en lo que fuera posible.

Es también muy probable la causase gran miedo la reprensión 
del padre Mondoñedo, que era muy severo, y que se enfurecía con-

B s to ir^ b ia  muy bien doña Deogracias, que le había c o n fid o  
algunos, y  se habia traído por ellos penitencias tales, como la de 
veinticinco azotes de disciplina diarios por espacio de quince^ días, 
con ayuno á pan y  agua uno sí y otro no, silicio, y  otras vanas as
perezas y mortificación®.

Y bubo también aquello de pensar doña Deogracias en que 
£íordo era el pecado, que podia suceder muy bien que el padre 
Mondoñedo, al conocerle, se dejase de penitencias y  la e n t r a s e  al 
tribunal del Santo Oficio de la general Inqnisicion por tercera 
corruptora de las buenas costumbres y  perdedora de almas, lo cml 
e ^ b a  (esto lo decimos nosotros) muy pn®to en razón, porque á to
das ®tas bribonas que abren á una mujer pura un  c ^ m o  de in
famias, de deventuras y de lágrimas, debía matárselas á azotes, y  
no decimos que debía quemárselas, porque no se nos crea en mn- 
eun caso ni por nada partidarios de la Inquisición, de aquel tri
e n a l  inconcebible, que en nombre de Dios hacia sufrir por un 
momento sobre la tierra á criaturas miserable las penas del in 

fierno.
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Y dando vueltas á sus remordimientos y  á su miedo, doSa 
Deogracias pasó aquel dia, y al siguiente por la mañana, recibió, 
por medio de Saltülo, una bolsa repleta que don José la enviaba 
para asegurar sus servicios, temeroso de que la dueña volviese 
sobre sí é impidiese la realización de la cita convenida.

Así es que don José entró segunda vez por el postigo de la 
casa de don Félix; pero mas loco, y alentado por los malos con
sejos de Pelegrin.

El amor babia fermentado en el corazón de don José y  babia 
enturbiado su pureza.

La segunda entrevista de los amantes no fuó inocente,
¿Qué importaba?
Don José estaba resuelto á casarse con doña Estrella, y cuan

do ya existían entre ellos la intimidad del esposo y de la esposa, 
don José se atrevió á solicitar de la pobre joven que le recibiese 
otra nocbe, no ya 'en  aquella sala, sino en su propio aposento.

El amor es para las mujeres mas que una locura, porque es un 
fanatismo.

Una mujer verdaderamente enamorada nada niega al hombre 
que la enamora, y  la desdichada doña Estrella consintió, citándose 
para la noche siguiente en su propio aposento con don José.

Habia este tenido por objeto penetrar en el interior de la casa, y 
nna. vez en él, en la habitación de Eodrigo Vázquez de Arce.

Pero aconteció que tal batería dieron sus remordimientos á doña 
Deogracias, que á la mañana siguiente se fué al convento de Capu
chinos, esto es, á la iglesia, y  se acercó temblando al confesonario 
que llenaba completamente la oronda hnmanidtd del p d re  Mon- 
doñedo.

Acababa, de levantarse una b ^ ta , por lo cual empezó inmedia
tam ente la confesión de doña Deogracias, y  en cuanto llegó á su 
delito, revolviéronse en sus órbitas los ojos del padre Mondoñedo, 
arrojaron llamas, y esclamó con una voz estentórea qne oyeron to
dos los que estaban en la iglesia:

— ¡Al infierno, al infierno, maldita! ¡no hay absolución para tan 
horrendo pecado!

Doña Deogracias se desmayó de miedo y de vergüenza, y p r a  
qne tornase en sí, la llevaron á  la sacristía.

Entre tanto, pasada la primera sorpr^a, el primer afluvio de 
indignación, el virtuoso padre Mondoñedo comprendió qne aquel
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asunto era demasiado grave para que no se la tratase con suma de
licadeza; se entró en la sacristía á tiempo que dona Deogracias vol
vía en sí, y  cuando se hubo recobrado, la apartó á un rincón de la 
sacristía y  la dijo en voz baja cuanto lo permitia el tremendo cuer
po, p r  decirlo así, de su voz:

—Para que se repare en lo posible el daño que, olvidándoos 
tanto de Dios y de vuestra alma habéis causado, es forzoso obedez
cáis ciegamente lo que voy á mandaros.

—¡Obedeceré, obedeceré, padre mió! dijo doña Deogracias; ¡pero 
p r  Dios no me entreguéis á la Inquisición!

—Eso no será si me prestáis una obediencia ciega.
—Sí, sí señor, todo lo que quiera vuestra paternidad, contestó 

compungida doña Deogracias.
—Pues bien, volveos á casa de vuestro señor, y si no podéis di

simular la mala cara que teneis por el justo remordimiento de 
vuestro pecado y por la certeza de su castigo, decid que os duelen 
los raigones ó que adolecéis de histérico, y cuando llegue la hora de 
que abrais vilmente la casa de vuestro amo á ese pecador, abrídsela 
y llevadle como lo habéis ofrecido al aposento de vuestra desgra
ciada señora, tan mal guardada por vos; y  cuenta con que advir
táis ni con una sola palabra á vuestros infames complices.

Ofreció doña Deogracias que así lo baria, y  vacilante, enferma, 
muerta, sa volvió á casa de su amo y disimuló cuanto pudo pnióu- 
dose una venda en la cabeza y dos parches en las sienes, y a le a n 
do que tenia una jaqueo» que la volvía \(m, se metió en la cama, 
en la cual se pasó arrebujada todo el dia y parte de la noche hasta 
las doce.
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De la mala noche que dieron la tia Zampoña y don José á Rodrigo
Vázquez,

En cuanto al padre Mondoñedo, despues de decir misa, de al
morzar, de visitar á las monjas y de comer en el refectorio, se fué 
ya á la tarde á casa de don Félix de Campomayor, que se alegró 
mucho de verle, porque le estimaba,

—Gracias doy á Dios, dijo don Félix, de que os bayais acordado 
de favorecer m i casa, en la que hacia mucho tiempo no teníamos el 
gusto de veros: voy á mandar que llamen á mi hija.

—Dejad quieta á esa señora, dijo el padre Mondoñedo, que tal 
vez por ella es por quien yo vengo á visitaros, señor don Félix.

__causa de mi hija? contestó don Félix alterándose.
—Paréceme, señor don Félix, dijo el capuchino, que mi señora 

doña Estrella está ya en necesidad de casarse.^^
__1̂ 0 tiene mas que diez y siete años, dijo con ansiedad don

FóKx, y  no comprendo lo que me decís, padre.
—Pues porque tiene diez y siete años y  muy poca reflexión, 

dijo escusando rodeos el padre Mondoñedo, está en necesidad peren
toria de reparar con d  santo sacramento del matrimonio el gravísi
mo pecado que ha cometido.

Alzóse violentamente don Félix, pálido y trémulo de cólera.
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El capuchino se le puso ele pié enfrente, y con los brazos abier-

tosledijo: _ , ,  , -i
—Escuchad, en nombre de Dios, hermano; ahogad^ la colera 

que os ha encendido el demonio; sentaos, y oid con humildad: por
que de lo que ha sucedido, vos teneis en gran parte la culpa, pues
to que habéis confiado vuestra honra, que es vuestra hija, al cuida
do de gentes mercenarias.

Don Félix no se sentó por su voluntad, sino porque adelantan
do hacia él el fraile, le tropezó, le empujó, y  echando sobre él la 
gravedad de su enorme volúmen, le obligó á sentarse.

_En vez de irritaros, señor don Félix, conünnó el fraile, sen-
• tándose de nuevo en el sillón que habia abandonado, debeis dar 

o-racias á la infinita misericordia de Dios que ha hecho que un  mi- 
dstro  suyo, aunque indigno, se coloque entre vuestra venganza y 
vuestra hija, ó lo que viene á ser lo mismo, entre un gravísimo pe
cado y un horribilísimo crimen. Dios os manda obedecerme, por
que yo os hablo en nombre de Dios, y espero sereis dócil, so pena 
de excomunión, á los sanos consejos que voy á daros en bien de 
vuestra honra y de la felicidad de vuestra hija.

Don Félix inclinó la cabeza bajo el grave peso de la amenaza de
excomunión.

El golpe habia sido enérgicamente parado por el capuchino; se 
habia salvado la situación, se la habia dominado.

Entró despues el capuchino en esplicaciones, y don Félix supo 
con sorpresa que quien habia manchado, seduciendo á su hija, sus 
canas, era don José, el hombre de quien menos lo hubiera creido, 
porque le tenia por el mas honrado y leal jóven del mundo.

Pero contando con lo que el padre Mondoñedo le habia dicho, 
refiriéndose á la confesión de doña Deogracias, desque el mancha- 
dor de su honra estaba decidido á casarse con doña Estrella, y de 
que si no se la habia pedido habia sido por no atreverse á p ed írs^ , 
se tranquilizó un tanto, porque sabia bien cuán rico y cuán noble
era don José. ,

De lo primero no p d ia  dudarse, p rq u e  se sabia en la villa que
don José gastaba como el fuego. , + +•

Ni tampoco p d ia  dudarse de lo segundo, p iq u e  daba te tim o- 
nio de la nobleza del jóven la roja cruz de Santiago que llevaba al

^  — ;Y cómo hemos de hacer, preguntó ya m m terrible don
o 40
tomo II.
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Félix, para asegurar el cumplimieato de las promesas hechas á mi 
hija por don José?

—¿Pues hay mas que esperar, contesté el capuchino, á que ese 
imprudente, temerario y  descreído jóven entre en el aposento de 
vuestra hija, y  llamar entonces vos y  yo?

— ¡Yos, padre!
—Sí, yo, sehor don Félix; de vos no me separo, porque temo que 

el demonio, apartándome yo de vos, de vos se apodere, y hagais 
imposible en u n  momento de ira el bueno y  sano propósito con que 
yo he venido de dar un buen ñn y  remate á esta desgracia, convir- 
tiéndola en alegría y  buena ventura.

—Decís bien, padre mió, dijo don Félix; permaneced á mi lado, 
porque tan  grave es lo que me sucede, que si no me auxüiais con 
vuestra prudencia y  vuestra virtud, no podré irme á la mano,

—Pues empezad por poneros vuestra espada, vuestra capa y 
vuestro sombrero, y vámonos á tomar el aire, y luego al oscurecer 
nos iremos al convento, y  vos diréis al padre guardián que estando 
m uy de peligro el señor Rodrigo Vázquez, ha pedido que yo le asis
ta  para consolarle y  fortalecerle, mentira que Dios nos perdonará 
por lo grave de la causa, y luego nos volveremos á vuestra casa, en 
la que yo permaneceré hasta la hora necesaria.

Con esto se salieron el padre ofendido y el prudente religioso, y 
pasó el tiempo y  llegó la media noche, y  levantóse doña Deogra- 
cias toda temblando, y fuése al postigo del huerto, y le abrió, dan
do entrada á don José, que ya esperaba.

—Oid, doña Deogracias, dijo don José cuando estuvieron en la 
sala donde dos veces le había recibido doña Estrella: ¿queréis de
cirme en qué parte de la casa está la habitación en que yace en un 
lecho y  muy enfermo el señor Rodrigo Vázquez de Arce?

__¡Jesús, María y  José! dijo asustada doña Deogracias.
—¿Qué os espanta en lo que os he dicho, señora? preguntó don 

José.
—No, no me espanta lo que me habéis dicho, dijo doña Deogra- 

oias; sino que mientras me lo estábais diciendo, ha pasado por de
trás de vos el demonio.

— ¡Qué estáis diciendo, doña Deogracias! el miedo os turba y os 
hace ver visiones.

—Sí señor, el demonio en figura de una vieja corcovada, terri
ble, echando Ikmas por los (gos,



DE SD DEBER. 387

Y doña Deogracias, demasiado combatida por su situación, lle
gada al colmo del terror, apenas pudo pronunciar sos últimas pa
labras.

Se la nublaron los ojos, vaciló y  cayó por tierra sin sentido.
—¡A.b! esclamó desesperado don José: ¿qué hago yo ahora? El 

desmayo que ha cogido á esta mujer es muy grave.
En efecto, doña Deogracias estaba amarilla como una difunta ó

inmóvil.
Don José no sabia qué hacerse: por una parte, su buen corazón 

le retenia al lado de doña Deogracias; por otra, no conocía la casa 
de don Félix de Campomayor; no sabia dónde pudiese estar Eodri- 
go Vázquez de Á.rce: estaba, pues, indeciso, preocupado, asustado, 
en una situación sumamente difícil.

De improviso se oyó una especie de rugido sordo, terrible, una
especie de grito de desesperación.

¿Quién podia ser quien habia lanzado aquel grito?
Don José, como arrastrado por una fuerza magnética, almndonó 

á doña Deogracias, y  se fué hácia el lugar donde aquella voz ron
ca, terrible, habia resonado.

En efecto, una mujer horrible habia pasado por la sala donde 
estaban doña Deogracias y  don José sin que este la viese.

Como sabemos, doña Deogracias la Habia visto.
Aquella figura horrible, aquella vieja encorvada que, según ha

bia dicho la dueña, parecía el demonio, no era otra que doña Men
tía de Santistéban, ó la tía Zampoña, como mejor queramos.

¿Cómo habia entrado allí la tía Zampoña?
Esto necesita una esplicacion.
Doña Menoía de Santistéban iba detrás de Rodrigo 'V azquez,

como su destino, como su infierno.
Doña Mencía se trasladó á Árévalo en el momento en que su]^ 

que Arévalo era el lugar que habia elegido para su destierro Rodri

go Vázquez. , , 1.- i  -j
Doña Mencía conotía a)bradamente á don José, y había temdo

ocasión de verle en Arévalo.  ̂ i a
Se valió de espías, y supo que don José iba de noche, a las doce,

á casa de don Félix de Campomayor, y entraba por el pwstigo. 
Sabia también que en casa de don Félix de Campomayor ®taba

muy enfermo Rodrigo Vázquez de Arce.
En fin , esperó aquella noche prevahéndí» de su (Bcundad
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junto al postigo del jardín de la casa de don Félix, y cuando aquel 
se abrió para dar ení^ada al joven, aprovechó un momento y se 
escurrió al jardín.

Esperó, y al cabo atravesó por la sala donde estaban el jó ven y 
la dueña sin poder evitar que esta la viese.

Doña Mencía se había informado mucho mejor que don José.
&tbia que Rodrigo Vasquez estaba en una sala baja, asistido 

hasta cierta hora por un criado que se retiraba despues á una habi
tación inmediata.

Hasta el plano de la casa le tenia doña Mencía.
Así es, que podia penetrar sin obstáculo en la sala baja, donde 

muy enfermo estaba Rodrigo Vázquez.
Una lámpara de noche ardía opacamente sobre una mesa, des

vaneciendo mal la oscuridad.
Aquella sala estaba envuelta en una luz turbia.
En un  ángulo había un gran lecho de nogal escultado con 

g ran d e  colgaduras de damasco, y  en el fondo de aquel lecho oscu
ro se revolvía, dominado por el delirio, en un insomnio perpetuo, el 
terrible juez.

El resto de la habitación estaba amueblado con riqueza, aunque 
con un gusto antiguo, del tiempo del emperador.

Una gruesa alfombra cabria el pavimento y  apagaba el ruido 
de los pasos.

Sobre las paredes entapizadas de rojo había grandes cuadros 
místicos.

El techo era de una ensambladura de pino ennegrecido, lo qne 
acababa de dar u n  aspecto sombrío á la habitación.

Doña Mencía se lanzó al lecbo, entreabrió las colgaduras y es- 
clamó;

—¿Con que te me vas, inferné? ¿Con que no pn«3o tener el pla
cer de verte sobre el patíbulo?

Al sonido de aquella voz vibrante, seca, chillona, horrible, irri
tada, vengativa, pareció como que se desvanecía el delirio da Ro
drigo Vázquez, que á pesar de su debilidad se incorporó violenta
mente, avanzó el cuerpo, y  quedó mirando espantado, como si hu 
biera visto una visión infernal, á doña Mencía.

— ¡Ah! ¿eres tú? esckmó; ¿de dónde vienes?... del infierno, sin 
duda... [Ah! tú  buscas venganza, vengansi, ¿y de qué?... tú  eres 
impotente contra m í.., Dios me cs^tiga... he sufrido mucho... mí
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Dios me perdonará p r  mis sufrimientos... ¡véte, vóte, maldita!

—¡Tus sufrimientos! ¿Qué son tus sofrimientos, comparadas á 
los que kas hecko esperimentar á tus víctimas? ¡Que Dios te  perdo
ne, miserable asesino! ¿Cómo puede perdonar Dios al que ka causado 
la muerte de aquella infeliz niña, de aquella doka Gregoria?

Este recuerdo evocado en aquellos momentos, en m e^o ^  la 
soMad y  del silencio de la nocke por aquella mujer korrikle, kizo 
dar á Bodrigo Vázquez un grito ahogado, roneo, semejante al rug i
do de una fiera herida en el corazón.

Aquel rugido era el que kabia oido don J(®ó.
—Sí, sí, atérrate, retuércete en la des^peracion, invoca en 

buen hora el nombre de Dios que no te escucha, dijo doña Mencía; 
á los infames como tú, no puede escucharles; acuérdate, yo soy una 
de tus víctimas; tú , miserable, fuiste el que empezaste para mí una 
vida de desesperación, de dolor, de crímenes, de impureza. Yo no 
me arrepiento, no, yo estoy decidida á todo, yo me rio de todo, no 
hay nada que me haga temblar; pero quiero vengarme de tí, ven
garme, amargando tu  agonía, siendo para tí tu  verdugo, ya que no 
puede serlo en el verdugo común, el verdugo que mata á los que 
sentencian los jueces, tus compañeros; el verdugo que degüella y 
extrangula en la plam pública: ¡ah! yo seré el sacerdote que te 
auxilie, yo seré el que goce en tu  desesperación impotente. ¡Ah! he 
esperado mucho tiempo m i venganza, para no tomarla tal como

puedo. _ _ I j  • +
En aquel momento doña Mencía se sintió arrancada de junio

al lecho, y lanzada lejos de él.
Era don José que habia entrado, que se habla acercado, que se 

encontraba al fin frente á frente de Rodrigo Vázquez, cuya calva 
cabeza, con su semblante cadavérico, asomaba entre la abertura de 
las colgadurasas del lecho.

El turbio y escaso reflqjo de la lámpara que medio mumbraba 
la habitación, le daba de lleno, dejando ver su horrible demacra
ción, lo calenturiento, lo sombrío de su mirada.

Temblaba de una manera violenta: estaba asido á las dos cd- 
gaduras, y  comunicándose á elks el temblor de aquel m i^ab le , 
se oian crujir de una manera ^ traña  las aniüas en d. varükje de 
hierro.

— ¡Ah! ¿con que eres herido |» r  la mano de Dios, infame? 
clamó roncamente don José mientras (foña Mencía gcsala i n  ¡da-
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cer infinito, viendo á un hombre robusto, irritado, ansioso de ven
ganza, frente á frente de Rodrigo Vázquez.

—Hó ahí, dijo doña Mencía con voz áspera, terrible, en que vi
braba el gozo de un demonio; hó ahí que yo echaba de menos al 
verdugo, y que el verdugo se presenta.

Don José se estremeció.
Rodrigo Vázquez no hablaba, aterrado, dominado por un miedo 

frió, por un miedo insoportable.
La observación de doña Mencía produjo en el jóven un efecto 

enteramente contrario á lo que doña Mencía se había propuesto.
— ¡El verdugo! dijo, ¡el verdugo, es verdad! Yo no puedo matar

te frente á frente, como mato á un caballero, no, eres un moribun
do... ¡Oh, Dios mió, Dios mió!... Al acercarme á tí se han crispado 
mis manos; un pensamiento de muerte ha pasado por mi cabeza; 
sin esa voz maldita yo te hubiera estrangulado. ¡Oh! no, no; el 
verdugo hubiera sido el que te hubiera estragulado... te defiende 
de mí la muerte; me impide saciar mi venganza tu  debilidad... 
¡Doña Gregoria... doña Gregoria, muerta por tí, quedará sin ven
ganza!

— ¡Ah, por piedad! esclamó Rodrigo Vázquez, con la voz apenas 
perceptible. ¿Qué mas castigo, qué mas dogal para mí, que el re
cuerdo de esa desgraciada.

— ¡Ah, miserable! tú  eres como todos los asesinos, esclamó don 
José; no os arrepentís sino cuando sentís sobre vosotros la mano del 
Señor; cuando oís ya la voz tremenda que os llama ajuicio, á un 
juicio en el cual no puede prevalecer ]a injusticia; á un juicio en 
el cual el castigo será severo, terrible inexorable. ¡Ah! ¡tiembla, 
aguarda, apura el horror de tu agonía!

— ¡Un sacerdote! esclamó Rodrigo Vázquez; ¡un sacerdote!... 
¡yo muero!

Se operó otra nueva reacción en don José.
— ¡Ah! dijo, ¡un sacerdote! ¡pide un sacerdote! ¡va á morir! 

¡Oh! yo no puedo dejar de ser cristiano y caballero... ¡un sacer
dote! ...

—No, no, gritó doña Mencía; un sacerdote, no: puede arrepen
tirse de tal manera que Dios le perdone: un sacerdote, no: que 
muera, que muera sin confesión, desesperado; que sufra lo que han 
sufrido sus víctimas; que Satanás se apodere de él: es suyo.

Don José se volvió terrible.
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—¿Quién eres tú , visión infernal? eselamd; tú , tal vez, eres el 
mismo Satanás.

—¡Ah., ah! ¡si yo fuera Satanás!... esclamó arrojando llam asp r 
sus pqueños y encarnizados ojos doSa Mencía; yo soy una mujer 
que se venga, ó mas bien que quiere vengarse; y  oye, don José 
Perez y  Coello, escucha: esta vieja horrible, ^ ta  vieja encorvada, 
este sér débil, puede castigarte, ¿lo entiendes? Véngame, y  no te 
espongas á escitar mi venganza.

—¡Véte! dijo don José; ¡véte ó no respondo de mí!
Y puso la mano en su daga; pero de tal manera, con una acción 

tan decidida, que doña Mencía se estremeció.
Veia el furor, la indignación, el horfor en la mirada del jóven.
Tuvo miedo, y huyó.
Al llegar á la sala donde estaba aún desmayada doña Deogra- 

cias, se abalanzó sobre ella, la registró rápidamente, la quitó la lla
ve del postigo, se lanzó al jardin, abrió el postigo, y escapó.

Entre tanto, don José miraba de una manera intensa, terrible, 
al interior del lecho, donde se revolvía desesperado Rodrigo Vázquez 
de Arce, repitiendo sin cesar:

— ¡Un sacerdote!... ¡un sacerdote!... ¡yo muero!
Don José comprendió su situación.
Estaba en una casa estraña, en una casa honrada, introducido 

en ella por la traición de los criados: era el amante de la hija del 
noble caballero dueño de aquella casa. ¿Qué importaba esto?

Una agonía horrible, un hombre desesperado p r  el remordi
miento reclamaba el auxilio de un  sacerdote; aquel hombre se 
moría.

Don José no vaciló,
—¿Qué puede suceder, dijo, que don Félix se indigne contra 

mí? No im prta : un casamiento lo arregla todo. No, no debo vaci
lar, no debo hacerme merecedor de que Dios en mi agonía p rm ita  
me vea abandonado, si yo abandono á ese miserable. El perdón... 
la caridad... ¡Ah, Dios mió, DÍ(M mió!... Porque él haya sido infe
rné, yo no puedo, yo no debo serlo... Y doña Gregoria... ¡Ah.! Dios 
la habrá accedo en su seno; Dios la hará justicia en la eternidad.

Y d^cf^ídn ya, salió de la sala, donde estaba Rodrigo Vaquez, y  
se dirigió á la otra, donde, apnas vuelta de su desmayo, estaba 
doña Deí^racias.



CÍP1TUL0 XX.

De cómo la caridad mata la venganza.

—•¡Olí, Dios mió, cuánto li© sufrido! ¡qué miedo he pasado! dijo 
la duela; pero esto debe de haber sido una figuración mia; á mí mo 
ha parecido ver al demonio. ¿Lo habéis visto vos, selor don Jofé?

—Sí; pero no era el demonio, sino una mujer terrible, que ha 
entrado aquí no sé cómo.

— ¡Una m ujer!,., ¡una mujer! ¿Con que aquello era una mujer? 
No, no puede ser; aquello era una cosa del otro mundo, una cosa 
mala. ¡Ay, señor don José de mi alma! yo estoy muerta; yo no sé 
lo que me sucede; yo estoy arrepentida; volveos, volveos, don José; 
ffllid de esta casa; yo no sirvo para lo que estoy haciendo; yo soy 
nna mujer honrada; la  pobreza, la tentación del dinero, me han 
obligado á hacer lo que he hecho; pero he tenido miedo, remordi~ 
mientes. Es necesario que salgáis; no sabéis lo que aquí puede su
ceder, porque yo, aterrada de lo que hacia, he avisado á m i señor de 
que ibais á entrar esta noche.

—¡Ah! esclamó don José estremeciéndose; ¡con que don Félix 
de Campomayor lo sabe todol

—Sí, sí señor; perdonadme; no he tenido valor para ocuiípte; 
he creído que m i ¿Ivaoioa eonsisíia en remediar en parte el mal
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que lialaa Itecte; pero mi amo es terrible: sibe Dios lo que aq ii
puede suceder. Salid, salid, don José,mlid.

—No, dijo don José; y  p u ^  que todo lo sabe don Félix, con
cluyamos.

Y á peskr de las súplicas, de 1m ruegos, y  aun da los esfaerzc^ 
de dona Deogracias, que se asía débüraeuía á su capotillo, salió de 
la saía, atravesó un corredor, 11̂  al patio, y  dqo i  \ooest 

—Señor don Félix, si veláis esperándome, bajad.
Oyeron estas voces don Félix de- Campomayor y  el padre' Mon- 

doñedo.
Don Félix tembló de cólera, y arrojó una mirada á un  rincón 

de la eéiancáa donde se mcontraba, en que estaba su espada.
El padre Mondoñedo, con su terrible bumanidad, se interpuso. 
Era lo mismo que sí se hubiese puesto m a  montaña entre don 

Félix y su espada.
—No, no; os lo he repetido hasta la saciedad; de esto que ha su-̂  

cedido teaeis vos, en gran parte, la culpa: vos, que habás wnfiado 
vuestra hija á gentes mercenarias; vos, que habéis sido ciego. Y 
además de esto, el homlue que lealmente os llama, y  no con ira, 
porque no hay ira en su voz, sino ansiedad, es sin duda un  o^ba- 
llero y un buen cristiano qae quiere reparar el mal que ha hecho. 
Venid, venid conmigo, Kñor don Félix; entendámonc® 'Oon ®fe ca
ballero: ó mas bien, esperad aquí: yo iré.

Sin decir mas, el fraile tomó uno de los eandelOTOS que había 
sobre una mesa, salió de la habitación y bajó al patio.

Entre tanto, doña Estrella había oido la voz de don José.
Estaba despierta; como que le. esperaba enloquecida por el amor,

y  se aterró.
¿Qué iba á suceder?
Doña Estrella conocía demasado k  exageraram del honc« de 

su jadre: se dió por m uerk y se cubrk k  cabera con las ropas dd
lecho.

El padre Mondoñedo bajaba entre tMfe haciendo crq ai k $  esca
leras bajO' su enorme pesa.

Al pió de ellas encontró á don José.
—IAh! dyo este con alegría;-nn racerdotel
__SL, cont^tó con su VI® da oboe el buen jadre Mondoñedo; un

sacerdote que ve con indigaa<É)n estas licencias; ¡qué digo licen
das! esté crimen de uh jóven pervertido, dviásalo do Dks, que se

TO MO U,
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atreve á provocar terribles desgracias, hiriendo en su honor á nn 
caballero, á un padre, á un cristiano.

—Ante todo, el que muere, dijo don José.
—¿Y quién muere? esciamó sofocado el padre Mondoñedo.
—ü n  gran pecador; un hombre que necesita de toda la miseri

cordia de Dios; un  hombre que ha devorado el corazón de unas po
bres víctimas, que ha bebido con delicia sus lágrimas: Eodrigo 
Vázquez de Arce.

— ¡Ah.! ¿Se muere el señor Rodrigo Vázquez de Arce? esclamd 
‘con la voz trémula el padre Mondoñedo.

Y en seguida gritó con voz de trueno:
— ¡Señor don Félix! ¡señor don Félix! ¡bajad al momento! ¡venid 

á la habitación del enfermo!
Y asiendo de una mano, con una fuerza hercúlea, á don José, 

le arrastró consigo, esclamando:
—Vos no os quedáis aquí; no quiero desatender á un moribun

do, n i dejaros donde podáis encontraros libre de mi presencia. Don 
Félix de Cám pm ayor está muy irritado contra vos, y con justicia; 
os habéis introdneido como un ladrón en su casa, y  le habéis roba
do su joya de mas estima, le habéis robado el honor de su hija.

Y á todo esto avanzaba á gran paso, haciendo retemblar el pa
vimento, á pesar de que aquel pavimento, por ser el del piso bajo, 
estaba en firme.

Se oia al mismo tiempo el descenso rápido y fuerte de una per
sona por las escaleras; y al entrar el fraile y  don José en la sala 
donde estaba Rodrigo Vázquez, entró también don Félix.

Sintióle el fraile, y se volvió hácia él.
—En estos momentos, dijo, en que un  moribundo reclama ]«  

auxilios de la religión, no hay que pensar en otra cosa, señor don 
Félix: aquí no hay enemigos; aquí no hay mas que hermanos que 
vienen á socorrer á  otro hermano: yo c« exijo vuestro juramento 
como cristiano, y  vuestra palabra como catellero de que nada ha
réis contra este otro cristiano, contra este otro caballero, por mas 
que os haya ofendido, mientras sea nectario  aendir al acorro, 
siquiera sea espiritual, de otro cristiano que,p®eee: ¿me Iq juráis, 
señor don Féiix de Campomajor?

l a t r e  tanto, el reb'gioso estaba colocado entre don Félix y don 
José.

A l primero le aidian les ojos; ísíaba jéhdo  y  ̂ v u l »  d i
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Se comprendía que se contenia solo por res|»to al padre Moa 

doñedo.
Don José estaba dominado por una vergüenza, por una confu

sión, hijas naturales de la situación en que se encontraba, ^
Había ofendido gravemente á aquel cabálleró que le miraba co

lérico.
—Jaro, dijo don Félix de CampomayoTvno hacer nada mieníms 

sea necesario acudir al socorro de un moribundo^ lo juro por Dios» 
por mi hábito de Santi^o , p r  mi honot de caballero; despues.., 
despues, Dios dirá. Pero oid, padre Mondodedo: ese hombre, á quien 
con tanta razón considero como enemigo, es mi prisionero.

—Prisionero p r  mi voluntad, dijo respetuosamente, tímida
mente, de una manera trémula don José: yo, arrebatado p r  la p -  
sion de una justa venganza, he venido á Arévalo á buscar á un 
hombre, á quien no hamo infame p rq u e  está en la agonía; porque 
le aterra el miedo de presentarse ante la justicia de Dios; yo vine 
á buscar á ese hombre; estaba en vuestra maij don Félix: ve® no 
me prm itísieis verle: además, yo quería verle á  solas; p r a  esto era 
necesario valerse de un medio esíremo: teníais una bija, que debía 
ser ten buena como vm, á quien yo Pnooia demasiado: yo tenia el 
corazón libre, podia tomar á vuestra hija p r  espeja: m  he dicho 
cuanto tengo que deáros p r  el momento; abofa cb pido la mano
de vuestra hjja. ‘  ̂ j

—Si la mereceis, es la daré, conteste el enérgico y temblé don
Félix de Campmayor. ’

— ¡Confeáon! esclamó te d e  el lecho Rodrigo Vázquez.
—La muerte nos llama, dijo el religioso; estemos tocando á la 

eternidad; ante ella debed callar las p áones y  tes flaquezas hu-

y el prudente religioso, que veia completamente cortada una 
situación funesta entee don Félix y don José, se acercó al lecho.

’ —¿Qué es m , hermano? |qué es « o , seSor Rodrigo Vazqu^.
—Esto que me muero, contestó Rodrigo; que tengo é . alma 

negra en fuerza de delitos, y que me aterra la justicia de Dios
—No hu^ueis p r  miedo la misericordia del Señor, dyo el ca- 

nuchino; resignáis á sn santísima voluntad; no pensóte en ser |  no 
prdoMdo, sino en la grandeza de los delitos que hayais cotoM o, 
con verdadero dolor y  arreputimiento de ellos; no os convurtea de 
miedo, porque no haréis otra cosa que aumenter un delito mas á
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los qe© va MbeiS-coiaeládOf óseacliad la voz de vaastra conoiemcia,
V no lloréis por vuestros dolores, sino por los de aquellos cuyas des
gracias havais causado;, asios á la mano descarnada de la santa Ca
ridad, porque eUa sola, ella sola es capaz de llevaros por el camino
de la misericordia del Seiior. „

Despues de esto, el oapucliino se sentó junto al lecho, y  don i  e- 
llx  Y don José se retiraron al fondo de la liabitaeion, pero apartados 
como dos personas cuyo trato se habla hecho muy

No se oyó despues mas que el marmullo de la confesión, la ro 
ca voz. ininteligible d d  capuchino, que le reprendía, los soUozos de 
Eodrigo Vazquea que se  estremecía bajo las.severas recriminaciones

del sacerdote.
Esto duró mas de dos horas.
Al fin, el capuchino se levantó, y dijo acercándose a don Félix

Y á don José: „ j  j  „
—Me T»reee que ^ te  pecador se salva; hay en el un verdadero

arrepentimiento del mal que ha hecho, de las ofensas que ha cau- 
ffitdo á Dios. Pero desea, para morir tranquilo, obtener el perdón de

sus víctimas. , .,.i
—¿Y b ien l... dijo don José, que estaba pálido, contrariado,

El sdior Eodrigo Vázquez, continuó el religioso, desea que 
doña Juana Coello venga á verle á su lecho de agonía, y  me ha pe
dido os suplique que vos también le perdonéis.

__iQue le perdone yo! esclataó don José.  ̂ ^
—Perdonadle, si queréis ser perdonado, dijo el religioso; venid 

conmigo; pero cuenta, caballero, que si no otorgáis á ese desgra
ciado vuesfa-o perdón con toda la sinceridad de vuestra ^m a, per 
donado quedará este sin que á vos os aproveche el perdón que de
mala manera le hay ais otorgado.  ̂ ^

Don José se aoffl-có al lecho, y dijo con la voz trémula, opaca,

difícil:
—Señor Eodrigo Vázquez de Arce......
—j Quién me llama? dijo coa voz cavernosa Eodrigo.
—Don José Perezy Goello, contestó eljóven c<m un acento tal, 

como si su  voz hubiera salido del fondo de la eternidad.
— ¿Y qué me qnerás? contestó con acento medroso, cada vez mas

débil, Eodrigo Vázquez de Arce.
—Yo os perdono, prceiguió don José.
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No pudo decir mas, y se separó del leeho,
& oyú soUMr á Eodrigo Vaiqna; pem â udlos soUoM no era

bueaa. dijo don FéUx á don «  , ^
—He obrado como erirtiano, de

tombre á ,man «a, be aborrecido, ?
abcmecerle. He pretendido J  ,¡„„0 le par-
mi venganza hasta la eternidad. ¡QnsDios le peraone t-u

— ¡Digno sois de ser mi hijo! esolamó don F é la .
Y asió las manos del joven.
Este so arrojó en sus brazos, y  sollozó a su vez.

“ a estado algún tiem p  al lado del enfer-

- £ p t ,

go Vázquez pueda ser perdonado por ella, como lo ba eiaopo

I p l^ C m to tr a z  vale, dijo don FéU., !» Ferraremos 

a  S t " ' I a  madre deba Juana

Coello, confitó g^p^ehino, hablando bajo, para
-Perobnec^dad g  ,

Eelrigo se va p r  le poste-, tal vez, cuando 

dola 1 1 ^ 0 ^ ® |^ .“̂ ’"ta“o(^do tal gtandioádad, tal

gen«"l« -  r  “ T̂ufrCl”"
por la ^ 0  to  „ i hace! Pero id por la posta, oaba-
U e r ^ l Í F r ^ i r d q i e e l s e n o r H ^ r i ^ V a z q u e z s e n ^ v a ,

—Sí, id, hijo mió, dijo don Féhx.
Y se dieron las manos, y  salieron de la sala.
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—Yais á salir por donde habéis entrado, dijo con la voz áspera 
y  trénm la don Félix, i  pesar de qne Se había reconciliado con don 
José; pero no olvidaré que la cansa ha sido una miserable y  traido
ra dneSa: yo áénto mneho que salgáis de mi casa á tal hora por 
ta l puerta. •

En fin, llegaron al postigo, le abrió don Fffix, salió don José, y  
poco mas allá encontró á Pelegrin, que le estaba esperando, guar
dándole, como suele decirse, las espaldas.

—Pronto, Pelegrin, dijo don José; 4 la posada á ensillar los ca
ballos. Tenemos qne ir, en cuánto méños tiempo nos sea posible, á 
Madrid.

Un cuarto de hora áespues; á pesar de lo crudo y  frió de la no
che, don José y Pelegrin corrían por la carretera de Castilla, hácia 
Madrid.

En cuanto á doña Estrella, pasó una noche de agitación, de ter-r
ror, de sobresalto.

Sin embargo, nada aconteció,
Al día siguiente, cuando la vió su padre, la dijo severo, pero no 

terrible:
—Es necesario que prepara galas, joyas, ricos atavíos: te casas, 

y te casas m uy pronto.
—¿Con quién? esclamó sobresaltada la joven.
—Con don José Perez y Coello, que anoche te me ha pedido por 

esposa, ' ' '  ...
Dona Estrella dio un grito de alegría.
Don Félix no la dijo ni una palabra mas que la hiciese creer 

sabia la situación en que se encontraban ella y don José.



CAPITULO XXI.

D e cómo p6rd.ouó doña. J uiluei á. R o d rig o  Va.zQ[u.6z, y  do lo ^ d-b su c e
dió cuando lo llevaro tt á  e n te r ra n

Don José había ajustado su tiempo, y se había dicho:
—Son las dos de la madrugada: puedo, apretando mucho á los 

caballos, mudándolos, llegar á Madrid en diez y seis horas; de modo 
que pu¿o  estar allí á  las seis de la noche; pues apretemos. Pica do 
largo, Pelegrin; no tengas compasión del bicho, como no la  tengo 
yo del mió; se revienta, si es necesario; pero mañana entre doce y 
una hemos de entrar en Madrid.

—Por mi parte no quede, aunque reviente yo. No siento mas 
sino que estoy desacostumbrado, y  despues no voy á poder tenerme 
en quince dias; pero no imperta; piquemos, señor, piquemos.

Y los caballos apresuraron su carrera.
A las cinco de la mañana, don Jesé cambió de caballos en la 

venta de Montuenga, pagando lo que quisieron por les que tomó, y  
d^ando en depósito los que llevaba, porque, como ya heme® dicho, 
los Ultimaba mucho.

Siguieron corriendo con nuevo vigor nuestros viajeros baste las 
nueve de la mañana, en que llegaron á la vente de las Navas de 
San Antomo, y se vieron obhgados á mudar de nuevo las montu
ras, porque los caballcs que habían tomado en Montuenga m  eran 
ten buenos, ni con mucho, como los sayM.
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A las doce parabaa en la posada de Galapagar, y á fuerza de 

oro don José se apoderaba de dos fuertes caballos de unos viajeros 
gue estaban en la psada, y  siguió bácia Madrid, al que llegó á las 
dos y medía.

Sin descansar, sin tomar aliento, don José se trasladó de su po
sada á la de doSa Juana Coéllo, á la que encontró en compañía del 
corregidor de Alaejos.

—¿De dónde venfe? le preguntó doña Juana, al verle con el 
desaliño y  el cansancio dkl viaje.

—He corrido en doce horas veinte leguas, dijo don José; vengo 
de Arévalo.

—¿Y qué habéis ido á hacer en Arévalo? dijo doña Juana miran
do fijamente al jóven.

—He ido á vengarme. , .. i
— ¡A vengaros! esclamó doña Juana, poniéndose sumamente 

pálida; ¿á vengaros de Eodrigo Vázquez de Arce que está en Areva- 
lo? Hace ocho dias, en el momento en que supisteis la muerte de mi 
pobre hija, salisteis demudado, terrible, sin despediros de mí: se os 
buscó, y  no se os encontró, y  yo he pasado unos dias muy amargos, 
porque no i^bia qué' desesperada r^olucíon podíais haber tomado.

^ H e  ido 4 v e n ó m e ; repitió don José, á vengaros.
— ¿Y os habéis venado? contestó doña Juana Coello.
__No; le he perdonado: aqüel hombre está dominado por un ter

ror infinito: aquel hombre teme la justicia de Dios: aquel hombro 
lloraba. Yo no be podido menos de olvidar mí venganza y  conce
derle el perdón en la parte que me tocaba.

—Habéis hecho him , muy biau, y  Dios os reeom pen^á, hyo 
mío, oontetó doña Juana*

—Es que Rodrigo Vázquez exige aún mas.
—¿Y qué exige Rodrigo Vázquez?
—He dicho mal; no exige, snplica con toda su alma que vayaís 

4 v0ple, que vayais á perdonarle. Dice que si no le perdonáis vos, 
ntí puede perdonarle Dios.

Doña Jo ana se estremeció de una manera poderosa: (sreció su 
palidez: pasó por eUa la agonía de la muerte.

— ¡Que le pardonel i esciamó; sí, sí, ya hace tiempo que i» h© 
perdonado, porque eonf la crudeza que ha mostrado con nosotros, 
con su odio á mnecte; de que nos ha hecho víctinias, yo le veia ca
minar á su perdimon; sí, iré, iré cuanto antes.
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—Sois tm ángel, esclamd admirado el corT^idoi* de Alaejc».
—No; soy cristiana, y  solo á mi fé he debido la vida; 4 mi íorta. 

Im , qne me ha sostenido en medio de tantas miserias, de ta n te  
peligros, de tantos dolores, de tantas tribalaoiones: voy á partir 4 la 
ligera, cnanto antes, con mi ahijado, y  cOa mis hijos.

—Señora; dispned completamente de mi amistad, de mis ser
vicios, de todo cnanto soy, tengo, pnedo y  valgo, dijo el corregidor 
de Alaejos.

—Pnes bien, no perdamís ni nn momento. ¿En qné estado se 
quedó ese hombre? dijo doña Juana dirigiéndose 4 don José.

—Muriendo, señora, oontestó este,
■ —¿Y en cuánto tiempo podremos llegar?
—^En el mismo tiempo en que he llegado yo mismo, contestó 

don José, 4 quién importaba muy poco el gasto en que se metía, 
porque la muda de los tiros debia ser mucho mas costea que la de tecabalte.

En efecto, 4 las cuatro de la tarde salió doña Juana, acompaílada 
de don José y  de sus hijos, en un carruaje fuerte, tirado por ocho 
mulas.

En la delantera iba P e l l í n .
Hubo necesidad de mudar el tiro cuatro veces.
Pero al fin llegaron á las diez del dia siguiente á Aróvalo, pa

rando 4 la puerta de la misma casa do don Félix de Campomayor á 
ks treinta y  dte horas de haber salido de ella don Jtsé.

Doña Juana entró en la cámara donde moría Rodrigo Yazqnez, 
rodeada de sus hijos.

Al verla aquel miserable, doblegado por la d eg rada  y por la 
muerte, herido por la mano de Dios, se echó á llorar.

— ¡Ah, qué iníame he sido! esclamó.
—Dejaos, dejara ahora de eso, señor Rodrigo Vázquez, dijo con 

su voz dulce y ^ t i d a ,  á la que los años no habían quitado su pura 
armonía, doña Juana; dejaos de las c»sas de esta mundo, y  volveos á 
Dios: queríais mi perdón; yo ra le traigo, añadió doña Juana ponien
do sus manos diáfanas p r  la  miseria y p r  el martírio gtd>r6 la  ea- 
b « a  calva ó impura de R e d r ^  \kzquez; y  no solamente mi per- 
don, sino el de mis pobres Bjcs: ¿no es verdad, hijg? mies, que 
prdouais á este hombre todo el mal que ha hecho 4 vuestro padre, 
4 vuestra madre, 4 vosotrra mismos?

— Sí', le i^cmamra, dijeron aquellos jdvtnrat, aquellos niños que
TOMO I . 51
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liabian recibido el gran bautismo del martirio y  erati dulces como

¡Doña Gregoria!... esolamó Rodrigo Vázquez; ¡su hermano!... 
Doña Juana se conmovió; sintió un dolor agudísimo, rompió á 

llorar, y  dijo entre sus lágrimas;
— ¡Ella 03 perdona desde el cielo por la boca de su madre!
Era aquello tan  terrible, tan grande, tan  suj)lime, que Rodrigo 

Vázquez perdió el conocimiento, y  sin volver en sí murió algunos
minutos despues. _

Doña Juana confirmó su perdón Sobre el cadáver en presencia 
de los religiosos que Rabian ayudado á bien morir á Rodrigo Váz
quez, y  los edificó.

__Es imposible, imposible, dijo el padre Mondoñ'edo, que vos m
los vuestros esteis contaminados n i sospechosos de heregíaí la gra
cia del Señor os asiste, y  esa gracia se difunde á vuestra fam iia. ^

Y no sabia bion el padre capuohiuo hasta quó punto tenia

razón- 1Doña Juana habla apurado n n  horrendo sacrificio ai aenair al 
llamamiento de aquel reprobo arrepentido de sus culpas por el te-
naor del castigo. — ^  ,

Había visto en él á su verdugo, al de su familia, al aseáno de
su hija.

La sola vista de Rodrigo Vázquez la  ̂Üabia hecho sentir pr^ea-* 
tes todas las infamias que aquel hombre hahia cometido contra élla; 
había sentido odio, repugnancia; y .sin embargo, habia dominado 
sns pasiones; habia tenido compasión del miserable, le habia perdo
nado ccn todo, su corazón. .

— ¡Ah! esclamó don Félix de Campomayor; no hubiera yo crei^ 
do que un hombre á quien tenia por el mas honrado del mundo 
hubiese hecho lo que resulta ha hecho de una manera indudable. 
¡Ah, cuánto nos .engaña nuestro buen coraz-en! ¡cuánto cromos en 
apariencias falsas! y veo, añadió dirigiéndose á don José, qne esta
ba m uy triste, que habéis tenido razón en ansiar una venganza 
terrible contra ese hombre, y en haber procurado in troducid  en 
m i casa para llegar á  él: habéis sido sin embargo, tan cristiano y 
tan  caballero, que habéis renunciado á vuestra vengan'/si ante el 
doloi* y el arrepentimien.to,del ^ o r  Rodrigo Vázquez, otorgándola 
vuestro perdón y  trayendo á su lado para que también le perdone 

■ á sus hy(^. Pu68 bien, tal ejemplo debe imí-
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tarso; yo os perdono, don José, de iodo comon, á  daño que me ha-
T)eis hecho seduciendo á  mi hija. / w

^  ¡Cómo! esolamó doña Jnana mirando seTeramente 4 don José. 
Esta tembló; veia algo mas qne severidad en la mirada y m  ei 

acento de doña Jnana: veía dolor.
Esto se esplicaba perfectamente. . .  t, .
Veia qne doña Gregoria,á qnien to ío  pareem haber amano 

don José, habia ádo olvidada por a .
Doña Juana no sabia qne para don Jotó M  »  ^  

trecho parentesco que le babia unMo 4 la pobre jóven.
Bsieiaé nn nuevo inartírio para doña Joana.
Pero cuando vió 4 doña Estrella, cnando la a^m brd el gm n p -  

recido moral y aun físico que existia e róe  las dos 
prendió todo: sintió nn impulso de envidia que domino con sn gran 
fuerza de corazón, y amó 4 doña Estrella, porque en ella veia una
especie de reflejo da doña Gregoria. jai oinmipn

Llevaron 4 enterrar 4 Eodrigo Vazqnez al oscurecer del siguien
te dia, sin luces, amortajado con n n  hábito f
cuatro sepultureros, al cementerio, y  sm mas compañía que n n  
ononne perro perteneciente á uno de ellos.

H ubL ale acompañado de muy buena gana don Pelix de Cam 
noraavor que de buena gana también le hubiera hecho nn m aguí- C S t i e '™ ;  le tobieran acompasado doOa Jaaoa M .  coa aaa h i- 
•« ; ^  al ño acompalatk había aido peapabr la ulüma aoJuatad

t e  !'» '<«“  “ ■“ * t  W ..0  Vawaea había llevado aa humildad haala el panto de 
disponer en su tetam ento se le enterrase sin féretro, en la l^^ya ™ r « m o  al pobre mas naiserable, y  qne no se pácese sobre f l“ " ^ S S i ^ p a e a - .  el osenrecer habla sido ^ b n V  Antes de oue saliesen de la villa los Bepnllnroros con e cadá- 
ver s tn ite  por un enorme peno, la noche haba ( ^ d o  lokega
y sé habían Icvanlado pesadas rSíigas de un saen o e oijaeim
’’" ' í y ^ , S r " r d C e e  convirtieron en nn v » t o  fuer-
te quezal fin llegó 4 la intensidad, 4 la fuerza, á la viole, 

buracan.

.:IÍ
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Las nabes creeieron, se apiQaroa, aumentaron con so cerrazón 
la lo b r^ u ez  de aquella noche ya bastante oscura.

Empezó una llovizna cernida, fría, densa, que al fin d^rumbó 
de las nubes, oomo si estas hubieran sido un depósito al que de re
pente se hubiera quitado el fondo, un aguacero, compacto.

Los sepultureros habían salido ya de la villa cuando arreció el 
tómporal, y  éstabaa mas lejos de ella qhe del cementerio.

E ra, pues, lo mas conveniente seguir addantó.
E l buracan amenazaba con arrollarlos. ;
Los sombreros habiau volado.
Las partes fiotantes de sus capas terciadas reorujian ofreciendo 

un punh) db apoyo á la fuerza del huracán.
Se veían obligados :á hacer hincapié y  á mantenerse adheridos, 

sirviéndoles de punto de unión las cuatro manillas del féretro.
E l agua los mojaba de los piés á  la  cabeza.
Aquellos hombres, hez de la canalla, maldecían ̂ oseramunte, 

sin acordarse de que Ilevahan sobre sus hombros un cadáver, la 
tremenda prueba délo finito, délo perecedero de la criatura, de lo 
infinito, de lo inm utable, de lo imperecedero del Criador.

Llegó un  punto en que arreció tanto el huracán y espesó tanto 
la lluvia, qíió aquellos miserables, acobardados, temiendo ser arro- 
lladc^, se doblegaron pensando instintivamente en defenderse dei 
h u ra tm  disminuyendo el volúmén.

E l viento los había inclinado háda  addante cmuo si hubieran 
sido cañas, y  en u n  instante de embravecimiento del huracán les 
fué árrabatmlo el ataúd, que fué á caer volteando á  algunos pasos 
de ellos.

E l terror, el mal agüero que para aquéllos hombres fué que el 
viento les arrebatara el cadáver, el dosórdan de los elemiente, cau
saron en ellos tal im pr^ion, que robustecidos por el miedo dieron 
á correr hácia la villa, á la que llegaron aturdidos, ^pautados, 4 » -  
encajados, pálidos, erizados los cabellos, cadavéricos, y  de está mane
ra entraron en la iglesia da donde habiau i^ d o .

E l swristan se asustó solo al verlos.
— ¿Qué es eso? les dijo; ¿por qué os habéis vemdo sin ej fóriítro 

de las Animas? ¿No sabíais que el señor Rodrigo Vázquez de. Arce 
había mandado se le enterrase con humildad como al pobre mas 
pobre y  mas desdichado?

— ¡Ay, señor Simón! dijo uno de los sepultureros; creo yo que
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el mnerto era la mas perversa criatara qaé ha vivido, y  qme los 
demonios, no contentos con haberse llevado sn alma, se han lleva
do también su onerpo.

—¿Qué es lo que estás tú  ahí diciendo, Briviesca? dijo el stítor 
Simón, que era un viejo enjuto y de fisonomía severa; ¿qué estás 
echando por esa boca de sapo sin dientes, que yo no lo entiendo 
bien?

—Lo que dice Briviraim ® verdad, seflor Simón, dijo otro de t e  
enterradores; una l^ io n  de diablos ha mido sobre iK^tros y  se 
ha llevado a l muerto,

—¿Con que sí, Sotero? dijo el sacristán, que no se prestalm 
mucho á lo estraordinario; ¿con que los diablos se os Imn llevado el 
cadáver del Selor Bairigo Vazqum de Aim? ¡ánimales! esto es que 
se os han helado los miembros, torpes, que (b  habéis acobardado 
como t e  asnos, á causa de la furia del viento y de la lluvia, habéis 
creiáo que os iba á tragar la tierra, habtís tirado el muerto y  
habéis hnidoi.

—No selior, no es «so, dijo el tercero de t e  enterradores; n » -  
otros no hemm tiiado el féretro.

—Es, señor Simón, dijo el cuarto mpulturero, que d  viento 
a rrec ió  de tal modo y con furk  tan airada, que nos arrancó el 
féretro.- ■

—En resumidas cuentas, dijo el sac ris ta , el cadáver se ha 
qutóado rodando por esos camfws de Dios.* Buena la habéis hecho, 
pímros; porque aunque el muerto había mandado se le enterrase 
de tan humilde manera, no dejaba de ser un grande perknaje y 
grande amigo de don Félix de Campomayor, que no dejará de pe
dir, si sabe esto, se os ca¡stigue por la impiedad que habéis cometido; 
y  como yo me hago c a i^  de que uo lo habéis hecho á mal hacer, 
sino de miedo porque ajis ruines, hé allí que yo voy con vosotros 
p r a  dar® aliento; porque á mí no me han de empachar el viento 
y  la lluvia p r a  que volvamos á p n e r  en el féretro el cadáver y  
le eníorrem® y nos volvamos con el féretro á la igehia sin que 
nadie sepa lo que ha acontecido, p rq u e  no os sobrevenga daño, 
que al fin sois un® pobres bestias y hay que trataros con miseri
cordia como quien tan poco vale y no sabe lo que se hace,

Y el sac ris ta  s e p a »  una gabardina con capuz puntiagudo, lo 
que le daba, p rq u e  era alto, la figura de un chuzo, cogió una Im-' 
tema , la ®icendió, y  armándese de un bastón nudoso con regatón >.
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de hierro, salid ll6¥ándose consigo á los septltureros, que linbieran 
preferido quedarse, por mas que el muerto hubiera quedado remo
jándose toda la noche, á hacer aquella obra de misericordia, ©spo- 
nióndose de nuevo al furor de los elementos.

Pero el sacristán, que era su jefe, les daba, como debe hacerlo 
todo jefe, ejemplo de valor, y no les era posiple desobedecer.

El viento y  la lluvia contiauaban con la misma fuerza, con la 
misma intensidad, y  producían en la estrechas calles de k  villa 
ruidos espantosos, inarmónicos, sacudimientos de tejas, silhos, hra^ 
mídos, mugidos, un  estruendo infernal.

’ El viento, encajonado pot las calles, era poco menos que un
proyectil continuo. _

Para adelantar deprisa no había mas que dejawe llevar por el

Cuando salieron al descampado, á poco mas et huracán los barre
y los lleva hasta lo indnito.  ̂ ,

Sin embargo, el sacristán iba como si tal cosa, estirando sus
largas piernas, tieso y  rígido. , x

Pero de improviso se detuvo, sintió un pavor frío, y estuvo á
punto de abandonar la empresa.

Por el área laminosa que proyectaba en k  tierra la linterna in
clinada sobra ella, habla pasado un enorme cuerpo blanco como 
una exhalación.

— iA.h! ¿qué es esto? esckmó con terror el sacristán.
—Nada, señor Simón, no es nada, dijo uno de los sepultureros; 

es Valeroso, mi parro, que ha olfateado algo y allá se ha ido.
Apenas había dicho el sepulturero estas palabras, cuando se 03 ó 

un  grito agudísimo, que no podia decirse si era de mujer ó de 
demonio; un  alarido semejante á un ahullido infinito, espantoso, 
que heló k  sangre al sacristán y á los sepultureros.

Pero la relación de la causa de este grito sobrenatural requiere
capitulo aparte.



CAPITULO IXIÍ.

En, que se trata de algunas cosas horribles, que verá el curioso lector.

Mientras Rodrigo Vázquez estuvo en k  agonía, permaneció 
constantemente delante de la casa de don Félix de Campomayor, 
encorvada, rebujada en un manto andrajoso, nna mendiga acom
pañada de una mujer ñaca y desbarrspada, en cuyo sembi-ante 
negrido se revelaban á u n  mismo tiempo la miseria del alma y la
del cuerpo. ,

Cuando el cadáver de Rodrigo Vázquez fué sacado'en hombros
de los sepullurercffl sin acompañamiento alguno de la casa y t i ^  
ladado á la iglesia, aquella mendiga, apoyada^en aquella miyer, 
se trasladó cerca de k  iglesia, quedándose próxima á ella, . ;

Cuando cerca del (oscurecer, d^pues de haberle cantado la ulti
ma v iñ ü a , le sacaron b s  sepultarerc-s, k  mendiga, apoyaría en el 
brazo de la mujer que k  acompañaba, los siguió sia m
im momento de ellos, á p.isar del aguacero y del huracán, ,  ̂  ̂

Inútil es decir que aquellas dos mujeres, la vieja y joven, 
eran k  tia  Zampoña y s u b la v a ,  su v ic tim a,k  desdichada 
vía, que no había nacido para otra cosa que jAra s e r v i r  á k  lia Zampona, que so había oopoeido el amof, ai la anusta,!, m la alegA, ni el rejM. porqne U tia ZampoBa había abrabida cem-
pletamente su existencia.

SsÉÉÉIi
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Coanclo los sepultareros, aterrados por el temporal, huyeron, 

doua.Mencía se precipitó al lugar donde habia caído el cadáver.
Era este lugar una pequeña hondonada situada á un lado del 

camino.
Doña Mencía sacó de debajo de su andrajoso manto una linter

na  sorda, la abrid, y si la Totovía no retrocedió ante el espectáculo 
que dejó ver la luz de la linterna, era porque habia visto ya tantos 
espectáculos horribles, que nada podía aterrarla: á lo menos no ba- 
bia ádo necesario desenterrar aquel cadáver, n i olia mal como" 
otros á quienes doña Mencía había robado dentro de los cemente
rios m al guardados al descanso de su tumba, sacándoles los sesos, 
la grasa y  parte de las entrañas para usos abominables.

La Totovía la alumbraba, mientras la tía  Zampona hacia uso de 
algunos instrumentos que llevaba consigo,

Rodrigo Vázquez estaba horrible, con su hábito capuchino, con 
su semblante escondido dentro del profundo capuz ceñido por el 
cordon nudoso de San Francisco, á que estaba sujeta la bula de di
funtos completamente mojada y  rota por el viento.

Doña Mencía agarró los restos de la bula y  los arrojó de sí, sa
cudiendo su flaca mano como hubiera podido sacudir un ascua,

—Este cordon está bendito, dijo metiendo una especie de bis
tu rí entre el cordon y  el cuerpo de Rodrigo Vázquez, y mientras 
rodee su cin tu ra, no puede este maldito entrar en el infierno.

Y cortó el cordon, tiró de él y le arrojó lejos de sí.
Al c o rd o n  iba unido u n  largo rosario de Jerusalen, bendecido 

por el Papa y  tocado á reliquias, de que don Félix se había des
prendido haciendo un sacrificio por bien del alma de Rodrigo 
Vázquez,

Luego doña Mencía la ^ ó  de alío á bajo con el bisturí el hábito, 
y  de la misma manera las mangas, arrancó la capucha de la cabe
za del cadáver, y  quedó este descubierto en medias calzas y ropilla 
negra, con los piés desnudos, calzados por sandalias.

Estas sandalias eran también oosa de religión, y doña Mencía 
cortó sus correas y las arrojó.

Del mismo modo arrojó el hábito que sacsó de delego del cadáver.
Luego rasgó la ropilla, las medias calzas, la ropa interior, y  

el cadáver quedó completamente desnudo, espantoso.
A rro b e  sobre él rugiente, rabiosa, enrojecida, murmurando 

palabras ininteligibles doña Mencía,
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Sucedieron mutilaciones repugnantes.
Despues el cadáver fué abierto en el pecho con la misma maes

tría que hubiera podido hacerle un grande 0|tórador de nuestro 
tiempo.

Doña Mencía había dejado d^ubierto el corazón de Rodrigo
Vázquez, desembarazándole de su envoltura.

Luego hizo una profunda incisión en la fría y horrible entraña. 
A-briO con los dedos la incisión, y rugiente, formidable, repug

nante, espanteea, metié en ella la boca, y chupó, chupó como una
tigre.  ̂ ,

La Totovía alumbraba impasible, aunque nunca había visto
hacer aquello á su señora.

Doña Mencía devoraba el corazón do Rodrigo Vázquez, como el 
conde ügolino devoraba la mato enceialica del cardenal Rugiero,

De improvito la Totovía facüó y cayó.
Se apagó la líutema, y se oyó un sordo gruñido, toe sonido 

horrible qué produce el pelro feroz que se arroja sobre uua presa, 
al que sucedió el chillido topintoso, el shullido, el grito indistínto
que había detenido al sacristán Simón.

—Eto es, dijo el amo del perro, que ValeOTí se ha tirado sobre 
alguien; no puede ver á las viejas ni á las gitanas, y si no acudi
mos pronto, va á suĉ ier una desgracia.

De improvis) vieron adehuatar una sombra vaga que se deter
minó pronto, dejando ver la forma de una mujer, y oyeron nna 
voz espantad que decía;

—¡Por el amor de Dios, amiaradmel ¡Oh, y qué ®)sa tan horri
ble! ¡mi ama!... ¡aquel animal rabioso!.....

El amo del perro silbó con fuerza; ;̂ ro el perro no acudió,
_¿Tiene mucho tiempo vutoíra ama? dijo Briviesca, que era

el amo del perro.
_Lo menc®, lo mento ochenta años, contestó la Totovía.
—Pues vamto tíM á tocai», d̂ O Briviesca, que teniendo ato 

edad, como á mi |wro le guste la carne momia, cuando llegnemto 
se habrá comido la mitad de la vii|a; llevadnos adonde erian mi
perro y vuestra ama. , ,, i i

—¿Y no me hará! raí nada vuestro perro? dijo temblando de
alto á bajo la Totovía.

—loj prquetíos no sw ni vieja, ni gitana, y porque venís 
coa nciotK».

fQUO E.
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Tranquilizóse la Totovía en gran manera, y adelantó hácia el 
lugar de la catástrofe, pero siempre al lado de Briviesca.

La importaba muy poco de su ama.
¿Ni cómo podia interesarse por su verdugo una víctima resig

nada por debilidad á una tiranía horrible?
A poco que anduvieron, la Totovía empujó á Briviesca para 

que se saliese del camino, y la siguió el sacristán que iba alum
brando pegado á ella.

Tenia el buen Simón, que tan valiente se habia mostrado para 
ir á buscar el cadáver, á pesar de los elementos, algo que se pare
cía mucho al miedo.

A todo esto, ni el viento habia amenguado en furia, ni dismi
nuido en intensidad el aguacero.

A los pocos pasos dieron con los dos cadáveres, porque el perro 
habia dado muy pronto fin de doSa Mencía; pero haciéndola sufrir 
un tormento horrible, aunque brevej atarazaudola furioso, desgar
rándola con las manos y con los pies, que sacudía violentamente, 
como estos animales hacen en la tierra cuando pretenden descii- 
hriralgo.

Briviesca se acercó al perro, y le dió nn puntapié tan terrible, 
que el animal dejó de atarazar á doña Mencía; lanzó nn doloroso 
ahullido, y vino á echarse, rabo entre piernas, á los piés de su amo.

—¿Cuándo te quitaré yo, maldito, dijo Briviesca, esta afición 
que tienes á las brujas y á las gitanas?

__Paes si no tiene otra afición que esa, déjasela, Briviesca, dijo
Simón, que no parece sino que Valeroso está aleccionado por el 
Santo Oficio, y vamc® á ver lo que hay aquí.

Y rodeó su linterna.
—;Sacratísimo nombre de Jesús! esclamó; iqué es lo que veo! 

Bruja era la que vuestro perro ha matado, Briviesca, porque solo 
una bruja puede hacer lo que se ha hecho con este cadáver. Va
mos, aquí es menester tomar un buen medio, porque si se da parte 
y se’sabe esto, se va á armar grande escándalo y turbación en los 
corazones cristianos, y no escapareis vosotros bien por haber aban
donado el cadáver para que hMeŝ n con él estas heregías. ¿Dónde 
están las ropas y el habite del mu«te? afiadió el sacristán volvito-
dose á la Totovía. ,

—Mi ama ^  las ha ido quitando y  ai|o|4adolas ; pero (»mo mi 
ama teTiia poca fuerza, no deben estar lejos, contestó la Totevía.
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Bnscdse en tomo del lugar de la carnicería, y se encontró al 
fin todo, que se faó colocando otra vez en el cadáv»

Se le pnso el Mbito, se anudó el cordon rote, se le ciaó a la 
cintura, y para que el guarda del cementerio nada noto, se e 
puso el Mbito al rav&, que ojino el hábito era un saeo, podía hacer 
á dos caras, y una vez hecho esto, nada se notaba.

B1 ataúd fué menester ir á buscarlo mucho mas lejos, por ra
zón de la diferencia de fuerzas entre el huracán y doSa Man«.

Se puso en el féretro á Rodrigo Vázquez, y ante de mrgar con
él los sepultureros, dijo Báviesca; ^

—j Y qué hacemos con esa bruja?
_iQué? dijo el sacrista; dejarlo aU para 90.« la emoeoten

mahana; nadie creerá otra o(m sino que la ha cedido el lobo.
—11 lobo se la hubiera comido, señor Simón .
-Sesun V cómo, porque el lobo hubiera podido muy bien lla

marse á engaño; la Mme de esta maldita debe ser tal, que ni aun 
los lobos se atrevan con ella; conque vamos, acuestas con el 
l ,  y despachemos, que el turbión no cesa y hacen muy mal euer-
no las ropas mojadas sobre la carne.

Los sepultureros cargaron con el ataúd y echaron á andar.
_¿Y yo? ¿qué va á ser de mí? dijo la Tedovía pegan ose a ̂

prifitan que iba delante alumbrando.
—Yamtó, mujer, vente conmigo, no tengas miedo, porque a 

pesar de que te heme® encontrado siguiendo á una bruja, no pare-
ces mala.  ̂ ^  ¿

pique no tenia otro arrimo, dijo llorando la Totovía.̂  ^
 ̂ —Vamos, no te aflijas, mujer, dijo Simón, que ya te entrega 
remos al padre Mondoñedo pra que te examme y te saque los rna. 
r S  clerpo, y cuando estés limpia, te recibiré yo en mi cas

impedida, uec t̂amos criada. •,
—lAv’ iRios 03 lo pgarál dijo la Totovía.
Hco¿ tacto  timpo q™ la dcsdictoa» no proanneiate *1 nom

bre de Dios; no porque de Dios hnbiera renegado, smo porque fe-

P-que creia qno la 

«  : í o r n " a d o  que se estadía d ^ P  de la
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puerta del cementerio, sostenido de una parte en la tapia, y de la 
otra en dos pilares,

Bn el interior había un viejo portou con anchas rendijas y casi 
desvencijado.

Aquel porton estaba cerrado únicamente por una clavija que se 
podia levantar desde aíuera,

Simón la levantó, empujó el porten, y entraron en el cemen
terio.

Simón se dirigió á una casilla: á través de las rendijas de su 
puerta se veia una claridad semejante a la que proviene del fuego 
de un hogar.

Simón tocó con fuerza aquella puerta con el puño cerrado.
—¡ih! ¿quién es? dijo una voz áspera.
—¿Quién ba de ser mas qne cinco vivos y nna viva que traen 

á un mnerto?
—Estas no son horas de enterrar, dijo el de adentro.
—Es verdad, contestó Simón; pero este mnerto ha querido que le 

entierren de noche, y sin acompañamiento, y sin responso, como el 
pobre mas pobre, y yo te he enviado la drden de que abras la se
pultura.

—¡Áh! ¡ya! este es el caballero que ha tenido la mala intención 
de no pagar el entierro, dijo el dei cementerio acercándose á la

Y la abrió y salió.
—Ea, vamos, dijo; la sepultura está hecha; acabemos, que ten

go sueño y quiero desean^.
Y se fué háeia el centro del cementerio.
Les sepultureros levantaron el féretro qne habían dejado en el 

suelo, y llegaron hasta la cruz de madera que en medio del cemen
terio se alzaba, junto á la cual se había detenido el guarda.

Al pié de rata cruz, y apoyando eu- ella su cabecera, había una 
honda sepultura.

El aguacero había echado en ella dra piés de agua;.
— P̂ero esto no es una sepultura, dijo el facristan; esto es un 

peeo.
—Dígale usted á las nubes que no lluevan, contestó de mal 'ta

lante el sepulturero; ramo si el muerto fuera ó tener mas toio por
que se le eche en agua. Vamos, vamos, adentro el féretro.

—El íáretro no, que tiene que volver á la iglrais,, dijo d  acris-
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tan. ¿Puesno ves, cernicalo, qae es el de las Aninias? Este cañile
ro, por humildad, ha querido que le entierren como un pelón.

—Pues con él al agua, dijo el guarda.
Los sepultureros que hablan puesto el féretro al borde de la f « ,  

asieron á Boárigo VazquEB por 1<̂ hombros y los pife, y sin que el 
guarda conociese el gatuperio que encerraba la abertura dél hábito, 
le dejaron caer dentro.

Produjo el agua un chasquido sordo, terrible, y salté afuera 
gran parte de ella.

Inmediatamente, el guarda empezó á echar tierra con la pala de 
que hahia salido armado de su casilla.

-̂ Tres Padrenuestros y ir® Avemarias por el alma del difun
to, dijo el sacristán.

Y «ipe^.
Todos le respondieron, inclusa la Totovía, que hacia much<̂  

aSos que no hahia rezado.
Con tal gana y con tal fuerza arrojaba tierra S)br0 la sepultura 

el guarda, que antes de que hubiese concluido el rezo, ya estaba 
lodrigo Vázquez enterrado.

Despue de esto, los sepaltnrer® cargaron con el fóreteo y su 
tapa, y se dirigieron á la salida del cementerio.

El guarda cerré, Ies dió ks buenas nocb ,̂ y al sacristán, antes 
de salir del soportal, se le ocurrió uu «pediente para mojarse
menos: esto es, teparse a>u el ataúd.

Metió, pues,b cah®» deñjo de la prte superior de la tapa, 
Briviesca en la parte inferior, y en medio quedó la Totovía.

Los otros sepulturffit® «pumeron deb̂ o de la otra mitaá W
ataúd.

A la dud« claridad de la linterna del sacristán, ĵ recian, mar
chando hácia la villa, dm tees fantásticas,

Ni aun cuando entraron en la villa dejaron esta forma estrava-
ĝ nte.

¿Yparaqné̂
Tal «taba la noche, que no iiscurria una sola i»m>na por la 

calle, y puertas y ventanas estaban cerradas á piedra y lodo.
Penetraron en el átrio de la iglesia, y por él en la casa del sa~ 

GEÍslaD, y solo entonces arrojaron el atend y se le llevó al de-
:pÓgÍte. ' :  ̂ .

Simba reunió á ks sepilturerts y á la Totovía en una habitación
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dei piso iDajo, se encerró con ellos, y sin cuidado de gae le oyese su 
mujer , porque estaba impedida en el piso alto, les dijo:

—Al buen callar llaman Sancho, y en boca cerrada no entran 
moscas- os digo esto, tanto ¿ vosotros como á esta pobre mnjer, por
que lo que lia pasado esta noobe hay que guardarlo secreto en lo 
mas recóndito del ánimo, que pudiera terciar en ello la Inquiaoion
Y darnos á todos un mal rato, aunque mas no fuese; y si algo deciS j
Y desentierran al muerto, y le encuentran despedazado, á vosotros 
os echarán la culpa porque le abandonásteis, y yo no lo pasaría bien, 
Dorque, siguiéndoos y habiendo visto lo que he visto, no he dado 
parte ni á mi párroco ni á la jnsticia: conque Cristo con todos y 
pnnto en boca; os voy á dar un trago para que calentéis el estóma
go V á vuestra casa, y lo dicho, á callar mas que.muertos.

' T sacando de una alacena una mediana bota, que de bien llena 
■ no tenia ni una arruga, dió la vuelta, bebiendo también la Totovía;
Y tales fueron los cuatro tientos, que cuando la bota llegó al sacris
tán, no tuvo que beber este mucho para que la bota quedase pez
con pez, , 1 2 ^Despues de esto, los sepultureros se fueron, protestando que
guardarían el secreto por la cuenta que les tenia, y el sacrisían y
la Totovía se quedaron solos,

—Muchacha, dijo el sacristán; tú no eres vieja.
—Tengo treinta y de® años, contestó la Totovía, sin acertar en

la intención del sacristán,
_ggtás trampillada, pero no muy fea; todo consiste en que te han

traMomuy mal, en (lae t a  wido al lato de esa braja, á qnien Dios 
ia  castigado amjtadola i  te  dimte del perro de nn seputoero, 

—Era muy mala, señor mió, era muy mala, dijo la Totovía, no 
lo sabéis bien; se oomia las entrañas de los ahorcados, de los asesi
nados, de todo el que moría de mala muerte. ■

A tal punto había llegado la perversión del espíritu de doña
Mencía; hasta el horror, hasta lo repugnante. ^

Parece esto una exageración, y sin embargo, en aquellos tiem
pos de superstición y fanatismo sueedian cosas tan estrañas, tan in
concebibles como estas, • j v

Una bruja era una especie de demmio: como que creía de buena
fé que era esposa de Satanás y tenia hecho pacto con ¿lí
todos los vicios, todas las enormidades, todas las monstruosidades
tne pueden atribuirse al espíritu del mal.
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—¿Y por qué, por qué has -vivido tú con esa mujer?
—Porque la tenia miedo, porque si hubiese rfóislidoá vivir con 

ella, ella me hubiera conjurado, ella me hubiera obligado.
—¿Y eres también tú bruja, muchacha?
—No señor; porque si hubiera sido bruja no hubiera podido 

servirá la tía Zampoña como mujer del diablo, y el diablo ^ hu
biera ofendido do que una esp(  ̂ suya hubiera servido á nadie; 
porque el diablo e s muy soberbio.

Lo decia esto con un candor y una fé la Totovía, que demostraba 
la influencia que habiau ejercido sobre ella el fanatismo y la su
perstición de doña Mencía.

—¿Y eres tú cristiana, muchacha? dijo el sacristán.
—Sí señor, sí; solo que hace mucho tiempo que no rezo.
—¿Y por qué no rezas tú?
—Porque doña Mencía adivinaba hasta te  {wnsamíentos, y si 

hubiera rezado me hubiera castigado; yo la tenia miedo.
—Mucbacha, tú me pareces una inocente.
—Sí señor, sí; yo no soy mala, á mí me cogió niña la tia Em

peña, me Mevó á sn lado, y no he vivido mas que para servirla, y 
para hacer lo que ha querido.

—Oye tú, ¿á cuántas amas has servido? porque yo te he oido 
nombrar á una doña Mencía y á una tía Zampoña.

—La tia Zampoña y doña Mencía son una misma coa.
—No be conocido ninguna bruja que se llame doña Fulana.
—Pues sí, áo^ MenA, la tía Zampoña, era una señora muy 

principal, muy buena, de muy buena c « , ®to me le ha dicho 
muchas veces, y que ,por ua hombre babia perdido su hermosura»

' se había encorvado, se había dfflfigurado, y mtonoes se había aco
gido á Satanás, que la había amparado.

—(Jesús, J«us mil veces! yo uo só para qué hay Inqoiáciou en 
EÛ tea católia fispaia, porque la verdad es que por todas partas 
se ven brajas y bru|», y ««imadores, y malas gentes, y hereges, 
y more®, y judte, y ladrones, y asesino í; y por todas partes se oye 
(»da blasfea»... y Mn mas andar, ahí están te cuatro sepultureros 
de la parroquia, que son muy hombres da bien, pero tienen una 
lengua... la  fln, esto no se puede resistir; todo esto es una pdre 
que se va aumentando, y que acabará pr cogernos á todos y pr que 
todc® volvamos un» |ííwt». Nada, naiM, muchadia, á mí me 
pareces buc»; me prece que eres una tíím  que m m  lab»
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producirá buenos frutos; y sobre todo, tu inocencia: yo tengo 
muy buen ojo. ¿Tá no bas querido á nadie en este mundo? ^

_Pío seSor; yo siempre be estado encogida, temblando, sirvien
do á doña Mencía: y luego como soy fea, nadie me ba dicbo nada,

_Tá eres fea porque nadie ba cuidado de tí: deja que te pon
ga lista el padre Mondoiedo, que es un varón muy grave y teme
roso de Dios, y muy bueno, que despues... despues aquí en casa te 
se tratará de manera que ya verás, ya verás, mucbacha, cómo vas 
echando á un lado la pena que te aqueja, y ya verás, bija mia, ja 
verás cómo de dia en dia te vas esponjando y te vás baciend.o una 
buena moza. Oye tú, yo soy casado; pero eso no importa; mi mu- 
ier tiene muerto todo un lado y se va muriendo del otro; no dura 
nidos meses,, y en dos meses, entre el padre Mondoñedo y yole 
ponemos limpia del cnerpo y del alma, y beeha una bendición de
Dios.

— [A y, señor, y qué cosas me decis!
' —Calla, mucbaoba; si jo conozco muj bien las mujeres. Tienes 

unos ojos muy hermosos, y las facciones muy Anas, aunque muy 
estropeabas, y eres mujer de hueso, de mucho hueso, lo que quiere 
decir que serás mujer de mucha carne; y solo es necesario pegarte
la carne á fuerza de comer bien, y de que estés tranquila y bien
servida, y bien riolada. ,

A la Totovía se la figuró que se le abrían los cielos.
El sacristán tenia por lo m^os sesenta años. ^  ^
Ira seco, enjuto, naa especie de espátula, una. organización 

nervios, terrible, impresionable, aunqne de un modo, grĉ ro.  ̂
Había visto en la Totovía una hermosura destruida, ó mejor di

c h o ,  no desarrollada. j j
Tenia razón cuando había afirmado que era muy conocedor de 

las mujeres; comprendía que aquella pbie alma crédula, aqueUa 
infeliz,, sujeta hacia tanto tiempo á un yugo espantoso, había de
encontrar hermosísimo, aceptable, embriagador, al primer hombre
que la estimase, que la amase. _ _ ,

El señor Simón, sacristán de la parroquia de Santa Mariâ  de la
villa de Aróvalo, era un picaro redomado; sabia hpto qie i^ le hu- 
bton escnehado ninguna de las muchachas de k villa, que hn- 
hieran podido estar, por su clase, al alcana de su amor. Era casa», 
es cierto, pero un casado próximamente viudo.

Da pobre sacrisíana parecía se agrava^

í
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El señor Simón se había 6Hcontra;lo de repente con- una perla.
Se relamía del enenentro, se le abría la toca, le parecía én su 

imaginación que lo magro de la Totovía iba desapareciendo, que 
crecían sns formas, que adquirían una admirable turgencia, que so 
afinaba su piel, que tomabaá brillo sus ojos, que sus cabellos se 
suavmban, y con la carne venía lo gallardo del talle, lo embriaga
dor del conjunto, y su inslínto material le bacía ver que esto se 
operaría cabalmente en el tiempo que tardaría en morir sn mujer’

Aquello era un obstáculo.
Simón podia decir, como el sabio griego: ¡Eurelcai p»o ntoesi- 

taba ponerse bien con el cura y con lá laquisiciom
Habii eneoiítrado m u y  de mala manera i  la* Totovía; pero esto 

para él era liviano negocio.
El señor Simón tenia una gran influencia en su ixirroquia, 

como sacristán, y pertenecía á las cofradías de todas las hermauda- 
des de la villa de Arévalo, en las cuales tenia cargos importantes; 
y como defensor de la religión católica, aunó energúmeno de la fé̂  
erá muy estimad® dé los inquisidores que residían en la villa de 
Arévalo,

Él estaba seguro de que mediando la recomendación suya, la 
Totovía no seria tratada oimo una bruja impenitente, relapsa, y 
digna rolo de ser entregada al fuego; sino como una neófito, á 
quien era necesario instruir, que no había ĵ cado, puesto que á  
había servido á una bruja, había sido para ella una desgracia de 
origen.

El sacristán se estuvo dos horas hablando con la Totovía, hala
gándola, requebrándola, enamorándola, é hiro nn nuevo descubri
miento.

Se encontró con una pureza instintiva, salvaje, y le esci-
tómas.  ̂ , ,

—Esta DO será como la otra, murmuró; y bien sabe Dios que si
la otra está como está, es á causa del tratamiento que yo me he 
visto obUgado á darla {ara meterla pr buen camino; y para que 
las mujeres entren en buen camino, cuando se estravan, es nece
sario dejarlas cojas, mancas, rencas, qne no se muevan, en fin. 
Esta no hará como la otra.

Y como fuesen ya las diez de la noche, el sacristán dijo á la To
tovía:

—MaehaAa, yo no puedo ofrecerte cama, prque en casa no
w » it. ^
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hay mas cama qae la matrimonial, y tm mal jergón en que dor
mía la vieja que se ha mnerto; pero yo no quiero que duermas en 
él, es muy malo, y además tiene todavía el sudor del ánsia de la
muerte de aquella maldita.

—¡Ah, no señor, pr el amor de Dios!
_.híada, muchacha; se conoce que tú estás acostumbrada á

todo, y esta noche vas á dormir muy bien en el pajar.
_l^y qué rico! dijo la Totovía; cuando mi señora y yo hemos

andado pr esos mundos do Dios, y yo coga un pjar caliente, ¡dor
mía tan bien!

—Vamos; pues ven conmigo, muchacha.
El sacristán cogió la linterna, echó á andar, y llevó al pajar á

la Totovía. i
El señor ^mon tenia paja, prque tenia pegujar; y como quien 

tiene pegujar, tiene al menos un par de mulas viejas para labrarle, 
ó una burra y una muía, en fin, bestias, tenia cnadra, y pajar 
adherido á ella.
* Llevó á él 4 la Totovía, y en él la dejó á oscuras, porque dejar 
una luz en el pajar era nna imprudencia.

la  Totovía, asombrada de lo que por ella psaba, se echó en la
m ia, se cubrió de pja, y se puso á meditar. ,

—Vea vu^  merced lo que son las cosas; Dios ha castigado, 
prque no pdia ser pr menos que Dios la castigara, á doña Men
da; era muy mala, era un demonio; parece que me han sacado del 
infierno; ya puedo pensar en Dios, ya puedo rogar á la Santa vir
gen María. Mi madre, mi pobre madre, que me hada rezar todas 
las noches, se murió de tristeza, y yo me encontró en la calle, sin 
pan, sin abrigo, y esa mujer me recogió. ¡Válgame Dios! yo creo 
que he estado diez y siete años en poder del demonio; pro yo nun
ca he desesprado de la misericordia de Dios. Tenia miedo de pn- 
sar en los santos, prque creía que doña Menda adivinaba mis pn- 
samíentos, y sin embargo, yo pensaba en Dios, y en Dw tema 
puesta mi esperanza; y este hombre... ¡válgame Dios! este hombre 
que me ha dicho que se va 4 morir su mujer, que me voy á poner 
muy hermosa, muy bella, que se easará conmigo... Pero, Dios mío, 
esto es salir de Herodes pra entrar en Pilatos; es muy viejo, muy 
feo; yo no quiero á este hombre.

Por lo que se ve, el saeristau se había engañado.
Había creído demasMo miserable á la Totovía, k había
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que la recompoadria y qae la terinosearia; se lo EaWa heclio crear, 
y solo coa la suposición de ser hermosa, rechazaba ya á su restau-
PBfíioi*»

Hubiese ádo necesario que el señor Simón se hubiera r®taura-

Pero, en fin, la Totovía, empujada, cansada, combatida por mil 
pensamientos d t̂intos, se durmió.

~ ’ , pues, repicar.



CAPITULO XXIII. '

D e  Ia  B ia la  obra  qae hizo el padre Mondofledo al sacristán  de
Sáata  M aría .

Al dia siguiente ian.y temprano, el sacristán, que baliia jiasado 
muy mala noobe, desvelado, escitado por la Totovía, cuya pureza 
kabia sentido, y en la cual había visto los rasgos fisonóóücos, de la 
constrneoion orginica de una gran hermosura, se levantó al ama
necer, se fue á la despensa, cortó una gran lonja de jamón, sacó de 
una olla longaniza conservada en manteca, se metió en el corral, 
cogió una docena de huevos gordos y frescos, y con todas estas pro
visiones se fue á la cocina, encendió el hogar, puso una sartén, y 
condimentó un almuerzo fuerte y abundante, compuesto de longa
niza, huevos y jamen.

Despues se fué á la despena y cogió una gran limetó de vino 
rancio, al menos de diez años, y pan blanco, que no tenia mas de
fecto que estar un tanto duro y un tanto correoso, porque en los 
pueblos no se come pan tierno sino el dia que se hace la hornada 
para toda la semana. El dia antes, el que se come es una esjieoio de 
piedra alimenticia.

Despues puso en un mantel muy limpio la limeta, una fuente, 
sobre ella la sartén, al otro lado el lian, se fue al pajar y despertó 
á la Totovía, que dormía profundamente.

—Vamos, hija mía, vamos, la dijo; es necesario i# r  d  
y ha.eer por la vida .

I



M  .SO .llS g E . . -
—jCalle, señor! dijo la Totovía; pues qué, ¿es ya. de día claro? 

Nunca he dorniláo tanto.
Y como no tenia que vestirse, edió fuera de sí la pija, y se puso 

depiév
El sacristán la quitó amorosamente la paja que se la había 

gado en los cabellos y en el resto de su pobre vestido, que no podía 
llamarse traje, porque no se componía mas que de una camisa, un 
zagalejo muy usado, y un pañueb negro, puesto á manera de toca 
sobre las anchas y  negras trenzas de sus cabellí®.

No tenia ahuecador alguno, y como estaba tan flaca, parecía un 
palo sobre el cual habían puesto uu vestido y una cabeza con el 
semblante dominado pr la miseria.

A primera vista era fea, bastante fea.
Solo un obsen-ador, un inteligente como d  sacristán de Santa 

María, pdia haber visto en lontanan  ̂una gran hermosura al des
cubrir aquellos huesos con formas redondas.

Bajaron, y lo primero que hizo el sacristán fué dar á la mucha
cha uu mediano vaso de aguardiente, para que hiciese boca. ^

La Totovía apnas bebió, io que quería decir que era sóbna.
Despues de esto, el sacristán la invitó á que se sentase á almor

zar á su lado.
La Totovía condescendió.
—fAy, D m  mió, dijo, y cuánto tiemp hace que yo no he co

mido jamón, ni lon^niza, ni huevos!
—¿Pues qué diablos comías?
—Unos matalotajes insoportables que le gustaban á mi señora, 

pn uegiu y áspero; una comida del diablo. Doña Mencía no era 
como las demás criaturas: ¡he pasado mucho con ella, mucho! ̂

—Vamos, vamos, pues cmne, come y engorda, y ya verás, ya 
wás á las doce qué cPa podiída nos comemos; y es más, que por 
ser el primer dia que estás en casa, y por quererte tanto 
quiero, me vov á la hostería á que nos hagan una empanada do 
anguila y otra de liebre, que te vas á chupr los dedos. Quiero que 
dentro de quince dias revientes en la piel; ya v ^ ,  ya verás.

El sacrMm miraba de una manera codiciô  aquella esperanza
de mujer. ,

—Y diga vuesa merced, preguntó la Totovía; ¿su señora espsa
no come? , ,

—Mi mujer no asme mas que puches d®de nace muchísimo
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tiempo; mi mujer es una especie de cadáver; pero esto se va aca
llando; cuando mas, tenemos mujer para dos meses.

Estando en esto, y como el sacristán hubiese abierto la puerta 
de la cocina, lo que es lo mismo que haber abierto la puerta de la 
casa, se entró de ronden una comadre de la vecindad.

El sacristán puso cara de vinagre.
—Y bien, seiora Gúdula, dijo; ¿qué hay? ¿qué se ofrece? ¿se le 

ha muerto á usted alguien, y es menester ir por él para enterrarle?
—No sehor; á mí, gracias á Dios, no se me muere nadie; Dios 

nos ampara; las tierrecillas van bien; se cogió buena cosecha; hay 
pan sobrante y buena tajada y buen trago.

—̂ Pnes me alegro mncho, respondió mas ágrio el sacristán.
— P̂ero ¿no sabéis lo que pasa? dijo la señora Gúdnla.
r—¿Qué pasa? dijo el meristan; ¿ha volado algún asno, ó la (em

pana gorda de la parroquia se ha subido al cielo, ó qué cĉ a es esa?
—Callad, señor Simón, callad, que mi nieto Nemesio lia venido 

espantado.
—¿Pues y por qué se ha espantado ese muchacho?
—Porque cuando venia esta mañana, con los dos machos, vió 

una bandada de grajos que se echaban sobre ©1 canáno, adonde á 
su vecino se le había mnorto nna bestia; pero ¿qué creáis que vió 
mi nieto Nemesio? No era una bestia, sino’una mujer muy pálida, 
muy fea, vestida con andarajes, que parecía que la habían mordido 
los lobos, y quedos grajos la acababan de sacar los ojos.

—¿Y á mí qué? dijo el sacristán.
__¿A. vos qné? Que los cristianos no pueden consentir que los

cuervos se eomau á una criatura de Dios; y como mi nieto acaba de 
decírmelo, yo me he venido para que enviáis á los sepultureros, con 
la caja de Animas, para que recojan á esa pobre mujer.

—Al señor cura con eso, al señor cura; yo no soy mas que el sa- 
(sristan; ó mas bien, al señor ■comedor; que ̂ ías cíMis son del se
ñor corregidor. Y buenos dias, sálora Dúdala, que Dios os guarde, 
id con Dios, que se me está enfriando el almuerzo. Ahora, su sois 
servida, yo tendré mucho gusto en que nos acomptóets.

La tóora; Dúdala se quedó mirando á la Totovía.
. —¡Calle! dijo con era malicia grraera peoulfer de las viejas de 

les pueblM; ¡con qne os "\rais á atracar de jamón con huevos y lon
ganiza, con nna muchacha, mientras que vuestra buena mujer está 
yacienáo en el lecho!
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—Oid, señora Güdula; esta müchaolia es nmelia cm; ¿lo en
tendéis? como que es una mMio pariaata mia, que me han enrádo 
sus pdres de su puehio. Y sobre todo, ¿á .vre qué os importa? Y os 
advierto que no chismoseéis naucho, porque ya sé yo que andais en 
malos pasos, y en ciertas cosas que no están mucho en io que manda 
la santa religión católica; y si vos metete en mi femiiia m& lengua 
viperina, yo meteré mi lei^ua honrada en otra pirte en que no se 
os tratará muy bien cuando ® os agarre; por ciertas untaras y ©ier
ras cosas que p> íne sé.

—¡Jesús, Jasas, señor Simen! dijo te vecina; ya que estorbo, 
quedad coa Dios, y no témate nada, que nadie sabrá lo que hubiere 
visto yo.

Y se fué.
—¿Y qué 03 lo que habrá visto esa braja? esctemó todo desen

tonado el, sacristán: es cosa faerte que uno no ha de poder hacer 
en sn casa lo que le convenga, sin que le acechen cien mil ojis 
eaiadrifladores, y sin qne anden mintiendo f diciendo lo que no es, 
y abultándolo cten mil lenguas cortantes como puñales. Pero vâ  
mos, hija, tú no tengas cuidado por esto; come y bebe.

Y te pobre Totovía sudaba, porque ia devoraba con los ojos, 
viéndola ya hermosa en perspectiva el tal sacristán de te igteia de 
Santa Marte.

La pobre dió buena cuenta del jamón, de ios huevos, del chê  
rizo y de la limeta.

Al sacristán le pareeió que laTotevía había ganado mucho.
Se apoyaba por instínto la muchacha en el sacrtetan, wmo en 

un poder fuerte.
Entró, cuando ya había desapareoido te sartén de la mesa, es 

decir, cuando ya hahte sido devorado el almuerzo, un clérigo po
bre, esto es, de los qne viven de la misa y el respm®; OJU clérigo 
que venia á decir ia primera misa.

El sacrtetan le siladó, y dando algunas órdenes á la Totovía de 
que barriese y demás, se fué á la sacristía á cumplir con su co
metido.

En fin, el ̂ ñor Simón no se vió libre hasta las nueve de la ma
ñana, en cuja hora cerró la iglesia, se vistió lo mas conveniente
mente qne pudo, y se fue al convento de Capuchinc®, dejando en
cerrada á su mujer, que no se pdia mover del lamo, y á te To
tovía. • '
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Deljemos advertir que antes había puesto en el fuego la grande 

oB3 |»driáa con todos sus adininículos.
• . Ei padre Mondoñedo .apuraba su inmenso pote de sopas de ajo 
eon hueYGs frescoŝ  en el momento en que entró el sacristán de 
Santa María.

Conooia á este muchísimo, porque el padre Moudoñedo, por la 
fama de su virtud y su doctrina, era muy respetado en todas las 
cofradías de la villa de A-révalo.

—Y bien, hermano Simón, le dijo; ¿4 qué podemos atribuir el 
buen gusto de veros por esta nuestra pohre celda?

— ¡A-y, padre Moudoñedo, que acabo de hacer un hallado!
—¿Y qué hallazgo es ese?
—IJna mujer.
_¡Hum!... dijo el pdre Moudoñedo; paréceme, hermano Si

món, que os impacientáis prque Dios en sus altos juicios ha im
pedido 4 vuestra mujer.

—Sabe vuestra paternidad, dijo el saGâ ist3n mirando con la 
cabera inclinada hácia el hombro y con los ojos enfomados al frai
la, que quien ha impedido á mi mujer, por permisiou de Dios siem
pre, porque nada hace el hombre sin la permisión de Dios, he sido 
yo. Sabe vuestra paternidad que hace seis años vino por aquí nú 
alférez con muchas galas, con los mostachos muy retorcidos, olien
do 4 valiente, y que yo tuve que coger ia vara de un cirial é im
posibilitar á mi mujer, que se entregaba, de buena fé, á una con
ducta muy en perjuicio de mi casa y de mi honra.

—Ya os reprendí por el durísimo remedio que habíais toado, 
hermano Simón; porque mejor hubiera sido ds hubiérais seĵ rado 
de vuestra mujer, que hacer lo que con ella habéis hecho.

—i^be vu^tra paternidad que de resultas del sobo que di 4 mi 
mujer, me prendieron y me hicieron proceso; y sabe también vues
tra paternidad, que yo acudí con tales prueba y tal® tetigos, que 
Ja justicia se dió por satisfecha y bien pagada, y declaró que aun
que yo hubiera matado 4 mi mujer no hubiera hecho nada de mas.

—La justicia de la tierra uo está siempre en buena armonía ®ii 
la justicia del cielo, dijo el severo padre Moudoñedo: v® os toás- 
teis por vu®íra mano, no la justicia, sino la venganza. Y bien, po
dia ser qne la justicia de los homhr® os hubiera p̂ dosado; pero 
díígoos en verdad que si-sobre vü®tro gran pecado no te venido nn 
sincero arrepentimiento, no puede hab«® perdomdo, de ^gnro no
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OS ha perdonado la justicia de Dios: y ahora me anunciáis otro nue. 
vo horrorosísimo pecado: vos, hombre cuya mujer vive de muy 
mala manera, venís á decirme hoy que habéis encontrado una 
mujer.

—¿Y qué, vuestra paternidad cree que al decir yo que he en
contrado una mujer, he querido decir que voy á poner á esa mujer 
en el lugar de la mía?

—Si no lo han dicho vuestras palabras, lo está diciendo vu t̂ro 
semblante.

—Padre Mondoñedo, mi semblante dirá lo que quiera; pero yo 
no he hecho otra cosa que una obra de caridad.....

—Que tiene por objeto una mujer.
—Y qué, señor, ¿uo se puede, no se debe ser caritativo con las 

mujeres?
—Cierto que sí, prque las mujeres son como los hombres, cria

turas de Dios; pero siempre arguye malicia en un hombre la cari
dad que hace por una mujer. Apostaría cualquier cosa á que esa 
mujer es jóven.

—Así, así, padre Monddnedo, de unos treinta años; pero está 
muy flaca, muy pálida; como que ha pasado muy mala vida.

—¡Que ha pasado muy mala vida! ¿Y habéis recibido en vues
tra casa á una mujer de mala vida?

—Padre Mondoñedo, cuando digo que ha pasado mala vida, no 
digo que ella sea inala, sino que ha sufrido muchos trabaje®.

—¡Ah! dijo el padre Mondoñedo; eso es distinto: pasar trabajos 
no es ser malo, por el contrario, es ser muy bueno, si esos trabajos 
se han sufrido con resignación. ¿Y qué género de trabajos ha su
frido esa mujer?

—Padre Mondoñedo, dijo vacilando el sacristán; esa desdichada 
ha estado sirviendo á una mujer malísima.

—¡Hum! dijoel padre Mondoñedo; las mujeres necesitan poco 
para hacerse malas, y si tienen constantemente delante de á un 
mal ejemplo, no hay nna que se salve. Me parece que habéis reci
bido en vuestra casa á una bribsna.

—No señor, padre Mondoñedo; María parece una niña en lo ino
cente: no ha querido á nadie.

—¿Y qué 03 importa á \ o b , hombre (¿sado, que haya querido ó 
no haya querido esa mujer?

—No lo digo por tanto, padre Mondoñ̂ o; á mí no me importa
TOMO it.
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gran cosa que haya querido ó que no haya querido: digolo, porque 
á mi modo de ver, esa desdichada se encuentra en el estado de Ja

inoc^cnu^  ̂¿á pesar de haber vivido con una mujer de mala vida?
—Sí señor, ha vivido con una mujer de mala vida, con una 

bruja.
Horripilóse el padre Mondoñedo.
_¿Con que ha vivido con una bruja, decís?
-S í señor; pero la pobre es buena cristiana, y á pesar de la 

maldición que caia sobre la cabeza de su señora, ha guardado pura
en su corazón la fó de Jesucristo.

—¿y qué sabéis vos de eso, hermano Simón? Me parece que va
ciláis en la pureza de la fó.

Estremecióse el mísero sacristán, temeroso de que el padre TV  ̂ - 
doñedo sospechase gravemente de él y le entregase al Santo OEcio.

—Padre, dijo, yo no puedo hacer otra cosa que venir a consul
taros antes de hacer que esa desdichada continúe en mi casa sn- 
viéndome. ¿Por qué no venís, padre Mondoñedo, y la examináis, 

—Eso será lo mejor, dijo el capuchino. ^
Y llamando á su lego, se puso la capilla y salió con el sa-

°̂ ^̂ Atravesaron la villa y llegaron á casa de Simón, que este
slDriófc f  *La Totovía estaba ocupada en las faenas domésticas, como si
toda su vida hubiese estado sirviendo en aquella casa

Al ver á un reverendo padre capuchino de la facha del padre 
Mondoñedo, que dejaba escapar de sí una grande atmósfera de se 
veridad religiosa, la pobre Totovía se estremeció. ^

—iQuién sois? la dijo en cnanto la vio el padre Mondouedo.  ̂
—Yo, señor, contesté temblando la pobre, me llamo la T ôvia. 
—¡La Totovía! Pero ese es nn apodo; ¿no teneis nombre de pila.

ino estáis bautizada?
-S í señor que sí, dijo la Totovía; estoy bautizada y me llamo

por qué en vez de llamaros con el dulce nombre de la 
Santa Virgen madre de Dios, respondéis cuando se os pregunta
cómo os llamáis, por nn apodo? „„„„„ .u otro

-Por oo,stumbro, señor; mi ama no me llamaba nunca de otio



de so debes.

l £ r « e  Íntmb“ t  rSaUaima Virgen,

do y aun podremos decir (¡no tauo üido. sJ 1 1
nombre do la Santísima '''jS™ ®“jy „ ( ¿ 0  temblando de los

—Porque mi ama era una makiiia, cum-
piés á la cabeza la Totovía.

3b;2;írr=ií=*“—;Y no habéis podido apartaros de e . •  ̂ demo-
-Ko sctlor; tenia “ ^ ’.̂ foonTrnE”  í» ‘“™  1“ ’

Horror!

jas de Madrid. Mondoííedo; ¿y adón-
de o 3  «  tBónde p »  e^r^garl» Impais»™

—-Oae la ba castigado Dios?
_ a  seüor, si-, se la ban comido los perros.

ú  w tvíSntó al padre Mondotlcdo todo lo ,ne habla pasado

la nocbe anterior. ,,„„cbó espeluznándose cada vez mas.
El padre “ f f  Lclnyó, ,ue el cadáver del

ios hombros de los t¡, mnrmuiando
t  &bo á vne'a merced: de repente, el féretro con 

conjuros. \a  tO be dio lo be dicho también a
el ¿dávet rodd por el campo, y lm=». 5“
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vuesa merced, la tia Zampona se arrojó sobre él, le arrancó el cora
zón y se puso á morderle. Luego, luego un perro, ya se lo he dicho 
ííimhien á vuesa paternidad, un perro cayó sobre la tia Zampona» 
y la devoró; y á no ser por este buen hombre que me recogió y me 
trajo á su casa, yo no sé lo que hubiera sido de mí.

¡Misericordia y castigo del seSor! dijo el padre Mondoñedo; 
pero ¿dónde está esa mujer, dónde está esa tia Zampona?

La justicia la ha recogido y ha mandado que se la dé se
pultura.

—¿Dónde se la ha dado sepultura? dijo el padre Mondoñedo; es 
necesario que se sepa para que la Inquisición pueda apoderarse de 
sus huesos y quemarlos en auto público de fé, si es que del proceso 
que se haga á esa maldita resulta mérito para entregarla al supli
cio del fuego. Ahora, sígueme.

¿Y adonde me vais á llevar, señor? esclamó temblando la 
Totovía.

—¿Adónde? A la cárcel del Santo Tribunal de la Fe.
“-¡Por Dios, señor! esclamó temblando la Totovía, cayendo de 

rodillas á los piés del padre Mondoñedo; ¡no me perdáis! ¡mirad que 
si me veo en la Inquisición, voy á morir de miedo! ¡mirad que yo 
soy una buena cristiana; que si no he abandonado á esa maldita, 
ya os lo he dicho, es que temia que conjurase al diablo y" que este 
me cogiese si yo me escapaba de su casa; pero yo rezaba á la Vir
gen para que me librase de ella, y la Santa Virgen María se ha 
condolido de mí y me ha librado de esa condenada! ¡Por Dios, se
ñor! ¡mirad que yo no he renegado nunca de la fé de Jesucristo! 
¡mirad que Dios ve mi corazón, y que todo lo que me suceda será 
una desgracia que vuesa merced habrá causado y de la que Dios le 
pedirá cuenta el dia del juicio!

—Vamos, vamos, dijo el padre Mondoñedo; venid conmigo, en
tremos en la iglesia; allí me haréis vuestra confesión completa; allí 
os examinaré, y veremos lo que se puede, lo que se debe hacer 
con vos. ■

La Totovía siguió temblando al padre Mondoñedo á la iglesia.
El señor Simón se quedó lleno de zozobra, casi sollozando, por

que se había enamorado de la Totovía.
A cada momento le parecía ya mas restaurada, y contaba ya 

coa el dia en que engordada la Totovía, bien tratada, apareciese 
hermosa.



DE SD DEBEE. 429
—Porque, repetía el señor Sídqod, es mujer de muolio hueso, do 

buenas formas, y en cubriéndosele los huesos de Kirlio, será una 
hermosa mujer. ¡Y luego tan inocente! Esta no será como la mia. 
la mía se está muriendo y vivirá poco; el tiempo suficiente y nada 
mas para que engorde la otra. Puedo tener una buena esposa, ino
cente; la acostumbraré á mis cosas; con ella viviré bien, y ella me 
deberá el verse de una manera muy distinta de lo que se ha visto 
hasta ahora. ¡Dios quiera que ese terrible padre Mondoñedo no me 
la lleve á la Inquisición! El alcaide de la cárcel del Santo Oficio es 
un truhán, un picaro, que verá lo mismo que yo he visto y se apro
vechará de la ocasión. ¡Dios ponga tiento en las manos del padre 
Mondoñedo!

La confesión y el exáinen de la Totovía duraron mas de dos lio- 
ras, y fuese porque el padre Mondoñedo la hubiese examinado bas
tante, fuese porque se acercaba la hora del refectorio, el padre Mon
doñedo dio por terminado su examen y se volvió á entrar con la 
Totovía en el aposento donde esperaba todo cuidadoso, todo anhelan
te, el señor Simón.

El padre Mondoñedo se había convencido de que la Totovía era 
inocente, qne no se había corrompido con las lecciones de la tia 
Zampona, y sobre todo, que no había ingresado en la cofradía de las 
brujas.

De esto era muy conocedor el padre Mondoñedo.
Se le tenia por el primer exorcista, por el primer conjurador 

de demonios, por el primer curador de endemoniados de todas las 
provincias y aun de todos los de su Orden; así es que tenia nna 
gran práctica, y comprendía que la Totovía uo había sido otra cosa 
que una víctima inocente de la tia Zampoña.

Por otra parte, encontró que la pobre doncella no había perdido 
ni la pureza de su cuerpo ni la pureza de su alma, que había guar
dado intacta dentro de sí la religión del Crucificado, que había sido 
devota, devotísima de la Yírgen, y que la Virgen la había librado 
á buen tiempo.

Esto desarmó al padre Mondoñedo que era un justo varón.
—Será necesario, dijo al hermano Simón, hablar encarecida

mente acerca de María al inquisidor que reside en Arévalo pra 
que so satisfaga con examinarla como yo la be examinado sin re
ducirla á prisión; pero esM doncella no puede permanecer en vues
tra casa, señor Simón: á vos se os puede considerar como un hom-
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hombre soltero, puesto que vuestra mujer está impedida de tal ma
nera que viene á ser un cadáver viviente; no quiero poneros en 
peligro de que perdáis vuestra alma: así, pues, me llevo á esta
doncella. , „

—¿Y adónde os la lleváis, padre Mondoñedo? dijo con inquie
tud el hermano Simón.

—Llévomela, contestó con severidad el capuchino, a una casa 
en donde estará entre gentes que aman y temen á Dios; adonde 
solo verá buenos ejemplos; llévomela á casa del señor don ¿e 
Cam|X)mayor, al lado de esa santa mujer, de esa doña Juana Coello, 
imra elogiar á la cual no hay palabras bastantes.

—En verdad, dijo el señor Simón, que se cuentan grandes wsas 
de esa señora, y dicen que solo ha venido á Arévalo porque la llamo 
en sn afonía el señor Rodrigo Vázquez de Arce para que le perdo
nase; y vea vuestra paternidad, Dios parece que no ha perdonado al 
señor Rodrigo Vázquez por lo que ha sucedido; ¡mire vuestra pater
nidad que habérselo llevado los diablos!.....

-¡Juicios incomprensibles de Dios, señor Simón! pero doña Jua
na Coello ha cumplido cristianamente con su deder obedeciendo al 
precepto que nos manda perdonar á nuestros enemig<̂ . \amos,
vamos, cobijaos, hija mia.

_y ¿con qnó me (Xibijo, señor? contestó la Totovía.
—Qué, ¿esta doncella no tiene mas ropa que la puesta? dijo el

padre Mondoñedo. _   ̂ ^
—No señor, así la he recogido como ya so lo he dicho a 'vuu. 

merced: me la encontré asustada, enferma, calada hasta los huesos,
en la mayor desdicha. _

_señor Simón, y busque algún manto viejo de vuealra mu
jer con que esta pobre se cobije.

El sacristán tomó las ĉaleras arriba.
—¿Os ha tenido alguna mala conversación ese hombre? pregun

tó el padre Mondoñedo á la Totovía. , , ,
—No, no señor, contestó esta; me ha amparado, me ha dado esta

noche buena cena, buen lecho, buen almuerzo esta mañana, y m'¡
ha dicho que quería que le sirviese.

—Vos no estáis bien, hija mia, en casa oe un hombre qut arn 
nne casado tiene á su mujer impedida en el lecho, y que por cüiise- 
caencia no puede cuidar de vos; á otra parte irais donde o.̂ íareis 
bien guardada, bien aconsejada y con buenos ejemplos.
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Apareció en esto el señor Simón con nn manto da estameña 

fifi muier, va bastante traido y llegado.
Púsoselo 1¡ Toíovia, y el padre Mondoñedo dijo al 
-Acompañadnos; no está bien que una miyer vaya sola por 

esas calles de Dios con un fraile capucMno; p^lria la gea.e mura
rar y es necesario evitar las murmuraciones. i

El sacrista tomó sa capa y su sombrero y sajo con el {al 
Mondonedo y la Totovía, dejando cerrada con llave la pneila ik a

“ “poco después oslatanlos tres en la do donlMEv de Campe-

™ S d e la puerta se volvió 4 la suya el sacrista, y c! pa*o Mon-
doñedo entró en la de don Félix con la lotovia.
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De cómo se h ic ie roa  la s bodas de don José y  doña Estre lla, y  de lo 
que pasó con doña Juana  y  don José.

Admiráronse iodos en casa de don Félix de Campomayor y se
afligid doña Jnana Coello, cuando supieron la lúgubre tragedia que
había pasado por el cadáver da Eodrigo Vázquez de Arce, contado 

, todo por la Totavía, que como sabemos habia sido testigo del suceso.
Horrorizáronse además del desastrado fin de la tia Zampona.
—Dios, esclamó doña Juana, es la justicia infinita, la justicia 

inexorable; tal vez yo no tenga perdón que dar, tal vez por esto mi 
perdón no ha alcanzado á ese infeliz. Cúmplase la voluntad del 
Señor; pero esto me inquieta, señor don Félix, añadió volviéndose á 
su generoso huésped; ¿será que yo haya pecado de tal manera ó que 
haya alguna maldición en mi familia, cuando mi perdón no ha po
dido alcanzar á Rodrigo Vázquez?

—Tal vez un accidente casual, señora, dijo don Félix: anoche 
habia una tormenta terrible; el viento era horroroso; volaban las te
jas; muchas chimeneas se han derruido; machas casas viejas han 
caido por tierra; ¿qué tiene de estraño que el cadáver del señor Ro
drigo Vázquez haya sido arrebatado de los hombros de los sepultu
reros?

—Sí, pero esa coincidencia de una tempestad deshecha en el mo
mento en que lo llevaban á enterrar... ¿no creeis, don Félix, que

1
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en esto puede haber una maidicion patente del Señor? ¿no veis que 
mi perdón ha sido ineficaz? Esto me inquieta demasiado; tal vez es
temos malditos del Señor mi marido y nosotros.

—Tranquilizaos, doña Juana, dijo don Félix; habéis ciimp-ido 
como una mártir, como una heroína, con vuestro deber, y lo estáis 
cumpliendo.

Y el buen don Félix cambió discretemenle de conversación.
La Totovía se quedó al servicio de doña Juana.
Pocos dias despues se celebraron con gran |»ompa las l)o;!as do 

don José y de doña Estrella.
Antes de ir á la iglesia, don José buscó á doña Juana en su 

aposento y le dijo:
—Dadme vuestra bendición, madre mia, porque sin vuestra 

bendición no iré tranquilo al altar, creeré qne despues de casado 
van á venir sobre mi mujer y sobre mi grandes desgracias.

—¿Que os dé yo mi bendición? dijo tristemente doña Juana:̂  
¿sabéis si yo la tengo?

—Vos estáis favorecida por la gracia del Señor, contedó don 
José; si no ¿cómo habíais de haber tenido valor para sufrir tan cris
tianamente, con tan perfecta resignación, vuestras desgracias?̂  ^

—¿Y qué derecho tengo yo sobre vosotros para que necesitéis 
de mi bendición? dijo doña Juana Coello, qne contenia mal las lá
grimas que se agolpaban á sus ojiM.

_Vos habéis sido madre de mi madre; vos habéis continuado
siendo mi madre adoptiva ; no tengo otra madre qne vos; tendecid- 
me,'señora.

Doña Juana Coeilo estendió sus blancas manos sobre la cabeza 
del jóven, y dijo sin poder contener ya sus légnmas;

—¡Que' Dios 09 bendiga, hijo mió, como yo os bendigo! íquo 
Dios os dé tanta felicidad en vuestro matrlmfonio como yo la deseo 
para mis hijos!

El jóven besó las manos de (Ma Juana y so levantó,
—¿Y no venís 4 la iglesia, señora? le preguntó.
—No; temería llevar con mi presencia la desgracia para xm; 

dejadme, yo he cumplido ya lo que tenia que cumplir en Arévalo; 
dentrô  de poco partiré; dejadme ratirada, na lo repito; no queras 
traer sobra vos y sobre vuestra jóven esfwsa,, una desgracia por 'mi 
asistencia á vuwtro easamienío.

.—¡Oh, señora, qué coas decfii!
ÍOMO ih  ^

1
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—Temo que algún pecado desconocido de mi familia haya traí

do una maldición sobre mi cabeza y sobre la de los mios: adiós.
Y como doña Juana atuviese anegada en llanto y don José 

comprendiese hartó la causa de las lágrimas da doña Juana, respetó 
su dolor y salió del aposento.

Poco despues, una lucida comitiva salia de casa de don Félix y
se dirigía á la iglesia de la parroquia.

Don José estaba vivamente preocupado; las lágrimas de doña 
Juana habían caído una á una sobre su corazón. ■

Doña Juana se había acordado de su hija, de la pobre doña Gre- 
goria, en aquel momento en que un hombre a quien doña Gregoria 
había amado, ignorando que era su hermano, por cuyo amor ha
bía muerto, iba á casarse con otra.

Doña Juana sentía celos en nombre de su hija.
Doña Juana creía que don José ignoraha como lo hahia ignora

do siempre doña Gregoria, que este era su hermano.
• Una amargura infinita había corroído el corazón de la pobre 
madre; para ella aquel era un día de lutor don José no tenia dis
culpa; no amaba, no había amado á doña Gregoria; y nada tenia 
de t̂raño que doña Juana pensase así, atando como estaba en la 
creencia de que don José ignoraba su «tr®ího, su cercano paren
tesco con aquella pobre víctima.

Don José había comprendido todo esto como quien conocía la 
verdad de la situación i  causa de la revelación que le había hecho 
el inÉime Rodrigo Vázquez.

Volvieron de la iglesia y empezaron los regocijos de la boda.
Doña Juana apuró un nuevo martirio; no tenia pretesto para 

negarse sin que lo estrañasen, sin que tal vez pensasen mal de
eUa. ,

Doña Juana, á pesar de b maduro da m  eM , se mantenía es
ees! vamente hermosa.

Todos en la villa sabían que entre ella y don José̂  existía una 
grande amistad, un grande afqoto, unas relaciones antiguas.

Temió, pues, que se interpretan mal en contra de su reputa
ción su ausencia da la boda, y asistió á ella, pero sin galas; en pri
mer lugar porque no las tenia, y ea efundo, como manifestó, fwr- 
qü6 no estrañasen lo negro de su traje, porque el luto que tenia en 
el corazón era tanto por la muerte de doña Gregoria, <amo por 
iug desgraems, y la incertiáuíihre: acerca de la gâ tê  ̂  f0® bü»!
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db sd dbbbb .peto por mas qos hi» h pohte doSa Joana, no pudo monos de estar

S ia n  agotado sas faeizas, le faltaban para flngit, ™  ™ 
don « " b r e  vnlgat («  el cnal sn hija hataa enfermado y

““¿n José comprendió b situación en que estaba doBa Joana, y
‘¿ ^ t c h e  enando so hayan ido todos los eon vito to , 

„ n a « m ™  quedado solos mi «p« y yo, espetadme en w e s -

tro aposeato.

i£ ,sros" ín r « i - -
to, no penséis mal de mí.

í íS a r S r o f  de Cbmpo„«nn el sarao fné de lo mas brillante qne en mncbo tiempo «.
convidad, sereti™̂^̂ ^̂

de Le. dqjado los padrinos en la habitaron nnpcial donde ya es-

n « ¿ t S “qntd'S. irtsa en silencto y apagadas 1 . ln « ,
cnand? don José salió do aqnel corredor,bia entrado, esto es, con las gata de la bjasubió una «alera, y llegó rntamoBmente al aposento qne
casa de don Ít̂ brió por si misma.Tocó á la puerta, y doSa Jaana la aono porLeespeial»-_̂ fead,led|o.

Don José entró. . . ,
l>fen; sqné tenois qué decirme a eet̂  Doras.

—Tengo qne ’
—¿Qnért̂ elacionl
—W toís en mí á nn pegaro.

°»rva. ssfl'nro de qne sabéis qne vnestfa tija..... 
I^ ‘¿ ^ ^ W s « e s t ¿  momentosi mi pibrehijae escla-

entre fn®t» tija d«a Gr^riay yohnto «mores, amo
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-T bisa, sí, lo séj «testó Joaa Jaaaar k áesdicliada hija

mía, antes de morir, en su delirio, pronunció solo vuestro nom
bre; esouohé la revelación de esos amores desdichados; vos abugás- 
teís diciendo amores á urm noble doncella sin eonoeimiento de la 
madre.,.,.

—La situación en que os encontrábais, sehora, impidió que yo 
os hablase de esos amores; vuestra misma hija no se atrevió á re
velároslo; temía sobreviniese nna desgracia que amargase mas 
vuestro corazón. Despues... d^paes.,. uu hombre funesto, un 
hombre terrible, el enemigo irreconciliable do vuestra familia,....

—̂ Dejemos en paz á los muertos, dou José, dijo doña Juana,
—Dios ha mostrado la maldición patente á ese infame, á ese 

verdugo de vuestra hija.
—¡Mi hi{a!... ¿por qué unís el nombre de mi hija al nombre 

de Rodrigo Vázquez?
—Porque Rodrigo Vázquez fue el que me obligó con una rê ’e- 

laeion terrible á huir de doBa Gregorio, á no escribirla, á no darla 
conocimiento de mi paradero. Rodrigo Vázquez me reveló que la 
infeliz doña Gregoria era...,. •

—¡Silencio! yo ignoraba eso.
—Sí, sí seüora; yo he guardado al secreto; yo le he devorado en 

mi corazón; yo he querido morir; he buscado la muerte en Flan- 
des y no la he encontrado, y solo he venido á Madrid por vos, se
ñora, por doña Gr^ria; yo ignoraba que hubiese muerto. ,

—Dejad, dejad en paz á mi pobre hija.
—Neófito que no pauséis mal; de mí.
—Os ha acompañado á Árévalo, y al ver á doña Estrella.....
—Sí, al ver á doña Estrella os ha acontecido lo que á mí; ha

béis creído ver á doña Gregoria; se parecen mucho-las dos.
—En lo iipico que no se parecen es en la desventura. ¡Dios 

quiera que vueétra esposa no .sea nunca tan desdichada como mi 
[íobre hija! Salid, salid, perdonadme si me he mostrado severa con 
vos; yo creí que lo ignorábais todo, ¡ib! no, no, basta, sois jóveii, 
solo una madre guarda ese dolor intenso que no se acaba nunca: 
vos e s  distinto; la muerte de una hermana no puede haberos im
pedido amar otra mujer, y habéis hecho muy bien: si por el 
contrario, hubiérais ignorado ese secreto funesto, si . queriendo ha
cer de vos á mí pobre hija, os huhiéstás casado con otra habiendo 
sido la causa dé da muerte de una mujer inocente, pura, hermosa

I
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y abandonada, yo no os hubiera maídeddo, don José, yo no os hu
biera odiado, pero no hubiera podido estimaros: id i v m q u iW , ha
béis recobrado todo mi aprecio; ised feliz!

—¡áh, seHora! welamd don José arrojándose con los brazos
abiertos háoia doila Juana.

Pero esta le contuYO. _ . .

—Adiós,'dijo, adiós, necesito rezar, necesito reposar; id, hj

asiéndole con ambal manos la calieza, le besó en la firente.
Don José salió. , i js
Doña Juana estuvo ocho días mas en Arévalo; pero al fin decla

ró que no podia retardar sn prtida, y partió.
Don José y doha Estrella la acompañaron. , . <
Doña Estrella la amaba, y además de «o, qneria ver la corte y

Totovfe babia Vuelto también á Madrid sirviendo a doña

El señor Simón se babia quedado án novia futura para cuando 
su mujer muriese, y siempre que veia al padre Mondoñedo, escla-

”̂ ^ Í̂vo3 teueis la culpa; aquella buena mujer no volveiA mas; la 
engordarán, y protegida por doña Juana, encmtraró con quién 
oaarse en Madrid.



D0 cómo se separaron «ion José y doña Juana CoellQ.

El beneS&io de Iĉ  veinte mil ducados coneedidos á Gonzaló Pé
rez por el Papa, y usurpados por Rodrigo Vaẑ u ,̂ le liaMan sido 
devueltos á su legítimo poseedor.

Con estos medios, Gonzalo pudo establecer á su madre y á sus 
bermanos menores en una peq̂ ueña casita, cerca de la Almudeua, 
en la calle de Malpica.

Allí estaba su madre cerca del alcázar, de los Consejos y  de la 
Audiencia para poder gestionar sus negocios.

¿Por qué no fné á rennirse con su marido doña Juana Coello 
d®pues de tantos años de ausencia y de desgracia?

Bien lo hubiera querido la pobre doHa Juana; pero anteponía á 
su amor, á sus deseos, el interfe de su femilia,

Lo que producía el beneficio, apenas bastaba para mantener ®r- 
casamente la familia, despues de haber tomado sobre él dinmw su
ficientes para que Gonzalo se trasladase á París.

Además de esto, era necesario no perder de vista un momento 
el negocio de la rehabilitación de Antonio Perez.

Como secretario del rey, como hombre honrado, como cristiano, 
caían sobre Antonio Perez tres iníamias: Ja de ladrón, la de asesi
no, la de herege. ’
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La jasticia tamaña y la ¡usfeia divina represantada por la In-

quisicion, manteniaii soTjre él su auatema.El proscripto uo podía pisar el terreno de su patria sm p̂ouer-
ge á ser castigado por aquellos dos poderes. . ,

En el proceso de visita se le había declarado concusionario, pre
varicador, enriquecido á costa de la real hacienda v de la josUcia. 

Respecto á Juan de Escobedo, pesaba sobre él una sentencia de
muerte por asesinato.

En cuanto á la Inquisición, esta le había quemado eo estatua
euelautode Zaragoía . .............  . n

Doña Juana logró con facilidad se reliabilitase á Anionm Per , 
de las dos sentencias pronunciadas contra él por la jurisdicción ci\i 
ordinaria, é hizo que se renovase el proceso de visita y que se pro
nunciase sentencia absolutoria en fáVM de sn mando, declarándole 
bueno y leal ministro del rey don Felipe II.  ̂ _

Nincrun interi tenia el duque de Lerma, ministro remante, 
por decirlo así, en que continuase la infamia do Antonio Perez; y 
L  otra parte, Felipe III era un rey humano, que se conmovía con 
L  lágrimas, con las súplicas, con las protestas, y sobre todo con el 
valor, con la entereza, con la mágia de dolía Juana Coello.

Pero por ana singularidad incomprensible, á pesar de que se 
absolvió á Perez de la sentencia pronunciada contra él en la visita 
anterior, y de que se le declaró exculpado de la muerte de Escobe- 
do por falta de pruebas, no se le permitió volver á Espaiia, sin que
para ello se alegase razón alguna.  ̂ t

En cuanto al proceso formulado por la Inquisición, se hizo ia
cuestión infinitamente mas difícil. ^

La Inquisición no podía ni quería decir que se hahia engaSa  ̂
ó que había cedido al poder temporal del rey: no ^dia, â ^̂ olviendo 
á P^ez, dar con este solncdon un golî  de gracia á su pr t̂ígi ,
porque podían decir los espaSoles: a

—Ved ahí, el Santo Tribunal de la Fé también se êquivot̂ , d
el Santo Tribunal de la Fé comete injusticias.

DoEte Juana luchó entonces como no ^
Gonzalo se volvió de París, despues de haber estado allí con su 

padre, á ayudar i  su madre en la tarea de la rehabuitecmn del
honor de la familia. .

DoSa Juana sufría de una Qtenera terrible: su martirio se «ten 
sumaba.
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Hleaaerdio fesa hija tóa  Síegoria permaneoiavivo ékten- 
so en su alma, desesperándola, anegáádola en lágrimas.

Para ella, siempre, la hora que trascurría era la inmediata á la 
pérdida de su hija; para ella estaba siempre presente aquel negro 
cercado que contenía dentro de si el humilde cementerio de la villa 
de Aiaejos; para ella siempre estaba abierta aquella sepultura en 
que había caído el pobre cuerpo de su hija.

Por otra parte, su corazón la llamaba á París; allí estaba el 
hombre á quien había amado desde el momento en que le habia 
visto, cuyo amor no habia olvidado un solo instante, por el cual lo 
había sacrificado todo, su libertad, su familia, cuanto pueden sacri
ficar nna mujer y una madre.

Doña Juana se habia trasfigurado.
Nunca babia parecido tan ángel do Dios desterrado sobre la 

tierra, como en aquellos momentos en que reducida á una pobreza 
aflictiva, no cesaba, no reposaba, iba de acá para allá, de palacio á 
ios Consejos, de los Consejos á la Inquisición, de Madrid á Vallado- 
lid, de Valladolid á Madrid, en una actividad forzada, á causa de 
lo delicado de su salud y de lo ya avanzado de sus años: parecía 
que Dios se habia propuesto estremarlos dolores.de doña Juana 
para hacerla merecedora de un mayor premio en la otra vida, de 
un mejor lugar entre los escogidos.

¿Y por qué estaba casi en la miseria doña,Juana, reducida con 
su numerosa familia ai escaso producto del beneficio de su hijo don 
tfonzalo? ¿No era rico, riquísimo, su nieto adoptivo don José Perez 
y Coello?

Las materialidades y las miserias de la vida habían venido á 
estahlecer una separación alwluta entre don José y doña Juana.

Milagrosameate, como por un privilegio, por una exención de 
la naturaleza, doña Juana, á pesar de lo maduro da sus años y de 
encontrarse cerca de la vejez, se conservaba hermosa, llena de 
atractivos y de encantos sublimados por la aureola de martirio que 
la rodeaba.

Don José, espanávo, fhmco, leal, rico de corazón, adoraba por 
decirlo así á doña Juana, y la visitaba frecuentemente.

Doña Juana se había negado siempre á recibir del joven nada 
que representase un valor ni otra cosa que lo purísimo y entrañable 
de sn afecto.

Ahora bien: los celos son hyustos y íorprs: doña Estrella, que
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era una escelente criatura, empezó á sentir celos del ardoroso afecto 
de don José hácia doíla Juana, y á echarlo á la mala parte.

Disimuló sin embargo, sufrió las malas sospechas que sus celos 
le inspiraban, y  calló.

Pero á p^ar de sn silencio, doña Juana, M a  corazón, toda sen
timiento, sintió la animadversión íntima que la profesaba doña Es
trella; se avergonzó del solo conocimiento de los infundados celos de 
la jóven, é incapaz de transigir con nada que lastim ^e en lo mas 
mínimo su dignidad, cortó bruscamente sus relaciones con don

José.
Un dia le dijo:
—Cesad de venir i  verme.
— ¿Y w r qué, señora? esclamó aterrado don José.
—Porque vuestras visitas hacen sufrir á una buena persona, 

cuya felicidad teneis la obligación de hacer.
—No os entiendo, s^ora  ,dijo don José.
-V a e s tra  esposa, que por buena y jóven es inesperta, y que 

siente por vos como debe nn amor escesivo, ve comreeelo vnesh-as
frecuentes venidas á mi ca^ . „  j n -u

—¡Cómo, señora! ^ la m ó  don José. ¡;Y doña fetrella se ha atre-

idol
-D o ñ a  Estrella no se ha atrevido i  nada, contestó dcM Juana: 

sufre en süencio los tormentos que la cansan sus celos 
y  uada hace p r  lo cual pueda ni remotamente r e c o n v e n i r s e ^  
yo he visto los celos y el sufrimimto en sus ojos: yo, á través de s
ojos, he visto por completo sn alma: el afecto que por mi ̂ n tis , las
ardientes manifestaciones de vuestro cariño, la han engañado.

- O s  amo como á mi madre, señora, m im ó  conmovido don 
José* V en efecto, ¿qué otra cosa a>is que mi madre? ^

15no sondeéis vuestro corazón, porque pcnlriais espantaros, dijo 
severamente doña Juana: como leo en el alma de vuestra mujer, 

Iw en la v u es tra •
—iS^ora! esclamó aturdido don Jo^.
-Separémora, dijo tranqmtaeBte doía Jua«  «>n la 

dad T la autoridad do la rirtod: haced feliz í  vuestra fflpo®; cwa- 
^ /o o u  rostros dohores: olvida» de trdo "
L  nías que ve. no h  pretendáis desgracias «  corwu 
L i e  compañera: eettaémc™ desde lejcai yo uo

:e a B ¿ o o ™  una m a to  8 li« o  de la dem atnradaC asida.
TOMO II.
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VOS no me olvidareis nunca, estoy segura de ello; buscad todo cuan
to p d a is  desear sobre la tierra, en el cumplimiento de los deberes 
que os impone vuestro bonor, y en el amor do la hermosa criatura 
á quien os han unido los decretos del Altísimo. Ni una palabra mas, 
hijo mió: Dios quiere que mi familia y yo estemos solos sobre la 
tierra: ¡que se cumpla la voluntad del Señor!

— ¡ Ab, no, no, madre mia! esclamó profundamente conmovido 
don José: yo no quiero que os quedéis sola y pobre con vuestra des
venturada familia.

—He dicho que estoy sola sobre la tierra, pero Dios me ampara 
y  no me abandona; conmigo está la fortaleza del Señor: ól, que ba 
guardado mi vida en medio de horribles privaciones, de dolores
inauditos; ól, que ha impedido que mi alma se debilite, dando en
trada á la desesperación; él, que ba puriflcado mi espíritu con el 
fuego del martirio; él, que ha impedido que mi razón muera, él 
seguirá protegiéndome, dándome aliento y fuerza para continuar 
m í camino, m i doloroso y triste camino sobre la tierra: no, no está 
sola quien ha conservado viva y entera en su corazón la fé, quien 
no ha perdido la esperanza, quien alienta la caridad.

— ¡Ah! ¡sois una santa, señora! esclamó don José, mirando con 
una veneración en qne había mucho de espanto á doña Juana.

—Santa no, resignada á la voluntad del Señor: pero termine
mos esta dolorosa conversación, hijo mió; consagraos ai cumpli
miento de vuestro deber: aniquilad todo lo impuro que sintáis en 
vuestro corazón; buscad vuestra fortaleza en Dios, fuente de todo 
bien y  de toda justicia, y  acabareis por recibir el inefable premio 
de la tranquilidad de vuestra conciencia. Adiós,

—Adiós, contestó el joven, conteniendo mal sus lágrimas.
Y luego se arrodilló, besó las diáfanas manos de doña Juana, 

alzóse y escapó.
Desde aquel dia no volvieron á verse doña Juana y don José.
La pobre m ártir se quedó reducida al tristísimo círculo de su 

familia: su vida estaba regulada por un método rígido: se levanta
ba temprano, iba á misa con sus hijos á la cercana iglesia de sania 
María; á la vuelta, la Totovía, que sea dicho de paso había engor
dado, se había esclarecido y puésíose buena moza, servia á toda la 
familia un frugal desayuno regulado por la economía.

Despues, dofxa Juana se consagraba á la educación de sus hijos
jaenor^, imbuyendo en sus almas los sentimientos de virtud, do
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que era tan rica posee-lora, enseñando á sns hijas las labores y las
faenas propias (lo su sexo. i

A las doce, la Totovía servia una pobre comida; oespiie^, la . 
Juana se vestía sin asomo de lujo, poro con grande « ' f  • 
con su elegancia natural, y siempre (le luto, y 
hijo mavor don Gou2alo, se iba. ya a la au(Leuc,a t. . > * .
dél duque de Lerma, ya al arzobispado, ya al t r ib u n a l  (,e la luqm-
sicion, siempre valiente, siempre firme, siempre cornaatiendo prn
la restauración del honor de su mando, que era el honor de mb l 
t  7 “™ comtaticMo Sfempre con la dalaara «  la r a s « n « ,  
U  la porauasion y  con la clocuono^a Jal sont.no.cnto y  do la M r-
tud, sin impacientarse nunca, sin cansarse nunca. ^

El duque de Lerma se estremecía cuando su maesírabah ^
anunciaba á doña Juana Coello: había llegado á ^
miedo atie nacía del grito de su conciencia, que le «cnmla por 
debilidad en no sacar de penas á aquella 
le apretaba el corazón cada vez que dona Juana ^  
inquisidores so sentían irresolutos: el prelado do To.o„.o la llau . ■

^^^^áro^o1 recelos de Lerma, el temor de que si se reliabilitaba 
comuMamente á Antonio Perez, no podría equitativamente piom- 
r Í T ™ l t a  4 la patria, cuya vuella palia y  el eno .a* ra- 
¿ n t o  del viejo y  profundo político, del ton tde  hombro a . sta -o 
en daño do Lerma, hacía que el rey no ee dcc,dKeo, ,, e. 
banal del Santo Oficio mantuviese una ojeriza a,o.ren.o con,

^ ' ' e 1 duque de Lerma, á posar de su nulidad, do su
dotes para el gobierno, habla ^
caráoW del devoto Felipe 111, se había atianznao tm .al modo en
el poder, que su poder era incontrastable,^y recibía en heme aj„ .

sumisión de todos los otros en
Doña Juana lo comprendía nano, y sm u .

sn lucha da paciencia, en su insistente incha: em a snj ̂  iJircrimas 
■mpí lia diana, una aulce Siipi.ta
Tin se a-m+alnn nunca; su dulzura, su mansedumbre, su r.s g .. - 

' r  f h í c h n  ñverto como un ariete; y sin embargo, rensLa el 
S  mo— ^  la soberbia y del egoísmo del duque de
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Viciosos sin faerza, bajo la inteligencia y la audacia de Antonio 
Perez, si volyia este exculpado y  restaurado en su honor?

A las cuatro de la tarde, mojada ó helada, ó agobiada por el ca
lor, volvía doña Juana Coello á su casa, descansaba un momento, 
y  se iba con sus hijos á la iglesia. Volvían al oscurecer, y cenaban 
tan  parcamente como habían almorzado y comido. Despues, doña 
Juana leia ó hacia leer á sus hijos libros piadosos 6 instructivos du
rante una hora, se rezaba despues, los hijos se acostaban, y la ma
dre se ponía á escribir una larga carta diaria para su marido, en 
que le daba cuenta del estado de sus negocios, concluyendo por de
jarle ver siempre su corazón lleno de amor y de indulgencia.

Despues doña Juana se acostaba para dormirse muy tarde y 
para levantarse m uy temprano.

Así pasaron muchos años sin que doña Juana obtuviese otra 
cosa que promesas y  una pensión de ochocientos escudos que la se
ñaló, condolido de ella, Felipe III, para que atendiese á la subsis
tencia de su familia.



CAPITULO m i

En que term inan los sucesos de e sta  v er id ica  h istoria .

Llegó el año de 1610. _ rtr j  -n
El último protector de Antonio Perez, E n n p e  IV de Francia,

sncumtid tejo el puñal del fanático Ravaillac.
Este golpe acabó por entero conloa últimos restos de valor de 

\ntonio Perez: por mas que Enrique IV se hubiese entibiado mu
cho en su afecto hacia el ministro proscripto de Felipe II, a causa 
de las imprudentes impaciencias de este, que habian alarmado a Ja 
suspicaz política del rey de Francia, sn muerte era una gravísima
pérdida para Perez. j  j ■

So abatió y buscó su consuelo donde le buscan todos los d ^ i -
diados que han* perdido su esperanza sobre la tierra, en el cielo,

Frecuentaba las iglesias de San Pablo y la de los Celestinos, in
mediatas á su casa; frecuentaba el tribunal de la Penitencia y a 
Eucaristía, y cuando el mal tiempo ó el mal estado de su salud le 
impedia salir, se valia para sus devociones del oratorio que tema en 
su casa con autoridad pontificia, y no leía otros libros que las San
tas Escrituras.

Pudiera uno de esos pensadores recelosos, que á todo buscan 
una causa interesada, creer que este misticismo de Antonio Perez,
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que en sns relaciones se iab ia  mostrado un tanto impío y  aun h.9- 
rege á Juicio de sabios teólogos, era una práctica farisaica, cuyo 
objeto tendía á probar su ardiente catolicismo, á fin de que la In
quisición levantase de sobre él el terrible anatema que, unido á 
una terrible sentencia, le habían fulminado.

Pero cuando se medita en los largos sufrimientos que su ambi
ción y su locura hablan producido á aquel hombre de bstado, cuan
do se mide la profundidad del abismo donde babia caído desde la 
altura de privado prepotente del mas terrible de los monarcas, 
cuando se tienen en cuenta sus terribles desengaños, las grandes 
lecciones qne sus desgracias le habían dado acerca de las grande
zas y la vanidad humana, se comprende sobradamente la buena fe 
de su misticismo.

Cnando el hombre se encuentra perdido en lo finito, cuando 
todo le es adverso, cuando ha muerto para él la esperanza, su alma 
comprimida, anegada en lágrimas, si se nos permite esta frase, 
busca ansiosa una ^pansion necesaria en lo infinito, esto es, en 
Dios.

¡A.y del qne no cree cuando se han cerrado para él todos los ca
minos sobre la tierra! Cuando como Antonio Perez se ve impoten
te , viejo, proscripto, infamado, maldito: la desesperación hará de 
él un suicida, porque incapaz ya de sufrimiento á causa de lo acer
vo de su desventura, no ve nn mas allá n i mas qne la nada, des
pues de la muerte.

Antonio Perez creía, puesto que sufría y esperaba. ¿Y qué po
dia esperar mas que la misericordia de Dios para su alma?

En vano había escrito una y  otra carta al obispo de Canarias, 
fray Francisco de Sosa, general de la órden de Religiosos Observan
tes y  consejero de la Inquisición, para que le procurase un salvo
conducto del Conseja de la suprema, de la general Inquisición, á  fin 
de presentarse á los inquisidores de Zaragoza y  gestionar por si mis
mo su rehabilitación sin temor de que se apoderasen de él y rever- 
decieseií aquel terrible proceso que terminaba con su. sentencia de 
muerte en fuego.

En vano partió Gonzalo Perez á Roma con objeto de interesar 
al Papa en favor de su p d re .

Lerma influía demasiado en Roma por lo contento que tenia^ al 
Papa, y  en la Inquisición por ser inquisidor general su sobrino 
don Bernardo de Sandoval y Rojas.
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Estaba escrito que á pesar de la TÍrtud y de los tenaces esfuer

zos de dom Juana Coello, á pesar de la insisteneia de Antonio^ - 
rez, muriese este en tierra estraña y sin el consuelo de haber deja
do por herencia á su familia siquiera la honra.

^p rincip ios del invierno de IC ll sa agravó de tal manera su
enfermedad, que los médicos le desauciaron. _„qembre

Kecibió la Eucaristía y  la Extrema-uncion el 3 de noviembre 
y en sus últimos momentos, valiéndose de su hel amigo mas que
criado Gil de Mesa, escribió lo siguiente:

« D eo te io n  heoha por mi, Antoaio Perra, f  
muerte la cual no pudo escribir de m> mam por hallarme ta llado  
en tal ¿aso, y  por esto rogué S Gil de Mesa la escribiese en la fcr-
ma V tenor que yo le fuere diciendo:

L r  el paso en que estoy, y por la encnta que voy 4 dar a 
Tilos dealare y juro que he vivido siempre y muero como hel ca-
tólico cristiano: y de esto hago á Dios testigo. Y confieso a mi rey 
y seSor uatoial, y  4 iMas las eomnas y “ “
más fui sino fiel servidor y vasallo suyo; do lo ounl podran ser 
Z n o s  testigos el señor Condestable do Castilla y su sobrino el 
m r don B a l ^  de Zúñiga ,ue me lo oyeron
pn los discursos largos que tuvieron conmigo, y los ofreumion 
ru e lth T d  i n f i J t a s U s  hice, de retirarme 
L se  mi rey á vivir y morir como hel y  leal vasallo. Y ahora ul 
m L n t e  m r mano de Gil de Mesa y de otro nii conhdenta he
crito cartis al Supremo Consejo de la 
cardenal de Toledo, inquisidor general, al señor 
de la general Inquisición, ofreciéndoles queme 
Santo Oficio para Justificarme de la acusación que en él me había 

p u e S  esto les pedí salvoconducto; y  que me presm- 
d S e  me fuere mandado y señalado,: como el dicho s^ o r 

utestiguar, Y por ser « to  verdad, digo que —  
en este reino y amparo de esto corona, ha sido á mas no poder, y 
m r i f n L e s id i  e /q u e  » e  ha puram la vi.leuek i»
C u r a n d o  al mundo toda esta verdad, y supUcando á mi y y 
sem r natural, que ® n su gran demencia Y P ¡'= ^ ' ^  ^
los servicios hech(s por mi padre a la majestad del suyo y á to ne 
sn abuelo para que por ellos merezcan mi mujer é hijos hu&fe- 
nos y deimparados que se les haga alguna m erc^, y  fiüe estos 

“  í y iniserables no pierdan, por h a to  acabado sn padreen
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reinos estraSos, la gracia y  favor que merecen por fieles y leales 
vasallos, á los cuales mando que vivan y  mueran en la ley de 
tales, y  sin poder decir mas, la firmé de mi mano y nombre en 
París á 3 de noviembre de 1611.»

Poco espacio despues murió.
Sü cadáver fuó llevado sin pompa á la inmediata iglesia de los 

Celestinos, y  sepultado en su claustro. Sobre la sepultura se puso 
una lápida con esta inscripción:

HiC JA.CET
ittusTBissiMCS D. Antonius Pekez,

OUM P hIUPPO IIj H ispa n u bu m  hegi 

A SECEETIOBIBÜS CONCILUS,

CUJUS ODIUM MALE AUSPICATUM EFFUGIENS,
AD Henricüm IV, Galliaeum hegem

INVICTISSIMUM SE CONTULIT, 

EJUSQUE BENEFICENTIAM BXPEKTUS EST.

Demum Parisiis diem clausit extremum 
Anno salutis MDCXI.

Hizosele un  funeral bumildisimo á que asistieron algunos hom
bres desarrapados, y  el frívolo París se olvidó de aquel proscripto 
que habla sido por mucho tiempo objeto, mas que de su interés, de 
su curiosttdad.

Su edad había llegado á los setenta y d(® afios.
La muerte de Perez cambió de repente el estado del n^ocio de 

sn rehabilitación.
Nada tenia que temer ya Lerma.
Presentóse á Lerma, desolada, anegada en llanto doEa Juana 

Coello, y Lerma, afectando conmoverse,la aconsejó se presentase con 
sus hijos á los inquisidores, con los cuales, dijo, influiría para que 
la escuchasen btoévolamente.

Volvióse rápidamente de Emna Gonzalo Perez, y presentó una 
esposicion al Consejo de la suprema, de la general InquMcion, fir
mada por él en unión cou su madre y sus hermanos en 21 de fe- 
brerude 1612, en que se alegaba la manera contrita con que su 
padre había muerte, su postrera declaración protetando su fó cris
tiana y  fu  leáltad á su sefior, k  ÍMstenoia coa que había pedido 
ge escucharan sus doscargos, y  as^a fa id o  k p w »  do su te, pe-
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dian que se abriese información en este punto, pues como tijos 
perjudicados en su fama y en su honra, tenían derecho á ser oídos
sobre tan importante cuestión. , i  a

Suplicaban por último que en atención á su conocido ^ d o  de 
pobreza por la conñscacion total de sus bienes, y  no pudiendo por 
esta razón hacer viajes á Zaragoza, se mandara llevar el p ro o ^  á 
Madrid, donde alegarian lo conveniente para acreditar su justicia
Y restaurar la memoria de su padre.

Los hijos de Perez presentaron además para probar la pureza de 
la fó católica de su padre los documentos siguientes: ^

Un certificado de la facultad de teología de la universidad de 
la Sorbona de París, autorizado y sellado por su secretario en b de 
setiembre de 1503, en que se acreditaba solemnemente la pweza 
de la Religión Católica de Antonio Perez, ministro español residen-

^Un breve pontificio de %ó de juüo de 1607, en que Su Santi
dad á petición suya, le absuelve ad cautelam de cualesquiera cen
suras en que hubiese podido incurrir tratando con hereges, como 
dumnte algún tiempo lo habla hecho en tierras estañas aprem ia^ 
por la necesidad, aunque siempre había conservado secreta y o 
tensiblemente la pureza de su Religión Católica. , ,

Su testamento otorgado en París á 29 de octubre áe 1611, _pr 
cuyo encabezamiento y disposiciones consta cristmno 
apostólico y romano, encargando en tal concepto su sepultara e i  
r S t ó a  «  de 1» Celeetin», y mucha, urna, y fer-
vientes sufragios por SU alma, „  , , j*

Una información de testigos recibida en París á mediados de 
fobrero de 1612, ante el auditor del nuncio pntifioio, á petición de 
G u r is a  S a M , geatUhcmbre de la ca« del rey de Frauc^ 
m Ltte de su Smara, palme, amigo, pariente y aibacea de Auto-

su torio  de an parroquia de San Pablo, otro. do. y
tres testigos, deponen sobre su arreglada vida y sobre sus costum-
toe., no L o eatoUca. sino muy devota., ya 
oio. esoititnato, ja recibiendo con suma frecuencia los fflcramen 
te  da Lnitoncia y Eucaristía en San Pablo, en 1« Celatmo. y en tZ ftmingo, U  que en te tes últlnao, ah» P «  o ^ io
con bula pontificia en su casa, donde, por sus ichaquei, comul 
gaba y ote misa con cristiana aádu id^  .

TOMO U.
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Fray Andrés Garin, religioso dominicano, declara qne estuvo á 
su lado los últimos ocko dias de su vida, confesándole, reconcilián
dole, dándole el Viático, presenciando la Extremaunción y ayudán
dole á bien morir, creyendo que espiró santamente en el Señor, 
atendido su fervor religioso y su devoción habitual.

Añaden tres testigos que varias veces le oyeron espresar su de
seo de volver á España para hacer patente la pureza de su Religión 
Católica, aquejándole mucho esta idea en su última enfermedad, 
por no haber conseguido quitar á su mujer y á sus hijos la nota 
de infames, pero asegurando siempre que á pesar de tan lamen
table desventura, moria como había vivido, en la fó católica ro-

^  Manuel don Lope declara, que muchas veces oyó maravillarse 
á Antonio Perez de la contradicción que notaba en laŝ  doctrinas de 
los hugonotes, pues versados particularmente en las banías Escri
turas, sostenían errores contrarios á su espíritu y álos términos del
tssto.

Hablando en una ocasión de negocios, le dijo también que m u
chas personas habían desaprobado su conducta cuando renunció la 
pensión de doce mil libras señalada por Enrique IV, tanto por la 
apariencia de desaire que esta circunstancia tenia, como por la an
cianidad y pobreza en que se hallaba.

La respuesta de Antonio Perez íué terminante.
Aseguró, que no solo no se arrepentia de lo hecho entonces, 

sino que si volviese al mismo estado repetiría su resistencia, para 
dar una prueba patente de su fidelidad al rey de las Espadas, su 
soberano, y  merecer su perdón.

Componíase el último documento de unas cartas auténticas de 
monseñor Roberto, obispo policiano y nuncio del Papa en París, fe
c h a d a s  á 5 de febrero de 1612, que contienen una completa apolo
gía de Antonio Perez, á quien había tratado íntimamente, y con- 
cedídole permiso para establecer un oratorio en su casa con autori
dad pontifical. ,

Entorpecióse el curso de estos papeles algunos meses, p rq u e  al 
tribunal del Santo Oficio se ie hacia durísimo confesar que se había 
eno’añado de una manera tan trascendental, que aquel engaño hu- 
bi5a causado la muerte en fuego de Antonio Perez si hubiese sido

Sobre los inquisidores que habían fallado la muerte de Antonio
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P e rf f l ,  h a b ía  e je rc id o  s o  t e r r i b l e  I n f lu e n d a  F e l ip e  I I .  S e t a M m  e ^  

e o n tra d o  c o o  s o ís m a s  y  d is tin c io n e s  te o ló g ic a s  « s o n e s  b ^ n t a  

p a r a  a q o e l ia  s e n te n c ia ,  y b a s t a  s e  b a b ia  d e c la ra d o  co m o  p ro v e m e n -

te de usa, famUia jutia á Antonio Feroz.
Deshacer todo e,to, ó lo qne e. lo mismo, 

d e m a s ia d o  d u r a  p a ra  e l  S a n to  O flc.o , q n e  o p o m a , 
o n a n ta a d iü e n lf a d e a  p o d ía  p a ra  p r o lo n g a r  e l oaso a p a ra d o  d e  l a  a n n

lacion de una sentencia pronunciada por él.  ̂ _
Apeló doña Juana Coello con sentidas quejas 

ral, qne compadecido de ella pidió nota de los documentos, que fué 
inmediatamente remitida por el escribano de la causa  ̂ _ 

Tradujéronse los documentos que estaban en francés, con fín  
táronse minuciosamente las firmas de los testigos, y el obisp 
r a n a íL  don fray Francisco de Sosa, encareció sobremanera k  
niedad cristiana y las buenas costumbres de Perez, lo que no sirvió 
L  poco para que al fin el Consejo de la Suprema decretase la revi-

“ X s t e  decreto al rey, y como Lerma -  t u v i e - y ^ ^  
terés aleono en que continuase la infamia en la kmilia de P e r^ , 
el rey L rib ió  al márgen del decreto del Consejo de la Supr

'"‘̂ S t r a s i l d o  al tribunal de Zaragoza y a^sóse á Gonzalo Pé
rez nara qne fuese allá á defender la memoria de su padre.

El tribunal del Santo Oficio de Zaragoza, por mzones q n e ^ n  
ü Z  ae comprender, so mostré bostil y  duro contra Antón,o Po-

' “ ' g’ oS o p r c " l m  d a  d e fe n s a s  d iv id id o  m ,

c ie n to  y »  a S o s  c o n  e sp rc s to n  a ,  m d r g e n  
b i a n  d e  s e r  e x a m in a d o s  a i  t e n o r  d e  c a d a  n n o ,  y  d e  tos « n t u ^  y  

p a p e le e  , n o  b a b ia n  d e  c o n f r o n ta r »  F -  »
nnr ñttimo aue se declarase nula la senieacid ,  , .
de 1592, ó por lo menos se revocase y anulase como fundada en
datos equívocos y en supuesta falsos. ,

Cuatro dtocumentos fueron presentados con este ei>on .

b le z a  é  b i jo d a lg u ía  p e rp é tu a  p a r a  s u s  d e s c e n d ie n ta .

1
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Un decreto del emperador-rey fecho en Valladolid á 14 de abril 

de 1543, en et cual, constándole que G-onzalo Perez, su secretario 
de Estado, tiene un hijo natural, habido en mujer soltera, llamado 
Antonio Perez de Hierro, en atención á los méritos de su padre, lo 
legitima para herencia, honores y todos los demás derechos civiles.

Una ejecutoria espedida en el tribunal del Justicia Mayor de 
Aragón, en ^ ragoza, dia 7 de mayo de 1544 en juicio contradicto
rio con la diputación permanente del reino, por la cual se acredita 
que Gonzalo Perez era hijo legítimo y  natural de Bartolomé Perez, 
nacido en Monreal de Aragón, secretario de secuestros del Santo 
Oficio de Calahorra, y  dona Luisa Martínez del Hierro, su mujer le
gítim a, natural de Segovia, sin que el haber nacido en esta ciudad 
de Castilla impidiese í  Gonzalo el ser tenido como aragonés para 
alcauzar empleos del reino y los demás fines oportunos, considerán
dose esta circunstancia como casual y  originada de la ausencia 
temporal de su padre por ocupación en el servicio de su majestad.

Una información de testigos examinados en Calahorra á media
dos de febrero de 1567, ante la justicia real ordinaria, á instancias 
de Isabel Perez, vecina de Segovia, y  de Antonio Perez su sobrino, 
secretario del rey, sobre limpieza y nobleza de sangre, de la cual 
resulta, entre otras cosas, que el abuelo de este, don Bartoloiné, 
había justificado la clara alcurnia de su familia, siendo eu su vir
tud  reconocido como caballero noble, hijodalgo distinguido, y con
curriendo con los demás de su clase á las juntas y congregaciones
del estado de la nobleza. '

Apretados con tales pruebas los inquisidores de Zaragoza, y  fir
mes en su proposito de no ceder, entorpecieron dorante ocho meses 
el proceso con dilaciones injustificadas, hasta que, en vista de las 
querellas de Gonzalo Perez, se examinaron al fin los testigos que 
acreditaron la limpieza de sangre de Antonio Perez, y  llegado el 
punto de la vista, el abogado defensor destruyó completamente el
dictámen fiscal, , ,  . ,

A pesar de esto, el tribunal de Zaragoza denegó la instancia de
los hijos de Antonio Perez, y  elevada esta sentencia en consulta al 
Consejo de la Suprema, que mas ilustrado y  sensato, menos preocu
pado por viejos odios, resolvió:

«Que atentos á los nuevos autos del proceso, debían revocar y 
revocaban la  dicha sentencia dada y pronunciada contra Antonio 
Perez en todo y  por todo, como en ella se contiene, y  declamban
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deber ser absnelta su memoria y fama, y (Jtie no obstase á los bijos 
y descendientes de Antonio Perez el dicbo proMso y sen ncia 
relajación para ningún oficio bonroso ni deberles obstar lo dicho y 
aleñado por el fiscal de la Inquisición contra su limpieza »

Consultó en 10 de abril de 1615 el Consto al rey esta senten
cia, y Felipe III puso al margen, de su puño:

«Hágase lo que parece, pues se dice que es conforme 4 jus-

Devolvióse el proceso á los inquisidores de Zaragoza, enmrgan- 
doles pronunciar sentencia con arreglo á nna 
fechada en 2 de mayo: su mandato no fné cumplido hasta 16 de

■'“ lm  instromenlM origínate fueron recogidos d  signiente aBo 
por don Gonrfo Peres, quedando en los a n te  eopm P”
Z  secretarios dsl Santo OBoio, y  pasando la cansa al archivo de la

Inquisición.
Resplandecía al fin la justicia. . ,  vu a  í«finnía
La memoria de Perez quedaba rehabilitada y  libres de infamia 

sus inocentes hijos.

Itepn™ de la larga proscripción de Pérez; del prolongado mar
tirio do so mnier;de la desgracia y  de la miseria de aqnelte 
hijos que habían sntrido nna larga prisión por cnlpas qnc no

'^ A U e e r  el largo relato do tanta tiranía, de tantos abasos, de
tantos escesos, es necesario confesar que p r  m»'- í"»  «
mes, nos encontramos mucho mejor que como se encontraban nnes-

tros abndm^ terminamos aparece en toda su desnudez y  cm 
n n a  veriad esoruonlosa, tomada de la historia, el poder de aquellos 

1  r c a a t e  s ; doblegaba W o, la razón, ,1 sentimiento y

' “ ■ ' s S o s  a .  menos y I te e n te  en buen hora los ®  >» I™ 
yo ha muerto y  no puede volver i  sor, enenentran el bello idea

“  no podemos menos de felicitarnos por no haber nacido

’̂ V p S r á 'o  Antóltorez; la doblo cansa
es, la inMencia al rey por su secretar» respecto i  la prmee® de
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Eboli y  el oscuro asesinato de Juan de Escobedo (ejecución tiránica 
de justicia que escandaliza y suble'ía); las añagazas de un juez rni- 
serable, de las que se hacia cómplice un gran rey, la persecución 
horrenda contra una esposa modelo de esposas; la crueldad ejercida 
sobre unas inocentes criaturas; las libertades de un pueblo degolla
das; usada la religión en servicio del odio y de la venganza real, 
todo esto junto, absurdo, abominable; espantoso, constituye la mas 
negra de las nubes que determinan la sombra que envuelve la
figura de Felipe II. •  ̂ • ;i

Por eso dijimos al principio de nuestro libro que la historia de
este rey era sombríamente dramática.

En el proceso de Antonio Perez, en la animosidad sostenida 
contra él á costa de s u  familia, la cuestión de justicia queda clara,

patente. . , , -j
El rey ha  sido sentenciado por la historia y el vasallo ha sido

ahsuelto por la compasión, á pesar de considerarle como ministro 
prevaricador, como traidor y desagradecido á la alta persona que le 
había puesto en la mayor altura á que podia llegar un súbdito.

No acontece respecto al proceso de Perez lo que acontece res
pecto al de Gabriel de Espinosa, el pastelero de Madrigal. Alh hay 
misterio, hay sombra. Felipe II escapa, por mas que al escapar eje
tras sí una estela horrible.

¿Se ahorcó á un impostor ó á un rey?^
¿Se rechazó una usurpación ó se ejerció?
La historia aún no ha pronunciado el fallo.
Felipa II está aún suh judice.
Un esclarecimiento de la crítica histórica sobre aquel proceso, 

puede tanto exculpar á Felipe II como condenarle.
Pero lo repetimos; en el proceso da Antonio Perez no hay duda 

alguna; se ve claro que se abusó de las leyes, de la religión, de la 
moral, para satisfacer nn odio personal, unos celos mortales, una
venganza rabiosa y tenaz.

No se perseguía al ministro impurOy no al asesino.
Se perseguía al amante favorecido por el amante desdeñado. 
Füó aquel u n  asunto particular entre vasallo y rey, y tan  pa

tente es la pequenez de la causa de tanta desventura, quePelips II 
pierde, al considerársele desde el punto de vista Antonio Perez, 
todas sus terribles cualidades de gran déspota para convertirse en 
un personaje vulgar.
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Su reserva, SU armezu, su rapasibiiidad, las dotes en él mas 
culminantes, se desvanecen, se pierden, se birran.

Felipe II se pone al nivel de Perez apareciendo mas peqaei^ 
qne él, porqne Perez le bnria, y  el rey acaba 
lo atim o, ensalíénaose en las prendas que a  bmr de a 
el toro se ensaña contra el capoto que el ie stio  m deja en la arena

al saltar la valla.
Por esto aparece tan grande dolía Juana Coello. ^
Se la compara con un rey terrible, y  e rey es a sus p ^ .
Ella débil, sola, desamparada, sobrei>omendose a todo, resiste 

pomo una roca que Mere incesantemente el rayo.
Ve palidece? á sus bijos en la prisión, siente su hambre y su

frin T no vacila, no cede.
’saonmbe sn hijo mayor á una desgracia del ™ f

quebranta la entereza de doña Juana: continua resignada y valien
te en- su dolorosa lucha, asombrando á sus verdugos y dominán-

U  liberta de la prisión la inuerte de Felipe II, y no corre al 
lado de su marido, á quien ama con toda su alm a, porque ama mas 
su honra y la de sus hijos y no puede abandonar el campo de bata
lla donde aquella honra ha de ser reconquistada. ^

Siempre incansable, ruega, suplica, llora insiste, conmueve á 
los mas egoístas, y triunfa por fin, pero con el dolor de que su pobre
marido no pueda gozar del triunfo.

• Quién es mas grande, Felipe I I 6 doña Juana Coello.
Jpor qué no encontró el rey la generosidad y el perdón como

doña Juana encontró el valor y la constancia? ,
Nosotros la admiramos como la ha admirado la historia y como 

la habrán admirado también nuestra lectores.
No vivió mas que para el martirio.
Pero vivió lo bastante para terminar su obra.
Y como si Dios no la hubiera concedido vida mas qne para 

ello, enfermo ya gravemente cuando terminó el 
cristiana y «sign.d.m ente como hatea vuado ‘  ^  ¡ Z
videncia el cuidado de sns hijos, y llevando 4 la tomba su amor 
i  Antonio Perez y la inmaculada pureza de su conciencia.

Asombro cau.sa y veneración y amor esta gran mujer cuando sa
lee la larga V terrible historia de sus d^dichas.

Nada mas grande, nada mas sublima qm  aquella mártir del
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amor conyugal, del amor maternal, que aquella esclava de su 
deber.

A la libertad de su marido sacrificó la suya y  la de sus lujos; 
arrostró cuantas pruebas horribles pueden combatir el corazón de 
una mujer y de una madre, y  probó que el espíritu humano es in
menso cuando le alienta la virtud.

Nosotros no hemos podido menos de admirar y  de venerar á 
aquella m ártir, y  deploramos que la cortedad de nuestro ingenio 
no nos haya permitido consagrar un mejor libro á su memoria.

FIN DE LA NOVELA.
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dos alabarderos suizos, y  oíros dos sobre el pavimento de Ja iglesia 
á ambos lados de la gradería, apoyados los cuatro en sus alabardas, 
ceñidas las corazas y cubiertos con relucientes cascos. _

Estos cuatro hombres agigantados, magníficos, parecían por su
inmovilidad cuatro estáíuas. _ -ii j

A la izquierda del presbiterio, se veian en sus sillas de coio, 
clero de la parroquia, presidido aquella noche y  en atención á la 
presencia del rey en la iglesia, por don Gaspar de Quiroga, carde- 
m i arzobispo de Toledo, inquisidor general, patriarca de las Indias
Y erran canciller del reino.

A este señor asistía su córte de secretarios, familiares y paj
La iglesia estaba completamente iluminada, de ta l modo, que 

parecía de dia, y  el presbiterio, sobre el que pesaba aqueha noche 
tanta grandeza, aparecía desde abajo magnífico. ^

Sin embargo, partía de él algo frió, algo terrible, que irradiaba
de la sombría y pálida frente del inm óvipelipe II.

Sus oios, azules claros, mostraban bajo su tranquilidad algo es
pantoso, y sus labios se agitaban, no sabemos si rezando ó repre- 
^ntando una oscilación involuntaria de una tormenta interior.

El rey veia, sin mirarla, á una dama, que sentada en una silla 
estaba á los piés del púlpito, donde fray Diego_ de Chaves seguía 
con gran entusiasmo su peroración religiosa, pintando con los ma 
sombríos colores las consecuencias del pecado mortal la lujuria.

La dama á quien el rey veia sin mirarla, como si su imagen se 
hubiera refiejado en sns ojos inmóviles, era ima m ujer admirable, 
en una palabra, doña Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa viu
da de Eboli, y  querida (esto lo sabia todo el mundoj del señor rey

¿m as  de esta señora estaban sentadas en escabeles á su al-

pié apoyado en el respaldo del sillón de la princesa, vestido 
de nec^ro había un hombre como de cincuenta años, por las apa- 
S ncias  ¿dalgo, pero de fisonomía vulgar aunque franca y  nn tan
to ruda con mas trazas de soldado que de cortesano. _

Este hombre era el señor Juan do Escobedo, antigncservidor 
de don Ruy Gómez de Silva, príncipe de Eboh, por cuya^razon 
uia una gran intimidad con la princesa viuda, y  que despu^ de 
muerto el príncipe, babia pasado y  se mantenía ú  m n m  del es- 
oelentísimo don Juan de Austria, hermano bastardo del rey.


